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EDITORIAL 


Una jugada maestra 
del Libertador 


En 1819 los patriotas venezolanos demostraron al 
mundo que podían crear y dirigir una república. El re- 
corrido no fue fácil, pero supieron organizarse. Desde 
los llanos José Antonio Páez continuó la lucha y consi- 
guió lucirse en las Queseras del Medio. En Angostura 
Bolívar llevó la lucha a un nuevo plano: el legislativo. 
Allí instaló un Congreso donde pronunció el Discur- 
so de Angostura y llevó a cabo el debate constante 
del proyecto bolivariano, una acción fundamental para 
blindar la república. Las armas patriotas lograron ese 
año una serie de victorias en el marco de la llamada 
Campaña de Nueva Granada. El nuevo teatro de ope- 
raciones dejó en evidencia que el sueño emancipador 
de Bolívar sería llevado al resto de los pueblos sura- 
mericanos. 

Luego de la victoria en la Batalla de Boyacá, el Liber- 
tador regresó a Venezuela. Sus seguidores lo recibie- 
ron con honores en Angostura y nuevamente hizo una 
jugada maestra: planteó la creación de la República 
de Colombia, idea que concretó el Congreso con la 
Ley Fundamental de Colombia. 
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La unión y la acción constituyente le dieron vida a la hepublica victoriosa 
EL NACIMIENTO DE UNA MAGNA REPÚBLICA 


Especial año 1819 


La causa patriota comenzó a ganar la guerra en el Congreso de Angostura 


LA UNIÓN Y LA ACCIÓN CONSTITUYENTE 
DIERON VIDA A LA REPÚBLICA VICTORIOSA 


Sánchez Felipe, Casa donde se reunió el Congreso de Angostura. En Ruta del Libertador, Fundación Eugenio Mendoza, Caracas, 1968 


ció de la necesidad de legitimar 

el Estado establecido en Gua- 
yana a partir de 1817. Bolívar, presto 
a marchar hacia la Nueva Granada, 
comprendió que las zonas liberadas 
de Venezuela no podían quedar en 
manos de autoridades inestables que, 
al no tener una base jurídico-admi- 
nistrativa clara, dependían mucho del 
compromiso efectivo de los militares. 
Esa base solo la podía aportar una 
Constitución que consagrara como 
principio de legitimidad la voluntad del 
pueblo mediante elecciones. 


E: CONGRESO de Angostura na- 
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Sus propias palabras expresan 
esto elocuentemente: “No basta que 
los enemigos desaparezcan de nues- 
tro territorio, ni que el mundo entero 
reconozca nuestra independencia; 
necesitamos aún más, ser libres bajo 
los auspicios de leyes liberales, ema- 
nadas de la fuente más sagrada, que 
es la voluntad del pueblo”. 

No esperó Bolívar a que el Congreso 
se hiciera realidad para comenzar ese 
proceso de institucionalización. En no- 
viembre de 1817 creó el Consejo de 
Estado y la Alta Corte de Justicia. Así 
podía contar con un cuerpo formal- 


mente estableci- 
do que orientara 
las decisiones de 
interés público. 
Incluso declaró 
que se some- 
tería a la consi- 
deración de sus 
miembros, con 
lo que se evitaría 
que el Gobierno 
fuese el ejercicio 
del solo arbitrio 
de la máxima 
autoridad. “En 
todos los casos 
arduos, el dicta- 
men del Consejo 
de Estado será 
oído y sus avisos 
tendrán la más 
grande influencia 
en las delibera- 
ciones del Jefe Supremo”, aseveró en 
el momento de la instalación de esa 
instancia. 


RT 


La amenaza de la dispersión 

Una idea del peso que tenía la figura 
del Congreso la da uno de los episo- 
dios más polémicos de la guerra de 
Independencia: el llamado “congresi- 
llo” de Cariaco, que intentó despojar 
de su autoridad a Bolívar y puso en 
riesgo la unidad de las fuerzas republi- 
Canas. El 7 de mayo de 1816, en Juan 
Griego, Bolívar emitió una proclama en 
la que anunciaba que en cuanto fuese 
posible el Congreso volvería a instalar- 
se para redactar una nueva Constitu- 


Carlos Rivero Sanabria, Canónigo José Cortés de Madariaga, 1839. Colección Museo de Caracas 


ción y restaurar la República, e instaba 
a los ciudadanos a darse por convo- 
cados e iniciar las gestiones para ele- 
gir a los posibles diputados. Ampara- 
dos en esa última indicación, un grupo 
de civiles y oficiales, liderados por el 
canónigo Cortés de Madariaga y el 
general Santiago Mariño, convocaron 
y celebraron en Cariaco, a medio ca- 
mino entre Carúpano y Cumaná, una 
asamblea en la que declararon “que 
desde hoy se halla restablecido el Go- 
bierno Federal de la República de Ve- 
nezuela, en sus tres departamentos, 
legislativo, ejecutivo y judicial, para el 
debido despacho de los negociados 


EL NACIMIENTO DE UNA MAGNA REPÚBLICA 


Especial año 1819 


Palacio Federal Legislativo 


que respectivamente les correspon- 
den”. Mariño, que ostentaba la segun- 
da jefatura militar, pasaba a ser Jefe 
Supremo, mientras que a Bolívar se le 
nombraba parte de un triunvirato eje- 
cutivo que ejercería la Presidencia. 

Mariño y Madariaga actúan de 
este modo porque necesitan darle 
legitimidad a un plan para encauzar 
la guerra en un sentido distinto al 
que planteaba Bolívar. Esperan que 
sus proclamas sean aceptadas bajo 
la premisa de que emanan del cuer- 
po legislativo de la República “res- 
tituido” con base en una proclama 
del Libertador. 


Martín Tovar y Tovar, General Santiago Mariño, París, 1874. Colección de obras del Salón Elíptico, 


La iniciativa de Mariño y Madariaga 
fue rápidamente desarticulada y no 
tuvo en realidad ningún efecto vincu- 
lante. A finales de mayo la presión de 
oficiales como Antonio José de Sucre 
y Rafael Urdaneta, entre muchos otros 
que los desconocieron abiertamente, 
le puso fin al asunto. No obstante, se 
hizo aún más evidente que la unidad 
de mando era una necesidad urgente 
y estratégica. Era inaceptable la posibi- 
lidad de que se repitiera la experiencia 
de 1814, cuando las pugnas entre los 
líderes militares debilitaron a la Repúbli- 
ca tanto como los ataques de Boves. 
Así que debía encontrarse la manera 
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Pedro José Figueroa, Simón Bolívar: Libertador de Colombia, 1820. Ci 


de concretar efectivamente el anuncio 
de reunir de nuevo un Congreso con 
todas las formalidades del caso. De 
otro modo, seguía latente la posibilidad 
de que algún sector decidiera estable- 
cer un Gobierno de facto. Ese escollo 
se salvó y le permitió a Bolívar verificar 
que controlar el Congreso era crucial, 
pero no se solventó realmente el grave 
problema de la dispersión de fuerzas. 
El 14 de julio de 1816, Bolívar es 
literalmente abandonado en Ocuma- 
re, y escapa a duras de penas de ser 
capturado por los españoles. Reca- 
la en Puerto Rico y el 22 de agosto 
regresa a Venezuela, a Guiria. De allí 
tiene que zarpar de nuevo hacia Haití, 
en medio de un motín en su contra 
liderado por Mariño y Bermúdez. 
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El reordenamiento de la lucha 
Hechos como los que se han seña- 
lado ayudan a entender el contexto 
en el cual se produjo el Congreso de 
Angostura. 

Este evento significó al mismo tiem- 
po la refundación definitiva de la Repú- 
blica y Un reordenamiento de la lucha 
independentista, que pasó por el dolo- 
roso episodio del fusilamiento de Ma- 
nuel Carlos Piar y la exaltación de José 
Antonio Páez, quien ve reconocido su 
liderazgo y se subordina a Bolívar. 

Solo entonces se pudo retomar la 
vanguardia de la guerra, con la Cam- 
paña del Centro, que llevó a Bolívar 
hasta las cercanías de Calabozo y 
le permitió poner en fuga a Morillo 
y tomar Angostura. Fue entonces 


Carlos Willet, General José Antonio Páez, 1865 


cuando procedió a convocar el Con- 
greso, ya con un mando unificado y 
un suelo firme bajo los pies. 

Ahora podía entregar el mando al 
Congreso para que fuera este órga- 
no el que instituyera y regulara la fun- 
ción ejecutiva, ya no como un efecto 
de la guerra, sino como el dictamen 
de un auténtico poder legislativo ele- 
gido por ciudadanos libres. Además, 
la suprema autoridad, que unánime- 
mente le confiarían los diputados, 
surgía de la misma asamblea que en 
ese momento cumplía con el man- 
dato de redactar una nueva Consti- 
tución. 

En ese sentido, quedaba claro ante 
el mundo, ante el enemigo y ante los 
propios patriotas, que la reunión de 
la jefatura civil y militar en la figura de 
Bolívar se daba en el marco de la ac- 
ción constituyente originaria, y que, 
por lo tanto, se debía explícitamente 
a un pueblo, objeto y sujeto de tan- 
tos años de lucha. 

En ese momento, sin disparar un 
tiro, la causa de la Patria comenzó a 
ganar la guerra contra España y sus 
aliados. m 


Gon el Congreso de Angostura nacio la primera Republica realmente latinoamericana 
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Bolívar logró darle forma a un proyecto de Estado basado en la comprensión real de nuestra identidad 


CON EL CONGRESO DE ANGOSTURA NACIÓ LA PRIMERA 
REPÚBLICA REALMENTE LATINOAMERICANA 


tiene el mérito de haber sido el 

primer foro político que le dio un 
enfoque auténticamente americano al 
proyecto republicano de la Indepen- 
dencia. Antes de eso, la visión de la 
estructuración de los Estados nacio- 
nales tendía a replicar las fórmulas 
de la Europa liberal o de los Estados 
Unidos. Esto no quiere decir que Si- 
món Bolívar y los diputados reunidos 
en Angostura no tomaran en cuenta 
aquellos modelos; al contrario, des- 
de el mismo año de 1810 el debate 
sobre la naturaleza y el destino de las 
naciones suramericanas se inspiró 
en las experiencias de Norteamérica, 
Francia e incluso de Inglaterra. Pero 
el 15 de febrero de 1819, cuando Bo- 
lívar instaló el Congreso General de 
Venezuela, una nueva visión comen- 
zÓ a tomar cuerpo. 


E CONGRESO de Angostura 


Sin calcos ni copias 
En su discurso de instalación, el Li- 


gramática para dar vida a una Repú- 
blica concebida a partir del estudio, el 
conocimiento de nuestras realidades 
y una profunda reflexión sobre las ex- 
periencias de la guerra. En el exhaus- 
tivo recorrido histórico y conceptual 
que hace en este documento, acude 
tanto a las fuentes más antiguas de la 
civilización como a las formas e ideas 
más avanzadas de su época, pero 
con una función referencial. Lo que 
se propone es asegurar un sistema 
político-jurídico-administrativo  acor- 
de con su momento histórico, pero 
sin calcar patrones extranjeros. 

En rigor Bolívar estaba poniendo 
en marcha un proyecto que venía tra- 
zando desde hacía tiempo y que se 
anuncia ya en la Carta de Jamaica, 
fechada el 6 de septiembre de 1815, 
donde pasa revista a la situación 
específica de cada una de las  / 
naciones de Nuestra América y Á 
adelanta su opinión sobre el 


do con sus singularidades. Ya en ese 
momento deja en claro que para él 
no hay una única solución al proble- 
ma de cómo organizar las repúblicas 
independientes, sino que se debe 
desarrollar la forma que responda a 
la realidad concreta. De ese modo, 
forzaba a los diversos sectores civi- 
les y militares comprometidos con la 
independencia a alejarse de cualquier 
solución de continuidad con el siste- 
ma monárquico español o a intentar 
el trasplante a nuestro contexto de 
modelos forjados al calor de circuns- 
tancias política y culturalmente extra- 
ñas a las nuestras. 


Debatir para cohesionar 

Esa orientación que Bolívar le da 
al Congreso se corresponde clara- 
mente con un momento en que la 
causa independentista estaba en 
una fase de deslinde de los sectores 
que le dieron inicio en 1810. Ya en 
1808 -con la llamada Conjura de los 
Mantuanos- intentaron conquistar 
un estatus que les asegurase el ma- 
nejo real de la administración públi- 
ca y, consiguientemente, el control 
del comercio exterior. Esos sectores 
favorecían una relación de continui- 
dad de las estructuras coloniales. 
El Libertador estaba conscien- 

te de eso, pero 
antes que plan- e 
tear un conflicto 


tipo de gobierno que le con- a j 
vendría a cada una de acuer- >» 


bertador planteó una propuesta pro- 


EL NACIMIENTO DE UNA 


abierto en el seno del Congreso, 
auspició una discusión que tuviese 
como temas centrales aquellos as- 
pectos que él consideraba cruciales 
para que la nueva Constitución die- 
ra paso a un Estado verdaderamen- 
te nuevo. 

Entre esos factores, uno de espe- 
cial importancia era la forma de or- 
ganización de los poderes ejecutivo 
y legislativo. Para entonces, la dis- 
puta entre centralistas y federalistas 
estaba encendida, tal vez más visi- 
blemente en Nueva Granada que en 
Venezuela, aunque la necesidad de 
contener el avance de la fuerza expe- 
dicionaria de Pablo Morillo obligaba a 
cerrar filas en una incómoda unidad. 

El Congreso ofrecía la ocasión de 
propiciar una unión más efectiva me- 
diante el debate de las ideas, que aho- 
ra se daba con un fin práctico claro 
e inmediato. La tesis de Bolívar, que 
busca integrar lo mejor de ambas op- 
ciones aunque con énfasis en el cen- 
tralismo, así como la estructuración 
y el funcionamiento del Senado, fue 
motivo de largas discusiones, tan se- 

sudas como encendidas. Finalmente, 
con la promulgación de la Constitu- 
ción de Venezuela y luego la Ley Fun- 
damental de Colombia, se logró darle 
a la causa un fundamento doctrinario 
y jurídico que la cohesionó en un mo- 


mento en el que la dispersión habría 
sido fatal. 


La cuestión social 
Al mismo tiempo cobraba cada vez 
más relevancia la cuestión social. 

A esas alturas estaba muy claro 
que la independencia no tenía futuro 
sin el respaldo de los pardos y de la 
amplísima población mestiza e indí- 
gena, así como de los miles de blan- 
cos empobrecidos. La mayor parte 
de esa fuerza popular, que enterró a 
la República mantuana en 1814, aho- 


peraba su efectiva incorporación a lo 
cho y protección social. Por eso, una 


que el Estado debía abolir la esclavi- 
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de felicidad posible para el pueblo. 


su propuesta, que ve la política social 
Aun cuando la idea de la “felicidad como un asunto de ética pública. 


social” se encuentra originalmente Visto en la distancia, aunque se ins- 
en el pensamiento del filósofo britá-  taló para redactar una nueva Cons- 
nico Jeremías Bentham —que tuvo  titución, el objetivo central del Con- 
influencia en la Revolución francesa greso era más pragmático: dotar de 


y cuyas ideas Bolívar conocía bien—,  institucionalidad a los resultados que 
en el Discurso de Angostura adquiere 
el sentido de un propósito explícito y 
ra peleaba por la independencia y es- esencial del Estado. Mientras Ben- 


se venían consolidando en el terreno 
militar y que requerían de legislación. 
Pero Bolívar le dio otra orientación; 


tham pensaba que en su accionar allí se sentaron las bases de la gran 
que hoy llamaríamos Estado de Dere- diario la sociedad debía procurar la 


Colombia, que encarnaba mucho del 


mayor felicidad para el mayor cúmulo ideario original de Francisco de Mi- 
idea central en el discurso es la de de personas, para el Libertador ese 


randa y procuraba darle una identi- 


era un propósito sin el cual la Repú- dad propiamente americana. m 


tud, garantizar la educación popular, blica no tenía sentido. Ese solo plan- 
la seguridad social y la mayor suma  teamiento le da un carácter original a 
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en Apure las tuerzas populares derrotaron al imperio 


Hace 200 años el pueblo triunfó en las Queseras del Medio 


EL NACIMIENTO DE UNA MAGNA REPÚBLICA 


Especial año 1819 


EN APURE LAS FUERZAS POPULARES 


DERROTARON AL IMPERIO 


Arturo Michelena, Las Queseras del Medio, 1885. Galería de Arte Nacional 


del Medio o Mata del Herradero, 
como también se le conoce, fue el 
último gran triunfo de los llaneros en el 
Apure y el fin de la campaña de Pablo 
Morillo en esa región. La derrota que 
sufrió a manos de una tropa que esta- 
ba lejos de considerarse un “ejército” 
formal, causó una gran desmoraliza- 
ción en sus filas e importantes pérdi- 
das materiales. 
El jefe realista se vio forzado a 
retirarse a Achaguas y de allí hacia 


Es COMBATE de las Queseras 


Barinas, constantemente hostigado 
por las fuerzas lideradas por Páez. 

El desembarco de Morillo en 
Margarita en 1815, a la cabeza 
de 15000 experimentados com- 
batientes, fue una de las acciones 
más impactantes de la guerra de 
independencia y un gran alarde de 
fuerza de la Corona Española, que 
traía a estas tierras su monumental 
máquina de guerra. 

Era difícil imaginar que aquel por- 
tento sucumbiría cuatro años des- 


pués frente a un puñado de hom- 
bres sin camisa. 

El hecho es que cuando Morillo 
decidió adentrarse en los llanos 
apureños, estaba entrando en una 
trampa. En esos parajes se encon- 
traría con un ejército muy distinto 
de las fuerzas descoyuntadas a las 
que un día expulsó del continente. 

Además de las guerrillas que ya 
llevaban años operando en la zona, 
la República contaba con curtidos 
oficiales, soldados expertos, legio- 
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UNA VICTORIA TAN GLORIOSA 
COMO IMPORTANTE 


“Jamás se ha visto un combate ni más de- 
sigual ni más glorioso para las armas de la 
República”. Así describió el Libertador la 
acción de las Queseras del Medio al día si- 
guiente de haberse consumado la victoria. 

Las semanas subsiguientes demostra- 
rían que, además de su carácter heroico, 
fue una batalla de gran importancia, pues 
significó la retirada definitiva de las tropas 
realistas de la región y el control firme de 
los ríos Apure y Arauca por parte de los 
patriotas. Esto impidió que los españo- 
les intentaran una acción de envergadura 
contra Angostura, al no tener manera de 
encerrar a Bolívar. También hizo posible 
emprender la Campaña de Nueva Grana- 
da con una base segura y sin ningún riesgo 


narios británicos y reclutas alista- 
dos como tropa regular. Toda esa 
diversidad, que estaba ahora bajo 
una unidad de mando y actuaba de 
forma coordinada, tenía como prin- 
cipal fuerza de choque a los llane- 
ros comandados por Páez. 


La audacia como táctica 
El triunfo en las Queseras del Medio 
es el resultado de la guerra irregular 
aplicada por los patriotas, ante la cual 
sucumbieron los realistas al verse pri- 
vados de recursos y personal, y tam- 
bién por su poca adaptación al clima 
ardiente y húmedo de la sabana. 
Antes de viajar a Angostura para 
instalar el Congreso, Bolívar encar- 
9Ó a Páez preservar a toda costa el 
ejército de Apure, el más diestro de la 
República. Para ello debía abstenerse 
de presentar batalla abierta a Morillo 
hasta su retorno de Guayana. 
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en la retaguardia. 


Páez decidió dejar al ejército realis- 
ta internarse en el llano para aplicar la 
guerra de arrase y de ataque sorpre- 
sa. Incendió San Fernando para que 
Morillo no tomara esa ciudad como 
base militar, y en varias escaramuzas 
le arrebató vitales recursos, como ga- 
nado y armas. 

Estas operaciones de marchas y 
contramarchas comprometieron el 
sostén de las fuerzas realistas. Poco 
a poco la dura geografía y la impo- 
sibilidad de vencer a Páez, objetivo 
primordial de la campaña, alejaban a 
Morillo del triunfo. 

La táctica de las Queseras del Me- 
dio fue creación única de Páez. No 
era la primera vez que aquel bizarro 
jefe le ofrecía a Bolívar ese tipo de 
audacias, ausentes de los libros de 
arte militar. Ya había ejecutado exito- 
samente la Toma de Las Flecheras, 
en 1818. Ahora le proponía atraer el 


enemigo hacia una emboscada con 
un falso repliegue. 


Morillo quiso ocultar 

su derrota 

Al atardecer del viernes 2 de abril de 
1819, 153 lanceros cruzaron el Arau- 
Ca para ejecutar una de las hazañas 
bélicas más celebradas de nuestra 
guerra de independencia. El Liber- 
tador llegó a escribir: “Jamás se ha 
visto un combate ni más desigual ni 
más glorioso para las armas de la Re- 
pública”. Solo dos muertos y cuatro 
heridos tuvo por bajas el ejército ven- 
cedor, mientras que el bando contra- 
rio perdió a 400 hombres. 

La derrota fue tan significativa que 
Morillo omitió el combate en sus Me- 
morias. Sin embargo, en el informe que 
presentó al ministro de Guerra del Rei- 
no de España elevó la cifra de los lla- 
neros a 700 y cambió deliberadamente 


los hechos: “... los cargué y fui persi- 
guiendo por espacio de dos leguas, 
causándoles bastante daño, hasta que 
la obscuridad impidió que pudiésemos 
acabar la destrucción”. Por otro lado, 
los realistas Mariano Torrente y José 
Domingo Díaz señalaron que Páez ha- 
bía perdido en ese combate la mayoría 
de su Guardia de Honor, compuesta 
por 500 “feroces llaneros”. 


Honrados como héroes 

El premio para estos 153 lanceros 
fue la mayor presea de la República: 
la Orden de los Libertadores, confe- 
rida por Bolívar mediante decreto del 
3 de abril de 1819. De ellos, más allá 
de los famosos, poco se sabe. Algu- 
nos ofrendaron sus vidas por la liber- 
tad en Nueva Granada, Venezuela, 
Ecuador y Perú. 

Pedro Camejo, el “Negro Primero”, 
y Julián Mellado, perecieron en Cara- 
bobo. Juan José Rondón, el héroe del 
Pantano de Vargas, murió a causa del 
tétano por una herida sufrida en la ba- 
talla de Naguanagua en 1822. 

Leonardo Infante fue fusilado luego 
de un polémico proceso judicial. José 
María Camacaro cayó en defensa de 
la soberanía colombiana en Tarqui 
(1829). Otros, como Francisco Car- 
mona o Francisco Aramendi, murieron 
asesinados por rencillas personales. 


Otros fueron participantes activos 
en la política de la naciente Repúbli- 
ca, como Francisco Farfán, quien se 
rebeló en par de ocasiones contra el 
Gobierno, y José Cornelio Muñoz, a 
quien apagó la estrella de Páez en 
Los Araguatos. 

En las Queseras participó a favor 
del bando monárquico el célebre 
Narciso López. Muy conocido en 
Cuba, nació en Caracas (1797) y 
estuvo en el ejército realista desde 
1815. En 1823 marchó de Venezue- 
la tras la capitulación de Morales y 
continuó su carrera militar en España 
y Cuba hasta 1848. 

A partir de esa fecha organizó ex- 
pediciones sobre Cuba con inten- 
ción de anexarla a Estados Unidos. 
Todo acabó para López cuando, 
capturado en un tercer intento por 
las autoridades españolas, murió en 
el garrote vil en 1851. 

Hasta la fecha hay un único estu- 
dio biográfico de estos hombres: Los 
héroes de las Queseras del Medio, de José 
Febres Guevara, publicado en 1989 
por el Ministerio de la Defensa. 


Victoriosa fuerza popular 

Visto desde hoy, el combate de las 
Queseras del Medio demostró con 
un hecho contundente que la guerra 
de independencia no se definiría sino 


hasta que el pueblo cobrara realmente 
el carácter de una fuerza republicana. 

Es cierto que ya desde 1817 había 
comenzadp la incorporación efec- 
tiva de los sectores populares, que 
cobró mayor auge durante la Cam- 
paña de Guayana, pero en Apure se 
concretó definitivamente la incorpo- 
ración a la estrategia general de Bo- 
lívar de la multitud de combatientes 
que, comandada por Boves, había 
enterrado la República en 1814. 

Se sumaron así dos elementos cru- 
ciales: la guerra irregular y la disposi- 
ción de la gente de hostigar día tras 
día a un enemigo superior hasta des- 
gastarlo. Pueblo a pueblo, palmo a 
palmo, fueron llevándolo a un terreno 
en el que nadie sino el pueblo sabía 
cómo guerrear. 

Asimismo, la forma en que actuaron 
Para debilitar y finalmente doblegar a 
los realistas revela entre los llaneros 
un sentido de organización y disciplina 
imprescindible para el combate. 

Solo así se explica que 153 hom- 
bres a todo galope y en pleno com- 
bate pudieran darse vuelta tan coor- 
dinadamente para contraatacar de 
forma tan ordenada y eficaz que hi- 
cieron morder el polvo al más sober- 
bio imperio.m 
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El cambio a una estrategia de guerra popular favoreció las armas de la 
república en 1819 


Especial año 1819 


EL CAMBIO A UNA ESTRATEGIA DE GUERRA POPULAR 
FAVORECIÓ LAS ARMAS DE LA REPÚBLICA EN 1819 


Orlando Contreras 


L OBJETIVO trazado por el Li- 
Etaraco Simón Bolívar de dar 

la independencia definitiva a Ve- 
nezuela y la Nueva Granada deman- 
dó un largo período de tiempo. Los 
errores que determinaron la pérdida 
de las dos primeras repúblicas -en el 
caso de Venezuela- se subsanaron 
con el devenir de los años. Los princi- 
pales líderes militares comprendieron 
que sin la unión de los mandos y la 
participación del pueblo los fracasos 
continuarían. Un tercer factor favore- 
ció a la causa republicana: el cambio 
en la estrategia bélica, que se orientó 
a la guerra de guerrillas. 

En 1819 la guerra de independen- 
cia entró en una etapa decisiva. El 
año comenzaba con una gran incer- 
tidumbre debido a que en 1818 los 
objetivos trazados no se habían cum- 
plido: el ejército patriota había sufrido 
varias derrotas de importancia como 
la ocurrida en la Batalla de Semen, 
el 16 de marzo de ese año. Según el 
investigador colombiano Tomás Ci- 
priano Mosquera, una de las princi- 
pales causas de las derrotas fueron 
los problemas entre el Libertador y 
algunos de sus oficiales subalternos 
inmediatos. Mosquera explica que “... 
los reveses, las intrigas, la insubordi- 
nación y la ambición fueron causa de 
tantos males, pero el general Bolívar, 
su constancia a toda prueba y la coo- 
peración de hombres llenos de pa- 
triotismo como Monagas, Urdaneta, 
Peñalver, Zea, Zaraza, Sucre, Manri- 
que y otros le daban la fuerza moral 
que otros le querían menguar”. 

En la segunda mitad del año 1818, 
el Libertador suspendió la campaña 
en el centro de Venezuela y decidió 
replegarse hacia el territorio guaya- 
nés, libre de españoles desde la cam- 
paña que él mismo había ejecutado 
junto con el general Manuel Piar en 
1817. En su agenda hay varios objeti- 
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vos; el principal es la libertad definitiva 
de la Nueva Granada y de Venezuela. 
En aquel momento, el norte y el oc- 
cidente del país todavía estaban en 
manos de los españoles. Los patrio- 
tas solo dominaban Guayana, parte 
de los llanos del sur y el territorio del 
Casanare en la Nueva Granada. 

El Libertador dictó una proclama el 
día 15 de agosto de 1819 en la que 
prometió la libertad a los neograna- 
dinos. Seis días después, el 21 de 
agosto de 1819, nombró al general 
neogranadino Francisco de Paula 
Santander como jefe de la vanguar- 
dia del Ejército Libertador en la Nueva 
Granada. 

Santander era un hombre de leyes 
muy instruido. Su designación resul- 
taría en un ordenamiento administra- 
tivo en los territorios ocupados por 
el ejército patriota en la Nueva Gra- 
nada, donde prevalecía la anarquía y 


la posibilidad de reclutar, preparar y 
disciplinar a un ejército capaz de en- 
frentar a las huestes españolas. En 
relación con Venezuela, el Liberta- 
dor nombró al general José Antonio 
Páez como jefe del ejército. Con esta 
línea de mando Bolívar se abocó de 
lleno a la planificación de su nueva 
campaña milítar, conocida por la his- 
toriografía como Campaña Liberta- 
dora. La estrategia que aplicó en ella 
era diferente de la lucha tradicional 
desde los inicios de la guerra de in- 
dependencia. 


Bolívar adopta la guerra 

de guerrillas 

Bolívar atendió los consejos de sus 
oficiales, especialmente José Anto- 
nio Páez, y decidió no enfrentar de 
forma directa al ejército español -a la 
europea. Por el contrario: “... aprobó 
la táctica de guerrillas de Páez. Era el 
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tipo de lucha apropiado para el perío- 
do de transición en el que Bolívar no 
podía permitirse el riesgo de perder 
nada”. Era un tipo de guerra popu- 
lar, que se hacía entonces necesario 
ante las adversidades que enfrentaba 
el ejército patriota en 1818. 

El investigador Andrés Vargas 
Vega, aseveró que “en 1818 el Co- 
mandante General de las tropas re- 
beldes, el general Simón Bolívar, ha- 
bía sido derrotado estruendosamente 
otra vez- por las fuerzas realistas en 
Ocumare, comandadas por el ge- 
neral Pablo Morillo; tal derrota hizo 
reflexionar a Bolívar y le tornó a una 
reestructuración de su estrategia mili- 
tar; consciente de que sus soldados, 
hombres generalmente de extracción 
campesina con poca o nula experien- 
cia militar, no eran competencia para 
los duros y disciplinados regimientos 
realistas, se hacía necesario un cam- 
bio de estrategia que pudiera poner a 
nivel las cohortes criollas”. 

En octubre de 1818 el Libertador 
estaba de vuelta en Angostura. Reu- 
nió un Consejo de Estado que acor- 
dó la convocatoria de un Congreso 
Contituyente de Venezuela y de la 


Jesús María Zamora, Marcha del Libertador Bolívar y Santander en la Campaña de los Llanos. 191 5. Colección Museo Nacional de Colombia 


Nueva Granada para fundar una nue- 
va república. Según Tomás Cipriano 
Mosquera, “los ánimos de los repu- 
blicanos no estaban tranquilos y las 
aspiraciones de algunos generales 
hacían temer que, so pretexto de li- 
mitar nuevamente las facultades del 
Libertador era necesario establecer 
definitivamente un gobierno con sus 
poderes independientes”. 

Estas acciones iniciadas por el Li- 
bertador le permitirían demostrar 
quién tenía el poder de mando ante 
las constantes insubordinaciones que 
en los últimos dos años había sufrido 
de parte de algunos de sus principa- 
les oficiales subalternos. 

Entrado el mes de enero de 1819, 
Bolívar sigue en Angostura ocupado 
en los preparativos para la inaugura- 
ción del Congreso, programado para 
el 15 de febrero. Llegado ese día, Bolí- 
var, en una obra maestra de la oratoria, 
fija los parámetros de lo que él piensa 
debe ser la nueva república que está 
por nacer. Expresó sus intenciones 
de darle la libertad definitiva a la Nueva 
Granada y de su unión con el territorio 
de Venezuela en un solo ente. 

El Congreso lo eligió como presi- 


dente e inmediatamente se dedicó a 
preparar una nueva campaña contra 
el ejército español en Venezuela y la 
Nueva Granada. Ordenó al general 
José Antonio Páez obrar a discreción 
en defensa del territorio de los llanos 
de Apure, amenazado por el jefe rea- 
lista Pablo Morillo. 

El general español tenía intención 
de invadirlo. Si esto último se efec- 
tuaba, el territorio de Guayana, don- 
de se recibía la ayuda del extranje- 
ro, estaría en grave peligro de caer 
en manos españolas. En su famosa 
autobiografía el general Páez señaló 
que a principios de enero Morillo se 
encontraba cerca de San Fernando 
con un ejército compuesto por 5000 
infantes y 2000 caballos, Páez solo 
contaba con 4000 hombres. 


Páez desgasta a los realistas 

Ante la superioridad numérica del 
enemigo, Páez determinó que “era el 
ejército del Apure el más fuerte con 
que contaban los patriotas, y no me 
pareció prudente exponerlo con fuer- 
zas superiores, no sólo en número 
sino en calidad. Por lo mismo resol- 
ví adoptar otro género de guerra, 
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José Antonio Páez. En: Ramón Páez. “Travels and adventures in South and Central Améri- 


ca”. 1868. Colección Libros Raros de la Biblioteca Nacional 
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guerra de movimiento, de marchas 
y contramarchas, y tratar de llevar al 
enemigo a los desiertos del Carilbbén”. 

Así comenzó, en febrero de 1819, 
un período de cuatro meses de 
constantes escaramuzas, marchas, 
contramarchas y espionaje contra el 
enemigo realista. Una de las primeras 
acciones de importancia la realizó el 
mismo general Páez a principios de 
ese mes. 

Dejó que Morillo cruzara los ríos 
Arauca y Apure sin presentarle bata- 
lla: deseaba atraer a los españoles a 
la zona desértica donde los llaneros 
tenían ventaja sobre el terreno. Les pi- 
dió a los habitantes de San Fernando 
que abandonasen el poblado y lo que- 
maran. La intención era impedir que 
Morillo lo utilizara como su centro de 
operaciones. Este hecho demuestra 
la voluntad que había asumido el pue- 


blo ante la realidades que se vivían: 
*... todos ellos estaban dispuestos a 
dar fuego a sus casas con sus propias 
manos cuando llegara el caso y tomar 
las armas para incorporarse al ejército 
libertador”, apunta Páez. 

En las semanas siguientes las tropas 
del general Pablo Morillo, su subalter- 
no el comandante realista Francisco 
Tomás Morales y otros oficiales siguen 
de cerca a las de Páez, entablándo- 
se varias escaramuzas. Páez no lo 
enfrentó en batalla frontal, pero logró 
causar estragos con su estrategia. 

Cumplía así su plan de campaña se- 
gún lo detalló en su autobiografía: “En la 
retirada seguía yo con mis 800 hombres 
molestándolo sin cesar con guerrillas 
por el frente, los flancos y la retaguar- 
dia. Diariamente le hacíamos prisioneros 
y sobre todo se le impedía recoger con 
facilidad ganados para racionarse”. 


Retrato de Juan José Rondón. 


Los meses de febrero y marzo 
transcurrieron bajo ese formato: es- 
pañoles y patriotas se observan y en- 
frentan en pequeños combates y es- 
caramuzas. A principios del mes de 
abril se presentó uno de los episodios 
más importantes de la guerra: en el 
llano venezolano: se trató del comba- 
te de las Queseras del Medio. 

Fue una victoria de gran significa- 
ción para el bando patriota, gracias a 
la estrategia del general Páez. Y fue 
causa de una gran desmoralización 
en los realistas y deserción de mu- 
chos de sus componentes. 

Páez relató en su autobiografía que 
pidió al Libertador autorización para 
pasar el río Arauca con un pequeño 
número de tropas divididas en tres 
columnas. Bolívar aceptó el pedido de 
Páez y con 150 de los suyos: “...mo- 
vióse éste para poner en práctica su 
plan, y nosotros le fuimos entretenien- 
do con frecuentes cargas y retiradas 
hasta llevarlo frente al punto que ha- 
bíamos señalado para la emboscada. 

Al llegar a él rompió fuego contra los 
realistas una compañía de cazadores 
que estaba allí apostada pero no toda 
la fuerza que yo suponía emboscada. 
Muy apurada era entonces nuestra 
situación pues el enemigo nos venía 
acorralando por ambos costados 
con su caballería, y nos acosaba con 
el fuego de sus fusiles y cañones, 
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Francisco Tomás Morales 


cuando afortunadamente el valero- 
so comandante realista Don Narciso 
López me brindó la oportunidad de 
pasar con alguna ventaja a la ofensi- 
va (...) en el acto dispuse que el Co- 
mandante Rondón, con 20 hombres, 
lo cargase a viva lanza y se retirasen 
sin pérdida de tiempos antes de que 
lo cercasen los dos trozos de la ca- 
ballería enemiga, (...) Rondón... pudo 
efectuar su retirada sin que lograsen 
cercarlo. Al ver que las dos secciones 
de caballería no formaban más que 
una sola masa (...) mandé a mi gente 
volver riendas y acometer con el brio 
y Coraje con que saben hacerlo”. 


El factor sorpresa 

La batalla fue el ejemplo más visible 
del tipo de lucha que se estaba vi- 
viendo, con un ejército patriota que, 
consciente de sus limitaciones, buscó 
hacer el mayor daño al enemigo con el 
elemento sorpresa como arma princi- 
pal. El ejército patriota contaba con al- 
gunas ventajas por sobre el enemigo, 
especialmente por su amplio conoci- 
miento del terreno. 

Tomás Cipriano Mosquera afirmó 
que “... El General Páez, que tenía la 
ventaja de conocer palmo a palmo el 
territorio, se movía con gran destreza, 
y fatigó extraordinariamente al ejército 
Real, que se componía de 6500 hom- 
bres de todas armas...”. El investiga- 


José María Espinosa, Francisco de Paula Santander, 1853. 
Colección Museo Nacional de Colombia 


dor alemán Gehrard Masur se refirió 
así al soldado llanero: “soportaba la 
lluvia o el sol ardiente con el mismo es- 
toicismo, y ninguna penalidad lo hacía 
vacilar en la lucha emprendida. Atra- 
vesaba a nado los ríos caudalosos, 
donde abundaba el caimán, el pez 
eléctrico o el pequeño caribe, más pe- 
ligroso, porque en nubes se precipita 
sobre cualquier herida. (...) La mitad 
de la vida la pasaba a caballo, y era 
la lanza, que manejaba con una des- 
treza aterradora, su arma de combate. 
El llanero patriota fue de una fidelidad 
irreductible: lo mismo en la victoria que 
en la derrota, seguía a su jefe y no va- 
cilaba en sacrificarse por él, fuera en la 
desgracia o en la prosperidad. 
Paradójicamente, los españoles no 
desarrollaron en el llano venezolano 
el tipo de guerra que tantos triunfos 
les dio en España durante la ocupa- 
ción francesa a la península, y, según 
el investigador Andrés Vargas Vega: 
“los soldados de Morillo que habían 
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diezmado a las fuerzas galas con tác- 
ticas guerrilleras renunciaron a una 
estrategia probadamente exitosa y 
eficaz a favor de los modos tradicio- 
nales europeos con lo que la iniciativa 
le fue devuelta a los criollos; si bien es 
cierto que los soldados que a Amé- 
rica llegaron no eran los “bandidos 
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de Andalucía”, era Morillo el Coman- 
dante General, uno de los jefes gue- 
rrilleros más reputados de la reacción 
antifrancesa”. 

La táctica de guerra de guerrillas 
estaba resultando muy favorable en 
los objetivos trazados por el Liber- 
tador Simón Bolívar. En una carta 


enviada el 8 de marzo por el Liberta- 
dor a Francisco de Paula Santander, 
Bolívar comenta su alegría ante un 
informe enviado por el general José 
Antonio Páez, dando parte de la reti- 
rada del ejército español, que ya ha- 
bía atravesado el río Arauca. 

Bolívar describe la confusión y los 
estragos que está viviendo el bando 
enemigo, especialmente por la estra- 
tegia de guerra puesta en práctica; in- 
forma igualmente del gran rechazo y 
odio que demuestran las poblaciones 
en contra ejército realista: “...2000 
hombres que venían al mando de un 
oficial español, ya se habían deserta- 
do todos o sublevado, a consecuen- 
cia de haber sido atacados en sus 
marchas por las gentes del país, que 
se armó toda en masa, y con piedras, 
palos o lo que pudieron se apodera- 
ron de los reclutas...”. 

En la misma misiva, el Libertador 
añade más detalles de las acciones 
de la guerrilla venezolana: *... Nuestras 
guerrillas situadas entre el Apure y el 
Arauca, han molestado continuamen- 
te al enemigo con suceso. Una de ellas 
entró a San Fernando, mató algunos, 
tomó otros prisioneros y se retiró; otra, 
al mando del Comandante J. Gómez, 
destruyó un escuadrón enemigo, ma- 
tando la mayor parte de él, incluso un 
Comandante y un Teniente Coronel 
más: tomó 20 prisioneros, 50 lanzas, 
38 carabinas y todos los caballos. 

Posteriormente, la misma guerrilla 
dió de repente sobre el ejército enemi- 
go en el hato del Totumo, y después 
de haberse mantenido de toda la ca- 
ballería enemiga que le cargó, se retiró 
al otro lado del Apure seco, donde se 
reunió, y estaba observando los movi- 
mientos de Morillo”. 


En Nueva Granada también funcionó la 
guerra popular 

La misma situación favorable se repe- 
tía en el otro escenario de la guerra, 
los territorios de los llanos del Casa- 
nare de la Nueva Granada. Los pri- 
meros cinco meses de 1819 repre- 
sentaron para el bando español una 
búsqueda de tanteos infructuosos, y 
de parte de los patriotas, de atracción 
y agotamiento del enemigo. El princi- 
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pal comandante del ejército español en el Casanare era el 
oficial José María Barreiro, cuyo ejército también sufrió las 
consecuencias de la guerra de guerrillas puesta en práctica 
por las tropas del general patriota Francisco de Paula San- 
tander. Sufrieron muchas bajas y deserciones. Sus centros 
de abastecimiento eran constantemente tomados, y tal 
como ocurría en Venezuela, tenían poca colaboración de 
las poblaciones, las cuales actuaban de forma hostil frente 
a ellos. 

El 18 de mayo de 1818, en el sitio de Cañafístola, el 
Libertador señaló al general Santander su satisfacción por 
los oficios que recibió en el mes de abril, le comentó sobre 
los avances que el ejército patriota había obtenido en la 
Nueva Granada y lo felicitó por haber impedido la inva- 
sión de los llanos por el ejército español, manteniéndolo a 
raya y provocándole innumerables deserciones, además 
de hacerles perder la moral. Bolívar añade lo siguiente: 
“El ejército español de Venezuela ha sufrido una suerte 
igual al que amenazó a usted. Después de haber perdido 
casi toda su caballería en multitud de combates parciales, 
siempre decididos a nuestro favor, y después de haber 
disminuido su infantería en una tercera parte. Por lo me- 
nos entre muertos desertores y enfermos, se ha retirado 
Morillo con bastante precipitación”. 

El Investigador Alberto Lozano Cleves, en La campaña 
de 1819, añadió que “Bolívar aprovechó los cuatro prime- 
ros meses de 1819 para debilitar a las tropas de Morillo 
en Venezuela con movimientos tácticos, por las extensas 
llanuras del Apure y el Arauca a fin de lograr desprender- 
se sorpresivamente de sus adversarios en la época del 
intenso invierno”. 

Gracias a todos estos hechos favorables para el bando 
patriota, se dio el paso definitivo hacia una segunda eta- 
pa de la campaña libertadora. Gerhard Masur explica que 
si Bolívar “... ahora emprendía el camino hacia la Nueva 
Granada, Morillo nunca sospecharía de su plan. Debido a 
la estación lluviosa los caminos eran casi intransitables y 
toda información demoraba semanas. Morillo no recibiría 
informes y si los recibía no les daría crédito, ya que un 
movimiento audaz y arriesgado en esa época nunca se le 
hubiera ocurrido. Además el ejército español en la Nueva 
Granada no estaría preparado, y Bolívar lucharía también 
en un territorio amigo, y en un país que, aunque oprimido, 
no estaba destruido como Venezuela”. 

El Libertador y su Estado Mayor se reúnen el 19 de 
mayo de 1819 en la abandonada aldea de El Setenta. 
Allí Bolívar les comunicó a sus oficiales su resolución de 
invadir la Nueva Granada, cruzando el llano y tramontan- 
do la cordillera de los Andes, para operar en el interior 
del Nuevo Reino. José Antonio Páez, en su autobiografía, 
reflejó su opinión respecto a la decisión de Bolívar de ir a 
la Nueva Granada y de los oficiales que se reunieron en El 
Setenta: “... una junta presidida por Bolívar, y los vocales 
de ella (...) aprobaron unánimemente el plan de trasladar 
la Campaña, a la Nueva Granada...”. 

Luego de la reunión, el Libertador le envia una carta el 


Alberto Urdaneta, Simón Bolívar. En: Romancero colombiano: Homenaje a la memoria del Libertador 
Simón Bolívar en su primer centenario 1783-1883. 1883. Colección Biblioteca Nacional de Colombia 
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Erwin Oehme, Junta de Guerra aldea El Setenta, circa 1889 


20 de mayo al general Santander. Le 
pide reunir todas las fuerzas bajo su 
mando en un punto cómodo y favo- 
rable, y agrega: “... Aún no sé positi- 
vamente el día, ni me he decidido so- 
bre el modo en que debe ejecutarse, 
así, me limito a indicar a usted el mo- 
vimiento para que se prepare, y a en- 
cargarle con el último encarecimiento 
el secreto, sin el cual nada podrá ha- 
cerse. Usted sólo debe saberlo”. 

El investigador Héctor Bencomo 
Barrios explica que el Libertador *... 
ha decidido ejecutar la más impor- 
tante operación que hasta el presente 
pueda emprenderse; que su pensa- 
miento es marchar hacia Cúcuta con 
el grueso del ejército mientras que el 
resto se quedará para la seguridad 
del Bajo Apure. 

El General Santander entrará por 
Soatá para incorporarse al resto, 
apunta Bolívar que la rapidez será la 
divisa de esta campaña, para no dar 
tiempo a Morillo a que tome la espalda 
de los republicanos y cuando pueda 
hacerlo entonces Bolívar, duplicadas 
o triplicadas sus fuerzas le hará fren- 
te con grandes posibilidades de éxito. 
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Agrega Bolívar que la Nueva Grana- 
da se halla en el estado más propicio 
para ser liberada con facilidad”. 


Comienza la ofensiva total 

La nueva etapa de la guerra será 
una ofensiva total. Bolívar sabe de 
los grandes riesgos que enfrentará, 
pero si desea concluir sus planes de 
libertad, ese era el momento más 
oportuno para tomar la iniciativa y 
cruzar los llanos en dirección a la 
Nueva Granada. 

Se puede afirmar que la guerra de 
guerrillas que se desarrolló entre fe- 
brero y mayo de 1818 cumplió los 
objetivos planteados; se derrotó en 
todas las fases al ejército realista. 
Toca ahora entrar en una segunda 
fase, en donde el factor sorpresa 
será determinante: de junio a agosto 
de 1819 la guerra se desarrollará en 
territorio de la Nueva Granada. 

En varias batallas directas el saldo 
fue favorable al Ejército Libertador. La 
principal de ellas, la de Boyacá, del 7 
de agosto, puso fin a la dominación 
española en la Nueva Granada y abrió 
la vía para la campaña de liberación 


de Venezuela. Aún quedaba un largo 
camino por recorrer. Los cimientos 
que se trazaron en la campaña de los 
llanos del Apure entre febrero y mayo 
de 1819 con la utilización de un tipo 
de guerra diferente fueron la clave del 
éxito alcanzado.m 


Para seguir leyendo... 


e Tomás Cipriano Mosquera, Memorias sobre 
la vida del General Simón Bolívar. 

* Gerhard Masur. Simón Bolívar. Fundación 
para la investigación y la cultura. Bogotá, 
2008. 

+ Ándres Vargas Vega. A propósito de 
los legionarios Británicos, la primera 


expedición. 

e Autobiografía del general José Antonio 
Páez. Imprenta de H.R. Elliot C.O Nueva 
York. 1946. Volumen.!. Pag 208. 


e Sociedad Bolivariana de Venezuela. 
Escritos del Libertador. Caracas, Arte. 
1983. Tomo 16. 

e Alberto Lozano Cleves, Campaña de 1819. 
Bogotá. Academia de Historia, 1977 
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LA CAMPAÑA DE NUEVA GRANADA AMPLIÓ EL ALCANCE 
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Francia, 1889. Colección de Mapas Históricos David Rumsey 


" Javier Escala 


ESDE la junta de guerra en la 
DE El Setenta (23 de mayo) 

hasta la entrada del Ejército 
Libertador a Bogotá (10 de agos- 
to), Bolívar, Santander, Anzoátegui 
y más de 4000 hombres marcharon 
desde las sabanas de Apure hasta 
los páramos de Tunja. 

El Ejército Libertador doblegó las 
lluvias del llano, las crecidas de ríos, 
la inundación de sabanas, la esca- 
sez de comida, el cansancio de las 
marchas, la carencia de munición, 
el frío de las tierras altas de Tunja y 
el soroche, todo para cruzar Pisba 
(más de 3000 metros de altura) y 
ofrendar la libertad a Nueva Granada 
en los campos de Pantano de Var- 
gas y Boyacá. 

Daniel Florencio O'Leary, el más 
conocido de los memorialistas de la 
independencia en Venezuela, posee 
un lugar destacado entre quienes re- 
señaron la expedición. Otros, aunque 
menos conocidos, también disponían 
de un amplio conocimiento del tema, 
como los neogranadinos Antonio 
Obando Salazar, Manuel Antonio Ló- 
pez o Joaquín Acosta. 


A ellos se suman los testimonios de 
Richard Vowell, José Antonio Anzoá- 
tegui, José Antonio Páez y del mismo 
Francisco de Paula Santander. 


Bolívar tenía otros planes 

La incursión hacia el virreinato no 
estaba en los planes inmediatos de 
Bolívar a inicios de 1819. Después 
del fracaso de la Campaña del Cen- 
tro de 1818 y de casi ser asesinado 
en Rincón de los Toros, el Libertador 
regresó a Angostura para conducir 
el Gobierno, reorganizar el ejército y 
promover la convocatoria a un próxi- 
mo Congreso Constituyente. 

A finales de ese año manifestaba su 
propósito de ir hacia el Bajo Apure en 
socorro de Páez. El 7 de diciembre 
de 1818 escribía al jefe llanero: “Yo he 
resuelto precipitar mi marcha al Bajo 
Apure, conduciendo 800 o 1000 in- 
fantes. Saldré de aquí dentro de doce 
o quince días a más tardar; y entre- 
tanto que yo llego con este auxilio 
procure Ud. evitar cuanto le sea posi- 
ble comprometer una batalla decisiva 
que pueda sernos funesta”. 

Esta expedición tenía por obje- 
to batir a Pablo Morillo, quien venía 
organizando un ejército en Guárico, 


Agustin Codazzi - Manuel María Paz, Carta que representa el teatro de la guerra de Independencia 1818 a 1819. Atlas geográfico e histórico de la República de Colombia (Antigua Nueva Granada), París, 
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antes de que destruyera las fuerzas 
de Apure. 

En enero de 1819 Bolívar llegó a 
San Juan de Payara, pero muy pocos 
días permaneció entre los llaneros de 
Páez. Debía aumentar su ejército para 
un ataque más eficiente e instalar el 
Congreso. Veía en los nuevos refuer- 
zos extranjeros la mayor garantía de 
triunfo, como lo expresó a Francisco 
de Paula Santander el 22 de enero: 
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“Las circunstancias más favorables 
me han movido a hacer esta suspen- 
sión de operaciones para asegurar 
más y más la suerte de la campaña, 
que debía de haber abierto hoy este 
ejército marchando sobre el enemi- 
go... un gran refuerzo que nos ha lle- 
gado de Inglaterra, según los avisos 
que acabo de recibir del Consejo de 
Gobierno, me ha decidido a preferir la 
defensiva mientras me voy a traer de 
Angostura aquellas tropas”. 

El número total del ejército concen- 
trado en Payara era de 5088 hom- 
bres, mientras que el apoyo legiona- 
rio rondaba los 2 600. 

El desastre de la Campaña del 
Centro estaba presente en el Liberta- 
dor, quien no podía arriesgar el único 
ejército que tenía en una batalla de- 
cisiva sin tomar todas las medidas 
necesarias. Antes de partir a la sede 
del Gobierno, ordenó a Páez esperar 
su regreso y hostigar al enemigo sin 
ofrecer combate frontal. 

A Santander le prometió los recur- 
sos necesarios para liberar Nueva 
Granada, “cuya suerte no es menos 
Cara e interesante para mí que la de 
Venezuela”. Se trataba aún de un plan 
secundario, concebido para orientar la 
acción de aquel jefe que maniobraba 
en Casanare. En realidad, el objetivo 
mayor de Bolívar era tomar los llanos 
de Apure y avanzar hacia Caracas. 

En marzo retornó Bolívar. Morillo 
había avanzado, pero no había domi- 
nado el territorio. Páez había aplicado 
una guerra de movimientos muy eficaz 
que terminó por desmoralizar y ago- 
tar con marchas y contramarchas a 
las tropas realistas. El 2 de abril, 153 
lanceros comprometieron en las Que- 
seras del Medio a buena parte de la 
caballería enemiga, forzando a un Mo- 
rillo sin recursos a abandonar el Apure. 


La geopolítica fue decisiva 
La incursión a la Nueva Granada tuvo 
su origen en agosto de 1818. En ese 
tiempo Bolívar fue informado con 
noticias, no del todo ciertas, de que 
San Martín había liberado Chile, Perú, 
Quito y se preparaba para invadir 
Nueva Granada desde Popayán. 
Bolívar no podía quedar relegado 
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Retrato de Francisco de Paula Santander. Álbum de visitas y 
arjetas de presentación del siglo XIX, Archivo Audiovisual de la 
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de la empresa libertadora con res- 
pecto a San Martín, pues ello sig- 
nificaría, en términos geopolíticos, 
una mayor influencia de los ejércitos 
australes sobre esa zona del con- 
tinente. El 19 de agosto de 1818, 
cuatro días después de emitir una 
proclama a los neogranadinos pro- 
metiendo dar la libertad, escribía a 
Páez su visión general de la guerra 
tras los triunfos del Sur. 

Bolívar le explica que había sido “in- 
formado oficialmente por las autorida- 
des civiles y militares de la Provincia 
de Casanare, por cartas de personas 
muy respetables y fidedignas, habitan- 
tes de la Nueva Granada, fechadas en 
los meses de junio y julio último, y por 
la exposición verbal que me ha hecho 
el Capitán Uribe, comisionado cerca de 
mí, de la ocupación de Lima y el Callao, 
de Guayaquil y Quito por las armas de 
Buenos Aires y Chile; de la invasión de 
Popayán y otras Provincias del Sur de 
la Nueva Granada; de que las fuerzas 
españolas europeas en aquélla, no pa- 
san de 200 hombres”. 

Bolívar pasa a apuntar “que las tro- 
pas criollas a su servicio están ente- 
ramente disgustadas y dispuestas a 
pasarse al nuestro, luego que se pre- 
sente el Ejército Libertador; de que 


las crueldades y horrores cometidos 
por los españoles, han irritado hasta 
la desesperación a los granadinos 
que han tomado al fin el partido de 
huir a los bosques, y de formar parti- 
das de cuerpos sueltos, que infestan 
y desuelan todo el territorio; de que 
solo faltan allí armas y elementos de 
guerra, para arrojar o destruir a los 
españoles de aquel suelo; de que las 
partidas de guerrillas han intercep- 
tado la comunicación de Cartagena 
con Santa Fe; he instruido también 
por las gacetas extranjeras de la cé- 
lebre jornada del 5 de abril de este 
año, en que el General San Martín 
en las inmediaciones de Santiago ha 
destrozado un ejército español de 
7000 hombres, haciéndole 3000 pri- 
sioneros, entre ellos 190 oficiales, lo 
que ha producido la libertad absoluta 
del Alto y Bajo Perú; he determinado 
aprovechar la más bella ocasión para 
emprender con buen suceso la liber- 
tad de la Nueva Granada”. 

No fue sino hasta mayo de 1819 
cuando Bolívar decidió acometer ta- 
maña empresa con él a la cabeza. 
Las razones para este cambio son 
la imposibilidad de tomar Caracas; 
la huida de Morillo hacia el Guárico; 
la llegada de las lluvias y las conse- 
cuencias de mantener un ejército es- 
tacionado durante esa temporada; el 
factor sorpresa que tal clima brindaría 
a sus planes sobre el virreinato y los 
beneficios humanos y materiales que 
ese territorio ofrendaría a su máximo 
anhelo militar: la conquista de la Pro- 
vincia de Venezuela. 

Daniel Florencio O'Leary, edecán y 
adepto cercano del Libertador, con- 
sideró que para mayo del año 19 
“comprendió Bolívar inmediatamen- 
te las ventajas que se obtendrían si 
se lograba invadir con buen éxito á 
la Nueva Granada; y que de seguro 
serían: privar á los realistas de los in- 
mensos recursos de aquel rico país; 
inspirar aliento á todos aquellos pa- 
triotas, dándoles una preponderancia 
notable en los resultados de la guerra 
y entablar correspondencia con los 
patriotas de Chile”. 

El Libertador —explica O'Leary- co- 
nocía “las favorables circunstancias 
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Martín Tovar y Tovar. General José Antonio Páez, París, 1874. Colección Palacio Federal Legislativo, Asamblea Nacional de la Repúbli- 
ca Bolivariana de Venezuela 


que podían facilitar esta operación. 
Comenzaba ya la estación de las llu- 
vias, en que las sabanas quedarían 
inundadas; el enemigo en Venezuela, 
retirado á sus cuarteles de invierno, 
no podría tener noticias de los movi- 
mientos del ejército independiente; y 
luego, el realista de Nueva Granada 


se consideraba al abrigo de toda in- 
vasión y debía hallarse separado en 
acantonamientos distantes”. 

Bolívar pensaba, además, “que la 
opinión pública debía ser favorable a 
las operaciones de los patriotas; y de 
tales premisas dedujo que, aunque 
el evento de una campaña estaba 


“No habrá más culpables que los 
tiranos españoles” 


Paya, 30 de junio de 1819. 92 


SIMÓN BOLÍVAR 
Presidente de la República, Capitán 
General de los Ejércitos de Venezuela 
y de Nueva Granada, etc., etc. 


A los habitantes de Nueva Granada. 


Granadinos: 

n ejército de Venezuela, reunido a 

los bravos de Casanare a las órdenes 
del general Santander, marcha a liberta- 
ros. Los gemidos que os ha arrancado 
la tiranía española han herido los oídos 
de vuestros hermanos de Venezuela, que 
después de haber sacudido el yugo de 
nuestros comunes opresores, han pensa- 
do en haceros participar de su libertad. 
De más remotos climas una Legión Bri- 
tánica ha dejado la patria de la gloria por 
adquirirse el renombre de salvadores de 
la América. En vuestro seno, granadinos, 
tenéis ya este ejército de amigos y bien- 
hechores, y el Dios que protege siem- 
pre la humanidad afligida, concederá el 
triunfo a sus armas redentoras. 

Granadinos: vosotros en los años pasa- 
dos sucumbisteis bajo el poder de aque- 
llos aguerridos tiranos que os envió Fer- 
nando VII, con el feroz Morillo. 

Este mismo formidable ejército, des- 
truido por nuestros triunfos, yace en 
Venezuela; vosotros solos sostenéis la 
crueldad de vuestros tiranos; pero vo- 
sotros sois granadinos, sois patriotas, 
sois justos; vosotros volveréis pues con- 
tra los españoles esa arma de maldición 
que os habían confiado para que fueseis 
vuestros propios verdugos. Granadinos: 
el ejército libertador está convencido de 
vuestros sentimientos liberales: sabe que 
vosotros habéis sido más bien las vícti- 
mas que los instrumentos de los tiranos. 

No temáis pues nada de los que vienen 
a derramar su sangre por constituiros en 
una nación libre e independiente. Los 
granadinos son inocentes a los ojos del 
ejército libertador, del Congreso y del 
Presidente de la República. Para nosotros 
no habrá más culpables que los tiranos 
españoles, y ni aun éstos perecerán sino 
es en el campo de batalla. 


BOLÍVAR 
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Tito Salas, Tríptico (detalle Paso de los Andes), circa 1911. Colección Palacio Federal Legislativo, Asamblea Nacional de la República Bolivariana de Venezuela 


acompañado de muchas dificultades, 
emprendiéndola en las ricas provin- 
cias amigas de la Nueva Granada, el 
resultado no podría dejar de ser favo- 
rable á la causa de América”. 

El 23 de mayo reunió en el hato 
El Setenta una junta militar para 
exponer sus propósitos y de inme- 
diato marchó con 2100 hombres 
hacia Mantecal, y de allí a Guas- 
dualito rumbo a Tame, donde el 
12 de junio encontró a Santander 
y aumentó sus fuerzas a más de 
3000 soldados. Una travesía difí- 
cil, de más de 200 kilómetros, con 
lluvias constantes, ríos crecidos, 
sabanas inundadas, marchas rá- 
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pidas en terrenos fangosos, con 
provisiones limitadas y municiones 
en riesgo de quedar inutilizadas 
por el agua. Hubo deserciones, 
bajas y cuestionamientos, pero 
Bolívar permaneció incólume y de- 
terminado a seguir con el plan de 
campaña relámpago. 


El paso de los Andes 
Concentradas las fuerzas del Li- 
bertador y Santander en Casana- 
re, el ejército prosiguió su marcha 
hasta las cordilleras orientales de 
la Nueva Granada. 

Esa masa humana compuesta por 
venezolanos, granadinos, ingleses y 


mujeres no vencía obstáculos natu- 
rales para tiranizar sino para ofrecer 
la libertad a un país doblegado ante 
los estandartes de España. 

El cruce del páramo Pisba, de casi 
3000 metros de altura y poco incur- 
sionado en invierno, no ofreció esce- 
nario distinto al sufrido en los llanos. El 
frio, el mal de altura, la desnudez de la 
tropa, la dificultad de ascenso por lo 
tortuoso de los caminos, el abando- 
no de municiones, la agonía de mulas 
y hombres a causa del cansancio se 
conjugaron en el estado de la tropa a 
finales de junio. 

La reunión en Tasco fue la de un 
ejército moribundo, golpeado por las 


S. Páez, Juan de Sámano y Uribarri, s/f. Museo Nacional de 
Colombia 


fuerzas naturales, pero con liderazgo y 
voluntad indemnes. 

Los triunfos de Paya, Gámeza y 
Pantano de Vargas replegaron a los 
realistas de Tunja; Boyacá consolidó 
la emancipación de ocho provincias 
neogranadinas (Santa Fe, Tunja, So- 
corro, Pamplona, Neiva, Mariquita, 
Antioquia y Chocó), abandonadas 
por las autoridades peninsulares tras 
saber la victoria. 


El triunfo republicano fue total 

El virrey Sámano escapó hacia Honda 
con destino a Cartagena y el coronel 
Calzada a Popayán. El comandante 
de la 3.2 división, coronel José María 
Barreiro, quedó con la mayoría de 
sus oficiales y tropa (1600 soldados) 
en manos de Bolívar. El triunfo de los 
republicanos fue total. 

El 10 de agosto de 1819 los tres 
jefes de esta inesperada acción de 
77 días, Simón Bolívar, Francisco de 
Paula Santander y José Antonio An- 
zoátegui, entraron a Bogotá cubier- 
tos de júbilo y gloria. 

La mayor extensión territorial de la 
Nueva Granada, excepto Santa Marta 
y Pasto, pasó al dominio de las armas 
de Colombia. Bolívar podía contar con 
recursos y un ejército mayor para ir 
sobre Venezuela, mientras que Morillo 
quedaba cercado y sin el territorio que 
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más contribuciones daba a su causa. 

A partir de la victoria de 1819 la 
guerra entró en una fase irreversi- 
ble. Los republicanos pasaron a la 
ofensiva y los realistas vieron decli- 
nar su dominio. En 1820 Mérida y 
Trujillo fueron tomadas por las ar- 
mas colombianas. Al año siguiente, 
Valencia, Caracas y Cumaná. En 
1822 siguió Coro y en 1823, en el 
año final de la guerra, Maracaibo y 
Puerto Cabello. Morillo no pudo re- 
tomar Nueva Granada y su sucesor, 


La Torre, tampoco pudo conservar 
la Provincia de Venezuela. 

La expedición libertadora de Nueva 
Granada afianzó a Bolívar como Liber- 
tador en el continente, permitió la cris- 
talización de la República de Colombia 
en diciembre de 1819 y entregó vitales 
recursos para la victoria en Venezue- 
la. Además ofreció la posibilidad de 
convocar un Congreso en Cúcuta de 
mayor representación y dio al Ejército 
Libertador un lugar destacado entre 
las proezas militares de la historia. m 
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LA LIBERACIÓN DE NUEVA GRANADA FUE FRUTO 
DE LA REFORMA MILITAR IMPULSADA POR BOLÍVAR 


"PR 


= lliana Galea Carrasco 


L 7 DE AGOSTO DE 1819, en 
Es contexto de la Campaña Li- 
bertadora de la Nueva Granada, 
las fuerzas independentistas obtuvie- 
ron uno de los mayores logros de la 
guerra de emancipación de América 
del Sur: la victoria sobre los realis- 
tas en Boyacá. Este triunfo aseguró 
la liberación de gran parte del hasta 
entonces virreinato granadino, que 
fue anexado a la naciente República 
de Colombia. Al mismo tiempo, dio 
inicio a una sucesión de triunfos de- 
terminantes, que tienen como puntos 
resaltantes las jornadas de Carabobo 
(1821), Bomboná y Pichincha (1822), 
Junín (1824) y, finalmente, Ayacucho 
a finales de ese mismo año. 
En estos fue decisiva la reorganiza- 
ción de la estructura militar colombia- 
na a través de una serie de cambios 
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La liberación de Nueva Granada fue fruto de la reforma militar impulsada 
por Bolívar 


.. 


> 


impulsados por Bolívar. Entre otras 
cosas, a partir de 1817 se renovaron 
los manuales y reglamentos que re- 
gían a las unidades independentistas. 
De esa manera, dejó de lado el viejo 
modelo implementado en tiempos de 
la Capitanía General de Venezuela. 

El modelo anterior se basaba prin- 
cipalmente en los cuerpos armados 
de milicias y regimientos de veteranos 
bajo fidelidad a la Corona. Estos ve- 
laron por la defensa territorial durante 
décadas, y fueron la escuela donde 
se formaron muchos de los oficiales 
que levantaron las banderas de la 
independencia años después, entre 
ellos el propio Libertador. 


El Estado Mayor 

La creación del Estado Mayor Ge- 
neral, el 24 de septiembre de 1817, 
mediante decreto emitido por Bolívar 
desde Angostura, fue el punto de 


arranque para la reorganización del 
ejército emancipador. El Libertador se 
inspiró en el Manual de los ayudantes 
generales y adjuntos empleados en 
los estados mayores divisionarios de 
los ejércitos, obra del general francés 
Paul Thiébault, con una vasta expe- 
riencia obtenida en las guerras napo- 
leónicas. Este texto fue divulgado en 
América en 1815, gracias a la traduc- 
ción al castellano de Liborio Mejía y 
su posterior publicación por parte de 
de Nicomedes Lora, célebre por ha- 
ber difundido el Discurso de Angos- 
tura en tierras granadinas. 

Este Manual sería a partir de enton- 
ces la base para el desenvolvimiento 
del Estado Mayor, “organismo cons- 
tituido por oficiales, organizados y 
adiestrados especialmente para que 
cooperen con el comandante en el 
ejercicio del mando de su fuerza y en 
la planificación de las operaciones que 


José María Vera León, Luis López Méndez, Caracas, 1924, 
Colección Ministerio Relaciones Exteriores 


deben desarrollarse en el combate”, 
tal como lo explica Héctor Bencomo 
Barrios, general e historiador, en un 
estudio sobre el tema. El Libertador 
hizo llegar el texto a los oficiales co- 
mandantes de las unidades que se 
encontraban desplegadas en Vene- 
zuela para su inmediata aplicación. 

En 1817 también se formó el Conse- 
jo de Guerra permanente, se aprobó la 
Ley de Repartición de Bienes Nacio- 
nales como recompensa a los oficiales 
y soldados (decisión tomada el 10 de 
octubre) y se organizó un estado pro- 
visional manejado por un Consejo de 
Estado que elevó a Bolívar como Jefe 
Supremo de la República. 


Llegan los legionarios 
extranjeros 

La instauración de la base legal que 
regiría el nuevo modelo militar plan- 
teaba también la necesidad de oficia- 
les y cuadros que se encargaran del 
entrenamiento de los soldados. Bolí- 
var comisionó a Luis López Méndez, 
diputado y representante del Gobier- 
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no de Venezuela en Londres, para 
reclutar a oficiales veteranos de las 
guerras europeas que se encontra- 
ban a media paga en sus países de 
origen. Pronto acudieron al llamado 
hombres que habían servido dentro 
del ejército británico y que, por consi- 
guiente, estaban acostumbrados a la 
guerra regular y tenían una formación 
distinta a la que exigía el conflicto en 
nuestras tierras. 

Uno de los contratos que logró ce- 
rrar López Méndez, firmado por Henry 
Wilson exoficial del ejército de Su Ma- 
jestad Británica en julio de 1817, esta- 
blece el compromiso de “formar y dis- 
ciplinar en Venezuela, para defender 
la libertad e independencia de aquel 
Gobierno, un cuerpo o regimiento de 
caballería, compuesto de seiscientos 
hombres”. El cuerpo se llamaría “Hú- 
sares rojos de Venezuela” y Wilson 
tendría la obligación de “conseguir en 
Londres y llevar consigo a Venezuela 
los oficiales y otros individuos (excep- 
to soldados) que necesite dicho regi- 
miento”. 

Del continente europeo zarparon 
hacia Venezuela expediciones com- 
puestas por contingentes de oficiales 
superiores y subalternos, originarios 
de Inglaterra, Irlanda, Escocia y de la 
provincia de Hannover (actual Alema- 


General Arturo Sandes 


nia). Arribaron a Angostura a princi- 
pios de 1818. Hubo también quienes 
se sumaron por cuenta propia a las 
tropas republicanas. 

Una vez llegados a Venezuela e in- 
corporados al servicio, los oficiales 
extranjeros fueron desplegados en 
Angostura, los llanos apureños y par- 
te de oriente, territorios bajo control 
patriota, con el objetivo de impulsar 
la fundación de unidades y de entre- 
nar a los soldados de las otras que se 
encontraban ya establecidas. Todo 
esto se hizo bajo el nuevo paradigma 
militar determinado por Bolívar. 


La guardia de honor se capacita 
Un ejemplo de la preocupación de 
Bolívar por implementar la nueva for- 
mación militar fue el trabajo que se 
hizo con su Guardia de Honor, que 
estaba bajo el mando del general 
José Antonio Anzoátegui. Este jefe 
contó con el apoyo de oficiales ingle- 
ses e irlandeses para la recluta y ca- 
pacitación de soldados que formaron 
parte de los batallones y compañías 
de esta gran unidad. 

Los batallones Rifles, Barcelona 
(luego Vencedor de Boyacá) y Grana- 
deros de la Guardia, se estructuraron 
bajo esta nueva modalidad. En sus fi- 
las había indígenas de las Misiones del 
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Caroní, llaneros y, más adelante, sol- 
dados extranjeros, todos fundidos en 
un mismo cuerpo bajo la bandera re- 
publicana. Estos cuerpos marcharían 
en mayo de 1819 junto con el Liber- 
tador hacia la Nueva Granada, consa- 
grándose de gloria en esas latitudes. 
Otro de los aportes dejados por los 
extranjeros fue, sin duda, el cambio 
de estrategia en el campo de batalla. 
Los patriotas, acostumbrados a ge- 
nerar acometidas al enemigo princi- 
palmente apoyados por la caballería, 
aprendieron de los ingleses e irlande- 
ses el uso de la infantería en combi- 
nación con los regimientos de jinetes. 
Esta nueva táctica se impuso durante 
la campaña de liberación granadina. 
La operación combinada de infan- 
tería y caballería se evidenció en el 
combate de Pantano de Vargas: los 
cuerpos infantes combatieron cuerpo 
a cuerpo con el enemigo, haciéndolo 
replegarse en varias ocasiones, y la 
caballería, compuesta por los ague- 
rridos lanceros del Alto Llano, dieron 
la carga decisiva para obligar la retira- 
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da de los españoles. Una nueva for- 
ma de hacer la guerra fue aprendida 
gracias a los británicos. 


De mesnadas a ejército 
A medida que fue evolucionando el 
proceso revolucionario, surgieron 
caudillos que contaron con sus pro- 
pios grupos de ataque. Hombres 
como José Gregorio Monagas, Pe- 
dro Zaraza, Manuel Cedeño, José 
Antonio Páez, entre otros, hicieron 
lo propio contra las tropas realistas. 
Las mesnadas, contingentes de no 
más de mil hombres, operaban bajo 
la modalidad de guerra de guerrillas, 
comandados por una figura de ele- 
vada influencia y carisma. Se carac- 
terizaron por atacar, principalmente, 
para hostilizar, desmovilizar y fatigar 
al enemigo. En el caso venezolano, 
si bien generaron fuertes golpes a los 
monárquicos, no lograron concretar 
la estocada final para expulsarlos de- 
finitivamente del país. 

A pesar de los decretos militares 
del año 1817 estos grupos seguían 
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operando un año después. Durante 
la Campaña del Centro de 1818, que 
resultó en fracaso para los republica- 
nos, se evidenció que por sí solas las 
mesnadas no podían lograr objetivos 
mayores. De hecho, no pudieron to- 
mar Caracas. Esto llevó a dar un drás- 
tico cambio en la dinámica del ejército 
hasta lograr un cuerpo cohesionado 
que enfrentaría efectivamente a los 
españoles, a la vez que se comenza- 
ba a plantear el cambio del teatro de 
operaciones bélicas hacia otra región 
que favoreciera a los patriotas. 

Difícil fue la transición hacia el na- 
ciente modelo militar: en reiteradas 
oportunidades, el Libertador mandó 
esquelas a los oficiales jefes de cuer- 
pos independientes para recomen- 
darles releer el Manual de Thiébault 
y la puesta en marcha de las nuevas 
tácticas que se habían acordado. 

Ya para mediados de 1818, cuan- 
do Bolívar hizo llegar su proclama a 
los habitantes de la Nueva Granada 
para informarles de la intención de li- 
berar su territorio, destinó a Casanare 
a Francisco de Paula Santander, as- 
cendido a general de brigada, para la 
conformación de tropas capacitadas 


Martín Tovar y Tovar, General Francisco de Paula Santander, París, 1874. Colección Palacio Federal 
Legislativo, Asamblea Nacional 


con las tácticas establecidas el año 
anterior. Esta medida también aplacó 
las disputas generadas por los caudi- 
llos de la zona. Uno de los designios 
del Libertador era que Santander for- 
mara dos batallones de infantería para 
que, al momento de dar batalla al ene- 
migo, contara con estos cuerpos para 
la táctica combinada con la caballería. 

En medio de limitados recursos y 
otras dificultades, Santander reunió un 
aproximado de 1000 hombres, distri- 
buidos en los batallones Cazadores 
de Nueva Granada (también llamado 
Constantes) y el 1.* de Línea. Las tro- 
pas del general granadino también es- 
taban compuestas por regimientos de 
jinetes que tenían casi la misma canti- 
dad de tropas que la infantería. 


El triunfo en Boyacá 

El Libertador aprovecharía la ocupa- 
ción patriota de los llanos casanare- 
ños para incursionar hacia el centro 
del virreinato, en un ataque sorpresivo 
a la descuidada retaguardia del ejér- 
cito realista, liderada por el brigadier 
José María Barreiro. El contingente 
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que regía Santander en Casanare, 
sería más adelante la Vanguardia del 
ejército que liberó a Nueva Granada. 

Con ese plan, dado a sus jefes y ofi- 
Ciales en la junta de guerra de El Setenta 
en mayo de 1819, dio inicio, junto a un 
gran contingente de tropas, a la marcha 
desde Mantecal hasta el encuentro con 
Santander en Tame, poblado casanare- 
ño, luego de haber cruzado numerosos 
ríos caudalosos a causa de las lluvias 
propias del invierno llanero. 

Concentrados ambos cuerpos el 
11 de junio en Tame, cuartel gene- 
ral de Santander, se unificaron para 
crear el Ejército Libertador de la Nue- 
va Granada, con Bolívar como co- 
mandante en jefe, acompañado por 
un Estado Mayor General (a cargo del 
general Carlos Soublette). 

Lo integraban dos divisiones: la 
Vanguardia, comandada por Santan- 
der, compuesta de dos batallones 
de infantería (el Cazadores y el 1.” de 
Línea, dirigidos por los comandantes 
granadinos Antonio Arredondo y An- 
tonio Obando, respectivamente) y las 
unidades de caballería distribuidas en 


Tito Salas, Coronel Juan José Rondón, Caracas, 1942. Colección Palacio Federal Legislativo, 


E 


dos Regimientos de Lanceros, un es- 
cuadrón de Guías, uno de Dragones 
y dos escuadrones más, provenientes 
del Arauca y el Meta. 

Por su parte, la Retaguardia, con 
el general José Antonio Anzoátegui 
a la cabeza, contaba con dos bri- 
gadas: la primera, bajo el mando 
del coronel Francisco de Paula Al- 
cántara, estaba compuesta por dos 
batallones de infantería (Rifles, del 
comandante irlandés Arthur Sandes, 
y Barcelona, con el coronel Ambro- 
sio Plaza como jefe), un regimiento 
de Guías comandado por Hermene- 
gildo Mujica y un escuadrón de Ca- 
rabineros bajo las riendas de Julián 
Mellado; la segunda brigada, con el 
coronel inglés James Rooke al fren- 
te, tenía entre sus filas a la Legión 
Británica de Mackintosh y el batallón 
Bravos de Páez del coronel Cruz. 

Esta brigada contaba con dos es- 
cuadrones del Llano Arriba, liderados 
por los comandantes Juan José Ron- 
dón y Leonardo Infante. Cabe acotar 
que, siguiendo los parámetros del 
nuevo modelo militar republicano, am- 
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bos cuerpos patriotas contaron con 
su Estado Mayor Divisionario. 


Morillo se enteró muy tarde 
Con este gran contingente de tropas 
partió, el Libertador con sus oficiales 
hacia la capital del virreinato, siempre 
teniendo en cuenta que debían dar la 
sorpresa a los realistas. Pablo Morillo, 
jefe del ejército monárquico, se enteró 
tiempo después del plan de Bolívar, 
y atónito, en julio intentó comunicar 
la incursión patriota a Barreiro, pero 
ya era tarde. La Vanguardia indepen- 
diente hizo replegar un destacamento 
enemigo en Paya; los patriotas apro- 
vecharon este movimiento para atra- 
vesar el páramo de Pisba, sometién- 
dose a múltiples penurias hasta llegar 
a Socha, pueblo de la provincia de 
Tunja, siendo acogidos en pleno por 
los pobladores de la región. 

Fue en Pantano de Vargas donde 
Barreiro se percató de la organiza- 
ción de los emancipadores: tenía al 


frente un ejército regular, disciplina- 
do, con un número de tropas equipa- 
radas a las huestes bajo su mando. 
El golpe dispuesto por la infantería 
patriota y la carga de caballería del 
comandante Rondón ese 25 de julio 
fueron decisivos. Acorralado, al co- 
mandante español le quedaba como 
último recurso marchar hacia Santa 
Fe de Bogotá, pero sobre el puen- 
te de Boyacá sería arrestado junto a 
sus oficiales de confianza y alrede- 
dor de 1600 soldados luego de la 
monumental victoria republicana del 
7 de agosto, día en el que la luz del 
triunfo acompañó al Ejército Liberta- 
dor para conquistar la provincia de 
Cundinamarca. 

A partir de esa fecha, la victoria y 
la constancia serían las principales 
virtudes de los emancipadores.m 
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El 14 de diciembre de 1819 el Congreso Nacional de Venezuela se reunió 
en una sesión extraordinaria. Los legisladores ofrecieron una recepción al 
Libertador con motivo de los triunfos obtenidos por los patriotas en la Nueva 
Granada. Esta es la reseña oficial de los discursos emitidos durante la sesión 


del Congreso: 


“Sesión extraordinaria del 14 de 
diciembre” 


CONGRESO NACIONAL 

DE VENEZUELA 

En virtud de un aviso oficial del se- 
ñor Ministro del Interior al señor Se- 
cretario del Congreso, anunciando 
que S.E. el señor Presidente del Es- 
tado pasaría a presentar personal- 
mente a la Representación Nacional 
el homenaje de los triunfos obteni- 
dos bajo su mando por las armas 
de la República en la Nueva Grana- 
da, y la expresión del voto unánime 
de aquellos pueblos por su reunión 
política con los de Venezuela, se 
citó para una sesión extraordinaria 
a las 12 del siguiente día. 

Tratóse en la sesión ordinaria de 
por la mañana de la recepción que 
debía hacerse a S.E., no habiéndo- 
se previsto para el ceremonial este 
caso extraordinario, y se acordó lo 
que debía observarse. 

Reunido el Congreso a las 12 del 
día, nombró el Honorable señor 
Presidente una comisión, que pre- 
cedida de la música militar fuese 
a felicitar a S.E. y lo acompañase 
hasta el salón de las sesiones pú- 
blicas. Tres cañonazos anunciaron 
la salida de S.E. de su Palacio, y 
al entrar en la plaza del Soberano 
Congreso fue saludado con veinti- 
uno, a cuyo efecto se había coloca- 
do delante de la fachada una bate- 
ría. El Congreso en cuerpo salió a 
recibir a S.E. fuera de la barra, y el 
Presidente, por una demostración 
singular, le cedió el asiento prefe- 
rente y la palabra. Hizo S.E. un pro- 
fundo acatamiento al Congreso, y 
pronunció el siguiente discurso: 

“¡Señores del Cuerpo Legislativo! 

“Al entrar en este augusto recin- 


to, mi primer sentimiento es de gra- 
titud por el honor infinito que se ha 
dignado dispensarme el Congre- 
so, permitiéndome volver a ocupar 
esta silla, que no ha un año cedí al 
Presidente de los Representantes 
del pueblo. 

“Cuando  inmerecidamente, y 
contra mis más fuertes sentimien- 
tos, fui encargado del Poder Eje- 
cutivo al principio de este año, re- 


presenté al Cuerpo Soberano que 
mi profesión, mi carácter y mis 


talentos eran incompatibles con 
las funciones de magistrado; así, 
desprendido de estos deberes dejé 
su cumplimiento al Vicepresidente, 
y únicamente tomé sobre mí el en- 
cargo de dirigir la guerra. Marché 
luego al ejército de Occidente, que 
tenía al frente al General Morillo con 
fuerzas superiores. 
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“Nada habría sido más aventura- 
do que dar una batalla en circuns- 
tancias en que la capital de Caracas 
debía ser ocupada por las tropas 
expedicionarias Últimamente veni- 
das de Europa, y en momentos en 
que esperábamos nuevos auxilios. 
El General Morillo, al aproximarse el 
invierno, abandonó las llanuras del 
Apure, y juzgué que más ventajas 
produciría a la República la libertad 
de la Nueva Granada que comple- 
tar la de Venezuela. 

“Sería demasiado prolijo deta- 
llar al Congreso los esfuerzos que 
tuvieron que hacer las tropas del 
Ejército Libertador para conseguir 
la empresa que nos propusimos. 
El invierno en llanuras anegadizas, 
las cimas heladas de los Andes, la 
súbita mutación de clima, un triple 
ejército aguerrido y en posesión 
de las localidades más militares 
de la América Meridional, y otros 
muchos obstáculos, tuvimos que 
superar en Paya, Gámeza, Vargas, 
Boyacá y Popayán para libertar en 
menos de tres meses doce Provin- 
cias de la Nueva Granada. 

“Yo recomiendo a la Soberanía 
Nacional el mérito de estos gran- 
des servicios por parte de mis es- 
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forzados compañeros de armas, 
que con una constancia sin ejem- 
plo padecieron privaciones morta- 
les, y con un valor sin igual en los 
anales de Venezuela, vencieron y 
tomaron el ejército del Rey. 

Pero no es sólo al Ejército Liber- 
tador a quien debemos las ventajas 
adquiridas. El pueblo de la Nueva 
Granada se ha mostrado digno de 
ser libre. Su eficaz cooperación re- 
paró nuestras pérdidas y aumentó 
nuestras fuerzas. El delirio que pro- 
duce una pasión desenfrenada es 
menos ardiente que el que ha sen- 
tido la Nueva Granada al recobrar 
su libertad. 

“Este pueblo generoso ha ofre- 
cido todos sus bienes y todas sus 
vidas en las aras de la Patria, ofren- 
das tanto más meritorias, cuanto 
que son espontáneas! Sí; la unáni- 
me determinación de morir libres y 
de no vivir esclavos, ha dado a la 
Nueva Granada un derecho a nues- 
tra admiración y respeto. Su anhe- 
lo por la reunión de sus Provincias 
a las Provincias de Venezuela es 
también unánime. 

“Los granadinos están íntima- 
mente penetrados de la inmensa 
ventaja que resulta a uno y otro 


pueblo de la creación de una nue- 
va República, compuesta de es- 
tas dos naciones. La reunión de la 
Nueva Granada y Venezuela es el 
objeto único que me he propues- 
to desde mis primeras armas; es el 
voto de los ciudadanos de ambos 
países, y es la garantía de la liber- 
tad de la América del Sur. 

“¡Legisladores! - El tiempo de 
dar una base fija y eterna a nues- 
tra República ha llegado. A vuestra 
sabiduría pertenece decretar este 
grande acto social y establecer los 
principios del pacto sobre los cuales 
va a fundarse esta vasta República. 

“Proclamadla a la faz del mundo 
y mis servicios quedarán recom- 
pensados”. 

El Presidente del Congreso le 
contestó en los términos siguientes: 

“Excmo. señor: 

“Entre tantos días ilustres y glo- 
riosos que V.E. ha dado a la Repú- 
blica, ninguno tan dichoso como el 
de hoy, en que V.E. viene a poner 
a los pies de la Representación 
Nacional los laureles de que lo ha 
coronado la Victoria, y a presentar- 
le las cadenas de dos millones de 
hombres rotas con su espada. 

“Yo te saludo, brillante y memora- 
ble día, en que los principios sobera- 
nos del orden representativo reciben 
tan solemne homenaje del heroísmo, 
en medio de las aclamaciones de 
numerosos pueblos redimidos de la 
tiranía a fuerza de prodigios! 

“En efecto, señores, no cabe en 
la imaginación lo que el Héroe de 
Venezuela ha hecho desde que 
dejó instalado este augusto Con- 
greso, y asombra la perspectiva 
inmensa de lo que ya no puede 
menos de hacer. La empresa sola 
de pasar los Andes con un ejérci- 
to fatigado de tan larga y penosa 
campaña —esta empresa atrevida 
en el rigor de la estación de las llu- 
vias y de las tempestades, cuando 
torrentes impetuosos se precipitan 
de todas partes, cuando los ríos se 
convierten en mares, cuando desa- 
parecen los valles bajo inmensos 
lagos, y no puede darse un paso 
sin peligro y sin horror, fluctuando 
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siempre entre las aguas de la tierra 
y las que arroja el cielo: esta em- 
presa sola pareció tan extraordina- 
ria, que el enemigo llegó a mirarla 
como un delirio militar. Así es que 
sobrecogido de un terror pánico, a 
la repentina aparición de nuestras 
tropas, sobre las cumbres inhos- 
pitalarias de Paya, abandona una 
posición formidable, en que un pu- 
ñado de hombres pudiera detener 
fuerzas inmensas. Vencida la natu- 
raleza, ¡qué oposición no presenta 
todavía un ejército tres veces más 
numeroso, bien disciplinado, bien 
provisto, estacionado en aquella 
frontera, y batiéndose siempre en 
posiciones ventajosas, Gámeza, 
Vargas, Bonza, Boyacá, bajo las 
órdenes de un Jefe tan hábil, como 
intrépido y experimentado! Pero 
todo cede al ímpetu rápido y terri- 


ble de los soldados de la indepen- 
dencia; apenas puede la Victoria 
alcanzar al vencedor, y en menos 
de tres meses, la principal y mayor 
parte de la Nueva Granada se halla 
libertada por esas mismas tropas, 
cuya completa destrucción daba 
el Virrey de Santa Fe por segura e 
inevitable. ¿Y qué hombre sensible 
a lo sublime y grande, en qué país, 
capaz de apreciar los altos hechos 
y los altos hombres, dejará de pa- 
garse a Bolívar el tributo de entu- 
siasmo debido a tanta audacia, y a 
tan extraordinarias proezas? 
“Haber llevado el rayo de las ar- 
mas y de la venganza de Venezuela 
desde las costas del Atlántico hasta 
las del Pacífico —haber enarbolado 
el estandarte de la libertad sobre 
los Andes del Oriente y los del Oc- 
cidente,— haber arrebatado en su 


rápida carrera, doce Provincias a 
la inquisición y a la tiranía, — haber 
hecho resonar desde las ardien- 
tes llanuras de Casanare hasta las 
cimas heladas de los montes del 
Ecuador, en una extensión de más 
de cuarenta mil leguas cuadradas, 
el grito heroico de independencia 
o muerte, que cada vez repiten 
los pueblos con nueva energía y 
más intrépida resolución; — tantos 
prodigios obrados por la salud del 
mundo interesado en la indepen- 
dencia de la América —¿no serán 
admirados, ni el Genio a quien se 
deben obtendrá el premio que am- 
biciona?— ¡Qué! ¿No logrará él la 
unión de los pueblos que ha liber- 
tado y sigue libertando? Unión que 
es de necesidad para las Provin- 
cias de Venezuela, las de Quito y 
las que propiamente constituyen la 
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de Nueva Granada de infinito pre- 
cio para la causa de la independen- 
cia, de grandes ventajas para toda 
América y de interés general para 
todos los países industriosos y co- 
merciantes. La importancia en polí- 
tica es proporcionada a las masas, 
como la atracción en la naturale- 
za. Si Quito, Santa Fe y Venezuela 
se reúnen en una sola República, 
¿quién podrá calcular el poder y 
prosperidad correspondiente a tan 
inmensa masa? ¡Quiera el Cielo 
bendecir esta unión, cuya conso- 
lidación es el objeto de todos mis 
desvelos, y el voto más ardiente de 
mi corazón!”. 

Contestó este discurso S.E. el 
señor Presidente de la República: 

“Atribuyendo toda la gloria de la 
redención de la Nueva Granada al 
valor y denuedo de las tropas, al 
entusiasmo sublime de los pueblos 
y a la habilidad y heroísmo de los 
Jefes, entre los cuales distinguió al 
Coronel inglés Rooke, y al General 
de División Anzoátegui, tributando 
a su memoria los elogios más bri- 
llantes y más encarecidos”. Hizo 
también honorífica y respetuosa 
conmemoración del ilustrado pa- 
triotismo del Clero secular y regu- 
lar de la Nueva Granada, altamente 
persuadido de que “la independen- 
cia de la América extenderá el im- 
perio de la Religión y le dará nuevo 
realce y esplendor”. 

Concluida la respuesta de S.E., 
pidió la palabra el Honorable señor 
Alzuru, y obtenida se expresó en 
estos términos: 

“¡Señores Diputados! 

“El Presidente del Estado acaba 
de dar cuenta de sus operaciones 
en la Nueva Granada. Ellas mani- 
fiestan un sabio plan, proyectado 
a cuatrocientas leguas de la ca- 
pital de Santa Fe y ejecutado con 
acierto y felicidad contra fuerzas 
muy superiores y obstáculos casi 
insuperables. Pero nada ha podido 
contener ni aun retardar las rápi- 
das y prodigiosas victorias que en 
el término de sesenta y cuatro días 
libertaron doce de las principales 
Provincias de aquel vasto imperio. 
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El General Bolívar, a la cabeza de 
dos mil hombres, frustrada por el 
rigor de la estación y lo intransita- 
ble de los caminos la cooperación 
de la caballería del bravo General 
Páez, nos ha hecho conocer en 
esta ocasión cuánto podemos y 
debemos esperar de su valor, pe- 
ricia, patriotismo y actividad. Sus 
asombrosas hazañas refluyen so- 
bre nosotros y hacen ver a los pue- 
blos que no tienen que arrepentirse 
de haber puesto en nuestras ma- 
nos la Suprema Autoridad. 
“Nosotros les hemos dado un 
Presidente del Estado que ha sal- 
vado la Patria, que ha hecho triun- 
far las armas de la República, que 
ha hollado la soberbia y tiranía de 
nuestros opresores. Nosotros les 
hemos dado un Presidente huma- 
no, benéfico y generoso. Con sólo 
esta tan acertada elección hemos 
cumplido los principales encargos 


de nuestra alta representación. Es, 
pues, necesario hacer ver a estos 
mismos pueblos y a las naciones 
civilizadas que somos sensibles al 
mérito y a la virtud; siendo nosotros 
los primeros en tributar obsequios 
justos y debidos al vencedor de 
Boyacá y Libertador de Venezue- 
la y la Nueva Granada, invitando a 
los demás con nuestro ejemplo a 
manifestar su reconocimiento a tan 
Benemérito Ciudadano. 

“El Cuerpo Soberano de la Na- 
ción le ha hecho el mayor honor 
colocándolo en el asiento de su 
Presidente: asiento que jamás ce- 
dería a los primeros Césares, ni 
Emperadores. 

“¡Honorables Legisladores! Estad 
ciertos que por mucho que hagamos 
para manifestar nuestra gratitud a 
nuestro amigo y conciudadano Si- 
món Bolivar, jamás podremos recom- 
pensar dignamente a un héroe que 


nos ha dado patria, vida y libertad”. 

S.E. le contestó con expresio- 
nes de reconocimiento, insistiendo 
siempre en que el mérito y la gloria 
de esta campaña, memorable en 
los fastos de la Independencia, per- 
tenecía a los Jefes, sus compañe- 
ros de armas y al ejército, extraor- 
dinariamente favorecido y auxiliado 
por los pueblos, cuyos servicios no 
podía recordar sin admiración. Aña- 
dió que unos y otros hallarían su 
recompensa en la deseada reunión 
política, que aseguraría a todos la 
conservación de su fortuna, de sus 
derechos y de su libertad. 

El Honorable señor Presidente 
del Congreso respondió “que esta 
Unión era un bien, no sólo para Ve- 
nezuela y la Nueva Granada, sino 
para la América y el mundo -que 
convencido de esta verdad el So- 
berano Congreso, luego que fue 
oficialmente informado de ser ésta 
la intención y el voto general de los 
pueblos de la Nueva Granada, nom- 
bró una Comisión de Diputados de 
aquel y este país para que le infor- 
mase y propusiese lo que creyese 
más conveniente a los intereses y 
prosperidad de ambas naciones, 
—que por la exposición de S.E. se 
conocía de cuánta importancia era 
acelerar esta grande obra, y que en 
consecuencia se tomaría desde lue- 
go en consideración”. 

Levantóse desde luego S.E. y 
haciendo acatamiento al Congre- 
so, se retiró recibiendo de vuelta a 
su Palacio los mismos honores que 
a su venida. —-El concurso de ex- 
tranjeros y gentes de distinción era 
extraordinario. 

Restituida al seno del Congreso 
la diputación que acompañaba a 
S.E., dispuso el Honorable señor 
Presidente se diese cuenta del es- 
tado del expediente sobre la reu- 
nión de Venezuela y la Nueva Gra- 
nada, y resultando que la Comisión 
de Diputados de una y otra Repú- 
blica tenía preparado su informe y 
un proyecto de ley al intento, se 
acordó suspender todo otro asun- 
to para sólo ocuparse de éste. -Se 
levantó la sesión. m 
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lívar concibieron proyectos polí- 

ticos de emancipación y unidad 
continental. El primero denominó al 
suyo Colombeia, y el Libertador lla- 
mó Colombia al país que resultó de 
la unión de la Nueva Granada y Ve- 
nezuela. La historiografía rebautizó 
como Gran Colombia a esa patria que 
nació como idea del Libertador. Una 
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coalición de circunstancias y fuerzas 
adversas, internas y externas, acaba- 
ron con el proyecto que, sin embargo, 
renace en la geopolítica bolivariana 
contemporánea. 


Primero fue una idea 

La primera idea respecto a dar el 
nombre de Cristóbal Colón al con- 
tinente americano surgió en el siglo 
XVI durante el reinado de Carlos V, 
cuando algunos letrados y conquis- 
tadores avecindados en su corte le 
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propusieron la construcción del Canal 
de Panamá, y otros, que se diese el 
nombre de Columba a las tierras del 
Nuevo Mundo. 

A partir de 1787 Francisco de Mi- 
randa se esforzó por difundir el pro- 
yecto de crear en todo el territorio 
colonial de España en América una 
gran república continental que debía 
abarcar desde el Misisipi hasta la Pa- 
tagonia. Una vez alcanzada la inde- 
pendencia, ese vasto territorio debía 
recibir el nombre de “Colombeia”. 

En sus proclamas redactadas en 
sus exilios de Londres y París, Mi- 
randa usa el adjetivo “colombianos” 
para identificar y dirigirse a los his- 
panoamericanos. En 1810, cuando 
el joven Simón Bolívar lo visitó a pro- 
pósito de la gestión diplomática que 
le encomendó la Junta Suprema de 
Caracas, tuvo oportunidad de hojear 
ejemplares de El Colombiano, órga- 
no editado por Miranda dirigido a la 


Pa 


comunidad de habla castellana en 
Londres. 

Si bien Miranda y la generación po- 
lítica que heredó su ideario político, 
los próceres de la emancipación su- 
ramericana, rompieron con España el 
vasallaje que la Corona deseaba per- 
petuar con sus colonias, ellos man- 
tuvieron identidad de percepción res- 
pecto a la figura del almirante: allá y 
acá, en la metrópoli y en las colonias 
de ultramar, a Colón se le honraba. 


La idea en el joven Bolívar 

La misma concepción de tributo al al- 
mirante que dio a España el dominio 
de un continente desconocido por 
los europeos, poseedor de ingentes 
riquezas naturales, minas de metales 
preciosos y tierras colonizables, per- 
meó en la mente del joven Simón Bo- 
lívar. Una de las ideas eje de su vida 
pública como estadista y héroe militar 
fue la formación de una gran nación 
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en la América Meridional. Su nombre 
honraría a quien por entonces era 
considerado por consenso como “el 
Descubridor”. 

Cuando Bolívar tuvo oportunidad 
para difundir las primeras aprecia- 
ciones en torno al tipo de Estado y 
la territorialidad de que debía estar 
dotado el proyecto republicano por el 
cual luchaba, no escatimó tinta para 
exhortar a los otros próceres a defen- 
der el significado de “Colombia”. 


En su profética Carta de Jamaica, ; 


del 6 de septiembre de 1815, el héroe 
caraqueño enunció la inexorable uni- 
ficación de Venezuela y Nueva Gra- 
nada en un solo Estado *... si llegan 
á convenirse en formar una República 
Central cuya Capital sea Maracaibo, 
ó una nueva Ciudad que, con el nom- 
bre de Las Casas (en honor de este 
héroe de la filantropía), se funde en- 
tre los confines de ambos países, en 
el soberbio puerto de Bahía-honda. 


Esta posición, aunque desconocida, 
es más ventajosa por todos respec- 
tos”. El nombre “Colombia” será a 
Partir de 1813 una constante en el 
discurso bolivariano, hasta la procla- 
ma final de San Pedro Alejandrino en 
1830, mediante la cual transmite a 
“los colombianos —venezolanos, neo- 
granadinos y ecuatorianos- sus últi- 
mos votos, los cuales ofrece “por la 
felicidad de la patria”. 
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Del Magdalena a Caracas 

La magna concepción de unir circuns- 
cripciones territoriales que hasta 1810 
habían formado entidades coloniales 
separadas administrativamente por la 
Península, fue la respuesta que encon- 
tró Bolívar a la interrogante del nuevo 
orden mundial que habría de despren- 
derse de las guerras de Independencia 
en Hispanoamérica. Y el ensayo de 
unir en un mismo proyecto grannacio- 
nal población civil y tropas procedentes 
de territorios distintos, comenzó con 
la Campaña del Magdalena acaudilla- 
da por el futuro Libertador a finales de 
1812 y comienzos de 1813. 

Oficiales venezolanos desterrados 
y soldados oriundos de las riberas del 
Magdalena, bajo la conducción del 
héroe caraqueño, desalojaron a los 
cuerpos realistas de la franja oriental 
neogranadina, culminando aquellas 
operaciones con la Batalla de Cúcu- 
ta, el 28 de febrero de 1813, y per- 
mitiendo que sus proyectos de liberar 
a Venezuela se hiciesen libertad tres 
meses después con el inicio de la 
Campaña Admirable. 

La conjunción de fuerzas para en- 
frentar al mismo enemigo en ambos 
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territorios fue el primer peldaño de la 
construcción de una conciencia de 
integración neogranadina-venezola- 
na. Esta iniciativa conduciría a vencer 
la resistencia tradicional de gruesos 
núcleos de la población habituada 
a mirar el mundo desde el estrecho 
marco de la pequeña patria. 


El sueño se hace república 

en Angostura 

Durante su segunda estadía en Nue- 
va Granada, entre octubre de 1814 y 
mayo de 1815, el Libertador enfatizó 
su mensaje grannacional con el pro- 
pósito de lograr la extinción de todo 
separatismo regionalista y de fronte- 
ras entre venezolanos y neogranadi- 
nos que formaban los destacamentos 
del Ejército Republicano a su mando. 
“La Patria es América”, proclamó Bo- 
lívar ante el asomo de indisciplina en 
cuerpos donde predominaba el ori- 
gen venezolano. 

La llegada a Nueva Granada de Pa- 
blo Morillo y su Ejército Expediciona- 
rio, que obligó a las familias patriotas 
neogranadinas a emigrar en 1816 
hasta los llanos de Casanare y de allí 
cruzar el Apure para buscar cobijo en 


Lewis Adams, José Antonio Páez, 1838 


los campamentos de José Antonio 
Páez, constituyó un nuevo tramo en 
la configuración de una conciencia 
grannacional. Si bien esta todavía re- 
sultaba incipiente, contribuyó a favo- 
recer los planes de crear un Estado 
único que habría de postular Simón 
Bolívar en su Discurso ante el Con- 
greso de Angostura, de 1819. 

Junto a su llamado a la abolición 
absoluta de la esclavitud y la con- 
sagración de la educación popular, 
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aparece allí su petición de unir a Ve- 
nezuela con la Nueva Granada. Esos 
son los tripodes conceptuales de esa 
memorable pieza oratoria. 

Luego de aprobada la Constitución 
de Angostura en agosto de 1819, cin- 
co meses después de su instalación, 
el Congreso constituyente dispuso 
con fecha 17 de diciembre de 1819 
—a una semana del triunfal retorno de 
Bolívar desde Bogotá- la aprobación 
de la “Ley Fundamental de la Repúbli- 
ca de Colombia”. La reciente victoria 
militar de Boyacá dio a Bolívar un influ- 
jo poderosísimo en la opinión pública 
que favorecía la Independencia y ello 
se hizo patente dentro del Congreso. 

Quienes en agosto habían cir- 
cunscrito los compromisos cons- 
tituyentes al territorio venezolano, 
ahora se percataban de que “uni- 
das en una sola República las Pro- 
vincias de Venezuela y de la Nueva 
Granada tienen todas las propor- 
ciones y medios de elevarse al más 
alto grado de poder y prosperidad”. 

Dicha Ley establece lo siguien- 
te en su primer artículo: “Las Re- 
públicas de Venezuela y la Nueva 
Granada quedan desde este día 
reunidas en una sola, bajo el título 
glorioso de la República de Colom- 


bia”. 
El equilibrio del globo 
¿Cuál era el designio del Libertador 
al momento de reiterar su prédica 
respecto a unir Venezuela y Nueva 
Granada y poco después Quito en 
un Estado único? El héroe había ex- 
puesto desde comienzos de 1814 su 
concepción acerca del “Equilibrio del 
Universo”, plasmada en la edición de 
la Gaceta de Caracas del 4 de ene- 
ro de ese año. Tal noción se expresa 
con caracteres mejor delineados en la 
Carta de Jamaica del año siguiente. 
Bolívar estimaba que el globo debía 
mantener las proporciones y contra- 
pesos entre sus cuatro grandes por- 
ciones. Asia de una parte, Europa y 
su periferia de África de la otra, como 
lo visualizaba el héroe caraqueño, la 
América del Norte en tercer lugar y la 
América Meridional en cuarto lugar, 
debían configurar las grandes sec- 
ciones cuya interacción y fuerzas de 
mutua intensidad debían equilibrarse. 
Era preciso construir una relación 
en la cual las capacidades de cada 
una respecto a las otras asegurara la 
posibilidad de contrarrestar un poder 
excesivo con eventuales efectos des- 
tructivos en contra de las otras partes. 
A este escenario Bolívar quiso ade- 
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lantarse mediante la formación de 
una nación grande en territorio y po- 
blación en el sur del continente. Y si 
bien en la “Carta Profética” de 1815 
emplea un lenguaje de moderación 
al respecto (“Yo deseo más que otro 
alguno ver formar en América la más 
grande nación del mundo, menos 
por su extensión y riquezas que por 
su libertad y gloria”), en el fondo, el 
ejemplo de Estados Unidos, al norte 
del hemisferio, concitaba su atención 
y presentaba como impostergable el 
nacimiento de un Estado que opera- 
se como contrapeso al naciente ex- 
pansionismo anglosajón. 

En 1815 EE. UU. se aprestaba a 
iniciar la estrategia de bruscos sal- 
tos que habrían de llevarle "mediante 
el Tratado Adams/Onís de 1819 y a 
partir de 1822 con la invasión silen- 
ciosa de Texas, hasta llegar a la gue- 
rra abierta de 1847-48, desde sus 
límites del Misisipi hasta el Pacífico, 
a expensas de despojar a México de 
vastos territorios. 

Seguramente la querella epistolar 
que el Libertador sostuvo en 1818 
con J. Baptiste Irvine, enviado esta- 
dounidense en Angostura, aleccionó 
tempranamente al héroe caraqueño, 
respecto al peligro que significaba la 
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voracidad aritmética de EE. UU. en 
sus relaciones con sus vecinos del 
sur. Y de allí la necesidad de mos- 
trarle de este lado del continente un 
Estado fuerte, extenso, poblado, me- 
recedor de consideraciones por las 
otras potencias del globo. He allí una 
razón profunda en el ideario bolivaria- 
no para su apuntalamiento de la Gran 
Colombia. 


El auge de Colombia la Grande 
La creación de la Gran Colombia 
mediante su Ley Fundamental de 
1819 y su confirmación dos años 
después por el Congreso General 
de Cúcuta, tiene lugar en momentos 
en que la presidencia de EE. UU. es 
ejercida por James Monroe. Este ha- 
bía designado como su secretario de 
Estado a John Quincy Adams, con- 
siderado por prestigiosos historiado- 
res como el más grande diplomático 
en la historia de aquel país. 
Colombia se consagra en pocos 
años como una nación que concita 
la atención de letrados europeos de 
fillación liberal y goza de simpatías 
dentro de la población estadouni- 
dense: periódicos de las grandes 
ciudades continuamente aluden a la 
Guerra de Independencia surameri- 
cana y solicitan de su Gobierno el re- 
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conocimiento de la Independencia. 

La “edad de oro” de la Gran Colom- 
bía, que nace en 1819, se prolonga 
hasta mediados de 1826. En el cur- 
so de este lapso la empresa liber- 
tadora va en ascenso: tras Boyacá, 
en 1819, Bolívar obtiene en 1821 el 
triunfo de Carabobo. Al año siguiente 
junto a Sucre consigue independizar 
al Ecuador. Y en 1824 con el mismo 
Sucre expulsa a los españoles del 
Perú y crea la República de Bolivia. Y 
ello ha de colocar el proyecto granco- 
lombiano en un nuevo Estado. 

Se hace evidente la necesidad de 
asegurar la obra de la independen- 
cía alcanzada en el campo de batalla 
con un proyecto de unidad al que se 
comienza a denominar “Federación 
Boliviana”, mediante la cual debían 
integrarse bajo un mismo liderazgo 
la Gran Colombia (Venezuela, Nueva 
Granada y Ecuador), Perú y Bolivia. Al 

A 


unísono patriotas dominicanos viajan 
a Caracas a pedir la anexión de su 
patria a la Gran Colombia. Ya lo ha- 
bía hecho Panamá, proclamando su 
anexión desde 1821. Sin embargo, 
fuerzas disgregadoras comienzan a 
hacerse sentir dentro de la gran patria 
creada en 1819 a orillas del Orinoco. 


Se impone la pequeña Colombia 
La acción orquestada de los cón- 
sules estadounidenses a partir de 
1825, según un plan diseñado por 
Henry Clay, secretario de Estado de 
John Quincy Adams, quien sucedió 
en la presidencia de EE. UU. a Ja- 
mes Monroe, junto a la eclosión de 
ambiciones del generalato victorioso 
que emergió con la Independencia y 
los intereses de las oligarquías terra- 
tenientes y casas importadoras, así 
como el impacto del liberalismo políti- 
co que promovía el federalismo como 
diseño político administrativo de las 
nuevas Repúblicas, configuraron una 
coalición de fuerzas antibolivarianas. 
Entre 1826 con la Cosiata y 1830 
con la separación definitiva de Vene- 
zuela, esta coalición dará al traste con 
el gran Estado cuya creación propuso 
Simón Bolívar el 15 de febrero de 1819 
ante los constituyentes de Angostura. 
Y no será simple ni primordialmente el 
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efecto disolvente de tenderos, hacendados y generales ve- 
nezolanos el eje de la destrucción grancolombiana. 

El principal factor de la disolución surgió en Bogotá 
y tuvo como centro al general y abogado Francisco de 
Paula Santander. Ejerció el Poder Ejecutivo de la Gran 
Colombia durante la larga ausencia de Bolívar entre 1821 
y 1826 —ocupado en la guerra del Perú y la organización 
de Bolivia- y se constituyó en centro de una alianza en la 
cual se entremezclaban intereses políticos y económicos 
que esgrimió el “paisanaje” regionalista como coartada 
de defensa de los neogranadinos frente a los venezola- 
nos, tachados de “militaristas” y bárbaros. 

Al respecto conviene detenerse en las reflexiones que 
formula Indalecio Liévano Aguirre en su libro Bolívar. Dos 
circunstancias contribuyeron a distanciar de forma rotun- 
da a las dos principales figuras del novel Estado: Bolívar, 
que representaba la fidelidad de los venezolanos, y San- 
tander, quien recogía el acatamiento de los neogranadinos 
a un Estado grannacional débilmente estructurado. Una 
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fue el “Empréstito Arrublas”, gestionado por la administra- 
ción Santander ante la Casa Goldsmiths de Londres. Los 
términos y las comisiones derivadas de dicho empréstito 
concitaron una opinión adversa en torno al vicepresiden- 
te. La segunda circunstancia se encuentra en las confe- 
rencias de Tocaima, lugar del reencuentro del Libertador 
y Santander. Según Liévano Aguirre, Santander impone a 
Bolívar condiciones que resultaban inaceptables para el 
sostenimiento de la Gran Colombia: Santander se veía a 
sí mismo como el sucesor de Bolívar, a quien expresó su 
acatamiento mientras estuviese con vida. Por aquel tiem- 
po el héroe caraqueño había expresado su voluntad de 
que fuese Antonio José de Sucre quien lo heredase en 
la empresa de dar culminación a la obra continental y la 
jefatura de la patria grannacional. 

Santander y su círculo desautorizaron a comienzos de 
1827 las gestiones conciliatorias de Bolívar para sofocar 
el movimiento separatista de “la Cosiata” y lograr el retor- 
no de Páez al marco de la institucionalidad grancolom- 
biana. Así comienza a imponerse “la Pequeña Colombia” 
frente a Colombia la Grande, que fenece definitivamente 
con la desaparición física del Libertador en Santa Marta, 
el 17 de diciembre de 1830. 

Casi doscientos años después, unidad nuestrameri- 
cana cobró un nuevo aliento con la geopolítica bolivaria- 
na que dio vida al ALBA-TCP, la Celac y la Unasur, en 
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UCHO ANTES de La Cosiata 

y del separatismo caraqueño- 

valenciano hubo pugnas en- 
tre los pueblos venezolano y neogra- 
nadino que con el tiempo se tornaron 
insalvables. Los movimientos separa- 
tistas de 1826 y 1829 no fueron sino 
la materialización de un deseo auto- 
nómico contenido por años y de una 
erosión significativa en las bases po- 
líticas de aquella gran república, sus- 
tentada más en el prestigio de Bolívar 
que en una genuina unidad. 

Desde el siglo XVIIl quedó de ma- 
nifiesto el celo autonómico de los 
criollos venezolanos con respecto 
a los del virreinato de Nueva Grana- 
da. Los mantuanos de la Provincia 
de Venezuela lucharon contra la vieja 
aspiración anexionista de Santa Fe. 
No aceptaron integrarse a la Real Au- 
diencia de aquella ciudad en 1650, 
sino permanecer sujetos a la de San- 
to Domingo hasta 1786, año en que 
Carlos lll creó la Real Audiencia de 
Caracas; tampoco asintieron sumar- 
se al territorio al Virreinato, ni en su 
primer momento (1717-1723) y me- 
nos en el segundo (1739-1819). 

Alegaron la lejanía geográfica entre 
Caracas y Santa Fe, pero había otros 
motivos que se sustentaban en el po- 
derío económico de la Provincia, su 
vinculación directa con el Caribe y el 
propio carácter de su élite, que era 
una auténtica fuerza política en los 
cabildos. La discrepancia comprendía 
también la composición de ambas cla- 
ses gobernantes. Esta diferenciación 
sería más pronunciada en los años de 
lid con la destrucción considerable de 
la clase mantuana venezolana. 


Un recelo manifiesto 

Para 1818, sobre los deseos unitarios 
de Bolívar y demás colaboradores, el 
recelo histórico de uno y otro pue- 
blo era manifiesto en campamentos 
militares, salas capitulares y hasta 
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en las sede de gobierno. El coronel 
Pedro Fortoul, granadino y primo de 
Santander, escribía a aquel desde 
Guasdualito: “Es preciso que nos 
reunamos en Casanare todos los gra- 
nadinos para libertar nuestra patria y 
para abatir el orgullo de estos malan- 
drines follones venezolanos” (José 
Antonio Páez, Autobiografía, Tomo l, 
p. 171.) Por otro lado, Santander re- 
firió, en relación con el levantamiento 
de Arichuna, que lo depuso del man- 
do en los llanos: *...se creía deshon- 
roso que un granadino mandase a 
los venezolanos” (Francisco de Paula 
Santander. Apuntamientos para las 
Memorias sobre Colombia y la Nue- 
va Granada. p. 6.) Francisco Antonio 
Zea también vivió situación similar por 
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los congresistas de Angostura antes 
de ser depuesto por Arismendi. 

El momento no beneficiaba a los 
granadinos, con su patria en manos 
realistas, sujetos a un Congreso de 
mayoría venezolana y al ímpetu de 
jefes nacionales. La desventaja era 
evidente y la dependencia hacia Ve- 
nezuela inevitable. El peso político no 
retornó al lado de estos hasta 1821, 
cuando Bogotá se hizo cabeza de 
la nueva República. Venezuela fue 
entonces la que emprendió quere- 
lla contra la concentración de poder 
en tan lejanas tierras, así como Quito 
poco tiempo después. 

La Ley Fundamental fue acta fun- 
dacional pero también manzana de la 
discordia. El primer cuestionamiento 
hacia ella radicó en su carácter in- 
consulto. A pesar de haber tributado 
obediencia al Congreso, Santander 
señaló a Bolívar en forma sutil pero 
clara: “Esta reunión, aunque ilegal, 
porque se ha dispuesto de la suerte 
de un inmenso territorio sin su volun- 
tad, debe producimos indefectible- 
mente una ganancia real y ha dado 
un terrible golpe a los esfuerzos del 
rey” (Carta de Santander a Bolívar, 
Bogotá, 15 de febrero de 1820). 
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La unión dependía de Bolívar 

El joven vicepresidente de Cundina- 
marca no se opuso a la unión pero 
tampoco celebró su procedimien- 
to, expresando la certeza desde un 
principio de ser Colombia más una 


creación individual que colectiva, 
cuya existencia estaba intrínseca- 
mente unida al ciclo vital del Liber- 
tador: “Viva Ud. muchos años, pues 
para mí, el término de la República de 
Colombia es el de su vida. Después 
entrarán las facciones, partidos, intri- 
gas, que suscitarán un rompimiento 
entre nosotros”. 

No fue el único que determinó el 
devenir de esa nación al prestigio de 
un hombre y a las circunstancias de la 
guerra. Sin embargo, Bolívar apostó a 
su sueño y respondió a las críticas que 
cernían sobre aquella amada obra: “la 
única causa, por decirlo así, que me 
ha animado a proponer la creación de 
Colombia ha sido la idea de destruir 
para siempre los motivos de odio, de 
discordancia y de disolución. ¡Si estos 
se aumentan, qué horroroso chasco!” 
(Carta de Bolívar a Santander, El Ro- 
sario, 10 de junio de 1820) 

No pudo contener la opinión ge- 
neral, el deseo autonómico de las 
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clases gobernantes, la ambición 
personal de los principales generales 
y sobre todo la falta de unidad real 
entre aquellos pueblos. Compren- 
dió esto en su agonía política, hacia 
1829, cuando el prestigio y la gloria 
de ser “El Libertador de América” no 
le bastaron para impedir la indeteni- 
ble disolución. 


Se supera el primer escollo 
El primer escollo a transitar, pasadas 
las festividades en Angostura, por el 
nacer de Colombia, estaba ligado 
con la condición desigual de Cundi- 
namarca y la centralización judicial 
decretada por el Congreso de Vene- 
zuela. El reclamo fue motivado por 
un decreto que reafirmaba el asiento 
del Poder Judicial en Angostura. El 
Congreso de Venezuela, el cual San- 
tander y demás agraviados acusaban 
de ser extraño a los problemas de la 
Nueva Granada, había acordado el 
13 de enero de 1820, conforme al re- 
glamento del 25 de febrero de 1819. 
En otras palabras, al no estar ratifi- 
cada la unión colombiana por el Con- 
greso General próximo a reunirse, la 
Alta Corte y el Tribunal de Apelacio- 
nes de Venezuela serían extensibles 
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a Cundinamarca. La Corte de Bogo- 
tá, creada tras la victoria en Boyacá, 
quedaba disuelta por decisión del 
Congreso venezolano. Todo caso 
o trámite legal debía efectuarse en 
Guayana, territorio distante y de em- 
barazoso acceso. Las protestas no 
tardaron en llegar, como tampoco las 
acusaciones hacia el Congreso por 
abuso y carencia de representativi- 
dad, pues de toda la Nueva Granada 
solo Casanare tenía diputados. 

El Libertador, que entendió la críti- 
ca neogranadina, la supresión de su 
propio decreto del 15 de septiembre 
y la negativa de Cundinamarca de sa- 
crificar su autonomía judicial en aras 
de la unión, restableció la Suprema 
Corte de Bogotá, pero sin contra- 
decir al Congreso de Venezuela. La 
Alta Corte de Colombia seguiría en 
Angostura, mientras que Cundina- 
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marca conservaría la suya solo como 
Tribunal de Apelaciones. Fue así que 
esta pequeña rencilla, inmersa en un 
piélago de antagonismos regionales, 
resultó zanjada de manera salomó- 
nica por el hábil discernir de Bolívar. 
Sin embargo, fue un triunfo efímero e 
incapaz de contener las detracciones 
contra su ambicionada patria. 

A inicios de 1820 Bolívar perci- 
bió que en la creación de Colom- 
bia faltaba un elemento sustancial: 
la voluntad general de los pueblos 
adscritos. La reunión del Congreso 
General, pautada para enero, fue 
diferida y con ella la posibilidad de 
examinar a cabalidad tan relevan- 
te determinación. Hubo de espe- 
rar más de un año, hasta mayo de 
1821, para ver materializar el cuerpo 
que daría, no sin calurosos debates, 
sanción efectiva y constitucional a la 
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gran república. Antes, la suerte de 
su obra recibió crecientes reproches 
que solo fueron apaciguados por la 
guerra contra España. 


Hermanos iguales, pero no bien 
avenidos 

Hastiado de reclamos y acusaciones, 
escribía a mediados de 1820: “El en- 
lace de estos dos pueblos no es el 
de un fuerte con un débil, sino el de 
hermanos iguales en medios relati- 
vamente proporcionados. Suponer 
desprendimiento de Cundinamarca 
por su reunión con Venezuela presu- 
pone sacrificio de parte de aquella y 
preponderancia de parte de ésta. Si 
existe la capital hoy en Guayana ya 
está decretada para el próximo ene- 
ro su traslación a la cuna misma del 
vicepresidente que representa, y yo 
pienso que a ningún venezolano le 
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ha ocurrido odiosidad por esta tras- 
lación viéndose libre de la fuente de 
gobierno, y de un gobierno que han 
elevado sobre una inmensa base de 
cadáveres venezolanos. Si hay recla- 
mos que exponer sobre la legitimidad 
o ilegitimidad de la reunión de Colom- 
bia, toca al Congreso General resol- 
ver sobre esta grande y odiosa ma- 
teria” (Carta de Bolívar a Santander, 
Cúcuta, 20 de junio de 1820). 

He allí otra dificultad que cobraría 
más fuerza en Cúcuta y que no sería 
desdeñada por los separatistas de 
1826: la capitalidad. Desde un prin- 
cipio Bogotá pugnó por restablecer 
su impronta virreinal. Era una ciudad 
más poblada, más rica y con más in- 
fraestructura que Angostura o Cara- 
Cas, esta Última en manos enemigas 
y afectada por el terremoto de 1812. 
En las deliberaciones del Congreso 
General se habló de no tener Cúcuta 
recursos para ser cabeza política de 
Colombia y de trasladar el cuerpo le- 
gislador a Bogotá. 

El cabildo de esa ciudad expuso la 
necesidad de tener en sus predios la 
capital de manera provisional. Pero 
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algunos diputados venezolanos ale- 
garon que “si se traslada el gobierno 
supremo a Bogotá, se nombre para 
Venezuela un jefe que, reuniendo 
la administración de los ramos de 
hacienda y guerra, atienda a su de- 
fensa y responda de su seguridad, 
y que semejante nombramiento sea 
sin perjuicio del de intendentes, go- 
bernadores y demás que prescribe 
la constitución y ley de la materia”. 
(Actas del Congreso de Cúcuta, Acta 
n192. Sesión 5 de octubre de 1821) 

La medida fue adoptada. El de- 
partamento de Venezuela obtuvo, 
con el cargo de Intendente, una fi- 
gura legada por la colonia y traída a 
la república, un conductor nativo de 
sus asuntos. A cambio Nueva Grana- 
da monopolizaría el poder político y 
administrativo de Colombia. No obs- 
tante, lejos de solventar diferencias la 
medida atrajo otras con mayor cala- 
do e insalvable resolución. 


Afloran más divergencias 

El tema de la representación y el 
cómo debería entablarse la unión 
fueron argumentos de latente polé- 


mica entre las partes. El Congreso 
General de 1821 sesionó sin repre- 
sentantes de Ecuador y Panamá, 
por estar sujetas al bando realista. 
En el caso de Venezuela, la muni- 
cipalidad de Caracas condicionó la 
jura de la Constitución a una refor- 
ma constitucional próxima y más 
conveniente a los intereses locales 
y el federalismo. 

La Constitución había sido redac- 
tada y sancionada sin el consenso 
de Caracas, sin el participar de ge- 
nuinos diputados electos por sus ve- 
cinos, fue así como la municipalidad 
abrogó para sí la representación de 
la soberanía hasta votación próxima 
de representantes. 

El Congreso de 1821 afloró el es- 
cepticismo no solo en Bolívar sino 
en muchos intelectuales de la épo- 
ca. Para unos rebrotaban las intrigas 
y ambiciones de los primeros años; 
para otros, la única vía de construir 
una república civil libre del partido 
militar. El recelo histórico entre grana- 
dinos y venezolanos tampoco cesó. 
Los primeros procuraron abolir cual- 
quier idea de rescate a la Constitu- 
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ción de 1819, salvaguardar para un 
paisano la vicepresidencia y concen- 
trar el aparato administrativo en Bo- 
gotá; los segundos, en franca des- 
ventaja numérica, eran proclives a la 
federación o una unión reposada en 
principios de paridad. 

Una unión sin consenso 

Las deliberaciones en Cúcuta avizo- 
raban cuán difícil sería edificar una 
nación sin consenso en puntos bá- 
sicos y sin espíritu de unidad perma- 
nente. El diputado de Bogotá, Lean- 
dro Egea, denunció que “aprobar la 
unión establecida en Guayana sería 
aprobar el colonialismo de la Nueva 
Granada a Venezuela... Venezuela en 
tiempo de prosperidad no pensó en 
unión; pensó después del terremo- 
to”. Idelfonso Méndez, diputado por 
Cartagena, alegó “que la Nueva Gra- 
nada ganaría, y Venezuela vendría 
a perder, porque aquella tiene más 
Provincias, más gente y recursos; 
que la naturaleza y la conveniencia 
exigen la unión, aunque parece que 
Venezuela, por ahora pobre y desier- 
ta, dará poca robustez a la Nueva 
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Granada. José Ignacio Márquez, di- 
putado por Tunja, opinaba que “No 
pueden Venezuela y Nueva Granada 
unirse en un gobierno central, porque 
es imposible formar un todo de tan 
vastos territorios”. El diputado Mi- 
guel Domínguez afirmó que “no po- 
demos hablar de la Nueva Granada 
en general, porque Quito, oprimida, 
aún no ha manifestado su voluntad”. 
Félix Restrepo de Antioquia y Miguel 
Borrero de Neiva cuestionaron la le- 
gitimidad de los diputados de Casa- 
nare, “la parte más insignificante de 
la Nueva Granada” para aprobar la 
Ley Fundamental de 1819. 

Hubo también adalides de la unión 
(Pedro Gual, Fernando Peñalver, Vi- 
cente Azuero, Miguel Tobar, Lorenzo 
Santander, Manuel Campos, entre 
otros). Sin embargo, la escisión se 
impregnaba en una parte considera- 
ble de la diputación, la cual solo acor- 
dó una unidad circunstancial por las 
imposiciones del momento. La situa- 
ción así lo requería: España no había 
desistido de recobrar sus colonias, 
ninguna nación del orbe reconocía la 


independencia, mientras que el es- 
fuerzo del conflicto demandaba re- 
cursos que Venezuela sola no podía 
sufragar. La Nueva Granada también 
necesitaba del vecino territorio para 
asegurar su propia existencia, pues 
con Morillo en Caracas y Aymerich en 
Quito sus oportunidades de supervi- 
vencia disminuían. 


Gigante con pies de barro 
La visión de Colombia como un gi- 
gante con pies de barro podría em- 
plearse como la metáfora más acer- 
tada para describirla. Fue una unidad 
político-administrativa circunstancial, 
motivada por los avatares de la gue- 
rra. Era un Estado de gran proyec- 
ción internacional pero con una sus- 
tancial precariedad interna. No pudo 
hacer frente de manera eficaz a sus 
crisis políticas porque aquellas eran 
generadas por la misma clase diri- 
gente carente de conciencia nacional 
colombiana. 

Antes de verse como integrantes 
reales de un inmenso territorio, las éli- 
tes pensaban como neogranadinas y 
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venezolanas; su visión de Estado se reducía a intereses 
particulares como la autonomía provincial y el manejo di- 
recto de la política sin subordinación a la dirigencia bogo- 
tana. Naturalmente no podía ser de otra manera, si consi- 
deramos que las mentalidades formadas antes y durante 
la guerra de independencia no cambiaron por la introduc- 
ción de un decreto en 1819 ni una Constitución en 1821. 


Las élites querían repúblicas propias 

Desde 1810 los criollos de Nueva Granada y Venezuela 
trabajaron para conformar repúblicas propias. Esta idea 
no mermó con los años de guerra y en Colombia no dejó 
de añorarse, por eso durante la década de existencia co- 
lombiana (1821-1831) continuaron trabajando en tal pro- 
pósito. En el caso venezolano, mucho antes de La Co- 
siata, existían voces disconformes con la Constitución de 
Cúcuta y reclamantes de la separación. Los movimientos 
de 1826 y 1829, más allá de pretender la simple desmem- 
bración de Colombia, procuraban impulsar un proyecto 
de país eminentemente nacional, tal como había sido la 
intención de aquella clase dirigente en 1811. 

Colombia fue un Estado de guerra permanente y con 
una realidad limitante en lo ideológico. Los pueblos que 
hicieron vida dentro de su gran geografía no tenían una 
experiencia republicana real y permanente. Venezolanos, 
granadinos y quiteños, que habían luchado por una idea 
durante la guerra, presentaban en esa nueva coyuntura 
independiente el problema de materializarla, hacerla efec- 
tiva, de lograr la adaptación republicana en una población 
que durante tres siglos no conoció en la práctica otro Es- 
tado que la monarquía. El desmontaje de instituciones y 
autoridades del antiguo régimen no implicó una creación 
automática de acomodación entre los pueblos hacia el 
nuevo sistema, conocido en teoría y observancia sobre 
otras latitudes. 

La formación de una República liberal moderna in- 
mediatamente encontró la oposición de sectores influ- 
yentes y necesarios para un Estado dependiente de la 
agro-exportación. La oposición a la libertad religiosa, a 
la manumisión de los esclavos o a eliminar la autoridad 
eclesiástica dentro del Estado fueron realidades que los 
legisladores colombianos tuvieron que tolerar y finalmen- 
te aceptar en nombre de sus intereses de clase o para 
mantener el orden de un Estado con pocos cimientos de 
identidad nacional. 

Los políticos colombianos hasta entonces habían diri- 
gido gobiernos militarizados bajo el desiderátum de Bolí- 
var. La élite sobreviviente de 1810 no había pasado más 
allá de fundar repúblicas embrionarias, efímeras y res- 
tringidas geográficamente, no una entidad de colosales 
dimensiones y surgida de un escenario totalmente disímil 
al planteado en los años 10 y 11. La tarea era difícil. La 
teoría utópica chocaba contra una realidad impracticable 
a corto plazo por las pugnas y falta de consenso entre las 
clases gobernantes en el principio fundamental de todo 
Estado que es su unidad político-territorial.m 
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1819: 1. 


8 de enero. Desde Caica- 
ra, Bolívar avisa a Páez 
que pronto llegará al 
Apure con las fuerzas 
que conduce. 

11 de enero. Llega a la 
boca del Arauca. 

16 de enero. El Jefe Su- 
premo llega con el ejér- 
cito a San Juan de Pa- 
yara. Pasa revista a las 
tropas de Páez. 

29 de enero. En Angos- 
tura. El Libertador ha 
regresado para la insta- 
lación del Congreso. 

15 de febrero. célebre dis- 
curso pronunciado en la 
instalación del Congreso 
de Angostura. 

16 de febrero. El Liber- 
tador insiste en que el 
vicepresidente debe en- 
cargarse del gobierno. 

10 de marzo. El Libertador 
llega ¡inesperadamente 

al Apure con un batallón 


27 de marzo. Bolívar sor- 
prende a la división de 
Pereira en La Gamarra, 
triunfa en el combate; 
pero los españoles, que 
tenían canoas, se esca- 
pan a través del río. 

2 de abril. Batalla de las 
Queseras del Medio. 

23 de abril. Después de 
ocho días de reposo, 
con el ejército atraviesa 
el Arauca, se dirige al Alto 
Apure y se establece en 
el pueblo de Mantecal. 

23 de mayo. Convoca a 
una Junta de Guerra a 
los jefes del ejército en 
la aldea de El Setenta, y 
les explica su plan de in- 
vasión al Reino y el efec- 
to que debía producir 
un cambio del teatro de 
operaciones. Fue apro- 
bado el proyecto. 


27 de mayo. De Mantecal 
el Libertador emprende 
la campaña de Boyacá. 

4 de junio. Se le incorpora 
Páez en Guasdualito, y 
Bolívar le da las mismas 
instrucciones que le ha- 
bía escrito para colabo- 
rar en la empresa. 

12 de junio. Entra al pue- 
blo de Tame, donde se le 
une el general Santander. 

14 de junio. Después de 
atravesar los ríos creci- 
dos y sabanas inunda- 
das, el ejército acampa 
en Tame. 21 de junio. 
Atraviesa los ríos de Ari- 
caporo y Ariporo, acam- 
pa en Toche, donde está 
hoy el pueblo de Moreno. 


1619: la victoria favorece a las armas republicanas 


22 de junio. Después de 
pasar quebradas y dos 
ríos, entra a la Villa de 
Pore, capital de la pro- 
vincia; allí se reúne con 
la división de Santander. 
Desde Mantecal había 
recorrido 600  kilóme- 
tros. 

23 de junio. Cruza el río 
Pauto, el 24 el Nunchía, 
entrando el 25 a Morco- 
te, el 26 subió a la me- 
seta de Chitacova. El frío 
se hacía sentir con todo 
su rigor. 

30 de junio. Proclama a 
los granadinos anun- 
ciándoles la marcha del 
Ejército Libertador. 


vimiento de flanco se 
Pz dirigió a Cerimza. Los 
| españoles, Para cubrir a 


5 de julio. El Libertador 
atraviesa con el ejército 
el difícil páramo de Pis- 
ba, sendero de indios, 
lleno de obstáculos, 
barrancos y piedras, es- 
cogido por Bolívar para 
no tropezar con fuerzas 
enemigas, como habría 
ocurrido si hubiera ¡ido 
por el camino real de 
Labranza Grande. 

11 de julio. Batalla de 
Gámeza. Bate al gene- 
ral Barreiro, jefe de la 
división. 

12 de julio. El ejército vuel- 
ve a sus antiguas posi- 
ciones de Tasco, a espe- 
rar a la Legión Británica, 
y otros grupos retarda- 
dos en la marcha del 
páramo, y mientras tanto 
reposa y espera tranqui- 
lo la victoria, como dice 
el boletín dictado por el 
propio Bolívar. 

18 de julio. Por un mo- 


Tunja, se estable 
en los pe do 


20 de julio. El ejército se 
sitúa frente a los espa- 
ñoles en los Corrales de 
Bonza. 

25 de julio. Brillante vic- 
toria en la sangrienta 
batalla del Pantano de 
Vargas. 

4 de agosto. El ejército 
distrae al enemigo y se 
dirige a marchas forza- 
das a Tunja por el cami- 
no de Toca. 

5 de agosto. El ejérci- 
to ocupa el pueblo de 
Chivatá, y el Libertador 
entra a Tunja. Hace pri- 
sionera a su guarnición. 

7 de agosto. Batalla de 
Boyacá. El ejército es- 
pañol en gran parte se 
rinde. Barreiro queda 
prisionero. 

10 de agosto. Triunfo del 
Libertador. Liberación de 
Bogotá. La suerte había 
cambiado por completo. 
Mariño y Páez no opon- 
drían más inconvenien- 
tes a las disposiciones 

- del Jefe Supremo. 
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9 de setiembre. Bolívar 
propone al virrey Sá- 
mano el canje de los 
prisioneros de Boyacá 
por ingleses caídos en 
Portobelo, y prisioneros 
existentes en Cartagena. 
Sámano no contestó. 

11 de setiembre. Establece 
una Vicepresidencia en la 
Nueva Granada, con las 
mismas atribuciones que 
tenía la de Venezuela. El 
cargo le fue conferido a 
Santander. 

20 de setiembre. Parte el 
Libertador hacia Vene- 
zuela. 

4 al 19 de octubre. El Li- 
bertador atraviesa por 
San Gil, Barichara, Gi- 
rón, Bucaramanga y 
Pamplona. 


19 de noviembre. Hallán- 
dose en Chita, recibe la 
noticia de la muerte de 
Anzoátegui. 

22 de noviembre. Llega a 
Pore. 

5 de diciembre. Entra a 
Achaguas después de 
haber tenido una confe- 
rencia con Páez el día 3. 

11 de diciembre. Llega el 
Libertador a la ciudad de 
Angostura y es recibido 
en triunfo y conducido al 
palacio de Gobierno. 

17 de diciembre. Bolí- 
var propone la creación 
de la República de Co- 
lombia y el Congreso la 
decreta. La República 
se dividió en tres Depar- 
tamentos: Venezuela, 
Cundinamarca y Quito. 

24 de diciembre. Parte de 
Angostura hacia el Apu- 
re, rumbo a la Nueva 

- Granada. 
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LEY FUNDAMENTAL DE LA REPÚBLICA 


EL SOBERANO CONGRESO de Ve- 
nezuela, a cuya autoridad han querido 
voluntariamente sujetarse los pueblos 
de la Nueva Granada, recientemente 
lilbertados por las armas de la Repú- 
blica: 

CONSIDERANDO 

1. Que reunidas en una sola Repu- 
blica las provincias de Venezuela y de 
la Nueva Granada tienen todas las pro- 
porciones y medios de elevarse al más 
alto grado de poder y prosperidad. 

2.” Que constituidas en Repúblicas 
separadas, por más estrechos que 
sean los lazos que las unan, bien lejos 
de aprovechar tantas ventajas, llega- 
rían difícilmente a consolidar y hacer 
respetar su soberanía. 

3. Que estas verdades altamente 
penetradas por todos los hombres 
de talentos superiores, y de un ilus- 
trado patriotismo, habían movido los 
Gobiernos de las dos Repúblicas a 
convenir en su reunión, que las vicisi- 
tudes de la guerra impidieron verificar. 

Por todas estas consideraciones 
de necesidad y de interés reciproco, y 
con arreglo al informe de una Comi- 
sión especial de diputados de la Nue- 
va Granada y de Venezuela, 

En el nombre y bajo los auspicios 
del SER SUPREMO ha decretado y 
decreta la siguiente Ley Fundamental 
de la Republica de Colombia: 

Art. 1. Las Repúblicas de Venezue- 
la y la Nueva Granada quedan desde 
este día reunidas en una sola, bajo el 
titulo glorioso de Republica de Co- 
lombia. 

Art. 2. Su territorio será el que com- 
prendían la antigua Capitanía General 
de Venezuela y el Virreinato del Nue- 
vo Reino de Granada, abrazando una 
extensión de 115.000 leguas cuadra- 
das, cuyos términos precisos se fija- 
ran en mejores circunstancias. 

Art. 3. Las deudas que las dos 
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Repúblicas han contraído separada- 
mente, son reconocidas ín solidum 
por esta Ley como Deuda Nacional 
de Colombia, a cuyo pago quedan 
vinculados todos los bienes y propie- 
dades del Estado,y se destinarán los 
ramos más productivos de las rentas 
públicas, 

Art. 4. El Poder Ejecutivo de la 
Republica será ejercido por un Pre- 
sidente, y en su defecto por un Vi- 
cepresidente, nombrados ambos in- 
terinamente por el actual Congreso. 


DE COLOMBIA 


Art. 5. La Republica de Colombia se 
dividirá en tres grandes departamen- 
tos: Venezuela, Quito y Cundinamar- 
ca, que comprenderá las provincias 
de la Nueva Granada, cuyo nombre 
queda desde hoy suprimido. Las ca- 
pitales de estos departamentos serán 
las ciudades de Caracas, Quito y Bo- 
gotá, quitada la adición de Santafé. 

Art. 6. Cada departamento tendrá 
una Administración superior y un Jefe 
nombrado por ahora por este Congre- 
so con título de Vicepresidente. 
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Art. 7. Una nueva ciudad, que lle- 
vará el nombre del Libertador Bolí- 
var, será la capital de la Republica 
de Colombia. Su plan y situación se 
determinarán por el Primer Congreso 
General bajo el principio de propor- 
cionarla a las necesidades de los tres 
departamentos y a la grandeza a que 
este opulento país está destinado por 
la naturaleza. 

Art. 8. El Congreso General de Co- 
lombia se reunirá el 1.2 de enero de 
1821 en la Villa del Rosario de Cúcuta, 
que por todas circunstancias se consi- 
dera el lugar más bien proporcionado. 
Su convocación se hará por el Presi- 
dente de la República el 1.2 de enero 
de 1820, con comunicación del regla- 
mento para las elecciones, que será 
formado por una Comisión especial, y 
aprobado por el Congreso actual. 

Art. 9. La Constitución de la Repu- 
blica de Colombia será formada por 
su Congreso General, a quien se pre- 
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sentará en clase de proyecto la que 
ha decretado el actual, y que con las 
leyes dadas por el mismo, se pondrá 
desde luego por vía de ensayo, en 
ejecución. 

Art. 10. Las armas y el pabellón de 
Colombia se decretarán por el Con- 
greso General, sirviéndose entretanto 
de las armas y pabellón de Venezuela 
por ser más conocido. 

Art. 11. El actual Congreso se 
pondrá en receso el 15 de enero de 
1820, debiendo procederse a nuevas 
elecciones para el Congreso General 
de Colombia. 

Art. 12. Una Comisión de seis 
miembros y un Presidente quedará 
en el lugar del Congreso con atribu- 
ciones especiales que se determina- 
rán por un decreto. 

Art. 13. La República de Colom- 
bia será solemnemente proclamada 
en los pueblos, y en los Ejércitos, 
con fiestas y regocijos públicos, ve- 
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rificándose en esta capital el 25 del 
corriente diciembre en celebridad del 
nacimiento del Salvador del mundo, 
bajo cuyo patrocinio se ha logrado 
esta deseada reunión, por la cual se 
regenera el Estado. 

Art. 14. El aniversario de esta re- 
generación política se celebrará per- 
petuamente con una fiesta nacional, 
en que se premiarán como en las de 
Olimpia las virtudes y las luces. 

La presente Ley Fundamental de la 
Republica de Colombia será promul- 
gada solemnemente en los pueblos y 
en los Ejércitos, inscrita en todos los 
registros públicos, y depositada en 
todos los archivos de los Cabildos 
Municipalidades y corporaciones así 
eclesiásticas como seculares.m 


DICIEMBRE2019 MEMORIASDEVENEZUELA | 47 


48 


EL NACIMIENTO DE UNA MAGNA REPÚBLICA 
Especial año 1819 


“HA "Ae A A, 


José María Espinosa, Bolívar y Santander en la Batalla de Boyacá, 1 824, http://www.colarte.com 


Decreto 

El Soberano Congreso decreta que la 
presente Ley Fundamental de la Re- 
pública de Colombia sea comunicada 
al Supremo Poder Ejecutivo, por me- 
dio de una Diputación, para su publi- 
cación y cumplimiento. 

En consecuencia se procedió a la 
elección de Presidente del Estado de 
Colombia; y del escrutinio practicado 
para el cual, además de los señores 
secretarios Vallenilla y Muñoz, fueron 
nombrados los señores Conde y Cá- 
diz, resultó electo por uniformidad de 
los diez y siete votos Su Excelencia el 
general Bolívar. 

Se continuo la de Vicepresidente 
del mismo Estado, y resultó el hono- 
rable señor Zea con catorce votos, 
habiendo obtenido uno el honorable 
señor general Urdaneta, otro el señor 
gobernador político de la provincia de 
Antioquia, doctor Manuel Restrepo, y 
el otro el señor general Santander. 

En este estado, y tratándose de la 
elección de los Vicepresidentes de 
Cundinamarca y Venezuela, el ho- 
norable señor Roscio manifestó que 
antes de procederse a ella debían 
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prescribirse las reglas y facultades 
de estos empleos; apoyó la moción 
el honorable señor Alzurú, y se de- 
claró que una ley debía establecerlas 
sin que por su falta se suspendiese la 
elección. 

Realizada esta en los términos ya 
indicados, resultaron para Vicepresi- 
dente de Cundinamarca el señor ge- 
neral Santander, con diez y seis votos, 
y el otro lo obtuvo el honorable señor 
Zea. Y para el mismo destino en Ve- 
nezuela, el honorable señor Roscio, 
con trece votos, habiendo obtenido 
el honorable señor general Urdaneta 
dos, uno el señor general Páez y otro 
el honorable señor Muñoz. Determi- 
nándose por lo que respecta a la Vi- 
cepresidencia de Quito se eligiese en 
aquella capital luego que entrasen en 
ella las armas libertadoras. 

Publicadas solemnemente por el 
señor Presidente del Congreso di- 
chas elecciones por su respectivo 
orden, los espectadores de la sesión 
aclamaron a los electos con repe- 
tidos vivas. Y el Congreso deliberó 
se manifestase todo a Su Excelen- 
cia el Presidente del Estado por una 


Diputación. Así se verificó por la de 
los señores general Cedeño, Conde 
y Cádiz, quienes a su regreso expu- 
sieron, que Su Excelencia poseído de 
aquella natural moderación que le ca- 
racteriza, había aceptado el nombra- 
miento por creer que su primer deber 
es obedecer al Cuerpo Soberano; y 
que como siempre sus servicios al 
Estado se empeñarían más y más en 
acreditar su reconocimiento y grati- 
tud. 

Enterado el Congreso de esta con- 
testación, mandó el señor Presidente 
levantar la sesión. 


El presidente del Congreso, Francis- 
co Antonio Zea - Juan G. Roscio - 
Juan Martínez - Briceño - L. Peraza - 
Eusebio Afanador - Francisco Conde 
- Joseph de España - Onofre Basalo 
- D. Domingo Alzurú - Diego B. Ur- 
baneja- Ignacio Muñoz - José Tomas 
Machado - Manuel Cedeño - Ramón 
García Cádiz - Juan Vicente Cardo- 
so - El diputado secretario, Diego de 
Vallenilla 
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“Ley Fundamental de la República de Colombia, 17 de diciembre de 1819.” Este documento forma parte del Archivo 
personal del Libertador Simón Bolívar. Fue redactado en el seno del Congreso de Angostura y ratificado en el Congreso 
de Cúcuta (1821), dispuso la unión de los territorios de la Capitanía General de Venezuela, correspondientes al antiguo 
Virreinato de Nueva Granada y la Provincia de Quito, para conformar la República de Colombia. 
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EDITORIAL 


De la tragedia a la esperanza 


ACE 20 AÑOS los venezolanos decidimos el 

rumbo de nuestro país con la aprobación de 

una nueva constitución. Con un contundente 
71,78% a favor, el proyecto impulsado por la revo- 
lución bolivariana obtuvo una victoria irreversible. 
Mientras se configuraba el rumbo del país, fuertes 
precipitaciones azotaron la costa central de Vene- 
zuela. En un abrir y cerrar de ojos conocimos la terri- 
ble noticia de un desastre natural en Vargas. Fuertes 
lluvias, inundaciones, deslizamientos, desapariciones 
y muertes quedaron firmemente impresas en la me- 
moria de testigos y sobrevivientes. En medio de la 
llamada tragedia de Vargas el gobierno y los volunta- 
rios unieron fuerzas para enfrentar el desastre. Esta 
edición de diciembre evoca ese momento doloroso 
de nuestra historia, del que se cumplen 20 años. Se 
conmemoran también los 160 años de la Batalla de 
Santa Inés, una victoria popular liderada por Ezequiel 
Zamora, y la invasión de Panamá ejecutada por Es- 
tados Unidos. 
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Efemérides diciembre 


Desembarco del yate Granma 
en tierras cubanas 

A bordo de la embarcación Granma, Fidel 
Castro Ruz y 81 revolucionarios cubanos 
desembarcaron el 2 de diciembre de 1956 
en la costa oriental de Cuba. Ese fue el ini- 
cio de la lucha guerrillera contra el dictador 
Fulgencio Batista 


Estados Unidos expolia el territorio 
mexicano 

El territorio mexicano de Texas pasó a for- 
mar parte de Estados Unidos el 29 de di- 
ciembre de 1845, como el 28” estado de la 
Unión. Una década antes Texas había co- 
menzado a ser poblada por colonos estado- 
unidenses, quienes luego de la abolición de 
la esclavitud por parte del Estado mexicano 
comenzaron a propiciar la anexión de ese 
estado a la unión yanki. Este hecho desen- 
cadenó una Guerra entre México y Estados 
Unidos (1846-1848), que culminó con la 
pérdida de una vasta parte del suelo mexi- 
cano. 
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Consejo de Guerra condena a Fabricio 
Ojeda a 18 años de prisión 

Luego de haber sido prisionero en la sie- 
rra de Portuguesa, el 1 de diciembre de 
1962 el líder político Fabricio Ojeda fue 
juzgado por rebelión militar. El Consejo 


de Guerra de Caracas lo condenó a 18 
años de prisión. 


Muere en combate el joven 
revolucionario Miguel Noguera 

Miguel Noguera, revolucionario del frente 
Guerrillero José Lonardo Chirinos de tan 
sólo 23 años fue abatido, el 6 de diciembre 
de 1964 por efectivos militares en el enfren- 
tamiento en el Paso de Cabudare y La cruz 
de Taratara en la Sierra Falconiana 


Toma de la prefectura de Urachiche 

La toma a la prefectura de Urachiche, en el 
estado Yaracuy, se llevó a cabo el 12 de di- 
ciembre de 1961 en honor al fallecimiento 
de Livia Gouverneur, joven dirigente del PCV. 


MIBTONA GRAFICA D4 VIWETULLA . 


ANOCHE A LAS 11,45 FALLECIO 
EN MARACAY El BENEMERITO 
GENERAL JUAN VICENTE GOMEZ, 
PRESIDENTE DE LA REPUBLICA 


El Ejecutivo Federal, el Ejército de la Nación, el Poder 
Judicial. el Poder Municipal y demás organismos públicos 
del pas, interpretan el sentimiento ciudadano en esta hor 
de duelo de la Repúbica al tribratar imponentes homenajes 
de justicia a la memoria del ilustre varón desaparecido. 
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Cae el dictador Juan Vicente Gómez 

La muerte de Juan Vicente Gómez se dio 
a conocer el 17 de diciembre de 1935. 
Al día siguiente el Consejo de Ministros 
nombró a Eleazar López Contreras, has- 
ta entonces ministro de Guerra y Marina, 
presidente del país. 


Ezequiel Zamora fue el estratega militar 
de La Batalla de Santa Inés 

La Batalla de Santa Inés constituye una de 
las principales acciones de la Guerra Fede- 
ral. Allí las tropas gubernamentales sufrieron 
una aplastante derrota el 10 de diciembre 
de 1859. El general Ezequiel Zamora, al 
frente de las tropas federales, puso en evi- 
dencia sus dotes de gran estratega militar. 
Gracias a una atinada táctica de movimiento 
retrógado, logró emboscar y derrotar a sus 
adversarios en el sitio de Santa Inés, en el 
actual estado Barinas 


Jacinto Convit recibe el Premio Inter- 
nacional de Ciencias y Tecnologías 

Durante el gobierno de Carlos Salinas de 
Gortari, el científico venezolano Jacinto 
Convit recibe, el 3 de diciembre de 1990, 


Bolívar vence en Araure 

La Batalla comenzó al amanecer del 5 de 
diciembre de 1813 y tuvo una duración de 
seis horas, aproximadamente. Las tropas 


el Premio Internacional de Ciencias y Tec- 
nologías, otorgado por primera vez en 
México. Convit había sido nominado en 
1988 al Premio Nobel de Medicina por de- 
sarrollar la vacuna contra la lepra. 


realistas eran numéricamente superiores a 
los efectivos patriotas. Quedaron en poder 
de los patriotas 200 prisioneros, cuatro ban- 
deras y numerosas piezas de artillería. 


EFEMÉRIDES 
Diciembre 


Se devela un legado azteca 
En la Plaza Mayor de la ciudad de México 
fue excavada el 17 de diciembre de 1790 
la imponente Piedra del Sol, donde se halla 
profusamente tallado el complejo calendario 
utilizado por la cultura Azteca. 


El Congreso de Angostura decreta la 
creación de la República de Colombia 
En la ciudad de Angostura, en la margen Sur 
del río Orinoco, Simón Bolívar y los integran- 
tes del Congreso de Angostura dictaron el 
17 de diciembre de 1819 la Ley Fundamen- 
tal de la República de Colombia. Así nacía 
la República de Colombia, conformada por 
Venezuela, Nueva Granada y ulteriormente 
el Ecuador. 


El pueblo aprobó la Constitución de la 
República Bolivariana de Venezuela 
Mediante referéndum popular, el pueblo ve- 
nezolano votó y aprobó el 15 de diciembre 
de 1999 la nueva Constitución Bolivariana, 
redactada por los integrantes de la Asam- 
blea Nacional Constituyente, derogando así 
la Constitución de 1961. 


DICIEMBRE2019 MEMORIASDEVENEZUELA 


3 


EFEMÉRIDES 
Diciembre 


El Libertador dicta su última proclama 
Desde su lecho de moribundo, el 10 de 
diciembre de 1830, Simón Bolívar dictó su 
última proclama. Firmó el testamento y re- 
cibió los Santos Sacramentos de manos 
del cura de la aldea de Mamatoco. Luego, 
rodeado de sus más íntimos amigos y el 
notario Catalino Noguera, empezó a leer el 
histórico documento dirigido a los pueblos 
de Colombia: “Habéis presenciado mis es- 
fuerzos para plantear la libertad donde rei- 
naba antes la tiranía. He trabajado con de- 
sinterés, abandonando mi fortuna y aun mi 
tranquilidad. Me separé del mando cuando 
me persuadí que desconfiábais de mi des- 
prendimiento. Mis enemigos abusaron de 
vuestra credulidad y hollaron lo que me es 
más sagrado, mi reputación y mi amor a la 
libertad. He sido víctima de mis perseguido- 
res, que me han conducido a las puertas del 
sepulcro. Yo los perdono”. 


Muere Gaspar García Laviana 
Mientras dirigía una columna guerrillera 
contra la dictadura de Anastasio So- 
moza, en Nicaragua, el 12 de diciembre 
de 1979, muere el cura y revolucionario 
sandinista Gaspar García Laviana. Sus 
poemas fueron publicados como una 
colección bajo el título Cantos de Amor 
y Guerra. Este fue el primer libro publi- 
cado por el Ministerio de Cultura del go- 
bierno sandinista. 


La huelga petrolera de 1936 fue una expresión obrera antiimperialista 


En la transición entre el régimen gomecista y el gobierno de Eleazar López Contreras se 


inició el 14 de diciembre de 1936 una huelga contra la explotación laboral de las transna- 

cionales petroleras. El pliego de peticiones de los trabajadores incluía el aumento salarial, 

subsidio de vivienda, transporte, servicios de salud y libertad sindical. 

El 26 de diciembre de 1936 se constituyó la Confederación de Trabajadores de Venezue- 
la y se aprobaron resoluciones fundamentales para la causa de los 


Nacion mm 
18 Er y 1582 


trabajadores, como las propuestas para la 
creación de un Ministerio del 
Trabajo, del Seguro Social, 
la participación de los traba- 
jadores en las utilidades de 
las empresas, la reglamen- 
tación de los estatutos de la 
Liga Campesina y la campaña 
de alfabetización, entre otras. 


José Leonardo Chirino fue un líder y 
martir de la insurrección de la serra- 
nía de Coro 

El Zambo libre dirigente de la insurrec- 
ción de la serranía de Coro, José Leo- 
nardo Chirino, fue capturado en agosto 
de 1795 y trasladado a Caracas, donde 
fué condenado a muerte por la Real Au- 
diencia el 10 de diciembre de 1796. Chi- 


rino fue decapitado y sus extremidades 
expuestas en los caminos hacia Coro 
y Aragua como ejemplo del castigo a 
quienes se sublevaran. Su insurrección, 
aunque fallida, expresó en su tiempo las 
demandas sociales que confluirian en el 
complejo proceso de la Independencia 


EFEMÉRIDES 
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LA BATALLA DE AYACUCHO MARCÓ EL FIN 
DE LA DOMINACIÓN ESPAÑOLA EN AMÉRICA DEL SUR 


El general de división Antonio José de Sucre, al mando del Ejército Unido Liberta- 
dor del Perú, derrotó a las fuerzas realistas el 9 de diciembre de 1824 en la Batalla 
de Ayacucho. 
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CUANDO LAS AGUAS AZOTARON 
VARGAS: A 20 AÑOS DE LA TRAGEDIA 
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NTRE EL 15 Y EL 17 de diciem- 
Evo de 1999, unas extraordi- 
narias lluvias provocaron des- 
lizamientos de tierras, inundaciones 
y arrastre de materiales en estados 
costeros como Miranda y Falcón. 
Azotaron con mayor fuerza la an- 
gosta franja al norte de la capital ve- 
nezolana, ubicada entre el mar Cari- 
be y la Cordillera de la Costa. Fue así 
como se desencadenó la tragedia de 
Vargas, en el actual estado La Guaira. 
Las lluvias torrenciales produjeron 
deslizamientos y aludes que acaba- 
ron con la vida de miles de personas, 
mientras que unos 250 mil ciudada- 
nos quedaron damnificados. 
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Según una investigación coordina- 
da por los arquitectos Frank Marcano 
y Sonia Barrios, se calcula que 11 mil 
edificaciones residenciales resultaron 
afectadas. 

La infraestructura de esta entidad 
costera sufrió severos daños: 1.200 
metros lineales de puentes sobre vías 
principales y secundarias se perdie- 
ron, más de 500 kilómetros de vialidad 
se hundieron o fueron interrumpidas. 

Se estima además que unos dos 
millones y medio de metros cúbicos 
de lodo y escombros quedaron de- 
positados en la vialidad. Las pérdidas 
materiales fueron valoradas en más 
de cuatro mil millones de dólares. 

Veinte años después esta tragedia 
permanece en la memoria de quie- 


nes la presenciaron y de quienes la 
siguieron a través de los medios de 
comunicación. 


Historia de la devastación por agua 

La Guaira ha sido golpeada en va- 
rias oportunidades por torrentes de 
aguas y sedimentos que se han con- 
vertido en vaguadas devastadoras. 
Se tiene registro de lluvias fuertes en 
marzo de 1781. 

Los documentos citados por el in- 
vestigador Eduardo Róhl indican que 
entre el 11 y el 13 de febrero de 1798 
se produjo un diluvio en La Guaira, 
al que le sucedió una inundación de 
“caracteres destructivos”. La crecida 
del río Osorio llevó a las autoridades 
coloniales a enviar un expediente al 


Alto Tribunal de Caracas, con detalles 
de la catástrofe. 

En el relato se indica que “fue tal la 
avenida de piedras, árboles y tierra 
por el río que llenó todo el cauce”. La 
crecida se llevó el puente nuevo de la 
Pólvora, el de la Caja de Agua, el nue- 
vo de San Juan de Dios, más otros 
dos más: el de la Trinchera y el de la 
boca del río. 

En consecuencia, “no quedó puente 
alguno ni más comunicación entre las 
dos partes del pueblo que la muralla”. 

Transcurrido un año de esta inun- 
dación, el geógrafo y naturalista ale- 
mán Alejandro de Humbolat, a partir 
de sus observaciones en 1799, escri- 
bió: “El río Osorio, que por lo general 
no tiene 10 pulgadas de hondo, tuvo, 
después de sesenta horas de lluvia 
en las montañas, una creciente tan 
extraordinaria, que arrastró troncos 
de árboles y masas de rocas de un 
volumen considerable”. 

Durante la crecida el agua alcanzó 
entre 30 y 40 pies de ancho por entre 
8 y 10 de profundidad. Esto produjo 


la muerte de más de treinta perso- 
nas y los daños fueron valorados en 
medio millón de pesos de la época, 
apunta Humboldt. 

E 6 de octubre de 1892 un agua- 
cero en el litoral de Venezuela provo- 
có la crecida de los ríos que destruyó 
puentes, caminos y ferrocarriles. 

En agosto de 1912 se desató un 
temporal entre Anare y Caruao que 
afectó las plantaciones ubicadas a lo 
largo de los ríos Los Caracas, Urita- 
po, Todasana y Santa Clara. También 
hubo derrumbes. 

Entre el 23 y el 29 de noviembre 
de 1938 otro fenómeno de este tipo 
ocasionó graves inundaciones en 
Maiquetía. Fueron destruidas varias 
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de 1944 intensas precipitaciones 
produjeron la crecida de la cuenca 
del río Mamo. La carretera principal 
fue destruida. 

Cuatro años después, entre el 2 y el 
4 de agosto de 1948, intensas lluvias 
con descargas eléctricas azotaron 
Maiquetía, Macuto y sus alrededores. 

La crecida de los ríos Piedra Azul, 
Punta de Mulatos y El Cojo arrasóca- 
sas, puentes y produjo al menos 26 
víctimas fatales, cerca de 60 heridos 
y afectó a más de 300 familias. 

En la segunda mitad del siglo XX, 
también hubo catástrofes producto 
de inundaciones y el arrastre de sedi- 
mentos, que afectaron especialmen- 
te a quienes se encontraban en 


viviendas cerca del cauce del río Pie- los llama- A 
dra Azul y murieron varios e 
pobladores. A ARCA ES 
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dos conos de deyección de los ríos 
y quebradas. 

El caso más documentado —antes 
de la tragedia de 1999- ocurrió en- 
tre el 15 y el 18 de febrero de 1951. 
Afectó la a Macuto, Punta de Mulatos 
y Catia La Mar, entre otras. Ocasionó 
daños a la infraestructura y murieron 
unas 700 personas. 

Entre el 27 y el 31 de enero de 1969 
fuertes precipitaciones provocaron el 
aumento del nivel de los ríos y las 
quebradas de la zona. Caraballeda, 
Naiguatá, y el tramo de carretera en- 
tre esta y el Club Puerto Azul fueron 
los sectores más afectados. 
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Una suma de hechos confluyen 
en la tragedia 

El promedio anual de precipitaciones 
en La Guaira suele ubicarse en torno 
a 510 mm. Entre el 14 y el 17 de di- 
ciembre de 1999 las precipitaciones 
fueron de 910 mm. 

Entre los días 15 y 19 de noviembre 
de 1999 se desplazó por el Caribe 
el huracán Lenny, con una trayecto- 
ria considerada anómala, de oeste a 
este, pues por lo general se despla- 
zan en sentido inverso. Este hecho 
cambió el patrón de los vientos alisios 
del nordeste a vientos de proceden- 
cia occidental. 


El ingeniero Alejandro Muguerza 
Armada explica que a esto se sumó 
que entre los días 1 y 3 de diciembre 
la presión no fue capaz de contener la 
masa de aire frígido y húmedo que se 
desplazó desde el norte, llamada fren- 
te frío, y llegó a costas venezolanas. 

Además de los restos del frente frío, 
entre el 8 y hasta el 16 de diciembre 
se midieron corrientes de aire en las 
partes altas de la atmósfera en di- 
rección sudeste y sobre los vientos 
alisios. 

Las corrientes en cuestión facilitan 
el ascenso del aire desde la superficie 
a las alturas y ayuda a la formación 
de nubes. 

La suma de estos elementos del 
clima provocaron precipitaciones du- 
rante casi cuatro días continuos, cau- 
saron aludes. Varios ríos y quebradas 
se desbordaron, entre ellas la de Ma- 
cuto, Caraballeda y Naiguatá. 

El lodo, enormes piedras y árboles 
desprendidos arrasaron con todo a 
su paso en unas 807 hectáreas de 
zonas urbanizadas, ubicadas en la 
franja de unos 50 km de longitud, 
tras el desbordamiento de varios ríos 
y quebradas, . Fue en estas zonas se 
produjo una gran acumulación sedi- 
mentaria y grandes destrucciones. 

En este sentido, los sedimentos 
que transportó del río San Julián de- 
vastaron de la urbanización Los Co- 
rales, cuando arrastró bloques de 
gran tamaño que golpearon con las 
construcciones. 

Colapsaron iviendas y edificios que 
ocupaban el cono de deyección de 
este río, que en 1951 había causado 
estragos, pero las pérdidas entonces 
fueron menores porque el área esta- 
ba menos poblada y las lluvias tuvie- 
ron menos intensidad. 

Los ríos y quebradas ubicadas al 
oeste del Litoral afectaron zonas po- 
bladas como la comprendida entre 
la quebrada La Zorra y el río Mamo. 
No obstante, los daños fueron menos 
severos que los registrados al este 
del litoral. 

La razón es que la pendiente pro- 
medio del cauce de las quebradas allí 
es menor que las quebradas del este, 
por lo cual el agua descienda más 


Fotografía aérea de la Urbanización Los Corales, 1998 


lento y pierda la capacidad de arras- 
tre, conforme se acerca a la costa, 
dejando los fragmentos de sedimen- 
tos más pesados en la cuenca alta. 

En vista de estas condiciones, los 
daños en estas poblaciones se pro- 
dujeron por la presencia de vivien- 
das cerca de los márgenes de los 
cursos de agua. 

Frente a este desastre, el Gobierno 
Nacional, bajo la dirección del enton- 
ces presidente Hugo Chávez Frías, 
emprendió las acciones de rescate, 
que contaron con cientos de volunta- 
rios, así como miembros de Protec- 
ción Civil, bomberos, la policía y efec- 
tivos de las Fuerzas Armadas —entre 
ellos paracaidistas- para evacuar a 
unas cien mil personas. 


Un inenarrable dolor humano 

Las personas que vivieron la trage- 
día de Vargas recuerdan con dolor ese 
aciago evento natural que cegó la vida 
de muchos y aún no hay consenso 
sobre las el número de víctimas. 

En esos días de confusión, varios 
medios de comunicación informaron 
que habían fallecido decenas de mi- 


les de personas y esa cifra se fijó en la 
memoria colectiva de los venezolanos. 

Sin embargo, el análisis de afirma- 
ciones tales como la muerte de entre 
quince mil y cincuenta mil personas 
Parece carecer de sustento y levan- 
tamiento sistemático. 

A modo ilustrativo, los investigado- 
res Rogelio Altez y Sandrine Revet re- 
fieren que el 20 de diciembre de 1999 
el diario El Universal precisó que 337 
personas habían fallecido a causa del 
desastre. 

Al día siguiente, ese periódico indi- 
có que los muertos superaban las 10 
mil víctimas. 


% incomunicado 


Fotografía satelital tomada después de las lluvias. Cuenca alta del río San Julián 
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El día 24 el número que manejaban 
alcanzaba los 50 mil muertos. Por su 
parte, la Cruz Roja Internacional ase- 
guraba que entre 20 mil a 50 mil era 
el número de víctimas. 

De acuerdo con la Oficina Central 
de Estadística e Informática (OCEH!I), 
el entonces estado Vargas tenía una 
población de 308.303 habitantes. Del 
total de habitantes mencionados, en 
Macuto sumaban 13.926 personas, 
en Caraballeda 35.481 y en Naiguatá 
18.451. Estas parroquias de las más 
afectadas. 


acaidistas 
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Caraballeda, 2000 


Además, Altez indica que en el año 
2000 la población censada del es- 
tado La Guaira fue de 230.566. En 
Macuto se contabilizó en 8.521 per- 
sonas, en Caraballeda 12.121 y en 
Naiguatá 11.246. 

En vista de estas cifras este antro- 
pólogo sostiene que al no superar 
las tres poblaciones más afectadas 
la suma de los setenta mil, “parece 
temerario asegurar que 50 mil falle- 
cidos hubiese sido el número final de 
víctimas fatales”. 

Según un documento elaborado 
por el Fondo Único Social (FUS) en 
el año 2002, donde se indica que 
12.531 habrían sido reubicadas des- 
pués del desastre de Vargas, Altez, 
recurriendo a la estadística y a las 
estimaciones de un promedio de 5 
personas por familia para 1999, ad- 
vierte que la cifra de personas reubi- 
cadas alcanzaría la cifra de 62.655. 

En su investigación, Altez y Revet 
totalizaron dos listas: una de víctimas 
fatales, basadas en los restos halla- 
dos; y otra de desaparecidos, en fun- 
ción de las denuncias de familiares 
desde el mes de diciembre de 1999 
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hasta finales del año 2000. 

La primera lista refiere 521 víctimas 
fatales, mientras que en la segunda el 
resultado es de 331 desaparecidos, 
entendidos como número probable 
de restos no hallados. 

Estos autores sugieren que el to- 
tal de víctimas debería considerarse 
como la suma de las dos listas, es 
decir, se contabilizarían 852 víctimas, 
una cifra que debe ser entendida 
como la probabilidad no estadística 
y a la que se le adiciona un número 
probable de casos no registrados. 

Como se evidencia, las cifras de 
estos investigadores distan de las 
entre 20 mil a 50 mil personas falle- 
cidas, que manejaba la Cruz Roja In- 
ternacional. 

La obtención de estas cifras por 
parte de los citados investigadores 
se produjo tras la revisión de los ar- 
chivos de la Medicatura Forense de 
Caracas y la de La Guaira, así como 
la revisión de fuentes hemerográficas 
en las fechas conmemorativas desde 
los años 2000 hasta 2004, así como 
por la visita a los cementerios General 
del Sur en Caracas y el Municipal de 


La Esperanza, en el estado La Guaira. 


Planificación frente a la 
vulnerabilidad 

Los hechos históricos muestran que 
La Guaira es vulnerable a lluvias to- 
rrenciales que pueden llegar a cau- 
sar desastres humanos y materiales, 
como en los mencionados casos. 

Por esta razón, la planificación de 
las edificaciones se hace imperiosa, 
para disminuir los riesgos y evitar la 
construcción en zonas riesgosas, 
desde el punto de vista geomorfoló- 
gico e hidrológico. 

Para hacer frente a los estragos 
de la tragedia de 1999, el 5 de enero 
de 2000 se creó la Autoridad Única 
de Área del Estado Vargas (Auaev), 
destinada a la planificación de la re- 
construcción de esta entidad coste- 
ra, manteniéndose el equilibrio entre 
el desarrollo humano y la naturaleza. 

Esta iniciativa contó con la partici- 
pación de expertos internacionales 
y diversas universidades que reali- 
zaron análisis de tipo climatológico, 
hidrológico, oceanográfico y geoló- 
gico; estudiaron las cuencas y con- 
templaron la recuperación del casco 
histórico, así como el marco para el 
desarrollo inmobiliario. 

Más tarde se creó la Corporación 
para la Recuperación y Desarrollo del 
entonces estado Vargas (Corpovar- 
gas), para la ejecución de los proyec- 
tos preparados por la Auaev. 

A 20 años de la tragedia de 1999 los 
habitantes de La Guaira son ejemplo 
de resiliencia y avanzan en la cons- 
trucción de esta entidad costera con 
respeto a las dinámicas naturales. 


Para seguir leyendo... 
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EN 1999 EL PUEBLO VENEZOLANO 
AVALÓ LA REFUNDACIÓN DE LA PATRIA 


TE de Venezuela irrumpió en 

1999, después de que el 6 de 
diciembre de 1998, Hugo Chávez 
Frías obtuvo una contundente victo- 
ria, que abría paso al cumplimiento 
de una promesa: la convocatoria a 
una Asamblea Nacional Constituyen- 
te (ANO), a través de la manifestación 
de la voluntad popular mediante un 
referéndum consultivo. 

Ante la severa crisis institucional, 
el momento histórico demandaba 
la promulgación de una nueva Car- 
ta Magna que permitiera sentar las 
bases para la refundación el Estado 
venezolano. 

El comandante Chávez en una 
entrevista concedida a la periodista 
y socióloga marxista chilena, Marta 
Harnecker, dividió el proceso cons- 


= PROCESO CONSTITUYEN- 


CONSTITUCIÓN += 


DELA REPÚBLICA 


BOLIVARIANA 
DE VENEZUELA 
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tituyente en etapas. La primera de 
ellas la definió como el despertar del 
poder constituyente, que había ocu- 
rrido el 27 de febrero de 1989 con el 
Caracazo. 

A estos hechos le siguió la insurrec- 
ción militar del 4 de febrero de 1992, 
donde el pueblo pasó de una ebulli- 
ción reprimida a una etapa de expan- 
sión explosiva. 

Luego, el gran reto era la etapa de la 
convocatoria a la Asamblea Constitu- 
yente, por vía legal. Para ello, era nece- 
sario ganar la presidencia de la Repú- 
blica para convocar a un referéndum, 
valiéndose del artículo 4 de la Constitu- 
ción de 1961 que disponía: “La Sobe- 
ranía reside en el pueblo quien la ejerce 
mediante el sufragio (...)”. 

En este sentido, Chávez puntuali- 
zó en la conversación con Harnecker 
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que el referéndum es una forma de 
sufragio: “Le sacamos punta jurídica 
e interpretativa a ese artículo que per- 
mite al presidente convocar a un re- 
feréndum para que la soberanía que 
reside en el pueblo se exprese por un 
órgano del poder público”. 

Una vez ganado el referéndum con- 
sultivo, inició la etapa de la convoca- 
toria a la ANC, seguida de las eleccio- 
nes para la Constituyente y cuando 
se eligieron a los miembros de la ANG 
se entró en la etapa asambleísta, re- 
lativa a la deliberación y elaboración 
del nuevo proyecto de Constitución. 

Siguió la fase de aprobación de la 
Constitución y finalmente la fase eje- 
cutiva, para transformar el mapa po- 
lítico de Venezuela, siendo el primer 
paso la elección de nuevas autorida- 
des. Visto en retrospectiva: ¿qué va- 
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riables desencadenaron la necesidad 
de refundar la Patria? 


La moribunda partidocracia 
A partir de la instauración del sistema 
conocido como democracia represen- 
tativa se traicionó la promesa de parti- 
cipación y libertad tras el derrocamien- 
to de la dictadura de Marcos Pérez 
Jiménez, el 23 de enero de 1958. La 
llegada de la democracia significó el 
arribo de la dictadura de partidos, ins- 
titucionalizada con la firma del Pacto 
de Punto Fijo, suscrito por los partidos 
Acción Democrática (AD), Comité de 
Organización Política Electoral Inde- 
pendiente (COPE!) y la Unión Republi- 
cana Democrática (URD). 

Con la configuración de este nuevo 
escenario político, las cartas fueron 
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echadas para jugar con las reglas 
de AD y COPEI, debido a que URD, 
fue execrado de forma temprana. 
Dos años después, fue promulgada 
la Carta Magna, que nació el 23 de 
enero de 1961 con la suspensión de 
las garantías constitucionales. 

Fue así como el bipartidismo —de la 
mano de los empresarios y la cúpula 
militar- se apoderó del tuncionamien- 
to del sistema político venezolano, al 
marcar la línea de la política nacional, 
durante cuatro décadas. 

La participación de los venezolanos 
en la toma de decisiones con res- 
pecto al acontecer nacional era casi 
inexistente. La práctica sistemática 
de la desaparición forzada estableció 
el régimen de la represión y el terror 
para frenar la organización política e 
ideológica de estudiantes y activistas 
de la izquierda venezolana, adversos 
al bipartidismo. 

En vista del negativo panorama 
que envolvía al país y el estallido del 
Viernes Negro, se decidió la creación 
en 1984 de la Comisión Presidencial 
para la Reforma del Estado (COPRB), 
direccionada hacia la revisión de las 
medidas políticas y económicas en 
aras de oxigenar a la democracia re- 
presentativa. Sin embargo, esta co- 
misión no logró reformas expeditas 
y ajustadas a resolver los profundos 
problemas en materia social del país. 
La sociedad no llegó a ver la prometi- 
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da reestructuración del Estado. 

A raíz de la severa crisis que se 
evidenció con el Caracazo de 1989 
el Gobierno Nacional designó en ju- 
nio de 1989 a una comisión Bicame- 
ral para la revisión de la Constitución 
—presidida por Rafael Caldera-, que 
trabajó por dos años y medio, pre- 
sentando un proyecto de reforma ge- 
neral de la Constitución en marzo de 
1992 que terminó en el olvido. 

Luego, de las insurrecciones milita- 
res del 4 de febrero y el 27 de noviem- 
bre de 1992, así como las elecciones 
celebradas en 1993 manifestaron la 
crisis de la partidocracia. 

Prueba de ello fue la elección de 
Rafael Caldera, con el 30,46% de los 
votos, con el recién creado Conver- 
gencia Nacional, una coalición hete- 
rogénea de partidos conocida como 
el Chiripero. 

No obstante, no fue hasta las elec- 
ciones de 1998 cuando al bipartidis- 
mo le llegó el día de su juicio final. 
Después de cuarenta años de hege- 
monía bipartidista, los partidos AD y 
COPEl se resquebrajaron por darle la 
espalda a las demandas populares. 

A partir de 1999, el sistema político 
venezolano entró en una nueva eta- 
pa que inició con un llamado a una 
Asamblea Constituyente para la re- 
fundación de la Patria. 


La gestación de un proyecto 

La gestación de la estructura para un 
proyecto político se produjo durante 
el tiempo de reclusión en la prisión de 
Yare. En julio de 1992, el Movimiento 
Bolivariano Revolucionario 200 pre- 
sentó el manifiesto “¿Y cómo salir del 
laberinto?”. 

En sus líneas, los militares sintetiza- 
ron la esencia de una propuesta basa- 
da en la idea de totalidad que estaba 
constituida por dos elementos funda- 
mentales: la participación de nuevas 
fuerzas sociales y una nueva situación 
política, económica, social y militar. 

Estas variables serían trascenden- 
tales para afrontar la crisis nacional y 
construir un nuevo modelo de socie- 
dad. De lo contrario, “simplemente se 
estaría reeditando la experiencia fallida 
de la COPRE y del Consejo Consultivo 
de la Presidencia, entre otras cosas”. 

En ese entonces, se proponía la 
reunión de nuevos actores en un 
Foro Nacional —integrado por diver- 
sos sectores de la sociedad— a fin 
de encontrar una salida al laberinto. 
En este sentido, ya se hacía mención 
a convocar a una Asamblea Nacional 
Constituyente. 

“¿Y cómo salir del laberinto?” era 
la génesis de la Agenda Alternativa 
Bolivariana, que en ese momento, el 
MBR-200 consideraba debía emanar 
el entendimiento de los sectores po- 
pulares. Por esta razón, el camino era 
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invocar la soberanía popular y la vo- 
luntad nacional. 

Al salir de la cárcel el 26 de marzo de 
1994, el comandante Hugo Chávez, 
ante la interrogante “¿Y usted, qué 
va hacer ahora?” aseguró: “Voy a las 
catacumbas, con el pueblo. ¡Vamos al 
poder!”. En las catacumbas se encon- 
traba el motor popular necesario para 
la refundación de la República. 

No en vano, entre los años 1994 
y 1995, el MBR-200 recorrió el país 
bajo la consigna la “esperanza está 
en la calle” y con la bandera de 
convocar a una Asamblea Nacional 
Constituyente, a fin de trascender a 
un proceso constituyente. 

Para su comprensión, el MBR-200 
había acudido a los estudios de Anto- 
nio Negri sobre el Poder Constituyen- 


te y a teóricos franceses. Además, 
buscó experiencias en América Lati- 
na. De hecho, el comandante Chávez 
conoció de cerca el proceso constitu- 
yente colombiano e incluso, se reunió 
con tres de sus integrantes: Álvaro 
Gómez Hurtado, Horacio Serpa y An- 
tonio Navarro Wolf. No obstante, a su 
entender, en Colombia esta iniciativa 
fue secuestrada por el poder consti- 
tuido que impidió la liberación del po- 
der constituyente. En Venezuela no 
ocurriría lo mismo. 


De la promesa a la acción 
histórica 

En enero de 1999, el entonces presi- 
dente electo Hugo Chávez conformó 
la Comisión Presidencial Constituyen- 
te para discutir la naturaleza originaria 
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de los poderes de la ANC, la celebra- 
ción de un referéndum consultivo, en 
correspondencia a lo establecido por 
el artículo 181 de la Ley Orgánica del 
Sufragio y Participación Política, con 
el propósito que el pueblo venezola- 
no se pronunciara ante la convocato- 
ria a la ANG. 

De ella emanaría la Constitución que 
sería ratificada por el pueblo a través 
de un referéndum. El 19 de enero de 
1999, la Corte Suprema de Justicia 
decidió en el Fallo N* 17 que sí se po- 
día convocar a una ANC, mediante el 
poder constituyente originario. 

El mismo día que Chávez asumió 
la presidencia de la República, el 2 
de febrero de 1999, emitió el decreto 
N* 3 para consultar sobre la conve- 
niencia de convocar a una Asamblea 
Constituyente. La juramentación del 
nuevo presidente constituía una fo- 
tografía histórica de antagonismos: 
el sistema bipartidista representado 
por la moribunda Constitución y el 
compromiso de sancionar una nueva 
Carta Magna para abrir paso a una 
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República nueva. 

En este contexto, se publicó en Ga- 
ceta Oficial de la República de Vene- 
zuela N* 36.669 las bases propues- 
tas por el Ejecutivo Nacional para la 
convocatoria a la Asamblea Nacional 
Constituyente. De este modo, se 
adelantó la consulta para el ejercicio 
de la participación activa del pueblo 
con dos preguntas: 

1) ¿Convoca usted una Asamblea 
Nacional Constituyente con el 
propósito de transformar el Estado 
y Crear un nuevo ordenamiento jurí- 
dico que permita el funcionamiento 
efectivo de una democracia social y 
participativa? 

2) ¿Está usted de acuerdo con 
las bases propuestas por el Ejecu- 
tivo Nacional para la convocatoria a 
la Asamblea Nacional Constituyen- 
te, examinadas y modificadas par- 
cialmente por el Consejo Nacional 
Electoral en sesión de fecha marzo 
24, 1999, y publicadas en su texto 
íntegro, en la Gaceta Oficial de la Re- 
pública de Venezuela N* 36.669 de 


fecha marzo, 25, 1999? 

En la formulación de la primera pre- 
gunta se enunciaba una práctica que 
se haría cotidiana en la Venezuela que 
estaba por nacer: democracia social 
y participativa. 

Ante esta consulta, el 25 de abril de 
1999, el pueblo venezolano, a través 
de un referendo —con el 87,75% de 
los votos a la primera pregunta y el 
81,74% a la segunda- le dijo que sí a 
la ANC. De esta manera, se abrían las 
puertas al proceso de elección de los 
asambleístas. 

De este modo, ciudadanos —de di- 
versos estratos sociales, profesiones 
y oficios- se postularon para los 131 
cupos constituyentes: 104 constitu- 
yentes en 24 circunscripciones regio- 
nales, correspondientes a los Estados 
y el Distrito Federal; 24 constituyen- 
tes en una circunscripción nacional y 
tres constituyentes para representar 
a las comunidades indígenas. 

En este proceso, se recogieron fir- 
mas para la postulación de los can- 
didatos para ser asambleístas. El 


Polo Patriótico —coalición electoral 
de los candidatos del Movimiento V 
República (MVR), El Movimiento al 
Socialismo (MAS), Patria Para Todos 
(PPT) y el Partido Comunista— recu- 
rrió a los llamados “kinos” o “llaves de 
Chávez”, para la identificación de sus 
candidatos por la circunscripción na- 
cional y regional. 

El 25 de julio de 1999 cuando se 
celebraron las elecciones de constitu- 
yentes, el Polo Patriótico obtuvo 125 
de las 131 plazas. Los ocupantes de 
las 6 plazas restantes fueron Allan 
Brewer-Carías, Jorge Olavarría, Clau- 
dio Fermín, Antonio Di Giampolo, Vir- 
gilio Ávila Vivas y Alberto Franceschi. 
Por su parte, los tres representantes 
de las comunidades indígenas fueron 
Noelí Pocaterra, Guillermo Guevara y 
José Luis González. 


La ANC y el debate por la Nueva 
Carta Magna 

La ANC se instaló en el Aula Magna 
de la Universidad Central de Vene- 
zuela el 3 de agosto de 1999, presi- 
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dida por Luis Miquelena, Isaías Ro- 
dríguez como primer vicepresidente 
y Aristóbulo Istúriz como segundo 
vicepresidente. 

La ANC —que funcionó hasta el 30 
de enero de 2000, cuando se reali- 
ZÓ la sesión de clausura en Ciudad 
Bolívar— conformó 21 comisiones 
para tratar los temas constitucionales 
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y una de ellas, se encargó de la re- 
cepción de las propuestas del pueblo 
para la nueva Carta Magna. 

Al dar inicio al proceso de elabo- 
ración de la Constitución de 1999, 
había ideas de las trasformaciones 
necesarias a nivel institucional. 

Con la colaboración de la Comisión 
Presidencial Constituyente, el presi- 
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Ernesto Morgado, Asamblea Constituyente, gente leyendo el proyecto de Constitución. 1? de diciembre de 1999. 
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Antonio Rodríguez, Asamblea Constituyente, elección de indígenas 


dente Chávez presentó a la ANC un 
anteproyecto de Constitución: “Ideas 
fundamentales para la Constitución 
Bolivariana de la V República”. Asi- 
mismo, las universidades, el clero, la 
institución militar, así como organiza- 
ciones de la sociedad civil contribu- 
yeron con propuestas y demandas a 
este proceso. 

La Constitución de 1999 se forjó al 
calor del debate constitucional partici- 
pativo desde agosto hasta mediados 
del mes de noviembre de 1999. Fue 
el 19 de noviembre cuando concluyó 
la segunda discusión y los constitu- 
yentes firmaron el proyecto definitivo 
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de Constitución. 

El 15 de diciembre de 1999, en un 
referéndum nacional, la nueva Carta 
Magna fue aprobada por el pueblo 
venezolano con un total de 3 millo- 
nes 301 mil 475 votos, equivalente el 
71,78%, mientras que la opción del 
No obtuvo un millón 298 mil 105 vo- 
tos, 28,22%. 

La Carta Magna de la ahora Repú- 
blica Bolivariana de Venezuela —pu- 
blicada en Gaceta la Oficial Extraor- 
dinaria N* 36.860 de fecha 30 de 
diciembre de ese año- estableció la 
constitución de un Estado democrá- 
tico y social de Derecho y Justicia, tal 


como reza el artículo 2. Además, dis- 
puso un Poder Público conformado 
por cinco ramas: Ejecutivo, Legisla- 
tivo, Judicial, Electoral y Ciudadano. 

Entre los importantes logros de la 
Constitución destaca el reconoci- 
miento de los derechos de la pobla- 
ción indígena, así como el respeto y 
carácter de uso oficial de sus idio- 
mas. Asimismo, introduce la figura 
del referéndum y la posibilidad de 
convocar a una ANC, de acuerdo al 
artículo 347. En correspondencia con 
esta disposición, el presidente Nico- 
lás Maduro convocó el 1? de mayo de 
2017 a una Constituyente en curso. 
Este anuncio lo realizó el mandatario 
venezolano durante un escenario de 
violencia fascista. 

En adelante, la Carta Magna de 
1999 se hizo objeto de estudio por 
parte los venezolanos para conocer 
sus derechos y garantizar su cumpli- 
miento. De este modo, se sentaron 
las bases para una nueva arquitectu- 
ra legislativa e institucional que con- 
sagrara el ejercicio de la democracia 
participativa y protagónica. La Re- 
pública nueva, expresión del poder 
constituyente, la seguimos constru- 
yendo, después de haber vivido una 
prueba de fuego durante el golpe de 
Estado de 2002 y, con los nuevos 
retos de hoy: hace frente a los ata- 
ques de grupos locales dirigidos por 
apetencias foráneas que pretenden 
atentar contra el soberano Estado 
venezolano. 


Para seguir leyendo... 
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Revolución Bolivariana. Caracas, Edición 
del autor, 2002. 

e Harnecker, Martha. Hugo Chávez Frías. Un 
hombre, un pueblo. Colombia, Ediciones 
desde abajo, 2003. 

e Hernández, Janeth y Núñez, Ingrid. La 
participación ciudadana en el proceso 
constituyente venezolano de 1999: 
evolución y desarrollo. Telos, Vol. 4 (1), 
2002, 98. 
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EL SECUESTRO DE BIENES FUE UNA PRÁCTICA 
COMÚN DURANTE LA GUERRA DE INDEPENDENCIA 
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= Háncer González 


L SECUESTRO de los bienes 

del adversario fue una práctica 

común de patriotas y realistas 
durante la guerra de independencia. 
Ciertas propiedades cambiaron de 
dueño repetidas veces. 

De los fundos productivos ambos 
bandos trataban de obtener el mayor 
provecho económico. Algunas casas 
y hasta haciendas eran entregadas a 
personas distinguidas y en oportuni- 
dades bienes que habían sido confis- 
cados eran devueltos a sus antiguos 
propietarios. 

Si bien la guerra de Independencia 
fue una lucha por el poder político, 


constituyó asimismo una disputa por 
el manejo de los recursos económi- 
cos: los militares combatieron tanto 
por la propiedad como por la libertad. 

Esta política fue regulada también 
por la vía jurídica y por órganos de 
Estado creados para ese fin. 

En 1817 los patriotas encuentran 
en Angostura los recursos económi- 
cos indispensables para recuperar la 
provincia de Venezuela. 

Simón Bolívar decidió aplicar la 
legislación para distribuir las confis- 
caciones, y el 3 de septiembre pro- 
mulgó el decreto de secuestro de 
riquezas sobre “las personas de uno 
y otro sexo que han seguido al ene- 
migo al evacuar este país, o tomado 


parte activa en su servicio”. 

En Angostura, sede los poderes 
estatales, se sansionaron no pocos 
instrumentos de utilidad considera- 
ble para la República en ciernes; se 
organizaron las fuerzas armadas y 
la hacienda pública; se crearon los 
Consejos de Estado y de Gobierno y, 
muy particularmente, se promulgó un 
programa de recompensas destinado 
a los miembros de la institución ar- 
mada por sus servicios en obsequio 
de la causa por la cual luchaban. 

La propiedad no solo se utilizó 
como un mecanismo para obtener in- 
gresos inmediatos para los patriotas, 
sino también como un medio de pro- 
porcionar concesiones territoriales a 
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Desconocido, Retrato de Páez, siglo XIX. Colección Museo 
Bolivariano. 


los militares. 

Miguel Acosta Saignes considera 
que esta medida fue un estímulo in- 
dispensable, en vista de la ausencia 
de pago a los ejércitos: “Esa disposi- 
ción tuvo mucha significación en los 
tiempos posteriores a la independen- 
cia, debido a los bienes otorgados a 
altos oficiales, quienes dejaron de ser 
militares para convertirse en propie- 
tarios de amplios negocios y de ese 
modo se incorporaron a las clases 
explotadoras, después de haber lu- 
chado con el pueblo”. 


Por la libertad y por la hacienda 

No fue ese el caso del prócer José 
Antonio Anzoátegui. Aunque fue uno 
de los beneficiados con esta normati- 
va, no vivió para disponer de los bie- 
nes que el Libertador le otorgó. 

José Antonio Páez, en cambio, 
luego de 1830 se convirtió en uno de 
los hombres más acaudalados de Ve- 
nezuela y una de sus posesiones fa- 
voritas fue la hacienda La Trinidad, de 
las mejores de los valles de Aragua. 

Su propietario original fue Anto- 
nio Fernández de León, marqués 
de Casa León, poderoso peninsular 
quien tuvo una polémica actuación 
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en el período del enfrentamiento. 

Al culminar la lucha, esta posesión 
quedó en manos del gobierno y Páez 
la solicitó como pago por sus servi- 
cios, acogiéndose a la ley que permi- 
tía que los bienes confiscados fuesen 
repartidos entre los héroes de la Inde- 
pendencia. 

Esta normativa legal estipulaba 
que iban a manos del Estado todas 
las riquezas y propiedades muebles, 
inmuebles, créditos, acciones y dere- 
chos correspondientes a los españo- 
les y a los americanos seguidores del 
partido realista. 

El 23 de septiembre de 1817 el Li- 
bertador envió una comunicación a 
José Antonio Anzoátegui, informán- 
dole que la casa desocupada por el 
general Monagas en Angostura se 
necesitaba para las oficinas del Al- 
mirantazgo y para el alojamiento de 
sus oficiales, por tanto, ordenaba se 
la entregase a Luis Brión. 

Aunque no se dice quién había 
sido su dueño anterior, se presume 
que pudo haber sido de algún vecino 
principal identificado con los godos. 

Ante la necesidad de un instrumen- 
to encargado del cumplimiento del 
precepto sobre secuestro de bienes, 


Simón Bolívar creó un tribunal con 
Francisco Antonio Zea como presi- 
dente, los abogados José España y 
Fernando Serrano como ministros; 
Luis Peraza cumpliría las funciones 
de fiscal y Manuel Quintero las de se- 
cretario. 

El historiador Neller Ochoa plantea 
que estas instituciones tuvieron una 
clara función económica, pero ade- 
más social, pues los soldados sufrían 
condiciones adversas y los ofreci- 
mientos para saldarlas abundaron. 

Si los patriotas deseaban ganar la 
lucha debían popularizarla, y una for- 
ma de hacerlo, además de las utilita- 
rias medidas de liberación de los es- 
clavos, fue el ofrecimiento al ejército 
de riquezas expropiadas al enemigo, 
medida que contribuía a evitar el sa- 
queo y demás prácticas ilegales. 


El reparto obedece a la jerarquía 
Ell 10 de octubre de 1817 el Liberta- 
dor promulgó un decreto para la re- 
partición de bienes nacionales, de los 
caudales raíces y muebles, retenidos 
o que debían ser secuestrados con- 
forme a la letra de la normativa legal 
respectiva. 

Según el nuevo precepto, la distri- 


Leoncio Porras, Choroní, Hacienda El Portete. El Cojo Ilustrado 


bución se haría en relación con los 
grados militares. 

Se dispuso que al general en jefe 
le corresponderían veinticinco mil pe- 
sos, veinte al de división, quince al 
de brigada, diez al coronel, nueve al 
teniente coronel, ocho al mayor, seis 
al capitán, cuatro al teniente y tres al 
subteniente; también se beneficiaría 
el personal de la tropa con cantida- 
des proporcionales a sus empleos. 

Los recursos debían ser manejados 
por una comisión antes de ser otor- 
gados. Dicho procedimiento repre- 
sentó un estímulo para continuar la 
guerra y calmar los tradicionales des- 
contentos. Pero la desigualdad entre 
los cargos era elevada y la gran ma- 
yoría de las bajas gradaciones no se 
beneficiarían. Además, una conside- 
rable parte de las propiedades pasó 
a manos de altos funcionarios. 

Con la creación del organismo y las 
instrucciones, emitidas el 1 de no- 
viembre, se completó el cuerpo legal 
de la actividad de confiscar bienes a 
los realistas y su adjudicación a los 
republicanos. 

La delegación quedó integrada por 
el gobernador y comandante general 
de la provincia de Guayana, general 
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de división Manuel Sedeño, quien, 
por cierto, sería el primer beneficiado 
con cien yeguas y ganado vacuno 
para su Hacienda en la Sabana del 
Palmar. 

A José Antonio Anzoátegui también 
le asignaron cien reses15. ¿Qué hizo 
con los animales?, ¿los vendió?, ¿se 
quedó con ellos? El 2 de noviembre 
de 1817 Simón Bolívar comunica 
a José Antonio Anzoátegui, quien a 
la sazón era gobernador militar de 
Angostura, el decreto de creación 
del tribunal para la repartición de los 
bienes secuestrados, con el fin de 
publicarlo con las “solemnidades de 
ordenanza”. 

A partir de entonces, fueron mu- 
chos los oficiales que recibieron ri- 
quezas patrimoniales pertenecientes 
anteriormente a los españoles y a 
quienes alcanzó el rigor de la norma- 
tiva legal. 

El 27 de junio de 1818 Anzoáte- 
gui solicita al Libertador que se le 
adjudique, previo al correspondiente 
avalúo, una Hacienda en la villa de 
Upata, perteneciente al español José 
Aponte. Velozmente Bolívar le conce- 
de lo pedido y comienza el proceso 
para la entrega del inmueble. 


Eddy Kuhl, Hacienda Hato Grande, Cajicá, Colombia, 2016 
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Tito Salas, Manuel Cedeño, Caracas, 1933. Colección Palacio 
Legislativo 


El 1 de julio el Libertador le escribe 
al depositario de los bienes secues- 
trados de la localidad, mandándole 
entregara al prócer oriental la pose- 
sión de la finca y todo lo que se en- 
contraba en ella. 

El 6 de octubre José Antonio An- 
zoátegui le comunicó al ciudadano 
José María Rodríguez, administrador 
de retenciones, que había comisiona- 
do al ciudadano José Gabriel Roarí- 
guez para recibir el predio y le pedía 
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Arnoldo Michaelsen, Hacienda Hato Grande, Cajicá, Colombia 
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se efectuase el traspaso luego de la 
elaboración del inventario. Dos días 
más tarde se procede a la entrega 
formal y se inicia la relación: 


“Por dos mil y pico de pesos” 
José Manuel Landa, administrador 
general del alto Caroní, a finales de 
octubre de 1818, en compañía de los 
testigos y peritos evaluadores Blas 
Ignacio Mantilla, José Monserrate, 
Juan Nicolás Vélez, practicaron el 
avalúo de las casas, las herramientas, 
las bestias y los cultivos, totalizando 
3.118 pesos con un real, remitiéndo- 
se estas diligencias a la comisión de 
repartimiento de bienes nacionales. 
Si damos por verídico el testimonio 
de su esposa Teresa Arguíndegui, 
José Antonio Anzoátegui la vendió 
por “dos mil y pico pesos (...) para 
subvenir a sus gastos de la campaña 
de 1819 y dejar alguna subsistencia a 
su familia”. 

Anzoátegui no fue el único militar al 
cual el Libertador le otorgó un premio 
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extraordinario. El 12 de septiembre le 
fue adjudicada al general Francisco 
de Paula Santander una casa que ha- 
bía sido de un emigrado español y la 
hacienda Hato Grande en Zipaquirá. 

Al coronel Juan José Rondón se le 
asignó la finca El Macho, en la provin- 
cia de Caracas, por esta vía indepen- 
diente del haber correspondiente en 
el repartimiento de bienes. 

Sobre el particular, el historiador 
Elías Pino Iturrieta señaló que los mi- 
litares apoyados por sus ejércitos ob- 
tuvieron grandes propiedades como 
pago por sus esfuerzos, tanto duran- 
te la guerra como posteriormente: “El 
patriotismo se convierte entonces en 
ricas haciendas y el sacrificio da paso 
a una situación de prosperidad a tra- 
vés de la cual se demuestra cómo la 
epopeya no fue desinteresada sino 
en sentido relativo”. 

El Congreso también conoció de 
las gestiones realizadas por Juan 
Bautista Arismendi referidas a un 
hato en Yaguaraparo que pertenecía 


Casa habitada por Sucre cuando era Jefe del Ejercito Patriota de Oriente, Cumanacoa, El Cojo Ilustrado 


al español Alonso Ruiz y se la habían 
asignado por la ley de repartimientos. 

A Santiago Mariño también le 
tocó una finca de cacao situada en 
la costa de Gliria con base en dicha 
normativa. 

Las dos fueron confirmadas por 
la corporación: “Se trata en ambos 
casos de haciendas confiscadas a 
españoles, y respecto de las que se 
adjudicaban a Mariño, suponemos 
que eran vecinas y acaso colindan- 
tes de las pertenecientes de antiguo 
a su familia”. 


En 1820 el Congreso regula la ley 
A inicios de 1820 el Congreso refor- 
muló la ley del diez de octubre de 
1817 referida a las reparticiones de 
bienes nacionales entre los servido- 
res de la patria. 

Allí se planteaba, entre otras con- 
sideraciones, un pago por el grado 
militar obtenido, que las viudas de los 
que murieron sin tomar su aporte ten- 
drían la mitad de él, quedando la otra 


para los herederos forzosos. 

También se regulaba —-algo que ya 
venía haciendo el Libertador- la con- 
cesión de las recompensas extraor- 
dinarias en bienes nacionales, ya no 
solamente para los militares sino tam- 
bién para los empleados civiles de la 
administración. 


Inventario de una hacienda 

adjudicada al general Anzoátegui 
Primeramente la casa de bahareque, 
cubierta de carata, de veintiséis y me- 
dia vara de largo y cinco de ancho, 
compuesta de una sala, un cuarto 
con aposento y corredor por el frente 
y costado, y tres cuartos más, todas 
las piezas con seis puertas buenas y 
tres ventanas” (...) It. Una huerta de 
veinticinco varas de largo y catorce 
de ancho, cercada de palo a pique, 
con agua perpetua para riego” lt. Ca- 
torce canales de madera nueva por 
sonde corre el agua para la huerta, 
y tanque de saque de aguardiente” 
It. Un corral para encerrar ganado y 
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bestias en el patio de la casa, hecho 
de tramo y muy buenas maderas” 
(...) It. Una casa nueva de bahareque, 
cubierta de carata, de catorce varas 
de largo y ocho y media de ancho, 
con dos almacenes con puertas y ce- 
rraduras, el uno qe sirve para la cur- 
tiembre de guarapos, y el otro para el 
depósito de aguardiente. (...) lt. Una 
Casa que sirve para la molienda de 
caña, de veinticinco varas de largo 
y Catorce de ancho, cubierta de ca- 
rata. (...) Herramienta lt. Dos hachas 
útiles. It. Dieciocho machetes. (...) 
Bestias It. Tres yuntas de bueyes (...) 
It. Cuatro caballos (...) lt. Cautro bu- 
rros útiles de servicio. It. Dos mulas 
(...) Labranza It. Diecinueve almudes 
de caña (...) It. Catorce almudes de 
maíz (...) lt. Dos almudes de arroz (...) 
Ochocientas matas de plátano (...) It. 
Como doscientas cincuenta matas 
de cacao cargadas. lt. Como ciento 
cincuenta matas de café cargadas 
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SIGLO XIX 


LA BATALLA DE SANTA INÉS FUE CONCEBIDA 
PARA LIQUIDAR EL EJÉRCITO DE LA OLIGARQUÍA 


= Iván López Calero 


ZEQUIEL ZAMORA nació en 
Ec el 1? de febrero de 1817, en 

medio de la Guerra de Indepen- 
dencia. Desde los 23 años, en 1840, 
militó en las filas del partido liberal 
venezolano. En 1845 participó como 
subteniente de milicias en la defensa 
de la Villa de San Luis de Cura a raíz 
de los ataques de las partidas de al- 
zados de Juan Silva contra la Repú- 
blica de Venezuela. 

En 1846, a la edad de 29 años, se 
unió a la rebelión popular y se convir- 
tió en su máximo líder. Fue aclamado 
como el General del Pueblo Sobera- 
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La batalla de Santa Inés. En Gustavo Machado, Historia gráfica de la guerra federal en Venezuela, Caracas, 2002 


no. Su talento como estratega militar 
le llevó a concebir la Batalla de Santa 
Inés, donde le propinó un golpe de- 
moledor a la oligarquía de entonces. 
Zamora y Santa Inés se convirtieron 
en símbolos de las luchas reivindicati- 
vas del pueblo. 

En 1848, por órdenes del presiden- 
te de la República, José Tadeo Mona- 
gas, Zamora ingresó en la Academia 
de las Matemáticas de Venezuela, 
donde inicia una carrera militar que in- 
cluyó numerosos combates, encuen- 
tros, logros y victorias. 

La amplia experiencia de vida y 
en los campos de batallas se mani- 
festaron posteriormente en la Gue- 


rra Federal. En 1856 se retiró de los 
ejércitos de la República. 

El 5 de marzo de 1858 el teniente 
coronel Julián Castro dio un golpe de 
Estado contra el presidente José Ta- 
deo Monagas, que ejercía su segundo 
mandato en la primera magistratura. 

A los pocos días se inició una per- 
secución de todos los miembros del 
partido liberal venezolano, incluido el 
general Ezequiel Zamora, que se vio 
forzado a abandonar Venezuela. 

Se dirigió a la isla de Curazao, don- 
de organizó una ofensiva que dio ini- 
cio de la Guerra Federal, la cual esta- 
lló el 20 de febrero de 1859 en Coro. 

La Guerra Federal fue un proceso 


Fritz Melbye, Soldados, s/d. Colección Banco Central de Venezuela 


cívico-militar (guerra civil) que enfrentó 
a las tendencias políticas conserva- 
dora y liberal de Venezuela. Conocida 
también como La Guerra Larga O La 
Guerra de los Cinco Años, duró desde 
el 20 de febrero de 1859 al 24 de abril 
de 1863, 4 años, 2 meses y 4 días. 

En este proceso Ezequiel Zamora fue 
el máximo líder militar, político e ideólo- 
go de la nueva división político territorial 
y del reordenamiento del país. 

Su más aclamada acción como es- 
tratega militar fue en la Batalla de San- 
ta Inés, el 10 de diciembre de 1859, 
llbrada a las afueras del caserío de 
Santa Inés, sobre la margen derecha 
del río Santo Domingo y a unos 36 km 
al sureste de la ciudad de Barinas. 


Santa Inés, el Santo Sepulcro de 
la oligarquía 

La Batalla de Santa Inés ha sido con- 
siderada por varios expertos militares 
como la cumbre estratégica de la 
historia militar de Venezuela. Ezequiel 
Zamora derrotó a un ejército centra- 
lista comandado por el general Pedro 
Estanislao Ramos integrado por más 
de 7.500 hombres. 

En él figuraban más de 500 oficiales 
de lo más selecto de la oligarquía 
conservadora. Se trató, además, de 


la primera ocasión en toda América 
del uso de trincheras en una batalla. 

A partir de su gran conocimien- 
to sobre los llanos venezolanos, el 
general Zamora concibió la idea de 
emplear las sabanas de Santa Inés 
como campo de batalla y hacer creer 
al enemigo que se trataba de una po- 
sición defensiva. Le indujo a pensar 
que se encontraba en desventaja nu- 
mérica y de pertrechos. 

El plan que había fraguado también 
implicaba ubicar estratégicamente 
tropas los meses de octubre y no- 
viembre de 1859 en los distintos pue- 
blos y caseríos entre las ciudades de 
Barinas, San Carlos y Guanare. 

Luego jugaron un destacado papel 
haciendo creer al enemigo que huían 
hacia Colombia, pero realmente era 
una táctica de atracción a la trampa 
mortal que Zamora había preparado. 

En paralelo concentró un gran nú- 
mero de efectivos en la población de 
Santa Inés que, una vez posicionados 
en el terreno, fueron instruidos sobre el 
papel que cada hombre debía cumplir 
antes, durante y después de la batalla, 
maximizando así su efectividad. 

Zamora ordenó al coronel José lg- 
nacio Chaquert la construcción de un 
sistema de trincheras a lo largo de tres 


SIGLO XIX 


Retrato de Ezequiel Zamora, s/d. En Federico Brito Figueroa, 
Tiempo de Ezequiel Zamora, Caracas. Universidad Central de 
Venezuela, Ediciones de la Biblioteca, 1981 


posiciones que quedaban en el ca- 
mino de entrada al poblado de Santa 
Inés, entre el río Santo Domingo, un 
pequeño bosque ubicado a la margen 
izquierda del camino al caserío y el río 
El Palito. Fueron dispuestas de dere- 
cha a izquierda. También le indicó que 


OCTUBRE2019 MEMORIASDEVENEZUELA 


23 


SIGLO XIX 


Martín Tovar y Tovar, Ezequiel Zamora, 1874. Colección Instituto Autónomo Círculo Militar de las Fuerzas Armadas. 
Galería de Arte Nacional 


aprovecharan las alturas, bosques y 
pantanos de la margen derecha del río 
Santo Domingo. Ordenó la construc- 
ción de un gran punto de observación 
reforzando un viejo trapiche ubicado a 
la entrada del caserío. 

Así dispuso de un punto de visión 
completa del ejército enemigo y a la 
vez una posición ventajosa para po- 
der proteger a las tropas con la ayu- 
da de francotiradores, cuando estas 
retrocedieran hacia las posiciones 
anteriores. 

Todo este sistema fue construido en 
solo cinco días, del 4 al 9 de diciembre 
de 1859. En referencia a este hecho, 
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en su obra Historia contemporánea 
de Venezuela, política y militar 1858- 
1886, Luis Level de Goda señala que 
“con la mayor actividad, hizo continuar 
los distintos trabajos de fortificación 
preparados y previstos, así como las 
veredas entre unas y otras trincheras, 
por donde debían comunicarse y reti- 
rarse sus tropas”. 

En estos trabajos “se pasó el día y 
la noche del 9, al propio tiempo que 
se escaramuzaba a vanguardia”, 
agrega Level. 

Desde finales de noviembre Zamo- 
ra había puesto en marcha una estra- 
tegia denominada Acción Retardatriz, 


en la cual cada uno de los grupos de 
guerrillas, que previamente habían 
sido ubicados en los pueblos y case- 
ríos de la región, harían frente a las 
tropas centralistas y luego se retira- 
rían abandonando las posiciones an- 
tes conquistadas, pero asegurándo- 
se de que el enemigo los persiguiera 
con rumbo a Santa Inés. 

Al mismo tiempo Zamora enviaba 
partes donde señalaba la ubicación 
de la concentración del Ejército Fe- 
deral, pero con falsas noticias que 
hacían ver que estaban siendo diez- 
madas sus fuerzas. 


La trampa se arma 

De esta forma hizo creer al enemigo 
en la derrota federalista y que había 
llegado el momento de terminarlos. 
Los conservadores, ciegos de sober- 
bia, fueron atraídos a la trampa. 

El 9 de diciembre ya estaba con- 
centrado en el terreno el Ejército 
Federal. Estaba organizado en una 
avanzada, tres líneas de combate y 
una reserva. La avanzada fue apos- 
tada en el caserío La Palma, bajo las 
órdenes de los coroneles Jesús Her- 
nández y León Hernández. 

A poca distancia de la salida de 
este pueblo estaba la primera línea 
de trincheras, dirigida por el general 
Ignacio Antonio Ortiz, detrás, a poco 
menos de 900 metros, colocaron la 
segunda línea, justo en El Trapiche, a 
cargo del general Rafael Petit. 

La tercera línea, situada a 900 me- 
tros de la segunda, estaba bajo el 
mando de Pedro Aranguren. 

La reserva se instaló en Santa Inés 
a Una distancia similar a las anteriores 
y bajo las órdenes del mismo general 
Zamora. 

En el bosque fueron apostadas 
guerrillas ocultas en la espesura, para 
evitar ataques sorpresivos por los cos- 
tados de alguna de las posiciones y el 
escape de las fuerzas centralistas. 

El plan de ataque consistía en cau- 
sar el mayor daño posible a la avan- 
zada conservadora en cada una de 
las líneas de trincheras, asumiendo 
una táctica defensiva y de ataque sis- 
tématico. 

Era preciso resistir el tiempo sufi- 
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Mapa de la Batalla de Santa Inés, 1897. Colección Archivo Audiovisual de la Biblioteca Nacional 


ciente para hacer creer al enemigo la 
pérdida de la trinchera y luego retro- 
ceder rápidamente a la posición in- 
mediatamente anterior, atrayéndoles 
cada vez más a la red central, para 
así dar la estocada sin posibilidades 
de escape. 

Una vez que estuviese avanzado 
el ataque a la tercera línea, el general 
Zamora, reuniendo la mayor cantidad 
de tropas de la reserva en Santa Inés, 
tenía previsto enviar tropas por los 
costados creando una tenaza donde 


el enemigo quedaría completamente 
sumergido en la trampa y atacado 
por todos sus flancos. 


Se inician los primeros combates 
El día 8 de diciembre el ejército 
centralista llegó al pueblo de San 
Lorenzo, ubicado en la margen i¡z- 
quierda del río Santo Domingo, lugar 
donde pernoctaron hasta el día 9. 
Aprovechan una bajada del nivel de 
las aguas del río ese mismo día, lo cru- 
zan y asaltan el caserío de La Palma 
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que, después de un intenso enfrenta- 
miento, fue abandonado por la avan- 
zada federalista, que se replegó hasta 
El Trapiche. Esas fueron las acciones 
de lucha iniciales en Santa Inés. 

El ejército conservador perdió 1800 
hombres solo en ese ataque. Al ente- 
rarse de este hecho el general Eze- 
quiel Zamora exclamó de forma casi 
maquiavélica: “¡Pisaron el peine!”. 

Al clarear la mañana del día 10 de 
diciembre, el ejército conservador se 
puso en movimiento hacia Santa Inés. 
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Fotograma de la película Zamora, Tierra y Hombres Libres (2009) producción de la Villa del Cine 


Poco después de salir de La Palma 
chocó con la primera de las trincheras 
federalistas. Inmediatamente se trabó 
el combate y las tropas de Zamora 
actúan según lo previsto: inflingen 
un gran daño al enemigo, resisten el 
mayor tiempo posible y y se repliegan 
a la segunda trinchera. Según lo pla- 
neado, el enemigo se cree firme en 
su avance y no da importancia a la 
gran pérdida de tropas que acababa 
de sufrir. 

Entonces se enrumba tras los fede- 
rales, que cree en fuga, y se encuen- 
tra repentinamente de frente contra 
la segunda línea de trincheras en El 
Trapiche. En esta posición se trabó 
un segundo encuentro, fortísimo para 
ambos rivales, que duró al menos 
tres horas. 

Son muchas las pérdidas del ejér- 
cito central, tantas que ya habían 
comprometido su primera división. La 
mayoría de las bajas federalistas son 
heridos. Según lo previsto, el ejército 
zamorano entrega la posición y se re- 
pliega a la tercera línea de trincheras. 

Hasta esta altura del combate el 
enemigo sigue convencido de que 
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PROCLAMA DEL GENERAL EZEQUIEL ZAMORA 


Cuartel en la Sabana de Curbatí. 
30 de diciembre de 1859 


“Hombres ciegos, ambiciosos, desalentados, vosotros los que creíais que la 
fuerza es el único resorte de la humanidad, ahí lo tenéis. La violencia reunió 
ese ejército, la violencia los trajo hasta Santa Inés, con la violencia los traéis a 
pelear contra los que defendemos su causa y la del pueblo, y os visteis abando- 
nar por la tropa... en medio de la pelea, siendo al fin hasta cogidos, desarmados 
y entregados por los mismos soldados, que unánimes fraternizaron en un solo 


grito con la Federación”. 


ha logrado cada uno de los objetivos 
como producto de su superioridad y 
no sospecha que se trata de un ardid 
en el cual están siendo atrapados. 


El trapiche fue hospital 

Sus bajas son tantas que se ven 
obligados a convertir el trapiche en 
un hospital de campaña para atender 
la gran cantidad de heridos que te- 
nían. Hacen una pausa y luego deci- 
den reanudar el ataque. 

Al iniciar el avance se encuentran 
con un territorio fangoso y poco tran- 
sitable, que se cierra llegando a las 
trincheras. Allí son recibidos con fue- 


go cerrado, que no solo viene de la 
tercera línea de trincheras sino tam- 
bién procede de los costados, de las 
tropas federales apostadas a ¡zquier- 
da y derecha, dentro del bosque y las 
orillas del río Santo Domingo, respec- 
tivamente. 

Simultáneamente se entablan otros 
combates: algunas tropas federales 
habían quedado dentro de uno de los 
sistemas de veredas de la segunda 
línea de trincheras y aún resistían al 
enemigo. 

Estaban en una posición firme gra- 
cias al apoyo de las guerrillas apos- 
tadas en el Bosque. Estas infligían un 


daño tremendo al enemigo, que se 
veía flanqueado e imposibilitado para 
avanzar. 

Ya entrada la tarde las tropas fede- 
rales ceden parte de la tercera línea de 
trincheras y se hacen firmes en una 
encrucijada del camino que estaba 
dentro del sistema de la tercera línea. 

El ejército Godo envía lo que le res- 
taba de su segunda división y parte 
de la tercera. Se entabla un combate 
terrible y sangriento. 

En este punto caen compañías en- 
teras de tropas centralistas, tanto de 
infantería como de artillería, incluso 
una de sus piezas de cañón es cap- 
turada por los zamoristas, ya entrada 
la noche. El enemigo tuvo que reple- 
garse hasta el Trapiche, abandonan- 
do en el terreno a muertos y heridos. 


El plan no se ejecuta del todo 

Llegado este punto de la batalla el 
plan de Zamora se ve frustrado en su 
Parte final ya que el enemigo orde- 
na la retirada hasta el trapiche. Con 
esta acción se libraban del cierre de 
la trampa. 

En ese momento la batalla cesa 
técnicamente, pero durante la noche 
se sucedieron encuentros que a ve- 
ces fueron cortos y otras más largos 
y cruentos. Level de Goda lo describe 
así: “Aunque había entrado la noche 
de dicho 10 y en el campamento de 
los defensores del gobierno se había 
dado y repetido el toque de silencio, 
no cesaba el tiroteo; al principio muy 
flojo y en ocasiones muy nutrido, pero 
sin avanzar ninguno de los comba- 
tientes...”. 

La noche del 10 transcurre entre 
tiroteos dispersos, sobre todo en la 
Parte del bosque por donde algunos 
de los soldados centralistas intenta- 
ban escapar. 

En la madrugada del día 11 cesan 
por completo los disparos y el enemi- 
go decide escapar, Zamora descono- 
ce este hecho y es informado con los 
primeros rayos del Sol de ese día 11. 

Decide salir él mismo a verificar 
la noticia y, al constatarla ordena 
al general Juan Crisóstomo Falcón 
que los persiga, mientras que él se 
dirige a Barinas para cortarles el 


Colección Fundación John Boulton 


camino y atacarlos de frente. 

Desde ese día se desata un con- 
junto de persecuciones, luchas y 
acciones que durarán por espacio 
de 16 días en distintos puntos de la 
región de los llanos y el piedemonte 
andino. Además de el asedio a Ba- 
rinas hubo combates en El Bostero, 
El Maporal, Curbatí y El Corozo, entre 
otros, donde el enemigo del Federa- 
lismo terminó siendo diezmado casi 
en su totalidad. 

Fueron perseguidos hasta el día 26 
de diciembre de 1859, desde Bari- 
na,s y luego en una segunda huida 
a Mérida, entrando a esa ciudad algo 
más de trescientos hombres entre 
oficiales y algunas tropas conserva- 
doras completamente aterrorizados. 


Santa Inés es una advertencia 
para la oligarquías 

Para la Venezuela de 1859 la Batalla 
de Santa Inés fue el Santo Sepulcro 
de la Oligarquía Venezolana, esa cla- 
se social que después de la Indepen- 
dencia había manipulado todas las 
leyes a su favor y que solo era capaz 
de pensar en su beneficio como gru- 
po social, manteniendo la segrega- 
ción y la clasificación de castas sobre 
la base del terror y el despotismo. 

En una proclama emitida el día 
30 de diciembre de 1859 desde su 
Cuartel en la Sabana de Curbatí, Za- 
mora critica el carácter tirano de esa 


Juan C. Falcón, Antonio Guzmám Blanco, Manuel E. Bruzual, Guillermo Tell Villegas, Guillermo Iribarren. 
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oligarquía, que había engañado al 
pueblo venezolano y lo había forzado 
a la guerra: 

Santa Inés reveló al líder definitivo, 
sensible a la lucha del pueblo, capaz 
de llevar a cabo un profundo cambio 
en la estructura política del país para 
guiarla a una democracia real basada 
en la igualdad social. 

Zamora se erigió además como 
el defensor de las luchas populares 
en la búsqueda de su reivindicación 
definitiva. 

La Batalla de Santa Inés y Ezequiel 
Zamora simbolizan la resistencia de 
los pueblos contra las oligarquías y 
los opresores que intentan someter- 
los. Este ideal trasciende las fronteras 
de Venezuela, y seguirá vivo hasta 
que surjan nuevos líderes capaces de 
lograr y completar las luchas de los 
pueblos. 


Para seguir leyendo... 


+ Navarro, Emilio. La Revolución Federal 
(1859-1863), Monte — Ávila Editores 
Latinoamericana C. A., Caracas, Venezuela, 
2009. 

*e Cordero Negrín, Damarys. (Compilador 
documental) Ezequiel Zamora. General 
del Pueblo Soberano, Ediciones de la 
Presidencia de la República, Italgráfica 
S.A., Caracas, Venezuela, 2004. 

e Brito Figueroa, Federico. Tiempo de 
Ezequiel Zamora, Monte Ávila Editores 
Latinoamericana C.A., Caracas, 2009. 

* Pérez Arcay, Jacinto. La Guerra Federal, 
péndulo histórico bolivariano, Gráficas 
Reus s.r.l., Caracas, 2000. 
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POCATERRA ESCRIBIÓ EN LA CÁRCEL 
SOBRE UN PAÍS EN DECADENCIA 


= Daniel Herrera 


peraba que le guiasen a su cel- 

da. Un hombretón en uniforme, 
viejo, grueso, de aspecto bondado- 
so, le dijo “¡siéntate!”. Le pidió los 
tirantes, la corbata, las ligas de los 
calcetines, las trenzas del calzado, la 
delgada correa del cinturón. Le expli- 
có que era también “un detenido” y 
que su obligación era quitarle al preso 
esas cosas: 

-Tú ves, es que algunos desespera- 
dos se suicidan, seajorcan... Pero en 
la cárcel, compañero, lo principal es 
tener aguante. ¿Quieres algo? -Poca- 
terra pidió un poco de agua. 

-Bebe sin asco: ese tarro es el mío. 

Allí, en La Rotunda, el periodista 
valenciano escribió un incisivo testi- 
monio contra la dictadura gomecista, 
de la que fue un enemigo incansable. 


J OSÉ RAFAEL POCATERRA es- 


Fue encarcelado en su juventud 
José Rafael Pocaterra nació en Va- 
lencia, estado Carabobo, el 18 de di- 
ciembre de 1888. Cuando aún no ha- 
bía cumplido el año falleció su padre 
debilitando las condiciones económi- 
cas de su familia, por lo que apenas 
llegó a completar el sexto grado en el 
Colegio Don Bosco de Valencia, que 
regentaban los salesianos. 

De su niñez recuerda “la bondad de 
mi aya negra, que murió siendo coci- 
nera en mi casa: la vieja Lina, esclava 
manumisa de los Espinosa de Bárbu- 
la. Después hubo en casa una ancia- 
na solterona, que mamá buscó para 
hacer compañía a mi abuelita. 

Llamábase Lorenzana de Gavidia. 
Gente española, empobrecida, oscu- 
recida”. 

(Memorias). 

A los diecinueve años escribió en 
el periódico Caín, fundado por Tovar 
García, que fue encarcelado por la 
publicación del décimo número. Dice 
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José Rafael Pocaterra, Biblioteca Nacional, Caracas. https://prodavinci.com 


Pocaterra en sus Memorías de un Ve- 
nezolano de la Decadencia: 
“Pusimos un “permanente” que de- 
cía: “En tanto dure la prisión del fun- 
dador de esta hoja, quedan al frente 
de ella los señores Salvador Carvallo 
Arvelo y José Rafael Pocaterra” . 
Como se había hablado de elec- 
ciones, el periódico Caín postuló un 
candidato para la Presidencia de Ca- 


rabobo. Pero no se trataba del can- 
didato que Castro iba a imponer, Sa- 
muel Niño. En la plancha aparecían los 
nombres de presos y asilados políticos 
pero las formalidades del comunicado 
permitieron que las autoridades tarda- 
ran en darse cuenta de la triquiñuela. 
“Caín se vendía en Caracas dice 
Pocaterra—; gozaba de mucha popu- 
laridad y fue la excepción de una épo- 
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Wilfredo Rodríguez, Calabozos en el Castillo de San Carlos, Zulia, 2012. https://tools.wmflabs.org 


ca y es uno de los mayores orgullos 
de mi vida: era algo puro, nuevo, fuer- 
te, sincero frente a la ola politiquera y 
acomodaticia en que flotaban los “in- 
telectuales” de entonces”. 

La arriesgada treta de Caín llevó a 
sus redactores a la prisión. Pocaterra 
fue trasladado a los castillos de Puer- 
to Cabello y luego al de San Carlos. 
Mediante golpes en las paredes Po- 
caterra consiguió elaborar un alfabeto 
basado en el código morse que le per- 
mitió comunicarse con la celda conti- 
gua y transmitir información sobre los 
acontecimientos recientes del país. 

“Así fue el número 12, nuestro ca- 
labozo, la oficina central de un vas- 
to sistema radiográfico del cual no 
podían tener jamás la menor idea 
aquellos excelentes encargados de 
secuestrar hombres”. 


Fue solidario con los olvidados 

Pocaterra salió en libertad en 1908 
por intercesión ante Castro de una 
hija del historiador y político González 
Guinán; el mismo año Gómez da un 


golpe de Estado apoyado por Esta- 
dos Unidos y el 20 de diciembre entra 
en vigencia el nuevo régimen. 

Al año siguiente Pocaterra asumió 
como secretario de Roberto Vargas, 
Ministro de Obras Públicas, pero se 
mantuvo siempre crítico al régimen. Vi- 
vió en una vieja casa de pensión de La 
Pelota, donde se reunía con jóvenes 
como Leoncio Martínez (Leo), Ricardo 
José Castillo y Rotundo Mendoza. 

Su trabajo bajo el gobierno de Gó- 
mez lo mantuvo en contacto con las 
miserias de Venezuela: 

“Vimos Casucas tristes que se al- 
zaban a un metro del suelo, gentes 
que en la sombra, con la frente llena 
de vendajes, agrupadas en rebaños, 
o rodeando un catre desvencijado, 
o tendidos en un jergón, parecían 
desenterrados: rostros de pena, de 
hambre, de demacración; rostros que 
habíamos visto sólo en el Greco, en 
Goya, en los aguafortistas alemanes 
del siglo XVl o en aquella procesión 
del hambre y de la peste que trazó 
la mano tremenda de Gustavo Doré; 


La Vergilenza de América, El mismo contiene cartas y documentos dirigidos a los comi- 
tés Latinoamericanos de Nueva York, 1921. http://manuscritosantiguos.blogspot.com 


obreros cruzados de brazos, junto al 
taller abandonado, pálidos como es- 
pectros, llenos de fiebre, de vergúen- 
za, de ansiedad. ¡Todo Zola, todo 
Gorki, todo Korolenko! Pero no litera- 
rio, pintoresco y lejano, sino en vene- 
zolano, en carne nuestra, en alma de 
nuestra alma”. 


Escribió en La Rotunda 

El encarcelamiento de Rufino Blan- 
co Fombona en septiembre de 1909 
anunciaba una oleada de presos po- 
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líticos del nuevo régimen. Fombona 
soportó un año de prisión y luego el 
destierro. Pocaterra fue detenido una 
década después. 

Por ser redactor del periódico Pito- 
rreos, junto a Leoncio Martínez (Leo) 
y Francisco Pimentel (Job Pim) fue 
acusado de conspiración y encar- 
celado en la Rotunda. En Memorias 
de un Venezolano de la Decadencia 
describe la primera impresión ante su 
celda la número 41: 

“Hiede a pobre, a basura húmeda, 
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a fosa común de cementerio abando- 
nado. Tropiezo en la oscuridad con 
desperdicios infectos. Cuando mis 
ojos comienzan a distinguir tras la 
media luz de la cortina -sólo dos mí- 
seros foquillos alumbran aquel circo 
de aquelarre, sus paredes leprosas, 
sus nueve pilares soportando el ale- 
ro, su pasadizo circular que rodea las 
bóvedas del primer piso- noto que 
hay una tabla empotrada al fondo de 
la hornacina. 

Tiene ésta dos metros de largo por 
uno y medio de ancho y algo más de 
dos metros de altura. Me apoyo en la 
tabla a manera de camastro que está 
allí contra la pared”. 

Lo despojaron de los zapatos sus- 
tituidos por dos argollas sobre los to- 
billos por las que pasaron una grue- 
sa barra que remacharon a golpe de 
mandarria. 

Nereo Pacheco, de oficio tortura- 
dor y carcelero, le pidió a Pocaterra 
que sacara el pie, y al no obedecerle 
los forzó a ver si doblándolos lograba 
sacarlos de la argolla, lo cual le causó 
un esguince: “Una ira loca me invade, 
y como todavía estoy fuerte, me arro- 
jo sobre la tabla y levanto en vilo el 
par de grillos sacudiéndolos sobre la 
madera”. El aparejo pesaba alrededor 
de treinta kilos. 

Cuatro meses después de la de- 


tención de Pocaterra fue encarcela- 
do Leoncio Martínez en la celda 24. 
Pocaterra consiguió armar un fogón 
en su celda e inauguró una “coopera- 
tiva de consumo”. A cambio de ingre- 
dientes les cocina a los presos: 

“Les cocino a cinco o seis compa- 
ñeros unas sopas fantásticas. Con 
¡un huevo! hago hasta seis tortillas. 
Canjeo mis platos con otros”. 


Su libro fue cigarrilllos 

Pocaterra trabajó día y noche des- 
de su celda escribiendo en cuartillas 
ínfimas que salían en forma de ciga- 
rrillo. Al terminar las últimas afuera 
comenzaron a copiarse las primeras. 
cuando todas fueron copiadas los 
estudiantes Zúñiga Cisneros y Pulido 
Méndez salieron para Nueva York con 
el paquete de originales. 

“Dos títulos había presentado a mis 
compañeros: Entre las patas del Pa- 
quidermo y La Vergúenza de Améri- 
ca. Este último lo elegimos como al 
mejor. Así va. Así vivirá el recuento de 
esta vasta y simultánea delincuencia. 
Aparece firmado el folleto por “un ex- 
secuestrado”. 

Trato de disfrazar el estilo. Me va 
la vida en ello, o lo que de vida me 
queda. La historia de Venezuela le 
debe esta página al cabo de presos 
Macedonio Guerrero, natural del Tá- 


Completas, 1950 


chira, asesinado más tarde, en 1923, 
junto con Vivas y Meza y quien heroi- 
camente la sacó fuera de este antro”. 

El folleto anónimo se publicó en 
Ciudad de México a finales de 1921. 
El 31 de diciembre de ese mismo año 
salieron de La Rotunda varios presos 
políticos, entre ellos Pocaterra. En ju- 
nio de 1922 Atilano Carnevali le advir- 
tió que el gobierno sospechaba que 
Pocaterra era el autor del folleto La 
vergúenza de América (tercer tomo 
de Memorias de un Venezolano de la 
Decadencia). 

El escritor embarcó, vía Curazao, el 
4 de julio, y los servicios diplomáticos 
y consulares siguieron su paso por 
Puerto Rico y Nueva York. 

Los tres tomos de Memorias de un 
Venezolano de la Decadencia (l. Cas- 
tro, II. Gómez y lll. La Vergúenza de 
América) se publicaron por capítulos 
en La Reforma Social, revista funda- 
da en Nueva York por Orestes Ferra- 


A 


ra y Jacinto López, en sus ediciones 
mensuales de 1923 a 1926. Los dos 
primeros tomos se editaron en 1927 
en Bogotá por Ediciones Colombia. 

El tercero, que aún no se había 
editado como libro, fue traducido al 
inglés y el año siguiente al francés. 
Las Memorias... fueron publicadas en 
un volumen único por primera vez en 
1936. 

En 1929 se reunió en París con el 
exilio antigomecista y participó en la 
expedición militar de Delgado Chal- 
baud que desembarcó en Cumaná 
para derrocar al dictador venezolano. 
Las tropas del Gobierno los espera- 
ban y abatieron al líder de los insu- 
rrectos. 

Pocaterra es culpado del fracaso 
por haber ordenado zarpar a Trinidad 
y arrojar las armas al mar, tras la ame- 
naza de los reclutas de unirse a las 
filas gomecistas. 

Pocaterra regresó del exilio en 1938 


José Rafael Pocaterra, París, 1929; Carlos Fernández, Hombres y sucesos de mi tierra, Biblioteca Rocinante, 1960 


PERFIL 


y al año siguiente se incorporó al 
Congreso. Ejerció varios cargos pú- 
blicos; además de la presidencia del 
estado Carabobo Isaías Medina An- 
garita le confió una serie de misiones 
diplomáticas. Durante el gobierno de 
Rómulo Gallegos llegó a ser embaja- 
dor en Brasil y luego en los Estados 
Unidos. 

En 1955 pronunció un discurso con 
motivo de la celebración de los cua- 
trocientos años de su ciudad natal. 
Esta fue su última visita al país. Poca- 
terra falleció el 18 de abril de ese año 
en Montreal m 


Para seguir leyendo... 


e José Rafael Pocaterra. Memorias de un 
Venezolano de la Decadencia. Biblioteca 
Ayacucho Caracas 1990. 

+ José Rafael Pocaterra. Cuentos Grotescos. 
Monte Ávila Editores. Caracas, 1992. 
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NUESTRAMÉRICA 


Hace 30 años Estados Unidos derrocó a Noriega 


LA LUCHA POR EL CONTROL DEL CANAL FUE 
EL DETONANTE DE LA INVASIÓN DE PANAMÁ 


Tropas durante la invasión de Panamá 


= VMDV 


a ONTROLAR el Canal de Pana- 
má era fundamental para los 
intereses y “seguridad” de Es- 
tados Unidos. Sin embargo, durante 
el gobierno de Jimmy Carter (1977- 
1981) fue reconocida la soberanía de 
Panamá sobre el Canal. 

Esto fue posible porque durante la 
administración Carter la política ex- 
terior estadounidense hacia América 
Latina y el Caribe había cambiado: 
Carter se opuso a las dictaduras de- 
rechistas del Cono Sur y buscó mejo- 
rar las relaciones internacionales con 
el resto de los países americanos. 

Bajo esa política exterior Omar To- 
rrijos (presidente de Panamá) pudo 
negociar con el líder norteamericano 
la firma del tratado Torrijos-Carter 
(1977) que oficializó la devolución del 
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Canal a Panamá y reconocía la ple- 
na soberanía del pueblo panameño 
sobre. Pero el asunto de la zona del 
Canal estaba lejos de ser solventado. 


De aliado a enemigo público 

En 1981 Omar Torrijos falleció en 
un “accidente” aéreo y entró en el 
escenario político Manuel Antonio 
Noriega, un colaborador de la CIA 
y Comandante en Jefe de la unidad 
de espionaje G-2. En poco tiempo 
Noriega llegó a controlar la Guardia 
Nacional e inició una nueva etapa en 
Panamá donde reinó la violencia y la 
corrupción. 

Noriega obtuvo el poder necesario 
para apartar a sus rivales, llegando a 
involucrarse en el asesinato de líderes 
opositores. Por varios años enmasca- 
ró su poder bajo la fachada de gobier- 
nos civiles como el de Arístides Royo 


Sánchez y Ricardo de la Espriella. 

Inicialmente Noriega era aliado de 
EE. UU. por oponerse a gobiernos de 
izquierda y progresistas. Sin embar- 
go, en 1987 se volvió un aliado incó- 
modo. Especialmente cuando se ge- 
neró una crisis política en la república 
centroamericana. 

Ese año se desarrollaron una serie 
de protestas civiles que evidenciaban 
un descontento general de la pobla- 
ción por la ineficiencia del gobierno, 
la trama de corrupción y lo que re- 
veló el coronel Roberto Díaz Herrera 
sobre Noriega: su vinculación con el 
asesinato de Hugo Spadafora y la fal- 
sificación de los resultados electora- 
les de 1984, además de la supuesta 
conexión con el narcotráfico. 

Las protestas y manifestaciones 
se extendieron por varios meses y 
la oposición a Noriega se organizó a 


través de la conformación de un mo- 
vimiento conocido como la Cruzada 
Civilista Nacional. En ese punto con- 
taron con el apoyo del gobierno esta- 
dounidense. 

En diciembre de ese mismo año, la 
Asamblea Nacional nombró a Manuel 
Noriega Jefe del Gobierno de manera 
indefinida y según Morera Hernández 
“(...) a partir de ese momento la opo- 
sición democrática, apoyada por EE. 
UU., trató de desalojar al comandan- 
te Noriega, aunque la tensión máxima 
vino provocada en mayo de 1989, 
cuando las urnas eligieron al líder de 
los demócratas, Guillermo Endara, y 
la elección fue invalidada por los opo- 
sitores liderados por Noriega”. 

La OEA condenó la anulación de 
los comicios y el gobierno estado- 
unidense se opuso directamente al 
“dictador”. 

Estados Unidos presionó con medi- 
das económicas (embargaron activos 
panameños, no suministraron más 
dólares y se negaron a cancelar los 
pagos correspondientes al canal de 
Panamá) para agudizar la crisis del 
sistema económico panameño y sa- 
car del poder a Noriega. 

Por otro lado, apoyaron a la oposi- 
ción con financiamiento, lo que eno 
fue casual. En el fondo estaba en jue- 


El presidente Jimmy Carter y Omar Torrijos luego de firmar el tratado Torrijos- Carter, 1977 
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Manuel Noriega en http://www.resumenlatinoamericano.org 


go el control del Canal de Panamá, 
un área de influencia e importancia 
capital para los estadounidenses. 

En 1990 le correspondía al gobier- 
no panameño asumir la administra- 
ción del canal y cno le convenía a 
Estados Unidos que Noriega perma- 
neciera en el poder. 


Manuel Noriega le declaró la 
guerra a EE. UU. 


Unas semanas antes de la invasión 


NUESTRAMÉRICA 


Manuel Noriega le declaró la guerra 
a EUA. Olmedo Beluche señala que 
el día 15 de diciembre de 1989 la 
Asamblea Nacional de Representan- 
tes de Corregimientos había desig- 


nado a Manuel A. Noriega “jefe de 
Gobierno para conducir al país mien- 
tras persista el estado de guerra que 
sufre la República de Panamá, como 
consecuencia de la constante y des- 
piadada agresión desarrollada por 
Estados Unidos de Norteamérica”. 
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Y a, AS ai CA > 


Morland, Edificio incendiado durante la operación “Causa Justa”, 21 de diciembre de 


s 


Y otra resolución de la Asamblea de- 
claró a la República de Panamá en 
estado de guerra. Después de esos 
anuncios se desencadenaron una 
serie de eventos que agudizaron el 
conflicto. 

El mismo autor plantea que: el “sá- 
bado 16, a las 9 de la noche, un ve- 
hículo conducido por soldados nortea- 
mericanos vestidos de civil” rompieron 
las barreras de los retenes ubicados 
frente al Cuartel Central de las Fuerzas 
de Defensa de Panamá y abrieron fue- 
go. Ante la agresión los soldados pa- 
nameños abrieron fuego e hiriendo de 
muerte al teniente Robert Paz Fisher. 
Esta acción fue fuertemente criticada 
y dio paso a agresiones mayores. 
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Scott Applewhite, Tropas militares de EE.UU disparan un cañón durante la invasión de Panamá, 20 de diciembre de 1989 


Selma > y 


1989 


Beluche destaca que el 19, un día 
antes de la invasión, varios medios 
estadounidenses reportaron un inu- 
sual movimiento de aviones hacia 
Panamá: “Al caer la noche los noti- 
cieros televisivos estadounidenses, 
que se reciben por cable en Panamá, 
reportaban un inusual movimiento de 
aviones hacia Panamá”. 

Las agencias de prensa empezaron 
a pedir confirmación a sus reporteros 
en Panamá. “Aproximadamente a 
las 9:00 pm el poblado de Veracruz 
empieza a notar el arribo constan- 
te y masivo de aviones a la base de 
Howard. Ya a esa hora se encontra- 
ban apostados a lo largo de la Aveni- 
da de los Mártires soldados paname- 


Soldados estadounidenses durante la invasión a Panamá, 
diciembre 1989, En : https://www,laprensa.com.ni 


ños conocidos como los “Macho de 
Monte”. Esto anunció lo inevitable: la 
invasión. 


EE. UU alegó que luchaba contra 
el narcotráfico 

El 20 de diciembre de 1989 Estados 
Unidos invadió Panamá. La orden fue 
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“NORIEGA ES INACEPTABLE PARA ESTADOS UNIDOS DICE BUSH” 
El presidente George Bush manifestó hoy que el general Manuel Noriega, a 
pesar de su nuevo cargo de jefe de gobierno, sigue siendo “inaceptable” como el 
dirigente de Panamá para Estados Unidos. 

Consultado sobre el nombramiento que como jefe de gobierno recibió No- 
riega de la Asamblea Nacional panameña, Bush dijo en una conferencia de 
prensa junto al presidente francés Francois Mitterrand que “no responderé a 
eso”. “Tengo entendido que lo han nombrado jefe supremo o algo así”, agregó 
Bush. “Esto no cambia nuestra opinión del él”. “Es un traficante de narcóticos 
encausado y debe salir (del gobierno)”. “Y en lo que salga, las relaciones entre 
Panamá y Estados Unidos mejorarán en forma notable”, dijo Bush tras sostener 


dada por George Bush, quién alegó 
que fue la “única opción”. Según el 
presidente estadounidense las vías 
pacíficas para defender la “democra- 
cia” se habían agotado y era necesa- 
rio cuidar la vida de los estadouniden- 
ses que se encontraban en territorio 
panameño, además de luchar contra 


una breve reunión con Mitterrand en la isla caribeña de Lonvilliers. 


Fuente: Últimas Noticias, Caracas, 17 de diciembre de 1989. 


el narcotráfico. 

La acción militar fue llamada “Ope- 
ración Causa Justa” y formaba parte 
de la doctrina Bush. Sin embargo, el 
gobierno estadounidense tenía claro 
que quería ponerle fin al tratado To- 
rrijos-Carter y mantener el control del 
Canal de Panamá a través de una 
ocupación. 

Durante la madrugada de ese día 
más de 26 mil soldados equipados 
con armas de última generación pro- 
tagonizaron la invasión. En territorio 
panameño resultaron heridos tanto 
civiles como soldados. 

Víctor Bulmer Thomas plantea que: 
“La ocupación militar de Panamá con 
las tropas del Norte requirió varios 
días de intenso combate contra los 
“batallones de la dignidad” paname- 
ños y ocasionó la muerte de más de 
mil civiles.(...)”. 


A las 12:45 se inició el bombardeo 
aéreo al Cuartel Central y en el barrio 
de El Chorrillo. Así lo afirman varios 
testimonios recogidos en la investiga- 
ción de Beluche. 

Según Rafael Olivardía, habitante 
del barrio, la población civil fue ataca- 
da: “La invasión se inició con el bom- 
bardeo de las barracas que estaban 
al lado de la Modelo. Nosotros vimos 
cómo se prendieron. Allí murieron 
quemados la señora Sara y el viejo 
“Plata”. Vimos cómo la gente corría a 
la deriva. Vimos cómo huían los que 
vivían en las casas de madera que 
estaban ardiendo. Vimos cómo los 
helicópteros disparaban contra todo 
lo que se movía (...). 

Las tanquetas desembarcaron por 
mar, por los lados de la Cooperativa 
de Pesca, abriéndose paso por el Tri- 
bunal Titular de Menores, el cual des- 
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“CANCILLER PANAMEÑO DENUNCIA AMENAZAS DE INVASIÓN 
ANTELA OEA Y LA ONU” 

El Canciller de Panamá, Leonardo Kam, Anunció hoy que denunciará ante 
la Organización de Estados Americanos,(OEA) y las Naciones Unidas (ONU) 
la “acción terrorista” que desarrollaron el pasado sábado soldados norteameri- 
canos contra las instalaciones del cuartel central del Ejército de Panamá. 

Kam, en conferencia de prensa, dijo que Panamá hace “responsable” al ejér- 
cito de EE. UU. de “cualquier acto hostil que resulte en pérdidas de vida de 
civiles y militares panameños”. 

Para el canciller, los actos del pasado sábado, que originaron cambios de 
fuego entre soldados estadounidenses y panameños heridos, incluyendo una 
menor de un año, revelan “el grado de desesperación y el ánimo de frustración 
en que se encuentra” el gobierno de Estados Unidos porque a pesar de la agre- 
sión “no han podido doblegar” a Panamá. 

Dijo Leonardo Kam que el ejército de EE. UU. se equivocó al pensar que 
“podían agredir cuarteles panameños y no iban a recibir la debida respuesta”. El 
Funcionario panameño añadió que EE. UU. “todavía está a tiempo de rectificar 
su política aventurera y de amenazas” contra Panamá. 


Fuente: Últimas Noticias, Caracas, 19 de diciembre de 1989. 


LAAAARTI 


— 


Corinne Dufka, Patrullas militares conjuntas panameñas y de EE. UU. recorren El Chorrillo, 29 de diciembre de 1989 


MEMORIASDEVENEZUELA DICIEMBRE2019 


barataron totalmente. Del cerro An- 
cón se veían los fogonazos que caían 
exactamente en el 24 de Diciembre y 
en las casas de madera. 

Los aviones y helicópteros bombar- 
deaban sobre todo el área residencial. 
Pocas bombas cayeron dentro del 
cuartel, el cual quedó prácticamente 
intacto. Todo el combate se dio en el 
escenario del área civil”. 

Dalys Ramos señala que “En la ca- 
lle se escuchaban los gritos de los 
niños, llanto de señoras y la gente 
corriendo tratando de salir del lugar. 
Una de mis hermanas, que vivía cer- 
ca de la playa, se había aproximado 
a la casa con sus hijos, todavía muy 
pequeños, para avisarnos y salir to- 
dos juntos a tomar un taxi. 

Los soldados panameños estaban 
dispersos por todo el barrio, pero no- 
sotros debíamos evacuar el lugar, sa- 
bíamos que estábamos en peligro y 
cuando íbamos bajando las escaleras 
del tercer piso se escucharon dispa- 
ros de ametralladoras, poniendo en 
peligro la vida de personas inocentes, 
cuyo único pecado era vivir cerca del 
Cuartel Central. 

Levanté la mirada y vi tres helicóp- 
teros norteamericanos Cobra, dispa- 
raban en dirección al edificio donde 
estábamos. Quizás disparaban por- 
que los guardias que estaban en el 
edificio les respondían al fuego, pero 
fue espantoso, brutal y poco inteli- 
gente la intervención”. 

Mientras se desarrollaba la investiga- 
ción Noriega se refugió en la Nuncia- 
tura Apostólica y después se entregó 
a las fuerzas estadounidenses. Luego 
fue juzgado en el estado de Florida y 
condenado a 40 años de prisión. 

Con la salida de Noriega el gobier- 
no estadounidense ocupó Panamá 
y consiguió eliminar las instituciones 
torrijistas, incluyendo la Fuerza de 
Defensa m 


Para seguir leyendo... 


e Olmedo Beluche, La verdad sobre la 
invasión, Panamá, Editorial Manfer, 2004. 

e Coral Morera Hernández, La invasión 
norteamericana de Panamá (1989): una 
mirada desde España. 
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EL SUEÑO DE UNA UNIVERSIDAD SOCIAL FUE 
ALLANADO POR LA DEMOCRACIA SOCIALCRISTIANA 


= Douglas J. Mujica H. 


OS AÑOS 60 se caracteriza- 
[a por la aparición en muchos 

países de movimientos juveni- 
les insurgentes, especialmente en 
el sector universitario. Planteaban la 
ruptura del modelo socioeconómico 
imperante de carácter capitalista y 
promovían nuevas formas de organi- 
zación social. 

Este espíritu de lucha por la trans- 
formación también se manifestó en el 
ámbito universitario venezolano con el 
surgimiento del movimiento conocido 
como “Renovación Universitaria”. 

En la Universidad Central de Vene- 
zuela se vivían tiempos de intensas 
discusiones que promovían el debate 
sobre la universidad, sus funciones, 
sus posibilidades de transformación y 
sus vínculos presentes y futuros con 
la realidad del país. 

Este movimiento nació a mediados 
de 1968 y cobró gran importancia en 


el ámbito universitario. Su origen es 
una serie de eventos en las Facul- 
tades de Ciencias, Humanidades y 
Educación, y Ciencias Económicas y 
Sociales (Faces). 

La Renovación Universitaria en Ve- 
nezuela fue truncada por el gobierno 
del presidente Caldera, del partido so- 
cialcristiano Copei, que la allanó y la 
mantuvo cerrada por más de un año. 

La medida policial fue acompañada 
por una ofensiva judicial que cercenó 
los derechos estudiantiles con una ley 
de universidades impuesta en 1970, 


Los estudiantes quieren 
transformar la universidad 

Al principio el carácter de la Reno- 
vación Universitaria era fundamental- 
mente reivindicativo y dieron origen a 
un movimiento nacional de discusión 
y protestas dirigidas a impulsar un 
cambio radical en el funcionamiento 
interno y el rol social de las universi- 
dades del país. 


Estudiante Luis Hernández, desaparecido en el allanamiento. 
http://omarhdez78.blogspot.com 


Este ánimo de rebeldía fue consi- 
derado por el gobierno del presidente 
Caldera, de ideología socialcristiana, 
como una amenaza a la paz social. 

El 29 de octubre 1969 se llevó a 
cabo un protesta en las afueras de la 
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UCV con motivo del asesinato del es- 
tudiante Luis Alberto Hernández en la 
cárcel de “La Pica”. La respuesta po- 
licial dejó heridos a cinco estudiantes. 
Hubo 85 detenidos y varios vehículos 
fueron quemados. El gobierno anun- 
ció en cadena de radio y televisión 
que tomaría las medidas necesarias 
para “mantener el orden”. 

Dos días después, el viernes 31 oc- 
tubre de 1969, el presidente Rafael 
Caldera ordenó “ocupar materialmen- 
te el recinto universitario de la UCV”. 

La acción, denominada oficalmente 
Operación Canguro, se inició a la 5:30 
pm y fue dirigida por el coronel Cami- 
lo Vethancount, Jefe de Operaciones 
de la Guarnición de Caracas, bajo las 
órdenes del Ministro de la Defensa, 
general Martín Gar- 


Rómulo Betancourt recibe a John F. Kennedy en su visita Venezuela, Caracas, 1961. https://steemit.com 


cía Villasmil Participaron más de dos 
mil efectivos de las Fuerzas Armadas 
de Cooperación, de la Infantería de 
Marina, del Batallón de Cazadores 
Bermúdez, de la Policía Municipal, de 
la Dirección de los Servicios de Inte- 
ligencia y Prevención (Disip) y de la 
Policía Técnica Judicial. 


La ofensiva anticomunista de EE. 
UU. se implanta en Latinoamérica 
Para tener una visión más exacta del 
contexto de la Venezuela de 1969, 
debemos remontarnos al año 1945 
cuando concluida la Segunda Gue- 
rra Mundial las grandes potencias 
establecieron las llamadas “áreas de 
influencia” con el propósito de man- 
tener su poder a nivel planetario. 

El gobierno de los Estados Unidos 


2 aplicó una política injerencista sobre 


toda Latinoamérica; una política de 
control e intervención que surgió 
en las primeras décadas del siglo 
XIX con la llamada doctrina Monroe 
(1823). 
Desde entonces EE. UU. em- 
prendió una serie de acciones 
con el propósito de mantener un 


Kennedy en entrega de títulos de tierra; con ayuda de la Alianza para el 


Progreso, en el pueblo rural de La Morita, Caracas, 1961. 
https://¡fkplusfifty.wordpress.com 


control político de la región, lo que se 
traduce en un manejo directo de los 
recursos petrolíferos, minerales y agrí- 
colas del continente. 

Durante esta época se crea la 
“Alianza para el progreso”, un meca- 
nismo empleado por el gobierno nor- 
teamericano para financiar grupos que 
preserven sus intereses en cada país 
de la región. 

En Panamá fue creada la denomina- 
da Escuela de las Américas, una ins- 
talación militar estadounidense donde 
son formados soldados latinoamerica- 
nos para el exterminio de la “amenaza 
comunista”. 

En 1961, ante la visita del presiden- 
te estadounidense John F. Kennedy a 
Venezuela, se desató una política de 
represión y exterminio de los grupos 
de izquierda en el país. 

En ese escenario surge la “guerri- 
lla urbana” en Venezuela, duramente 
combatida a través de los denomina- 
dos “teatros de operaciones” dirigi- 
dos por militares venezolanos forma- 
dos en la Escuela de Las Américas. 

Se calcula que durante esta déca- 


da fueron asesinados o desapareci- 
dos varios cientos de personas. Ve- 
nezuela fue el país donde se inició la 
práctica de los “desaparecidos” que 
fue practicada en América Latina, es- 
pecialmente en el Cono Sur. 

En ese contexto de la guerra fría y 
de la lucha anticomunista, muchas 
universidades en Latinoamérica y Eu- 
ropa vivieron un proceso de reflexión, 
crítica y pugna con el sistema social 
imperante, lo que provocó la persecu- 
ción y el asesinato de muchos estu- 
diantes. 

Durante esta época se presentaron 
hechos significativos que marcaron 
la historia del movimiento estudiantil 
mundial, como el mayo francés, en 
1968, las manifestaciones estudianti- 
les en Ciudad de México, que conclu- 
yeron con la masacre de Tlatelolco, y 
el levantamiento popular liderado por 
los universitarios en las ciudades de 
Rosario y Córdoba, 1969, en Argen- 
tina, entre otros países. 


La intervención de la UCV se 
convierte en política de Estado 
Durante el tiempo que permaneció 


cerrada la Universidad Central de 
Venezuela, el Congreso Nacional 
aprobó una reforma de la Ley de 
Universidades de 1958, con el res- 
paldo de las bancadas mayoritarias 
de AD y COPE!L. 

Con ella se aseguró el control de la 
mayoría de las universidades por parte 
del bipartidismo dominante en el país, 
una expresión en versión académica 
del Pacto de Punto Fijo. La interven- 
ción dejó de ser un hecho puntual 
para ser una política de Estado. 

Con este marco jurídico se crea el 
Consejo Nacional de Universidades 
(CNU), que destituyó al rector legíti- 
mo de la UCV, el doctor Jesús María 
Bianco, y designó autoridades provi- 
sionales hasta las siguientes eleccio- 
nes universitarias. 

La nueva ley limitó la participación 
de los estudiantes en la toma de de- 
cisiones, subordinándolos a un esta- 
tus de ciudadanos de segunda clase. 

Se les asignó una capacidad de 
voto inferior a la de los profesores en 
los Órganos de cogobierno, donde 
los órganos de gobierno estudiantil 
(Centros de Estudiantes) no poseen 
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Ralf Roletschek, Plaza Las Tres Culturas, Tlatelolco, México, 2015 
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Retrato de Rafael Caldera en la Casona. 1973. Oficina Central 
de Información 


ningún respaldo jurídico, a tal punto 
que ni son mencionados. 

Durante la ocupación de la Ciu- 
dad Universitaria fueron detenidas 
110 personas. Muchos permane- 
cieron detenidos durante semanas. 
Se incrementaron las denuncias de 
torturas y desapariciones de líderes 
estudiantiles a manos del Servicio de 
Inteligencia de las Fuerzas Armadas 
(SIFA) y la Disip. 

Los principales repre- 
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sentantes estudiantiles, como Jorge 
Rodríguez (Consejero Universitario) y 
Alexis Adam, presidente de la FCU, 
anunciaron su paso a la clandestini- 
dad. La suspensión de las activida- 
des en la UCV se extendió por dieci- 
siete meses. 

El allanamiento y cierre temporal 
de la UCV no solo significó la desa- 
parición del movimiento de renova- 
ción universitaria, sino que permitió 
la promulgación de la Ley de 
Universidades de 1970, im- 
puesta e inconsulta, que cer- 


aislada del país. 
El rector Jesús M. Bianco lo 
había anticipado en un dis- 


curso titulado Universidad avasalla- 
da, Patria más sojuzgada (1970). Allí 
afirma que el Gobierno quería trans- 
formar a la universidad en una “for- 
madora de los cuadros técnicos exi- 
gidos para hacer aún más prósperas 
a las corporaciones internacionales y 
sus agentes internos”. 

Se trataba de convertirla, en pa- 
labras de Bianco, “en un centro 
estructurado para modelar a tran- 
quilos guardianes del sistema, inca- 
paces de dudar, de cuestionar, de 
reclamar, porque estarán conscien- 
tes de que son una minoría super- 
privilegiada en el mar de la creciente 
pobreza venezolana”. 


MUNDO 


EL ESTRECHO DE ORMUZ CONDICIONA 
LA GEOPOLÍTICA DEL MUNDO 


Mapa de Irán, 1967. Colección de mapas históricos de David Rumsey 


= Rebeca Padrón 


L ESTRECHO DE ORMUZ tiene 
la misma o incluso mayor impor- 
tancia que en tiempos remotos 
Para el comercio. Se trata de la vía 
marítima por la que transita un tercio 
del actual abastecimiento mundial de 
petróleo, unos 16 millones de barriles 
diarios. 
Un conflicto en el Estrecho de Or- 
muz es uno de los mayores retos 


para la seguridad de la zona y la co- 
munidad internacional. 


Una autopista marítima del crudo 
El Estrecho de Ormuz es el punto de 
tránsito de mayor influencia mundial 
en del transporte de hidrocarbu- 
ros: el volumen de petróleo crudo y 
productos petrolíferos a través del 
estrecho representaron para el total 
de la producción internacional los si- 
guientes valores desde 2007 hasta 


p 
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el año 2011; “16.7% (2007), 17.5% 
(2008), 15.7% (2009), 15.9% (2010), 
y 17.0% (2011)”. 

De allí que se le define como un es- 
pacio de interés tanto geopolítico, en 
función de los factores que afectan 
el tránsito de hidrocarburos, como 
geoestratégico, a partir de los recur- 
sos que necesitan las partes para sa- 
tisfacer las necesidades que su polí- 
tica impone. 

“El petróleo hace que Oriente Medio 
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Ayatolá Ruholá Jomeini, líder revolucionario, regresa triunfante del exilio. Archivo AP 
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sea relevante desde el punto de vis- 
ta geopolítico”, puesto que “las dos 
terceras partes del petróleo mundial 
(unos 690.000 millones de barriles 
de reservas aprobadas) se encuen- 
tran en la inestable región del Golfo 
Pérsico”. Más de 85% de las expor- 
taciones se dirigen a los mercados 
asiáticos, entre los que se destacan 
Japón, India, Corea del Sur y China. 

Para Irán este paso marítimo es 
trascendental en términos de depen- 
dencia en sus exportaciones de pe- 
tróleo y gas. 

En primer lugar, 70% de las expor- 
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Maryam Zandi, Los iraníes toman las calles de Teherán durante la Revolución de 1979 


taciones de ese país son producto 
de la venta del crudo y gas natural, y 
todas transitan por el Estrecho de Or- 
muz; por otra parte, Irán no dispone 
de oleoductos hacia sus puertos en 
el Océano Índico ni hacia los países 
de Oriente. 

Es por esto que el epicentro logís- 
tico de la estrategia de exportación 
iraní se sitúa en la isla Kharg, ubicada 
al norte del Estrecho de Ormuz, en 
donde aproximadamente 20.2 millo- 
nes de barriles son almacenados. 

Sucesivamente se encuentra la isla 
de Lavan, con una capacidad de 5.5 


Iraníes marchan con imágenes del Imán Jomeini y el Líder de la 
Revolución Islámica, el ayatolá Seyed Ali Jamenei, 10 de febrero 
de 2017. En https: //www.hispantv.com 


millones de barriles y con un muelle 
de dos camas que permite la entrada 
de buques entre 25.000 y 225.000 
toneladas. 

Por último, entre las terminales re- 
levantes se encuentra la isla de Sirri, 
cuyo tonelaje asciende a 5,5 millones 
de barriles. 


Nace la revolución islámica 

La historia contemporánea vió el sur- 
gimiento de un nuevo sistema políti- 
co en Irán, que, bajo el liderazgo del 
Ayatolá Jomeini, fue conocido como 
la Revolución Islámica. 

Gracias a la aceptación y el apoyo 
del pueblo a las revueltas, en 1979 se 
aprobó un referendo popular que per- 
mitió la proclamación de la República 
Islámica de Irán. 

Paralelamente, el rechazo a la in- 
fluencia de las dos superpotencias en 
el sistema de la Guerra Fría se mani- 
festó con el lema “Ni Este ni Oeste, 
pero sí una República Islámica”. 

La Revolución significó un cambio 
drástico en la estructura de poder del 
gobierno iraní. La Guardia Revolucio- 
naria Islámica (Pasdaran) fue “funda- 
da pocos meses después de la Re- 
volución Islámica de 1979”, y agrupó 
a “todas las fuerzas paramilitares que 
[abundaban] en suelo iraní tras el de- 


rrocamiento de la dinastía Pahlevi, en 
febrero de ese año”. 

Es así como el Pasdaran se con- 
vierte en “el brazo militar ideológico 
del régimen, mejor preparado y equi- 
pado incluso que las fuerzas regu- 
lares”. Su deber es controlar la inte- 
gridad territorial de Irán y así mismo 
mantener viva la revolución. 

Durante el período del presidente 
Ahmadinejad la seguridad del Golfo 
Pérsico quedó al mando de la Guar- 
dia Revolucionaria y se produjo un in- 
cremento en el gasto militar por parte 
de Irán. 

En 2010, documentos revelados 
por WikiLeaks reafirmaron la impor- 
tancia vital para EE. UU. de varios 
espacios geográficos. En Asia des- 
tacan puntos estratégicos como los 
puertos chinos y japoneses. 

En Medio Oriente, “el Estrecho de 
Ormuz, el canal de Suez, la terminal 
petrolera de Basora y la planta de 
procesamiento de crudo de Abqaub 
en Arabia Saudita (la más grande del 
mundo)”. 


Amenazas de cierre 

En diciembre de 2011 el gobierno iraní 
anunció un posible cierre del Estrecho 
de Ormuz. Este aviso marcó un punto 
de inflexión en la geopolítica de la zona. 


Si bien la advertencia de un cierre 
no deja de ser reiterativa por parte de 
figuras importantes como el Ayatolá 
Jameneid y comandantes de la Guar- 
dia de la Revolución Islámica, la Últi- 
ma fue hecha por el vicepresidente, 
Mohammad Reza Rahimi. 

En 2011 Israel anunció el uso de su 
fuerza militar contra las instalaciones 
nucleares iraníes. Sin embargo, se 
debe tomar en cuenta que los pro- 
nunciamientos entre los dos Estados 
se habían venido acentuando desde 
una década atrás. 


Desfile de los Cuerpos de la Guardia Revolucionaria de Irán. En https://actualidad.rt.com/ 
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Crece la presencia china 

El incremento de la presencia de Chi- 
na en la región del golfo responde a 
la necesidad del gigante oriental de 
adquirir recursos energéticos para el 
desarrollo de su industria. 

Esta creciente demanda de energía 
ha convertido a Irán en un jugador 
clave para los intereses chinos gra- 
cias al alto porcentaje de sus reser- 
vas, tanto de gas natural como de 
petróleo. 

Los inversores chinos vieron una 
oportunidad dentro del sector ener- 
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Mohammad Sayyad, Retrato de Ruhollah Khomeini, 1981 


gético iraní, afectado por causa de las 
sanciones de EE. UU impuestas ante 
la reactivación de su programa nuclear. 

Estas medidas han llevado a Irán a 
establecer alianzas para su desarro- 
llo con otros países. No obstante, las 
sanciones impuestas han limitado los 
niveles de cooperación en temas nu- 
cleares. 
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Irán podría responder con medidas 
contra el tráfico del Estrecho de Or- 
muz no sólo como una reacción fren- 
te a un ataque de cualquier tipo sino 
también como respuesta a sanciones 
económicas aplicadas por los cinco 
miembros permanentes del Conse- 
jo de Seguridad. Por otro lado, EE. 
UU. trata de convencer a las grandes 
agencias aseguradoras del mundo 
especializadas en transporte maríti- 
mo que no aseguren la carga de pe- 
tróleo iraní. 

Si lo consigue, Irán podría replicar 
con un intento de cerrar el Estrecho 
de Ormuz, una respuesta calculada 
que tendría un daño económico si- 
milar al que Teherán percibe que el 
mundo le podría provocar. 

Cualquier acción iraní contra el 
Estrecho de Ormuz provocaría un 
aumento espectacular en el precio 
internacional del petróleo, al menos 
durante unos días. 


El tránsito está regulado 

En el Estrecho de Ormuz, en concre- 
to por las vías marítimas y los trans- 
portes que atraviesan el mar territorial 


de Irán, solo existe derecho de nave- 
gación marítima y en superficie —no 
hay derecho de sobrevuelo—, y los 
buques de guerra no tienen automá- 
ticamente derecho de paso, sino que 
deberían, según la legislación iraní, 
pedir autorización. 

En cambio, en las vías marítimas 
establecidas en aguas territoriales de 
Omán -que son más profundas que 
las correspondientes al mar territorial 
iraní rige el derecho de paso en trán- 
sito; por lo que todos los buques y 
aeronaves pueden transitar por ellas 
libremente sin necesidad de entrar en 
territorio iraní. 


Perspectivas geopolíticas y 
militares 
Estados Unidos de América pretende 
organizar una coalición naval con paí- 
ses aliados, entre ellos Israel, para pa- 
trullar el estrecho de Ormuz y reducir 
por completo las exportaciones desde 
Irán, principalmente los hidrocarburos. 
Por su parte, la Guardia Revolucio- 
naria Islámica de lrán amenaza con 
cerrar el Estrecho de Ormuz si impi- 
den las exportaciones. 


Isla de Kharg, Irán, 1973 


El Estrecho de Ormuz puede ser 
vista como una poderosa arma de 
disuasión de Irán contra Estados 
Unidos de América. El cierre del Gol- 
fo Pérsico y el Estrecho entre Irán y 
Omán, por donde cruza la quinta par- 
te del petróleo mundial, provocaría 
una gran inestabilidad en los precios 
de los hidrocarburos y, por tanto, en 
la economía mundial. 

China, que potencialmente sería 
uno de los más afectados, no solo se 
ha convertido en el mayor importador 
de crudo, sino que ha puesto a dis- 
posición de Irán capital financiero e 
inversiones directas. 

El propósito consiste en aumentar 
la capacidad de refinamiento de cru- 
do de Irán, que ha sido una debilidad 
estructural del país persa durante las 
pasadas décadas. 

Otro actor relevante por su posición 
geográfica y su peso demográfico es 
India, que estudia la posibilidad de 
desarrollar corredores energéticos 
que la vinculen con las reservas am- 
plias de Irán (las segundas más altas 
del mundo, tanto de petróleo conven- 
cional como de gas). 


China no quiere un cierre 

Por su parte, China tiene interés en 
evitar cualquier tipo de crisis en el Es- 
trecho. Pero, a diferencia de Estados 
Unidos, Beijing considera a Irán como 
un factor trascendental para esa es- 
tabilidad, y no como un enemigo. 

Es preciso considerar la premisa de 
que el petróleo es el elemento que 
aporta el mayor porcentaje de ener- 
gía que se consume en el mundo. 

En tanto materia prima también hay 
una alta dependencia en la fabrica- 
ción de la variedad de productos que 
permiten la movilidad de vehículos, 
maquinarias, energía eléctrica y pro- 
ductos de uso cotidiano como las 
fioras sintéticas, plástico, fertilizantes 
y otros materiales químicos útiles en 
la medicina y hogares, entre diversos 
usos y aplicaciones. 

El petróleo se ha convertido en 
factor indispensable para la econo- 
mía mundial. Además, varios países 
sostienen gran parte de sus econo- 
mías sobre la producción y comer- 
cialización de los hidrocarburos: es el 
caso de los que bordean las costas 
del Golfo Pérsico: Irán, Irak, Kuwait, 
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Marcello Casal Jr, Presidente de la República Islámica de Irán 
Mahmoud Ahmadinejad, Rio de Janeiro, Brasil. 


Arabia Saudita, Bahréin, Qatar, Emi- 
ratos Arabes Unidos y, parcialmente, 
el Sultanato de Omán. 


El Gas Natural también es un 
recurso estratégico 

Es importante señalar que el petróleo 
y sus derivados no son los únicos re- 
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Hamad | Mohammed, Petroleros pasan por el estrecho de Ormuz, el 21 de diciembre de 2018 


cursos energéticos que sostienen las 
economías de los países del Golfo 
Pérsico. 

En la República islámica de lrán y 
en Qatar se encuentra la mayor re- 
serva del gas natural del planeta, que 
es licuado para su comercialización 
cada vez más frecuente con los paí- 
ses europeos y asiáticos. 
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Cuando la inestabilidad política, 
que se evidencia en la región por di- 
ferentes causas, impone un alza en 
los precios del crudo, el Gas Natural 
licuado se presenta como alternativa 
de combustible. 

Es posible reducir su volumen con- 
siderablemente y puede ser transpor- 
tado en altas cantidades en buques 


y vehículos pesados metaneros. Esto 
puede representar un ahorro entre el 
30 y 40% con respecto a otros car- 
burantes. 


El gas es menos contaminante 
Menos contaminante que el diesel 
tradicional, el gas natural licuado 
tiene menos impacto ambiental, lo 
cual contribuye con la reducción de 
emisiones de gases de efecto inver- 
nadero (GEl), según lo establecido en 
el Acuerdo de París en diciembre de 
2015. 

El Estrecho de Ormuz es la vía 
marítima por donde transita la quin- 
ta parte del petróleo que se comer- 
cializa en todo el planeta, así como 
el Gas natural licuado y otros deriva- 
dos de hidrocarburos, todos estos 
indispensables para la producción de 
energía que mueve la economía a ni- 
vel mundial. 

Su cierre causaría un alza brusca 
en los precios de los hidrocarburos y 
podría ser el principio de una debacle 
financiera generalizada en los merca- 
dos que afectaría catastróficamente 
la economía mundial. 


PREMIO NACIONAL DE HISTORIA 


EL CNH RECONOCE A QUIENES SE HAN DEDICADO 
AL ESTUDIO DE NUESTRA HISTORIA Y MEMORIA 


Anuncio de los ganadores del Premio Nacional de Historia 2019 


= CNH 


L PREMIO Nacional de Historia, 
Fe: creado en el año 2017 me- 

diante el decreto N* 2.979 de la 
Gaceta Oficial N* 41.187 del presi- 
dente Nicolás Maduro. 

Su objetivo es reconocer histo- 
riadores, investigadores, docentes, 
cronistas y personas que se hayan 
dedicado por más de 30 años a la 
investigación histórica, a la docen- 
cia, la enseñanza del pasado y a la 
preservación del patrimonio histórico 
cultural. 

Se nutre fundamentalmente de dos 
premisas, el reconocimiento a la ex- 
celencia en la trayectoria académica 
y la labor oficiosa de toda una vida 
dedicada al resguardo, difusión y 
contribución a la siembra de la me- 
moria y la conciencia histórica. 


El premio reconoce a todas las 
mujeres y los hombres que han dedi- 
cado su vida a dicha labor, y lo hace 
orientado por un deseo de justicia, de 
reconocerlos en vida. 

Se busca así dignificar la labor de 
historiadores y cronistas, y descen- 
trar la mirada ampliándola a todo el 
territorio nacional. 

La entrega anual del Premio Nacio- 
nal de Historia está orientada por el 
deseo de justicia, reconocimiento y 
dignificación de hombres y mujeres 
que con su trayectoria han contribui- 
do con la formación y defensa de la 
conciencia histórica venezolana. 

En medio de la coyuntura actual de 
acoso y agresión contra nuestra pa- 
tria, el reconocimiento a esta labor y 
trayectoria no es poca cosa, significa 
entender que el tema del resguardo 
de la memoria y la centralidad de la 
historia patria sigue siendo eje fun- 


O NACIONAL | 
ESTUDIOS HISTÓRICOS 


rn 


D 
* 


damental del proyecto bolivariano re- 
volucionario. Por esto su importancia 
trasciende el tema educativo e histó- 
rico, y pasa a tener una altísima rele- 
vancia política. 

En la nueva edición del Premio Na- 
cional de Historia 2019 resultaron ga- 
lardonados siete investigadores 

El jurado calificador estuvo integra- 
do por Nelly Guilarte (historiadora, 
docente e investigadora), Néstor Ri- 
vero (profesor e historiador) y Omar 
Galíndez (profesor del Instituto de 
Altos Estudios Diplomáticos Pedro 
Gual, docente e investigador). 

En esta edición fueron evaluadas 
diecisiete postulaciones, de las 
cuales siete resultaron galardona- 
das: Luis Britto García, Alí López 
Bohórquez, Pedro Cunill Grau, Irai- 
da Vargas Arena, Emilio Arévalo 
Braasch, Germán Freites y Carlos 
Viso Carpintero. 
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PREMIO NACIONAL DE HISTORIA 


GANADORES EDICIÓN 2018 

MARIO SANOJA OBEDIENTE: doctor en antropología por 
la Universidad Central de Venezuela (UCV), docente 
e investigador. Premio Nacional de Cultura, mención 
Humanidades. 

ARGENIS MÉNDEZ ECHENIQUE: apureño, historiador, 
cronista de la entidad llanera, miembro de la Academia 
Venezolana de la Historia 

Luis PEÑALVER: docente de la Universidad Pedagógica 
Experimental Libertador (Upel), especialista en histo- 


BELIN VÁSQUEZ: de Maracaibo, historiadora de la Uni- 
versidad del Zulia, adscrita al Centro Experimental de 
Estudios Latinoamericanos de esa casa de estudios 
VLADIMIR ACOSTA: caraqueño, historiador y filósofo de 
la UCV 

OLDMAN BOTELLO: de Villa de Cura, estado Aragua, 
biógrafo, cronista, historiador, periodista y educador, 
individuo de Número de la Academia de Historia de 
su estado. 


ria de la educación 


Las estatuillas no han dejado de 
ser entregadas 

En las ediciones pasadas del pre- 
mio2017 y 2018 fueron galardona- 
dos varios investigadores, historia- 
dores y docentes. Los cuales desde 
sus áreas y líneas de investigación 
han dado aportes a nuestra historia 
y memoria. Entre ellos se encuen- 
tran: América Bracho, Omar Hurtado 
Rayugsen, Arístides Medina Rubio, 
Ramón Tovar, José Marcial Ramos 
Guédez, Jacinto Pérez Arcay, Mario 
Sanoja Obediente, Argenis Méndez 
Echenique, Luis Peñalver, Belin Vás- 
quez, Vladimir Acosta y Oldman Bo- 
tello. La trayectoria de cada uno de 
ellos ha sido evaluada por un califi- 
cado equipo de especialistas, entre 
ellos Alexander Torres Iriarte, Luis Pe- 
llicer y Manuel Carrero. 
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GANADORES EDICIÓN 2017 

AMÉRICA BRACHO: cuya producción intelectual ha estado orientada a mejorar y 
fortalecer la acción pedagógica. 

OMAR HURTADO RAYUGSEN: maestro del pensamiento histórico venezolano 
cuya labor intelectual ha contribuido en el campo de las ciencias sociales 
ARÍSTIDES MEDINA RUBIO: miembro fundador del Centro Nacional de Histo- 
ria y Premio Nacional de Cultura, mención humanidades en el año 2006. 
RAMÓN TOVAR: cuyas pesquisas en el campo de la historia han girado entorno a 
la enseñanza de la geografía regional y la geografía económica. 

JosÉ MARCIAL RAMOS GUÉDEZ: con sus aportes orientados a los problemas de 
la afrovenezolanidad y a la historia de la esclavitud y la emancipación venezolana 


JACINTO PÉREZ ARCAY: por años dedicado al estudio de la Guerra Federal, a la 
historia militar y política de Venezuela. 


CONCERTDIRECTION 
HERMANN WOLFF. 


Montag, den 18. November 1888, 
Abends 11/, Ubr-pricine: 
im Saal der Singakademie 
CONCERL 


von 


Teresa Carreno 


mit dem 


Berliner Philharmonischen Orchester 


unter Leitung des 


Herrn Kapellmeister Gustav F. Kogel. 
O O 


PROGRAMM. 


. Ouverture zum ,Márchen von der schónen 

Melusine”, 0p.32. . . . . . . +. . F. Mendelssohn. 
2, Concert fiir Klavier mit Begleítung des Or- 

chesters A-moll, op.18 ., . . . . . Ed, Grieg. 


Allegro molto moderno. — Adagio, — 
Allegro moderato molto e marcato quasi Presto. 


. Zwó0lf symphonischo Etiiden, op, 13. . RK. Schumann. 
. Andante fiir Streichquartett. . . . . . P.Tschaikowsky. 
. Polonaise brillante f Klavier mit Begleitung 

des Orchesters. . 0. «mo... Weber-Liszt. 


AR .. 
Concertfiúgel: Bechstein. 


Wálrend der Musik bleiben die saalthiiren gescllossen. 


Programa del debut de la pianista Teresa Carreño en Berlín el 18 de noviembre de 1889, donde interpretó obras de Mendelssohn, 
Schumann y Tchaikovsky, entre otros. Conservadas en el Centro Documental del Teatro Teresa Carreño, fondo Archivo Histórico 
de Teresa Carreño 


Fotografía satelital después de las lluvias, cuenca alta del río San Julián después de la tragedia 


CORREO ELECTRÓNICO memoriasdevenezuela.rWgmail.com / comunicacionesenh20148gmail.com PÁGINA WEB www.cnh.gob.ve 
TWITTER OMemoriasvzla | / cnh_ven FACEBOOK Memorias de Venezuela / Centro Nacional de Historia TELEFONO (0212) 509.58.32 
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Ministerio del Poder Popular 


Gobierno Bolivariano del Despacho de la Presidench 
de Venezuela y Seguimiento de la Gestión de Gobierno 


EL PUEBLO ES LA HISTORIA 


VIEIVIORIAS 


TO DEVENEZUELA 
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APR SIDENTE El alDÚ 
OR VO D UNIVERSAL DURÓ NUEVEMESES' 


BoÉ Dry crack 
> 


Brazalete de montura ovalada de oro labrada con frondas, con broche en uno de los laterales. Se aprecia en el centro del óvalo de vidrio 
un monograma: “C y P”. La correa es de cordones marrones trenzados. Colección Museos Bolivarianos 
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PORTADA: Carlos Hernández, 
Barricada, 23 de enero de 1958, 
Caracas 


EDITORIAL 


nas horas antes de que Carlos Hernández to- 

mara la fotografía de nuestra portada, el 23 de 

enero de 1958, la vaca sagrada despegaba de 
Maiquetía. Se llamaba así el avión presidencial en el 
que Marcos Pérez Jiménez huyó del país hacia un 
retiro suntuoso. 

Diez años antes él fue uno de los líderes del golpe 
que derrocó a Rómulo Gallegos, el primer presidente 
elegido por voto universal en Venezuela. “Salgo del 
país”, declaró Gallegos, “expulsado por las Fuerzas Ar- 
madas (...). No he renunciado a la Presidencia de la Re- 
pública a que me llevó el voto del pueblo”. Sus palabras 
resonaron en abril de 2002. 

En 1958 diversos factores políticos se combina- 
ron para separar a Pérez Jiménez del poder. Uno de 
ellos fue el valiente trabajo de Fabricio Ojeda, un re- 
portero que se ganó la confianza del general y que 
trabajó como insurgente dentro de Miraflores. 

Hace 200 años la libertad de Venezuela también 
estaba amenazada: un colosal ejército de 20 mil 
efectivos acantonado al sur de España se preparaba 
para invadir el país. La vocación constitucionalista 
del oficial Rafael del Riego reorientó esa fuerza bélica 
a defender a su patria del absolutismo. 

Un año antes, en 1819, el Congreso de Angostura 
sancionó la ley fundamental de Colombia, que daba 
suelo jurídico al proyecto de unidad nuestroamerica- 
na de Bolívar. 

Un poco antes, en 1800, encontramos a dos ami- 
gos europeos que visitan el país con fines científicos. 
Humboldt y Bonpland ascendieron el Ávila y desde 
allí contemplaron la entonces plácida Caracas. 

48 años después Zamora fue asesinado y un his- 
toriador contemporáneo propone desenmascarar a 
los autores intelectuales. Este volumen incluye estos 
y otros temas. 

Regresemos a la foto de 1958. Abajo y adelante 
un grupo de personas ha armado una barricada, que 
es también una fiesta criolla de libertad. A ese pueblo 
anónimo que nunca se resigna a la opresión le dedi- 
camos la portada. 
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EFEMÉRIDES 


Enero 


Efemérides de enero 


[l La 
acusirado ps 


01/01 PRIMER NÚMERO DE EL COJO ILUSTRADO 
(1892) 

A finales del siglo XIX, en las instalaciones 
de la cigarrera “El Cojo”, se publica el primer 
número de la revista El Cojo Ilustrado. Jesús 
María Herrera Irigoyen fue su director y fun- 
dador. Esta revista publicó notables trabajos 
escritos, artísticos e históricos nacionales e 
internacionales. Su publicación era quincenal 
y cesó en abril de 1915, durante la dictadura 
de Juan Vicente Gómez. 


17/01 NACE PEDRO GUAL (1783) 
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Nuncafirezs de alguorrepoochadaos 

Por ras de dea vids foexg sa 
Beren deefJas fexeñss los forzar, 

Puestacrios desfazirado ameyr andado, 

Sirmbe rez adas milapalrado, 

Por follvarscanrimoryrabezer. « 
Y fila rosa linda Dalzjnes, 

DefJaguifado comes vos comete, 

Na varjercosrer murfira burn telinte. 
Enral defman rue Jo comorte feo, 

esancho Panga fut mal alcaguere, 
Neciocl daracllay ves mo amante. 


DIALAGO ENTRE BADIECA, 
y Roxinantes 


SONETO; 


b. Omoeltays Rozinante tan dela! 
KR. Porque nuncafe come,y (e trabrja, 
b. Pues que es dela cevada,y dela pt 
K. Nome dexamiamo ni vn bocado. 
B.. Andifeñorqueeftays muy malcriado. 
Pues vueltra lengua deafno alamo vleraja, 
K. Afuofe esdela cuna ali morraja, 
Querer llo ver,miraldo enamorado, 
B.  Esnecedidamar? Ro Nócsgranprudencia. 
Bb, Menáficocitars. R. Esqueno como, 
Quexaosdeleleudero. Ro, Noesbaltantes 
Como me hedequexaren mi dolencia, e 


¿Capitulo Primero. 


go don Qnixote .de 
li Máncla | 
hidalgo dos 


D ALE ENTLO SO 


16/01 SE PUBLICA LA PRIMERA EDICIÓN DE DON QUIJOTE DE LA MANCHA (1605) 

La aventura del hidalgo Don Quijote y su escudero Sancho, escrita por el español Miguel 
de Cervantes, fue publicada por primera vez hace 415 años y es considerada la primera 
novela moderna de habla hispana. Es uno de los libros más leídos de la historia. 


31/01 UNA VOZ REVOLUCIONARIA ES SILENCIA- 
DA (1815) 

José Félix Ribas fue uno de los principales 
partidarios de la Revolución, héroe de las 
batallas de Niquitao, Los Horcones y La 
Victoria. Luego de la derrota de Urica fue 
capturado y asesinado por los realistas en 
Tucupido el 31 de enero de 1815, sufriendo 
las más horrendas vejaciones. 


10/01 MUERTE DE EZEQUIEL ZAMORA, UN LÍDER 
DEL PUEBLO (1860) 

160 años del asesinato del Gral. Ezequiel 
Zamora en San Carlos, estado Cojedes. 


26/01 NACE MARIANO PICÓN SALAS (1901) 


Mariano Picón Salas nace el 26 de enero de 1901 en el estado Mérida. Este destacado 
escritor, diplomático, académico, ensayista e historiador es considerado “el mayor en- 
sayista del siglo XX” por sus diversas investigaciones y ensayos sobre la historia cultural 
en América Latina, y sus obras y críticas literarias. Es fundador de la Revista Nacional 
de Cultura. Participó además en la creación del Instituto Pedagógico Nacional. Entre sus 
obras se encuentra De la conquista a la independencia, Comprensión de Venezuela, Los 
días de Cipriano Castro, entro otras. 


EFEMÉRIDES 


Enero 


19/01 BOLÍVAR RENUNCIA A LA PRESIDENCIA DE 
COLOMBIA (1830) 

El Libertador Simón Bolívar dimite después 
de 18 meses de dictadura ante el Congre- 
so Constituyente o Congreso admirable de 
Colombia, presidido por el Mariscal Antonio 
José de Sucre. 


29/01 UN SUEÑO PERDIDO: SE DERRUMBA LA 
GRAN COLOMBIA (1830) 

Por su aspiración de poder y por la presión 
de las élites venezolanas para no acatar las 
órdenes emanadas desde Bogotá, José An- 
tonio Páez proclama la separación formal 
de Venezuela de la Gran Colombia, como la 
conoce la historia escrita, el 29 de enero de 
1830. “Venezolanos: Dijisteis en noviembre 
que queríais separaros del territorio que for- 
maba la República de Colombia, y vuestra 
voluntad se ha cumplido...”. 
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EFEMÉRIDES 


Enero 
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12/01 HACE 230 AÑOS NACIÓ JUANA RAMÍREZ, “LA 
AVANZADORA” 1790 

Juana Ramírez “La Avanzadora” nació el 12 de ene- 
ro de 1790. Vivió esclavizada hasta que logró su 
libertad en los campos de batalla. En 1812, cuan- 
do se iniciaron los combates por la Independencia, 
se convirtió en una tropera muy destacada. Luchó 
cuerpo a cuerpo y participó en una de las batallas 
más importantes, la de Alto de los Godos, el 25 
de mayo de 1813, en el estado Monagas. En uno 
de sus relatos, la escritora Mercedes Franco evoca 
aquel combate en el que Juana encabezó la Bate- 
ría de Mujeres para pelear a machete limpio contra 
las fuerzas realistas de Domingo Monteverde. Ese 
día, en medio de la guerra, alzó la espada de un 
soldado caído y avanzó con valor hacia el enemigo. 
Combatió junto a sus compañeras hasta que los 
realistas fueron vencidos. 
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23/01 CAE LA DICTADURA DE MARCO PÉREZ JIMÉNEZ 

“Cuando un solitario y ruidoso avión estremeció la 
silenciosa madrugada caraqueña del 23 de enero 
de 1958, muchos supieron lo que aquello significa- 
ba: Marcos Pérez Jiménez había huido de Venezue- 
la”. El 23 de Enero fue el producto de una insurrec- 
ción popular y militar que dio fin a la última dictadura 
en la historia política contemporánea de Venezuela. 


Rómulo Gallegos solo duró nueve meses en Miraflores 


SIGLO XX 


Las élites económica y militar derrocaron 
al primer presidente elegido por voto universal 


Rómulo Gallegos. Colección Biblioteca Ayacucho 


Darwin MEDINA 


AS FAN mostraron dos ca- 
ras ante al gobierno de Ró- 
mulo Gallegos. La primera 
expresaba su malestar ante 
el caos reinante en el país a causa 
de las “acciones violentas” de las 
fuerzas extremistas de izquierda 
que apoyaban al presidente-nove- 
lista y controlaban las bases de AD. 
La segunda correspondía a la 
visión de la oficialidad, que con- 
sistía en recuperar el protagonis- 
mo político perdido tras la muerte 
del general Juan Vicente Gómez 
en 1935. 
Otro factor significativo fue la 
creciente influencia del Pentágono 
y el Departamento de Estado en la 


formación de los jóvenes oficiales 
de las FAN, que fueron empleados 
como garantes de los intereses es- 
tadounidenses en la región 

Los líderes golpistas más des- 
tacados de las FAN fueron Carlos 
Delgado Chalbaud, con una larga 
tradición familiar en las Fuerzas Ar- 
madas Nacionales y la lucha contra 
el gomecismo; Mario Vargas, Llo- 
vera Páez y Marcos Pérez Jiménez, 
este último, un destacado oficial 
que desde las sombras desempe- 
ñaría un papel fundamental dentro 
del ala radical de las FAN. 


La oligarquía del dinero 

La hostilidad de los miembros de Fe- 
decámaras (el empresariado) ante el 
gobierno de Rómulo Gallegos no se 


limitaba al temor al comunismo y el 
radicalismo obrero. 

También hubo una clara confron- 
tación de clases que estalló en 1947. 
El empresariado nacional sintió que 
sus intereses económicos fueron 
lesionados cuando el Gobierno de 
Rómulo Gallegos emprendió una 
reforma laboral que otorgaba im- 
portantes reivindicaciones a la clase 
obrera venezolana. 

La cuestión de la tenencia de 
la tierra también desató la actitud 
hostil de los terratenientes y pro- 
ductores del agro nacional. 

Esas y otras medidas eran vistas 
como un atentado contra la iniciati- 
va privada promovido por sectores 
comunistas aliados del Gobierno. 

Expresaron su malestar median- 
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SIGLO XX 


. Ye, 


. Ja E o 
Miembros de la Junta Revolucionaria de Gobierno, con Rómulo 


te un comunicado de la Cámara 
de Industriales, donde criticaban 
“...la decisión que toman los sec- 
tores políticamente avanzados (de 
izquierda) de AD en la Asamblea 
Nacional Constituyente, con el 
apoyo de los comunistas, de incluir 
y otorgarles rango constitucional a 
los derechos económicos y socia- 
les de los trabajadores...”. 

La organización, “a nombre de 
todo el empresariado nativo, le di- 
rige una comunicación a la Asam- 
blea Nacional Constituyente en la 
que expone su radical oposición a 
tales propósitos...”. 


Había dos AD en pugna 

En Acción Democrática había en- 
tonces dos corrientes: los conserva- 
dores y los radicales. Betancourt y sus 
acólitos formaban el primer grupo. 

Desde 1945 había establecido 
sólidos vínculos con Fedecámaras, 
una luna de miel que fue reseñada 
con elogios en la prensa nacional y 
reconocimientos a nivel nacional e 
internacional, 
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Betancourt en el centro, en el Palacio de Miraflores en 1945. Fotografía de los archivos de la Fundación Rómulo Betancourt. 


El vínculo de Fedecámaras con el 
gobierno del trienio, en particular el 
de Betancourt, se basó en el interés 
común de conservar, “sin modifica- 
ciones sustanciales, el orden oligár- 
quico tradicional existente; el cual 
se había visto confirmado y reforza- 
do en pleno siglo XX por la emer- 
gencia del petróleo en nuestra rea- 
lidad y, expresamente, por el 
fenómeno del rentismo y el 
parasitismo económicos de- 
rivados de tal emergencia”. 

El sector betancurista 
sabía del golpe, o lo intuía, 
y no movió un dedo para im- 
pedirlo porque sus intereses 
estaban del lado de la oligar- 
quía, y porque el ala radical de 
AD les resultaba incómoda y 
querían de alguna forma des- 
hacerse de ella. 

Betancourt no contaba con 
que la ruptura del pacto AD-Fe- 
decámaras-FAN excluiría de for- 
ma tajante la participación políti- 
ca de Acción Democrática y las 
fuerzas de izquierda en general, 


incluyendo al mismo Betancourt. 
Entre quienes conformaban la 
corriente radical de izquierda en 
AD podemos mencionar algunos 
personajes como Valmore Rodrí- 
guez y Domingo Alberto Rangel. En 
función de las acciones pro obre- 
ristas del gobierno de Gallegos 
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o Gallegos EXPULO * 


A LA 
e os 
o AS e 
aras de We 


IAS 
' -— ve 


-= . 
De ¡zq. a der. Teniente Cnel Mario Ricardo Vargas, Rómulo Gallegos Presidente electo, Rómulo Betancourt Presidente de la Junta de 


Gobierno y Teniente Cnel. Carlos Delgado Chalbaud en el acto de transmisión de mando 


podemos afirmar que se mantenían 
en la corriente obrera-popular de 
los partidos de izquierda nacidos a 
partir de 1935. 


EE. UU. parecía estar al margen 
La implicación de EE. UU. en el 
derrocamiento de Rómulo Galle- 
gos se entiende si se inserta en el 
conjunto de los acontecimientos a 
escala mundial: fin de la Segunda 
Guerra Mundial, lucha en contra 
del comunismo-guerra fría, la po- 
lítica de seguridad hemisférica y el 
control de los recursos naturales 
(petróleo). 

Margarita López Maya reconstru- 
yó los pormenores de la relación 
de los Estados Unidos y el gobier- 
no de Rómulo Gallegos desde la 
perspectiva de los diplomáticos y 
los militares estadounidenses agre- 
gados en Caracas. 

La actitud de la potencia del Nor- 
te ante el gobierno de Rómulo Ga- 
llegos fue originalmente de perma- 
nente observación, cautela y no 

injerencia en los asuntos internos 
SÉ del país. 

*...Eran otros tiempos: el pues- 
to de Braden en el departamento 
de Estado era ocupado por Paul 
Daniels, un funcionario partida- 
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L EL - 
Rómulo Gallegos 


TA EA a. ns A 
, 1947. Colección Biblioteca Ayacucho 


Golpe de Estado de Marcos Pérez Jiménez. Colección Catalá 


rio de la política de la buena vecin- 
dad en su acepción de mínima in- 
tervención o interferencia”, explica 
López Maya. 

En este tiempo, los representan- 
tes del Gobierno estadounidense 
en América Latina mantuvieron un 
perfil bajo. 

El embajador en Caracas era 
Walter Donnelly, quien carecía de 
conocimientos suficientes o con- 


tactos decisivos en la esfera de la 
vida política venezolana. 

Donnelly tenía las características 
idóneas para no inmiscuirse en los 
asuntos internos de Venezuela”. 

Como país petrolero y geográfi- 
camente próximo Venezuela des- 
pertó un creciente interés por parte 
del Departamento de Defensa y el 
Departamento de Estado de EFE. 
UU. Los funcionarios de la embaja- 
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Romulo Gallegos y Marco Pérez Jiménez. Colección Catalá 


da yanqui y los agregados militares 
mantuvieron contacto permanente 
con algunos miembros de las FAN 
y el gobierno de Gallegos. 


EE. UU. ya lo sabía 

Esto le permitió a los norteameri- 
canos conocer sobre los roces en- 
tre los altos mandos militares y los 
civiles de AD y de las intenciones 
de derrocar a Gallegos. 

Al parecer la embajada estado- 
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unidense y los golpistas compar- 
tían el mismo temor ante la cre- 
ciente actividad de los comunistas 
en sectores claves como la indus- 
tria petrolera nacional. 

Margarita López Maya lo descri- 
be así: “Es de notar que la emba- 
jada, desde fecha tan temprana 
como enero de 1946, había venido 
detectando tensiones en el seno 
de la junta Revolucionaria entre ci- 
viles y militares”. 


López Maya precisa que uno de 
los informantes de la Embajada 
más constantes sobre el tema “fue 
el ministro de la Defensa, teniente 
coronel Delgado Chalbaud”. 

En noviembre del 46, después 
de la escogencia de los miembros 
de la Asamblea Constituyente, el 
ministro Delgado Chalbaud “ha- 
bía confesado al dr. Carrigan la 
“depresión” experimentada por las 
Fuerzas Armadas, debido a la ava- 
sallante victoria de AD en esos co- 
micios...”. acota López Maya. 

Se ha mencionado también que 
el coronel Adams, asesor militar del 
cuerpo diplomático norteamerica- 
no en Caracas, fue una pieza clave 
en el golpe a Gallegos. 

Tal relación de un agente foráneo 
con los oficiales involucrados en el 
golpe fue informada al presidente Ga- 
llegos, quien la denunció en La Haba- 
na, ya depuesto, en rueda de prensa. 

En un comunicado de esos días, 
Gallegos declaró que salía de Ve- 
nezuela “expulsado por las Fuerzas 
Armadas, que se han adueñado del 
gobierno de la República y de las 
cuales he sido prisionero desde la 
mañana del miércoles 24 de noviem- 
bre de 1948”. El autor de Doña Bár- 


Juan José Faget Aveledo's, Alferéz Mayor Luis F. Llovera Paéz, miembro de la Junta 
de Gobierno de 1948. 


bara escribió unas palabras que resonarían en 2002, en 
circuntancias semejantes: “No he renunciado a la Presi- 
dencia de la República a que me llevó el voto del pueblo 
en la jornada democrática de las elecciones efectuadas 
el 14 de diciembre del año anterior”. 


Gobierno popular... sin el pueblo 

El trienio adeco fue un período de gobierno autodeno- 
minado obrero, sin los obreros; popular, sin el pueblo. 
Persiguió e intentó aplastar por la vía constitucional y en 
ocasiones violenta a sus adversarios políticos y los repre- 
sentantes del régimen gomecista (juicio a López Contre- 
ras) y desató una guerra sucia contra el POV. 

La acciones de algunos miembros radicales del partido 
blanco movilizaron la hostilidad de los sectores reaccio- 
narios del país: la Iglesia Católica, partidos conservadores 
representados por Rafael Caldera y la oligarquía. 

La lucha de clases, el contexto de la guerra global 
contra el comunismo, el antagonismo entre Rómulo 
Betancourt y Rómulo Gallegos, la influencia nortea- 
mericana en el alto mando militar, son algunas de las 
causas del derrocamiento de Rómulo Gallegos, el pri- 
mer presidente elegido por voto popular universal en 
la historia del país. 


SIGLO XX 


Teniente Carlos Delgado Chalbaud 


“.. YO ACUSO (...) de haber sido animadoras de esta con- 
citación (...) contra los derechos del pueblo poderosas fuer- 
zas económicas, las del capital venezolano sin sensibilidad 
social y, acaso también las del extranjero explotador de la 
riqueza de nuestro subsuelo... han sido ellas (...) las que han 
inflado la gana tradicional de poderío que alimentaban los 
autores del golpe militar hoy victorioso. 

Pero hay todavía algo más (...). ¿Quién maneja esta máquina de 
opresión que ya se ha puesto sobre nuestro continente? ¿Qué 
significa la presencia, (...) de un agregado militar de embajada 
de potencia extranjera (...) en uno de los cuarteles de Caracas 
mientras se estaba desarrollando la insurrección militar contra 
el Gobierno Constitucional (...)que yo presidía? 

No ha sido pues tal insurrección un accidente de nuestra vida 
política (...) sino un síntoma más sobre la América de nuestra 
lengua y de nuestro espíritu, de algún propósito prepotente de 
impedir que nuestros pueblos afirmen su esencial característica 
democrática y desarrollen libremente su riqueza para obtener su 
independencia económica, a fin de que no puedan decidir su pro- 
pia suerte histórica como pueblos soberanos”. 


Rómulo Gallegos, 23 de diciembre de 1948. 
Rueda de prensa en La Habana. 
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Fabricio Ojeda pasó de ser reportero 


a conspirar contra la Dictadura 


José Luis ALcaLÁ OJEDA 


PARTIR DE 1953 Fabricio 

Ojeda comenzó a formarse 

como periodista y a trabajar 

en diversos diarios impresos 
de la época. Sus méritos profesiona- 
les le permitieron ascender a mayo- 
res responsabilidades en su carrera 
como reportero, hasta asumir la co- 
bertura de las fuentes más importan- 
tes de la política venezolana. 

En 1956 el diario El Nacional le 
encargó la fuente del Palacio de Mi- 
raflores. Sus cualidades como perso- 
na y como profesional le abrieron las 
puertas de la casa presidencial y la 
confianza del mismo general Marcos 
Pérez Jiménez. 

El dictador había llegado al poder 
luego del golpe de Estado a Rómulo 
Gallegos en 1948, del magnicidio al 
coronel Carlos Delgado Challbaud en 
1950 y de una victoria fraudulenta en 
las elecciones de 1952. 

Imponía su poder mediante la apli- 
cación de la doctrina de Seguridad 
Nacional —-con su famosa policía políti- 
ca dirigida por Pedro Estrada- y de un 
sólido apoyo en las Fuerzas Armadas. 


El dictador cambia el juego 

En 1956 comenzó a otorgar nuevas 
concesiones petroleras a monopolios 
independientes, dejando de favorecer 
al gran cartel extranjero que domina- 
ba el negocio petrolero en Venezuela 
y que controlaba todas las concesio- 
nes hasta ese momento. 

Esto deterioró la alianza económica 
sobre la que se sustentaba el desa- 
rrollismo modernista del “nuevo ideal 
nacional”. La oligarquía nacional e in- 
ternacional y los monopolios petrole- 
ros del gran cartel, especialmente la 
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Portada de la revista Siete días, colección de y 
Creole Corporation, dejan de prestar- 
le su apoyo. 

La oligarquía del dinero asociado a 
los consorcios estadounidenses, sin 
que nadie se percatara de ello, co- 
mienzan a distanciarse del dictador y 


osé Luis Alcalá 


le retiran la base de sustentación de 
que antes gozaba. 

Fabricio se da cuenta de ello y 
percibe nuevas condiciones para la 
lucha de resistencia contra la tiranía. 
Empieza a militar en la clandestinidad 


“Como presidente de la Junta Patrió- 
tica de Venezuela, que ha venido lu- 
chando contra el gobierno del general 
Marcos Pérez Jiménez, ya depuesto 
por la acción mancomunada del pue- 
blo y del ejército venezolano, hago un 
llamado a todos para que observen la 
mayor tranquilidad, la mayor calma y 
esperen la orden definitiva de la Junta 
Patriótica para salir en manifestación 
popular, serena, precisa, cívica, como 
todos los venezolanos lo hemos he- 
cho, a defender y a respaldar las pro- 
mesas de la juventud militar que hoy 
ha dado al traste con el gobierno del 
general Marcos Pérez Jiménez”. 


FABRICIO OJEDA 
Discurso el 23 de enero de 1958 


y entra en contacto con varios secto- 
res de la vida nacional. Fue así como 
proporcionó al movimiento emanci- 
pador información fidedigna sobre el 
régimen dictatorial. 

Fabricio comienza a cumplir la do- 
ble función de ser reportero del Pala- 
cio de Miraflores y uno de los líderes 
organizadores del movimiento clan- 
destino antidictadura. 

Desde ese momento, los principa- 
les partidos políticos de Venezuela — 
PCV, URD, AD y Copei- conforman 
la Junta Patriótica y aúnan esfuerzos 
Para generar un movimiento cívico- 
militar que dé al traste con la dicta- 
dura. 

Los primeros integrantes oficiales 
fueron Fabricio Ojeda —quien la presi- 
día— por URD, Guillermo García Pon- 
ce por el PCV, Silvestre Ortiz Bucarán 
por AD y Enrique Aristigueta Gramko 
por COPE!. 

A partir de entonces las fuerzas 
opositoras a la autocracia perezjime- 
nista cobran fuerza inusitada, al co- 
menzar también los contactos con 
los sectores militares que se encon- 
traban descontentos con el régimen. 


Se organizan para sacarlo 

1958 comienza de manera explosiva 
con el alzamiento armado dirigido por 
el coronel Hugo Trejo. 

Las acciones del 1% de enero aco- 
metidas por las Fuerzas Armadas de 
Maracay arrecian las tensiones en el 
país. La población se involucra y se 
convierte en determinante para el de- 
senlace. 

En la Junta Patriótica la intentona 
militar tuvo un impacto importante 
para intensificar los procedimientos 
políticos que se llevaban adelante. 

Les permitió reflexionar sobre la 
ventaja de la presencia de los milita- 
res para destituir a Pérez Jiménez y 
evitar la lucha aislada de la población 
civil. 

El 10 de enero, intelectuales, em- 
presarios, periodistas, médicos, inge- 
nieros, músicos, poetas y abogados, 
entre otros, firman un documento 
expresando su animadversión contra 
las políticas del Gobierno. El docu- 
mento ayudó a avivar la compleja si- 
tuación que siguió desencadenando 
protestas públicas. 

A pesar de ser polémico, el comu- 
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nicado tenía un mensaje muy general, 
pensado para conservar la unidad, y 
a la vez era muy claro y pertinente en 
cuanto a la situación que se vivía en 
la nación. 

Significó un impulso fundamental 
que se sumó a la lucha por la quiebra 
del sistema autócrata y totalitarista e 
inició el camino hacia la libertad. 

Se calienta la calle 

Debido a esa situación, la Junta Pa- 
triótica decidió intensificar más las 
movilizaciones en las calles y las pro- 
testas de los estudiantes se multipli- 
caban. 

También se agudizó la crisis polí- 
tica en el propio seno del Gobierno, 
a Causa del fraudulento plebiscito 
de diciembre de 1957. Se fraccionó, 
originando dos cambios de gabinete 
sucesivos los días 10 y 13 de enero 
de 1958 y la salida hacia el exterior, 
vetados por las Fuerzas Armadas, de 
los personeros más cercanos a Pérez 
Jiménez, Laureano Vallenilla Lanz y 
Pedro Estrada. 

A los pocos días, motivado por las 
continuas protestas de calle, que son 
respondidas violentamente por los 
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órganos de seguridad del Estado, 
Pérez Jiménez destituye al nuevo mi- 
nistro de Defensa y asume el cargo 
él mismo. 

La sublevación de los militares 
comprometidos comienza el 21 de 
enero, cuando dejen de salir los dia- 
rios. Ningún periódico debía circular 
el 21. Comenzaba la batalla definitiva 
contra Pérez Jiménez. Esa noche de- 
bía darse el alzamiento de las unida- 
des militares, pero por falta de sincro- 
nización no se efectuó. 

El 22 de enero comienza el segun- 
do día de huelga de la prensa, que 
Pasado de ser una huelga general a 
una sublevación popular. Por segun- 
da vez los periódicos dejaron de apa- 
recer. 

A pesar de todas las presiones de 
la autoridad tiránica y de la detención 
de reporteros, redactores y directo- 
res, al iniciarse el día algunos comer- 
ciantes paulatinamente comenzaron 
a abrir sus puertas. 

Los signos de los combates del día 
anterior aún se encontraban en las 
calles. Barricadas, vehículos incen- 
diados y basura podían observarse 
en algunas zonas de la ciudad. 


En NY con Rockefeller 

Jóvito Villalba, Rafael Caldera y Ró- 
mulo Betancourt se encontraban en 
Nueva York. Se reunieron bajo los 
auspicios de Nelson Rockeffeller, pre- 
sidente de la Standard Oil Company, 
quien poseía grandes intereses en la 
economía venezolana con los nego- 
cios petroleros y alimentarios, y que 
tuvo un papel determinante en la ob- 
jetivación de los acuerdos que se ce- 
lebraron allí. 

Estos dirigentes de derecha asu- 
mieron una posición servil ante los 
intereses del imperio, que apostó a 
ellos para mantener su hegemonía en 
la región, evitando que las fuerzas de 
izquierda tomaran definitivamente el 
poder en el país. Desde su cómodo 
exilio neoyorkino Rómulo Betancourt 
se dirigió a los venezolanos en un 
mensaje que pudo ser radiodifundido 
en el país. 


El dictador huye 
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Hasta el último momento Pérez Ji- 
ménez creía que podría controlar la 
situación y mantenerse en el poder. 
Al enterarse de todas las ramificacio- 
nes de la insurrección en la Marina de 
Guerra y la Academia Militar, entendió 
que había perdido el liderazgo en las 
Fuerzas Armadas. 

Sin embargo, su autoridad se había 
erosionado previamente, a causa de 


un entorno dominado por la corrup- 
ción de sus ministros y por las me- 
didas asesinas aplicadas por Pedro 
Estrada en la Seguridad Nacional. A 
esto se sumó la completa obediencia 
a la estrategia de guerra fría del impe- 
rialismo norteamericano. 

A pesar de que aún contaba con 
un leve apoyo de un sector de las 
Fuerzas Armadas decidió rendirse y 


renunciar. Luego de una hora la ca- 
ravana de automóviles que llevaba a 
Pérez Jiménez y a los suyos llegaba 
al aeropuerto. 

La sutil luminosidad de la madru- 
gada no había aparecido cuando el 
avión presidencial, llamado “La Vaca 
Sagrada”, se acomodó en la pista y 
levantó el fugitivo vuelo. Pérez Jimé- 
nez abandonó el país a las cuatro de 
la mañana con destino a Santo Do- 
mingo, República Dominicana. 

La fuga del autócrata terminó con 
diez años de represión gubernamen- 
tal, instituida en la estrategia de gue- 
rra fría de Estados Unidos, durante la 
cual cientos de venezolanos sufrieron 
las más horrendas y asquerosas tor- 
turas, los más temibles y despiada- 
dos encarcelamientos y los más in- 
justos y problemáticos destierros. 


Fabricio fue la voz 

Venezuela se despierta con la voz y 
la imagen de Fabricio Ojeda, desde 
la radio y la televisión, presentándo- 
se como el Presidente de la Junta 
Patriótica, organismo que dirigió la 
revuelta cívico militar que depuso al 
pequeño imperio de Pérez Jiménez. 

Le dio voz a la derrota del tirano y 
al triunfo de la asonada popular con 
el sustento de las Fuerzas Armadas. 

La Junta de Gobierno quedó con- 
formada por el contralmirante Wol- 
fang Larrazábal, como Presidente, y 
los coroneles Pedro José Quevedo, 
Carlos Luis Araque, Abel Romero Vi- 
llate y Roberto Casanova. 

Al celebrar la caída de Pérez Jimé- 
nez al amanecer del día 23 enero, 
a los venezolanos les tocó también 
protestar por la presencia en la Junta 
de Gobierno de Casanova y Romero 
Villate, integrantes reconocidos del 
perezjimenismo. Fueron forzados a 
renunciar y sustituidos el día 24 de 
enero por los empresarios Blas Lam- 
berti y Eugenio Mendoza. 


Nace el Espíritu del 23 

La euforia generada por el derroca- 
miento de la dictadura se dará a co- 
nocer con el nombre de “Espíritu del 
23 de Enero”, es decir, el sentimiento 
patriótico de un momento excepcio- 


nal en la política venezolana. Fue un 
espíritu de concordia, tolerancia y 
diálogo que luego del derrocamiento 
de la dictadura militar se extendió en- 
tre los diferentes grupos de la política 
del país. Era la aceptación de la insti- 
tucionalización de la nueva democra- 
cia que se diseminó e impregnó a la 
mayoría de la población. 

El 23 de Enero es una de las prin- 
cipales acciones revolucionarias que 
el pueblo venezolano ha puesto en 
marcha. Con el esfuerzo y la unidad 
del pueblo y las Fuerzas Armadas fue 
derrocada una dictadura que se ha- 
bía mantenido inconmovible durante 
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mucho tiempo. Una tiranía sosteni- 
da por un tenebroso sistema policial 
que contaba con el apoyo de los más 
prestigiosos grupos del poder econó- 
mico nacional e internacional y que 
había coartado todo tipo de liberta- 
des democráticas. 


El espíritu del 23 de Enero es 
traicionado por un pacto 

Tras la fuga de Pérez Jiménez se 
abrió la oportunidad de regresar a 
los exiliados que en una década fue- 
ron forzados a abandonar el territorio 
venezolano. Fabricio Ojeda, en tanto 
presidente de la Junta Patriótica, fue 
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uno de los actores principales que se 
dedica a recibir a todos los grandes 
líderes políticos que vuelven poco a 
poco al país. 

Desde que regresaron del exilio los 
dirigentes políticos que habían parti- 
cipado en el pacto de Nueva York se 
dedicaron a destrozar la unidad po- 
pular con la firme decisión de acabar 
con la izquierda, doblegándose ante 
las presiones del exterior. 

Villalba, Betancourt y Caldera se 
negaron a celebrar la unidad nacio- 
nal que surgió de las luchas del 23 
de enero de 1958. Sus intenciones 
eran muy evidentes. Los viejos diri- 
gentes de AD, Copei y URD evitaron 
reconocer el decisivo papel de la ¡z- 
quierda en la disputa histórica que 
se planteó y llevó a cabo en Vene- 
zuela por la libertad. 

El “Espíritu del 23” implicaba acep- 
tar el tino que tuvo la política de uni- 
dad nacional del pueblo y la coalición 
cívico militar como condición primor- 
dial para resguardar la democracia, 
los derechos sociales y avanzar con 
un proyecto nacional, progresista y 
patriótico. 

Los cabecillas de la dirección de 
AD, Copei y URD no estaban inte- 
resados en que estas cosas sobre- 
salieran en la palestra pública. Pre- 
ferían la política de sometimiento al 
ambiente de la guerra fría y al delirio 
anticomunista propagado por EF. 
UU., que continuar por la vía de la 
concertación unitaria al servicio del 
beneficio nacional. 

El 31 de octubre tres dirigentes de 
los principales partidos políticos de 
ese momento firmaron el Pacto de 
Punto Fijo. Rafael Caldera, por Copel; 
Rómulo Betancourt, por AD, y Jóvito 
Villalba por URD. 

Manifestaron que se trataba de un 
acuerdo general, para evitar la re- 
gresión militar y por la consolidación 
de la democracia en el país. Pero su 
objetivo real era dividir a la Junta Pa- 
triótica y excluir al PCV del acuerdo 
general de gobernabilidad común. 

Una semana después de la firma 
Fabricio Ojeda denunció al Pacto de 
Punto Fijo en la portada de su revista 
semanal Siete Días. Escribió que era 
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un convenio para generar una mafia 
derechista que buscaría gobernar al 
país traicionando el llamado “Espíritu 
del 23 de Enero”. había pregonado la 
unidad nacional en Venezuela, como 
propuesta política de gobierno unita- 
rio, donde se respetara a todos los 
sectores políticos y se trabajara para 
el beneficio integral de todo el país. 
Luego del desplome de la dictadu- 
ra y de convertirse en el presidente 
de la Junta Patriótica, Fabricio Ojeda 
se convirtió en un dirigente político 
solicitado por los más diversos sec- 
tores de la vida nacional. Emergió 
como un líder de mucho prestigio 
y como un militante que tenía gran 
impacto sobre los grupos proletarios 


del país. Por eso decidió lanzarse 
como candidato a diputado al Con- 
greso Nacional. 

En las elecciones generales del 7 
de diciembre de 1958 Fabricio Oje- 
da es elegido diputado por el parti- 
do político URD para un escaño en 
el parlamento por el Distrito Capi- 
tal. Es el diputado más votado en 
esa jornada electoral. El pueblo de 
Caracas ratificó así, mediante el su- 
fragio, su jerarquía política. En esos 
mismos comicios Rómulo Betan- 
court logró el triunfo en las eleccio- 
nes presidenciales m 


23 de Enero de 1958: 
retrospectiva de una insurrección 
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Humberto Cárdenas, Celebraciones tras la caída de la dictadura, Caracas, 23 de enero de 1958 


AÁLDEMARO BARRIOS 


UELE AFIRMARSE que una 
unión cívico-militar derrocó al 
dictador Marcos Pérez Jimé- 
nez el 23 de enero de 1958. 
El análisis de los sucesos pre- 
cedentes indica que la derrota del 
dictador obedece a una confluencia 
de factores políticos diversos, tanto 
de derecha como de izquierda, a la 
que se sumaron militares disidentes 
y las acciones de protesta impulsa- 
das por estudiantes y otros civiles. 


No comparten esa tesis los derro- 
tados en ese episodio de la historia 
venezolana. Pedro Estrada, el célebre 
jefe de la Seguridad Nacional, órga- 
no de represión del Estado durante 
la dictadura, afirmó en una entrevista 
con el historiador Agustín Blanco Mu- 
ñoz que “...a nosotros no nos tumbó 
el pueblo, nos tumbaron las Fuerzas 
Armadas”. 

Estrada lo razona así: “...digo las 
Fuerzas Armadas porque son quie- 
nes toman el poder, pero como te dije 
antes, apoyados y estimulados por la 
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oligarquía. (...) Toma la lista de los mi- 
nistros y ve de dónde salen: de las 
gerencias de las grandes empresas. 
De allí salieron para los ministerios y 
de allí otra vez a las gerencias de las 
grandes empresas, eso es fácil com- 
probarlo...” . 

Las conspiraciones contra la dic- 
tadura se iniciaron desde el mismo 
momento en que se instaló la Junta 
Militar en 1948. Se trataba de accio- 
nes de sabotaje selectivo lideradas 
por Acción Democrática y el Partido 
Comunista de Venezuela, pero en 
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El teniente coronel Moncada Vidal (izquierda) y Aly Mendoza (derecha, de lentes) 1958 


sus momentos finales se sumaron 
las manifestaciones estudiantiles de 
1957, que provocaron sensibles ten- 
siones en el campo social. 

Aunque estaban focalizadas y no 
se generalizaron en forma insurrec- 
cional, marcaron una ruta explosiva 
que luego reventó masivamente des- 
de el 23 de enero de 1958. 

La profesora Chela Vargas, que 
fue protagonista de esas manifesta- 
ciones, expresó lo siguiente en una 
entrevista con la periodista Merce- 
des Aguilar: “El 21 de noviembre de 
1957 los universitarios, agrupados 
con jóvenes de El Cementerio y San 
Agustín, realizan un paro estudiantil 
convocado por el Frente Universitario 
y rompen el hilo que ataba la estrate- 
gia del terror”. 

Chela Vargas explica a continuación 
el impacto que esa iniciativa de los es- 
tudiantes tuvo en el contexto general 
de la lucha: “Este valiosísimo combate 
de los estudiantes trascendió, elevan- 
do la moral y la combatividad del pue- 
blo, e hizo que, por su amplitud e in- 
dependencia de los partidos, el Frente 
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Universitario lograra la confianza de 
los conspiradores militares”, y remata 
afirmando que entonces “comienzan a 
reunirse para discutir y preparar accio- 
nes de protesta”. 

El 1 de enero de 1958 se produce 
el alzamiento del coronel Hugo Trejo, 
que marcó una fractura en la unidad 
de la Fuerza Armada. Esta insurgen- 
cia anidada en la institución militar se 
venía gestando mediante los contac- 
tos y trabajos de filtración clandesti- 
nos de Acción Democrática y el PCV 
en los cuarteles. 

El 21 de enero la Junta Patriótica 
llama a huelga general y a la parali- 
zación de los medios impresos en las 
principales ciudades del país. 

La lglesia convoca a tocar las cam- 
panas a pesar del asedio de la policía 
y de la Seguridad Nacional. Toda la 
estructura de poder de la Dictadura 
estaba quebrándose. 

La retirada de los principales con- 
troles de poder (Seguridad Nacional), 
las acciones de desacato de militares 
de alto rango y obviamente una masa 
popular afectada por la pobreza, an- 


Justo Molina, 23 de enero, Caracas, 1958. Colección del autor 


tes aterrorizada y ahora dispuesta a 
hacer justicia con sus propias ma- 
nos, cuya movilización fue detonada 
por los líderes de la Junta Patriótica, 
fueron los múltiples factores que se 
movieron y desplazaron la plataforma 
de poder de Pérez Jiménez. 


Tres derechazos contra 

Pérez Jiménez 

Tres factores políticos de derecha se 
alinearon en la conspiración contra la 
dictadura de Pérez Jiménez: la cúpu- 
la eclesiástica, la oligarquía empre- 
sarial monopolista y la cúpula militar. 
Sumadas a la insurgencia social que 
lideraba la Junta Patriótica, movieron 
el piso del poder político para que ca- 
yera la dictadura. 

Hay que señalar que la oligarquía 
ancló sus intereses con los líderes po- 
líticos de Acción Democrática y Copei. 
Querían asegurar así sus beneficios 
económicos, igual que el gobierno de 
EE. UU. con el asunto petrolero, como 
se manifestó posteriormente. 

Se trataba de una gestión de ca- 
rácter estructural y estratégico, con 


un plan de largo aliento, que fue co- 
nocido como el Puntofijismo. Se es- 
tableció de acuerdo con el gobierno 
de EE. UU, 

Fue asumido en Nueva York a fina- 
les de 1957 por Rómulo Betancourt, 
Rafael Caldera y Jóvito Villalba con la 
tutela de Nelson Rockefeller, conse- 
jero del Departamento de Estado y 
máximo representante de la Standard 
Oil Company. 

Ante ese antecedente es lógico 
preguntar si el movimiento del 1 al 
23 de enero tuvo características de 
insurrección social. 

Al inicio solo los estudiantes de 
Caracas y en algunas ciudades del 
país realizaron manifestaciones pú- 
blicas fugaces que contribuyeron 
al calentamiento de calle desde 
noviembre de 1957. 

La maduración de la insurrección 
social que se manifestó abierta y ex- 
pansivamente desde el 23 de enero 
fue efectivamente promovida y orga- 
nizada factores subversivos políticos 
como el Partido Comunista de Vene- 
zuela y Acción Democrática desde la 
clandestinidad y la resistencia. 

El levantamiento de Hugo Trejo jun- 


De izquierda a derecha Rafael Caldera (Copei), Rómulo Betancourt (AD), Jóvito Villalba (URD), Gustavo Machado (PCV) y el periodista Fabricio Ojeda (presidente de la Junta Patriótica), Caracas, 1958 


to a otros militares el 1 enero detonó 
el quiebre de la unidad militar que ve- 
nía percibiéndose en el seno castren- 
se desde 1957. 

El siguiente evento fue el llamado a 
huelga general por parte de la Junta 
Patriótica el 21 de enero, hasta que 
se precipitaron los eventos el 23 de 
enero. 


La insurrección toma cuerpo 
Para cuando se hizo pública la par- 
tida de Marcos Pérez Jiménez la in- 
surrección social tomó cuerpo desde 
las primeras horas de la mañana. 

Los pocos policías de la Seguri- 
dad Nacional que al principio hicieron 
frente al aluvión popular en los barrios 
de Caracas se replegaron. La Fuerza 
Armada se desplegó pero no ejecutó 
actos represivos contra el pueblo. 

La euforia popular se contagió a lo 
largo y ancho deel país una vez que 
la radiodifusión anunciaba el final de 
la dictadura de Pérez Jiménez. 

Desde los pueblos más pequeños 
donde las células de AD o del Par- 
tido Comunista organizaban tomas 
de prefecturas con palos y machetes, 
hasta las ciudades, el pueblo se le- 
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vantó en insurrección. 

En algunos casos la violencia y la 
furia popular alcanzó a algunos esbi- 
rros o funcionarios perejimenistas. En 
otros casos fueron contenidas y con- 
troladas por el liderazgo que brotó de 
la resistencia. 

Si bien la Fuerza Armada obligó al 
coronel y dictador Marcos Pérez Ji- 
ménez a la renuncia, también es cier- 
to que hubo un pueblo alzado que 
elevó su voz para pronunciarse por 
una formar social más justa. 

Esta demanda pronto se vería frus- 
trada y traicionada por el liderazgo 
tradicional de Acción Democrática y 
la falta de visión estratégica del Parti- 
do Comunista como gestor de ideas 
avanzadas. 

En la Venezuela contemporánea, 
solo tres insurrecciones populares 
se han producido para enrrumbar 
la historia hasta nuestros días: la 
del 23 de enero de 1958, que ex- 
pulsó la dictadura, la insurrección 
antineoliberal de febrero de 1989 y 
el levantamiento popular del 13 de 
abril de 2002, que rescató la demo- 
cracia y restituyó al presidente Chá- 
vez en Miraflores m 
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La política autonomista de Venezuela 
en los años 70 la acercó a la URSS 
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Foto: anónimo, Visita del presidente electo Carlos Andrés Pérez en el Palacio de Miraflores, 08/01/1974. 


ERNESTO JAvieR CAMEJO 


El enfrentamiento entre las super- 
potencias ganadoras de la Segun- 
da Guerra Mundial, Estados Unidos 
y la Unión Soviética, en su continua 
lucha por la hegemonía mundial, 
ocupó más de la mitad del siglo XX. 
Conocida como la Guerra Fría, esta 
pugna condicionó al mundo entero 
a ser parte de una dinámica bipolar 
de bloques. 

Aunque Venezuela estaba alinea- 
da con EE.UU., durante la década 
de los setenta los gobiernos de Ra- 
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fael Caldera y Carlos Andrés Pérez 
restablecieron relaciones diplomá- 
ticas con diversos países, incluyen- 
do la Unión Soviética (URSS). 

De esa manera se transgredían 
ciertos lineamientos provenientes 
del norte, reflejados en el Sistema 
Interamericano y en políticas de 
cooperación como la Alianza para 
el Progreso (Alpro), sumadas a 
las ideas políticas anticomunistas 
venezolanas de la década de los 
años sesenta. 

El restablecimiento de las relacio- 
nes con la URSS fue parte de un 


esfuerzo por mejorar la situación 
del país, obtener beneficios en lo 
económico, industrial, social y edu- 
cativo, solventar carencias internas 
y propiciar el entendimiento entre 
sectores políticos. 


Un intercambio discreto 

La diplomacia venezolana en esa 
década no llegó a elevar las rela- 
ciones e intercambio comercial con 
los soviéticos a un nivel semejan- 
te a otros países latinoamerica- 
nos como Cuba, Argentina, Brasil, 
México. 


Anonimo, Caldera con-Alexei Chitikov presidente del Soviet Supremo Moscú, s/d. 


A pesar del acercamiento, para los soviéticos Vene- 
zuela era un potencial aliado de Estados Unidos y no 
hicieron énfasis en reformular esa constante histórica. 

El papel político que la URSS asumió en las relacio- 
nes exteriores con los países latinoamericanos con- 
sistió en fortalecer sus posturas autónomas respecto 
a EE. UU. 

La influencia soviética en la política interna de socieda- 
des latinoamericanas se sumó el descontento social y las 
distintas situaciones precarias en la que se encontraban 
los sectores marginados de la sociedad, y ayudaron a re- 
forzar ciertos ideales antiestadounidenses. 

La política exterior de Venezuela hacia la Unión So- 
viética se desenvolvió en un contexto de confrontación 
ideológica y con una delicada situación interna. Las 
contradicciones de liderazgos e intereses de grupos 
políticos y económicos dentro del sistema puntofijista 
marcarían su derrumbe y propiciaron el estallido social 
a fines de la década de los años ochenta y comienzos 
de la década de los noventa. 


Período de Rafael Caldera (1969-1974) 

A finales de 1969 y comienzos de 1970 el gobierno 

de Rafael Caldera hizo cambios en la política exterior 

venezolana. Se pretendía avanzar hacia un orden in- 

ternacional más ecuánime en lo político-económico y 

sustentado en fundamentos católicos internacionales. 
Fueron mantenidas los principios políticos exteriores 
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Anonimo, Encuentro con Gonzalo Barrios como presidente electo, 13/12/1968. 


de la Venezuela de 1959: la autodeterminación y la no 
intervención, la promoción y defensa de la democracia 
y la cooperación internacional -en completa referencia 
a EE.UU. Sin embargo, se añadieron los nuevos prin- 
cipios socialcristianos, basados en el llamado pluralis- 
mo ideológico y la justicia social internacional. 

Así se manifiesta una respuesta a la política progre- 
siva de aislamiento vivida por Venezuela durante la 
década de 1960. Su origen fue el rompimiento de re- 
laciones diplomáticas con varios países del continente 
por parte de las administraciones socialdemócratas 
de Rómulo Betancourt y Raúl Leoni. 
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Bandera de la Unión Soviética 


El no reconocimiento de los gobiernos dictatoriales 
y militaristas de la región era uno de los postulados 
imperativos de la Doctrina Betancourt. 

Venezuela buscó establecer relaciones con organi- 
zaciones internacionales conformadas por países del 
mal llamado tercer mundo; la Organización de la Uni- 
dad Africana y el Movimiento de Países No Alineados. 

En esta última participó en calidad de Observador 
en una reunión en Zambia, en 1970. Este tipo de me- 
didas generó discordia entre Washington y Caracas. 

En este contexto, se generó un impase con la OEA en 
1972; Venezuela se abstuvo de votar en la sesión del 
Consejo Permanente en relación con la admisión de Gu- 
yana como observador permanente de la organización. 

María Teresa Romero explica que tal postura diplo- 
mática contraponía la decisión de Venezuela respecto 
a la firma del Protocolo de Puerto España por el cual 
se suspendían por 12 años las negociaciones con Gu- 
yana en torno a la reclamación del Esequibo. 


Venezuela ensaya su autonomía 

En distintas oportunidades y escenarios Venezuela se 
presentó como defensora de los países subdesarrollados 
de la región. Durante la Conferencia del Mar (1972), en la 
República Dominicana, Venezuela abogó por el derecho 
de las naciones subdesarrolladas de tener una justa par- 
ticipación en el control y disfrute de los recursos marinos 
y submarinos. 

También lideró la postura contraria a que EE. UU. 
participara al no poseer costa sobre el Mar Caribe. 
Otro caso de inconformidad del Gobierno venezolano 
con EE. UU. se dio a propósito de las cuotas petrole- 
ras que le imponía el país del norte. 

Venezuela exigió términos de exportación más equita- 
tivos, comparables a los de México y Canadá, además 
de continuar con las políticas de la Ley sobre Bienes 
y Reversión en las Concesiones de Hidrocarburos y la 
Ley que reserva al Estado la Industria del Gas Natural. 

La guerra árabe-israelí (Yom Kipur) significó un es- 
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Anónimo, Carlos Andrés Pérez (izq.) y el Gobernador del Táchira, Santiago Ochoa Briceño (centro) y Rafael 
Caldera (der.), 1958. Colección: Una vida en imágenes (1916-2009) / Fundación Tomás Liscano. 


Foto: anónimo, Nikolai V. Podgorny, dispuesto a poner fin a la carrera armamentista, s/d 


paldarazo a los nuevos precios del petróleo. Venezue- 
la, que era el principal abastecedor de crudo de EE. 
UU, decidió no sumarse al embargo petrolero árabe 
de 1973. 

También respaldó la creación de la Organización La- 
tinoamericana de Energía para abrir un diálogo entre 
productores y consumidores de petróleo en el mundo. 

En este contexto el gobierno copeyano de Rafael 
Caldera decidió retomar las relaciones con la Unión 
Soviética. El medio fue un intercambio de notas entre 
los representantes de Venezuela y de la Unión Sovié- 
tica ante la Organización de Naciones Unidas el 13 de 
abril de 1970. 

La Alianza para el Progreso era parte de una lucha 
paternalista contra el castro-comunismo, que implica- 
ba transferencia de capital, pero en la práctica resultó 
decepcionante para Venezuela. 

Como argumenta Demetrio Boersner en su estudio 
sobre Relaciones Internacionales de América Latina: 
“Los fondos norteamericanos fueron suministrados 
con cuentagotas” -criticaban- “y los países de Latino- 
américa tuvieron múltiples ocasiones para quejarse de 


Leonid Brézhney, líder de la URSS desde 1964 a 1982, s/d 


la forma rigurosa y pedante en que 
las autoridades estadounidenses 
condicionaban los aportes finan- 
cieros y vigilaban su utilización”. 


Restablecimiento de relaciones 
Cuando Rafael Caldera asume la 
presidencia de Venezuela los pro- 
ductos y materias primas del país 
no lograban buenos precios y un 
trato justo en el contexto del co- 
mercio internacional. 
Sumado a este hecho está la vi- 
sión de los regímenes dictatoria- 
les que ayudaban a mantener el 
atraso económico-social y de in- 
tegración política entre los países 
de la región. En este escenario, la 
diplomacia venezolana consideró 
oportuno reanudar relaciones con 
países de corte socialista. 

Esta iniciativa fue respaldada por 
la necesidad de aplicar una políti- 


ca de sustitución de importacio- 
nes que ayudase a encaminar a la 
nación al desarrollo industrial em- 
brionario. Se trataba de una visión 
estratégica dirigida a una mayor 
presencia en los mercados inter- 
nacionales, para conseguir divisas 
que permitiesen un desarrollo no 
dependiente de la producción pe- 
trolera, estableciendo una política 
económica mixta. 

El presidente Rafael Caldera reci- 
bió las credenciales del nuevo Em- 
bajador Soviético, Ivanovich Likha- 
chov, en marzo de 1971. 

En 1972, una Delegación del 
Parlamento venezolano compuesta 
por el Senador Ángel Borregales y 
los diputados Jaime Lusinchi, José 
Zapata, Siuberto Martínez, Omar 
Rumbos -Jefes de la Fracción Par- 
lamentaria de AD, COPEI, MEP, y 
URD, respectivamente- visitaron la 
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Unión Soviética para establecer un 
dialogo entre ambos Parlamentos. 


Carlos Andrés Pérez 
(1974-1979) 

En 1973 llega al poder Carlos An- 
drés Pérez dando paso al conocido 
periodo de la “Venezuela Saudita”, 
de intensa actividad diplomática 
y sustentada gracias a los nume- 
rosos ingresos provenientes de la 
renta petrolera, que se elevó a cau- 
sa del boicot petrolero de los paí- 
ses árabes en 1973. 

Es de vital importancia este hecho, 
ya que le proporcionara a la admi- 
nistración Pérez una visión de polí- 
tica socio-económica más autono- 
mista y plural. 

En esta línea un gran logro fue la 
nacionalización de la industria petro- 
lera y del hierro, como respuesta a la 
coyuntura internacional entrelazando 
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su política externa con muchos paí- 
ses miembros de la OPEP. Autores 
como Luis España y Osmel Manzano 
indican en Venezuela y su petróleo: 

El origen de la renta que la políti- 
ca interna y externa de Pérez con- 
tiene conceptos como la defensa 
de la democracia, el autonomis- 
mo nacionalista, y un populismo 
exacerbado, siendo un factor muy 
criticado por el despilfarro de re- 
cursos y el continuo crecimiento 
de la deuda externa, que pasó de 
1200 millones de dólares en 1973 
a 11.000 millones en 1978. 

Pérez sostenía que el desarrollo ca- 
pitalista era el factor clave para el de- 
sarrollo, pero Venezuela tenía limita- 
ciones en el modelo industrializador. 

Esta preocupación del Gobierno 
y sus deseos de implementar un 
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Carlos Andrés Pérez durante la nacionalización de la industria petrolera, 1976 
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nuevo modelo de desarrollo no se 
logró finalizar, pero capturó cier- 
ta simpatía de la sociedad y sirvió 
para defender el sistema democrá- 
tico representativo. 


El nacionalismo 
como herramienta 

El nacionalismo también fue em- 
pleado como recurso político y lle- 
96 a ejercer influencia en otras na- 
ciones latinoamericanas. 

Medidas como la nacionalización 
del petróleo y del hierro, junto al 
impulso de una coalición de sec- 
tores empresariales del país para 
evitar discordias dentro de la so- 
ciedad fueron ejemplos del uso de 
esta herramienta política. 

La política exterior venezolana 
se definió por el liderazgo de un 


. A 


bloque latinoamericano con poder 
para negociar, aunque pasivamen- 
te, los términos de intercambio 
ante Estados Unidos. 

A mediados de abril de 1975 la 
URSS presentó las credenciales de 
su nuevo embajador en Venezuela, 
Vladimir Nikolaevich Kazimirov. 

En julio el Presidente Pérez emi- 
te un telegrama al Presidente de la 
URSS, Nikolai Podgorny, en felici- 
tación por el trabajo en conjunto 
de las naves espaciales SOYUS, 
soviética, y APOLLO, norteameri- 
cana. Allí augura que “...se cumpli- 
rá el anhelo y derecho de nuestras 
naciones a la organización de un 
nuevo orden económico interna- 
cional, basado en igualdad y el res- 
peto mutuo entre los pueblos”. 

En septiembre de 1976 el Sena- 


dor y Presidente del Congreso de 
la República de Venezuela, Gonza- 
lo Barrios y otros senadores, fue- 
ron recibidos -por primera vez- en 
el Presídium del Soviet Supremo. 

Esta reunión abrió camino a la visi- 
ta del mandatario venezolano de Car- 
los Andrés Pérez a Moscú en noviem- 
bre 1976, que se reunió con Leonid 
Brezhnev, Secretario General del Co- 
mité Central del Partido Comunista 
de la Unión Soviética y con otros fun- 
cionarios del gobierno soviético. Esta 
fue la primera vez que un Presidente 
venezolano pisaba es país. 

Las visitas a Moscú del ministro 
de Relaciones Exteriores de Vene- 
zuela, Ramón Escovar Salom, en 
diciembre de 1975, y del presiden- 
te de la República, Carlos Andrés 
Pérez, en 1976, generaron dos im- 
portantes acuerdos. 

Uno fue el Convenio de Coopera- 
ción Cultural, Científica y Tecnológica 
firmado entre ambas naciones. 

El otro fue el acuerdo Básico de 
Cooperación en los Suministros de 
Petróleo e Industrial entre las em- 
presas Petróleos de Venezuela S. 
A. y Soyuznefteezport. 


Por la unión y la cooperación 
“Venezuela y la Unión Soviética 
apoyan la lucha de los países en 


desarrollo para eliminar las desi- 
gualdades en las relaciones econó- 
micas internacionales”, expresaba 
un comunicado conjunto, recogido 
en un volumen de la la colección 
editorial del Ministerio de Relacio- 
nes Exteriores publicado en 1976. 

Se afirmaba allí que el propósito 
del acuerdo consistía en “asegurar el 
derecho de cada pueblo a ser due- 
ño de sus recursos naturales y por 
el establecimiento de relaciones (...) 
basadas en la justicia, la equidad, la 
igualdad soberana y la cooperación 
entre todos los Estados”. 

En 1977, una delegación del So- 
viet Supremo visitó Venezuela. Se 
establecieron diálogos sobre coo- 
peración soviético-venezolana en 
distintas áreas, problemas interna- 
cionales y ampliación de los con- 
tratos e intercambios en el ámbito 
de la Ciencia y la Cultura. 

En ese mismo año una Misión 
Técnica de la Empresa Nacional de 
Energía Eléctrica-CADAFE visito la 
Unión Soviética; se establecieron 
comisiones de trabajo conjunto 
empresas energéticas soviéticas. 

Un último acontecimiento se pro- 
dujo en el año de 1978 cuando el 
Embajador venezolano acreditado en 
Moscú, Régulo Burbelli Rivas, tuvo 
un impasse con el gobierno soviético. 

Fue acusado de poseer obras ar- 
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tísticas de pintores desertores del 
país. Burbelli Rivas fue removido de 
sus tareas en la nación soviética. 
Sin embargo, había sido una pieza 
clave en los convenios Científicos y 
Culturales entre ambos países. 

Venezuela y la Unión Soviéti- 
ca no tuvieron un vínculo como el 
de otros países latinoamericanos. 
Los planes de las distintas admi- 
nistraciones venezolanas sobre di- 
versificar la economía nacional no 
pasaron de ser mayormente plan- 
teamientos políticos. 

Se mantuvo la política de inter- 
cambio comercial preferente con 
Estados Unidos, con una posible 
presión política norteamericana ante 
la amenaza comunista en la región m 


Para seguir leyendo... 
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La oligarquía mató a Zamora 
y pretendió enterrar su legado 


WiLLiam GARrcíA 


NA VEZ que sitia San Car- 

los y cuando ya el “General 

del Pueblo Soberano” se 

disponía a rendir en pocas 
horas al ejército de la oligarquía 
atrincherado en la plaza de la ciu- 
dad, una sola bala detiene la imbati- 
ble y arrolladora campaña política y 
militar del Ejército Federal. 

Se consuma la traición y Zamora 
cae asesinado en la mañana del 10 
de enero de 1860. Una tesis señalaba 
a los compañeros 

Los restos de Ezequiel Zamora fue- 
ron sepultados en la casa de una fami- 
lia adepta a la oligarquía conservadora, 
es decir, la casa de Belén Ugarte de 
Oviedo, madre de Carlos María Ovie- 
do, oficial al servicio de las tropas de la 
oligarquía conservadora en San Carlos, 
un furilbundo opositor a la Federación. 

Oviedo es uno de los que firman la 
capitulación de la plaza miliar de San 
Carlos el 16 de enero de 1860, en re- 
presentación de los godos. 

¿Por qué razón Antonio Guzmán 
Blanco le da sepultura a los restos 
mortales del “Valiente Ciudadano” 
en Casa de una familia antizamoris- 
ta? ¿Por qué los mantienen ocultos 
durante todo el gobierno de la Fede- 
ración de Guzmán Blanco y Falcón, 
entre 1863 y 18687 

Ni la madre ni las hermanas de Za- 
mora pudieron saber durante esos 
ocho años dónde estaban sus restos. 

Sus asesinos no solo pretendieron 
ocultar su cadáver sino también en- 
terrar su legado. Lo que ayer se nos 
vendió como una muerte misteriosa, 
hoy no soporta la más mínima prue- 
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Antonio Chávez, General Ezequiel Zamora, Cojedes, 2007. Fundazamora 


ba de la técnica balística. Trataron 
de encubrir el macabro crimen y las 
versiones se contradicen, resultando 
inverosímiles. 

Primero dijeron que el tiro salió de 
la torre de la iglesia San Juan (la te- 
sis más difundida y cuyo autor es uno 
de sus asesinos intelectuales, Antonio 
Guzmán Blanco). Luego, que vino de 
las casas del frente de la trinchera en 


donde se apostaba Zamora (la versión 
de Jacinto Regino Pachano, cuñado y 
fiel a Juan Crisóstomo Falcón). 

Más tarde dijeron que procedía de 
los balcones de las casas de altos de 
las adyacencias, pero en ninguna de 
ellas había ángulo de tiro para lograr 
un blanco perfecto. Sin embargo, hay 
quienes aún sostienen que el disparo 
salió de las filas enemigas. 


David Salazar, Iglesia San Juan Bautista de San Carlos, Cojedes, 2017. Colección personal 


Resulta obvio que sus enemigos vi- 
sibles eran los godos de la oligarquía 
conservadora, a quienes señalaría el 
mismo Zamora en su Alocución del 
Ejército de Occidente a la Armada 
Federal, dada en Coro el 7 de marzo 
de 1859. 

En ese tiempo, cuando apenas ini- 
ciaba su gesta heroica, los enfrenta 
con estas palabras, que cita Alberto 
Pérez Ramírez: “vuestros enemigos 
os contestan con denuestos (injurias) 
y desfiguran la historia de vuestros 
hechos. Suponen temores infunda- 
dos (...) y escriben con audacia que 
sois una compañía de asesinos y la- 
drones, un puñado de bandidos”. 

Tras su vil asesinato hay un conjunto 
de intereses y contradicciones que to- 
can uno de los elementos más coyun- 
turales de la Revolución Federal: la lu- 
cha por la democratización de la tierra. 

Zamora dedicó gran parte de sus 


discursos a ese credo igualitario: “La 
tierra no es de nadie, la tierra es de 
quien la trabaja” y “tierra para los 
campesinos, eliminación del latifun- 
dio y su servidumbre”. 


Le disparó una coalición 
de intereses 
Estas prédicas generarían enemigos 
internos. No es incoherente afirmar 
que la muerte de Zamora es acordada 
por intereses de clases que van des- 
de las contradicciones ideológicas en 
al ámbito internacional, donde se en- 
frentaba la ideología liberal burguesa 
con el socialismo premarxista, hasta 
el espacio nacional, donde el progra- 
ma revolucionario de una sociedad 
igualitaria planteada por Ezequiel Za- 
mora chocaba contra el incipiente ca- 
pitalismo de Antonio Guzmán Blanco 
y Juan Crisóstomo Falcón. 

También abarcaba lo regional y local, 
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Juan Crisóstomo Falcón; Pachano, Jacinto R. 


Biografía del Mariscal Juan Crisóstomo Falcón. París: E. Denné Schmitz, 1876. 


Antonio Guzmán Blanco 


ya que se verían afectados los intere- 
ses de una clase propietaria, latifun- 
dista y comerciante de la provincia de 
Cojedes y de San Carlos, tanto de la 
oligarquía conservadora como de los 
ricos propietarios y hacendados que 
integraban la plana mayor de las fuer- 
zas federales en la región cojedeña. 
No les convenía ni la presencia de 
Zamora en el poder, ni la implantación 
de un modelo económico revolucio- 
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CLASSIC MEPRINT SEMIES 


En DEFENSA 
DE LA CAUSA 
LIBERAL 


Antonio Guzmán Blanco, En defensa de la causa Liberal, 
1894. En sus memorias, Guzmán Blanco detalla la manera 
en que murió el general Ezequiel Zamora 
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Victoriano de Vicente Gil, Campesinos trabajando, 1901. Colección Fundación Museos Nacionales, Galería de Arte Nacional 


nario y socialista en Venezuela. 

Con el ascenso de Falcón y Guz- 
mán Blanco al poder en Venezuela 
los norteamericanos recibieron mu- 
chos beneficios arancelarios. Luego 
de la guerra de secesión en Nortea- 
mérica tuvieron las puertas abiertas 
en el país. 

Ese esa es la causa del aniquila- 
miento del cultivo de trigo en Vene- 
zuela y el sometimiento a la depen- 
dencia comercial de Canadá y los 
Estados Unidos, que hoy usan como 
parte de la guerra económica. 

Un seguimiento a la conducta política 
de los oficiales sancarleños que forma- 
ban parte de la plana mayor del ejército 
federal y que estuvieron presentes en 
el aciago día, ofrece sólidos argumen- 
tos só que apuntan a una conspiración 
criminal de los propios compañeros de 
armas de Zamora. 

Elías Acuña, oficial de las filas fede- 
rales, era un rico hacendado, hijo de la 
señora Quiteria Acuña, propietaria de la 
casa donde velaron a Zamora. 

Elías Acuña fue uno de los cuatro 
diputados por Cojedes a la Asamblea 
Nacional Constituyente, luego del pac- 


to traidor del Tratado de Coche. 

José Manuel Montenegro, otro ofi- 
cial del ejército federal, también san- 
Carleño, fue un conspicuo latifundista 
y tuvo como premio un curul como 
Senador al Congreso Nacional en 
gran parte del Septenio de Guzmán 
Blanco (1870-1877). 

Ambos estaban vinculados por in- 
tereses económicos y sociales, pero 
también de orden ideológico. Ambos 
permanecieron durante toda su tra- 
yectoria política en el Partido Liberal, 
fieles a las directrices de los autores 
intelectuales indiciados en el asesi- 
nato de Ezequiel Zamora: Guzmán 
Blanco y Falcón. 

Lejos de erradicarse, el latifundio en 
Cojedes se profundizó. La tenencia 
de la tierra para la clase campesina 
se hizo más restringida y continuaron 
como peones de fincas, semienfeu- 
dados y condenados a la miseria. 


La guerra no cambió 

lo esencial 

En cierto modo las prédicas sociales 
de la federación quedaron truncadas 
con el pacto entre las élites. 


Pl 


Ramiro Najul, Ezequiel Zamora, México, 1955, Federico Brito Figueroa, Tiempo de Ezequiel Zamora, 


Editorial Centauro, Caracas, 1974 


En Tiempo de Ezequiel Zamora el 
historiador Brito Figueroa afirma que 
el movimiento federal se redujo a “un 
conjunto de reformas político-jurídicas 
y aun simple cambio de opresores en 
la Casa de Gobierno, sólo que en lugar 
de conservadores y constitucionalistas 
se proclamaron liberales y federales”. 

Más adelante agrega que la “es- 
tructura económica quedó intacta 
y al lado de los viejos apellidos que 
controlaban la riqueza territorial agra- 
ria, monopolizaban el comercio y la 
usura, comenzaron a figurar apellidos 
de “origen oscuro”. 

Antes de la Guerra Federal Cojedes 
era gobernaba por Carlos Aliaga, un 
alto representante de la burguesía co- 
mercial, y luego por el doctor Carlos 
Quintana, de la élite intelectual (1858). 

Luego del pacto entre las oligar- 
quías celebrado en la hacienda de 
Coche, en Caracas, el 24 de abril de 
1863, la clase terrateniente pasa a 
gobernar esta entidad. Las primeras 
autoridades regionales fueron Julián 
Ramos (1864) y Magdaleno Barreto 
(1865), ambos latifundistas y propie- 
tarios de hatos. 

Un ligero balance político y económi- 
co de allí en adelante permite resumir 
que el apellido con más preponderancia 
en el poder en la región procede del nú- 


cleo familiar Barreto, oriundo de Tinaco. 

Tiene una amplia figuración desde 
el inicio de la Revolución Federal has- 
ta muy entrado el siglo XX. Controlan 
inmensos lotes de tierra, y a finales del 
siglo XIX era muy común en la zona la 
referencia a los “hatos barreteros”. 

Tal preeminencia hunde sus oríge- 
nes en las consecuencias del Tratado 
de Coche. A este apellido se une a mi- 
tad del siglo XX el familia de presunta 
terrofagia, los Wranger, a quienes se 
atribuye el despojo más grotesco que 
jamás se haya cometido en la histo- 
ria: apropiarse por la vía intimidatoria y 
fraudulenta de grandes lotes de tierra 
en los municipios Pao y Girardot. 


De Federal a Bolivariana 

Al igual que la masa campesina que 
hizo tambalear a la oligarquía, una 
rebelión popular ocurrida el 27 de fe- 
brero de 1989 puso en jaque al pun- 
tofijismo. Impulsados por esa rebelión, 
un grupo de militares influenciados 
por la doctrina zamorana insurgieron 
en la rebelión militar del 4 de febrero 
de 1992, liderada por el comandante 
Hugo Chávez Frías. 

Este movimiento pondrá fin a la 
Cuarta República y dará inicio a la lu- 
cha contra la oligarquía territorial que 
oprimía a las masas campesinas. 


SIGLO XIX 


César Prieto, Movimientos Insurreccionales, Caracas, 1904. 


El máximo líder de la Revolución 
Bolivariana, el comandante Hugo 
Chávez, inició en el mismo sitio don- 
de fue asesinado el general Zamora 
su campaña arrolladora el 10 de ene- 
ro de 1998. 

Allí donde fue consumada la cons- 
piración política de la oligarquía te- 
rritorial en la región, promulgó la Ley 
de Tierras y Desarrollo Agrario el 10 
de enero de 2002. Fue un acto de 
justicia social y reivindicación de las 
luchas y del legado del General del 
Pueblo Soberano. 

El asesinato de un líder de la talla 
de Ezequiel Zamora, como el de tan- 
tos mártires revolucionarios y antiim- 
perialistas, no ha parado el anhelo de 
libertad y soberanía, mucho menos 
ha podido borrarlo de la conciencia y 
del imaginario político. m 


Para seguir leyendo... 


e Pérez Ramírez, Alberto. ¿Quién mató a 


Zamora?, 2010 

e Brito Figueroa, Federico, Tiempo de 
Ezequiel Zamora, Editorial Centauro, 
Caracas, 1974 
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Hace 220 años Humboldt y Bonpland 
admiraron el valle de Caracas desde El Ávila 
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ILIANA GALEA CARRASCO 


A MAÑANA del 2 de enero de 

1800, el científico prusiano Ale- 

jandro de Humboldt y su ayu- 

dante, el francés Aimé Bonpland, 
ascendieron a la silla de Caracas, ubi- 
cada en el cerro El Ávila. Su objetivo era 
estudiar el entorno natural del Nuevo 
Mundo, en este caso, en la provincia de 
Caracas, localizada en la entonces Ca- 
pitanía General de Venezuela. 

La casualidad trajo a ambos viaje- 
ros a territorio venezolano. Humboldt 
había decidido originalmente dirigirse 
a La Habana a desarrollar su labor 
científica. De de allí el sabio alemán 
pasaría a México para continuar sus 
investigaciones. 

Una epidemia desatada a bordo de 
la fragata Pizarro, en la que zarparon 
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Joseph Karl Stieler, retrato de Alexander von Humboldt, Alemania, 1843 


el 5 de junio de 1799 desde el puerto 
de La Coruña, España, previa autori- 
zación de las autoridades de la monar- 
quía española, obligó a la tripulación 
a desviar su ruta hacia la costa del 
oriente de Venezuela. Llegaron a Cu- 
maná el 16 de julio 

Esa ciudad venezolana fue el pun- 
to de partida del largo periplo hecho 
por Humboldt y Bonpland hasta 1804, 
cuando culminaron su expedición en 
tierras americanas. 

En Cumaná fueron recibidos por el 
gobernador de esa provincia, Vicente 
Emparan (el mismo que, en su investi- 
dura como Capitán General, fue desti- 
tuido en los acontecimientos del 19 de 
abril de 1810). 

Sus pasaportes fueron sellados y 
prosiguieron su viaje. De inmediato 
comenzaron a hacer descubrimientos. 


Eduardo Róhl, Aímé Bonplana, 1848 
Más adelante se convirtieron en gran- 
des aportes en diversas áreas de las 
ciencias naturales. 


Henrique van Lansberge, Cumaná, 1853 


Visitaron Caracas 

En noviembre, luego de haber tran- 
sitado por innumerables parajes, los 
científicos partieron de Cumaná rum- 
bo a La Guaira, con la finalidad de ir a 
la capital de la Capitanía. 

Humboldt llegó al referido puerto 
el dia 21. Bonplanad, que decidió de- 
sembarcar en Higuerote para prose- 
guir su rumbo por tierra, lo alcanzó en 
Caracas el 27. 

En la capital fueron invitados por el 
gobernador de la provincia, el capitán 
general Manuel de Guevara Vascon- 
celos, quien los hizo hospedar en una 
residencia del barrio La Trinidad, cerca- 
no a la capilla del mismo nombre y del 
cuartel San Carlos. La casa se encon- 
traba donde actualmente, se ubica la 
Biblioteca Nacional y el Archivo General 
de la Nación Francisco de Miranda). 

Desde su arribo a tierras caraque- 
ñas los científicos se deslumbraron 
por la provincia, la cual fue descrita 
por Humboldt como "...uno de los 
países más bellos y más ricos en pro- 
ducciones naturales que se han co- 
nocido en ambos mundos". 
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Portada de Viage a las regiones equinocciales del Nuevo Continente, por A. Humboldt y A. Bonpland, 1826 


Allí, los sabios europeos alternaron 
con los diversos habitantes de la ciu- 
dad, específicamente con miembros 
de las principales familias caraque- 


ñas, quienes, para ese entonces, 

atraídas por las ideas de los científi- 

cos, contribuyeron con su labor. 
Humboldt no solo se empeñó en 
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Friederich Georg Weitsch, Alexander Humboldt, 1806 


observar y describir las caracte- 
rísticas y aspectos geográficos de 
Caracas. La población, cultura, 
política y economía, entre otros as- 
pectos sociales, llamaron la aten- 
ción del alemán y fueron plasmados 
años después en sus memorias. 

Permanecieron en la provincia 
capitalina dos meses, tiempo en el 
que decidieron subir a la sierra del 
Ávila. Acompañados por un joven 
Andrés Bello y un nutrido grupo de 
personas, ascendieron por la grieta 
de Chacaíto. 

Desde la cumbre tuvieron pudieron 
observar todo el valle de Caracas, 
dibujado por los caminos que unían 
a la bella capital con los pueblos ale- 
daños como Chacao y Petare. 

La excursión fue descrita con 
precisión por Humboldt en su obra 
Viaje a las regiones equinocciales 
del Nuevo Continente. 

Su viaje americano duró cinco 
años, entre 1799 y 1804, perdu- 
rando el factor descriptivo en sus 
venideras travesías, hecho que 
permitió hacer una aproximación a 
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Albaio Urdenata; y Eustacio Barreto, Harbor Borland, 1886 


las observaciones y aportes brin- 
dados por los científicos europeos 
en torno a la naturaleza americana. 

Desde el clima hasta la geología, 
pasando por la flora y la fauna, la 
altitud, la latitud, entre otros aspec- 
tos, fueron registrados por Hum- 


Plan de la Cruad: de Caracas con E ORGR de sus Berrios. ¡a 


Joseph Carlos de Agilero, Plano de Caracas, con división de sus Barrios, 1775 


boldt. en sus publicaciones, 

En un primer momento los com- 
pendió en Viaje a las regiones..., 
que consta de cinco tomos y, más 
adelante, en Cosmos, obra monu- 
mental a cuya redacción dedicó las 
últimas dos décadas de su vida. 

Basta con leer el presente testi- 
monio para notar su hábil y minu- 
ciosa manera de escribir lo visto en 
la ciudad: 

“Cuéntanse en Caracas 8 tem- 
plos, 5 conventos y una sala de es- 
pectáculos que puede contener de 
1500 a 1800 personas. Las calles 
de Caracas son anchas, bien ali- 
neadas y se cortan en ángulo recto, 
como en todas las ciudades funda- 
das por los españoles en América. 
Las casas son espaciosas y más 
elevadas de lo que deberían ser en 
un país sujeto a temblores de tierra. 

En 1800 las dos plazas de Alta- 
gracia y San Francisco tenían un 
aspecto muy agradable; y digo en 
1800, porque los terribles sacudi- 
mientos del 26 de marzo de 1812 
destruyeron casi toda la ciudad”. 


DESCRIPCIÓN POR PARTE DE HUMBOLDT DEL ASCENSO Y 


DESCENSO DE LA SILLA DE CARACAS 

“El pico redondeado o cúpula occidental de la Silla nos quitó la 
vista de la ciudad de Caracas; pero distinguimos las casas más 
próximas, las villas de Chacao y Petare, las plantaciones de ca- 
feto y la corriente del río Guaire, hilo de agua que reflejaba una 
luz argentada. La faja estrecha de terreno cultivado contrastaba 
agradablemente con el aspecto hosco y salvaje de las montañas 
circundantes. 

“No pudimos aprovecharnos por mucho tiempo de las ventajas 
que ofrece la posición de la Silla, que domina todas las cimas 
circundantes. 

En momentos en que examinábamos con un catalejo la parte 
del mar cuyo horizonte estaba bien determinado y la cordillera 
de montes de Ocumare tras la cual empieza el mundo descono- 
cido del Orinoco y el Amazonas, una bruma espesa se levantó 
de las llanura hacia las regiones altas, colmando desde luego el 
fondo del valle de Caracas. Los vapores, iluminados por arri- 
ba, tenían un color uniforme, de un blanco lechoso. Aparecía el 
valle como lleno de agua, y se hubiera tomado por un brazo de 
mar cuya ribera escarpada formaban las montañas adyacentes. 
En vano aguardamos largo tiempo al esclavo que conducía el 
gran sextante de Ramsden: fue preciso aprovecharse del estado 
del cielo, y que me resolviera a tomar algunas alturas de sol con 
un sextante de Troughton, de dos pulgadas de radio. 

El disco del sol estaba semivelado por la bruma. La diferencia 
de longitud entre el barrio de la Trinidad y el pico oriental de la 
Silla parece exceder apenas de 093'22* 

“Eran las cuatro y media de la tarde cuando terminamos nues- 
tras observaciones. Satisfechos del feliz éxito de nuestro viaje, 
olvidábamos que podría ser peligroso descender en medio de 
la oscuridad por cuestas escarpadas cubiertas de un césped me- 


nudo y escurridizo. La bruma nos ocultaba la vista del valle; 
pero distinguíamos la doble colina de la Puerta, que parecía 
estar en una proximidad extraordinaria, como es siempre el 
caso de los objetos colocados casi perpendicularmente debajo 
de nosotros. 

Abandonamos el proyecto de pasar la noche entre los dos mo- 
gotes de la Silla; y después de haber recuperado el sendero que 
nos habíamos abierto subiendo al través del bosque cerrado de 
Heliconias, llegamos al Pejual, que es la región de los arbustos 
odoríferos y resinosos. Tanto tiempo nos detuvimos en el Pe- 
jual, que la noche nos sorprendió al entrar en la sabana, a más 
de 900 toesas de altura. 

“No llegamos sino a las 10 de la noche al fondo del valle, muer- 
tos de fatiga y de sed. Habíamos andado durante 15 horas casi 
sin interrupción. 

Las plantas de los pies se nos habían desgarrado con las aspe- 
rezas de un suelo pedregoso y con el culmo duro y reseco de 
las gramíneas; porque había sido menester quitarnos las bo- 
tas, cuyas suelas se habrían puesto demasiado deslizadizas. En 
pendientes desprovistas de malezas o de yerbas leñosas que no 
pueden brindar apoyo alguno a las manos, se merma el peligro 
de la bajada caminando descalzos. Para acortar el camino se 
nos guió de la Puerta de la Silla a la hacienda de Gallegos por 
un sendero que conduce a un depósito de agua, al Tanque. 

No se dio con el sendero, y esta última bajada, la más rápida de 
todas, nos acercó a la quebrada de Chacaíto. El ruido de las cas- 
cadas dio a esta escena nocturna un aspecto grande y salvaje. 
“Pasamos la noche al pie de la Silla, habiéndonos podido ver 
con catalejos sobre la cumbre del pico oriental nuestros amigos 
de Caracas. Interesábanse con la relación de nuestras fatigas, 
pero quedaron satisfechos de una medida que no da ala Silla ni 
aun la altura de la cima más alta de los Pirineos”. 
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Eduard Ender, Alexander von Humboldt y Bonpland en la selva amazónica del río Casiquiare (1850) 
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Expedición Americana de 
Alexander von Humboldt 1799-1804 
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Esta se reconstruye lentamente de 
sus ruinas: el barrio de la Trinidad, 
que habité, fue trastornado como 
si debajo de él hubiese estallado 
una mina”. 


Humboldt, Bonpland y Bolívar 
A pesar de salir de la ciudad en fe- 
brero de 1800 para no retornar ja- 
más a esas tierras, Caracas no sería 
ajena para Humboldt y Bonpland. 

En 1804, cuando retornaron al 
continente europeo, entablaron amis- 
tad en Francia con el entonces joven 
Simón Bolívar, integrante de una de 
las denominadas familias mantuanas 
caraqueñas. 

Bolívar, quien para ese entonces ya 
daba muestras de su espíritu revolu- 
cionario, fue alentado por Bonpland 
para dar marcha a su empresa eman- 
cipadora, no sucedió así con Hum- 
boldt, quien resaltaba que el joven 
Simón no era más que un soñador. 

La historia y el destino le daría la ra- 
zón al botánico francés: Bolívar pasó 
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Alexander von Humboldt, Naturgemálde (Pinturas de la naturaleza), 1799 


a convertirse en el Libertador de gran 
parte de Suramérica, y lo que fue con- 
siderado por un delirio por el alemán, 
más tarde sería rectificado por él mis- 
mo: "El delirante no era él (haciendo 
referencia a Bonpland y su empeño en 
alentar a Bolívar) sino yo, que muy tar- 
de vine a comprender mi error respec- 
to del Grande hombre, cuyos hechos 
admiro, cuya amistad me fue honrosa, 
cuya gloria pertenece al mundo". 

La amistad entre Bolívar y los 
científicos no cesó; de hecho, se 
puso de manifiesto cuando en 1821 
Bonpland fue arrestado por las auto- 
ridades paraguayas. 

Lo acusaban de asesorar la ex- 
plotación de la yerba mate en la 
región, hecho que fue considerado 
perjudicial por el dictador Gaspar 
Rodríguez de Francia. El Libertador 
intercedió en favor de la libertad del 
botánico europeo. 

Con respecto a Humbolat, el cru- 
ce epistolar entre ambas persona- 
lidades da muestras de la admira- 


ción que sentían el uno al otro, el 
barón ofreciendo sus conocimien- 
tos para la causa de la República 
de Colombia y Bolívar denominán- 
dolo el descubridor científico del 
Nuevo Mundo. 

En una carta enviada al científico 
desde Bogotá el 10 de noviembre 
de 1821, Bolívar señaló lo siguiente: 

"El barón de Humboldt estará 
siempre con los días de la América 
presente en el corazón de los justos 
apreciadores de un grande hombre, 
que con sus ojos la ha arrancado 
de la ignorancia y con su pluma la 
ha pintado tan bella como su propia 
naturaleza". 

220 años después, es oportuno 
recordar el vínculo que se estableció 
entre Alejandro de Humboldt y Aimé 
Bonpland con América, a su vez dar 
a conocer el legado en materia cien- 
tífica brindado por estos sabios que, 
sin lugar a dudas, dejaron profunda 
huella en nuestro continente m 
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Para seguir leyendo... 


e HUMBOLDT, Alejandro de, Cartas 
Americanas. Caracas, Biblioteca Ayacucho, 
1989. 

+ GRASES, Pedro (Presentación y selección), 
Alejandro de Humboldt por tierras de 
Venezuela. Caracas, Fundación de 
Promoción Cultural de Venezuela, 1987. 

* HUMBOLDT, Alejandro de, Viaje a las regiones 
equinocciales del Nuevo Continente, hecho 
en 1799 hasta 1804, por Al. De Humboldt y 
A. Bonpland. París, Casa de Rosa, calle de 
Chartres, N* 12, 1826. 

e Documento 102 del Archivo del Libertador, 
en  http://www.archivodellibertador.gob.ve/ 
escritos/inicio.php [en línea]. 
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HISTORIA LOCAL 
Puerto Ayacucho 


Puerto Ayacucho pasó de las casas 
de pclebiocd a ser ple de un estado 


FOIS PEGA os : 
El Rancho de Pinto en Atures. Memorias de Venezuela 


WoLFGANG REINA 


URANTE el segundo período 
constitucional del presidente 
José Tadeo Monagas, el 2 de 
junio de 1856, se decretó la 
creación de la Provincia Amazonas, 
que la separa así de la Provincia Gua- 
yana (Cantón de Río Negro). El primer 
gobernador de la entidad fue el licen- 
ciado Francisco Echegarreta y su ca- 
pital fue San Fernando de Atabapo. 
Un siglo antes, en un punto es- 
tratégico en la boca del río Ca- 
taniapo, frente al gran raudal del 
Atures, el misionero jesuita Fran- 
cisco González fundó en 1747 un 
pueblo. Lo nombró San Juan Ne- 
pomuceno de Los Atures, en ho- 
nor al santo milagroso y protector 
oriundo de Praga. 
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Unos años antes había pasado por 
el lugar el primer cronista europeo de 
la Amazonía venezolana, el sacerdote 
misionero jesuita José Gumilla, quien 
sembró la primera “mata de café” en 
Venezuela en sus viajes de misiones 
por el Orinoco. Gumilla pasó por los 
raudales de Atures en 1732 y de allí la 
semilla fue llevada a Bogotá y luego a 
Brasil. En 1741 publicó en Madrid un 
libro titulado El Orinoco Ilustrado, de 
gran valor para el conocimiento de la 
historia local. 


Nueva York importaba sus 
caimanes 

Otro acontecimiento decisivo suce- 
dió en 1940, cuando pasó por los 
raudales de Atures el doctor tachi- 
rense Samuel Darío Maldonado. 
Médico experimentado, antropólo- 


Tomás Funes. http://cronicasangostureas.blogspot.com 


go y novelista, Maldonado acababa 
de ser nombrado en Caracas go- 
bernador del Territorio Federal Ama- 


pa == e > a te 
Kinnersley Johnson, La caza del caiman en el Orinoco, 1868 


zonas. En ese tiempo en Atures no 
había más de treinta casas de ba- 
hareque, con techo pajizo dividido. 
Se diseminaban en un conjunto de 
puertos pequeños: Bagre, Zamuro, 
Viejita, Perico y Caramacates, po- 
blados por indígenas pescadores y 
criollos cazadores del gran Caimán 
del Orinoco. La piel de este animal 
era cotizada en Nueva York y otras 
metrópolis del mundo. 

Dos décadas antes, en 1921, 
irrumpió en Amazonas el general re- 
volucionario Emilio Arévalo Cedeño, 
principal adversario político del tirano 
Juan Vicente Gómez. Arévalo tomó 
San Fernando de Atabapo, capital 
del Territorio Federal Amazonas, don- 
de gobernaba Tomás Funes, un temi- 
do lugarteniente de Gómez. Arévalo 
lo sometió a un Consejo de Guerra, 
que lo condenó a muerte. 

El 3 de septiembre de 1924 Gó- 
mez decretó acelerar la construc- 
ción de la carretera Puerto Perico a 
Puerto Morganito, para impulsar la 
economía y la vialidad terrestre ha- 
cia la histórica capital de San Fer- 
nando de Atabapo y así superar los 
65 kilómetros de los coloridos bra- 
vos raudales de Atures. 
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El gobierno contrató a la presti- 
giosa empresa del ingeniero San- 
tiago Aguerrevere, pionero en vías 
de ferrocarriles y construcción de 
carreteras del país. El monaguense 
Marcelino Hernández fue el encar- 
gado de dar la bienvenida al doctor 
Aguerrevere Michelena y a su nutrido 
grupo de técnicos y trabajadores en 
nombre de los aturenses. 

El campamento incluía oficina, talle- 
res y las viviendas de todo el personal. 
La comisión ejecutiva estaba integra- 
da por Jesús Rodríguez y Casimiro 
Manzol. Los comerciantes Giovanny 
Maniglia Toscazo, inmigrante italiano 
constructor de carretas a caballo, y 
Jesús María Cardozo, ambos asenta- 
dos en Atures, se encargaron de la 
logística alimentaria. 

El catire Cardozo traía el ganado 
desde la población de La Urbana (es- 
tado Bolívar). El trayecto duraba ocho 
días a lomo de caballo. La moneda 
comercial era la famosa morocota, 
bañada en oro. Un ciudadano turco 
de origen árabe, de nombre Said Mo- 
nak, procedente de Ciudad Bolívar 
(capital financiera del sur venezolano), 
les vendía a los obreros de la carrete- 
ra de Atures mercancía diversa como 


José Tadeo Monagas 


hamacas, mosquiteros, 
otros tipos de vestuarios. 

Puerto Perico se convirtió en el epi- 
centro histórico. Corresponde a lo 
que hoy en día es el barrio Humboldt. 
Allí se estableció el campamento de 
operaciones de la carretera. Momen- 


sábanas y 
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to inaugural del acervo patrimonial e 
histórico del lugar. 


Puerto Ayacucho recibe 

su nombre 

El doctor Santiago Aguerrevere Mi- 
chelena tenía la intención de bauti- 
zar a la población de Atures como 
Puerto Sucre, pero ya existía ese 
nombre en Cumaná, ciudad natal 
del Mariscal Antonio José de Sucre. 
Su otro motivo de inspiración es 
que tenía un familiar que perteneció 
al personal de confianza del prócer 
ilustre de la independencia surame- 
ricana. Finalmente decidió bautizar 
atodos estos pequeños puertos de 
los Atures con el nuevo epónimo de 
Puerto Ayacucho. 

Cuatro años más tarde, el 19 de julio 
de 1928, un decreto presidencial de- 
signa a la joven población de Puerto 
Ayacucho, en Atures, como la nueva 
capital del Territorio Federal Amazonas. 

El ingeniero Aguerrevere enfermó 
y no pudo culminar la carretera. Lo 
relevó su principal colaborador, el 
asistente bachiller (estudiante de 
ingeniería civil) Luis Rivas Montaño. 
Legaría hasta Puerto Sanariapo, su 
verdadero nombre, el mismo que 
empleó el barón de las ciencias na- 
turales Alejandro Humboldt cuando 
pasó en su viaje de investigación por 
el soberbio Orinoco. 

El 17 de noviembre de 1929 el 
gobernador coronel Carlos D” Gre- 
gorio se trasladó con su tren ejecu- 
tivo desde la capital histórica de San 
Fernando de Atabapo hasta el viejo 
campamento, que se convirtió en el 
despacho oficial provisional del go- 
bierno regional. Finalmente, el 31 de 
julio de 1940, el sucesor de Gómez, 
Eleazar López Contreras, oficializó la 
designación de Puerto Ayacucho, en 
Atures, como capital del Territorio Fe- 
deral Amazonas. Su gobernador era 
el doctor Carlos Álamo lbarra. 


Vuelve la Iglesia 

Después de una ausencia de casi un 
siglo y medio en la Amazonía vene- 
zolana, la Iglesia Católica volvió a la 
región el 11 de septiembre de 1933. 
Arribaron los misioneros salesianos, a 
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Anónimo, Padre José Gumilla, siglo XVII 


cargo de monseñor Enrique de Ferra- 
ri, y la población amazonense recibió 
la luz protectora de la Madre Virgen 
María Auxiliadora. Desde entonces 
la misión salesiana ha llevado a cabo 
una incansable labor pedagógica. 
Entre 1953 y 1957, el visionario mé- 
dico gobernador José Manuel Guzmán 
Guevara modernizó y le cambió el ros- 
tro a Puerto Ayacucho, que pasó de ser 
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un pueblo a una ciudad. En esa época 
se comienzan a construir sus principa- 
les avenidas: Orinoco, Aguerrevere, Río 
Negro y el 2 de Diciembre (hoy en día 
23 de Enero). Se colocan por primera 
vez postes con alumbrado público de 
mercurio, cableado subterráneo, asfal- 
to de pavimento y jardinería. 

Fueron sembrados numerosos ár- 


HISTORIA LOCAL 
Puerto Ayacucho 


SANTIAGO AGUERREVERE 

La familia Aguerrevere Michelena contaba entre sus antepasados 
a próceres civiles de la independencia defendieron el sueño de la 
patria grande Bolívar. El doctor Santiago Teodosio Aguerrevere Mi- 
chelena, nació el 11 de enero de 1.865 en Caracas. Sus padres fueron 
el ingeniero y educador Juan José Aguerrevere y doña Josefa Miche- 
lena. Contrajo matrimonio el 26 de enero de 1.889 con la señorita 
Clara Vera León, distinguida dama de la sociedad caraqueña. Este 
extraordinario venezolano ingeniero de la ciencia y doctor en filo- 
sofía, graduado en la Universidad Central de Venezuela, llega a los 
raudales de Atures en el año 1.922 para levantar el previo estudio del 
proyecto de la futura carretera que comenzó a construirse el 9 de 
diciembre de 1.924 desde Puerto Perico a Puerto Morganito, dicha 
fecha histórica es cuando se conmemora el centenario de la Batalla 
de Ayacucho en Perú, conducido por la brillante misión cumplida 
del joven militar Antonio José de Sucre, el venezolano más fiel del 
Libertador Simón Bolívar, donde se selló definitivamente la Inde- 


boles de mangos y almendrones. Se 
construyeron importantes obras ci- 
viles, como el muelle de la Capitanía 
de Puerto, el centro de salud Dr. José 
Gregorio Hernández, la escuela de pri- 
maria Enrique de Ferrari (antes general 
Rafael Urdaneta). Otras obras civiles de 
ese tiempo son la estación planta eléc- 
trica, la aducción de aguas servidas, el 
edificio Casa Cuna de los Niños, la re- 
sidencia gubernamental y la moderna 
sede del Palacio de gobierno. 


Amazonas se convierte 

en Estado 

El 29 de julio de 1992 el Territorio Fe- 
deral Amazonas fue elevado a catego- 
ría de Estado por el Congreso Nacio- 
nal. Al cumplirse el 95 aniversario de 
la capital más joven de Venezuela, la 
próspera ciudad de Puerto Ayacucho, 
todavía hay deudas históricas que sal- 
dar. Estamos viviendo el siglo XXI y no 
hay una escuela, hospital, universidad, 
teatro o institución militar que lleve el 
nombre de los referentes amazonen- 
ses Luis Arcadio Barrios, primer abo- 
gado; Antonio Pereira Galetti, primer 
médico; César Octavio Alayón, primer 
director de educación; Julio Reina 
Azavache, primer alto oficial militar 
(GN); Jaime Arismendi, primer inge- 
niero; Jorge Aguilar, primer sacerdo- 
te; Néstor González, primer arquitec- 


pendencia de América contra la corona española. 


Raymar Velásquez, Mirador de Puerto Ayacucho, Amazonas 


to; Carlos Silva Álvarez, primer perito 
agropecuario; Liborio Guarulla, primer 
gobernador electo; Egildo Palau, pri- 
mer geógrafo, entre otros. 

Puerto Ayacucho ya no es tierra de 
nadie, tiene hijos médicos que curan 
sus males; ingenieros que abren sus 
caminos al horizonte; abogados que 
orientan la pronta ejecución de la jus- 
ticia; científicos que auscultan el co- 
razón del majestuoso laboratorio de 
exuberante flora y fauna; educadores 
dispuestos a la erradicación de la ig- 
norancia y a la formación de hombres 
útiles; militares que brindan mayor 
seguridad ciudadana y patriotismo; 
periodistas que desentrañan verda- 
des según el derecho constitucional 
en la defensa de la información. 


En menos de cinco años Puerto 
Ayacucho, la Puerta de Suramérica, va 
a cumplir su primer centenario. donde 
ya es hora que la honorable Cámara 
Municipal de Atures, debe crear con 
emergencia para los próximos días 
del año 2020 una ordenanza para la 
formación de un Comité de Feria Cen- 
tenaria, donde el pueblo aturense sea 
el principal protagonista y pedirle al 
ciudadano Presidente de la República, 
un regalo especial también en nom- 
bre de los 21 pueblos originarios del 
estado Amazonas, la Construcción 
del Puente sobre el río Orinoco entre 
Puerto Nuevo y Puerto Páez, porque 
unidos con Dios todos ganamos. 

(Puerto Aguao) que eran cantida- 
des de árboles que dicha corteza la 
utilizaban para la cura de la malaria m 
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La Ley Fundamental de Colombia buscó defender 
la libertad nuestramericana mediante la unidad 


MAPA 

de doo tros Deperto eN 

ENXEZUFLA CUNIMNAMANCA 
Y ECUADOR 


JONATHAN MonTILLA A. 


A LEY FUNDAMENTAL de la 

República de Colombia, pro- 

mulgada el 17 de diciembre 

de 1819, fue el instrumento ju- 
rídico con el cual se crea la histórica 
Gran Colombia. Este proyecto político 
mantuvo unido el territorio que com- 
prende actualmente a cuatro naciones 
latinoamericanas. 

Fue decretado por el segundo Con- 
greso Constituyente de Venezuela y 
representó el más firme esfuerzo por 
crear una gran nación y una identidad 
común en el marco de los procesos 
independentistas del siglo XIX. El pro- 
pósito del su máximo artífice, el Liberta- 


MEMORIASDEVENEZUELA ENERO2020 


dor, fue combinar la fortaleza que da la 
unidad para sustentar la libertad de los 
pueblos que en ese momento aún bus- 
caban consolidad su emancipación. 


Una visión, un proyecto 
político 
Buena parte de la historiografía ubica 
el origen del sueño de la unión de na- 
ciones hispanoamericanas en el pen- 
samiento y compromiso revoluciona- 
rio de Francisco de Miranda. 
También se ha intentado posicionar 
la idea de la dimensión indígena de 
una entidad común del continente, el 
Abya Yala. 

Donde este pensamiento se halla 
formulado con más precisión y de 


1' , "e. 
ad a 3 


modo más consecuente es en la re- 
flexión y la acción política del Liberta- 
dor: “La reunión de la Nueva Granada 
y Venezuela es el objeto único que 
me he propuesto desde mis primeras 
armas”. 

Esas palabras fueron publicadas 
por el Correo del Orinoco el sábado 
18 de diciembre de 1819. Bolívar 
continúa así su argumento: “Es el 
voto de los ciudadanos de ambos 
países, y es la garantía de la libertad 
de la América del Sur... El tiempo de 
dar una base fija y eterna a nuestra 
república ha llegado”. 

Bolívar llamó Colombia a esa nueva 
República que nacía con la Ley Fun- 
damental. Esta nueva nación se con- 


Ricardo Acevedo Bernal, El héroe independentista Simón Bolívar, s/f. 


cretaría con las victorias patriotas de 
la Campaña Libertadora de la Nueva 
Granada. Este punto es fundamen- 
tal, ya que el ejército patriota esta- 
ba integrado por un disímil grupo de 
hombres con orígenes e identidades 
culturales distintas. 

Como sostiene Miguel Acosta 
Saignes, incluía indígenas, mestizos, 
antillanos, caraqueños y hasta legio- 
narios británicos, entre muchos y mu- 
chas otras integrantes. 

Este ejército de ejércitos tenía tam- 
bién un variopinto componente de lí- 
deres y jefes militares, quienes habían 
ganado su jefatura gracias a su caris- 
ma y valor en la lucha revolucionaria. 

He allí la empresa más importante 
por la que luchó el Libertador: lograr 


una identidad común entre los dis- 
tintos componentes del ejército, sus 
líderes y dotarlo de un proyecto de 
unidad. 

Por lo regular se resalta que Bolívar 
expresó su idea visionaria de la unión 
de naciones en la Carta de Jamaica 
(1815), pero está presente en docu- 
mentos anteriores. 

En el Decreto de guerra a muerte, 
de junio de 1813, Bolívar ya se diri- 
gía a los venezolanos, colombianos 
y americanos con sentido de unidad. 
Para él la lucha por la liberación dis- 
tinguía dos bandos en pugna, el pa- 
triota, americano y colombiano, y un 
único enemigo, el español y canario; 
pero no cualquier español, sino aquel 
que no se uniera a la justa causa de 
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Escudo de la Gran Colombia, decretado el 6 de octubre de 1821 


Escudo de la Gran Colombia, decretado el 17 de diciembre de 
1819 


la liberación americana. 

Este sueño de unidad está plan- 
teado de manera más concreta en 
la Carta de Jamaica. 

En ella el Libertador distingue la 
necesidad de la unión de naciones 
americanas: “Yo deseo más que 
otro alguno ver formar en América 
la más grande nación del mundo, 
menos por su extensión y riquezas 
que por su libertad y gloria”. 

Aquella nación ya vislumbraba la 
confederación entre los territorios 
de Venezuela y la Nueva Granada. 


Despertar la conciencia 

de unidad 

Resalta la que quizás es la esencia de 
su proyecto político republicano más 
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Gorro del Úrinoco. 
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Correo del Orinoco, 1821 


importante: despertar la consciencia 
del sentido de unidad de los ciudada- 
nos y las ciudadanas libres de esta re- 
gión del mundo, de los americanos o 
hispanoamericanos. “Nosotros somos 
un pequeño género humano, posee- 
mos un mundo aparte...”, agrega. 

La clave de la lucha y pensamien- 
to de Bolívar se sustentaba en una 
doctrina que permitiera la autoafir- 
mación identitaria del americano del 
sur, del hispanoamericano, como un 
género nuevo. 

A pesar de lo obvio que resulta esta 
afirmación, dada la magnitud del pro- 
yecto político que significó la lucha por 
la independencia de cinco naciones, 
las reflexiones de Bolívar se centraron 
con frecuencia en el reto que represen- 
taba la lucha por una nueva identidad. 

Habitualmente se centra el análisis 
de su obra y pensamiento en torno 
a la idea de la libertad, pero su pro- 
yecto político se extendía más allá, 
conciliando la justicia con la igualdad. 
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Bolívar, siguiendo a Simón Rodríguez, 
creía en un mundo nuevo después de 
la liberación. Habría que dotarlo con 
instituciones nuevas, adaptadas a la 
realidad americana y con el reto de 
formar nuevos ciudadanos. 

De ahí que su proyecto político 
identitario y por la unidad de los pue- 
blos americanos esté aún pendiente. 
“Es más difícil, decía Montesquieu, 
sacar un pueblo de la servidumbre 
que subyugar a uno libre”, palabras 
que citaba el propio Bolívar. 

Según esto, y de acuerdo con lo 
planteado en el Discurso ante el Con- 
greso de Angostura (1819), la educa- 
ción, concebida en un nuevo poder 
moral, debía ser el pilar fundamental 
de la República naciente. 


Nace una nueva identidad 

Con la idea de la República de Co- 
lombia se inauguraba así una entidad 
geopolítica nueva, pero también una 
identidad. El sueño de unidad se con- 


Arturo Michelena, Retrato ecuestre de Bolívar, 1888 
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cretaría no solo con la declaración de 
una nueva nación, sino con la crea- 
ción de aquellos ciudadanos que la 
defendieran. 

La idea de la gran nación por la 
que se luchaba y legislaba asegura- 
ría que una vez ganada la lucha ha- 
bría una patria grande que construir. 


Un decreto constituyente para 
un proyecto de liberación 
Lo de antes conduce a discutir la 
naturaleza jurídica del decreto la Ley 
Fundamental de Colombia. Fue un 
decreto legislativo, pero requería la 
aclamación popular. 
Precisamente en eso se empeñó el 
Libertador, tanto en el principio de 
la sanción por el Congreso Consti- 
tuyente de Angostura como por el 
hecho de llevarlo como bandera de 
la liberación del ejército colombiano, 
que en adelante formalmente juntaría 
a venezolanos y neogranadinos. 

Así lo expresó en su discurso ante 


el Congreso de Angostura el 12 de 
diciembre: “la unánime determi- 
nación de morir libres y de no vi- 
vir esclavos ha dado a la Nueva 
Granada un derecho a nuestra 
admiración y respeto”, entonces 
agrega la idea de la reunión de 
los dos pueblos: “...Su anhelo por 
la reunión de sus Provincias a las 
Provincias de Venezuela es tam- 
bién unánime. 

Los Granadinos están íntima- 
mente penetrados de la inmensa 
ventaja que resulta a uno y otro 
Pueblo de la creación de una nue- 
va República, compuesta de es- 
tas dos Naciones”. 

Seguidamente se formó una comi- 
sión legislativa cuya responsabilidad 
era establecer las bases jurídicas de 
la naciente República, que cinco días 
después, el 17 de diciembre, sancio- 
nó el Congreso de forma unánime 
como Ley Fundamental de la Repú- 
blica de Colombia. Con ella se legiti- 
maba la visión política del Libertador 
y de muchos hombres y mujeres que 
luchaban por la independencia. 

Donde quizás es más explícito este 


Tito Salas, Discurso de Bolívar ante Congreso de Angostura, 1939 


propósito de vincular pública, popu- 
lar y patrióticamente el nacimiento de 
esta gran nación es en la carta que 
el Libertador escribió en Angostura a 
Francisco de Paula Santander el 20 
de diciembre de ese año diecinueve. 

En ella asegura el carácter provisio- 
nal de la Ley, que será luego sancio- 
nada tanto por los pueblos como por 
el Congreso de la nueva gran Nación, 
el Congreso de Villa del Rosario de 
Cúcuta de 1821: “Aunque este acto 
provisorio no está investido de todas 
las formalidades, y aunque todas las 
provincias libres de Cundinamarca no 
han concurrido a él...”. 

Más adelante agrega que a Santan- 
der le toca “la gloria de ser el ejecutor 
del decreto que llama a su país natal 
a una grandeza y dignidad que casi 
no puede percibir la imaginación más 
brillante, y hacer que los pueblos, 
ejércitos, corporaciones y municipa- 
lidades, la cumplan y ejecuten. 

Luego que el Congreso dé el regla- 
mento para la convocatoria de los re- 
presentantes de Colombia en la Villa 
de Cúcuta, lo ejecutaré”. 

En estas palabras Bolívar sintetiza 
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lo que será el sentido táctico de la 
creación de la República de Colom- 
bia, cuyos fundamentos, aunque aún 
por consolidar, se hallan en la digni- 
dad de quienes luchan por la inde- 
pendencia. 

Para Bolívar esta unión aseguraba 
la grandeza en tanto dejaba atrás la 
perspectiva provincial de la lucha in- 
dependentista. 


La perspectiva geopolítica del 
Libertador 

La Ley Fundamental... fue la cumbre 
de la estrategia del Libertador para 
sentar las bases políticas de la cam- 
paña de liberación. En un extremo 
debe ubicarse la nueva etapa que 
comenzó en Angostura en 1817. 

En el otro está la Campaña del Sur, 
que culminaría en Ayacucho en 1824 
y en la máxima expresión de la inte- 
gración regional en el Congreso An- 
fictiónico de Panamá en 1826. 

Como ya se ha visto, la estrategia 
del Libertador consentía la unión de 
todos los ciudadanos bajo una na- 
ción cuya identidad los hermanaba, 
permitiría la organización de un ejérci- 
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to para la liberación definitiva y avizo- 
raba la necesidad del reconocimiento 
internacional. 

Este ámbito de acción, el inter- 
nacional, fue una constante en su 
desempeño de dar entidad a las 
nacientes naciones en proceso de 
emacipación, y de dotarlas de una 
identidad semejante a la de otras na- 
ciones libres del planeta. 

La Ley Fundamental es consecuen- 
cia del poder acumulado que se con- 
creta con la Campaña de Guayana, y 
de la maniobra de Bolívar de tomar a 
Angostura y Guayana como epicen- 
tros de la estrategia liberadora (una 
como ciudad-estado y la otra como 
región histórica y estratégica, ambas 
con al Río Orinoco como epicentro). 

Las victorias de la Campaña de Los 
Llanos, con las batallas de Las Que- 
seras del Medio, y la Campaña Li- 
bertadora de la Nueva Granada, con 
las victorias de Pantano de Vargas y 
Boyacá, consolidarían un corredor li- 
berado que permitiría conectar el sur 
de Venezuela con el sur de la Nueva 
Granada. 

Las fuerzas realistas quedaban arri- 
conadas tanto al extremo norte del 


42 | MEMORIASDEVENEZUELA ENERO2020 


continente y al sur de Quito. 

A esta altura resulta clave entender 
la grandeza del proyecto político bo- 
livariano. Tuvo que enfrentar dificul- 
tades tanto internas como externas, 
medioambientales, de moral y de 
conspiraciones, y se sobrepuso a to- 
das con grandeza. 

Augusto Mijares resume estas difi- 
cultades al explicar la fragilidad de las 
nacientes repúblicas que demanda- 
ban en uno y otro extremo la presen- 
cía de su autoridad. 

Para este autor, luego de triunfar en 
Boyacá y tomada la capital bogotana 
a Bolívar le preocupaba, “...la crisis 
que sufría el gobierno civil establecido 
en Angostura, la actitud de Páez y la 
marcha de las operaciones militares. 

La distancia que lo separaba de la 
capital provisional de Venezuela, la 
estación lluviosa que borraba todos 
los caminos y la inseguridad de las 
comunicaciones a causa de la misma 
guerra”. 

Todo esto, escribe Mijares, mante- 
nía a Bolívar “prácticamente aislado: 
dar órdenes sobre noticias recibidas 
con tres meses de retardo y cuando 
aquellas órdenes tardarían a su vez 


otro tanto en llegar a su destino, re- 
sultaba irrisorio”. 

Apasionado por la unión de las 
naciones, Bolívar insistía permanen- 
temente en Colombia como hecho 
fundamental para vencer la anarquía. 
De allí que cada victoria se configura- 
ría como resultado de la hazaña de la 
gran nación. 

De hecho, la campaña militar lleva- 
da a cabo sobre Venezuela en 1821 
y ratificada con la segunda batalla de 
Carabobo se confirmaba *...con una 
espléndida victoria el nacimiento po- 
lítico de la República de Colombia”. 
Así lo escribió el propio Bolívar en el 
parte de guerra. 

De allí en más el sueño concretado 
de Colombia permitiría la incorpora- 
ción de nuevos territorios, como el 
de Quito, y su ejército, el colombiano, 
lograría las victorias en las Campañas 
del Sur, 


Colombia nace en Venezuela 

La República de Colombia nace en 
Angostura, entonces liberada por las 
fuerzas patriotas. A diferencia de las 
campaña anteriores se había alcan- 
zado ya una perspectiva de guerra 


Ricardo Acevedo Bernal, Francisco de Paula Santander, Casa de 
Nariño, Bogotá, Colombia, 1917 


popular. 

Esas dos características, más el he- 
cho de que la República fue decre- 
tada primero por el Congreso Cons- 
tituyente de Angostura y luego fue 
ratificada por el Congreso de Villa del 
Rosario de Cúcuta, la dotan de un 
profundo sentido revolucionario. 

La naciente República se crea pro- 
gresivamente y se reafirma a medida 
que se liberan los territorios que la 
componen. “La soberanía popular y 
nacional se construye desde el poder 
revolucionario”. 

La República de Colombia, quizás 
la antecesora más concreta de la Pa- 
tria Grande, nace a partir de la diso- 
lución de la República de Venezuela y 
la creación de Cundinamarca. 

Con estos hechos instituyentes de 
reUno de los principales intereses del 
Libertador al crearse la República de 
Colombia era demostrar al mundo li- 
bre la firmeza de la causa revolucio- 
naria. 

“Nuestro crédito y reputación se au- 
mentará considerablemente con este 
acto”, escribe Bolívar al presidente 
de Cundinamarca. De allí se justifica 
que la República se decretara como 
medida imperiosa para asegurar su 
progresiva estabilidad. 

En la carta a Santander sostenía 
que “...las incalculables ventajas que 


José Gil de Castro, Retrato de Simón Bolívar, 1825 


produce y, sobre todo, la imperiosa 
necesidad de aprovechar la disposi- 
ción de las potencias extranjeras, han 
obligado a los representantes de Ve- 
nezuela y de la Nueva Granada a dar 
un paso en que creen vinculada la es- 
tabilidad, permanencia y prosperidad 
de Colombia”. 

Como presidente de la nueva na- 
ción despachó inmediatamente a los 
representantes de Colombia a Euro- 
pa. La legación estaba integrada por 
el Vicepresidente Francisco Antonio 
Zea, en calidad de Enviado Extraordi- 
nario, y el general José María Vergara. 

Su objetivo era lograr el inmediato 
reconocimiento de la inmensa nación 
y la posibilidad de recurrir a présta- 
mos que permitieran el financiamien- 
to de la lucha. 

Bolívar pone en la naciente Repú- 
blica sus más firmes anhelos de justi- 
cía, libertad y estabilidad política. La 
República de Colombia nace como 
estrategia de consolidar una podero- 
sa república americana cuyas bases 
desde su promulgación tendrán un 
principio federal, aunque más adelan- 
te se ajustarán al criterio centralista. 


Libertad para los 
esclavizados 

Esta Gran República albergó en su 
seno un rasgo de justicia poco co- 
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mún, la voluntad de la liberación de 
los esclavizados. Bolívar solicitó en su 
discurso ante la instalación del Con- 
greso de Angostura la preservación 
de un único decreto preexistente: la 
liberación de los esclavos decretada 
en 1816. 

También solicitó al Congreso Cons- 
tituyente de Villa del Rosario de Cú- 
cuta, en 1821, la promulgación de la 
libertad de vientre como recurso fun- 
damental para asegurar la igualdad y 
la justicia. 

Aunque no prevaleció el espíritu de 
justicia de Bolívar en este aspecto, 
sí se afirmó la heterogénea compo- 
sición social de la República de Co- 
lombia, manifiesta en su ejército liber- 
tador. 

La Ley Fundamental de la Repúbli- 
ca de Colombia representa un punto 
de inflexión. Debe mucho a los acon- 
tecimientos anteriores y define a su 
vez lo que será el futuro inmediato y 
estructural de la concreción del pro- 
yecto unitario del Libertador. 

Permite comprender la estrategia 
de organización de Estado y Repúbli- 
ca que diseña Bolívar. Articulada me- 
diante una estructura unitaria, pero 
que debe además superar el duro 
reto de empapar a los ciudadanos de 
un sentido de identidad nacional que 
pasará, además, por el vértigo de de- 
jar de ser súbditos a convertirse en 
ciudadanos libres. 

Hoy a 200 años de aquella ley por 
la que se creaba una de las más ex- 
tensas repúblicas existentes en ese 
momento, resulta más importante 
que nunca comprender la importan- 
Cia de la unidad de los pueblos de 
Latinoamérica. 

Una jugada del destino quiso que 
justo un 17 de diciembre, pero 11 
años después, falleciera el Liberta- 
dor y con él la República de Colom- 
bia, la nacida en Angostura. Quedan 
muchas fechas por venir, y aun exis- 
ten duras batallas por librar. América 
Latina se encuentra en una disputa 
centenaria por su dignidad m 
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Hace 200 años exigió al Rey acatar la Constitución 


La rebelión de Rafael del Riego en España 
contribuyó con la independencia de Venezuela 


El Suplicio del general Riego, 5/d.1823 S 


Néstor Rivero 


L 1 DE ENERO de 1820, el co- 

ronel liberal Rafael del Riego, al 

frente de un batallón en los puer- 

tos de Cabezas de San Juan 
(España), insurreccionó las fuerzas a su 
mando. Se sumaron a ella otras unida- 
des de un ejército peninsular de 20 mil 
hombres, acantonado con el propósito 
de pasar a América del Sur para some- 
ter las fuerzas que luchaban por la Inde- 
pendencia de las colonias. 

Con el pronunciamiento de ese día, 
Riego demanda de Fernando VII la 
reinstalación de la Constitución liberal 
de Cádiz, vigente entre 1812 y 1814. Al 
| mismo tiempo, al desactivar el viaje de 
esa impresionante fuerza expedicionaria 
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hacia el Nuevo Mundo, hizo una contri- 
bución decisiva a los esfuerzos liberta- 
dores de Tierra Firme. 

Por ese tiempo, con su triunfo de 
Boyacá en agosto de 1819, Simón 
Bolívar había  libertado el territorio 
neogranadino, y en Venezuela había 
logrado controlar Guayana, Apure, 
parte de los Andes, el Oriente y la ¡isla 
de Margarita. El Libertador ya prefigu- 
raba el avance hacia el Ecuador, Perú 
y el Alto Perú (Bolivia) para concluir la 
gesta emancipadora continenta. 


Rafael del Riego 

Luego de graduarse en Cánones y Le- 
yes, Del Riego se define en 1807 por la 
Carrera militar, ingresando como cadete 
a la “Compañía de Guardias de Corps”. 


Durante la invasión napoleónica a la 
península lbérica del año siguiente, in- 
terviene en la batalla de Espinoza de los 
Monteros, el 10 de noviembre de 1808. 
Fue capturado cinco días después y 
deportado a Francia. Allí, prisionero, se 
imbuirá del pensamiento liberal y la ma- 
sonería, simpatizando con las ideas an- 
tiabsolutistas de la Revolución France- 
sa. Liberado al caer Napoleón len 1814, 
Riego pasa a Inglaterra y Alemania. 


1814-1820 

Unos meses antes de que Fernando 
Vil derogase la Constitución liberal de 
1812 Rafael del Riego jura el Supremo 
Texto ante el general Luis Lacy y Gau- 
tier, también de afiliación liberal. Tras 
retornar de Bayona (Francia), donde 


había estado confinado por orden de 
Napoleón, el Monarca entra a Valencia 
y el 4 de mayo dicta un decreto que 
anula la Constitución. 

En los tres años siguientes este hecho 
motivó la reacción de militares como 
José María Torrijos y Uriarte, Francisco 
Milán del Bosch y Juan Von Halen, quie- 
nes se verían expulsados del ejército 
por sus ideas radicales, y desterrados; O 
fusilados como el propio Lacy en 1817. 
Riego contuvo su antagonismo ante al 
nuevo orden absolutista y permaneció 
como teniente coronel en el ejército pe- 
ninsular. 

Transcurre el sexenio absolutista 
(1814-1820), instaurado por Fernan- 
do. Riego está atento a la oportuni- 
dad para reimplantar la Constitución 
liberal de Cádiz. 


Cabezas de San Juan 

La oportunidad comienza a tomar forma 
cuando en 1819, por órdenes de Fer- 
nando, empieza a acuartelarse en los 
puertos andaluces de Cabezas de San 
Juan una imponente flota, que tenía por 


José Aparicio Anglada. Desembarco de Fernando Vil en el Pto. de Sta. María.1823 


objeto sofocar los procesos indepen- 
dentistas de la América hispana y vol- 
verlas a la obediencia. 

De haberse concretado, la expedi- 
ción de Cabezas de San Juan debía 
constituir la movilización de mayores 
proporciones que la Corona hubiese 
transportado alguna vez a la América, 
permitiéndole al monarca alcanzar dos 
propósitos: someter las antiguas colo- 
nias de ultramar, y alejar de la Península 
un numeroso grupo de oficiales díscolos 
por liberales y de mucho prestigio entre 
las tropas. 


Pronunciamiento 
La historia recoge el nombre de Rafael 
del Riego como la cabeza de la suble- 
vación armada que tuvo lugar el 1 de 
enero de 1820 en Cabezas de San 
Juan. Mérito indiscutible de Riego fue 
dar el primer paso; pero eran varios los 
que acompañaron el pronunciamiento, 
destacándose el también coronel Anto- 
nio Quiroga. 

Estos oficiales, a la cabeza de sendos 
batallones, desde algunos años antes, 
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se habían comprometido en la conspi- 
ración antiabsolutista contra el rey Fer- 
nando. Este último, sorprendido por el 
viraje de las fuerzas militares, resolvió el 
7 de marzo siguiente firmar “un decre- 
to por el que se sometía a la voluntad 
del pueblo” y juraba la Constitución de 
1812”, suprema norma que él mismo 
había dejado sin efecto seis años antes. 


Santa Alianza 

El pronunciamiento de Cabezas de San 
Juan fue la primera clarinada de la re- 
belión que habrían de darse en el Viejo 
Mundo a lo largo de las siguientes tres 
décadas. Fuera de su gran centro que 
fue España, hubo tentativas frustradas 
en Alemania y Francia y con influjo en el 
proceso de independencia de Grecia y 
el antiabsolutismo de Portugal. 

En ambos países el sacudimiento al- 
canzaría toda su intensidad en 1830, 
con ramificaciones en Bélgica, Italia y 
Austria. Y este liberalismo ha de saltar 
de un antiabsolutismo clásico a otro, en 
1848, con consignas políticas de una 
revolución burguesa teñidas de conte- 
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Hippolyte Lecomte, Rafael Riego, 1820 
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Proclamación de la Constitución de Cádiz en la plaza mayor de Madrid, en marzo de 1820. 


nido social y protosocialista. 

Sería esta Último levantamiento popular el que marcaría el 
epílogo escrito por la Santa Alianza, coalición de las testas 
coronadas para imponer en los países de Europa las monar- 
quías constitucionales como el régimen preponderante con 
un parlamento ante el cual debía rendir cuenta el poder eje- 
cutivo. 


Programa liberal 

El Trienio Liberal, nombre con el cual los historiadores identifi- 
can al período constitucional abierto con la Revolución de Rie- 
go y que abarcó hasta 1823, tomó medidas audaces como la 
desamortización y supresión de mayorazgos y la Inquisición. 
Los nuevos gobernantes se propusieron “(...) terminar con las 
bases del absolutismo, ya fuera en el plano social, el económi- 
co o el político. El principal foco de batalla liberal fue la Iglesia, a 
la que querían aplicar los mismos principios que habían lleva- 
do a cabo los franceses en su Revolución de 1789”. 


Guerra a Muerte en Suramérica 

Si bien en la propia Península el efecto inmediato del alzamien- 
to de Riego, secundado por otros oficiales, fue la mutación 
del absolutismo fernandista en un régimen constitucional, otro 
gran impacto se sintió dentro de los seguidores de la monar- 
quía al otro lado del océano, en las colonias hispanoamerica- 
nas que combatían por su Independencia. 

A comienzos de 1820, y tras cinco años de campañas en el 
trópico, enfrentados a una Guerra a Muerte, con dificultades 
Para asegurar abastecimiento en territorios desolados por una 
década de contienda, y desconociendo las circunstancias 
del clima ecuatorial, así como la enfermedad del paludismo 


y las mordidas del pez caribe al cruzar 
los ríos llaneros entre otras dificultades 
desconocidas en Europa, el Ejército Ex- 
pedicionario de quince mil hombres que 
legó a costas de Venezuela en 1815, 
se había visto reducido a menos de la 
mitad de sus efectivos Y quienes regre- 
saban a España difundían historias que 
horrorizaban a las eventuales nuevas 
tropas que debían reforzar al jefe realista 
Pablo Morillo. 


Impacto en la Gran Colombia 

Una tercera huella, ya de índole irrever- 
sible del pronunciamiento de Cabezas 
de San Juan, se produjo en el cambio 
de correlación de fuerzas políticas entre 
quienes en las colonias suramericanas 
propugnaban por la Independencia 
frente a España. Apreciando la turbulen- 
Cia en España con pupila de estadista, 
el Libertador Simón Bolívar sabrá dar 
sus instrucciones a los oficiales patrio- 
tas que defendían los distintos tramos 
liberados de la Gran Colombia, y desde 
el primer momento que conoció de los 
hechos, supo prever que “el Tribunal de 
Quiroga”, como caracterizó los sucesos 
del 1 de enero der 1820, determinarían 
más temprano que tarde, cambios en la 
política colonial de la Corona y obligarían 


Medalla de Fernando VII (1808-1833) 


a entablar conversaciones de paz. 


Juicio de Bolivar 

De acuerdo con la secuencia de su epis- 
tolario, el 1 de mayo de 1820, cuatro 
meses después de los hechos, el Liber- 
tador Simón Bolívar hace una primera 
referencia a los sucesos de Cabezas 
de San Juan. En mente tan perspicaz 
y adelantada como la suya, el retardo 
se explica por la lentitud de las comu- 
nicaciones entre uno y otro lado del At- 
lántico para la época e, igualmente, por 
dos circunstancias complementarias: la 
primera, el escaso interés de las autori- 
dades reales de Venezuela, en enterar a 
las colonias de la mutación que se inicia- 
ba en la Península y cuyas repercusio- 
nes alcanzarían su máxima proyección 
a partir de marzo de dicho 1820; y, en 
segundo lugar debido a las dificultades 
que confrontaba el Libertador para reci- 
bir cartas, periódicos y otras formas de 
mensajes provenientes del Viejo Mun- 
do. Encontrándose por el mes de mayo 
entre Pamplona y San Cristóbal exami- 
nando el campo de operaciones para 
asegurar exitosos desplazamientos, la 
primera referencia, de orden implícito, 
que hace Bolívar a la situación en Espa- 
ña se da en una carta que escribe el 26 
de marzo de 1820, cuando ignorando la 
magnitud de lo acontecido en la provin- 
cia de Andalucía y la expedición frustra- 
da comenta al vicepresidente Francisco 
de Paula Santander en Bogotá, acerca 
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bis confiada. Si estos que nos 

por el rumor público tieneo fundamento 
roo de tal naturaleza que h la autoridad 
en el camieo para las mameroras r- 


—— 
DESGRACIA DEL ILUSTRE RIECO. 


AA todas las Ga- 
| cetas. 
| Madrid 6 de Setiembre —Se sabe que el Cene- 
ral Riego, | h Madrid en virtud de ¿rdea 
| que se le había reiterado de marchar a su mando 
de Galicia, y de disolver el cuerpo de egército 
acantruado en la I:la de Leon, habia procurado 
es vano hacer mudar sobre este punto la reso 
lucion del Rey y del Gobierno. No recogió de 
vus esfuerzos otro froto sino un nuero mandato 
| de obedecer. Esta mo era la intencion del G 
| neral y del partido que le habia llamad Po 
| ún los medios fuer; pues empleados por el y 
per iva ruyos para aregurar el ruces 
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Desgracia del ilustre Riego. Correo del Orinoco, 1823 


de un militar realista capturado en el 
llano venezolano y quien transportaba 
comunicaciones: “He recibido de Páez 
varias informaciones (...) El oficial espa- 
ñol que traía la correspondencia dice y 
pregonaba la idea de que venían 10 mil 
españoles de Europa”. 


“Golpe de fortuna” 

A poco más de un mes de dicha co- 
municación epistolar, Bolívar muestra ya 
conocimiento bastante preciso de los 
acontecimientos de la Península; las in- 
formaciones recibidas le produjeron gra- 
ta sorpresa. Así se desprende de una 
Carta dirigida el 1 de mayo de aquel año 
a Guillermo Blanco White, su corres- 
ponsal en Trinidad y con quien por estos 
años compartía apreciaciones relativas 
al orden internacional con incidencias 
en la Guerra de Independencia “Nuestra 
causa se ha decidido en el Tribunal de 
Quiroga, mandaban diez mil enemigos 
y ellos, por una filantropía muy natural 
no quisieron hacer la guerra a muerte... 
pues bien sabían que por allá podían 
salvarse, y por acá, no ¡Qué dicha no 
venir y quedarse, 10 mil hombres que 
eran enemigos y son ya los mejores 
amigos!” Ofrecía el Libertador su visión 
respecto a los móviles que indujeron al 
ejército acantonado en Cabezas de San 
Juan a repeler su traslado al otro lado 
del Atlántico venían, de acuerdo al héroe 
caraqueño a “hacer la guerra a muerte”. 
Y en los últimos cinco años, oficiales y 
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soldados habían recibido, de la guerra 
que la Corona les ordenaba sostener 
en Suramérica y especialmente en Ve- 
nezuela, las versiones más espantosas: 
del grueso contingente expedicionario 
que llegó a Carúpano en abril de 1815, 
para 1820 varios miles habían sido da- 
dos de baja, unos debido a las enferme- 
dades tropicales, o por la condición de 
incapacidad física en que quedaron al 
perder alguna extremidad o resultar gra- 
vemente heridos en combate. 

Y, de modo muy directo, en la Penín- 
sula produjeron fuerte impresión las no- 
ticias que transmitían esos efectivos que 
retornaban mancos, tuertos o en brazos 
de otros camaradas, donde se decapi- 
taba al enemigo capturado o rendido, 
sin dar ni pedir cuartel, 


Tropa desmovilizada 

El 20 de marzo de 1820, dos meses y 
medio después del levantamiento de 
Riego, y en los mismos días en que Fer- 
nando VII se obligaba a “Jurar” la Cons- 
titución liberal de Cádiz y someterse al 
régimen parlamentario de Cortes, Cara- 
cas tuvo las primeras informaciones de 
tan tremenda mutación política. Según 
el historiador Gerhar Manzur “Los perió- 
dicos oficiales de Caracas trataron de 
no dar mayor trascendencia a lo ocurri- 
do y hablaron de una rebelión insignifi- 
cante” (Simón Bolívar, 1980). 

Sin embargo, pocos meses después 
se recibirían en Caracas órdenes inex- 
cusables dirigidas al General Pablo Mo- 
rilo, acerca de publicar la Constitución 
de 1812 y dar pasos a la conciliación 
con los republicanos, a quienes hasta 
ese momento había tratado como in- 
surgentes y rebeldes. Felipe Larrazábal 
por su parte anota que ante las bruscas 
innovaciones en el gobierno de Madrid 
“Morillo quedó impotente (...) El Ministe- 
rio de Ultramar le urgió terminar la guerra 
que estaba arruinando a España”. 

Es elocuente la primera reacción del 
Pacificador al enterarse del cambio de 
política frente a los patriotas surameri- 
canos “Están locos en Madrid -expresó 
Morillo a modo de disgusto tras abrir los 
oficios- quieren que yo me abata a tratar 
con los que he combatido. 

Así se perderá todo. Yo obedeceré, 
pero no hay que contar más con sujetar 
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La Jura de la Constitución, s/d. 


estas provincias”. 

El recio militar procedió de inmediato 
en los términos en que se instruyó en las 
comunicaciones oficiales, iniciando con- 
tactos con los campamentos republica- 
nos con miras a entablar negociaciones 
y poner término a las hostilidades. 

Y ya convencido de que la causa de 
la Emancipación encarnada por Simón 
Bolívar se impondría en Tierra Firme, co- 
menzó a gestionar luego de cinco años 
de combates en tierras americanas, su 
regreso a España, lo cual tendría lugar 
pocas semanas después de la firma del 
Armisticio y el Tratado de Regularización 
de la Guerra el 26 de noviembre de 1820. 


El largo impacto 

El proceso antiabsolutista comenzado 
con el alzamiento militar de Cabezas de 
San Juan alcanzó firme adherencia en la 
Península, tanto en la milicia como en la 
población civil. Así, la reimplantación del 
régimen liberal de Cádiz perduró hasta 
1823, cuando la invasión de un numero- 
so ejército francés nombrado “Los Cien 
Mil Hijos de San Luis” repuso el sistema 
absolutista de Fernando. 

No obstante, el Trienio Liberal des- 
pertó una conciencia de rebeldía que 
se extendió por el resto del siglo XIX en 
España. Las guerras carlistas, que en- 
frentaron a liberales y ultramontanos, 


contó en defensa de los primeros a ge- 
nerales como Pablo Morillo y Baldomero 
Espartero, quienes en la América habían 
combatido las fuerzas lilbertadoras, y 
quienes corrieron el riesgo de padecer 
destierro en sus derrotas y retornos vic- 
torioso como el segundo de dichos ge- 
nerales. El liberalismo como expresión 
política mantuvo gran vigencia con lsa- 
bel Il y la | República con una nueva ge- 
neración surgida de las ideas liberales: 
Estanislao Figueras, Emilio Castelar y Pi 
y Margall. El Himno de la | República fue 
el canto que en vida se le tributó a Rafael 
del Riego en los años del Trienio Libe- 
ral. Entretanto, la dinámica política que 
inauguró el liberalismo en la Península, 
al concitar en el ánimo del monarca su 
voluntad de ocurrir a una fuerza extran- 
jera, el ejército francés, para imponer de 
nuevo el absolutismo como sistema de 
gobierno, alejó cada día más la posibili- 
dad de organizar una fuerza propia con 
miras a reconquistar las antiguas colo- 
nias americanas. 

Tras el reconocimiento de la Gran Co- 
lombia y las otras nuevas Repúblicas de 
Suramérica por Inglaterra, no se atrevie- 
ron los correligionarios de Fernando en 
la Santa Alianza a enviar ninguna fuerza 
armada al Nuevo Mundo con designio 
recolonizador 
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BICENTENARIO DE 
LA 'BATALLA DE CARABOBO 
Contexto y aclaraciones”: 


El dilema de Bolívar en 1821 
La guerra desde abajo 


“Todos los individuos del ejército vencedor en aquella jornada, 
llevarán en el brazo izquierdo un escudo amarillo orlado con 
una corona de laurel, con este mote: Vencedor en Carabobo, 
año 11”. 
Ley 11. De honores a los vencedores en la batalla de 
Carabobo, Congreso de Cúcuta. 23 de julio de 1821. 


Condecoración Escudo Vencedores en Carabobo. Perteneció al general Miguel Zárraga (1802-1867). Colección 
Museo Bolivariano. 


EDITORIAL 


Contenido Otros contextos de Carabobo 
A batalla entre los ejércitos de la República de 
A Colombia y del reino de España en el sitio de Ca- 
2 Cronología 1821 rabobo, hace 200 años, fue preparada mucho 
AZ ¿ z A , tiempo antes de dispararse el primer fusil el 24 de junio 
7 ¿Cómo influyó el escenario internacional en la de 1821. Durante los meses previos, Simón Bolívar y 
victoria de Carabobo? su estado mayor habían planificado varias maniobras 
a , militares para dividir y restar fuerzas a sus adversarios. 
18 Los Tratados de Trujillo de 1820 cambiaron el Los republicanos no eran vistos ya como una fac- 
curso de la guerra ción sediciosa y rebelde, sino como un ejército organi- 
j E j . zado que defendía militarmente a un república. Bolívar 
17 La diversión de Caracas dio la ventaja al trabajó para legitimarla políticamente, dotándola de 
Ejército Libertador instituciones para llevar a efecto los cambios que la 
E ; sociedad reclamaba. Esto último no fue posible del 
21 La Campaña de Carabobo. La estrategia que todo: la esclavitud no fue abolida y los derechos po- 
libertó a Venezuela líticos siguieron en manos de la élite, que legisló sal- 
Ei os ñ , vaguardando sus privilegios. 
21 La Constitución de Cúcuta dio sustento y En este especial de Memorias de Venezuela dedica- 
unidad a la naciente Colombia do al bicentenario de la batalla de Carabobo aborda- 
. ; . 05 mos el contexto en que se dio: la escena internacional, 
31 Roscio aportó sus ideas para la construcción el esfuerzo para dar identidad y leyes a la república 
de la república de Colombia, y la voluntad bolivariana por la unidad 
: ; a americana. 
36 Guerra o Gobierno: el dilema de Bolívar en Dedicamos un espacio a la memoria de la guerra vis- 
1821 ta no por quien la planifica, sino en la mirada de quien 
] A 7 la padece en mayor medida. Finalmente, incluimos in- 
40 El arrojo de Páez fue decisivo en Carabobo formación para despejar dudas en torno a Carabobo 
' con datos provenientes de fuentes históricas. 
44 La guerra desde abajo 
48 Una constitución para hombres libres 
53 Acotaciones históricas sobre la Batalla de 
Carabobo 
PORTADA: Pedro Castillo, Batalla de Carabobo, 24 de junio de 1821, 1830 (fresco). Casa del 
General Páez, Valencia, Carabobo 
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Bicentenario de la Batalla de Carabobo 


CRONOLOGÍA 1821 


1- Estados Unidos 


22 de febrero: Entra en vigor el Tratado Adams-Onís. España en- 
trega, a cambio de mantener Texas, el territorio de la Florida a los MDV 
Estados Unidos. 


: . . We ss 
The Adams-Onís Treaty y Oregon Hinata es Bean Bounty ot US she 
Country /7 Wewalatticmary Wo 
temer y al Pera, 17830 
Urge” RS y ia tan dar y 
< : Lora Det men [Atala Parar m 
gunry “ y Mer na Mo 


EN * 
..»- j Missouri 
; a Territory 
A 1 Lerribus 
E no po | of New Spain 
min puaasa : 2) | 
A l (us states 
Pe = | (Jus Territories ” 
% disse + 1 AR A 

— ra l TN — [2 Area Ceded by Spain y 

lora A 5 Y, 
Mapa de EE. UU. y el Virreinato tras la firma del acuerdo Adams-Onís. En el mapa se muestra el área reclamada por EE. UU. antes del tratado, y el resultado de dicho 

acuerdo. 
2 M A X| y 24 de febrero de 1821. Agustín de Iturbide 
- e A ", 
e CO y Vicente Guerrero proclamaron el Plan de 

24 de febrero. Agustín Iturbide, hasta entonces a o VEA a con el que se declaró la Independencia 
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de México pero con régimen monárquico y tradicio- a 5 bora E > tra a la ciudad de México. Al día siguiente se 
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como única. 4. Ofrecer la igualdad a todas las clases Apra. lo mo is e ha dojo y. ha reta abandona hoy la opresión en la que ha vivido”. 
sociales. ir GE 


24 de agosto. Firma del tratado 
de Córdoba entre Agustín Itur- 
be, jefe del Ejército Trigarante, 
y el Jefe Político Superior Juan 
O'Donojú. No autorizado por 
España, el tratado reconocía la 
independencia de México como 
imperio libre y soberano, ofre- 
ciendo su Corona en principio a 
Fernando VII. 


Virrey Juan O'Donojú y O'Ryan 1762-1821 


Obra al anónima, Solemne y pacífica entrada del ejército de las tres garantías a la Ciudad de México 
el día 27 de setiembre del memorable año de 1821, circa 1822. Museo Nacional de Historia, 
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3. Centroamérica 

15 de septiembre. La diputación provincial de Guatemala procla- 
ma su independencia de España e invita al resto de los territorios 
del antiguo reino de Guatemala (Honduras, El Salvador, Nicaragua 
y Costa Rica) a mandar representantes para que un congreso deci- 
diera en 1822 el destino de la región. El Salvador se sumaría el 28 
de septiembre, Nicaragua y Costa Rica el 11 de octubre. Quedó 
formada así, con Gabino Gaínza como capitán general, la Junta Pro- 
visional Consultiva de América Central. 


CARTE 


SNTFT.A)» LAMERIQUE CENTRAL 


J. Rousseau, mapa de la América Central, circa Ss. XIX 


4. Caribe 


30 de noviembre. En Santo 


5. Suramérica 


Domingo un grupo de patrio- 
tas, con Núñez de Cáceres a 
la cabeza, proclama la inde- 
pendencia de ese territorio con 
el nombre de Estado Indepen- 
diente de Haití Español. Núñez 
de Cáceres procuró la protec- 
ción de Bolívar y la anexión 
a Colombia para proteger al 
nuevo país de una incursión 
española desde Cuba. Sin em- 
bargo, el presidente de Haití, 
Jean Pierre Boyer, termina in- 
vadiendo y controlando la parte 
oriental de la isla hasta 1844, 


Retrato de José Núñez de Cáceres 


Venezuela 

28 de enero. Maracaibo se de- 
Clara independiente de España 
y solicita su incorporación a la 
República de Colombia. 


— 4 


Agustín Codazzi, mapa de la Provincia de 
Maracaibo en 1840. Resumen de la Geografía 
de Venezuela, H. Fournier y Compañía, París 
1841. 
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Acta de la Independencia del Istmo de Panamá 


29 de octubre. Agustín Iturbide invita a las naciones independien- 
tes centroamericanas a unirse al imperio mexicano. Esta decisión 
fue aceptada y ejecutada el 5 de enero de 1822. Al disolverse el 
Imperio de México en 1823, estas regiones, excepto Chiapas, con- 
formaron la República Federal de Centroamérica. 


28 de noviembre. Panamá proclama su independencia de España 
y solicita su incorporación a Colombia para así garantizar con la 
protección de una nación fuerte su nuevo estatus. 


24 de junio: En las sabanas de Carabobo el ejército de Bolívar 
derrota a las fuerzas realistas de Miguel de La Torre. La victoria 
representa un paso decisivo en la incorporación de Venezuela a 
la República de Colombia. 


Martín Tovar y Tovar, Batalla de Carabobo, 1887 (detalle). Salón Elíptico, Palacio Federal Legislativo, 
Caracas 


14 de octubre. Concluye el sitio de Cumaná fijado por el general 
Bermúdez. El oriente de Venezuela queda definitivamente liberado 
del dominio militar y político de España. 
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Brasil 

11 de abril. El rey Joáo VI nom- 
bra como regente de Brasil a su 
hijo Pedro. Días después el rey 
Joáo, su esposa María Joaquina 
y el resto de sus hijos se embar- 
can rumbo a Portugal, pues las 
cortes liberales de ese país tras 
la revolución de Oporto pedían 
el regreso del rey a la antigua 
metrópoli del imperio portugués. 
Este acontecimiento precipitó la 
declaración de la independencia 
por parte de la oligarquía cario- 
Ca y paulista y a proclamar a Pe- 
dro como emperador del Brasil 
al año siguiente. 


Simplicio Rodrigues de Sa, 1830, Pedro | de 
Brasil 


Nueva Granada 

6 de mayo. Se inicia el Con- 
greso de Cúcuta, cuerpo en- 
cargado de ratificar la unión de 
Colombia y ofrecerle una consti- 
tución representativa. Su actua- 
ción se prolongó hasta el 3 de 
octubre. 

30 de agosto. Queda promul- 
gada la Constitución de Cúcuta, 
o Constitución de la República 
de Colombia. Esta carta esta- 
bleció un modelo político liberal, 
representativo y popular, Entre 
sus aspectos más resaltantes 
se encuentran la liberación gra- 
dual de la esclavitud, la libertad 
de expresión, la abolición de la 
inquisición, el establecimiento 
de un poder legislativo bicame- 
ral y un ejecutivo temporal de 
cuatro años. 

10 de octubre. Los realistas 
de Cartagena capitulan ante el 
general Mariano Montilla. Queda 
así conquistada la última fortale- 
za del caribe neogranadino. 


Ecuador 

19 de agosto. En Yaguachi las 
fuerzas unidas de Colombia y 
Guayaquil al mando de Anto- 
nio José de Sucre derrotan a 
las tropas realistas del coronel 
Francisco González. Este triunfo 
aseguró la independencia de la 
Provincia Libre de Guayaquil. 


Bandera de la Provincia Libre de Guayaquil 


Uruguay 


15 de julio. Celebración del Congreso Cisplatino que validó la inva- 
sión del Reino Unido de Portugal, Brasil y Algarve al actual Uruguay, 
llamado por la corona lusa como Provincia Cisplatina. 


Embarque de la infantería portuguesa en Río de Janeiro el 7 de junio de 1816. Museo Imperial. 
Petrópolis, Río de Janeiro, Brasil 
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A ho! 


Retrato de Mariano Montilla. 1874. Colección del Ministerio de Relaciones Exteriores. Caracas. 


Perú 

28 de julio. El general San Martín en compañía de miembros del ca- 
bildo de Lima, el clero, jefes del ejército patriota y autoridades de la 
Universidad de San Marcos, proclama desde el Palacio de Gobierno 
la independencia de Perú: “El Perú es desde este momento libre e 
independiente por la voluntad general de los pueblos y por la justicia 
de su causa que Dios defiende. ¡Viva la patria! ¡Viva la libertad! ¡Viva 
la independencia!”. No obstante, la libertad efectiva para ese país no 
sería materializada sino con el triunfo de Ayacucho en 1824, 

3 de agosto. El general José de San Martín es declarado Protector 
del Perú. 


A «s 
Juan Lepiani. Proclamación de la Independencia del Perú, 1904. En el centro se aprecia al general 
José de San Martín dirigiéndose al pueblo limeño. Museo de Antropología e Historia, Lima 


A A A 


MUERE NAPOLEÓN BONAPARTE 

En Santa Elena, pequeña isla bajo dominio británico en medio del 
Atlántico, fallecía Napoleón Bonaparte el sábado 5 de mayo de 
1821. Nacido en Córcega, años antes este fue el hombre más 
poderoso de Europa. En ella movilizó a la Grande Armée, la ma- 
yor fuerza militar hasta entonces vista en el Viejo Continente, con 
millón y medio de hombres. Con ese ejército invadió Italia, Prusia, 
España, Austria, Portugal, Polonia y Rusia; enfrentó a los británi- 
cos por el dominio del mar y creó nuevos estados bajo su égida, 
como la Confederación del Rin, el Ducado de Varsovia, el reino de 
Italia y el de Holanda. Sin embargo, Napoleón no solo fue un con- 
quistador sino un portaestandarte de los ideales de la revolución 
francesa, siendo su mayor aporte El Código Napoleónico. 


Sir William Quiller Orchardson, Napoleón marcha a bordo del Bellerophon hacia su destino final en Santa 


Fallecimientos 


10 de marzo: Juan Germán 
Roscio en Cúcuta. Ideólogo de 
la causa independentista, cons- 
tituyente en los congresos de 
1811 y 1819, vicepresidente de 
Venezuela, director del Correo 
del Orinoco y autor de la obra 
El triunfo de la libertad sobre el 
despotismo. 


17 de junio: Martín Gúemes en 
Salta. Gaucho y guerrillero inde- 
pendentista de Argentina. 

4 de septiembre: José Miguel 
Carrera en Mendoza, Argentina. 
Prócer de la emancipación chi- 
lena. Figura destacada dentro 
del primer periodo de la inde- 
pendencia de ese país, conoci- 
do como Patria Vieja. 
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En 1815, tras un breve exilio en la isla de Elba, retornó a Francia 
para emprender de nuevo la guerra, pero sin el éxito que antes le 
sonrió. El 18 de junio fue derrotado por Wellington y Blucher en 
Waterloo, sellando su destino y el de Francia. Pasó sus últimos 
años preso en Santa Elena, dentro de una pequeña casa (Lon- 
gwood house), acompañado de su sirviente Marchanad, el conde 
de las Cases, quien redactó un memorial, el marqués de Mon- 
tholon y su esposa Albine, luego amante de Bonaparte, y Betsy 
Balcome, una niña inglesa que ganó el afecto del reo. Napoleón 
Bonaparte entró a la historia como uno de los mayores genios mi- 
litares del mundo y personaje referente de la Europa del siglo XIX. 


27 de septiembre: Luis Brión 
en Curazao. Almirante de la 
armada  libertadora. Colabo- 
rador de Bolívar desde 1813. 
Vencedor en la batalla de Los 
Fralles junto al Libertador, jefe 
de las fuerzas navales durante la 
campaña de Guayana en 1817. 
Desde 1882 sus restos descan- 
san en el Panteón Nacional. 


Antonio Esteban Frías, Luis Brión, 1913. Salón Ellíptico del Palacio Federal, Caracas 
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Ricardo Acevedo Bernal, Simón Bolívar (s/f). Quinta Bolívar, Bogotá, Colombia 
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¿Cómo influyó el escenario internacional 
en la victoria de Carabobo? 


NésTOR Rivero PÉREZ 


N el examen que toca a la 

posteridad sobre el diseño de 

la Campaña de Carabobo, a 

partir de marzo de 1821, has- 
ta la batalla definitoria del 24 de junio 
de dicho año, en la planicie homóni- 
ma, debe tomarse en cuenta un fac- 
tor de primer orden ponderado por el 
Libertador Simón Bolívar en los térmi- 
nos de la información que llegaba a 
su cuartel general. 

¿Quién poseía el talento necesario 
Para conjugar —sobre la mesa donde 
se extendían los mapas de la región 
central de Venezuela— los ingredien- 
tes para la selección del mejor mo- 
mento y lugar para dar la batalla a 
que todos apostaban, patriotas y rea- 
listas en 1821? Esta batalla estable- 
cería la hegemonía concluyente so- 
bre el territorio venezolano, bien por 
las fuerzas realistas que comandaba 
el mariscal Miguel de La Torre, o por 
las republicanas bajo las órdenes de 
Simón Bolívar. 

Un elemento capital que condicio- 
naba la confrontación era el contexto 
internacional, y hay evidencia objetiva 
de la atención que el héroe caraqueño 
le prestaba. Bolívar escribió dos noti- 
ficaciones en el marco de la ruptura 
del Armisticio de Santa Ana y el reini- 
cio de hostilidades, dirigidas al gene- 
ral La Torre. La primera es un alegato 
jurídico en cuanto a la legitimidad de 
la protección brindada por la Repúbli- 
ca grancolombiana a Maracaibo, tras 
su pronunciamiento del 28 de enero 
de ese mismo año a favor de la Inde- 


pendencia. Sustentaba el Libertador 
dicha protección en la circunstancia 
de orden jurídico internacional que 
se configuraba con la ocupación de 
Montevideo y la parte oriental —actual 
Uruguay— por el emperador de Bra- 
sil, a pesar de que esta última nación 
no se encontraba en guerra “sino 
en paz y amistad con España”. Así, 
el razonamiento del Padre de la Pa- 
tria era que “Brasil no ha sostenido 
su justicia para este paso, sino en la 
razón de que el territorio ocupado es- 
taba separado de España y formaba 
ya un pueblo diferente”. La carta fue 
fechada en Cúcuta el 19 de febrero 
de 1821. Se trata de una inobjetable 
analogía respecto a la separación vo- 
luntaria de Maracaibo, proclamada el 
28 de enero anterior. 

En segundo lugar, tras enterarse de 
otro hecho trascendental: la toma del 
Perú por el Ejército Unido al mando 
del también Libertador José de San 
Martín, Bolívar procede con suma 
perspicacia a informar al general en 
jefe realista del suceso. 

En el Perú, la noticia del alzamiento del 
29 de enero de 1821 dado en Aznapu- 
quio, mediante el cual el ejército realista 
desconoce al virrey Pezuela y le sustitu- 
ye por el general José de la Serna, se 
extendió pronto allende sus fronteras. 

Tal coyuntura permitió a San Mar- 
tín consolidar el poder republicano en 
la costa y el norte del viejo virreinato, 
avanzando hacia Lima, la cual habría 
de tomar en julio para proclamar la In- 
dependencia del Perú. 

“Aunque sea desagradable para 
Ud. me tomo la libertad de comuni- 
Ccarle la toma de Lima por el general 


San Martín y la derrota del general 
Pezuela —escribe Bolívar a La Torre 
el 5 de marzo de ese año en Truji- 
llo. El Libertador espera “que este 
suceso ilustre al Gobierno español 
sobre el verdadero estado de las 
cosas en América”. 


Una visión estratégica 

El contexto continental y mundial en 
que se dio la Batalla de Carabobo 
de 1821 remite a las circunstancias 
de orden político-diplomático y de 
reacomodos en la relación entre las 
grandes potencias de la época. En 
tal escenario, y con inocultable debi- 
lidad, los ejércitos patriotas llevaban 
adelante la contienda emancipadora 
contra la monarquía española. La sa- 
bia comprensión de dicho cuadro de 
acercamiento y contradicciones inte- 
rimperiales por parte del Libertador 
quien siempre se mantuvo atento 
a la marcha de los sucesos interna- 
cionales, tanto los del Viejo Mundo 
como de Norteamérica, así como en 
la Suramérica que aún combatía- era 
crucial para decidir los pasos siguien- 
tes del esfuerzo emancipador. 

A la visión estratégica de Bolívar so- 
bre el contexto internacional del mo- 
mento se unió un magistral plan bélico 
que para ese año contemplaba sendas 
operaciones de distracción al oeste y 
el este de la fuerza principal enemiga. 

Lo anterior le permitió estimar el 
tiempo preciso para la ruptura de 
hostilidades, en marzo de 1821, y fijar 
la concentración de fuerzas republi- 
Canas entre Guanare y San Carlos de 
Cojedes entre mayo y junio de dicho 
año, para dar a las fuerzas españolas 


JUNIO2021 MEMNORIASDEVENEZUELA | 7 


MEMORIAS DE VENEZUELA 


Bicentenario de la Batalla de Carabobo 


Thomas Lawrence, Klemens von Metternich,1815. 
Colección de la Casa Real Británica. 


comandadas por el general Miguel de 
La Torre la batalla final del 24 de junio 
en la planicie de Carabobo. 

El Libertador siempre se mantuvo 
atento a la dinámica mundial, bien 
mediante su correspondencia con 
venezolanos y neogranadinos en 
función consular, amigos surame- 
ricanos exiliados en Europa, o per- 
sonalidades británicas, españolas o 
francesas que adherían a la causa 
de la Emancipación. 

Lo hacía también a través de la 
lectura de la prensa que constan- 
temente recibía en inglés, francés o 
castellano, hábito este que cultivó 
desde el inicio de su vida pública en 
1810. 


El viejo régimen reacciona 

Austria, Prusia y Rusia, monarquías 
absolutistas —junto a Inglaterra, mo- 
narquía constitucional y parlamenta- 
ria-, habían enfrentado de consuno y 
derrotado en junio de 1815 a Napo- 
león Bonaparte en Waterloo. 

Aleccionadas ante los radicales cam- 
bios de mentalidad a que abrió paso 
la Revolución Francesa y luego el Im- 
perio Napoleónico, que impulsó rela- 
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Litografía, Congreso de Viena, 1815. The Granger Collection 


ciones civiles a tono con los nuevos 
tiempos, abolición de la servidumbre, 
relaciones civiles entre las personas y 
despertar de la conciencia nacional y 
republicana, dispusieron confrontar 
toda corriente de ideas que pusiese 
en duda la legitimidad del monarca 
absoluto y el confesionalismo religio- 
so en el Viejo Continente. Su principal 
ideólogo fue el conde austríaco Kle- 
men von Metternich 

Tras iniciar sus Congresos en la 
Viena de 1814, ya constituido como 
“Santa Alianza”, se citaron para 1818 
en Aquisgrán, reiterando sus postu- 
ras reactivas contra los movimientos 
caracterizados como de “demago- 
gos y revolucionarios”. 

Cuatro años después, en Verona, 
dichas potencias, con el rechazo de 
Gran Bretaña, darían su confirmación 
al derecho de intervenir con las armas 


> AAN 


en países donde se viese en peligro el 
poder de los reyes. Sin embargo, las 
repercusiones del tremendo sacudi- 
miento que representó la Revolución 
Francesa a lo largo y ancho del Viejo 
Continente, y más allá, no podían ser 
desconocidas por ningún actor políti- 
co del momento. 

Al menos dos reivindicaciones im- 
ponía la realidad a los antiguos esta- 
mentos dominantes: uno, la sujeción 
de la autoridad al poder de las leyes; 
dos, el arribo de la burguesía, los fa- 
bricantes, mercaderes y banqueros, 
al estrado donde se compartía el po- 
der político de la sociedad. 

Los ideales de la Revolución Fran- 
cesa —construidos con una importante 
participación popular— no pudieron ser 
erradicados, como tampoco pudieron 
ser frenados los cambios que había 
logrado la Revolución Industrial. “Las 
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burguesías nacionales —explica Ger- 
mán Rodas- no aceptaron su despla- 
zamiento y mantuvieron sus proyectos 
liberales basados en el constituciona- 
lismo, en la igualdad de todos los ciu- 
dadanos frente a la ley y en la división 
del Estado en los tres poderes: ejecu- 
tivo, legislativo y judicial”. 

En todo caso, la necesidad de res- 
guardar el orden de privilegios de que 
disfrutaban desde la Baja Edad Me- 
dia llevó a las dinastías reinantes en 
la Europa conservadora a estrechar 
sus nexos para contener el ímpetu 
del nuevo movimiento político que en 
la misma Europa comenzaba a recla- 
mar libertades civiles y derechos so- 
ciales en nombre del pueblo. 

Este, organizado en los grupos 
carbonarios, sociedades secretas li- 
berales, grupos de masones y otros 
clubes de perfil subversivo, promo- 
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vieron el ciclo revolucionario que en 
1820 estalló en el Piamonte y Sicilia 
(Italia), así como en Portugal y Grecia. 
Ímpetu transformador que en España 
tomó el poder tras el pronunciamien- 
to de Riego y Quiroga del 1? de enero 
de 1820. 


Los reyes pelean en el tablero 
internacional 

Y sin embargo Inglaterra era opues- 
ta a los designios de la Santa Alianza 
¿Qué motivaba dicha discordancia 
con el absolutismo? El gabinete de 
Londres, cuyo país había dado en 
1815 el aporte material decisivo en 
armas, pertrechos y transporte naval 
para vencer a Napoleón en Waterloo, 
ponderaba para 1820 el mejor modo 
de asegurar su preponderancia en los 
mercados mundiales. 

Y sus miras e intereses en torno a 
las antiguas colonias españolas de 
América, así como en Grecia, le im- 
pelían a ponerse de parte de regíme- 
nes liberales cuyo sistema político 
sujetaba al monarca a un mandato 
constitucional, tal como venía funcio- 
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nando en la propia Inglaterra desde 
1688, cuando el Parlamento impuso 
a Guillermo lll la Carta de Derechos. 
Así, siglo y medio de cultura política 
constitucional, aunado ello al lideraz- 
go mundial adquirido por Gran Bre- 
taña con la revolución industrial y su 
poderosa Armada, dieron alto grado 
de cohesión y respaldo interior a las 
políticas externas de dicha potencia, 
lo que entre 1820 y 1822 le permi- 
tía controvertir con holgura en cual- 
quier mesa donde la contraparte la 
integrasen el zar Alejandro | de Ru- 
sia, Francisco | de Austria, Federico 
Guillermo ll de Prusia y Luis XVII! de 
Francia. 

De allí que mientras las potencias 
conservadoras se coaligaban en 
1821 aspirando a la restauración del 
absolutismo de Fernando VIl en Es- 
paña, Inglaterra, siguiendo su propia 
política exterior negaba su apoyo al 
derrocamiento armado del liberalis- 
mo triunfante en la Península y, de 
otra parte, daba su aquiescencia al 
traslado de voluntarios europeos, 
así como a las contratas de armas, 


JUNIO2021 MEMORIASDEVENEZUELA 


10 


MEMORIAS DE VENEZUELA 


Bicentenario de la Batalla de Carabobo 


Llegada a Cádiz del coronel Quiroga en 1820 


pertrechos y vestuarios a favor de 
los ejércitos que, en Hispanoaméri- 
ca , bajo la conducción de José de 
San Martín y Simón Bolívar luchaban 
por la Independencia de sus territo- 
rios, con el propósito de crear Patria 
Grande. 


La santa alianza aborrece el 
cambio social 

El centro de interés de las metrópolis 
absolutistas de Europa, lo determina- 
ba el aseguramiento de la paz interior 
en los viejos imperios y monarquías, 
desde la península ibérica hasta la 
Rusia zarista, así como el designio 
de prevenir cualquier estallido popu- 
lar en la Francia posnapoleónica, que 
pusiese en riesgo la estabilidad de 
Luis XVIII. 

Pero 1821 se inicia con la inquietan- 
te novedad para las dinastías, de que 
en España ha triunfado la Revolución 
Liberal liderada por los coroneles Ra- 
fael del Riego y Antonio Quiroga. En 
el primer momento la “Alianza” deci- 
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dió no organizar la intervención militar 
contra la patria de Cervantes, debido 
a que se desconocía la magnitud del 
pronunciamiento de Riego y Quiroga, 
así como por la objeción de Inglate- 
rra. Desde Aquisgrán el Reino Unido 
se había manifestado en contra del 
sofocamiento de gobiernos liberales 
en Europa y otras regiones del mun- 
do mediante invasiones armadas. 

El veto británico disuadió a las po- 
tencias ultramonárquicas coaligadas 
desde las Guerras Napoleónicas de 
proceder militarmente contra el go- 
bierno liberal hispano, dado el control 
del mar por la flota británica, que era 
indisputable. 

La hegemonía británica se susten- 
taba también en otro factor no me- 
nos decisivo que el de sus navíos 
armados: la fortaleza de su economía 
productiva, comercial y financiera de- 
rivada de la Revolución Industrial, cuya 
cuna precisamente se encontraba en 
las islas británicas. 

En medio de estas contradicciones, 


magnificadas ante el peligro que re- 
presentaba el “mal ejemplo” de la Re- 
volución Francesa de 1789 para los 
pueblos que en distintos territorios 
del mundo se encontraban en condi- 
ción colonial y sometidos al régimen 
feudal, comienza la configuración de 
corrientes liberales, nacionales y pro- 
independizadoras. 

Dichas corrientes tuvieron en la 
América Latina y el Caribe de finales 
del siglo XVIIl su principal figura en 
el caraqueño Francisco de Miranda, 
inspirador y/o formador de la genera- 
ción de los libertadores del siglo XIX 
suramericano. 

Si bien desde 1791 Haití había ini- 
ciado su Guerra Emancipadora frente 
a su metrópoli, Francia, fue en 1804 
cuando su jefe militar Jean-Jacques 
Dessalines proclamó la Independencia 
de dicha porción de la isla la Española. 
Iniciado el proceso de Independencia 
de Venezuela, el 19 de abril de 1810 y 
culminada la contienda en su fase de 
medición de grandes ejércitos con la 


jornada de Carabobo de 1821, pue- 
de decirse que el corte de período de 
ese día abrió de forma muy clara al 
Libertador el horizonte continental de 
su misión: asegurar el sur de Nueva 
Granada, libertar e integrar a la Gran 
Colombia el Ecuador y pasar al Perú 
para expulsar al último gran ejército 
español anclado en Suramérica. 

Luego concretó la invitación a los 
países recién independizados en esa 
tercera década del siglo XIX, al Con- 
greso Anfictiónico de Panamá. 

Su mirada siempre atendió los 
sucesos allende los océanos, que 
podrían tener impacto en el sueño 
de la gran “República de Naciones” 
citada en el Istmo de Panamá. 

De allí que resulte de interés dar 
una lectura a las circunstancias del 
mundo que vivió Bolívar y que con- 
figuran el marco exterior de la Batalla 
de Carabobo. 


Anónimo, Alegoría de la Independencia de México, 1834. Museo Histórico ex Curato de Dolores, México 


La fluctuante opinión pública 
Dicho cuadro coloca sobre la mesa 
los estrechos nudos entre los factores 
políticos y los militares, tal como se 
constata con la Campaña de Cara- 
bobo, cuya victoria por las fuerzas re- 
publicanas lideradas por el Libertador 
Simón Bolívar, no estuvo “cantada” 
desde el principio. 

Hay que considerar que para el 
primer semestre de 1821, si bien se 
había debilitado sensiblemente si se le 
compara con su fortaleza del primer 
semestre de 1819, el ejército realista 
contaba a su favor con el control de la 
región de mayor peso en la geografía 
nacional, el centro de Venezuela, toda 
la provincia de Caracas, que abarcaba 
desde el Unare al oriente, hasta los lí- 
mites con Barinas al occidente. 

La provincia de Caracas poseía, por 
su estratégica condición de articula- 
dora del resto de las porciones de la 
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otrora Capitanía General, el control 
de las rutas comerciales principales y 
la principal densidad poblacional. 

Su topografía de valles y serranías 
militarmente favorecía a quien mante- 
nía control sobre el terreno, a la vez 
que el control de los dos principa- 
les puertos de la época: La Guaira y 
Puerto Cabello. 

En 1821, debido a la hábil política de 
Pablo Morillo desde 1815 de atraer a 
los hacendados emigrados para que 
retornasen al país bajo el régimen co- 
lonial, la provincia había recuperado 
buena parte de su capacidad agro- 
productiva, constituyendo la principal 
fuente de abastecimiento del Ejército 
Expedicionario y de ingresos por los 
impuestos de importación. 

A comienzos de 1821, una parte 
apreciable de la opinión pública local 
aún legitimaba el régimen monárqui- 
co y colonial, tal como se observaba 
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Navío Santísima Trinidad. Construido en Cuba, fue el mayor buque de su tiempo. Este tipo de barcos alcanzó el cénit en de la tecnolo- 
gía de la vela, y fueron usados por las potencias de la época para sus batallas navales, asedios y como transporte de tropas. 


cuando los republicanos tomaban 
por algún tiempo ciudades que cam- 
biaban de mano en el curso de la 
contienda emancipadora: las familias 
proclives a la Corona se encerraban 
en sus Casas, negando su respaldo 
y vitoreo a los independentistas que 
llegaban. Ello se vio en distintas opor- 
tunidades en Valencia, Maturín y la 
misma capital, Caracas, ciudad natal 
de Simón Bolívar. 

A pesar del firme control militar im- 
puesto por el General en Jefe Expe- 
dicionario, la opinión a favor de los 
independientes crecía en el centro 
del país. Y ello se observa cuando 
entre el 14 de mayo y 23 de junio de 
aquel año el jefe oriental José Fran- 
cisco Bermúdez, en cumplimiento 
de las instrucciones recibidas de 
parte del Libertador, toma Caracas 
en dos ocasiones. 

De ese modo desajustó la estrate- 
gia del jefe realista Miguel de La Torre, 
al obligarlo a replegarse de San Car- 
los hasta el Campo de Carabobo, en 
donde se dará la batalla definitiva de 
la Independencia de Venezuela. 

Cuando La Torre se reconcentró 
para estar más cerca de Caracas, 
ocurrió que Bermúdez, como lo re- 
seña Vicente Lecuna, vio engrosar su 
ejército con voluntarios de esta pro- 
vincia, quienes se le sumaron con la 
esperanza de la próxima liberación 
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definitiva, como en efecto sucederá 
a partir del 24 de junio con la jornada 
final de ese día. 

En definitiva ha de concluirse que la 
visión internacional de Simón Bolívar 
no solo ponderó el manejo de las cir- 
cunstancias exteriores para el apro- 
vechamiento de las contradicciones 
interimperiales en favor de la Gran 
Colombia; sus miras se extendían al 
propósito de constituir una confede- 
ración de repúblicas suramericanas y 
caribeñas. 

Y en pos de ello se mantuvo ela- 
borando planes y llevándolos a eje- 
cución, como se constata con su 
propuesta magna del Congreso An- 
fictiónico de Panamá, celebrado en 
1826 en la capital del Istmo, con el 
auxilio de los letrados grancolom- 
bianos José Rafael Revenga, Pedro 
Gual, el mexicano Miguel de Santa- 
maría y el rioplatense Bernardo de 
Monteagudo, entre otros. 


Se plantea el equilibrio del 
universo 

La Campaña de Carabobo en la men- 
te del Libertador es un capítulo más, 
aunque fundamental, de la magna 
configuración de independencia y an- 
fictionía que Simón Bolívar concebía 
para las antiguas colonias españolas 
de América. En ello había puntos de 
estrecha afinidad con pensadores de 


las distintas secciones. En 1822 José 
Cecilio del Valle publicó un texto bajo 
el título Soñaba el abad San Pedro 
y yo también sé soñar, en el cual se 
enuncia la siguiente exhortación: “Si 
la Europa sabe juntarse en Congre- 
sos cuando la llaman a la unión cues- 
tiones de alta importancia, la América 
¿no sabrá unirse... cuando el interés 
de existencia más grande la obliga a 
congregarse?”. 

Se puede citar también a Lucas 
Alamán, el primer canciller de México 
en el lapso 1823 a 1825, quien, des- 
de posturas conservadoras en políti- 
ca doméstica, instaba a mantener la 
unidad aduadena hispanoamericana 
“con España incluida”, circunstancia 
que de haber fructificado, según el 
investigador panameño Iván Alfredo 
Ricord Bernal “nos hubiera salvado la 
autonomía, nos hubiera dado marina 
mercante y con ella también marina 
de guerra, nos hubiera hecho un im- 
perio en vez de un agregado de saté- 
lites del panamericanismo”. 

La visión del Libertador sobre el es- 
cenario internacional constituyó uno 
de los ejes de su horizonte como es- 
tadista y como hombre público guia- 
do por el supremo propósito que se 
hizo explícito a partir de 1814. 

Ese año, en la edición del 4 de 
enero la Gaceta de Caracas, dirigida 
por entonces por Vicente Salias, se 
publicó la memoria leída el día 2 por 
el secretario Antonio Muñoz Tébar 
en nombre del Jefe Supremo ante el 
Ayuntamiento de Caracas. 

Allí se formula por primera vez la 
muy elevada idea de que es indis- 
pensable “establecer el equilibrio en- 
tre las naciones de Europa y las na- 
cientes repúblicas americanas”, idea 
que se constituye hasta el final de su 
existencia en eje de su acción como 
hombre de Estado y guerrero.m 


Para seguir leyendo 


e Germán Rodas. Ver: 
uasb.edu. 

e Iván Alfredo Ricord Bernal. Ver: http:// 
portal.amelica.org 

e José Cecilio del Valle, Soñaba el abad San 
Pedro y yo también sé soñar. Ver: http:// 
acienpol.msinfo.info 
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Los Tratados de Trujillo de 1820 
cambiaron el curso de la guerra 
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Iván Belsky, Simón Bolivar y Pablo Morillo en Santa Ana, Centro Histórico de Trujillo 


JAVIER ESCALA 


N 1820 el tablero de las fuer- 
zas beligerantes en Venezue- 
la enfrentaba a 12.442 realis- 
tas contra aproximadamente 
seis mil republicanos. Por el lado mo- 
nárquico, el general La Torre, con la 
3ra división (1.200 hombres) tenía su 
cuartel en Tovar, vigilando Cúcuta. 

El general Morales, con 2 mil jine- 
tes, 300 infantes y una batería de ar- 
tillería ocupaba los llanos de Calabo- 
zO para tener bajo amenaza a Páez. 
El coronel Pascual del Real, con 3 mil 


Ú 


soldados, estaba al mando de la 5ta 
división en Guanare, cubriendo a La 
Torre. Morillo, con 2.500 hombres, 
cubría el área que comprende Valen- 
cia hasta El Pao; su Cuartel general 
estaba en El Tocuyo. 

El brigadier Tomás de Cires, con la 
4ta división, de 1.500 hombres, ocu- 
paba Cumaná, Carúpano y Gliria. 
Arana poseía, como comandante de 
los llanos de Barcelona, un radio de 
acción que abarcaba hasta Río Chi- 
co, con 1.600 hombres. Maracaibo 
estaba defendida por 700 realistas, 
Coro con igual cantidad, Caracas, La 
Guaira y Puerto Cabello con 1.200. 


Bolívar había conquistado Cundi- 
namarca e instalado su Gobierno en 
Bogotá, con Santander como jefe, el 
año anterior. Santa Marta y Rioha- 
cha fueron recuperadas por la flota 
del Almirante Padilla, mientras que 
Cartagena de Indias era sitiada por 
Montilla. 

El Orinoco, liberado en 1817, ser- 
vía de importante ruta de comunica- 
ción con los llanos y el Atlántico. En 
Angostura funcionaba un Gobierno a 
cargo de Roscio y un Congreso que 
había promulgado en 1819 la segun- 
da Constitución de Venezuela. 

Las provincias de Caracas, Mara- 
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Pedro José Figueroa, Retrato de Pablo Morillo, teniente general del Ejército Español, circa 1815. Museo Nacional de Colombia 


caibo y Coro permanecían leales a la 
Corona. Guayana, Apure, Margarita y 
parte del Oriente lo eran a la repúbli- 
ca, además de Mérida y Trujillo, in- 
corporadas recientemente. 

Pablo Morillo, jefe de los realistas, 
afrontaba una creciente desmoraliza- 
ción en su ejército. La deserción, la 
falta de paga y la muerte por guerra 
y enfermedad eran los flagelos que 
desde hacía un par de años sufría la 
hueste monárquica. Los varios pedi- 
dos de auxilio a la metrópoli, excep- 
tuando el refuerzo de José Canterac 
en 1817, fueron desatendidos hasta 
finales de 1819. Su única esperanza: 
una fuerza expedicionaria de 20 mil 
hombres al mando del conde de la 
Bisbal, quedó retenida en la penínsu- 
la ante un pronunciamiento militar en 
enero de 1820. 

En España, el rey Fernando VII fue 


14 | MEMORIASDEVENEZUELA JUNIO2021 


forzado a jurar en marzo de 1820 la 
Constitución de 1812, mientras que 
el Gobierno comenzó a ser ejercido 
por los liberales moderados (partida- 
rios del equilibrio de poderes entre 
las Cortes y el Rey establecido en la 
Constitución de 1812) en la figura de 
Evaristo Pérez de Castro. 


Los liberales querían negociar 

La política de los liberales para Ve- 
nezuela favoreció la negociación con 
los insurgentes de Bolívar y la convo- 
catoria a elecciones para diputados 
a las Cortes, vieja reivindicación de 
los criollos. Los pueblos de Caracas, 
Coro, Maracaibo, Barinas y Cumaná 
participaron en el proceso y eligie- 
ron a Felipe Fermín Paúl y Nicolás 
de Castro por Caracas, Bartolomé 
Mascareñas por Cumaná y José Eu- 
sebio Gallegos por Maracaibo, Coro 


Canterac, quien tenía 

por misión reforzar Perú, 
colaboró con el general 
Pablo Morillo en su lucha 
contra los insurgentes 

en Venezuela. En 1817 
formó parte de la invasión 
a Margarita, combatiendo 
en las ofensivas de 
Pampatar y Juan Griego. 
Sin embargo, ante a la 
carencia de hombres para 
continuar la guerra y 
contraviniendo las órdenes 
de España, Morillo retuvo 
en Nueva Granada las 
tropas expedicionarias de 
Canterac (2.700 hombres), 
quien llegó a Perú a inicios 
de 1818 con sus oficiales y 
90 hombres de caballería. 


y Barinas no lograron concretar la 
elección. Las demandas exigidas 
en las Cortes por los representantes 
venezolanos fueron la exención de 
impuestos para la exportación, la de- 
volución de los bienes secuestrados, 
atención al comercio y reducción de 
gravámenes vinculados con la agri- 
cultura y la industria. 

La pacificación negociada del terri- 
torio fue la otra solución al conflicto: 
“Además de la jura de la Constitución 
y la convocatoria a Cortes el liberalis- 
mo impulsó una nueva política para 
la pacificación de las posesiones 
americanas”, afirma Robinson Meza, 
y explica que “la Junta Provisional y 
el Consejo de Estado discutieron la 
manera de dar las noticias de los su- 
cesos revolucionarios y promover las 
medidas de reconciliación. Se consi- 
deraba conveniente remitir el decreto 


El 1 de enero de 1820 el coronel Rafael de 
Riego proclamó en Sevilla la restitución 
de la Constitución de Cádiz y la reten- 
ción de las tropas expedicionarias: “An- 
tes que alejarse de vuestra patria... para 
llevaros a hacer una guerra injusta al 


Nuevo Mundo... y abandonar a vuestros 
padres y hermanos dejándolos sumidos 
en la injusticia y la opresión —arengaba 
Riego- es necesario el sacrificar vuestras 
vidas para romperles las cadenas que los 
tienen oprimidos desde el año 14”. 


de convocatoria a Cortes acompañado de un manifiesto 
del rey, tanto a los países disidentes como a los leales; 
dar noticia sobre el interés para el cese de las hostili- 
dades con la disponibilidad de aceptar enviados de los 
jefes de los insurrectos para establecer negociaciones; el 
envío de comisionados para tratar de promover todos los 
aspectos conducentes al logro de la paz y la declaratoria 
que, en caso de continuar la guerra, se abandonase la 
barbarie y se hiciese conforme al derecho de gente”. 

El 6 de junio de 1820 Morillo recibió instrucción de 
negociar con los rebeldes un cese del conflicto. Bolívar 
aceptó la interrupción temporal de la guerra, pero no una 
reconciliación con España, manteniendo la postura que 
emitió en la Declaración del 20 de noviembre de 1818: 
“...la República de Venezuela, por derecho divino y hu- 
mano, está emancipada de la nación española, y consti- 
tuida en un Estado Independiente, Libre y Soberano”. Sin 
embargo, había una variante. La República de Venezuela 
había dado paso a través de una Ley Fundamental (17- 
12-1819) a la República de Colombia. 


“Ellos no quieren ser españoles” 

Tal era el estado de cosas al momento de iniciar nego- 
ciaciones. Bolívar acordó con La Torre suspender hosti- 
lidades por 30 días, a partir del 6 de julio. La línea divi- 
soria entre los combatientes sería el puente de La Grita. 
El historiador Lino Duarte Level reproduce una carta de 
Morillo, fechada el 26 de junio, donde el general expresa- 
ba su convicción de que una paz arbitrada en Venezuela 
era irrealizable: “Es un delirio, a mi entender, persuadirse 
que esta parte de la América quiera unirse a ese Hemis- 
ferio adoptando la Constitución política de la monarquía 
española... Ellos no quieren ser españoles... la absoluta 
independencia o la guerra es el solo arbitrio que nos de- 
jan escoger”. Sin embargo, prosiguió con las instruccio- 
nes dadas. 
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Constitución de Cádiz de 1812 


Después de meses de negociación en los que Bolívar 
movía tropas para ganar la mayor cantidad de territorio 
antes de firmar acuerdo alguno, el 26 de octubre de 1820 
planteó a Morillo las bases para un armisticio de cuatro 
a seis meses, exigiendo previamente el reconocimiento 
de todos los territorios ocupados por su ejército. Para la 
tarea negociadora designó en principio al joven coronel 
Sucre y a Ambrosio Plaza, quienes debían iniciar contac- 
to con los comisionados realistas Ramón Correa, Juan 
Rodríguez Toro, Francisco González Linares. Finalmen- 
te, la República de Colombia contaría como delegados a 
Sucre, Pedro Briceño Méndez y José Gabriel Pérez. 

El 25 de noviembre los delegados de ambos bandos se 
reunieron en la villa de Santa Ana en Trujillo para suscribir 
los tratados de Armisticio y Regularización de la Guerra. 
Dos días más tarde Bolívar y Morillo entablaron entrevista 
en el lugar, el cual hoy conmemora el encuentro de am- 
bos jefes con un monumento de bronce. 

En la concepción del tratado de Regularización de la 
Guerra tuvo Sucre un destacado papel. Bolívar no le es- 
catimó méritos a su joven subalterno: “Este tratado es 
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Litografía humorística donde se representa a Morillo (izquierda) y Bolívar (derecha) y el apoyo de la sociedad francesa a la lucha 


americana. París, 1819-1820. Colección del Museo Cuadra de Bolívar 


digno del alma del general Sucre: la 
benignidaa, la clemencia, el genio de 
la beneficencia lo dictaron; él será 
eterno como el más bello monumen- 
to de la piedad aplicada a la guerra; 
él será eterno como el nombre del 
vencedor de Ayacucho”, citado por 
Juan José Rachadell en El joven ma- 
riscal. 


El tratado es pionero de los 
derechos humanos 

El tratado de Regularización de la 
Guerra es considerado un documen- 
to pionero del Derecho Internacional 
Humanitario. Terminaba de ¡ure con 
la atroz Guerra a Muerte, ejecutada 
de hecho desde 1812 y reafirmada 
por Bolívar en la Proclama de Truji- 
llo en 1813, sin cuartel, sin respeto 
alguno por las normas “civilizadas” 
para hacer la guerra. En 1820 nació 
la Única legislación bélica de la lucha 
por la independencia. Se regulaba la 
situación de los prisioneros, fueran 
civiles o militares, el respeto a sus 
personas y su canje obligatorio, ade- 
más de la preservación de las pobla- 
ciones que ocuparen los bandos a 
partir de la firma del tratado. 

El bando vencedor en batalla se 
comprometía a enterrar o incinerar 
los cuerpos de los caídos; asimismo, 
se asistiría a los heridos y se les tra- 
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taría con la mayor humanidad. Por 
otro lado, el Armisticio estableció 
una suspensión de hostilidades por 
un año contados tras su ratificación y 
30 días después en los mares ame- 
ricanos y 90 días en los españoles la 
libre comunicación entre las líneas de 
cada bando quedaba garantizada. 

La firma de estos acuerdos da a 
Colombia carácter beligerante, en 
lugar de insurgente. Sin embargo, 
poco duró el Armisticio. En enero 
de 1821 el cabildo de Maracaibo 
pronuncia su adhesión a Colombia. 
Urdaneta ocupó la provincia con la 
venia de Bolívar. El mariscal Miguel 
de la Torre, sustituto de Morillo, quien 
abandonó el país en diciembre de 
1820, reclama tal proceder, exigien- 
do el abandono de Maracaibo. Bo- 
lívar desatendió la exigencia del jefe 
realista aduciendo el ejercicio de la 
soberanía del Cabildo. 

Finalmente las hostilidades se reini- 
cian el 28 de abril de 1821. Dos me- 
ses después, el ejército colombiano 
vencía en Carabobo y consolidaba la 
independencia de Venezuela. 

El Armisticio fue efímero, sirvió más 
como un documento favorecedor de 
la reorganización militar que como 
propiciador de la paz, tal como pre- 
tendía el Gobierno español; en cam- 
bio, el Tratado de Regularización de 


“Ya no existe la tercera parte de 
las tropas que conduje a estos paí- 
ses escribe Morillo al ministro de 
Guerra español-, y el pequeño resto 
que ha sobrevivido se encuentra en 
tal grado de miseria y pobreza (...) 
Abandonados de este modo a nues- 
tra propia suerte en países asolados 
que cada vez se han arruinado más 
por consecuencia de los males que 
sufren, muy particularmente desde 
que perdimos a Guayana, con que 
se destruyó la provincia de Barinas 
y la capital de Santa Fe, que nos pri- 
vó de los socorros del Reino, ningún 
general de cuantos han mandado los 
ejércitos españoles ha podido verse 
en iguales compromisos a los míos”. 


la Guerra brindó otra cara al conflic- 
to. La brutalidad desproporcionada 
de los años previos desplazada por 
una guerra que en sus tres últimos 
años (1821-1823) tuvo como esce- 
narios principales la sabana de Cara- 
bobo, el castillo de Puerto Cabello y 
el lago de Maracaibo. En las demás 
latitudes donde hubo lucha (Caracas, 
Coro, Cumaná) no hubo retaliación a 
los civiles y menos fusilamiento en 
masa de prisioneros. La guerra tomó 
un carácter estrictamente militar y 
posicional. He allí uno de los acier- 
tos del Tratado de Regularización, 
cambiar una realidad ausente de jus 
in bello por otra vinculante y compro- 
metida a no ejercer sin tregua.m 


Para seguir leyendo 
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La diversión de Caracas dio la ventaja 
al Ejército Libertador en Carabobo 


Retrato del 


al José Francisco Bermúdez. Litografía Thierry 


JAVIER ESCALA 


A diversión del general José 

Francisco Bermúdez sobre 

Caracas y los valles de Aragua 

tuvo una importancia funda- 
mental para el triunfo de las armas 
libertadoras en la jornada del 24 de 
junio. Llamada así en la nomenclatura 
bélica, la diversión induciría al enemi- 
go a dividir sus fuerzas y, en conse- 
cuencia, debilitarlo. 

El plan de dispersar las fuerzas ene- 
migas fue meditado mucho tiempo 
por Bolívar, como quedó reflejado en 
sendas comunicaciones dirigidas por 
Pedro Briceño Méndez, edecán suyo, 
al vicepresidente Santander: se pro- 
cedería a “la ocupación de Caracas 
por la espalda del ejército español”, 


en Guatire. 


En otras palabras, el plan consistía 
en sorprender la retaguardia rival y 
obligar a La Torre desprenderse de 
algunas divisiones para salvaguarda 
del territorio más importante de sus 
dominios. 

En la comunicación citada, fecha- 
da el 23 de marzo de 1821, señalaba 
que en caso de no estar derrotado el 
enemigo para el momento de la toma 
de Caracas, el ejército de oriente de- 
bía solo molestarlo, “y distraerlo viva- 
mente, sin comprometerse en función 
de guerra con fuerzas superiores”. 

Con estas instrucciones el general 
Bermúdez partió de Barcelona el 28 
de abril, día en que reanudaban las 
hostilidades, con unos 1.100 hom- 
bres y algunos cañones. 

En ese momento las huestes realis- 
tas dominaban la provincia de Coro, 


JosÉ FRANCISCO BERMÚDEZ 

General del Ejército Libertador. Superó 
sus viejas discordias con Bolívar, siguió 
sus órdenes y, al mando de unos 1.200 
soldados, avanzó desde el Unare hacia 
Caracas, burlando a las fuerzas españolas 
y batiéndolas en el río El Guapo, para 
marchar luego hasta Caucagua y dar batalla 


Barquisimeto, Guanare, Guárico, Va- 
lencia, Aragua, Caracas y la ciudad 
de Cumaná. El total de sus plazas 
ascendía a 12.000 hombres, siendo 
casi la mitad, 5.870 según Duarte Le- 
vel, naturales del país. El ejército de 
2.000 hombres del isleño Morales te- 
nía cuartel en Calabozo. 

El comandante Sebastián de la 
Calzada ocupaba Ortiz con 800 efec- 
tivos de la 2* división. Miguel de La 
Torre, jefe general del ejército expe- 
dicionario de Tierra Firme, mandaba 
2.100 soldados de la 1* división en 
San Carlos. El coronel Tello operaba 
entre Araure y San Carlos con la 3* 
división de 1.200 plazas. Cartula con 
la 4? división resistía en Cumaná la 
ofensiva de los patriotas orientales. 

Por último, Herrera con la 5? división 
maniobraba entre Araure y Ospino. 
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Martín Tovar y Tovar, General José Francisco Bermúdez, 1876. 
Salón Elíptico del Palacio Federal, Caracas 


El número de plazas en movimiento 
para la campaña alcazaba la cifra de 
7.825 plazas; no obstante, debemos 
sumar las reversas estacionadas en 
Caracas, 600 hombres al mando de 
Correa, en Coro 800 con Mijares y en 
San Felipe 600 más a cargo del coro- 
nel Lorenzo. 


Bemúdez cruza el Unare 

El 1 de mayo Bermúdez y su millar 
de soldados cruzan el río Unare, lí- 
nea de demarcación establecida en 
el armisticio. El 7 se hallaban en Ma- 
churucuto procurando a los realistas, 
que al mando del coronel José Istú- 
riz, ocupaban con el batallón ligero 
del Hostalrich el norte de la laguna de 
Tacarigua. 

En este punto, el comandante pa- 
triota decidió formar una columna de 
150 hombres, a cargo del coronel 
Juan Estanislao Castañeda, para en- 
volver al enemigo por el sur. 

Conociendo este avance, Istúriz 
decidió combatir la pequeña fuerza 
de Castañeda y salvar su retaguar- 
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dia. Pudo así el bizarro oriental ocu- 
par sin resistencia la madrugada del 
8 los atrincheramientos en la boca 
de la laguna. Como estaba previsto 
Istúriz derrotó y persiguió las tropas 
de Castañeda hasta el Caño Ama- 
rillo, allí fue sorprendido y batido 
por el propio Bermúdez que venía 
en auxilio de su subalterno. El jefe 
realista se retiró con las pocas pla- 
zas supervivientes a Caucagua, no 
sin antes pasar por El Guapo para 
sumar hombres con una compañía 
allí destacada. 

El ejército de oriente, que le aco- 
saba con tesón, ocupó El Guapo y 
Caucagua el 11 de mayo. Así informó 
el general victorioso al vicepresidente 
de Venezuela, Carlos Soublette: 

“Ayer, a las once de la mañana, 
hube de llegar a este pueblo en per- 
secución de los españoles, quienes 
poco tiempo antes habían evacuado 
con dirección a Quebrada Fofa (...) 
son las seis; salgo para Guatire (...), 
puesto que el enemigo ya débil y co- 
barde conviene perseguirlo hasta el 
exterminio”. Poco después de aban- 
donar Caucagua dispersó los restos 
del Hostalrich y una columna del 
coronel Bernardo Ferrón, con quien 
Istúriz había adicionado efectivos, en 
Chuspita. 

Ante el progreso de los republica- 
nos, quienes habían cruzado ya los 
pueblos de Panaquire y Curiepe, el 
capitán general Ramón Correa dis- 
puso en Caracas la salida del coronel 
José María Hernández al mando del 
batallón de Blancos, de Valencia y 
dos compañías del Hostalrich (1.000 


MARCHA Y DIVERSIÓN DE BERMÚDEZ 


hombres); no obstante, aquel co- 
mandante fracasó en contener a Ber- 
múdez, quien le venció en El Rodeo 
Caracas estaba en jaque. 


Los realistas se repliegan 

El propio Correa escribió a La Torre: 
“hoy (12 de mayo) después de ha- 
berse batido bizarramente por tres 
veces la fuerza que estaba situada 
en Guatire, ha sido dispersa (...) 
seiscientos o setecientos que aquel 
jefe tenía fueron muertos o disper- 
sos y las resultas han sido quedar 
Caracas a discreción del enemigo”. 

En paralelo al repliegue del rea- 
lista Hernández, que en Sabana 
Grande preparaba una última de- 
fensa en los alrededores del trapi- 
che lbarra, Bermúdez marchaba 
sin obstáculos hacia la capital. 

La situación era insostenible para 
el bando monárquico. Correa llamó 
a una junta de notables y un con- 
sejo de guerra en el que decidió 
abandonar la ciudad con dirección 
a los valles de Aragua. El 14 de 
mayo de 1821 Bermúdez entraba 
sin resistencia en Caracas y dic- 
taba una serie de cláusulas para 
mantener el orden y la operatividad 
de su agotado ejército. 

Entre ellas encontramos: 1. Emi- 
sión de pasaporte para los parti- 
darios del rey. 2. Protección a la 
propiedad, castigando con pena 
de muerte cualquier violación a la 
misma. 3. El desarme general de 
la población en 24 horas. 4. Toque 
de queda. 5. Incorporación de los 
esclavos con promesa de indem- 


po A 


Capilla de Lourdes, el Calvario, Caracas. Litografía circa s. XIX 


nización a los dueños de estos. 
6. Garantías para reclamar bienes 
confiscados. 7. Recluta general de 
hombres entre 15 a 50 años. 7. 
Entrega inmediata de monturas y 
caballos al ejército con promesa de 
devolución al concluir la campaña. 

La Guaira fue evacuada al día 
siguiente. Bermúdez marchó con 
su división hacia los valles de Ara- 
gua en busca de Correa y sus re- 
ducidos 500 hombres. El general 
Soublette, por otro lado, quedó 
encargado de la administración de 
Caracas e informó a Bolívar de los 
éxitos alcanzados. 


La Torre divide sus fuerzas 

El 20 de mayo el general oriental 
atacó con satisfacción a los realis- 
tas en el pueblo del Consejo: “el re- 
sultado fue ponerlos en vergonzo- 
sa fuga, dejando en nuestro poder 
varios prisioneros, incluso el briga- 
dier don Tomás Cires, gobernador 
que fue de la ciudad de Cumaná, el 
pabellón del Hostalrich, fusiles, ca- 
jas de guerra, todos sus equipajes 
y caballos”. La persecución llegó 
hasta San Mateo. 

El triunfo en El Consejo abría el 
camino hacia la ciudad de La Vic- 
toria, enclave primordial por fungir 
de puente entre Caracas y Valen- 
cla. Los acontecimientos recientes 
habían alarmado a La Torre, quien, 
obligado por las circunstancias y 


para no verse envuelto, abortó su 
ofensiva sobre Barinas y contra- 
marchó hacia San Carlos. 

Por otro lado, el general Mora- 
les, que tenía por misión hostigar 
a Páez en Apure, debió abandonar 
su propósito inicial e ir en persecu- 
ción de Bermúdez por los valles de 
Aragua. Caracas debía ser recupe- 
rada y la retaguardia protegida con 
la destrucción inmediata de la divi- 
sión patriota. 


Carrillo viene por San Felipe 
En paralelo a estos sucesos, el coro- 
nel Cruz Carrillo recibía orden de em- 
prender otra diversión sobre San Fe- 
lipe con miras de amenazar Valencia. 
El éxito de esta incursión, poco co- 
nocida o mencionada en los textos, 
cristalizó el 20 de junio, a escasos 
cuatro días de la acometida central. 
Informado por el coronel Lorenzo 
del veloz avance de Carrillo, La Torre 
tuvo que desprenderse del batallón 
ligero de Barinas, cinco compañías 
del 1? de Navarra, el 5% escuadrón 
del regimiento Lanceros del Rey y 
un escuadrón de Baqueanos, debili- 
tando mucho más su ejército para la 
batalla decisiva de Carabobo. 
Después de hacer justicia con 
breve nota sobre la diversión de oc- 
cidente, encontramos a Bermúdez, 
notificado por sus avanzadillas de 
la llegada de Morales a La Victoria, 
vuelto a la defensiva. Había decidi- 
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Retrato del coronel Cruz Carrillo (atribuido a Tito Salas). Salón 
Elíptico del Palacio Federal Legislativo, Caracas 


do ahora no atacar a Morales, quien 
venía con fuerzas más adiestradas 
y equipadas, sino alejarlo lo más 
posible de los llanos del Guárico y 
del propio La Torre con intención 
de retrasar el mayor tiempo posible 
las ofensivas de estos contra Páez 
y Bolívar. 

El 25 de mayo, el general patrio- 
ta había llegado a Antímano, don- 
de sus escasas fuerzas habían sido 
abastecidas en munición y arma- 
mento, pero como su misión era 
atraer y no combatir de frente al 
enemigo, solo esperaban el arribo 
de Morales para seguir ejecutando 
maniobras retrógradas. 

El 26, ante la inminente llegada 
realista, Bermúdez abandonó Cara- 
cas con dirección a Guatire y des- 
pués al Rodeo, magnífica posición 
donde recibió los días 30 y 31 la 
incorporación del general Arismendi 
con 400 hombres y la de los coro- 
neles Avendaño y Mazero con 800 
plazas más. 

El general Bencomo Barrios es- 
cribe en su Campaña de Carabobo 
1821: “Estos importantes refuerzos 
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La diversión consiste en una maniobra de envío 
de tropas hacia escenarios de guerra alternos. Su 
propósito es desorientar al contrario, alejándolo 
de determinados puntos estratégicos o debilitan- 
do su posición en lugares de gran interés para el 
general que la ejecute. En el caso de la diversión 
de Caracas su objetivo consistía en comprometer 
la retaguardia realista con escaramuzas que, sin 
dañar las unidades de Bermúdez, distrajeran al 
contrario. 


unidos al valor defensivo de la posición de El Rodeo y 
a la existencia de suficientes recursos para la subsis- 
tencia de la tropa, ponían a Bermúdez en capacidad 
de continuar por largo tiempo su acción defensiva en 
provecho de la misión de diversión”. 

Por otro parte, Morales había restablecido el pendón 
monárquico en Caracas y encargado al coronel José 
Pereira la defensa de la urbe y la destrucción pronta de 
Bermúdez, dejando para ese fin el 2? del Valencey y un 
escuadrón de húsares. 

La derrota de Mazero en El Rincón, cerca de Santa 
Lucía, y la llegada de nuevas unidades realistas obli- 
garon a Bermúdez a abandonar la excelente posición 
obtenida en El Rodeo e ir a la ofensiva. El 15 de junio, 
tras sumar sus fuerzas con las del coronel Francisco 
Parejo en la quebrada de Siquire, presentó combate 
a las tropas del coronel Lucas González. El combate 
fue feroz, de varias horas y muy reñido. Al principio la 
victoria parecía sonreír a los realistas pero un golpe 
de suerte vino a inclinar la balanza con la muerte del 
coronel González. Pereira intentó auxiliar pero estan- 
do Bermúdez en capacidad de derrotarle renuncia a la 
empresa para guarnecerse en Caracas, esperando allí 
noticias de occidente. 

En la capital el comandante realista propuso en dos 
ocasiones suspender las hostilidades hasta conocer 
el resultado de guerra entre Bolívar y La Torre. El líder 
oriental se negó, pues de aceptar daría tiempo al ene- 
migo de reorganizar fuerzas, y solo dio por respuesta la 
salida pronta de la ciudad. 

El 23 de junio atacó con 1.500 las posiciones de ene- 
migas en el cerro Calvario sin éxito y con numerosas 
pérdidas materiales y humanas. Bermúdez debió tocar 
retirada hacia El Rodeo en procura de unión con el ge- 
neral Monagas en los llanos de oriente; sin embargo, 
el triunfo de Carabobo cambió todo, acabando así su 
labor de diversión para volver a sitiar Cumaná, plaza 
que sería rendida el 14 de octubre. 

En resumen la diversión de Bermúdez debilitó la con- 
centración enemiga en el campo de batalla, quedando, 
según documentos oficiales del ejército realista, 4.079 
unidades contra 6.500 de los republicanos. En segun- 
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Santiago Poletto, Estatua pedestre del general Bermúdez, paseo El Calvario, Caracas 


do término, abortó los planes iniciales de La Torre y Mo- 
rales de atacar los llanos de Barinas, dando así ventaja 
a Bolívar de poder reunir sus fuerzas en San Carlos. 
Por último, conmocionar y crear un frente de guerra 
inesperado en la retaguardia enemiga, la cual no solo 
tuvo que abandonar sus posiciones en los llanos de 
Guárico sino recomponer la defensa de Caracas con 
tropas veteranas, cuestión que dejó a La Torre sin parte 
del personal militar curtido en la batalla del 24 de junio. 
La diversión de Caracas fue una táctica ejecutada 
contra todo pronóstico. El propio Bolívar quedó sor- 
prendido con la rapidez de sus logros y otorgó a Ber- 
múdez el grado de general en jefe el 6 de junio de 1821. 
Fue una maniobra de marchas con poca quietud, con 
un ejército precario en municiones ante la imposibilidad 
logística de llevarlas por mar a falta de buques. El éxito 
de Bermúdez gravitó, pues, en el factor sorpresa y en 
la persecución sin tregua del enemigo en una primera 
fase, mientras que con la llegada de Morales la puesta 
en práctica de movimientos retrógrados efectivos resul- 
tó acertada en la atracción de más divisiones realistas. 
La derrota en el Calvario fue compensada con el 
triunfo de Carabobo y la ocupación definitiva de Cara- 
cas por las armas libertadoras el 29 de junio de 1821m 


Para seguir leyendo 
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ada parece indicar que, en 

aquellos meses lluviosos de 

1820, el general Simón Bo- 

lívar, presidente de la Repú- 
blica de Colombia y máximo jefe del 
Ejército Libertador, tuviera en mente 
una campaña decisiva en tierras de 
Venezuela. Además de sus imperio- 
sos deseos de emprender la libera- 
ción de Quito, abriendo el camino 
hacia el Sur, le preocupaba la esca- 
sez de medios para mantener a las 
tropas libertadoras alimentadas y en 
buena salud. 

El estado de pobreza de las tierras 
venezolanas y la inactividad disgre- 
gaban el ejército patriota. Si bien es 
cierto que la victoria de Boyacá, el 7 
de agosto del año anterior, luego de 
una prodigiosa campaña que atra- 
vesó los llanos de Apure y tramontó 


Martín Tovar y Tovar, Batalla de Carabobo, detalle ( ola del coronel ¡Diego Ibarra y compañía), 1887. Salón Elíptico del Palacio Federal, Caracas 


los Andes por el lugar menos pensa- 
do en plena época de lluvias, había 
puesto a Bogotá y a Cundinamarca 
bajo el dominio patriota, la situación 
económica y militar de la República 
era precaria. 

Bien plantado en el centro de Vene- 
zuela se agrupaba el ejército español, 
bajo la dirección del general Pablo 
Morillo y su segundo, el general Mi- 
guel de La Torre. Muchos coinciden 
en que se trataba de la fuerza más 
poderosa aglutinada por España en 
los países rebeldes de Suramérica, 
consistente en unos 14 mil hombres. 

Pese a haber perdido Santa Fe de 
Bogotá, los realistas se hallaban en 
posesión de prácticamente todo el 
flanco norte costero de Nueva Gra- 
nada y Venezuela: Cartagena, Santa 
Marta, Maracaibo, Coro, Puerto Ca- 
bello, La Guaira, Barcelona y Cuma- 
ná, con la sola excepción de la isla de 
Margarita. 
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Dominaban toda la región central 
de Venezuela, incluyendo Barinas, 
al occidente, y Barcelona, al oriente. 
Disponían a su antojo de los impor- 
tantes ingresos producidos por la ex- 
portación del cacao y el añil. 

Los patriotas solamente dominaban 
Margarita y Maturín, al Este del país, y 
San Cristóbal, Mérida y parte de Tru- 
jillo, al Oeste. Al Sur, conservaban el 
dominio de la provincia de Guayana 
y el inmenso Apure, donde imperaba 
casi a su guisa el insumiso e impre- 
decible general José Antonio Páez, al 
frente de sus temibles llaneros. 

Luego de la campaña de Boyacá, 
las fuerzas militares venezolanas pa- 
recían reducirse a unos cuantos fren- 
tes guerrilleros en el Oriente y en el 
Sur. Las unidades que reingresaban 
a Venezuela por los valles de Cúcuta 
estaban al mando del propio Bolívar 
y del general Rafael Urdaneta. Aparte 
de ellas, las fuerzas patriotas disemi- 
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Pedro Castillo, Batalla de Carabobo, 24 de junio de 1821 (1830). Casa del General Páez, Valencia, Venezuela 


nadas en Venezuela, en conjunto, no 
superaban los 6 mil hombres. 

Bolívar, estacionado en Trujillo, se 
daba cuenta de que un avance contun- 
dente del ejército español hacia Cúcuta 
podía llevar de nuevo a la pérdida de 
Cundinamarca. La nueva República de 
Colombia carecía de un ejército sólido 
que la defendiera allí donde el enemigo 
era más fuerte: en Venezuela. 


Fernando VII jura la Constitución 
Liberal 

Pero otra vez “como en 1810- la si- 
tuación política de España contribuyó 
a dar un viraje en el proceso inde- 
pendentista. Una insurrección militar 
contra Fernando VII ocurrida en enero 
de 1820 hizo ganar preponderancia a 
los liberales en España, obligando al 
Rey a jurar la Constitución de 1812, 
que contemplaba una monarquía 
parlamentaria, el fin de la Inquisición 
y otras amplias libertades. 

La llamada Revolución Liberal de 
1820 frenaría el absolutismo de Fer- 
nando durante tres años, hasta que, 
con ayuda de la Santa Alianza y los 130 
mil hombres mandados por su primo 
Borbón francés, el “Deseado” Fernan- 
do restablecería su poder omníimodo 
derogando la Constitución de 1812 y 
limpiando a la península de opositores. 

Por lo pronto, las nuevas autori- 
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dades liberales ordenaron al general 
Morillo cesar las hostilidades y abrir 
negociaciones con los rebeldes. As- 
piraban a que estos se acogiesen 
también a la Constitución liberal y 
depusiesen las armas. El orgulloso 
Morillo recibió las instrucciones el 6 
de junio de 1820. Cuenta José Do- 
mingo Díaz —periodista venezolano 
al servicio de los intereses monárqui- 
cos, quien además de director de la 
Gaceta de Caracas fue secretario de 
Morillo- que el general español ex- 
clamó: “Están locos: ignoran lo que 
mandan; no conocen el país, ni los 
enemigos, ni los acontecimientos, ni 
las circunstancias; quieren que pase 
por la humillación de entrar en estas 
comunicaciones”. 


El armisticio de 1820 regula la 
guerra 

El tratado de armisticio se firmó final- 
mente el 25 de noviembre de 1820, 
en las verdes tierras de Trujillo. La 
parte representante de la República 
estuvo presidida por el general An- 
tonio José de Sucre, quien en lo su- 
cesivo se mostraría como un brillante 
negociador de armisticios y capitula- 
ciones. La parte española fue enca- 
bezada por el brigadier Ramón Co- 
rrea, quien gozaba de gran simpatía y 
respeto en las filas de sus enemigos 


los patriotas. 

El texto del tratado se iniciaba así: 
“Deseando los Gobiernos de Colom- 
bia y de España transigir las discor- 
dias que existen entre ambos pue- 
blos; y considerando que el primero y 
más importante paso para llegar a tan 
feliz término es suspender recíproca- 
mente las armas, para poderse en- 
tender y explicar, han convenido...”. 

En las comunicaciones entre el Li- 
bertador y Morillo se disponía que la 
República enviase a España sus re- 
presentantes plenipotenciarios a ne- 
gociar con el gobierno peninsular un 
cese definitivo de la guerra. La con- 
dición irrenunciable de toda negocia- 
ción de paz, enfatizó Bolívar, sería el 
reconocimiento previo por parte de 
España de la independencia y sobe- 
ranía de Colombia. 

El cese de las hostilidades, que 
debía durar seis meses y que podría 
renovarse a conveniencia mutua, re- 
sultaba por el momento favorable a 
los patriotas. Si fracasaban las ne- 
gociaciones en España, cosa que al 
fin y al cabo ocurrió, de todos modos 
Bolívar aprovecharía este tiempo para 
reforzar sus fuerzas y posiciones. 

Al día siguiente de la firma del ar- 
misticio se firmó otro importante tra- 
tado que ponía fin a la Guerra a muer- 
te, decretada por Bolívar en 1813, 


di 


Martín Tovar y Tovar, Batalla de Carabobo, detalle (Bolivar y Mariño en el cerro de Buenavista), 1887. Salón Elíptico del Palacio Federal, Caracas 


sometiendo el conflicto a reglas bien 
definidas como el respeto a la vida y 
el canje de los prisioneros. El texto 
del tratado comenzaba así: “Desean- 
do los Gobiernos de Colombia y de 
España manifestar al mundo el horror 
con que ven la guerra de exterminio 
que ha devastado hasta ahora estos 
territorios convirtiéndolos en un teatro 
de sangre; y deseando aprovechar el 
primer momento de calma que se 
presenta para regularizar la guerra 
que existe entre ambos Gobiernos, 
conforme a las leyes de las naciones 
cultas y a los principios más liberales 
y filantrópicos, han convenido...”. 
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Unas amistades peligrosas 

La caballerosidad de los oficiales co- 
lombianos moderó la arrogancia ini- 
cial del general Morillo, quien propuso 
al Libertador un encuentro amistoso. 
Santa Ana de Trujillo se eligió como 
lugar de la entrevista, fijada para el día 
27 de noviembre. Morillo había pelea- 
do cinco años contra esos hombres, 
y los había considerado largo tiempo 
como una partida de traidores, rebel- 
des o insurgentes. 

El general español era un hombre 
de origen campesino que había lu- 
chado contra los invasores franceses 
por la independencia de su patria, 
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y que tenía cierta inclinación por las 
ideas liberales. Al regresar a su Cuar- 
tel en Carache escribió su impresión 
sobre el encuentro: “Acabo de llegar 
del pueblo de Santa Ana, en donde 
pasé ayer uno de los días más alegres 
de mi vida en compañía de Bolívar y 
de varios oficiales de su estado ma- 
yor a quienes abrazamos con el ma- 
yor cariño. Bolívar vino solo con sus 
oficiales, entregado a la buena fe y a 
la amistad, y yo hice retirar inmediata- 
mente una pequeña escolta que me 
acompañaba. No puede Ud. ni nadie 
persuadirse de lo interesante que fue 
esta entrevista, ni de la cordialidad y 
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amor que reinó en ella. Todos hicimos 
locuras de contento, pareciéndonos 
un sueño el vernos allí reunidos como 
españoles, hermanos y amigos. Crea 
Ud. Que la franqueza y la sinceridad 
reinaron en esta reunión. Bolívar es- 
taba exaltado de alegría: nos abraza- 
mos un millón de veces, y determina- 
mos erigir un monumento para eterna 
memoria del principio de nuestra re- 
conciliación en el sitio en que nos di- 
mos el primer abrazo”. 

El propio Bolívar escribiría al vice- 
presidente Santander, a propósito 
del festivo encuentro: “El general La 
Torre me ha agradado mucho; está 
resistido a ser sólo español; asegu- 
ra que no se embarcará jamás, sea 
cual fuere la suerte de la guerra; que 
él pertenece a Colombia y que los 
colombianos lo han de recibir como 
un hermano. 

Esta expresión, hecha con mucha 
nobleza y dignidad, me ha excitado 
por él un grande aprecio. Me ha pro- 
testado que agotará todo su influjo 
Para que la guerra sea terminada, 
porque está resuelto a no desenvai- 
nar la espada contra nosotros; que 
su influjo valdrá mucho, porque cree 
quedar con el mando del ejército, se- 
gún anuncian que viene el permiso de 
retirarse al general Morillo”. 

En efecto, inmediatamente des- 
pués de la entrevista, Morillo pasaría 
a Caracas para embarcarse a los po- 
cos días rumbo a España, dejando el 
ejército español al mando del general 
La Torre. 


El fin del armisticio 

Pero un suceso inesperado perturbó 
la paz temporal del armisticio y pre- 
cipitó la reanudación de las hostilida- 
des. La provincia de Maracaibo y su 
gobierno proclamaron su adhesión a 
la República y pidieron el auxilio de 
las tropas patriotas. 

El 29 de enero de 1821 el coman- 
dante José Heras, sin consultar con el 
alto mando, entró a la ciudad con su 
destacamento. La guarnición espa- 
ñola abandonó la plaza. Poco tiempo 
después, el general Urdaneta, quien 
se encontraba en Trujillo, tomó Ma- 
racaibo, su ciudad natal. Largamente 
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protestó La Torre en cartas a Bolívar 
estos acontecimientos, pero el Liber- 
tador trató de justificarlos. En realidad 
la ruptura del armisticio beneficiaba 
ahora a las fuerzas patriotas. Las 
dificultades para garantizar la ración 
de las tropas, la estación ociosa y 
la inactividad de los batallones, eran 
Caldo de cultivo para las deserciones 
y las enfermedades. La acción era mil 
veces preferible a mantener la inercia. 
Quedó acordado que las hostilidades 
se reanudarían el 28 de abril. 


La conformación de un ejército 

El cuerpo de élite del ejército de Bo- 
lívar, que el Libertador cuidaba con 
esmero, era ese que en sus cartas y 
comunicaciones él llama La Guardia. 
La Guardia de Honor fue creada por 
el Libertador en 1815 para garanti- 
zar la seguridad del Jefe Supremo. 
Era, a ejemplo de la división con que 
Napoleón revolucionó la guerra en 
Europa, un cuerpo mixto de varias 
fuerzas: zapadores, granaderos, ar- 
tillería y caballería. En 1820 la Guar- 
dia había crecido significativamente y 
constaba de dos brigadas. Ella sería 
la columna vertebral en la conforma- 
ción del ejército libertador de Carabo- 
bo. 

En el ejército de la Independencia 
varios Batallones de infantería cons- 
tituían una Brigada, y varias Brigadas 
una División. La unidad mayor para la 
fuerza de artillería era la Compañía, y 
para la caballería lo era el Regimien- 
to. Un Batallón podía integrar de 5 a 
9 Compañías. Un Regimiento com- 
prendía 2 Escuadrones, cada uno de 
los cuales estaba formado por dos 
Compañías de 50 hombres cada una. 

Bolívar contaba en su planificación 
con tres grandes fuerzas: el Ejército 
del Sur, estacionado en Apure y co- 
mandado por el dubitativo Páez; el 
Ejército de Oriente, que reagrupaba 
bajo el mando del general Carlos 
Soublette, también vicepresidente 
del Departamento de Venezuela, las 
diversas guerrillas orientales y las 
fuerzas margariteñas que debía apor- 
tar Arismendi; el Ejército del Norte, 
cuya base era una de las brigadas de 
la Guardia, a cuya cabeza estaba el 


muy confiable Urdaneta, quien debía 
aglomerar fuerzas en Maracaibo y su- 
mar otras procedentes del Norte de 
Nueva Granada. 

El gran problema de Bolívar era 
concentrar las grandes unidades dis- 
persas para dar frente a La Torre, evi- 
tando una respuesta masiva de este 
que pudiera diezmar los contingentes 
aislados. 

Cada vez aparecía más claramente 
en los planes de Bolívar la intención 
de acumular una fuerza consistente 
en los llanos de Occidente —primero 
en Barinas o en Guanare, y definitiva- 
mente en San Carlos-, capaz de dar 
una batalla definitiva en el corazón de 
Venezuela, ocupado por las fuerzas 
realistas. Pero era preciso desarti- 
cular el férreo dispositivo que había 
adoptado La Torre en torno a la pro- 
vincia de Caracas. 

A este fin el Libertador dispuso de 
una serie de diversiones, vale decir, 
operaciones de distracción de las 
fuerzas enemigas, con la intención 
de desagruparlas y de confundirlas 
en cuanto a su intención estratégi- 
ca. La principal de estas diversiones, 
la toma de Caracas, sería obra del 
Ejército de Oriente, y en especial de 
las fuerzas mandadas por el general 
José Francisco Bermúdez. 


La Batalla de Caracas 
Una de las posiciones más fuertes 
del ejército realista venía de su do- 
minio sobre los altos llanos de Guári- 
co. En Calabozo se apostaba Fran- 
cisco Tomás Morales, viejo enemigo 
de los patriotas desde los tiempos 
de Boves, mandando la división de 
vanguardia del ejército español, que 
incluía diez regimientos de caballería. 

Siguiendo las órdenes del Liberta- 
dor, Bermúdez, al mando de unos mil 
doscientos soldados, avanzó desde 
el Unare sobre Caracas, burlando a 
las fuerzas españolas y batiéndolas 
en el río El Guapo, para marchar has- 
ta Caucagua y dar batalla en Guatire, 
donde puso en fuga a más de 700 
realistas en el Trapiche de Ibarra, el 
12 de mayo de 1821. 

El 14 de mayo, a las cinco de la 
tarde, Bermúdez entró con las tropas 


patriotas a la ciudad, que había sido 
evacuada por los españoles. El histo- 
riador Vicente Lecuna narra escenas 
de esta liberación de Caracas so- 
metida al yugo español desde 1814: 
“Pasada la sorpresa, grupos de toda 
clase de gentes, que en años ante- 
riores habían perdido la esperanza de 
recuperar la libertad, prorrumpieron 
en vítores al héroe de Colombia. 

El ayuntamiento y los ciudadanos 
pasearon su retrato al frente de las 
tropas en medio de salvas de artille- 
ría y repiques de campana. Hombres, 
mujeres y niños, víctimas de perse- 
cuciones, de la emigración y la ser- 
vidumbre, lo aclamaban con delirio”. 

Casi de inmediato, nutrido de nue- 
vas fuerzas gracias a los voluntarios 
de Caracas y La Guaira, Bermúdez 
marchó a los valles de Aragua y el 
día 20 ocupó La Victoria. La Torre, 
preocupado por la caída de Caracas, 
ordenó a Morales detener al general 
patriota. Agotadas casi todas sus 
municiones, Bermúdez dejó La Vic- 
toria a Morales el día 24 y retrocedió 
hasta Caracas, para evacuarla el 26 
de mayo y marchar en retirada hacia 
Guatire, perseguido por el brigadier 
Pereira con el batallón Valencey. 

La liberación y pérdida de Cara- 
cas ejecutada por el general Bermú- 
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dez desestructuró toda la formación 
del ejército de La Torre, quien optó 
por proteger sus propias espaldas y 
abandonó su plan de atacar a Bolívar 
en Guanare. Con este repliegue envió 
sus mejores contingentes a defender 
la capital, desguarneciendo el Occi- 
dente y permitiendo la caída de Coro 
y de Barquisimeto. 

La vanguardia de Morales, mo- 
viéndose hacia el Norte, dejó libre el 
flanco Sur de La Torre para que avan- 
zara el ejército de Páez. El general 
Bermúdez había perdido la batalla de 
Caracas, pero el Ejército Libertador 
ganaría gracias a sus operaciones la 
Batalla de Carabobo. 


El combate final 
Mientras el ejército español se des- 
colocaba y perdía fuerza gracias a 
las diversiones al Oeste de Valencia 
y sobre Caracas, el Ejército del Norte 
avanzó hasta Barquisimeto, habiendo 
libertado Coro, y desde allí marchó 
hacia San Carlos, donde Bolívar lo 
aguardaba con la otra brigada de la 
Guardia. A causa de una enfermedad, 
el general Urdaneta no pudo conducir 
sus unidades hasta Carabobo. 

El Ejército del Sur, guiado por Páez, 
saliendo de Achaguas cruzó el río 
Apure; concentró mil infantes y mil 
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quinientos jinetes, además de dos 
mil caballos de recambio, y de 4 mil 
reses, muy necesitadas por los pa- 
triotas. San Carlos fue el punto de 
concentración de todas las fuerzas. 
Los españoles desalojaron la plaza 
sin combatir y reforzaron su posición 
en la llanura central de Carabobo. 

El 23 de junio de 1821 Bolívar pasó 
revista al Ejército Libertador en la 
llanura de Taguanes. Está formado 
por tres divisiones: Primera División 
(vanguardia), mandada por Páez; Se- 
gunda División (centro), mandada por 
Manuel Cedeño y Tercera División (re- 
serva), mandada por Ambrosio Plaza. 

La división de vanguardia consta 
de dos batallones de infantería y siete 
regimientos de caballería. Uno de los 
batallones es el Bravos de Apure, y el 
otro el Cazadores Británicos, el cual 
será rebautizado como Batallón Ca- 
rabobo después de la batalla. 

El Correo Extraordinario del Orino- 
co publicó en Angostura, la mañana 
del miércoles 25 de julio, el parte de 
Carabobo dirigido por Bolívar al Con- 
greso de Colombia: 

“Excelentísimo Señor. — Ayer se ha 
confirmado con una espléndida vic- 
toria el nacimiento político de la Re- 
pública de Colombia. [...] El ejército 
español pasaba de 6000 hombres, 
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compuesto de lo mejor de las expe- 
diciones pacificadoras. Este ejército 
dejó de serlo: 400 hombres habrán 
entrado hoy a Puerto Cabello. El Ejér- 
cito Libertador tenía igual fuerza que 
el enemigo; pero no más que una 
quinta parte de él ha decidido la bata- 
lla. Nuestra pérdida no es sino dolo- 
rosa: apenas 200 muertos y heridos. 
[...] Acepte el Congreso Soberano, 
en nombre de los bravos que tengo la 
honra de mandar, el homenaje de un 
ejército rendido, el más grande y más 
hermoso que ha hecho armas en Co- 
lombia en un campo de batalla”. 

Días después, La Torre, que se ha- 
bía refugiado en Puerto Cabello tras 
la derrota, escribiría a Bolívar: “Ha 
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llegado a mí noticia que por V.E. han 
sido tratados con toda consideración 
los individuos del ejército de mi man- 
do que han tenido la desgracia de ser 
prisioneros de guerra. Doy a V.E. las 
gracias por este rasgo de humanidad, 
que me hace disminuir el sentimiento 
de la suerte de dichos individuos. ..”. 

El mariscal Miguel de La Torre per- 
manecería en Venezuela, atrincherado 
en Puerto Cabello, hasta julio de 1822, 
cuando fue transferido a Puerto Rico, 
dejando los restos del ejército español al 
mando de Morales. Este no capitularía 
sino hasta agosto de 1823, luego de la 
derrota naval en el Lago de Maracaibo 
el 24 de julio, que selló definitivamente 
la Independencia de Venezuela. 
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Se cumple el bicentenario de este documento concebido para consolidar la libertad y la integración 


La Constitución de Cúcuta dio sustento 
y unidad a la naciente Colombia 


Jesús María Zamora, Marcha del Libertador Bolívar y Santander en la campaña de los llanos, 1915. Museo Nacional de Colombia 
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N los últimos días de abril de 
1821, luego de reanudarse 
las hostilidades de lo que se- 
ría la campaña de guerra que 
desembocará en la Batalla de Cara- 
bobo, se constituyó en tierras neo- 
granadinas el cenáculo que habría de 
darle forma política y jurídica al pro- 
yecto unionista y revolucionario ges- 
tado en tierras venezolanas en 1819. 

Concebida en Angostura, la na- 
ciente República de Colombia esta- 
ba integrada por los territorios perte- 
necientes a la Capitanía General de 
Venezuela y el Virreinato de la Nueva 
Granada, dividiéndose en tres gran- 
des departamentos, Venezuela, Quito 
y Cundinamarca. 

Paralelamente a la movilización de 
tropas para hostigar a las fuerzas rea- 
listas en Venezuela, se están dando 
los pasos necesarios en el ámbito de 


la legislación para la consolidación de 
la unión colombiana y la construcción 
de una gran nación en el continente 
americano. El territorio neogranadino 
ya es completamente libre y Vene- 
zuela avanza a la libertad total. 

La Ley fundamental de Colombia 
había establecido que el Congreso se 
debía instalar hacia el 1. de enero, 
sin embargo, la dificultad para elegir 
los diputados que lo conformarían no 
era tarea fácil y no sería sino hasta 
mediados de este año cuando se lo- 
graría el encuentro. 

El Congreso Constituyente de Co- 
lombia se instaló oficialmente en la 
Villa Del Rosario De Cúcuta el 6 de 
mayo de 1821, con la asistencia y 
anuencia de 57 diputados de un total 
de 95, que por reglamento deberían 
representar a las diecinueve provin- 
Clas que pudieron practicar eleccio- 
nes. Para este periplo fueron nom- 
brados por consenso Félix Restrepo 


como presidente y Fernando Peñal- 
ver como vicepresidente. 


Centralista y garantista 

El 12 de julio, luego de una serie de se- 
siones y debates, el Congreso “ratifica 
el carácter centralista de la Ley Funda- 
mental de Colombia y bajo esta visión 
político administrativa se declaran uni- 
dos en un solo cuerpo de nación”. 

Se acuerda, así mismo, que el futu- 
ro Gobierno de Colombia será popu- 
lar y representativo, de manera que la 
serie de ajustes, revisión, cambios y 
dictámenes surgidos bajo estas pre- 
misas promuevan una forma de Go- 
bierno de naturaleza centralista, con 
poderes limitados y refrendados en 
el establecimiento de la nueva carta 
magna. La Constitución queda san- 
cionada de forma definitiva el 30 de 
agosto de 1821. 

La Constitución de la República de 
Colombia, también conocida como 
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Art 5. Son deberes de cada colombiano, vivir 
sometido a la Constitución y a las leyes; res- 
petar y obedecer a las autoridades que son 
sus órganos; contribuir a los gastos públicos; 
y estar pronto en su tiempo a servir y defen- 
der a la patria, haciéndole el sacrificio de sus 
bienes y de su vida si fuere necesario. 


Constitución de Cúcuta, toma como punto de partida la 
Ley Fundamental de Colombia de 1819, y puede verse 
como una ratificación de esta ley a la salvedad de algunos 
cambios surgidos en los debates del Congreso. Al igual 
que el proceso constituyente de 1819, la Constitución y 
el Congreso de 1821 tiene entre sus objetivos principales 
fundamentar la existencia política de la república, orientar 
una vida republicana consona, así como consolidar una 
forma de Gobierno capaz de sostener un Estado supra- 
regional. 

Así lo habían ido cimentando Bolívar y los actores prin- 
cipales que lo acompañaron en las luchas independen- 
tistas, tanto en territorios venezolanos como en los de la 
Nueva Granada. Ha de tomarse en cuenta que para am- 
bos procesos se crearon constituyentes antes de poseer 
la plena libertad del territorio, como lo demuestran las vic- 
torias de Boyacá y Carabobo entre 1819 y 1821. 

En ese marco se proyectó la Constitución de la nue- 
va república conjunta, constituyendo y transformando el 
ideario ilustrado de las personas involucradas en el pro- 
ceso independentista de forma legítima y jurídica. El texto 
constitucional certifica la independencia de los territorios 
liberados hasta el año de 1821, como lo eran Venezuela 
y la Nueva Granada, para dar nacimiento a la Gran Repú- 
blica de Colombia, proyectando de igual manera la libera- 
ción de la provincia de Quito y del virreinato del Perú. 


La república se sustenta en la Constitución 
La posibilidad de construir formalmente una república en 
el contexto de las luchas independentistas en América se 
basa fundamentalmente tanto en el diseño, elaboración 
y puesta en funcionamiento de su texto constitucional 
como en su aceptación. La permanencia de una república 
sólida también emana de las acciones que esta pueda 
promover en los gobernados, así como en la ejecución y 
cumplimiento de las leyes fundamentales que sostengan 
los nuevos aparatos burocráticos y el “estatus” guberna- 
mental constituido. También le otorga formalidad y reco- 
nocimiento al nuevo Estado en el terreno internacional so- 
bre todo en esta época de rebeliones contra los grandes 
imperios. 

En el caso que nos atañe, la Carta Magna de 1811 y la 
Ley Fundamental de Colombia de 1819 anteceden como 
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intentos exitosos de formalización de la república, trasto- 
cadas por los avatares de la guerra, a la constitución de 
la unión colombiana de 1821, la tercera de su tipo y por 
ende las más avanzada. 

La unión colombiana hecha república articuló el pro- 
ceso liberador de su construcción legítima como nación 
mediante su Carta Magna. El establecimiento de modos 
Cívicos y prácticas políticas le darían sustentabilidad en el 
tiempo. La libertad no solamente está dada por las ac- 
ciones militares, sino por el ordenamiento de la voluntad 
constituyente y la creación de un aparato jurídico-político 
prescriptible. 

Otra de las características en la creación del texto cons- 
titucional de 1821 fue que en la Ley Fundamental de Co- 
lombia, creada en 1819, no se había podido tomar en 
cuenta la participación o representación de las regiones 
y pueblos que conformaban la Nueva Granada, ya que 
entonces aún se encontraban plenamente bajo el domi- 
nio español. Esa circunstancia produjo una sensación de 
imposición desde las provincias venezolanas, queja que 
meses después también plantearía la municipalidad de 
Caracas, cuyos representantes no pudieron participar a 


Art 156. Todos los Colombianos tienen el dere- 
cho de escribir, imprimir y publicar libremente 
sus pensamientos y opiniones, sin necesidad de 
examen, revisión o censura alguna anterior a la 
publicación. Pero los que abusen de esta precio- 
sa facultad sufrirán los castigos a sque e hagan 
acreedores conforme a las leyes 


causa de la guerra. Plantearon de igual modo el argumen- 
to según el cual la única forma de estar sometidos a la ley 
es haber participado en su formación y aprobación. 

La Constitución de 1821 fue firmada y sancionada por 
61 diputados, un número inferior al mínimo de 63 que 
originalmente se había considerado en las bases de la 
convocatoria, no obstante esta contempla que una vez 
estén libres los territorios que conforman a nueva repú- 
blica, sus representantes podrán “perfeccionar el edificio 
de la felicidad”. 

La naturaleza política de la nueva república es centralis- 
ta, su Gobierno, por ende, es popular y representativo, de 
carácter bicameral, constituido por la cámara de repre- 
sentantes o diputados y la cámara del senado. La organi- 
zación del Estado se basa en la división tripartita de pode- 
res, forma clásica del modelo liberal: ejecutivo, legislativo 
y judicial, lo cual es una semejanza con la ley fundamental 
del 19. Los cambios que se observan en este sentido se 
manifiestan en el funcionamiento y la aplicación de com- 
petencias y potestades de cada uno de los órganos que 
componen cada poder del nuevo Estado Colombiano. 

En cuanto a la organización interna, ya desde la promul- 
gación de la Constitución de 1811 se había ido rompien- 
do el modelo de administración monárquico y el molde de 
autoridades. El nuevo Estado Colombiano representa un 
nuevo orden territorial y una nueva forma de administra- 
ción ya experimentados luego del discurso de Angostura, 
pero no aplicados en su máxima expresión a causa de 
la guerra de independencia librada contra los españoles. 


Una criatura política nacida en Angostura 

En este sentido Colombia puede verse como un artificio, 
una criatura nacida en Angostura en 1819 y bautizada en 
Cúcuta en 1821. Posteriormente, na vez sancionada la 
Carta Magna en agosto, ya se ha consolidado la indepen- 
dencia venezolana en Carabobo y Maracaibo, para gloria 
de Bolívar y el ejército republicano, por lo que el clima 
político es aparentemente más claro. 

En la Constitución se elimina nominalmente la división 
de los ciudadanos entre activos y pasivos, aunque en la 
práctica se mantiene la restricción del derecho al sufragio 
al elevar la edad para votar a 25 años. Se omite la exi- 
gencia de ser casado y no otorga un período de gracia 
para educar a la población analfabeta. El senado vitalicio 
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establecido en 1819 es sustituido por senadores elegi- 
dos cada ocho años. Los requisitos para ser diputado 
se reducen a tener de cinco a dos años de vecindad, la 
propiedad exigida de cinco mil pesos pasa a ser de dos 
mil. Para postularse al senado, los requisitos de diez años 
de vecindad y ocho mil pesos pasan a ser de tres años y 
cuatro mil pesos; también deja de ser obligatorio poseer 
15 mil pesos para ser Presidente. 

Entre los mayores cambios que se observan están los 
relativos a la acción ejecutiva. Se prohíbe al Presidente 
privar de su libertad al individuo e imponerle penas. Se 
asegura la libertad individual de manera que no pueda ser 
afectada arbitrariamente por la autoridad pública. Se eli- 
mina la posibilidad del Presidente de suspender el “impe- 
rio de la constitución” y solo le permite dictar las medidas 
indispensables para manejar la emergencia previo acuer- 
do y consentimiento del Congreso Nacional. 

En la parte judicial la Constitución limita a los ministros 
de la alta corte en el ejercicio de sus funciones al tiempo 
de su “buena conducta”, en detrimento del carácter vita- 
licio de 1819. Se modifica la aplicación y administración 
de justicia monopolizada en una “alta corte” a través de 
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Art 126. No puede privar 
a ningún individuo de 
su libertad ni imponerle 
pena alguna. En caso de 
que, el bien y seguridad 
de la República, exijan 
el arresto de alguna per- 
sona, podrá el Presidente 
expedir órdenes al efecto; 
pero con la condición de 
que dentro de cuarenta y 
ocho horas deberá hacer- 
la entregar a disposición 
del Tribunal o Juez com- 
petente. 


cortes superiores de justicia y juzga- 
dos inferiores. 

La organización interior de la repú- 
blica se divide en departamentos, y 
estos en provincias y cantones; los 
gobernadores de provincia quedan 
sujetos a los intendentes de departa- 
mento, y estos últimos al Presidente 
de la república. Los departamentos 
son: 1.) Orinoco, con las Provincias 
de Guayana, Cumaná, Barcelona y 
Margarita. 2.) Venezuela, compuesta 
por las provincias de Caracas y Ba- 
rinas. 3.) Zulia, con las provincias de 
Coro, Trujillo, Mérida y Maracaibo. 4.) 
Boyacá, con las provincias de Tunja, 
Socorro, Pamplona y Casanare. 5.) 
Cundinamarca, compuesta por las de 
Bogotá, Antioquia, Mariquita y Neiva. 
6.) Cauca, con Popayán y Chocó. 7.) 
Magdalena, con las de Cartagena, 
Santa Marta y Riohacha. 

Lo que puede determinarse como 
el poder municipal está compuesto 
por un juez político, que responde al 
gobernador, con dos alcaldes ordina- 
rios, y un cabildo. En las parroquias 
pertenecientes a los cantones la au- 
toridad son los alcaldes pedáneos, 
nombrados por el cabildo. 

La Constitución de 1821 incorpo- 
ra la potestad del reclamo de los de- 
rechos del ciudadano común ante la 
autoridad pública. Despliega 11 ar- 
tículos contra la acusación o deten- 
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Templo Histórico de Villa del Rosario, donde sesionó el Congreso de Cúcuta en 1821 


ción arbitraria de ciudadanos y limita 
los posibles excesos de la autoridad 
pública en procesos judiciales. Tam- 
bién hace mayor énfasis en torno a 
la protección de la libertad individual 
y de los poderes locales, ya que es- 
tablece una serie de limitaciones al 
titular máximo del ejecutivo, a dife- 
rencia de la constitución derogada. 
El tutelaje del Presidente será rela- 
tivamente menor a partir de enton- 
ces. La constitución del 19, en cam- 
bio, prescribía mayores obstáculos 
al despliegue de la libertad política 
civil e individual 

Por otra parte, serán atribuciones 
exclusivas del Congreso el estableci- 
miento, control y políticas generales 
del ejercicio del presupuesto público 
así como de la política fiscal y mo- 
netaria. La organización y ejecución 
de las elecciones presidenciales en 
todas sus fases: postulación, escru- 
tinio, promulgación y juramentación, 
corresponden de igual manera al ór- 
gano legislativo. También se estable- 
ce que para reformar la Constitución 
sea necesario el acuerdo de al menos 
dos terceras partes de cada una de 
las cámaras. 


La comisión encargada de preparar 
y redactar el texto acordó que cuan- 
do todo el extenso territorio que ocu- 
pa la nueva nación gran colombiana, 
incluyendo las provincias del Ecua- 
dor, que pronto sería liberado, y des- 
pués de ejercer y gobernar la presen- 
te constitución durante un período de 
diez años, se convocaría automática- 
mente una convención expresamente 
para reformarla en su manera parcial 
o total, bien sea el caso y las nece- 
sidades que durante este período se 
produzcan. Mm 
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Roscio aportó sus ideas para la 
construcción de la república 


“Sabio Legislador... 
honesto ciudadano, 
amante esposo, amigo 
fiel, y de las prendas 
todas que honran la 
humanidad, cabal 
dechado”. 

ANDRÉS BELLO 


JAVIER ESCALA 


| 10 marzo se conmemoran 

los 200 años de la desapari- 

ción, prematura por lo que aún 

pudo realizar, de uno de los 
hombres más activos con la pluma 
y el verbo durante la independencia. 
Juan Germán Roscio fue un cons- 
tructor de la libertad en el campo de 
las ideas, punto algo desdeñado por 
la historiografía de tinte épico que aún 
nos rodea. 

Roscio fue un civil que desde 1810 
tomó la bandera del autogobierno 
como “Diputado del Pueblo”, con- 
tribuyendo a ¡zarla con energía me- 
diante escritos de notable mérito. 
Redactó el primer reglamento elec- 
toral de la historia nacional, El Acta 
de Independencia, el Manifiesto que 
hace al Mundo la Confederación de 
Venezuela, La Constitución de 1811, 
el folleto El Patriotismo de Nirgua y 
abuso de los Reyes, y su obra cum- 
bre, El Triunfo de la Libertad sobre el 
Despotismo. 


Fue también persona de acción en 
el terreno parlamentario. Sus discur- 
sos como diputado durante el primer 
Congreso Constituyente de 1811 re- 
sultaron influyentes para los sucesos 
a seguir. 

La obra de Roscio fue muy meritoria 
pero poco valorada entre sus compa- 
triotas. En Venezuela se desconoció 


Pedro Zerpa, Retrato de Juan Germán Roscio, 1913. Óleo sobre tela. Colección del Palacio Municipal de Caracas 
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por muchas décadas El Triunfo de 
la Libertad sobre el Despotismo, así 
como demás escritos del eximio au- 
tor. Un siglo después de su actuación 
estelar como político, el bibliógrafo 
Manuel Segundo Sánchez, en un ar- 
tículo titulado “Algo sobre varios ar- 
tículos políticos del doctor Roscio”, 
publicado en El Universal, en Cara- 
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Casa donde se imprimió el Correo del Orinoco, Ciudad Bolívar, Venezuela 


Cas, el 7 de abril de 1912, afirmó que en la capital no 
existía ejemplar alguno de las obras de Roscio, por lo que 
“suplicaba de las personas que puedan ser sabedoras, el 
informe correspondiente a adquirirlas”. Tiempo después, 
Pedro Grases, ante la ausencia de textos roscianos en 
bibliotecas nacionales, adquirió en Oxford una copia del 
Triunfo... y reunió otra serie de impresos y corresponden- 
cia de no poca valía. El resultado material de tan exhaus- 
tiva labor fue la publicación, con el patrocinio de la Secre- 
taria General de la Décima Conferencia Interamericana, 
de las Obras de Roscio, en 1953. A partir de entonces el 
pensamiento y vida de este actor civil comenzó a cobrar 
interés entre los escritores venezolanos. 


Roscio confrontó los prejuicios racistas 
La vida de Roscio no fue fácil y podríamos considerar- 
lo, al igual que Juan Vicente González o José Domingo 
Díaz, ejemplo de superación. Nació en San Francisco 
de Tiznados, actual Guárico, el 27 de mayo de 1763. 
Era mestizo, hijo de Cristóbal Roscio, un inmigrante mi- 
lanés, y María Paula Nieves, de origen indígena, natural 
de la región. En la sociedad estamental donde le tocó 
desenvolverse el color de la piel era una limitación para 
ascender; Roscio viviría y enfrentaría tales restricciones 
aceptadas como norma divina en el régimen colonial. 

Pudo estudiar en la Universidad gracias a la protec- 
ción temprana de doña María de Luz Pacheco, hija del 
Conde de San Javier. En esa casa de estudios, próxima 
a cumplir tres centurias de vida académica, obtuvo los 
títulos de Bachiller en Cánones (1792), Doctor en Cáno- 
nes (1794) y Derecho Civil (1800), ejerciendo después el 
oficio de profesor en latín y derecho. 

Esta formación lo dotó de un conocimiento cabal en 
teología y leyes, que empleó más adelante contra el 
sistema monárquico al que entonces servía con lealtad 


MEMORIASDEVENEZUELA JUNIO2021 


: SOBRE 
| ' 
| EL DESPOTISMO; 
¡ . a , Ql 
En la confesion de un prsador arrepóniid epeufido desus trás 
res políticos, á desaprerción en esta 
parte á la religien ofendida con 


el ristema de la tirania: 


— 


SU AUTOR, J. GC. ROSCTO, CIUDADA 
EN LA AMENICA É 


ha y 
EX LA IMPRENTA DY M. CAREY E M1J0s 


20762 


1891. 
Portada del libro El triunfo de la libertad sobre el despotismo (primera edición). Imprenta de M. Carey e 
Hijos, 1821. Filadelfia, EE. UU. 


irreprochable. En 1797 surgió el primer cuestionamiento ha- 
cia el régimen estamental de la época. En calidad de aboga- 
do defensor, Roscio litigó en favor de la señora Isabel María 
Páez, a quien el Cabildo de Valencia había prohibido el uso 
de alfombra para hincarse en la iglesia, por ser potestad 
exclusiva de las blancas mantuanas. Al año siguiente, su 
actuación en aquella causa le granjeó la exclusión del Co- 
legio de Abogados por su condición mestiza, pero lejos de 
rendirse ante el dictamen Roscio se defendió con todas sus 
armas legales y logró finalmente ser aceptado en 1805. 

En ambos episodios atacó la desigualdad establecida por 
la filosofía escolástica con bendición clerical: “Los hombres 
-escribía- nacieron todos libres, y todos son igualmente 
nobles, como formados de una misma masa y criados a 
imagen y semejanza de Dios... cuando los hombres se re- 
solvieron vivir en monarquías y repúblicas, escogieron para 
el gobierno de unas, y otras, no los más blancos, los más 
hermosos, los más prietos, ni los más rosados, sino los de 
más talento y virtud” (citado por Parra Márquez, p. 446). 

Por tales críticas fue tachado de subversivo por sus ene- 
migos, que ya comenzaban a crecer. Se llegó a especular 


que estaba asociado con la conspi- 
ración frustrada de Gual y España. 
Sin embargo, su elocuente defensa 
y fidelidad hacia la institución real le 
permitieron vivir y ejercer el oficio de 
las leyes sin más sobresaltos y con 
gran prestigio hasta 1810. 

De hecho, el propio Roscio reco- 
noció su aceptación indiscutible, por 
crianza y formación, de la monarquía 
borbona: “Por los malos hábitos de 
mi educación yo no conocía otro 
derecho natural que el despotismo, 
otra filosofía que la ignorancia, ni otra 
verdad que mis preocupaciones... 
ciegamente sacrifiqué mis servicios 
a la tiranía española hasta el año de 
1809” (Obras, tomo ll, p. 267). 

Durante la expedición de Francisco 
de Miranda por Ocumare y Coro: “Yo 
fui uno de los que en 1806, tomaron 
armas y pluma para destruir los bue- 
nos que intentaban conquistar mi li- 
bertad y la de mis hermanos”. (Obras, 
tomo |. P. 379) Era entonces un Ros- 
cio cuestionador de las desigualda- 
des raciales, pero no antimonárquico. 

Esa condición no la cambiaría has- 
ta el surgimiento de la crisis metropo- 
lttana de 1808 y su impronta en estas 
regiones. 


Fue “maestro de la libertad” 

El 19 de abril de 1810 irrumpió como 
Diputado del Pueblo en la escena pú- 
blica. En esa jornada estuvo al lado 
del canónigo José Cortés de Mada- 
riaga, el hacendado José Félix Ribas, 
el abogado José Félix Sosa y el mé- 
dico Vicente Salías en la destitiución 
del Capitán General y formación del 
gobierno reemplazante, denominado 
Junta Suprema de Caracas. 

Ocupó en ese régimen el cargo de 
Secretario de Relaciones Exteriores 
y preparó con Andrés Bello una co- 
misión, que incluía también a Simón 
Bolívar y Luis López Méndez, para ir a 
Londres a lograr el apoyo inglés con- 
tra Francia y la Regencia. 

La contribución de Roscio en esta 
primera etapa de vida independiente 
como propagandista, escritor y polí- 
tico fue significativa, y mereció el re- 
conocimiento de sus coetáneos: “De 
la naciente libertad —escribió Andrés 


Juan Germán el Itografía Thieny Fréres, París, 1840 


Bello- no solo fue defensor, sino 
maestro y padre” (Poesías origina- 
les, p. 49). Fue además promotor de 
una Biblioteca Pública en Caracas, 
que por los avatares de la época no 
se materializó, y redactor del Regla- 
mento para la elección de Diputados 
que han de componer el Cuerpo 
Conservador de los Derechos del 
Sr. D. Fernando VI! en las Provincias 
de Venezuela. En este primer código 
electoral, de carácter censitario, se 
imprime la inclusión de todos colores 
al no haber otro requisito para optar a 
diputado que el estar avecindado en 
unas de las provincias. 


Quería evitar la guerra civil 
Al año siguiente, fue elegido como di- 
putado por Calabozo para el Congre- 
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so General de Venezuela, tuvo actua- 
ción protagónica como organizador 
del nuevo Estado. Roscio fue un fé- 
rreo convencido de la independencia, 
aunque tenía objeciones que pronto 
la historia se encargaría de confirmar. 
En la sesión del 5 de julio expresó: 
“...los obstáculos que pueden opo- 
nerse a esta independencia no creo 
que son los inconvenientes externos, 
que hasta ahora se han apuntado 
por los anteriores oradores, sino que 
nacen de las circunstancias mismas, 
en que se hallan algunos pueblos de 
Venezuela que aún no se nos han uni- 
do; Maracaibo, Coro y Guayana, por 
cuya unión y felicidad suspiro, quizá 
se alejarán de nosotros más que nun- 
ca y los tiranos que las dominan se 
aprovecharán de nuestra declaración 
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para hacernos ver con horror y exe- 
cración; ellos nos harían juzgar en es- 
tos países desgraciados como unos 
rebeldes que, abusando del nombre 
de Fernando VII, han hecho de él un 
fantasma para encubrir su desen- 
freno... Estas falsas ideas son muy 
fáciles de influir a pueblos a quienes 
de antemano se ha prevenido con- 
tra nosotros, y sería en mi dictamen 
el último de los males que ellas im- 
posibilitasen su libertad y unión con 
nosotros. 

Estos son los únicos inconvenien- 
tes que temo y desearía sinceramen- 
te que se me demostrara su falsedad 
oO poca importancia para convenir en 
la declaración de nuestra absoluta 
independencia, que deseo ardiente- 
mente” (Actas del Congreso, Tomo l, 
pp. 112-113). 

En suma, se debía primero solven- 
tar la situación interna de las provin- 
cias aisladas del proyecto juntista y 
combatir la idea implantada del de- 
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Juan Lovera, 5 de julio de 1811, 1838, Concejo Municipal de Caracas (detalle) 


recho divino de los reyes, que tanta 
oposición haría a la independencia. 
Para él no era viable una separación 
absoluta de España si la gran mayo- 
ría del pueblo la consideraba errada y 
contraria a la voluntad de Dios. 

Bajo estas condiciones, ser libre im- 
plicaba la temible guerra civil, que a 
seguidas llenó de sangre, devastación 
y miseria los campos y ciudades de 
Venezuela. 


Escribió una carta y fue libre 
No obstante, a pesar de tales obser- 
vaciones, votó en favor de la inde- 
pendencia aquel 5 de julio y dos días 
después, con la ayuda de Francisco 
Isnardi, presentó El Acta con que se 
sellaría el destino de siete provincias. 
En 1812 caía el primer ensayo 
republicano en manos de Domin- 
go Monteverde y con ello iniciaban 
años oscuros para Roscio, quien en 
compañía de Madariaga, Juan Pablo 
Ayala, Juan Paz del Castillo, Manuel 


pa> —— e A E 
. En la mesa del centro Juan Germán Roscio y Francisco Isnardi redactan el Acta de Independencia. 


Ruiz, José Mires, Antonio Barona y 
Francisco Isnardi fue enviado prisio- 
nero a Cádiz y luego a Ceuta. Allí se 
quebrantaría su salud, mientras la 
mente estuvo en constante labor con 
la escritura del Triunfo... 

En 1814 escapó a Gibraltar, domi- 
nio británico, pero fue devuelto junto 
con sus compañeros a la autoridades 
españolas. Un año después, por medio 
de una hábil carta de él para el príncipe 
regente de Inglaterra, Jorge IV, obtuvo 
de Fernando VII la preciada libertad. 

Marchó pronto a Jamaica y luego a 
Estados Unidos, donde en 1817 pu- 
blicaría El Triunfo de la Libertad sobre 
el Despotismo. 

En esta obra desmonta el derecho 
divino de los reyes y la misma monar- 
quía como forma de gobierno a través 
de la Biblia. Roscio revierte la interpre- 
tación tradicional de las Santas Escri- 
turas en favor de la República y los de- 
rechos individuales. Su lucha se dio en 
el terreno de las ideas y su propósito, 


desde la época de la primera Repúbli- 
ca, fue rasgar el velo de la dominación 
ideológica ejercida por la Iglesia en 
alianza con el despotismo absoluto. 


Quería liberar las conciencias 

No bastaba ganar batallas sin liberar 
as conciencias: “La España nos ha 
hostilizado con gente americana, con 
provisiones americanas, con caba- 
los americanos, con frailes y clérigos 
americanos, y con todo americano”. 
(Obras, tomo lll, p. 168). Por eso su 
imperiosa necesidad de rescatar de 
a ignorancia a aquellos que con un 
dogma católico distorsionado y una 
errada educación se inmolaban a fa- 
vor de la férula fernandina. 

Roscio señaló que los hombres, 
creados todos iguales y semejantes 
a Dios, vivían en plena libertad. Los 
reyes, emperadores y tiranos no fue- 
ron creación suya, sino el fruto de la 
propia corrupción e idolatría humana. 
El pueblo de Israel, argumentó, no 
conoció el dominio de reyes propios 
hasta Saúl, el cual llegó a ocupar el 
trono más como un castigo de Yah- 
vé, pues el pueblo hebreo, deseoso 
de imitar a sus vecinos, se entregó al 
dominio real que tantos males traería 
a esa nación, con reyes idólatras, dis- 
gregadores y devorados por las tira- 
nías asiria y babilónica. 

De esta forma, sustentándose en 
la autoridad bíblica, aseveró que “sin 
rey cualquiera puede y debe vivir” 
(citado por Blanco y Aizpurúa, tomo 
Ill. p. 337. La Monarquía, según este 
discernimiento, ha tenido por origen 
la fuerza, la dominación de unos so- 
bre muchos, y se mantiene como 
sistema despótico por una obedien- 
cia ciega que reposa en ideas enga- 
ñosas e incondicionales de sumisión 
ante las coronas. 


Escribió contra el clero opresor 

La otra crítica, sin renegar de su 
credo religioso, fue para con el clero 
deshonesto y servil ante el absolutis- 
mo: “...son oprimidos, pero arrebata- 
dos de su ambición y codicia, toleran 
la opresión por el placer de oprimir a 
otros muchos, por los emolumentos 
y distinciones que reciben. 


Es para ellos más amable la domi- 
nación que la independencia, y con- 
sienten llevar sus cadenas, con tal 
que a su vez encadenen la porción 
que les ha cabido en el repartimiento” 
(El Triunfo... p. 87). 

El Triunfo de la Libertad sobre el 
Despotismo fue una disertación teo- 
lógica-política dirigida a todo el géne- 
ro humano que vivía y creía con obe- 
diencia ciega en la potestad divina de 
los reyes. Desgraciadamente, este 
texto no contó con la difusión desea- 
da en el momento oportuno. Conde- 
nada e incinerada por los realistas y 
poco propagada entre los republica- 
nos, El Triunfo... fue más divulgado en 
Estados Unidos y México que en la 
propia “gran” Colombia. 

En 1818 Roscio se hallaba en An- 
gostura al servicio de la República 
creada por Bolívar. En esa latitud co- 
laboró como director y redactor del 
Correo del Orinoco, periódico oficial 
del gobierno, además de volver a las 
lides políticas como diputado de Ca- 
racas en el Congreso de 1819. 


Colaboró con Bolívar en 
Angostura 

Por sus ideas y proyectos fue uno 
de los colaboradores más cercanos 
del Libertador, quien llegaría a llamar- 
lo “Catón prematuro en una república 
en que no hay leyes ni costumbres 
romanas” (Carta a Santander, 13 de 
septiembre de 1820). A finales de 
1819 fue nombrado vicepresidente 
de Venezuela y contrajo nupcias con 
María Dolores Cuevas; tuvieron una 
hija, a la que llamaron Carmen. 

La vida de Roscio terminó el 10 de 
marzo de 1821 en la villa de Cúcuta. 
Su última misión, que no completaría 
por victoria de la muerte, era ir a insta- 
lar como vicepresidente el Congreso 
que debía dar forma constitucional a 
Colombia la grande. Se llegó a creer 
que sus restos reposaban en Ciudad 
Bolívar, pero quedaron extraviados 
entre los escombros de la iglesia de 
Cúcuta, destruida por el terrible terre- 
moto de 1875. 

Los aportes de Juan Germán Ros- 
cio a las ideas políticas y a la causa 
por la independencia en Venezuela 
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son incuestionables. Abandonó una 
prestigiosa carrera de abogado y fun- 
cionario del Rey para entregarse a la 
azarosa vida revolucionaria. 

No combatió con el fusil sino con 
sólidos argumentos a quienes por 
creencia oO interés alimentaban el 
pesado yugo de la tiranía. Llevó a la 
práctica sus ideas de igualdad en el 
reglamento electoral, con ¡lustre ra- 
zonar jurídico la declaratoria de inde- 
pendencia y con vehemencia el pro- 
pósito de liberar conciencias. 

La mayor contribución para con su 
memoria debe ser el estudio y cono- 
cimiento de su obra, valorar a este 
hombre desde sus entrañas y no 
solo en fechas redondas. Roscio ha 
sido desconocido y visto de manera 
secundaria en episodios concretos 
de la primera República. Es hora de 
echar más manos a sus textos que a 
la historia anecdótica y circunstancial, 
Roscio lo vale. M 
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Guerra o Gobierno: 
el dilema de Bolivar en 1821 


Jesús A. PEÑA D. 


a “Gran Colombia”, el proyec- 
to político más importante del 
Libertador Simón Bolívar, nació 
egítimamente hace 200 años. 
La concepción, naturaleza y materia- 
lización de semejante empresa forma 
Parte de un conjunto de esfuerzos 
humanos sociales, militares, políticos 
y económicos que demuestran la pre- 
paración y la capacidad de sus acto- 
res. Su consecución no indica que en 
el camino a dicha realidad no se haya 
producido una serie de errores y tro- 
plezos, además de una multiplicidad 
de situaciones que obraron a favor y 
en contra entre quienes encabezan 
la lucha independentista, desde las 
ideas hasta el campo de batalla. 

A nivel estratégico constituye un 
acto de integración territorial, admi- 
nistrativo, social y cultural único en 
su momento, que reclamó un lugar 
preeminente en el mapa de las po- 
tencias surgidas a raíz de los pro- 
cesos de independencia. La breve 
existencia de este modelo estadal 
en la historia se observa como una 
precaria modernidad de nuestra 
parte. Modernidad expuesta a las 
injerencias de los actores de fuera 
de nuestras fronteras y, evidente- 
mente, a nuestra infortunada ri- 
validad de los caudillos militares y 
civiles durante la independencia, a 
la pugna constante entre diferentes 
posturas, tanto centralistas como 
federalistas, bolivarianos y antiboli- 
varianos, entre otros intereses que 
fueron deteriorando las bases sobre 
las que se constituyó. 

Muchos estudiosos del período 
coinciden en que Bolívar es el actor 
principal de este emprendimiento y 
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Escudo de la Gran Colombia decretado el 6 de octubre de 1821 en Cúcuta 


que su papel como estadista y co- 
mandante del ejército libertador for- 
maron un vínculo perfecto que logró 
perdurar en el tiempo. 

El Libertador estaba consciente 
de que una nueva república necesi- 
ta la mano de un administrador con 
la sapiencia necesaria, que entienda 
el modelo para superar el marcado 
estilo colonial que aún permanece 
operando en los territorios liberados. 
Pero, como él mismo deja entrever, 
no se siente con la capacidad para 
llevar las riendas administrativas de la 


república, que a su vez son las rien- 
das políticas. 


Guerra o Gobierno 
De lo anterior derivan algunas interro- 
gantes: ¿por qué Bolívar puso tanto 
empeño en los designios políticos en 
esta fase de su epopeya?, ¿por qué 
planteó un proyecto constitucional y 
un modelo de Estado si finalmente no 
se sintió capaz de materializar en la 
magistratura lo que su acción con la 
espada había logrado? 

Plenamente consecuente con sus 


Mapa de Nueva Granada dividida en provincias entre 1832 y 1856 


ideas políticas, el Libertador ha logra- 
do unir un vasto territorio en torno al 
ideal del progreso, pero a la vez una 
disyuntiva le acompaña a diario: go- 
bernar o seguir combatiendo. Bolívar 
da un giro inesperado para algunos, 
y muy conocido para otros, optando 
por jurar la Constitución y continuar 
su marcha libertadora al sur de la 
Gran Colombia. 

Hay que tomar en cuenta que esa 
investidura presidencial le proporcio- 
na una autoridad adicional, que le 
permite influir en el poder legislativo 
y en el estamento militar para obtener 
acompañamiento y la aprobación de 
los recursos necesarios para su cam- 
paña militar en Quito y Perú. 

Desde que surgieron los primeros 
movimientos a favor de la separación 
del imperio español, a finales del siglo 
XVIII, también se visualizan las bases 
legitimadoras de las nuevas naciones 
que surgirían como resultado de todo 
este gran movimiento antiimperialista. 
Las revoluciones de finales del siglo 
XVII y comienzos del XVIIl dependen 
de imponer un modelo de Estado y 
una forma de Gobierno que se dife- 
rencien notablemente del régimen 
monárquico al que están sometidas 
los territorios de América. 


En el caso venezolano se ha librado 
entre 1812 y 1821 una cruenta gue- 
rra de independencia donde surgieron 
héroes, villanos y una multiplicidad de 
acontecimientos. Entre esos héroes 
destaca la figura política y militar de 
Simón Bolívar, quien desde 1813 en- 
cabeza las fuerzas patriotas, y entre 
triunfos y reveses logra reunir los ele- 
mentos suficientes para ser el Jefe Su- 
premo y encabezar la independencia. 
Como señala Miguel Acosta Saignes, 
“corrió abanderado de la clase en lu- 
cha por una totalidad nacional”. 

Desde su entrada a Caracas 
en 1813, llevado por las victorias 
de la Campaña Admirable, ha- 
bría concebido al ejército libertador 
con el firme objetivo de lograr la 
independencia y destrucción de las 
fuerzas del rey en nuestros territorios. 
El decreto de Guerra a Muerte es un 
ejemplo de la firmeza de Bolívar en la 
concepción de nuestra guerra, su na- 
turaleza y sus fines. 

Dichos elementos lo acompañan 
con fuerza durante la campaña de la 
Nueva Granada en 1819, para idear 
la construcción e integración de una 
nación con la fortaleza de enfrentar el 
colonialismo. 

La idea de la unión política y territo- 
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rial de los pueblos de la Nueva Gra- 
nada y de la aún Capitanía General de 
Venezuela, surgió bajo su inspiración 
y fue presentada ante el Congreso de 
Angostura en 1819: “La reunión de la 
Nueva Granada y Venezuela es el ob- 
jeto único que me he propuesto des- 
de mis primeras armas... decretad 
la unión política de los dos Estados 
y habréis satisfecho mi más ardiente 
deseo y recompensado ampliamente 
al ejército por sus servicios”. 


La nación se hace con leyes 

Al tiempo que las fuerzas republica- 
nas expulsan a los españoles de Ve- 
nezuela y decretan su independencia, 
a kilómetros de distancia, en la Villa 
del Rosario de Cúcuta, se encuentra 
reunido el Ill Congreso Constituyente 
en diez años, con el objetivo de darle 
la formalidad y la legitimidad necesa- 
ria a una nueva república a la que han 
denominado Colombia. 

El 6 de mayo de 1821, con menos 
diputados de los esperados, se ini- 
ciaron las respectivas sesiones para 
discutir la legislación de la naciente 
república: debaten y aprueban leyes 
como la de la libertad de partos, ma- 
numisión y abolición del tráfico de 
esclavos; extinción del tributo indíge- 
na y distribución de los resguardos, 
reconociendo a los aborígenes en el 
papel los mismos derechos que a los 
demás ciudadanos. 

El 6 de agosto fue promulgada y 
publicada la Constitución que legi- 
tima el sueño de Bolívar: el primer 
proyecto integrador y multilateral del 
siglo XIX en América, de unidad te- 
rritorial y política, inicio formal de la 
nación conocida por la historia como 
La Gran Colombia. 

Tras la victoria de Carabobo, la vi- 
sión de Bolívar sobre la independen- 
cia del continente estaba más que 
afianzada. El proyecto era completa- 
mente factible: marchar hacia el sur 
del continente con el ejército colom- 
biano y expulsar a los españoles del 
territorio perteneciente a la región de 
Quito y Guayaquil. 

El Libertador debía enfrentar los 
problemas políticos de la posguerra y 
encargarse de ¡zar las velas de la nue- 
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El Congreso de Cúcuta (mural) 


“Capitolio Nacional, Colombia . 
va Colombia, asumir el protagonismo 
una vez definida de manera constitu- 
cional la dinámica del Gobierno. Ante 
la necesidad de organizar la adminis- 
tración permaneció algunos meses en 
Caracas, donde entró el 29 de junio. 

Siete años antes el Libertador había 
emigrado con el ejército y gran parte 
de la población a oriente. Ahora per- 
cibía el floral aroma del Ávila y con- 
templaba el plácido valle de su ciu- 
dad natal. Le toca entonces la tarea 
de regresar a la región granadina a 
conformar gobierno y establecer los 
detalles y prerrequisitos que exige la 
empresa de liberación del sur de la 
Gran Colombia. 


Bolívar era pragmático 
A fines de septiembre, mientras está 
en camino entre Maracaibo y Santa 
Marta, recibe la comunicación oficial 
de parte del Congreso Constituyen- 
te, que se encuentra en las últimas 
sesiones en el poblado de la Villa del 
Rosario. Se le solicita que se presente 
en dicha región para prestar juramen- 
to: por decisión unánime del Congre- 
so ha sido escogido como presidente 
constitucional. Francisco de Paula 
Santander será el vicepresidente. 
John Lynch escribió que Bolívar era 
básicamente un político y militar prag- 
mático, como lo deja claro en la que 
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hoy conocemos como la Carta de 
Jamaica: “Voy a arriesgar el resultado 
de mis cavilaciones sobre la suerte 
futura de la América: no la mejor, sino 
la que sea más asequible”. Aunque 
no se sentía plenamente satisfecho 
con lo que pudo conocer del pleno 
articulado de la nueva constitución 
de la república, no podía oponerse a 
los designios de los demás construc- 
tores y al conjunto de acciones que 
estaban fuera de su ámbito. 

El hecho de que haya prevalecido un 
modelo de Gobierno centralista sobre 
uno federado ya constituía un logro 
para los intereses republicanos de Bolí- 
var. En su opinión, un Gobierno estable 
requería “moderar la voluntad general y 
limitar la autoridad pública”. Esto se ob- 
serva en la Constitución de 1821 con la 
separación de poderes, que organiza y 
limita para toda la estructura la atribu- 
ciones y ejerce una incipiente naturale- 
za en los derechos ciudadanos. 

El Libertador pensaba que el de- 
seado equilibrio político se conseguía 
mediante la administración de justicia 
y el estado de derecho. Según Lynch, 
la lógica de sus propios principios lo 
llevaba a concluir que cuanto mayor 
fuera la desigualdad social, más se 
necesitaba la igualdad legal. 

El preámbulo de la Constitución 
de Colombia coincide con esa parte 


del pensamiento bolivariano que ve 
en las leyes la respuesta factible a la 
anarquía, pues allí se afirma que esta 
Carta Magna se sustenta “en que 
los representantes solo han puesto 
una confianza ilimitada en las leyes; 
porque ellas son las que aseguran la 
equidad entre todos y entre cada uno 
y son el apoyo de la dignidad del co- 
lombiano”. 

Pero, ¿podrán las leyes darle res- 
puestas a la nación que acaba de na- 
cer, sin un compromiso moral cívico, 
ciudadano y administrativo? 


Las objeciones del Libertador 

En una carta a Santander Bolívar ob- 
jeta algunas posiciones de los legis- 
ladores que habían soslayado el es- 
tablecimiento del Poder Moral. Sobre 
este asunto, en el cual había puesto 
muchas esperanzas, Bolívar había 
sido muy específico en el año 1819; 
pero ya inicialmente el tema había 
sido marginado. 

El historiador Manuel Carrero 
escribe que el proyecto moral de 
Bolívar, “visto como concepto de 
moral pública equivalente a conducta 
honesta y de responsabilidad frente 
a los bienes públicos y al decoro 
en las relaciones con los demás 
ciudadanos, podría parecer muy 
ambicioso”, pero en tanto parte de 
la doctrina de un estadista, “se debe 
valorar como propósito para estimular 
valores sociales, fundamentos de 
ciudadanía, implantar procederes 
y abonar el carácter de lo nacional. 
Valga decir: el proyecto moral era 
el soporte del contrato social de la 
nueva República”. 

El carácter pragmático del Liber- 
tador le incitaba a continuar la obra, 
pese a los disgustos que le pudiese 
provocar el asunto constitucional. El 
30 de julio, a medida que se acerca- 
ba a tierras neogranadinas, arenga a 
su pueblo natal: “El Congreso gene- 
ral con su sabiduría os ha dado leyes 
capaces de hacer vuestra dicha. El 
ejército libertador con su virtud militar 
os ha vuelto a la patria. Ya, pues, sois 
libres. ¡Caraqueños!”. 

Ha pasado un mes desde que 
cumplió su deseo de entrar triunfante 


en Caracas, luego de darle en Cara- 
bobo una victoria definitiva a su patria 
sobre la Monarquía Española. El 22 
de septiembre el secretario de guerra 
Pedro Briceño Méndez comunica al 
general Rafael Urdaneta que el Liber- 
tador le ha encargado adelantar las 
operaciones contra Santa Marta. 

Bolívar no solamente debe encar- 
garse del Poder Ejecutivo sino que 
tiene que presentarse para sancionar 
la constitución. Parte hacia La Villa 
del Rosario de Cúcuta, antes de con- 
tinuar la campaña militar hacia Quito. 
El congreso accede a sus condicio- 
nes: el vicepresidente quedará a car- 
go del Ejecutivo mientras Bolívar esté 
en batalla. 

El 3 de octubre Simón Bolívar y 
Francisco de Paula Santander fueron 
investidos por el Congreso Constitu- 
yente como Presidente y Vicepresi- 
dente de la Republica de Colombia. 
Bolívar cumplía así un episodio histó- 
rico, la formalización de un nuevo y 
gran Estado americano conformado 
por ocho grandes departamentos y 
24 provincias, incluyendo la de Qui- 
to, aún no liberada al momento de la 
proclamación. 

De acuerdo con sus planes y someti- 
miento a la Carta Magna, Bolívar expre- 
sa ante el Congreso: “La Constitución 
de Colombia será junto con la indepen- 
dencia la ara santa en la cual haré los 
sacrificios. Por ella marcharé a las ex- 
tremidades de Colombia a romper las 
cadenas de los hijos del Ecuador”. 


Organizó el Gobierno y partió 

Debe asumir las riendas de este vas- 
to territorio y hace algunos movimien- 
tos en torno a ello, pero su decisión 
es partir. La Gran Colombia, su Re- 
pública, le necesita, son muchas la 
tensiones y pasiones políticas a las 
que tiene que enfrentar como máxi- 
mo representante del Ejecutivo. 

Poco tiempo tardó en repotenciar 
su gabinete. A los pocos días al abo- 
gado y militar barinés coronel Pedro 
Briceño Méndez, diligente y leal mi- 
litar desde la campaña admirable, le 
fue encomendada la administración 
bélica de la República. 

La secretaría de relaciones exterio- 


P. Tranquille Alegoría del Libertador Simón Bolívar, circa 1824. Museo Nacional de Colombia 


res fue ocupada por el ilustre patriota 
Pedro Gual, partidario de la indepen- 
dencia y uno de los mejores diplo- 
máticos en la naciente historia de la 
república. El Libertador asegura así 
la continuidad de las relaciones que 
mantiene con aliados y rivales en el 
plano internacional. Gual será la cara 
del Libertador allende fronteras. Para 
la secretaría del Interior nombra al po- 
lítico e historiador neogranadino José 
Manuel Restrepo, diputado constitu- 
yentista quien lo presidió durante la 
instalación. Finalmente incorporaría al 
político y hacendista José María Cas- 
tillo, de manera que se practicaba un 
equilibrio de connacionalidades en el 
asunto ejecutivo. 

Así,  administrativamente, nacía 
la Gran República de Colombia. La 
ratificación del pacto constitucional 
por cada una de las provincias no se 
produjo. Un decreto emitido el 20 de 
septiembre de 1821, en el Palacio del 
Congreso General de Cúcuta, seña- 
la que se debe publicar y obedecer 
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ya que representaba los votos de la 
nación. 

El desafío del nuevo Estado ame- 
ricano se traduce en abordar temas 
sensibles del pasado colonial evalua- 
dos en el Congreso Constituyente; 
debe ser garante en todos los aspec- 
tos de las aprobaciones realizadas en 
torno a los derechos civiles, sociales 
y políticos, y en cuanto a las medidas 
económicas y a la política de hacien- 
da, así como asegurar el financia- 
miento de la guerra en curso. 

El nuevo Estado debe articular los 
cambios necesarios, y pasar de ser un 
proyecto a una realidad sustentable 
en el tiempo. Su misión, en un tiempo 
de trances difíciles y momentos deci- 
sivos, comprendía transformar en vir- 
tuosos a los pueblos; controlar la in- 
fluencia del estamento militar y dirimir 
dilemas territoriales, administrativos y 
políticos que suscitó el nacimiento de 
Colombia. Estas tareas históricas ni 
Bolívar ni la Constitución por sí solos 
podrían sobrellevarlas.M 
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DELIA ESTANGA 


us compañeros de lucha y 

sus enemigos lo llamaban el 
“Centauro de los Llanos”. Su 
maestro en la vida y las fae- 

nas del llano, el negro Manuelote, lo 
llamaba “el Catire”. Varios documen- 
tos concuerdan en que era oriun- 
do de un pequeño pueblo llamado 
Curpa de Acarigua. Las biografías lo 
pintan como un hombre de carácter 
indomable, un llanero de pura cepa. 
Cerca de Cabudare (Barquisimeto), a 
los 17 años le hizo frente a un gru- 
po de asaltantes mientras hacía un 
mandado. Le disparó a uno de ellos 
y los otros dos huyen despavoridos. 
Esa situación en esos tiempos 
significaba una venganza. Debía es- 
capar para salvar la vida. Ese ado- 
lescente resuelto y enérgico, llama- 
do José Antonio Páez, sería héroe 
de la independencia en Carabobo, 
presidente de Venezuela, protago- 
nista de su separación de la gran 
Colombia y terminaría sus días en 
Nueva York, luego de escribir sus 
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Martín Tovar y Tovar, Batalla de Carabobo, detalle (ofensiva del general Páez), 1887. Salón Elíptico del Palacio Federal Legislativo, Caracas 


memorias. Pero todavía no hemos 
llegado a ese tiempo. 

El Catire se fue hacia las riberas del 
río Apure, en el Hato “La Calzada”. 
Allí, para bien y para mal se encon- 
tró con el negro Manuelote, un men- 
tor natural que le ayudó a forjar su 
carácter, ya bravío e impetuoso. Allí 
aprendió todo lo relacionado con el 
hato, la tierra y el ganado; a cruzar 
ríos, a dormir a la intemperie, cazar, 
luchar, a ser uno con su caballo y a 
manejar la lanza como una extensión 
de su cuerpo. 


El mito surge cuando es 
necesario 

Pero el “Centauro del Llano” no es 
será solo ese joven de carne y hue- 
so que dejamos acarreando ganado 
en el párrafo precedente, sino que se 
convertirá en un ideal colectivo; será 
la respuesta a la necesidad colecti- 
va de tener un símbolo, una creación 
que sea propia y con la cual se pue- 
dan identificar y reunir quienes están, 
sabiéndolo o no, construyendo la 
identidad del venezolano; en las ba- 
tallas nace el Centauro. 


La naturaleza híbrida del centau- 
ro (mitad hombre, mitad caballo) se 
asigna a Páez por analogía, como si 
de un semidiós de la guerra se tra- 
tase. Es oportuno recordar que en 
esos años terribles de la guerra una 
naciente Venezuela requería “alzar 
el ánimo” con un símbolo, con un 
aglutinante heroico que le permitiese 
consolidar sus victorias reales y sim- 
bólicas sobre la sujeción de la corona 
española. 

Una cuasi mitología propia surgió 
en relación con Páez y otros héroes. 
Según esa cosmovisión el territorio 
americano había sido usurpado hace 
trescientos años por los invasores 
europeos y los americanos debían 
recuperarlo a cualquier costo. La 
guerra era fáctica, pero también sim- 
bólica. 

Manuel Pulido inició a Páez como 
capataz en el Hato La Calzada. Lue- 
go de dos años se trasladó a Barinas 
y se unió a uno de sus dos amores 
conocidos: Dominga Ortiz, quien lo 
acompañó hasta 1818. Ya con 20 
años, hacia 1811, luego de la Decla- 
ración de la Independencia se enlista 


a la lucha con el Márquez del Toro. 

Tiempo después se une a su pa- 
trón Pulido en las fuerzas patriotas, 
siguiendo siempre de cerca el movi- 
miento independentista venezolano. 
Al perderse la | República, Páez se 
convierte en guerrillero en los llanos y 
las montañas occidentales. Sobrevi- 
ve gracias a la resistencia física que lo 
caracterizaba producto de su trabajo 
en el llano, sus propias destrezas y 
ese carácter indomable para atender 
las causas que se creen justas. 

Luego de diversas batallas, por 
su gran capacidad de lucha, le con- 
ceden el título de Teniente Coronel 
del Ejército de Colombia. En 1818, 
cuando Simón Bolívar regresa a la 
República, Páez coincide con él en el 
Hato de Cañafístola (a cuatro leguas 
de San Juan de Payara), poniéndo- 
se a sus Órdenes y cumpliendo con 
acierto los planes que le confía el Li- 
bertador. 

Páez es aún joven, impetuoso y 
poco disciplinado. Sus incuestiona- 
bles méritos en el combate habían 
sido logrados gracias a su pericia y 
arrojo, aplicando estrategias que ha- 
cían temblar hasta “al más guapo”, 
aunque no había tenido entrenamien- 
to militar formal en su vida. Más ade- 
lante, muchas de sus indecisiones e 
insubordinaciones tendrían conse- 
cuencias nefastas para el sueño de 
Bolívar: la futura consolidación de la 
unión americana. 


Casi pierde la vida 
Llega un momento extraordinario de 
la vida de Páez y de la república que 
defendía, el 24 de junio de 1821. Ese 
día Páez desplegó todas las fuerzas 
a su mando, y tras una maniobra de 
flanqueo desbordó la línea del ene- 
migo, inclinando la balanza a favor 
de los patriotas. Se escribe que en 
el desarrollo de la batalla Páez mar- 
chaba al frente de su división con 
un uniforme elegante de húsar rojo 
con botones dorados, un quepí con 
zamurito negro y un sable, cosa ex- 
traña en un hombre acostumbrado a 
batirse a lanzazos. 

Su división estaba compuesta por 
los batallones Bravos de Apure, Ca- 
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zadores Británicos y seis regimientos 
de caballerías: Húsares de Páez, Lan- 
ceros de Honor, La Muerte, Honor, La 
Venganza y Cazadores Valientes. 


Memorias de Carabobo 

En sus Memorias... el héroe llanero 
detalla a sus huestes en esa batalla: 
la primera división se componía del 
Batallón Británico de Bravos de Apu- 
re y 1.500 caballos, la segunda, de 
una brigada de la Guardia, los bata- 
llones Tiradores, el Escuadrón Sagra- 
do al mando del impertérrito coronel 
Aramendi y los Batallones Boyacá y 


John J. Peoli, General José Antonio Páez, 1910. Smithsonian American Art Museum 
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Vargas; la tercera división estaba a 
cargo del intrépido coronel Plaza con 
la primera brigada de la Guardia, con 
los batallones Rifles, Granaderos, 
Vencedor en Boyacá, Anzoátegui y 
un regimiento de caballería al mando 
del valiente coronel Rondón. Sabían 
que el ejército español estaba com- 
puesto por la flor de las tropas ex- 
pedicionarias, y muchos de sus jefes 
eran veteranos que habían luchado 
heroicamente y vencido nada menos 
que a las huestes de Napoleón, pero 
eso no los detuvo. 

La marcha seguía con entusiasmo, 
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a pesar del cansancio. Llegaron al fin 
a la boca del desfiladero y vieron ocu- 
padas las alturas por los regimientos 
Valencey y Barbastro. Giraron hacia 
el flanco izquierdo con objeto de do- 
blar a la derecha del enemigo a pesar 
de tener el fuego de su artillería en 
sus narices. El general español se dio 
cuenta del movimiento de Páez y sa- 
lió a batirlos en el descenso del valle 
llamado la Pica de la Mona. 

El batallón de Apure, resistiendo 
vigorosamente el fuego de los ene- 
migos, descendió del monte, cruzó 
el riachuelo y mantuvo el fuego ar- 
duamene hasta que llegó la Legión 
Británica. Al mando del coronel Fa- 
rriar, estos incombustibles soldados 
demostraron su ímpetu y serenidad: 
ocuparon el terreno hasta formar la 
línea de batalla y abrir fuego. Ya sin 
cartuchos, reciben la orden de car- 
gar las bayonetas para contrarrestar 
el fuego enemigo. 

Llega entonces el Batallón de Apu- 
re y dos compañías de tiradores co- 
mandados por Heras, que obligan al 
enemigo a abandonar las posiciones. 
Sin embargo, envía a la izquierda su 
caballería y el batallón de la Reina a 
contraatacar. Páez manda al coronel 


42 | MEMORIASDEVENEZUELA JUNIO2021 


E Ls ve dd 
Arturo Michelena, La carga de Páez en Carabobo (boceto). Fundación Museos Nacionales. Galería de Arte Nacional 


Vázquez con el Estado Mayor y una 
compañía de la Guardia de Honor, 
quienes lograron detener la manio- 
bra realista y batirse con la caballería 
enemiga a su espalda. 

El oficial Bravo, quien comandó 
ese ataque valeroso, tenía en su uni- 
forme señales de 14 lanzazos del en- 
cuentro, sin que fuese herido de gra- 
vedad. Esto hizo que El Libertador 
dijera que merecía el uniforme de oro 
por tal hazaña. Los batallones realis- 
tas Valencey y Barbastro, viendo que 
el resto de su ejército iba perdiendo 
terreno, tuvieron que abandonar su 
posición. Durante una carga, una 
bala hirió al coronel Ambrosio Plaza 
y allí terminó su servicio a la Patria. 


Todos contra el Valencey 
Con 300 hombres de su caballería 
Páez atacó al Barbastro y lo rindió. 
En seguida se fueron sobre el Valen- 
cey, no muy lejos de aquel regimien- 
to, pero este cuerpo de veteranos, 
flanqueado en la quebrada de Cara- 
bobo, resistió estoicamente las car- 
gas que le dieron. 

En ese momento el general llanero 
estuvo a punto de no poder contar 
la victoria, ya que quedó encegue- 
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Sir Robert Ker Porter, José Antonio Páez vestido como húsar, 
1828. Diario de Ker Porter 


cido en el ardor de la refriega, ante 
la contundente resistencia enemiga. 
En medio del peligro, el comandante 
Antonio Martínez, de la caballería de 
Morales, lo sacó de ese lugar: tomó 
las riendas de su caballo y, con la 
ayuda de un patriota de apellido Sa- 
lazar, lo puso a salvo. 

Otro de los caídos en el campo de 
batalla fue el general Cedeño, quien 
avanzó con un piquete de caballería 
hasta un cuarto de milla más allá de 
la quebrada, alcanzando al enemigo. 
En la carga cayó muerto de un bala- 
zO. La batalla no terminó allí, ya que 
los realistas que quedaron rezagados 
entre el campo y los muertos fueron 
perseguidos hacia Puerto Cabello, 
pasando por Valencia, para evitar 
que llegaran a Caracas. 


El terreno se había puesto peligro- 
so debido a una copiosa lluvia que 
anegó todo el espacio, pero los ba- 
tallones Rifles y Granaderos se pu- 
sieron en marcha tras el enemigo y 
reanudaron el ataque, pero Valencey 
resistió la acometida patriota y los 
restos del ejército español se salva- 
ron de ser hechos prisioneros. 

Luego de esta gesta de Carabobo, 
que le llevó a la inmortalidad de la 
gloria, Páez fue protagonista de va- 
rios años de proezas: en 1823 derro- 
tó el último bastón hispano en Vene- 
zuela, en Puerto Cabello, punto final 
de la liberación de Venezuela. Así lo 
explica el propio héroe: “Al concluir la 
guerra de Venezuela y al depositar en 
manos del Gobierno esta plaza fuer- 
te que ocupaba el enemigo, no me 
queda otra satisfacción que haber 
llenado las miras del mismo Gobier- 
no depositando en mí el mando de 
este departamento. 

Él está tranquilo, con un ejército 
aguerrido y afortunado que no deja- 
rá que ningún enemigo exterior pise 
impunemente este suelo libre a costa 
de tanto sacrificio y de tanta sangre” 
(ANH. Archivo General José Antonio 
Páez, T. Il, 294). 


De la guerra cabalgó a la política 
La popularidad de Páez creció tanto 
en el territorio nacional como en el 
extranjero, de allí que era previsible 
su salto a la política: se convirtió en 
el principal representante del partido 
conservador venezolano. Pero esa 
parte de su historia nos aleja de Ca- 
rabobo, que es el tema de la nuestra. 

En Venezuela fue apresado en va- 
rias oportunidades, cuando era cap- 
turado, lo paseaban en burro por las 
Calles de Caracas para hacer mofa 
de su condición, le han puesto gri- 
lletes y encerrados en mazmorras 
como preso común e inclusive lo 
expulsaron del territorio en 1850 
donde parte hacia San Thomas y 
de allí hacia Estados Unidos. Rea- 
parecen sus proclamas como movi- 
mientos insurreccionales hacia 1853, 
pero su espíritu combativo y rebelde 
no se desvanecía a pesar de estar en 
el exilio, no abandonaba la idea de 
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ingresar al país nuevamente e inva- 
dirlo para rescatarlo de los incapaces 
que no lo sabían gobernar. Muchos 
querían su apoyo para emprender de 
nuevo la incursión en Venezuela pero 
otros sencillamente lo querían bien 
lejos en el exilio. 

Hacia 1870, en el exilio de las frías 
calles de Nueva York, vistas tras 
el cristal, el viejo llanero extrañaba 
enormemente la calidez de su tierra. 
Páez no demostraba nostalgia por su 
poder como antiguo Jefe del Ejército, 
pero recordaba con dolor la pérdida, 
50 años antes, de su amigo y com- 
pañero de armas Pedro Camejo en 
la jornada memorable de Carabobo. 

En el N.? 42 de la calle 20 de Nueva 
York, en la madrugada del 6 de mayo 
de 1873, su hijo Ramón escuchaba 
a su padre, quien comenzó a delirar 
y entre murmullos decía: “¡Que viva 
Venezuela... Simón... viva la patr...”. 
Respiró como si de un ahogado se 
tratase y exhaló su último aliento, 
quedando tendido con los ojos abier- 
tos. Murió el último de los centauros 
de la América Libre, acota el doctor 
Garnet, quien lo asistió. Sus restos 
fueron trasladados a su patria 15 
años después (1888) por el Gobierno 
del general Hermógenes López m 
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La guerra desde abajo 


Iván GARCÍA 


ARA comprender la trascen- 

dencia del armisticio y el tra- 

tado de regularización de la 

guerra, suscritos entre España 
y Colombia en 1820, hay que verlos 
según la perspectiva del derecho. La 
definición básica del derecho refiere a 
ideas de justicia y orden con efectos 
concretos en el bienestar de las per- 
sonas, impuestas y garantizadas por 
un poder público. 

El trasfondo de esta definición, en 
el caso de la guerra de independen- 
cia, apuntaba a evitar una violencia 
sin cuartel, atrocidades y desmanes 
que ambos bandos se infligieron y 
perpetraron contra los civiles. 
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Francisco de Goya y Lucientes, Bárbaros!, serie Desastres de la guerra. Museo del Prado, Madrid 


El contexto en que se dan estos 
acuerdos está precedido por el pres- 
tigio militar ganado entre 1817 y 1819 
por el Libertador presidente Simón 
Bolívar. El Libertador había ido ga- 
nando espacios al adversario y con- 
solidando su autoridad como líder del 
bando independentista. 

Esta autoridad le permitió acordar 
con Morillo, su contraparte realista, 
detener la guerra de exterminio prac- 
ticada por ambos bandos hasta el 
momento. Se trató de una verdade- 
ra victoria compartida, que acotó los 
excesos de la guerra y dio méritos a 
ambos líderes y a sus representantes. 

Pero debajo de los grandes discur- 
sos, gestas y tratados de las élites 
se suele solapar la realidad atroz que 


sufre la gente común durante las gue- 
rras. Proponemos a continuación una 
mirada retrospectiva para ver el detalle 
del sufrimiento humano de este capí- 
tulo de la gestación de Venezuela. 

La nueva república y el general Bolí- 
var enfrentaron, primero, al capitán de 
navío Domingo de Monteverde (1778- 
1837), al comandante y coronel José 
Tomás Boves y sus temibles llaneros 
(1782-1814), al comandante y coronel 
Tomás José Morales (1781-1844) y 
luego al general, mariscal de campo, 
conde de Cartagena y marqués de la 
Puerta, Pablo Morillo (1778-1837). 

Bolívar sufrió en su persona emi- 
gración, prisión, agudas crisis fisca- 
les, atentados y una guerra larga y 
extremadamente dura, caracterizada, 
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Iván Belsky, Decreto de Guerra a Muerte, circa 1960. Casa Museo Cristóbal Mendoza, Trujillo 
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Gastía de Caracas 


Del JUEVES, 96 de Mayo de 18144? de la Independencia 
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entre muchos males, por sus atrocidades. Si el Libertador, 
que era parte de la élite económica y militar, tuvo que sufrir 
los estragos de la guerra, se puede deducir lo que vivió la 
gente común. 


La guerra social 

La guerra de Independencia -llamada “guerra social” por 

el historiador dominicano Juan Bosch- fue terriblemen- 

te encarnizada. Surgen y resuenan algunas preguntas: 

¿dónde quedó lo humano? ¿cómo fue posible que se lle- 

gara a excesos de crueldad extremados y criminales? 
Vale la pena dejar a los héroes en los altares un mo- 
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LA GAZETA DE CARACAS PUBLICÓ EL 14 DE 
MARZO DE 1814: 


“¡Qué tiranos tan implacables, infames asesi- 
nos! perversos españoles. La historia jamás nos 
presenta hechos tan horrorosos como los que 
se he visto executados por los Españoles en el 
territorio de Venezuela. Las calles, las casas, las 
plazas del Pueblo de Ocumare estaban em- 
pedradas con fétidos miembros de cadáveres 
mutilados, de inocentes niños, de mugeres, de 
ancianos, y de toda aquella infeliz población 
que fué pasada al filo de la espada por el inmo- 
ral, sanguinario, y detestable Rosete”. 


mento e indagar quiénes eran realmente los actores de 
reparto de esos enfrentamientos. 

Defendiendo las banderas del Rey había venezolanos 
y españoles. Desde oficiales nacidos en la métropoli 
hasta pueblo común. De igual modo, en el bando de 
los republicanos había venezolanos, neogranadinos, 
británicos, españoles y canarios que se sumaron acti- 
vamente a la causa de Bolívar. 

En ambos bandos pelearon blancos, pardos, mesti- 
zos y esclavizados. Por otra parte, sería absurdo igno- 
rar el aporte y sacrificio de la mujeres, que de muchas 
maneras se sumaron al esfuerzo de guerra, como tam- 
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El historiador Mariano de Briceño, cuya estirpe 
emigró en el 14, refirió que: *...nuestra familia 
figuró en medio de aquella desordenada multitud, 
marchando penosamente a pie, acompañada tan 
sólo de la esclava adolescente que llevaba en la 
cabeza el lío de las muñecas de Luisa”. 

Martín Tovar Ponte, quien intentaba escapar 
para reunirse con su familia, escribió: *...he visto 
que tres soldados negros de los nuestros, con 
fusiles y lanzas arrancaron dos niñas hermosas 

e inocentes de las manos de sus padres, después 
de haberles quitado el poco dinero, gallinas y co- 
chinos que tenían, las forzaron y violaron como 


quisieron llevándoselas al monte” 


El inglés George Flinter, testigo de la cruenta gue- 
rra en Venezuela, acotó esto: “... contrariamente a 


la expectativa general de una masacre indiscrimi- 
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Tito Salas, La emigración de 1814 (1913). Casa Natal del Libertador, Caracas 


bién a la larga lista de sus víctimas. Veamos también 
cuál era el escenario en que sucedió todo. 

A veces se pasa por alto lo floreciente que había sido 
hasta entonces la antigua Capitanía General de Venezue- 
la del Imperio Español, pujanza que se sostenía con el 
trabajo impuesto a miles de personas esclavizadas. La 
estratégica posición de la también llamada Costa firme, 
le otorgaba un ventajoso puesto en el comercio regional. 

Más de veinte impuestos que se recaudaban en la Ca- 
pitanía en el siglo XVIIl prueban que había entonces una 
dinámica economía. Por otra parte, la propia expedición 
pacificadora de Morillo fue orientada a Venezuela, lo que 
da idea de su importancia estratégica para la Corona Es- 
pañola. Se dice también que la guerra arrasó el país y lo 
sumió en la ruina. Eso es refutable. 

Más estragos causó el terremoto de 1812, con un gran 
impacto en la infraestructura. También fue muy real la en- 
conada violencia de los dos bandos, los actos de barba- 
rie, dureza y crueldad extremas. ¿Dónde están los tes- 
timonios de estos hechos? ¿Perduraron las voces para 
testimoniar esa violencia? 


La cara real de la guerra 

Los episodios de la guerra en la escala del pueblo sue- 
len pasar inadvertidos. En los años previos a los trata- 
dos de Trujillo no se respetaron vidas, propiedades ni 
templos; ni la inocencia, ni lo sagrado, ni la infancia. 
Hubo asesinatos de indefensos, de cautivos inermes. 
Hubo violencia extrema contra niñas, adolescentes y 
mujeres... cuántas fueron violadas, cuántas murieron. 
Familias enteras se extinguieron, fueron asesinadas, 
desaparecidas o emigradas. 
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nada, Bobes (sic) no causó la muerte de muchas 
personas en la ciudad, y a sus hombres sólo les 


permitió saquear las casas de los emigrados”. 


Pueblos enteros fueron arrasados, de los que hoy solo 
se sabe que estuvieron allí alguna vez. 

Porque la guerra los borró de la faz de la tierra venezola- 
na. La historiografía aún está en deuda con esas víctimas, 
no solo para rescatar esos hechos del olvido, sino para 
documentarlos, meditarlos y divulgarlos. ¡También son 
nuestra memoria, historia de Venezuela! No solo de gloria 
y heroísmo está hecha esa memoria, sino de sangre, su- 
frimiento y horrores padecidos por culpables e inocentes. 
Eso no suele estar en los homenajes ni en los altares ni en 
la oratoria que celebra las gestas de los héroes. 

La guerra fue tan atroz que la fama de su violencia cruzó 
de vuelta a Europa, en las bocas de los veteranos que vol- 
vían de servir a la causa del rey. Es sabido que una segunda 
gran expedición se preparaba en la metrópoli en 1819 para 
“pacificar” a la diíscola provincia venezolana. Fernando VII, 
“el Deseado”, libre de su cautiverio francés, había retornado 
a la corte de Madrid. En Andalucía y otros lugares se con- 
centró un colosal ejército que amenazaba la independen- 
cia, O al menos podría retrasarla durante años. 

A raíz del pronunciamiento de los generales Rafael del 
Riego (1785-1823) y Antonio Quiroga (1784-1841) el rey fe- 
lón Fernando MII (1782-1833) publica y jura la Constitución 
de Cádiz. La del 19 de marzo de 1812, conocida como la 
Pepa. De ahí el ¡Viva la Pepal!, que equivalía a decir ¡Viva la 
constitución y nuestros derechos! Las ideas liberales esta- 
ban cambiando el mundo. Pero el viejo orden no cedería su 
poder y privilegios sin reclamar sangre y sufrimiento. 

Esta segunda expedición pacificadora no partió ade- 
más porque los barcos fletados para la singladura esta- 
ban en malas condiciones marineras, no garantizaban la 
navegabilidad. La recluta estaba mal entrenada, los pa- 


BOLETÍN N.* 48 DEL EJÉRCITO LIBERTADOR FIRMADO 
POR MUÑOZ TÉBAR, SECRETARIO DE GUERRA: 

“...en San Mateo y en el tránsito han tenido ocasión los in- 
dividuos del exército de indignarse contra las atrocidades 
executadas por las tropas de Boves (...). Se hanincendiado 
casas hasta la distancia de una quadra de la plaza, después 
de haber destruido ó llevadose quanto contenían: se han 
visto degolladas las mugeres que las habitaban, y arranca- 
da la lengua de algunas. 

A un herido nuestro, que estaba en un hospital donde 
entraron, le sacaron los ojos, y luego le atravezaron la gar- 
ganta; lo que no podrá concebirse pero de que han sido 
testigos los habitantes de esta ciudad, es el saqueo y des- 
trozo de los Templos (...) el subsistir aún en la Iglesia de 
San Francisco el cadáver de una muger asesinada después 
de haber sido violada, y finalmente haberse llevado los 
soldados de Ceballos á las jóvenes del colegio de las edu- 
candas y las maestras religiosas, después de haber tam- 
bién pillado todo lo que existía en el mismo colegio”. 


gos atrasados y las condiciones del acuartelamiento eran 
pésimas. A todo lo anterior se sumaban las historias de 
una guerra sin cuartel que llegaban de vuelta desde las 
colonias americanas. Ese segundo ejército expedicionario 
permaneció en Europa. 

El monarca Borbón y las Cortes buscaron maneras de 
aplacar la sedición americana. Se abrió la puerta a la vía 
diplomática y se favoreció un armisticio. Pero del lado 
venezolano no habría reconciliación a menos que la vieja 
metrópoli reconociera a la nueva nación. Gestada en gue- 
rra, Colombia nació en Angostura en 1819. 


Morillo y Bolívar regulan el terror 

Se encomendó la misión de negociar al general, mariscal 
conde y marqués Pablo Morillo, héroe de la lucha de inde- 
pendencia durante las invasiones napoleónicas. Se le infor- 
mó de su misión por carta fechada el 6 de julio de 1820 a 
través del mariscal de campo Miguel de La Torre y Pando 
(1786-1843). Se le instaba a suspender las hostilidades. 

Del otro lado, su contraparte americana era un general 
experimentado y decidido a asegurar la independencia y 
soberanía de su joven república en armas. Bolívar también 
estaba comprometido a darle leyes, principios de Gobier- 
no y derechos civiles, y lograr para ella un lugar entre las 
grandes naciones soberanas. 

La solicitud de Morillo representaba en sí misma una victoria 
diplomática para los republicanos. Se reconocía a Colombia 
su condición de nación beligerante. El Libertador le responde 
a Morillo positivamente, como presidente de la nueva repúbli- 
Ca, con el compromiso de que “se concluya con el Gobierno 
de Colombia un tratado verdaderamente santo, que regularice 
la guerra de horrores y crimenes que hasta ahora ha inundado 
de lágrimas y sangre a Colombia y que sea un monumento de 
civilización, liberalidad y filantropía”. 
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Y $ - 
Bandera de la Guerra a Muerte, 1814 


El acuerdo tendría dos vertientes, el armisticio y el tra- 
tado de regularización de la guerra. Del lado republicano, 
uno de los responsables de llevar a cabo los tratados era 
un joven general de brigada, en quien Bolívar tenía puesta 
su confianza máxima, Antonio José de Sucre (1795-1830), 
quien fue acompañado por los coroneles Pedro Briceño 
Méndez (1792-1835) y José Gabriel Pérez (1780-1828). 

Los representantes de la corona española fueron el bri- 
gadier Ramón Correa, Juan Rodríguez del Toro y Francisco 
Linares. Colombia y España firmaron con sus manos el pri- 
mer capítulo de sus relaciones como estados soberanos. El 
armisticio se selló el 25 de noviembre de 1820 y el tratado 
de regularización dos días después. La casa donde fueron 
aprobados ambos documentos es la misma en la que el 
Libertador había firmado el Decreto de Guerra a Muerte. 

Luego de firmados los acuerdos Morillo pidió conocer 
al general y presidente Bolívar. Y fue allí, en Santa Ana de 
Trujillo, donde se vieron los dos grandes gladiadores, que 
no habían escatimado esfuerzos ni sacrificios para defen- 
der sus respectivas patrias. 

Ese abrazo y los papeles que se firmaron frenaron las 
atrocidades y regularon la violencia que había campado 
indiscriminadamente durante los años precedentes. Pero 
esta es solo una frase, y los horrores de la guerra desbor- 
dan las palabras de quienes registramos la historia. m 


Para seguir leyendo 


Bosch, Juan. Bolívar y la guerra social. República Dominicana, 
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Entre Angostura y Cúcuta nació Colombia (1819-1821) 


Una constitución 
para hombres libres 


a 


Iglesia donde se celebró el Congreso de Cúcuta, antes de su destrucción por el terremoto de 1875. 
Acuarela de Carmelo Fernández (1809-1887). 30 x 22 cm. Biblioteca Nacional de Colombia 


JosÉ LEONARDO LinARES MORA 


orría el año de 1819. Bolí- 
var estaba convencido de 
que Venezuela ya dispo- 
nía del derecho jurídico y 
natural para afirmarse como nación 
soberana e independiente, así como 
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para ejercer su capacidad legislativa. 
El Congreso de Angostura le entregó 
una presidencia con amplias atribu- 
ciones, para la mejor conducción de 
la guerra, y aprobó casi a cabalidad 
su proyecto de Constitución. El 11 
de agosto el Congreso sancionó la 
Constitución Política de Venezuela, 
influida sin duda por muchos de los 


principios del constitucionalismo mo- 
derno que se habían incorporado en 
la Constitución de 1811 y las propias 
ideas del Libertador. 

Una serie de contradicciones divi- 
dieron a los diputados sobre cómo se 
debían unir las Provincias de Vene- 
Zuela con la Nueva Granada. José Gil 
Fortoul, en su Historia Constitucional 


de Venezuela, cita lo siguiente: “Mu- 
chos diputados granadinos abogaron 
por que conservasen su autonomía 
e independencia bajo un sistema de 
gobierno federativo; pero triunfaron al 
fin los que, inspirándose en las ideas 
políticas de Bolívar y Nariño (Vicepre- 
sidente interino), preferirían la forma 
centralista”. 

Se acordó que la naciente Repúbli- 
ca de Colombia sería gobernada por 
un presidente. Existiría un vicepresi- 
dente que supliría al presidente en su 
ausencia. Quedó organizada en tres 
Departamentos: Cundinamarca, Qui- 
to y Venezuela, con sus respectivas 
capitales: Bogotá, Quito y Caracas. 
La Nueva Granada fue renombrada 
Cundinamarca y su capital, Santa Fe, 
renombrada Bogotá. Los gobernado- 
res de los tres Departamentos tam- 
bién se llamarían Vicepresidentes. La 
capital de aquella Colombia sería una 
nueva ciudad que llevaría el nombre 
del Libertador Bolívar, cuya ubicación 
debía ser determinada posteriormen- 
te (Artículo 7). 

El 7 de agosto de 1819, con el 
triunfo de Boyacá, fueron liberadas 
las provincias de Cundinamarca, su- 
jetándolas al Congreso y al Gobierno 
de Angostura. Se inició así el proce- 
so de la unión de los pueblos de Co- 
lombia en una sola República, para lo 
cual la de Venezuela, recién reconsti- 
tuida, desaparecería. 

El célebre discurso de Angostura, 
presentado por Simón Bolívar, sig- 
nificó la refundación de la tercera y 
definitiva República. El Libertador se 
pronunció contra la esclavitud y por 
la democracia; por el centralismo 
frente a la constitución federal, reco- 
mendó un Senado hereditario como 
base fundamental del poder legislati- 
vo; se mostró partidario de un Poder 
Ejecutivo enérgico, al estilo británico; 
hizo de la educación popular “el cui- 
dado primogénito del amor paternal 
del Congreso”, acuñando la máxima 
“Moral y luces son los polos de una 
República: moral y luces son nues- 
tras primeras necesidades”. 

Finalmente, planteó un Poder Moral 
para prevenir la corrupción adminis- 
trativa; esto último no fue acogido por 


Ilustración de la época 


los diputados de entonces sino como 
apéndice de la Constitución de An- 
gostura (15 de agosto de 1819). 
Como consecuencia de esas pro- 
puestas y reflexiones, la Constitución 
de 1819 marca una notoria disidencia 
en relación con la de 1811. Orientada 
según el pensamiento de Bolívar, este 
nuevo documento articuló un Estado 
Centralizado o República “unitaria 
y centralista”. En el Título 9. de la 
Constitución de 1819, sobre la orga- 
nización interior del Estado, se reguló 
lo concerniente a la administración de 
las provincias, estableciéndose que 
en cada capital de estas debía haber 
un gobernador sujeto inmediatamen- 
te al Presidente de la República. 
Este, sin embargo, no mandaba las 
armas, que estarían a cargo de un 
comandante militar (Art. 1). Los go- 
bernadores de las provincias tenían 
las siguientes funciones (art. 20): ejer- 
cer la alta policía en toda ella y presi- 
dir las municipalidades; velar sobre el 
cumplimiento de las leyes; proponer 
al Presidente los prefectos departa- 
mentales; ser intendente de las ren- 


El presidente José Gregorio Monagas le otorga la libertad a los esclavos, 1854. 
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tas de la provincia. 

La estructura del gobierno interior 
en la Constitución de Angostura, 
por tanto, respondió a la orientación 
centralista que impuso el Libertador 
y que lo acompañaría hasta el fin de 
sus días. Así lo vemos en una carta 
fechada en 1829 que envía desde 
Guayaquil a su antiguo edecán, el 
general Daniel Florencio O'Leary. El 
sistema federal, escribe Bolívar, es 
“...una anarquía regularizada, o más 
bien, es la Ley que prescribe implíci- 
tamente la obligación de disociarse y 
arruinar el Estado con todos sus indi- 
viduos”. Más adelante sentencia: “Yo 
pienso que mejor sería para la Amé- 
rica adoptar el Corán que el gobierno 
de los Estados Unidos, aunque es el 
mejor del mundo...”. 


Una democracia para una nación 
El 6 de mayo de 1821, en la Villa del 
Rosario de Cúcuta, se presentaron 
57 diputados de un total de 95 ele- 
gidos por las 19 provincias. Ese fue 
el escenario para el nacimiento de un 
país libre, grande y soberano, mien- 
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Retrato del general Francisco de Paula Santander, litografía Thierry Fréres, París, 1840 


tras que en otros lugares de la Nueva Granada, y sobre 
todo en gran parte de la moribunda Capitanía General de 
Venezuela, se batallaba para derrotar los últimos vestigios 
de las tropas realistas. 

Muchos de los diputados convocados enfermaron y 
otros no disimularon su disgusto por la falta de recursos 
para su remuneración. Aunque la naciente república bus- 
caba liberarse de la horma colonial, hubo elementos que 
se resistieron a los cambios fundamentales necesarios 
para hacerla posible. 

Elementos enraizados en ambos órdenes (colonial y re- 
publicano) se oponen y resisten las innovaciones, provo- 
cando en muchos aspectos posiciones conservadoras. 
Si bien el elemento “pueblo” se presenta como la piedra 
angular del sistema republicano, dentro de las discusio- 
nes sobre la Ley son visibles dos posiciones claras: la de 
quienes defienden el statu quo y quieren conservar un 
espacio en particular, y la de quienes buscan las condicio- 
nes para una correlación horizontal entre el “pueblo” y sus 
representantes. Para dilucidar estos dos planteamientos 
se abordan diversos temas de las discusiones en la con- 
vención: esclavitud, indígenas, mujeres y pueblo (relación 
representantes-representados). 


La libertad no es un derecho para todos 

A pesar de que el Libertador apoya la abolición de la es- 
clavitud, los constituyentes, con contadas excepciones, 
no estaban dispuestos a decretarla. Solo aprueban la li- 
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Anónimo, Retrato del general Daniel Florencio O'Leary, circa 1835 


bertad de partos, con restricciones. Los hijos de las es- 
clavas deben retribuir a los dueños sirviéndoles hasta los 
18 años, para así cumplir con los “gastos de crianza”. El 
decreto prohíbe el comercio de esclavos y establece un 
fondo de manumisión creado en parte por el impuesto 
que el Estado recauda de las herencias. Los esclavos 
estaban excluidos de cualquier participación política. A 
quienes de ellos se alistan en las filas de los patriotas se 
les ofrece la libertad, pero esa libertad no es un derecho 
natural e inalienable, sino un privilegio que se adquiere a 
través de la participación en la guerra o como una parte 
de su remuneración. 

Nace la democracia negándoles la libertad a los escla- 
vos y por extensión excluyéndolos de su ciudadanía. La 
libertad y la igualdad ante la Ley, por tanto, se aplica solo 
a cierto tipo de habitantes. La discusión sobre la esclavi- 
tud entre los constituyentes se desarrolla bajo el trasfondo 
de los prejuicios de la Colonia, a punto de ser derrotada 
militarmente, pero profundamente arraigada en las menta- 
lidades de los más lúcidos ciudadanos. Los hacedores de 
la nueva república aún ven a los esclavos como bienes de 
propiedad, antes que como hombres, apartándolos de los 
derechos que está asignando la gran nación colombiana. 

Ante los indígenas los constituyentes se muestran me- 
nos hostiles que frente a la población negra. A diferencia 
de estos los indígenas son considerados como colombia- 
nos y les otorgan el título de ciudadanos; incluso se les 
considera como miembros de “naciones independientes” 
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interpretado en el sentido de que los varones eran los con que las monjas se involucraran en su formación. Ar- 
únicos que podían llevar las riendas del destino político.  gumentaban que era inconveniente la “violenta transición 
El sustantivo “hombre” era utilizado también para referirse de un estado de recogimiento total a uno de desahogo y 
al género humano, pero en esta interpretación jurídica se libertad”. 

circunscribe al género masculino. 

Dentro del régimen colonial hispano las mujeres podían La soberanía del pueblo será tutelada 
acceder a ciertos cargos. Por ejemplo, se sabe que había El concepto de “pueblo” como sujeto político movilizó en Eu- 
mujeres encomenderas (también podían ocupar el trono ropa el cambio del Antiguo Régimen a la República. En el 
de España). Lo anterior indica que la condición de total nuevo sistema se le concede participación, aunque de ma- 
invisibilidad a la que se relega a la mujer frente a la ley y nera restrictiva, ya que la soberanía reside en la nación de 
derecho de propiedad en la Constitución de 1821 puede acuerdo con la interpretación de quienes están gestando la 
ser vista como un retroceso. Constitución. 

En los diferentes regímenes democráticos de Occiden- En otras palabras, la soberanía no reside en el pueblo, 
te las esferas doméstica y pública estaban separadas, sino en sus representantes. Por otra parte, dentro de 
y mientras se asignaba la mujer a la esfera doméstica las discusiones de la Villa de Cúcuta, esto se justificaba 
se le excluía totalmente de la pública (ni pueden elegir ni en la invocación del deseo del pueblo (que existe pero a 
pueden ser elegidas dentro de los cargos burocráticos), la vez no), porque en el contexto histórico que se ana- 
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Agustín Codazzi, Carta de la República de Colombia divida por departamentos, 1840. Atlas físico y político de la República de Venezuela, 1840 


liza era la única forma de concretar 
una estructura político-administrati- 
va propia para cimentar la base del 
República de Colombia (Gran Co- 
lombia). 

Si bien ciertos elementos son discu- 
tibles, dentro de un mundo convulso 
por la guerra las bases legales plas- 
madas en la Constitución de 1821 
definieron no solo el proyecto político 
del Libertador sino que esta fue una 
propuesta necesaria para el Continen- 
te que estaba librando su batalla final 
por la Independencia ante España. 

El congreso constituyente reunido 
en la Villa del Rosario de Cúcuta con- 
cluyó sus sesiones el 14 de octubre. 
Entre sus logros se cuenta el com- 
pendio de leyes y temas desarrolla- 
dos en la construcción de la constitu- 
ción, la conformación de un sistema 
de gobierno centralista y la elección 
de Bogotá como capital de la nueva 
gran república. 
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De manera unánime se eligió a Si- 
món Bolívar como presidente y a 
Francisco de Paula Santander como 
vicepresidente; ambos fueron jura- 
mentados el 3 de octubre. El Liberta- 
dor partiría pronto al sur a luchar por la 
independencia de Quito; en su ausen- 
cia Santander quedaba encargado del 
Gobierno. 

La semilla plantada en Angostura, 
en la cual se proyectó una nación 
producto de la unión entre estos dos 
grandes territorios, recogió sus frutos 
en 1821. A pesar de sus omisiones 
y contradicciones, la nueva Repúbli- 
ca de Colombia compendió valores 
políticos, económicos y sociales de 
carácter republicano encabezados 
por Simón Bolívar, quien desde 1817 
avizoraba la construcción de un gran 
Estado. 

Sabía que la nueva nación debería 
hacer contrapeso a las pretensiones 
imperiales que en el siglo XIX estaban 


muy presentes, en un contexto de in- 
cesantes cambios geopolíticos tanto 
en Europa como en América m 


Para seguir leyendo 


+ BRICE, Ángel Francisco. Prólogo a 
las Actas del Congreso de Angostura, 
Instituto de Derecho Público, Caracas, 
1969. 
ESCALA, Javier. Bolívar y El Congreso de 


Angostura: Por el ejercicio de la Voluntad 
Soberana. Caracas, CNH, 2019. 

GIL FORTOUL, José: Historia 
Constitucional de Venezuela. Caracas, 
Ediciones del Ministerio de Educación, 
Dirección de Cultura y Bellas Artes, vol. 
1.1953. 
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ACOTACIONES HISTÓRICAS SOBRE 
LA BATALLA DE CARABOBO 


MDV 


1- El ejército vencedor en Carabobo fue 

el de la República de Colombia 

La afirmación no tiene intención antipatriótica ni esun juicio que menoscabe el orgullo na- 
cional. Cuando en esta nota se hace mención a la República de Colombia no hacemos 
otra cosa que señalar como tal a la nación creada por Bolívar en Angostura en 1819. La 
historiografía, para diferenciarla de la actual Colombia que, llamándose Nueva Granada 
tomó para sí este nombre en 1863, ha decidido llamarla la Gran Colombia. Sin embargo, 
el Libertador y demás próceres la conocieron como Colombia y así se expresa en las 
fuentes de la época. En 1821, cuando se da la batalla de Carabobo, la República de Co- 
lombia estaba constituida; de hecho, los tratados de Trujillo de 1820 inician sus cláusulas 
con: “La guerra entre España y Colombia se hará como la hacen los pueblos civilizados, 
siempre que no se opongan las prácticas de ellos a alguno de los artículos del presente 
Tratado que debe ser la primera y más inviolable regla de ambos Gobiernos”. El ejército 
que luchó en Carabobo suele ser nombrado en los documentos oficiales como Ejército 
Libertador o los bravos de Colombia. 

El general José Francisco Bermúdez, en oficio a Bolívar, se tituló “General de División de 
los Ejércitos de Colombia”. El propio Libertador en informe al Congreso, el 25 de junio 
de 1821, declaró: “Ayer se ha confirmado con una espléndida victoria el nacimiento 
político de la República de Colombia”. En suma, el ejército que venció en las sabanas de 
Carabobo luchó bajo las banderas de Colombia la grande. Su composición era diversa, 
habían venezolanos, neogranadinos, británicos, caribeños y de otros territorios. Era una 
gama de hombres, provenientes de diversas patrias y culturas, que bajo las insignias de 
Colombia combatía por la libertad del territorio central de Venezuela. 


Bandera de la República de Colombia, Museo Nacional de Bogotá 


Medalla de Pedro Camejo. Museo Bolivariano, Caracas 


2- La muerte de Pedro Camejo no 
fue como creemos 

En la escuela nos enseñan que la muerte 
de Pedro Camejo, mejor conocido como e 
Negro Primero, estuvo cargada de enorme 
valor épico. Lo primero que suele venirnos 
a la cabeza cuando oímos su nombre es e 
famoso diálogo en Carabobo con José An- 
tonio Páez: —“¿ Tienes miedo? ¿No quedan 
ya enemigos?... ¡Vuelve y hazte matar!... -Mi 
general, vengo a decirle adiós, porque estoy 
muerto”. Esta conversación, plasmada por 
Eduardo Blanco en Venezuela Heroica, difie- 
re de las propias reminiscencias de Páez: “El 
día de la batalla, a los primeros tiros, cayó 
herido mortalmente, y tal noticia produjo 
después un profundo dolor en todo el ejérci- 
to”. Ni una palabra más. Los comentarios in- 
troducidos por Eduardo Blanco, que de ser 
verídicos habrían tenido un impacto perma- 
nente en la memoria de Páez, fueron más 
una licencia literaria que un hecho veraz. 
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Martín Tovar y Tovar, José Antonio Páez. 1874. Salón 
Elíptico del Palacio Federal Legislativo, Caracas 


Eliab Metcalf, Retrato de D. Miguel de la Torre, 1826. Miguel de la Torre y Pando. Colección thoma Foundation 


4-Ambrosio Plaza no murió en 
Carabobo 

Los nombres más célebres entre los ve- 
nezolanos de las bajas en Carabobo son 
Manuel Cedeño, Pedro Camejo y Ambro- 
sio Plaza, tres muertes que además han 
sido reforzadas dentro del imaginario po- 
pular con las representaciones pictóricas 


de Martín Tovar y Tovar y Arturo Michelena. 
Sin embargo, el coronel Ambrosio Plaza, 
herido por tiro de fusil en persecución a un 
batallón realista, no expira en batalla sino 
en la ciudad de Valencia, el 25 de junio. 


Tito Salas, Coronel Ambrosio Plaza, circa 1933. Tomado de: 
venezuelatuya.com 
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5- Carabobo no fue el fin de la 
guerra 

Otra enseñanza escolar señala que Ca- 
rabobo “consolidó la independencia de 
Venezuela”. La interpretación más cerca- 
na a la historia es que Carabobo liberó e 
incorporó efectivamente el territorio ve- 
nezolano a la República de Colombia. El 
hecho de armas del 24 de junio de 1821 
tuvo por consecuencia la ocupación de- 
finitiva de Caracas y por tanto el fin de 
la administración realista en el centro de 
Venezuela. Fue un descalabro tremendo 
para el ejército expedicionario español, 
pero no el fin de su presencia militar en 
el territorio. Miguel de La Torre, coman- 
dante de las fuerzas realistas, se retiró a 
Puerto Cabello con el batallón Valencey. 
En diciembre de ese año, 1821, La Torre 
con 2 mil hombres, recuperó Coro. En 
1822, el general Francisco Tomás Mora- 
les, reemplazo de La Torre, tomó Mara- 
caibo e incursionó sin éxito sobre Mérida 
y Trujillo. Puerto Cabello fue entre 1821 
y 1823 un bastión operacional realista 
sobre el occidente y centro de Venezue- 
la. Todo culminaría para las acosadas 
fuerzas expedicionarias con la toma de 
aquella plaza por Páez en noviembre de 
1823. Tras esa victoria, solo quedarían 
partidas realistas sin cohesión ni auxilios 
de la Corona. 


Martín Tovar y Tovar, Santiago Mariño. 1874. Salón Elíptico del 
Palacio Federal Legislativo, Caracas 


7- El tratado de Regularización 
sí fue aplicado 

En Carabobo hubo respeto hacia los 
vencidos. No hubo fusilamientos de pri- 
sioneros ni irrespeto a los caídos. Daniel 
Florencio O'Leary narró en sus memo- 
rias: “Los prisioneros hechos en el cam- 
po de batalla fueron tratados con toda 
humanidad y bien atendidos, y los heri- 
dos cuidados con esmero; apenas reco- 
bradan su salud volvieron a sus bande- 
ras, conforme el tratado de Santa Ana”. 


Iván Belsky, Firma del Tratado de Regularización, 1961. 
Casa Museo Cristóbal Mendoza, Trujillo 


6- Hubo dos batallas en 
Carabobo 

El 28 de mayo de 1814 se efectuó en las 
sabanas de Carabobo un primer enfrenta- 
miento. En aquella oportunidad Bolívar y 
Mariño vencieron a las fuerzas del capitán 
general Juan Manuel de Cajigal. No resulta- 
ba, por tanto, desconocida para el Liberta- 
dor la geografía del lugar. 
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8- El 24 de junio fue fecha 
nacional muy tardía 

Las primeras fiestas nacionales de Venezue- 
la, decretadas así por el Congreso de 1834, 
fueron el 19 de abril y el 5 de julio. En 1849 
se incorporó el 28 de octubre como fecha 
natalicia de Bolívar, la cual sería cambiada al 
24 de julio en la ley de fiestas nacionales de 
1918. En el caso de la batalla de Carabobo, 
no tendría incorporación momentánea den- 
tro del calendario de efemérides hasta 1909: 
“Son días de fiesta nacional el 19 de abril, el 
24 de junio, el 5 de julio y el 28 de octubre 
de cada año”. Casi una década después, 
en la ley de fiestas nacionales de 1918, el 24 
de junio quedó excluido como fecha patria. 
Tres años después, en el centenario de la 
batalla, el Gobierno decidió conmemorar el 
evento en el terreno e inauguró un gran Arco 
Triunfal, pero no oficializó la fecha como 
fiesta nacional. En 1939 el general López 
Contreras decretó que el 24 de junio será 
el día del ejército nacional, carácter que en 
la actualidad sigue vigente. Sin embargo, el 
día de la batalla de Carabobo no tendría ca- 
rácter de fiesta patria definitiva hasta 1971: 
“Son días de Fiesta Nacional el 19 de abril, 
el 24 de junio, el 5 de julio, el 24 de julio y el 
12 de octubre de cada año.” 


Juan Manuel de Cajigal. 1819. Pares. mcu.es 
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Distintas propuestas de columnas áticas 


VALENCIA (Venezuela) — Obelisco conmemorativo de la batalla de Carabobo 


Columna ática inaugurada en 1901 por el presidente del estado Carabobo Jerónimo Maldonado 


Inauguración del arco del monumento a Carabobo, 1921 
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9- No hubo monumento 
digno en el sitio hasta 
1901 


El Congreso de Cúcuta, co- 
nocida la noticia del categó- 
rico triunfo de Carabobo, de- 
cretó no solo honores a jefes 
y soldados sino también la 
erección de un monumento 
que preservara su recuerdo 
para las próximas generacio- 
nes: “...se levantará una co- 
lumna ática en el campo de 
Carabobo. El primer frente 
llevará esta inscripción: Día 
24 de junio del año XI. Simón 
Bolívar, vencedor. Aseguró la 
existencia de Colombia...”. 
Esta disposición no pudo 
quedar materializada por los 
avatares políticos y econó- 
micos de la época. En 1865, 
44 años después, se levan- 
tó en el lugar una columna 
ática de madera sin inscrip- 
ciones o fecha. En 1901, 80 
años después de la batalla, 
el presidente provisional del 
estado Carabobo, Dr. Jeróni- 
mo Maldonado, decretó erigir 
por cuenta del gobierno re- 
gional una columna ática de 
mármol. La obra, cuyo costo 
fue de 14.600 bolívares, me- 
día 9 metros de largo y fue 
realizada por el escultor ita- 
liano Julio Roversi. El Arco 
de Triunfo del actual conjunto 
fue inaugurado en 1921 y el 
Altar de la Patria en 1930. 


Porres el Srinoco. 


A E O EPA 
Angostura: Sábado 28 de Julio de 1821.—11". 
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ando los fuegos de la artillería enemiga; pero 
€ra imposible impedir que el enemigo no cor- 
riese A disputarmos la salida A la llanura. De- 
bíamos desilar segunda vez atravesar un 
riachuelo que separaba la colina en que habia 
desplegado el exército, y la que dominaba el 
enemigo. Siendo plana la cumbre de esta, 
daba al enemigo la ventaja de moverse ficil- 
mente y de ocurrir á todas partes. Asi fue, 
que d pesar de la sorpresa que causó al exérci. 
to Español nuestro movimiento, pudieron al. 
gunos de 345 cuerpos llegar 1 tiempo que em- 
pezaba el batallon de Apure 4 pasar el desfila 
dero. Alli se rompib el fuego de infanteria 
sostenido vigorosamente por ambas partes. El 
batallon de Apure, que logró al fin pasar, no 
pudo reustir solo la carga que le dieron. Ya 
plegaba cuando llegó en su auxilio el batallon 
Británico que le seguia. El enemigo habia 
empeñado en el combate cuatro de sus mejores 
batallones contra uno solo del exército LibBr- 
TADOR, y se lisonjeaba de obtener con todos 
nuestros cuerpos el mismo suceso que con el 
primero que habia contenido, La firmeza del 
barallon Británico para sufrir los fuegos hasta 
que se firmo, y la intrepidez con que eargú 4 
la bayoneta, sostenido por el batallan de A- 
pure, que se habia reheclo, y por dos compa- 
ñias del de Tiradores, que oportunamente con- 
dujo al fuego su Comandarte el Teniente Co- 
ronel Heras, decidieron la batalla. El enetñi- 
go cedia el terreno, aunque sin cesar sus fuegos. 
Nuestro batallones avanzaban, y apoyados por 
el primer escuadron del regimiento de Honor 
del 57, General Pae” y por el estado mayor de 
este General desalojaron completamente a! 
enemigo de la alenra, El extrato pasaba ri. 
pidamente el de filudero por dos estrechas 
sendas; y el enea i7o aunque desalojado de su 


BA TA LLA 
CARABOBO. 


a 
Perte del Sr. Ministro de Guerra ; 
el Excmo. Se.Vickz Presiona a 
la REruBLiCa. 
REPUBLICA DE COLOMBIA, 
MINISTERIO DE GUERRA Y MARINA. 
EXERCITO LIBERTADOR. 


Cuartel General de Caracas 29 de Junio de 
1821.11* 


Al Excmo. Sr. Vice presidente interino de la 
Republica. y ! 
Desde el Tocuyito tute la mtistaccion de 
icipar por una circular la gloriora Victoria 
de Carabobo, y previne se tranemitiese ¿ V.E. 
tao plausible noticia. Las rapidas marchas que 
ha hecho S.E. y la multitud de atenciones de 
queheestadorodeado, me habian impedido hasta 
ahora cumplir con el agradable deber de dar 3 
v.E algunos detalles sobre aquella célebre jor. 
eada y las posteriores operaciones del exército, 
El enemigo, concentrado en Carabobo desde 
que fue expulsado de San Carlos, extendía sus 
partidas de observacion hasta el Tinaquillo, lo 
que le daba la ventaja de saber muy anticipa» 
damente nusstra aproximación, que deseaba 
S.E. ocultarle, para nm» darle tiempo de reunir 
las fuerzas que el Sr. General Bermudez habia 
atraido sobre Caracas, y el Sr. Coronel Carrillo 
sobre San Felipe. Con este intento marcho 
el Jenierto Coronel Silva el 19 con un desta 
camento 1 sorprehender y apresar la descu- 
bierta que diariamente hazia el enemigo hasta 
el Tinaquillo. El Comandante Silva Veno 
tan completamente su comisión, que A penas 
pudo escapar um so'cado de los que formaban 
la descubierta enemiga. El Comandante de 
ella y custro aombres mas muricron en el acro: 
los demas quedaron prisicneros. Este suceso 
aterro de tal modo al encmigo, que hózo reti- 
tar inmelistamente un fuerte destacamento 
coa ue cubría el inscccsible desfiladero de 
Buenavista. El 23 se reunió en la narcha 
todo el exórcito que-s€ habia movido en di- 
vhiones, y al amanecer del 24 nuestra van- 
guardia se apoderó de Buenavista distante una 
legua de Carabobo. De alii observamas que 
el enemigo estaba preparado al combate, y nos 
esperaba furmado en seis fuestes columnas de 
infanteria y tres de caballe ria, situadas de pr 
nera que mútuamente se sotsenian para impedir 


nuestra salida A la llanura. El pr crap 
. mitia ctro fren 2 
que llev2b3m03 no per A 


para desfilar, y el enemy - _|dado cubriendo el camino principal de 
4 ; ; dominaba per = 

a la a o artillería, con Carlos y Cen rr en derecha no en. 
ectamente e 3 ¡es Ñ ón que cubria la salida  traron en com A pe 2 leron retirarse en 
e. o ban por derecha é izqui- | masa. Nuestra caballeria procuró entretener- 
y «los que la flanqueaban PAC creyó que | los mientras salía la infanteria; pere no logro 
erda, Reconocida la pao de por la colo- | sino obiigarlos á que precipitasen la retirada y 
no era abordable; y ara e este no temia iesen algunos hombres que se dispersaban, 
cecion del exército Español, q , laa las inmediaciones de Valencia vino el 


” 5 1 de San k ET 
ea Co ro hue » sa laquler» ¡ Exército persiguiendo la columma; y fua en 
velos $ por , que 


; EE su esta operación donde el ardor de nuestros efes 
da, dispuso que el eo e fail de | y oficiales de caballería ara sensible Nuestra 
marcha rápidamente es or su derecha que ¡ pérdida. Como eb io qe prada 
“anqueando al encm E General Paez, que¡ con las largas marchas que hobia hecho du. 
pa ecia mas débil. El Be egecuto el movi- | rante la campaña, no podia sostener el paso de 


a e ee e lps 


nuevá carga con su caballerka mientras que 
nuestros piquestes de esta arma que habian pa- 
zado, perseguian y de.pedarabaa i sus burallo- 
nes que huian. — Algunos de nuetro pi. 
quetes de caballería ciel primer escuadron Sa 
regimierto de Honor y el estado mayor del Sr, 
General Paez, se reunieron en mámero de 90 
ú 100 hombres, y ellos solos bastaron para re- 
chazar y poner ea asrrcta toda la columna de 
caballeria enemiga. Desde este momento el 
triunfo quedo «completo, El enemigo no pens) 
sino en huir y salvarse. Nuestra caballeria 
que sucesivamente iba recibiendo refuerzos de 
todos los escuadrones que paraban el desfilade. 
ro, hizo la persecucion con un vigor extraor- 
dinario. Batallones enteros se tomaron 
sioneros: otros arrojando sus armas se dispersa. 
ron disueltos por los bosques. 

Los dos batallones enemigos que habian q 


PIAR 


Tom. 5V. 


nuestra caballería se empeño en entretenerlo 
para dar tiempo que llegasen algunos batallo- 
nes. A veces las escaramuzas se convertian 
en cargas que aunque costaron + astante al ene- 
migo, causaron 3 la República el grave dolor 
de perder a uno de sus mas esclarecidos gene» 
rales, y al bravo Teniente Coronel Mellao ue 
mandaba los Dragon=s de la Guar lia. La co- 
lumna enemiga se habia defendido valiente- 
mente 3 pesar de que se habia disminuido mu- 
cho. S.E. temio que si entraba A Valencia, no 
era posible impedirle el paso 3 Puerto Cabello, 
yA una legua de aquellaciudad hizo quelos bata» 
llones RiÑes y Granaderos de la Guardia mon. 
tasen á caballo y fuesen al galope en su alcance. 
Casi al entrar A las primeras ca'le: de aquella 
ciadad tuvieron nuestros granaderos la fortuna 
de alcanzarla; pesei penas se vio cargada por 
ellos cuando se dispersó y desapareció del todo. 
Valencia fue ocupada en eLacto, y algunos des. 
tacamentos siguieron ha ta N.guasagua i- 
guiendo i los gefes Españoles que huian 
Puerto Cabello. 

Por los prisioneros tomados supo S.E. que el 
día antes de la batalla habia mo rchado el Coro- 
nel Español Teilo con los batallones Navarra y 
Barivas á reforzar + San Felipe, ignorado el 
enemigo que la columna del Sr. Coronel Carria 
llo la habia ocupado ya. 5.E. destacó del To 
<uyito al Teniente onel Heras con tres ba- 
tallones A tornar la espalda de Tello, y cooperar 
á batirlo cón el Sr. Coronel Carrillo. Aun no 
se sabe el resultado final de esta operacion, 
que tal vez queda sin efecto, porque Tello em. 
prendió su retirada sobre Puerto Cabello antes 
de que nuestras tropas lo avistasen. 

Al amanecer del 25 marcho el Sr. Coronel 


| Rengel 4 establecer el bloqueo de Puerto Ca. 
¡ bello, y desde el 26 quedó formada la linea de 
primera posicion, h.bia podido rehacerse, y. 
procuró aprovechar el momentc de hacer una ; 


mnple bloqueo, porque era preciso aguardar el 
complemento de nuestras operaciones para es- 
a" y mece de sitio. 

ar la tarde del 25, despues de haber arre- 
glado pri de Valanesa, organizado de 
muevo elexércio, y destacado algunos cuerpos 
sobre Calabozo y el Pzo 3 o los diga 
porzos que hmbicica tomado aquellas direce 
ciones, marche S.E. sobre esta capital con trez 
batallones de wr guardia y el regimiento de 
Honor del Sr. General Paez. Su objeto era 
tomar lá espalda de la division con que el Co. 
ronel Español Pereira perseguia al Sr General 
Bermudez sobre ¡os valies del Tuy. No me 
*5 posible informar aun ¡1 V,t, de los prodigios 
que este celebre General ha obrado con una 
pequeña division por esta parte, en Cdi 


pri. | miento de las ordenes que tenia. Basto decie 


¡3 V.E. que los pueblos y el enemiyo estan 
asombrado», y no alcanzan á expresar toda 4u 
admiracion, ni decidir si han sido mayores su 
valor y su audacia, 6 su prudencia y immbiudal. 
Esperamos por momentos su arrido A esta cius 

| dad, y entonces impuerto detenidamente Je 
sus operaciones, tendrá la satisfarcion de to. 
municarlas 4 V,E, 

El Coronel Pereira, al saber la derrota del 
exércico Español, replegó sobre esta capital, y 
envió una partida de húsares sobre los valles de 
Aragua l saber nuestra situacion. La parida 
fue sorprehendida y apresada por un piqurte 
de lanceros del regimiento de Honor que se 
habia adelantado yá de S5an Pedro, Perea 
se retiro, sin esperar mas resultados, sobre la 
Guaira; pero sabiendo en el tránsito que no 
había eu aquel puerty buques en que easbar- 


Correo del Orinoco. Parte del Sr. Ministro de Guerra y Marina, Pedro Briceño Méndez, al Exmo. Sr. Vice Presidente interino de la República. 
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Fotografía: Kaizo ve. Tom d 


CORREO ELECTRÓNICO memoriasdevzla.cneh gmail.com / comunicacionesenh2014Wgmail.com PÁGINA WEB www.cnh.gob.ve | | | 
TWITTER OMemoriasvzla | / cnh_ven FACEBOOK Memorias de Venezuela / Centro Nacional de Historia TELEFONO (0212) 509.58.32 
9771856'"843004 


dl 


y v» 
pe E bd Bolivariano Despacho de la Presidencia ANS 2 


y Seguimiento de la Gestión de Gobierna CN CARABOBO 


SEGUIMOS HACIENDO HISTORIA 


CENTRO NACIONAL DE ESTUDIOS HISTÓRICOS | EDICIÓN ESPECIAL 


he 


o pi dé Ex 
VITUD Y RACISMO 
CON MN OS. <s, 


CONTUNDENTES A 
Y NUEVAS REFLEXIONES 


LOS NEGROS LIBRES DE CURIEPE 
DEFENDIERON SU SOBERANIA 


CONTRAHISTORIA DESCOLONIAL 
SOBRE ESCLAVITUD Y RACISMO 


y SERVICE, 


É | 
Y 327 AGAINST AN 
S”. APARTHEID 


E 
a Y 
m 


Reproducción de la medalla de oro con la que se premió a personas que lucharon contra el Apartheid. 


EDITORIAL 


Contenido Entre matices de piel y reconocimiento 


a historia del ser humano siempre ha manifestado cons- 
tantes formas de pensar, creer, accionar y relacionarse 
entre sí, en beneficio o no de su propia existencia. Es 


2 Cronología: Esclavitud, abolición y racismo en vene- 
zuela y el mundo 


15 La rebelión del negro Miguel en la historiografía vene- sabido que un individuo requiere de cierto nivel de compene- 
zolana: un nuevo balance crítico tración social para poder sobrevivir en este mundo, para satis- 

facer sus necesidades, y por ello algunos han asumido roles de 

22 “El hombre no es una cosa” Sobre la esclavitud en el superioridad sobre los que consideran inferiores en aspectos 
oriente venezolano étnicos, espirituales y materiales. Así ha trascendido parte de 


la historia del ser humano desde la conformación de antiguas 
civilizaciones, aproximadamente hace 3.000 años, cuando el 
poder de unos sobre otros generó prácticas como la esclavitud 


26 Los negros libres de Curiepe defendieron su soberanía 
el Domingo de Resurrección de 1795 


30 José Leonardo Chirino luchó contra la esclavitud en y el racismo como formas de dominio humano, como genera- 
Coro en 1795 dores de ingresos económicos, naturalizando así la subyuga- 

ción y extinción de otras poblaciones. 
33 La trata de africanos esclavizados significó Grandes imperios, estados-nación y otras formas de or- 
e AO de sociedades y culturas en ganización político-administrativas y sociales han puesto en 


práctica tales acciones. Nuestro continente y nuestro país no 
escapan de tales dinámicas deshumanas; al igual que en una 


40 El abolicionismo fue punta de lanza del reformismo a ¡ 
social estadounidense carrera de testigo, estas prácticas han pasado generacional- 
mente desarrollando su propia forma de adaptarse a los distin- 
45 Casimira Monasterios: Somos un continuo presente tos contextos sociales y espaciales. Prueba de ello es la eva- 
que no se pierde sión de 300 acuerdos internacionales en materia de la abolición 
de la esclavitud y segregación racial entre los siglos XIX y XX. 
50 El legado racista de Trujillo Por consiguiente, se precisa estudiar trabajos de siglos ante- 


riores, estudios contemporáneos y nuevas perspectivas sobre 
la esclavitud y el racismo que contribuyan al entendimiento de 
esta denigrante práctica del ser humano. 


54 Detroit arde 


62 Contrahistoria descolonial sobre esclavitud y racismo . ' 
Este número de Memorias de Venezuela ofrece una com- 
66 Franz Fanon y la crítica antirracista: aportes para la pilación de artículos y entrevistas para que el público lector e 
Venezuela del presente investigadores de diversas líneas de conocimiento profundicen 


sobre estas complejas aristas de la historia. Abarca desde las 
rebeliones de esclavos durante el siglo XVIII; la fundación de 
pueblos en distintas regiones de la geografía venezolana por 
parte de pobladores esclavos o libertos; las segregaciones ra- 
ciales y xenófobas en el continente, hasta elementos teóricos 
que nutren dicho tema. Gracias a estos aportes se presentan 
desde este espacio distintos antídotos histórico-culturales que 
muestran las verdaderas riquezas de las etnias y pueblos an- 
cestrales venezolanos y americanos. 


PORTADA: Oswaldo Guayasamín, Manos de la protesta (1968). Óleo sobre lienzo, Quito Ecuador 
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Francis Rue Steele, The Code of Lipit-Ishtar. American 
Journal of Archaeology Vol. 52. 3 (Jul-Sep., 1948). 


Circa 1924 a. C. El código de Lipit-Ishtar 
(Mesopotamia) establece disposiciones 
para aplicar a los esclavos fugitivos. 


Estela del código de Hammurabi (1750 a. C). Cons- 
truida en piedra volcánica: diorita negra. 


Circa 1792 a. C. En el código de Hammu- 
rabi -uno de los conjuntos de leyes más 
antiguos- se precisa tres categorías de in- 
dividuos: libres o awilum, esclavos, o war- 
dum, y una categoría intermedia llamada 
muskenun, siervos o súbditos. Babilonia 
tenía mercados de esclavos. 
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ESCLAVITUD, 
ABOLICIÓN Y RACISMO 
EN VENEZUELA Y EL MUNDO 


Siglo IV a. C. (Grecia). Aristóteles publica en 
Atenas La política. En uno de los capítulos 
de esta obra el gran polímata de Estagira, en 
el contexto de los prejuicios de la sociedad 
esclavista en que vivía, justifica la esclavitud 
mediante el siguiente razonamiento: “Cuan- 
do es uno inferior a sus semejantes, tanto 
como lo son el cuerpo respecto del alma y el 
bruto respecto del hombre, y tal es la condi- 
ción de todos aquellos en quienes el empleo 
de las fuerzas corporales es el mejor y único 
partido que puede sacarse de su ser, se es 
esclavo por naturaleza”. 


o 
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La pintura representa la rendición del jefe galo tras la batalla de Alesia (52 a. C.). Vercingétorix arroja sus armas 
a los pies de Julio César, por Lionel Noel Royer (1899) 


E 
Este dibujo muestra a Epicteto escribiendo en una 
mesa con una muleta sobre su regazo y hombro. 


55 d. C. (Frigia). En la ciudad de Hierápo- 
lis nació el filósofo-esclavo Epicteto. Era un 
hombre libre, pero fue hecho esclavo por 
Efradodito, acaudalado romano quien tam- 
bién fue esclavo y luego liberto. Efradodito 
logró acumular riquezas y ocupó el cargo 
de secretario de Nerón. Se supone que la 
manumisión de Epicteto, tras ejercer como 
tutor de niños patricios, ocurrió en 93 d. C. 


58 / 51 a. C. (Roma): Durante la Guerra de las Galias Julio César llevó a Roma un millón de 


esclavos para ser subastados. 


Espartaco. Foto: Thierry Ollivier / Rmn-Grand Palais 


73 a. C. (Roma). Espartaco fue un esclavo 
condenado a trabajar como gladiador en 
el circo. Junto a 200 seguidores se alzó en 
armas en busca de la libertad y su rebelión 
desató una guerra contra el Estado romano. 
Durante su marcha a través del centro de la 
Península italiana, los amotinados reunieron 
una fuerza de 70 mil hombres. Inicialmente 
sus armas eran caseras y de gladiadores, 
pero lograron equiparse con armaduras y 
equipos de guerra. Espartaco repartía entre 
sus soldados el botín de los combates, lo 
que le valió el respaldo de la masa oprimi- 
da. La rebelión terminó en derrota; según 
el historiador Salustio, fueron decisivas las 
disensiones entre los caudillos insurrectos. 


Tratado de Tordesillas, Archivo de Indias 
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Henryk Siemiradzki, Las antorchas del Nerón, 1877 


30/04/311 (Roma). El emperador Cayo Galerio Valerio Maximiano emitió su Edicto de To- 
lerancia de Nicomedia (Edictum tolerationis Galerii), del 30 de abril del año 311, que puso 
punto final a las medidas represivas instituidas en el imperio romano contra los cristianos 
por el emperador Diocleciano. 


Este grabado del siglo XIX muestra una caravana árabe de trata de esclavos que transporta a africanos ne- 
gros a través del Sahara. La trata de esclavos transaharianos se desarrolló en los siglos VI y VIII, cuando los 
árabes musulmanes conquistaron la mayor parte del norte de África. El comercio creció significativamente 
entre los siglos X y XV y alcanzó su punto máximo a mediados del siglo XIX. 


Siglo VII: A finales de este siglo, los árabes, quienes luego de ocupar Egipto se concen- 
traron en el dominio de Sudán, convirtieron a los esclavos la principal mercancía que 
transportaban entre Europa occidental y el mundo islámico. 


1494: El Tratado de Tordesillas reserva África para Portugal, tras fijarse el meridiano de 
partición a 370 leguas al oeste de Cabo Verde. Esta línea divisoria entre España y Portugal 
limita inicialmente el comercio directo de esclavizados desde las costas africanas y conce- 
de el monopolio de la trata a la corona portuguesa. 
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Fray Nicolás Ovando y Cáceres, S/D 


1502: Nicolás de Ovando, gobernador y ad- 
ministrador de La Española, obtuvo permiso 
para trasladar a los primeros africanos es- 
27 de diciembre de 1512. Fernando Il firma las leyes de Burgos, u Ordenanzas para el clavizados a esta isla. 

tratamiento de los indios. En este cuerpo legislativo se estipularon las relaciones entre 
los conquistadores y los indígenas, entre las que se reconoce su condición de libres, se 
prioriza su evangelización y obligación de trabajar. 


El Emperador Carlos V con el bastón, Juan Pan- 
toja de la Cruz. Copia de un retrato de Tiziano. 
Circa 1605 


1518: Carlos | de España y V del Sacro 
Imperio Romano Germánico decreta la 
importación de personas esclavizadas a 
América provenientes de África. 


¡a 


Serguéi Ivanov, Tráfico de esclavos en el campamento de los eslavos orientales, 1909. 


961 d. C. 13.750 sagaliba (esclavos) habitaban Córdoba, capital del Califato Omeya. De la guerra entre los pueblos germánicos y eslavos se 
obtenían esclavos. El término “eslavo”, en árabe saglab, se adoptó en la España islámica en el período califal para designar a los esclavos 
extranjeros de origen europeo, que procedían usualmente del litoral del Mar Negro y eran alistados en milicias o encargados de servicios 
palatinos. Muchos de ellos llegaron a ocupar cargos importantes en la administración. 
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Juan de Brocar (impresor), Jean de Vingles (graba- 
dor). Biblioteca Digital Hispánica, 1 de enero de 1543 


20 de noviembre de 1542. Se promulgan 
las Leyes Nuevas, un conjunto de normas 
impulsadas por Bartolomé de las Casas— 
destinadas a reducir las condiciones de ex- 
plotación de los indígenas a manos de los 
colonos. 


1786: El abolicionista inglés Thomas Clark- 
son publica Un ensayo sobre la esclavitud y 
el comercio de seres humanos. 


TIE 


26 de enero de 1801. Toussaint Louver- 
ture arriba a Santo Domingo y proclama 
la libertad de los esclavos. 


Agosto de 1619. Los ingleses llevan los pri- 
meros esclavizados africanos a Virginia, Es- 
tados Unidos. 
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1685: Francia promulga el “Code Noir” (Có- 
digo Negro) con el propósito de regular la 
esclavitud en sus colonias en el Caribe. 


1688: La escritora inglesa Aphra Behn, pu- 
blica Oroonoko o El Esclavo Real, cuyo pro- 
tagonista es nieto de un rey africano quien 
es esclavizado junto a su amada, y es lleva- 
do a Surinam, colonia inglesa. Esta novela 
describe el sistema esclavista. 


1760. Estalla la rebelión de Tacky, en Ja- 
maica. Unos 150 esclavos atacan el fuerte 
de Port María, apoderándose de pólvora y 
mosquetes, para luego dirigirse hacia el sur 
de la isla. 


1791. Se inicia rebelión de esclavizados en Haití. 
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Julio de 1801. La Asamblea Central de San- 
to Domingo, bajo la autoridad de Toussaint 
Louverture, adopta una constitución. En el 
artículo 3 establecía el fin de la esclavitud: 
“no puede haber esclavos en este territorio; 
la servidumbre ha sido abolida para siem- 
pre. Todos los hombres nacen, viven y mue- 
ren allí libres y franceses”. 


25 de marzo de 1807 (Inglaterra). El Par- 
lamento británico aprueba el “Acta para la 
Abolición del Comercio de Esclavos”, ley 
que ponía fin al comercio de esclavizados 
en las posesiones del Reino Unido. La es- 
clavitud siguió a través de los descendientes 
de esclavos y la trata ilegal. 


2 de junio de 1816 (Venezuela). El Libertador 
Simón Bolívar dicta en Carúpano su decreto 
de abolición absoluta de la esclavitud, que 
contenía esta proclama: “Queda abolida 
para siempre la esclavitud en Venezuela”. 
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1831. Nat Turner, dirigente negro antiesclavista, encabeza una rebelión de esclavizados 


en Estados Unidos. 


6 de julio de 1816 (Venezuela). El Liberta- 
dor Simón Bolívar presenta su Proclama de 
Ocumare, donde se expresa en estos térmi- 
nos: “Esta porción desgraciada de nuestros 
hermanos que han gemido bajo las miserias 
de la esclavitud, ya es libre. La naturaleza, la 
justicia y la política piden la emancipación de 
los esclavos: de aquí en adelante sólo habrá 
en Venezuela una clase de hombres, todos 
serán ciudadanos”. 


1817: Fundación de la Sociedad de Colo- 
nización Estadounidense con el propósito 
de enviar negros de regreso a África, que se 
encargó de la fundación de Liberia, territorio 
ubicado en África occidental. 


o 
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2 de marzo de 1820 (EE. UU.). El represen- 
tante Henry Clay propone y hace firmar por 
el Congreso de su país el llamado Compro- 
miso de Missouri, según el cual, en adelante, 
por cada Estado libre que se incorporase a 
la Unión se aceptaría otro donde fuese legal 
la esclavitud. 


14 de julio de 1821 (Gran Colombia). El Liber- 
tador Simón Bolívar escribe al Presidente del 
Congreso Constituyente de la Gran Colombia 
solicitando que, en recompensa por la victoria 
de Carabobo obtenida por el Ejército patriota, 
dicho Constituyente se digne a decretar la li- 
bertad absoluta de “todos los colombianos al 
acto de nacer en el territorio de la República”. 


15 de febrero de 1819 (Venezuela). En su 
discurso ante el Congreso Constituyente 
de Angostura, el Libertador Simón Bolívar 
solicita a esta corporación que se ratifiquen 
sus decretos sobre la abolición de la escla- 
vitud dictados en 1816 en Carúpano y en 
la Proclama de Ocumare de la Costa del 
mismo año. 
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1847: Liberia se proclama república independiente, formada por negros esclavizados liberados. 


27 de abril de 1848. Francia declara la abolición de la esclavitud en sus colonias en el Caribe. 


7 de noviembre de 1837 (EE. UU.). El abolicio- 
nista Elihah P. Lovejoy es asesinado por una 
multitud opuesta a sus ideas. 


13 de noviembre de 1839 (EE. UU.). Grupos 
abolicionistas crean el Partido de la Libertad. 
Su primer candidato presidencial fue James 
Gillespie Birney. 


9 de marzo de 1841 (EE. UU.). El Tribunal Su- 
premo dictaminó que un grupo de personas 
capturadas en África por negreros españoles, 
cuyo barco tocó el puerto de New Haven (Con- 
neticut), eran libres. Fueron repatriados a África. 


3 de diciembre de 1844 (EE. UU.): John Quincy 
Adams, en su carácter de representante, triunfa 
en su campaña de eliminar la prohibición que 
imperaba en el Congreso de discutir las peticio- 
nes de libertad de esclavos que continuamente 
se recibían en las Cámaras. 
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28/08/1833 (Inglaterra): El Parlamento bri- 
tánico aprueba la Slavery Abolition Act (Ley 
de Abolición de la Esclavitud). Por dicha ley 
quedarían libres, a partir del 1 de agosto del 
año siguiente, todos los esclavos que se en- 
contrasen en territorios del Reino Unido, in- 
cluyendo las colonias. 


21 de mayo de 1851: En Colombia se decreta 
la libertad de los esclavos, con vigencia desde 
el 1 de enero de 1852. 


25 de marzo de 1854 (Venezuela): José Gre- 
gorio Monagas promulga la Ley de Abolición 
de la Esclavitud. 


1836 (EE. UU.). Un grupo de proescla- 
vistas de Cincinatti asalta y destruye la 
imprenta de un periódico abolicionista di- 
rigido por James Gillespie Birney, oriundo 
de Kentucky. Dos años antes Birney había 
liberado a sus esclavos e inició sus campa- 
ñas contra la esclavitud. 


PON E 
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29 de diciembre de 1845 (EE. UU.). Texas in- 
gresa a la Unión como estado esclavista. 


Y a | 
TLAAD. 
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1849. Harriet Tubman, futura abolicionis- 
ta y activista política, huye de la granja en 
Maryland donde estaba esclavizada, para 
dirigirse a Filadelfia. Más tarde organizó y fue 
guía de fugas colectivas hacia otros estados 
e incluso a Canadá. 


12 de marzo de 1851 (EE.UU.). El médico 
Samuel Adolphus Cartwright pronunció un 
discurso (que incluía un informe) sobre la 
tendencia de los esclavos a escapar de la 
servidumbre, presentándola como una “en- 
fermedad”, o condición a la que denominó 
“drapetomanía”. 


4 de febrero de 1861. Los estados esclavis- 
tas del sur, separados de EE. UU., forman 
una nueva nación con el nombre de Estados 
Confederados de América. 
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18 de septiembre de 1850 (EE. UU.). El Congreso aprueba la Ley del Esclavo Fugitivo, 
que legaliza la captura de los esclavos fugados del sur que habían logrado pasar a los 
estados libres del norte de Estados Unidos. Las autoridades de estos últimos deberán 
colaborar con su captura y devolución. 


12 de abril de 1861 (EE. UU.). La Guerra de Secesión en Norteamérica comienza con un 
bombardeo de fuerzas confederadas sobre Fort Sumter. En el trasfondo del conflicto se 
encuentra la cuestión de la esclavitud. 


24 de mayo de 1854 (EE. UU.). El abolicionista radical John Brown se alza en armas y mata 
a cinco proesclavistas en la población de Portawotamie Creeck. Años después es captura- 
do y ejecutado en la horca. 
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10 de enero de 1863 (EE. UU.). El presiden- 
te Abraham Lincoln emite su orden ejecutiva 
conocida como “Proclamación de Emanci- 
pación”, mediante la cual más de 3,5 millo- 
nes de afroamericanos esclavizados en los 
estados confederados del sur estadouniden- 
se cambiaban su estatus legal. Adquirían así 
su condición de hombres y mujeres libres. 


31 de enero de 1865 (EE. UU.). El Congreso 
aprueba la 13.* enmienda, propuesta por el 
presidente Lincoln, mediante la cual se con- 
sagra de forma definitiva la eliminación de la 
esclavitud en Estados Unidos. Su consagra 
que “Ni en los Estados Unidos ni en ningún 
lugar sujeto a su jurisdicción habrá esclavi- 
tud ni trabajo forzado, excepto como casti- 
go de un delito del que el responsable haya 


; NS A 2 
quedado debidamente convicto”. í f FTE e, Y 
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26 de febrero de 1869. Los independentis- | 6 ñ ñ 147 É ? 2 Parana — 


tas cubanos decretan la extinción de la es- 

clavitud. Publican la Constitución de Guái- 14 de abril de 1865. En el Teatro Ford de Washington DC es abaleado Abraham Lincoln, 
maro, cuyo artículo 24 declara que “Todos quien muere al día siguiente. Su victimario fue el fanático sudista John Wilkes Booth, quien 
los habitantes de la República son entera- será capturado y ejecutado poco después. 

mente libres”. 


1875. José Antonio Saco, historiador cuba- 
no, publica su obra Historia de la esclavitud. 


1876: Se promulgan las leyes Jim Crow en los estados del Sur en Estados Unidos, 
que consagraron un sistema de segregación racial bajo el precepto: “separados pero 
iguales”. 


24 de diciembre de 1865 (EE. UU.). Se crea en Virginia el Ku Klux Clan, cuyo principal 
propósito es imponer “la supremacía de la raza blanca”, xenofobia, anticomunismo y otras 
manifestaciones segregacionistas. 
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22 de marzo de 1873. Es aprobada la abo- 
lición de la esclavitud en Puerto Rico, a tra- 
vés de una ley aprobada por las Cortes de 
España. 


19 de enero de 1880: En Cuba, bajo mando 
español, se prohíbe la esclavitud. Este pro- 
ceso culminó seis años después. 


1885-1908. Durante este período de la 
administración real belga, encabezada por 
Leopoldo ll, los congoleños fueron esclavi- 
zados y sometidos a torturas, mutilaciones 
de extremidades, violaciones, asesinatos 
masivos y secuestros de menores. Se cal- 
cula que bajo el régimen de este monarca 
belga fueron asesinados más de 10 millones 
de congoleños. 


13 de octubre de 1882 (Italia). Muere en 
la ciudad de Turín Joseph Arthur, conde de 
Gobineau, autor del libro Ensayo sobre la 
desigualdad de las razas humanas. Allí pos- 
tula la existencia de tres razas: la blanca, la 
amarilla y la negra, y afirma que el mestizaje 
acarreará la degeneración de la civilización. 
Su obra sirvió de inspiración para las doctri- 
nas totalitarias del nazismo. 


1913 (Suráfrica). El Parlamento aprueba la 
Ley de Tierras de los Nativos, primera ley 
de segregación aprobada por el Parlamento 
de la Unión. Estuvo en vigencia hasta 1991. 
Dicha normativa constituyó un antecedente 
del Apartheid, un régimen de segregación 
civil que perjudicó a los ciudadanos negros, 
quienes constituían el 68% de la población, 
frente a 21% de blancos y otro 11% de 
mestizos. 


9 de septiembre de 1919 (Alemania). Mue- 
re en Jena, Suiza, Ernst Heinrich Philip Au- 
gust Haeckel, teórico del racismo germano, 
quien sostenía que los negros, por poseer 
los dedos de sus pies más fuertes que los 
de otras razas humanas, se encuentran 
relacionados con los simios. Postulaba asi- 
mismo que los blancos son más civilizados 
que los negros. Sus ideas sirvieron de pivote 
para el ideario racista del partido nazi y del lIl 
Reich alemán. 
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15 de septiembre de 1935 (Alemania). Son aprobadas las Leyes de Núremberg, también 
conocidas como “leyes de la purificación racial”. Su principal propósito era preservar la 
llamada “pureza racial de los arios”, y expulsar a los judíos, gitanos y otros grupos raciales 
considerados peligrosos por el régimen. Su redacción estuvo a cargo del jurista nazi Wilhem 
Fritck. 


19 de septiembre de 1946 (ONU). En el con- 
texto del su primer período de sesiones, la 
Asamblea General de las Naciones Unidas 
aprobó una resolución en la que declaraba 
que entre los intereses superiores de la hu- 
manidad se encuentra “poner fin inmediata- 
mente a las persecuciones y manifestacio- 
nes de prejuicio religioso como del que se 
ha dado en llamar racial”. 


10 de diciembre de 1948 (ONU). La 
Asamblea General de la ONU aprueba 
la Declaración Universal de los Derechos 
del Hombre, cuyo texto establece que 
“toda persona tiene los derechos y liber- 
tades proclamados en esta Declaración, 
sin distinción alguna de raza...”. 
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27 de enero de 1945 (Alemania). En su avance hacia Berlín el ejército rojo libera el campo 
de concentración de Auschwitz, salvando la vida de miles de prisioneros. La mayoría eran 
judíos, segregados y sometidos a exterminio por el Ill Reich de Adolfo Hitler. 


4 de junio de 1848 (Suráfrica). Daniel Ma- 
lan se convierte en primer ministro, a la 
cabeza de su Partido Nacional. Estable- 
ce, en detrimento de la mayoritaria po- 
blación negra, el régimen de Apartheid, 
un programa de supremacismo racista 
blanco. 


2 de diciembre de 1949 (ONU). La Asamblea 
General de la ONU aprueba un Convenio 
para la Represión de la Trata de Personas y 
la Explotación Ajena y establece esta fecha 
para conmemorar cada año el Día Internacio- 
nal para la Abolición de la Esclavitud. 
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1953 (Suráfrica). Extremando la política del 
Apartheid, el Gobierno surafricano decreta 
“Zonas segregadas” en ciudades, playas, 
unidades de transporte colectivo, hospitales, 
escuelas y hasta en los bancos de plazas y 
parques. Se establecen “lugares solo para 
blancos” y otros” solo para negros”. 


17 de mayo de 1954. La Corte Suprema de 
Estados Unidos declara que la segregación 
escolar era contraria a la Constitución. 
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1 de diciembre de 1955. Rosa Parks fue una mujer negra quien, tras la orden del con- 
ductor, se niega a ceder su asiento a un hombre blanco en un transporte público, en 
Montgomery, Alabama, Estados Unidos. Hubo rebeliones previas de otras activistas, 30 de junio de 1959 (México). Muere José 
pero la suya alcanzó notoriedad y provocó una ola de protestas contra la segregación en de Vasconcelos, autor del ensayo La raza 
los autobuses que duró 382 días. Este hecho llevó a que la Corte Suprema declarara que cósmica. Vasconcelos postula allí que los 
la segregación racial en el transporte era contraria a la constitución. conceptos de raza y nacionalidad deben ser 
trascendidos en nombre del destino común 
de la humanidad. 


21 de marzo de 1960 (Suráfrica). Agentes 
policiales abren fuego y matan a 69 per- 
sonas durante una manifestación pacífica 
contra la ley de “pases” del Apartheid que 
se practicaba en Sharpeville, Suráfrica. En 
memoria de estos hechos fue establecido 
el Día Internacional de la Eliminación de la 6 de agosto de 1965 (EE. UU.). Se sanciona la ley de Derecho al Voto, que prohibió las 
Discriminación Racial. prácticas discriminatorias en materia de sufragio a los afroamericanos. 


2 de julio de 1964. Se promulga la ley de Dere- 


chos Civiles de Estados Unidos, que prohíbe 
la discriminación y segregación racial. 
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28 de agosto de 1963 (EE. UU.). El reverendo Martin Luther King encabeza la Marcha de los Derechos Civiles, conocida como “La 
Marcha sobre Washington DC”. Lo acompañaron personalidades de las letras, artistas y políticos sensibilizados ante el problema de la 
segregación racial en EE. UU. Se sumaron Marlon Brando, Jane Fonda, Charlton Heston y otras figuras reconocidas de la vida pública 


norteamericana. 


26/11/2013 (Venezuela). El historiador José 
Marcial Ramos Guédez, autor de los libros 
El Negro en Venezuela: aporte bibliográfico 
y El Negro en la novela venezolana, recibió el 
Premio de Historia Francisco González Gui- 
nand, concedido por la Academia Nacional 
de la Historia. 


5 de diciembre de 2013 (Suráfrica). Muere 
Nelson Mandela, líder de la lucha contra el 
Apartheid. 


4 de abril de 1968 (EE.UU.): Al asomarse 
al balcón de su habitación en un hotel de 
Memphis, Martin Luther King es asesinado 
de un balazo. Activista negro y defensor de 
los derechos humanos, cuatro años antes 
había obtenido el Premio Nobel de la Paz. 


30 de noviembre de 1973 (ONU). La Asam- 
blea General aprueba la “Convención Inter- 
nacional sobre la Represión y el Castigo del 
Crimen de Apartheid”. 


10 de noviembre de 1975 (ONU). La Asam- 
blea General de las Naciones Unidas aprue- 
ba resolución 3.379, mediante la cual se 
equipaa al sionismo con el racismo y el 
Apartheid, haciendo un llamado a su elimi- 
nación. 
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10 de febrero de 1989 (Venezuela). Fallece 
Miguel Acosta Saignes, autor del libro Vida 
de los esclavos negros en Venezuela, cuya 
primera edición data de 1967. 


17 de marzo de 1992 (Suráfrica): La po- 
blación blanca surafricana vota de forma 
abrumadora a favor de que se otorgue a la 
mayoría negra del país el derecho al sufragio 
para elegir al Presidente de la República. Di- 
cho referendo puso fin al régimen de Apar- 
theid impuesto en Suráfrica desde 1948. 


1 de julio de 2016 (Venezuela). Fallece la 
antropóloga Angelina Pollak, autora del libro 
La esclavitud en Venezuela. Un estudio his- 
tórico-cultural. 


19 de diciembre de 2011 (Venezuela). El 
presidente Hugo Chávez Frías promulga 
Ley Orgánica contra la Discriminación Ra- 
cial, publicada en Gaceta Oficial N.* 39.823 
de fecha 19/12/2011. 


12 de agosto de 2017. la activista Heather 
Heyer, de 32 años, fue asesinada durante 
una marcha de nacionalistas blancos que 
ostentaban pancartas del Ku Klux Klan y 
enarbolaban banderas confederadas. 
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25/05/2020 (EE. UU.) George Floyd es asesinado mediante asfixia provocada por agen- 


tes policiales en la ciudad de Minneápolis. 
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2 de diciembre de 2019 (ONU). A propósito 
de celebrarse el “Día Internacional para la 
Abolición de la Esclavitud 2019”, las Nacio- 
nes Unidas emitió una declaración en la cual 
se reconoce que “la esclavitud no es una 
reliquia del pasado, sino una realidad muy 
presente (...) La servidumbre ha adquirido 
formas diferentes a lo largo de la historia. En 
la actualidad, persiste tanto en sus formas 
tradicionales como en otras nuevas modali- 
dades”. Se trata de formas nuevas de trata 
de personas, trabajo forzado y explotación 
sexual, entre otras. 
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La rebelión del negro Miguel 


en la historiografía venezolana: un nuevo balance crítico 


José MarciaL Ramos GUÉDEZ 


En 2021 conmemoramos en Ve- 
nezuela 469 años de la rebelión del 
negro Miguel en el Real de Minas de 
Nueva Segovia de Buría, que ocurrió 
en diciembre de 1552 y durante los 
primeros meses del 1553. Este acon- 
tecimiento ocupa un lugar importante 
en la historiografía venezolana. 

Con carácter de muestra re- 
presentativa veremos los escritos 
de varios autores y cómo ha ¡ido 
cambiando la forma en que esta 
rebelión fue reseñada y valorada. 
Nuestra lectura parte de la época 
colonial con Fray Pedro Simón, 


Juan Mauricio Rugendas, América Latina era el destino de millones de esclavos africanos. Siglo XIX 


Fray Pedro de Aguado, Juan de 
Castellanos, José de Oviedo y Ba- 
ños, incluye la época republicana, 
con Rafael María Baralt, y abarca 
el siglo XX, con José Gil Fortoul, 
Miguel Acosta Saignes, Federico 
Brito Figueroa, Manuel Vicente Ma- 
gallanes, Myriam Cupello y otros. 

Aspiramos a que la ciencia de la 
historia con carácter de totalidad 
nos permita conocer y comprender 
la gesta del negro Miguel en el con- 
texto de su época y como símbolo 
de la primera lucha de los africanos 
y sus descendientes, incluyendo a 
la población indígena, contra los 
conquistadores y colonizadores 
europeos. 


Estudios y aportes documentales 
Para conocer a profundidad un deter- 
minado hecho histórico, ocurrido en 
la Venezuela colonial y también en la 
del siglo XIX, en particular las rebelio- 
nes, sublevaciones y conspiraciones 
de los negros, mulatos y zambos so- 
metidos a esclavitud, debemos ana- 
lizar las fuentes documentales que 
existen al respecto en repositorios 
tales como el Archivo General de la 
Nación, el Archivo de la Academia 
Nacional de la Historia, el Archivo 
Histórico Arquidiocesano, el Archivo 
General de Indias en Sevilla (España), 
etc. 

Acotamos que las fuentes pri- 
marias seleccionadas deben ser 
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Colección Libros Raros, Biblioteca Nacional 


sometidas tanto a la crítica interna 
como a la externa y, en la medida 
de lo posible, deben ser despo- 
jadas de la carga etnocentrista y 
de los múltiples prejuicios que los 
escribanos y las autoridades de la 
época tenían contra la población 
conformada por negros y mestizos. 

En tal sentido, Miguel Acosta Saig- 
nes explica que “...para estudiar la 
vida de los esclavos negros hemos 
recurrido principalmente [...] a las 
fuentes inéditas, a documentos |[...] 
sin desdeñar naturalmente las fuen- 
tes publicadas |[...]. Dimos un tra- 
tamiento múltiple a los materiales. 
Como se trata de un tema de antro- 
pología social e histórica, utilizamos 
los métodos de esas ciencias para 
la exposición de los materiales. An- 
tropológica es la presentación de una 
casuística tomada directamente de 
los aspectos o circunstancias. Se tra- 
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ta de presentar simplemente la vida 
de los esclavos en todas sus activi- 
dades, tal como la hubiese visto un 
antropólogo visitante del país durante 
la época colonial...”. 


Algunos no lo mencionan 

Sobre el caso específico de la re- 
belión del negro Miguel en el Real de 
Minas de Nueva Segovia de Buría, 
observamos que en la recopilación 
de documentos para el estudio de los 
esclavos negros en Venezuela, se- 
lección y estudio preliminar de Ermila 
Troconis de Veracoechea, no se in- 
cluyó ningún texto sobre el persona- 
je aludido. Tampoco se le menciona 
en la obra Archivos de los Registros 
Principales de Mérida y Caracas. Pro- 
tocolos del siglo XVI, estudio prelimi- 
nar, resúmenes e índice analítico por 
Agustín Millares Carlo. En cambio, 
en una recopilación documental ela- 


borada por el Archivo General de la 
Nación, titulada: Encomiendas, tomo 
III, tuvimos la grata oportunidad de 
leer varios comentarios en torno al 
“Rey negro Miguel”. Veamos los dos 
siguientes fragmentos: 

“Información de calidad, méritos y 
servicios dada por Francisco Fernán- 
dez Escorcha, al tenor siguiente [...] 
aviéndose lebantado con nombre de 
Rey el negro Miguel con muchos ne- 
gros e indios en la provincia de Nir- 
gua de noche en el real de las minas 
donde avia dies y ciete españoles y 
aviendo muerto al clerigo capellán y 
a un soldado estando el dho. negro 
Rey peleando con mucha Bentaxa al 
dho. mi abuelo se llegó serca y con la 
claridad de la luna le pasó la garganta 
con una zara de que cayo muerto con 
que todos fueron desbaratados...”. 

“Oposición a la Encomienda en 
referencia hecha por Juan Angulo de 


Henry. L. 1 Stephens, Litografía esclavo afroamericano con club de pie sobre el cuerpo del hombre 
blanco con látigo (1963). Biblioteca del Congreso Washington, D.C. 


Villegas, al tenor siguiente [...] el capn. Diego de Escorcha 
visabuelo de la dha. mi muger fue Por capn de la jente 
española a la provincia de Nirgua contra El Rey negro. En 
donde le halló apoderado de los caminos Reales y forti- 
ficado en un palenque y con sobrado ánimo de servir al 
Rey nro. Señor desbarató y aruinó dho. palenque y mat- 
tóal dho. negro con una jara...”. 

La rebelión del negro Miguel fue una respuesta a los ma- 
los tratos de los conquistadores españoles contra la pobla- 
ción negra e indígena sometida al régimen de la esclavitud. 
En dicho alzamiento, fueron muertos y heridos varios sol- 
dados hispanos y los promotores de la insurrección des- 
truyeron los equipos que integraban “el Real de Minas” y 
el campamento adyacente donde vivían los esclavizados 
y sus amos. Posteriormente los esclavizados negros y los 
indígenas jirajaras, bajo el liderazgo del negro Miguel, de- 
cidieron huir hacia las montañas y en lo alto de una mese- 
ta rodeada por barrancos y una sola entrada fundaron un 
cumbe o palenque, núcleo humano en donde iniciaron una 
nueva vida como hombres y mujeres libres. 

Más adelante, los negros cimarrones junto con algu- 
nos indígenas (pintados de negro con jaguas o yaguas) 
decidieron atacar Nueva Segovia; allí incendiaron varias 
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Estatua en la Plaza Negro Miguel, El Cuadrado, Barquisimeto, Venezuela. 


Casas, asesinaron a un sacerdote y mataron a varios ve- 
cinos. Sin embargo, la resistencia de los hispanos, que 
poseían mejores armamentos, motivó que los rebeldes 
huyeran de nuevo hacia su cumbe. Los soldados espa- 
ñoles de Nueva Segovia solicitaron ayuda a la gente de El 
Tocuyo y organizaron un “batallón” para destruir al negro 
Miguel y a sus aliados. 

Bajo el mando de los cinco capitanes que poseían el 
onomástico Diego, iniciaron la marcha hacia las montañas 
cercanas al Real de Minas de Buría. Siguieron las huellas 
dejadas por los cimarrones y después de superar mu- 
chos obstáculos geográficos lograron ubicar el cumbe. 
En forma sorpresiva y aprovechando la oscuridad de la 
noche, atacaron e impidieron que los negros e indígenas 
se pudieran defender. Al primero que asesinan es al negro 
Miguel, otros son heridos y a los que capturan de nue- 
vo los someten al régimen de la esclavitud, bajo estrictas 
medidas de vigilancia, azotes y torturas. 


Sobre el negro Miguel y su época 

Consideramos que la historiografía venezolana desde el 
período de la Colonia hasta el siglo XXI, siempre ha sido 
acompañada por los enfoques de carácter ideológico, 
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Pedro León Castro, Boceto para fresco Liberación de los esclavos (1952). Colección Museo Arturo Michelena, Caracas 


que han plasmado en sus obras los 
diferentes cronistas e historiadores, 
que de una u otra manera se han de- 
dicado a estudiar nuestro pasado y a 
sus múltiples personajes, todo ello en 
el contexto de sus factores geoeco- 
nómicos, socio-culturales y político- 
filosóficos. 

En el período colonial observamos 
que los cronistas Fray Pedro Simón, 
Fray Pedro de Aguado, Juan de Cas- 
tellanos y José de Oviedo y Baños, 
interpretaron la rebelión del negro Mi- 
guel como un hecho inspirado en el 
espíritu salvaje de los esclavizados, 
un acto diabólico, de insubordinados, 
personas malas e irrespetuosas de 
las leyes y de las buenas costumbres, 
etc. Simón reseña la rebelión con es- 
tas palabras: “A un año escaso de 
como se iban labrando [...] queriendo 
castigar un minero de Pedro de los 
Barrios, vecino de Baraquicimeto (de 
cuyo pueblo eran las minas, por estar 
en sus términos) a un negro de los de 
la labor, llamado Miguel, muy ladino 
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en lengua castellana y resabido en 
toda suerte de maldad, viendo que lo 
querían amarrar para azotarlo, huyen- 
do del castigo arrebató una espada 
que se topó a mano, y procurando 
defenderse con ella del minero, tuvo 
medio del alboroto que esto se causó 
de coger la puerta e irse al monte... 

Fray Pedro de Aguado, en Recopl- 
lación historial de Venezuela, la des- 
cribe así: 

“Fue, pues, el caso que un mine- 
ro de Pedro de los Barrios, vecino de 
Barquisimeto, por causas que a ello 
le movieron, quiso castigar con rigor 
un esclavo de los que a su cargo es- 
taban, llamado Miguel, negro muy 
ladino en la lengua castellana, y aun 
resabido y entendido en bellaquerías. 
Este esclavo, viéndose en esta aflic- 
ción, determinó no obedecer ni tener 
sufrimiento, mas hallando allí a mano 
una espada se defendió del minero y 
se fue huyendo al monte, de donde 
voluntariamente, con diabólica y de- 
pravada intención, comenzó a per- 


suadir a los demás esclavos a que 
dejando la servidumbre en que esta- 
ban, tomasen la malvada libertad que 
él tenía usurpada...”. 

Juan de Castellanos describe el he- 
cho así: “En el río Buría circunstante, / 
Que tú, nueva Segovia, desamparas, 
/ Pues por ser á dolencias subyeto / 
Se pasaron á Barraquicimeto. / Don- 
de faltaron las enfermedades / Porque 
el asiento dél era más sano, / Mas 
no faltaron las calamidades / Que ya 
dejamos dichas del tirano; / También 
esclavos destas vecindades / Antes 
se levantaron á su mano, / Haciendo 
por los pueblos algún daño / Por es- 
tar descuidados del engaño. / Ciento 
y cincuenta negros son de guerra, / 
Gente feroz, bien puesta y arriscada, 
/ Y en áspera quebrada de la sierra / 
Hicieron una fuerte palizada; / Pusie- 
ron en temor toda la tierra / Por ser la 
nuestra poca y apartada, / Y cada cual 
guardaba sus asientos / Esperando 
los negros por momentos. / Porque 
juraron rey solemnemente, / Puestos 


en el lugar que les aplicó; / Aqueste 
fue Miguel, negro valiente...”. 

José de Oviedo y Baños agrega 
algún matiz a la narración de los he- 
chos: *...un negro llamado Miguel, 
esclavo de Pedro del Barrio |[...] reti- 
rándose al monte salia de noche, y 
comunicándose a escondidas con 
los demás negros, que trabajaban en 
las minas, procuraba persuadirlos á 
que sacudiendo el yugo de la esclavi- 
tud, restaurasen la libertad de que los 
tenía despojados la tiranía española 
[...] pudo tanto la continuación de su 
persuasiva instancia, que redujo has- 
ta veinte de ellos á que le siguiesen 
en su fuga, con los cuales dio una 
noche de repente sobre el real de las 
Minas, y matando con el furor del pri- 
mer ímpetu algunos de los mineros, 
aprisionó los demas, para que fuese 
más prolongado su martirio, pues 
quitó la vida con cruelísimos tormen- 
tos á todos aquellos de quien él, y 
sus compañeros (Ó por haberlos azo- 
tado, ó por otros motivos) se hallaban 
ofendidos”. 


Los prejuicios también escriben 

Los textos de Fray Pedro Simón, 
Fray Pedro de Aguado, Juan de Cas- 
tellanos y José de Oviedo y Baños 
reflejan los prejuicios de sus auto- 
res ante la rebelión del negro Mi- 
guel, pues eran representantes de 
las clases dominantes y por lo tanto 
defendieron los intereses de los co- 
lonizadores europeos que poseían 
encomiendas, minas, haciendas, etc. 
Además, observamos que la interpre- 
tación de Fray Pedro de Simón fue 
posteriormente plagiada por los otros 
cronistas e historiadores. 

En el siglo XIX, Rafael María Baralt 
en su Resumen de la historia de Ve- 
nezuela... menciona la rebelión del 
negro Miguel en las minas de Buría, 
y aunque repite las opiniones de los 
cronistas coloniales, agrega que des- 
pués de la derrota del “Rey Miguel” 
los jirajaras no se doblegaron y con- 
tinuaron sus luchas por casi un siglo. 
Más adelante, en la primera década 
del siglo XX, José Gil Fortoul (identifi- 
cado con la doctrina positivista) en su 
Historia constitucional de Venezuela, 
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John Gabriel Stedman. Voyage a Surinam et dans l'interieur de la Guiane (1799). Colección Libros Raros de la Biblioteca Nacional. 
Caracas 


tomo l, incluye un pequeño texto so- 
bre la insurrección del negro Miguel, 
en el cual no aparece ningún nuevo 
aporte, ya que dice lo mismo que 
planteó Fray Pedro Simón. 

Después de la muerte del general 
Juan Vicente Gómez en 1935, obser- 
vamos en Venezuela la aparición de 
una nueva interpretación de nuestra 
historia, la cual se basa fundamental- 
mente en los principios del marxismo 
y en la concepción filosófica del ma- 
terialismo dialéctico; en tal sentido, 
mencionaremos cómo ha sido anali- 
zada la rebelión del negro Miguel en 


los estudios de dos autores vincula- 
dos con el pensamiento marxista. En 
primer lugar, tenemos a Miguel Acosta 
Saignes, quien en su libro Vida de los 
esclavos negros en Venezuela, consi- 
dera que la insurrección de Miguel en 
Buría fue “...el más famoso movimien- 
to [de los esclavos durante el siglo 
XVI]. Este huyó del real de minas, se 
le juntaron algunos compañeros y fun- 
dó un cumbe [...] Pero no solamente 
combatieron con él cimarrones, sino 
también indígenas [...] estos cimarro- 
nes fracasaron al atacar Barquisimeto, 
donde fueron vencidos. ..”. 


OCTUBRE2021 MEMORIASDEVENEZUELA 


19 


20 


MEMORIAS DE VENEZUELA 


Portada del libro de Jesús María Herrera Salas, El Negro Miguel y la primera revolución venezolana (2003). Caracas 


Federico Brito Figueroa, quien en 
su obra Las insurrecciones de los 
esclavos negros en la sociedad co- 
lonial venezolana, señala que la re- 
belión del negro Miguel tiene que ser 
*...interpretada como un movimiento 
engendrado por la explotación a la 
cual estaban sometidos los negros 
en las minas y los indígenas en las 
encomiendas, y como una reacción 
contra la esclavitud. Esto que es 
cierto en términos generales explica 
el apoyo de unos y otros, especial- 
mente de los indios Jirajaras que para 
aquella fecha no habían sido pacifica- 
dos y constituyeron campo fértil para 
las prédicas de Miguel en favor de la 
libertad humana. Sin embargo, para 
penetrar en el fondo social reivindi- 
cativo de aquella serie de alzamien- 
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tos es necesario encuadrarlos en la 
realidad histórica del proceso colonial 
en la quinta década del XVI, cuando 
todavía no se habían estructurado 
definitivamente las clases y catego- 
rías sociales típicas de Venezuela 
colonial, aunque sí se observaba la 
existencia de las bases materiales y 
subjetivas que engendrarían esas cla- 
ses y categorías...”. Vemos que Brito 
Figueroa utiliza nuevas categorías de 
análisis histórico y considera que la 
rebelión del negro Miguel, con la par- 
ticipación de los jirajaras, constituyó 
el primer movimiento étnico-social en 
el cual se plantea la lucha de clases 
en la Venezuela colonial. 

Con carácter de muestra y sin 
pretender en ningún momento 
agotar la información que existe al 


respecto, veremos a continuación 
la interpretación que sobre la rebe- 
lión del negro Miguel ha hecho un 
autor que podemos ubicar como 
representante de la “historia oficial” 
en Venezuela. Se trata de Manuel 
Vicente Magallanes, quien en su 
libro Luchas e insurrecciones en 
la Venezuela colonial concibe que 
la rebelión aludida se llevó a cabo 
solamente para crear “...un gobier- 
no en forma de reinado...”, con la 
presencia de un rey, una reina y un 
príncipe, incluyendo como obispo 
“a un hechicero de su partida”. Tal 
simplismo conceptual responde a 
la pretensión de muchos cronis- 
tas e historiadores de disminuir y 
dar un carácter de reconstrucción 
“monárquica” a la acción bélica y 
de carácter de resistencia étnico- 
social que hemos mencionado an- 
teriormente. 

Otra versión, con mayor carga de 
distorsión y falsedad histórica, se 
lee en el siguiente extracto del libro 
Los hijos de Cam, escrito por la se- 
ñora Myriam Cupello, quien afirma 
que el negro Miguel “...anunció la 
formación de una casa real, con sus 
oficiales y ministros. Y pensó que, 
como en toda nación, debía tener 
un lugar la religión. Nombró obispo 
a un amigo suyo, quien en su 'cate- 
dral”, celebraba todos los días misa 
pontificial, a la que asistían los so- 
beranos vestidos de terciopelo rojo 
y con una corona de oro; y la corte, 
con ricos ropajes de seda y joyas de 
oro. Al finalizar el acto religioso se 
retiraba a lo que llamaba su palacio, 
a deleitarse con ricos manjares...”. 

El abogado, politólogo y antro- 
pólogo Jesús María Herrera Salas 
escribió El negro Miguel y la pri- 
mera revolución venezolana. La 
cultura del poder y el poder de la 
cultura. Esta obra, por su ampli- 
tud y conciencia crítica es uno de 
los estudios más completos sobre 
la gesta del negro Miguel y la pro- 
yección de este personaje más allá 
del siglo XVI, en las múltiples ma- 
nifestaciones mágico-religiosas y 
literarias del pueblo venezolano. A 
lo largo de siete capítulos el autor 


realiza una reconstrucción histórica 
de la gesta del negro Miguel y sus 
aliados jirajaras; nos presenta un 
abanico de viejos y nuevos proble- 
mas relacionados con la esclavitud 
tanto en Venezuela y en el mundo 
caribeño. Entre otras cosas destaca 
el contexto social y económico de 
a revolución de 1553; el contexto 
ideológico: la teología de la escla- 
vitud, la revolución de 1553, cinco 
siglos más tarde: el negro Miguel y 
a reina Guiomar en el culto a María 
Lionza; el negro Miguel en el arte y 
a literatura; las rebeliones y revolu- 
ciones de esclavos en el Caribe y 
¿Ha terminado la esclavitud. Todas 
esas propuestas e ideas son inter- 
pretadas y analizadas con criterio 
de totalidad y con una apropiada y 
exhaustiva bibliohemerografía, que 
demuestra la gran capacidad de 
trabajo y un especial amor por la te- 
mática seleccionada. 

Es necesario mencionar el libro 
del docente e historiador Reinaldo 
Rojas titulado La rebelión del negro 
Miguel y otros temas de africanía, 
que constituye una significativa 
compilación de estudios sobre la 
temática afroamericana y afrovene- 
zolana, donde predomina una con- 
cepción historiográfica basada en 
el uso del criterio de totalidad, con 
un lenguaje académico no cargado 
de tecnicismo y de fácil lectura para 
cualquier tipo de público. Además, 
en dicha obra vemos la presencia 
de los africanos y sus descendien- 
tes desde 1553 hasta 1854, pues 
se inicia con el levantamiento o re- 
belión del negro Miguel en las minas 
de Buría y culmina con la aproba- 
ción de la Ley de Abolición de la 
Esclavitud en 1854. Reinaldo Rojas, 
incluye entre otros, el siguiente en- 
sayo: “El levantamiento del negro 
Miguel en las fuentes documenta- 
les de la época”. También véase el 
nuevo libro de Reinaldo Rojas, titu- 
lado La rebelión antiesclavista del 
negro Miguel y su trascendencia en 
el tiempo (Caracas, 2010). 

No podemos olvidar dos novelas 
donde el personaje principal es el 
negro Miguel y sus diferentes haza- 


ñas. En primer lugar, la escrita por 
Raul Agudo Freites: Miguel de Buria 
(Caracas, 1991), donde se relata la 
vida y acciones del negro Miguel, 
desde su llegada a la mina de Buría, 
sus múltiples sacrificios como es- 
clavizado y las causas que Ocasio- 
naron su levantamiento contra de 
sus opresores; su alianza con indí- 
genas jirajaras y los ataques de los 
españoles para capturarlos y des- 
truir el cumbe donde se escondía 
con su concubina e hijos. Gilberto 
Abril Rojas escribió Señor de toda 
la tierra. La fascinante historia de la 
rebelión antiesclavista de Buría lide- 
rada por el Negro Miguel (Barquisi- 
meto, 2007). A lo largo de sus 162 
páginas se tiene la grata sensación 
de asistir a las vivencias y luchas lle- 
vadas a cabo por el Negro Miguel y 
sus compañeros esclavizados en la 
mina de oro de Buría, hacia los años 
1552-1553: se destaca la rebelión 
contra los amos españoles, la des- 
trucción de la pequeña infraestruc- 
tura minera, sus bohíos, y la perse- 
cución a que fueron sometidos por 
las autoridades establecidas en El 
Tocuyo y en Nueva Segovia (actual 
Barquisimeto). 

El variado conjunto de la biblio- 
grafía sobre la rebelión del negro 
Miguel permitirá que los lectores 
puedan conocer diferentes enfo- 
ques metodológicos e ideológicos, 
tanto en el campo de los estudios 
históricos como en el área de los 
géneros literarios y musicales. Ci- 
tamos algunas obras: Jesús Ma- 
nuel Pérez Morales y Enrique Lluch 
S. de Mons. Negro Miguel, el es- 
clavo rey: novela cinematográfica; 
Héctor Pellegatti y Pedro Blanco 
Vilarino. El negro Miguel (Ópera en 
tres actos); Alberto Navas Blanco 
y Juan Moreno Martínez: La iínsu- 
rrección de los esclavos negros de 
Buria 1552-53; Ismael Silva Monta- 
nes: Hombres y mujeres del siglo 
XVI venezolano; Manuel Pérez Vila 
y Galeazzo Bentivoglio. El rebelde 
negro Miguel: primer grito contra 
la esclavitud en Venezuela; Ermila 
Troconis de Veracoechea “rebelión 
del negro Miguel” En: Diccionario 
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de historia de Venezuela, Tomo 3; 
Angelina Pollak-Eltz: La esclavitud 
en Venezuela: un estudio histórico- 
cultural, y Jesús Chucho García: 
Afrodescendientes en América La- 
tina y el Caribe. 

Por último, observamos que existe 
poca información en fuentes prima- 
rlas (manuscritas) sobre la rebelión 
del negro Miguel, por lo tanto, es 
conveniente seguir investigando tan- 
to en Venezuela como en el exterior. 
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“El hombre no es una cosa” 


Sobre la esclavitud en el oriente venezolano 


2 a 


A AS 
CAT 


Ulises González, “La esclavitud africana y su legado en el caribe” (2021). Fundación The Conversation 


Luis PEÑALVER BERMÚDEZ 


A partir de la invasión europea a 
tierras americanas se fue implantan- 
do en varias etapas un conjunto de 
procesos, característicos del pensa- 
miento socioeconómico de la época, 
centrados en la explotación de lo que 
consideraron sus posesiones y en 
el ejercicio de la soberanía política y 
administrativa, utilizados como me- 
canismos para imponer el poder im- 
perial. Conquistadores, funcionarios 
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reales y pobladores, desde los ini- 
cios, se apoderaron de los territorios 
conquistados y de sus pobladores 
ancestrales para imponer la destruc- 
ción de los bienes naturales, del pa- 
trimonio multicultural, de los sistemas 
de pensamiento y de la existencia hu- 
mana en sí. 

Por decir lo menos, España y Por- 
tugal ya tenían comprobada expe- 
riencia del asunto, pues acudiendo a 
la doctrina defendida por Enrique de 
Susa (el Ostiense), escudándose en 
que quienes practicaban la idolatría 


y la poligamia no tenían ningún dere- 
cho, ni el de libertad ni el de propie- 
dad, convirtieron Ceuta (1415) y las 
Islas Canarias (1479) en fuentes de 
personas para esclavizar, que luego 
vendían en Cataluña, Castilla y Ma- 
llorca. 

La investigadora Morella Jiménez 
afirma que, para el momento de la in- 
vasión, “España tenía una amplia ex- 
periencia en el trato con los paganos, 
en la conversión de estos al cristianis- 
mo y en la explotación de nativos fue- 
ra de España”. De modo que los indí- 


genas americanos “no representaron 
nada completamente nuevo, ya que 
eran paganos, idólatras y politeís- 
tas...”. Esta idea —dice Jiménez- “de- 
bió privar en el pensamiento de Colón 
cuando recomendó la esclavitud para 
los indígenas y de hecho inició el trá- 
fico esclavista con España”, al igual 
que luego lo hizo Ojeda. 

En este largo proceso de invasión, 
conquista y colonización, la población 
ancestral fue sometida de diversas 
maneras y explotada de modo vil y 
perverso, hasta el fallecimiento. Cap- 
tura, venta, esclavitud y explotación 
por el “trabajo” se hicieron comunes, 
primero en las zonas costeras y luego 
en el resto de los territorios conquis- 
tados. Lo que hoy es Venezuela, es- 
pecíficamente la zona oriental de las 
islas, inicialmente en Cubagua con 
los ostrales, fue impactada de ma- 
nera determinante por el sistema de 
explotación impuesto. 

Se llegó a extremos tales que 
desde Venezuela fueron llevaron in- 
dígenas esclavizados a la Española 
y a Puerto Rico para ser incorpora- 
dos a los procesos de explotación 
en desarrollo, pues buena parte de 
la población taína de las islas había 
sido diezmada en las minas y en las 
plantaciones. Así, la unidad captu- 
ra / venta de la población originaria 
fue convertida en un lucrativo nego- 
cio que terminó definiendo una red 
de distribución de seres humanos 
convertidos en propiedades de las 
ya pujantes empresas esclavistas. 
Las actividades mineras y agríco- 
las aceitaron las máquinas para el 
sometimiento y la destrucción de 
nuestros pueblos. Ni “voces cla- 
mando en el desierto”, ni referencias 
jurídicas metropolitanas, primero, y 
provinciales, después, detuvieron 
tales acciones. Más bien, el siste- 
ma se fue “perfeccionando”, cual 
dispositivo que crea y recrea sus 
propios movimientos. Rebeldes, ca- 
ribes, comedores de carne humana, 
apóstatas, sin alma, justa guerra, 
rescate, infieles, esclavitud legal, 
encomienda, repartimiento, fueron 
parte del discurso colonial, conce- 
bido para justificar la explotación. 
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Michele Di Ridolfo Del Ghirlandaio (Michele Tosini), Retrato de Colón (1525). Museo Navale, Genoa, Italia 


La incorporación de africanos es- 
clavizados en el espacio del territorio 
oriental, como en la mayoría del resto 
del país, obedeció a la necesidad de 
incrementar la producción agrícola, 
no para “ayudar” el trabajo forzado 
de la población autóctona, sino por- 
que esta venía siendo diezmada y 
ante la incorporación de nuevas tie- 
rras bajo el poder del imperio, la sali- 
da consintió, también, en incrementar 
la presencia del trabajo forzado, aho- 
ra con el tráfico de seres humanos 
provenientes de África. 

Así, la corona española definió el 
rentable negocio con diversas na- 
ciones para desarrollar el comer- 
cio bajo la denominación piezas 
de indias, pero ante los altos pre- 
cios que se cotizaban en Cumaná, 
por ejemplo, por lo costoso de la 
entrada por medios regulares, los 
traficantes optaron también por el 
contrabando, conocido como ma- 
las entradas y arribadas maliciosas, 


creándose un problema con la ca- 
rencia de la documentación propia 
de estos casos. Por la vía regular 
se hicieron dos tipos de ingreso: el 
que se originaba en provincias más 
o menos cercanas y otra que ocu- 
rría por captura, subasta y venta de 
personas esclavizadas que habían 
decidido fugarse. 

Los primeros esclavizados de ori- 
gen africano trasladados a Tierra Fir- 
me eran originarios de Cabo Verde y 
Guinea. En 1570, por ejemplo, llega- 
ron a Cumaná cerca de 500 esclavos 
de Cabo Verde y Guinea. Portugue- 
ses, franceses e ingleses realizaron 
el tráfico humano desde Angola, 
Benguela, Senegal, Dahomey, Sierra 
Leona, Gambia y Nigeria. 

José Tomás López, en los primeros 
párrafos de la Introducción de su obra 
titulada: Dos defensores de los escla- 
vos negros en el siglo XVII, expresa 
que “Desde los albores del siglo XVI 
comienzan a llegar desde Europa y 
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África los esclavos que realizarán las 
extenuantes labores de la extracción 
de los metales y la pesca de las per- 
las. En 1504 son ya millares los ne- 
gros que desembarcan de los barcos 
provenientes de África, destinados a 
suplir a los indígenas en las labores 
mineras o buceadoras”. Y agrega en 
el párrafo siguiente: “De esta manera 
comienza la expansión de una lacra 
agravada por el racismo: la esclavitud 
de los negros”. De derecho, esta in- 
famia parecía culminar en 1854. De 
hecho, se acudió a otro mecanismo: 
la manumisión. 

El cuerpo jurídico relacionado con 
el tráfico humano de origen africano 
abunda en documentación. La Re- 
copilación de Indias da cuenta de 
la existente hasta 1680, pero luego, 
relacionadas con Cumaná, fueron 
dictadas unas cuantas órdenes e ins- 
trucciones como la Real Cédula del 
1? de febrero de 1762 y la 14 de junio 
de 1764, la Ley del Virrey de Santa 
Fe (6/4/1775), la Real Instrucción de 
8 de julio de 1776, para regular los 
esclavizados traídos en retorno del 
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costo de ganados y frutos, la Real 
Cédula Pretorial Circular (15/8/1776), 
los Asientos Generales de Negros, 
entre otras Órdenes y reales órdenes, 
hasta la de 1784, que ordena rebajar 
los derechos a un 6%, cuando se ha- 
Cía el intercambio por mulas. 

Las personas esclavizadas eran 
consideradas como medio de pro- 
piedad, por lo cual se efectuaba el 
respectivo avalúo por una especie 
de peritos tasadores de humanos. 
Una pieza entera correspondía a un 
adulto sano, tomando como criterios 
el sexo, la edad, la salud, el origen y 
las habilidades que tenía. El tope del 
precio se alcanzaba hasta estar por 
los 40 años de edad y a partir de allí, 
como una pieza más, se le desvalori- 
zaba. Si se era demasiado joven o la 
persona tenía algún defecto físico, se 
considerada como medía pieza, un 
tercio o un cuarto, dependiendo de 
la condición. 

En las cuentas de hacienda de 
Cumaná, correspondientes a 1767, 
una pieza entera alcanzaba los 300 
pesos y a la Real Hacienda se le 


D'Orbigniy, Grabado de negros (1842). En “Viaje pintoresco a las dos Américas, Asia y África”. Barcelona 


cancelaban “33 pesos más un tercio 
de otro”. Luego, desde 1778, a partir 
del otorgamiento de permisos para 
el tráfico, los aportes por este con- 
cepto fueron realmente importantes, 
pues para el período que va de 1778 
a 1785 se generó un promedio de 
14.780 reales por año. Solo en el 
lapso 1778-1779 el ingreso sobre- 
pasó los 57.500 reales. Como dice 
María Nestares: fue una “cifra ver- 
daderamente impresionante y que 
supuso para las arcas cumanesas el 
7,7% de sus ingresos totales” 
También desde los inicios, como re- 
sultado de la vil explotación, el some- 
timiento incalificable, la brutalidad de 
un sistema de justicia exclusivo para 
esclavizados de origen africano, las 
innegociables rupturas entre familias 
a través de las ventas y los intercam- 
bios, el sometimiento por el trabajo 
forzado, la quiebra y fractura de las 
raíces culturales a través de la lengua, 
otro sistemas de valores, la espiritua- 
lidad extraña, entre otros, resultaron, 
como lo expresa Marcial Ramos Gué- 
dez, en “constantes... conflictos de 
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Plano de una parte de la ciudad de Cumaná con el C 


carácter violento, como respuestas a 
las numerosas injusticias que de una 
manera u otra, llevaban a cabo tanto 
los representantes de la Corona Es- 
pañola como los mantuanos o Gran- 
des Cacaos”. Como muestra de ello, 
Ramos Guédez expone los hechos 
siguientes: rebelión del negro Miguel 
(minas de Buría, 1552-1553), levan- 
tamiento de Andrés López del Rosa- 
rio (a) Andresote (Valles del Yaracuy, 
1730-1732), conspiración de Miguel 
Luongo y otros esclavizados (Valles 
del Tuy y Caracas, 1749), insurrec- 
ción de José Leonardo Chirino (serra- 
nía de Coro, mayo de 1795); el intento 
subversivo del Francisco Javier Pirela 
(Maracaibo, 1799), las constantes 
fugas de negros esclavizados, more- 
nos libres, mulatos y zambos en Río 
Caribe, Carúpano, Cariaco y Cumaná 
(1795-1796); acciones de los cima- 


tilo de San Antonio, circa 1700 
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rrones Guillermo Ribas y Miguel Ge- 
rónimo “Guacamaya” (Barlovento y 
los Valles del Tuy, última década del 
siglo XVIII), conspiración de Manuel 
Gual y José María España (La Guaira, 
en 1797), entre otros. 

En 1895 fue publicado el Cuadro 
de los conceptos emitidos por algu- 
nos Senadores y Representantes al 
discutirse la Ley de Abolición de la 
Esclavitud en Venezuela, 1854. Allí 
están, entre otros, Francisco Oria- 
ch (No debe haber esclavos en Ve- 
nezuela), Federico Guillermo Silva 
(El hombre no es una cosa), Manuel 
Olaechea (En Venezuela no debe ha- 
ber esclavos ni señores), Lino Marre- 
ro (Libertad absoluta de los esclavos), 
Gumercindo Jiménez (Apresurémo- 
nos a sancionar esta medida que 
responde al grito de libertad lanzado 
el 19 de abril de 1810), Fermín Medi- 


O 
Ñ A 


na (No haya más esclavos en Vene- 
zuela), Lisandro Ruedas (La libertad 
nace con el hombre), Rafel Henríquez 
(Está completamente sancionada... 
la abolición de la esclavitud). 


Para seguir leyendo 
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“El Palio nadie lo lleva sino nosotros que es nuestro” 


Los negros libres de Curiepe defendieron 


su soberanía el Domingo 


A O is 


7 


Ceremonia de El Palio actualmente 


MevYey Ucueto-Ponce 


En abril de 1795, durante la celebra- 
ción del Santísimo Sacramento, los 
negros libres de Curiepe se negaron 
a entregar el Palio, un objeto de la 
liturgia de mucha importancia en la 
simbología del honor y el poder du- 
rante la Colonia. Solo ellos lo llevarían 
y estaban determinados a no ceder 
lo que consideraban su legítimo dere- 
cho. El incidente motivó un juicio por 
infidencia abierto por un alto funcio- 
nario de la Justicia. 

Podría pensarse que se trató de un 
rebelión aislada, pero la historiografía 
contemporánea permite ver el hecho 
bajo una perspectiva que reconoce 
la conciencia política de las comuni- 
dades de la diáspora africana de ese 
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tiempo, y su muy probable relación 
con otros acontecimientos de enton- 
ces, como la Revolución Haitiana y 
las insurrecciones libertarias protago- 
nizadas por esclavizados en la cuen- 
ca del Caribe. 


Un contexto libertario 
interconectado 

Una de esas insurrecciones sucedió 
ese mismo año en la hacienda Maca- 
nilla, en el valle de Curimagua, ubica- 
do en la Sierra de San Luis del actual 
estado Falcón. Se trató de uno de 
los principales actos de resistencia y 
búsqueda de libertad llevado a cabo 
por descendientes de africanos e in- 
dígenas en la Provincia de Venezuela. 
De la mano del zambo José Leonar- 
do Chirino, alrededor de 400 escla- 
vizados, negros libres e indígenas 


de Resurrección de 1795 


se sublevaron contra la esclavitud y 
demandaron la eliminación del cobro 
de impuestos y el pago de tributos 
indígenas. 

En las postrimerías del siglo XVIII 
el Caribe insular era un escenario 
convulso. Cuatro años antes de que 
Chirino se levantara contra el régimen 
esclavista había estallado en Saint- 
Domingue la revolución de esclaviza- 
dos más importante del Caribe, que 
daría paso en el siguiente siglo al na- 
cimiento de Haití, primera república 
negra de América. 

La literatura reciente permite ver 
que la diáspora africana poseía ya 
en ese tiempo una conciencia de las 
dinámicas étnico-raciales y de las 
tensiones económico-políticas loca- 
les articulada con una comprensión 
geopolítica de los procesos libertarios 


de toda la región. En los años finales 
del siglo XVIIl se desarrollaron y con- 
cretaron varias formas de alcanzar 
libertad —particulares y en diferentes 
escalas- interconectadas a partir de 
la ideología antiesclavista. 

¿Cómo podrían haber influido es- 
tos acontecimientos en las realidades 
locales de la zona centro norte cos- 
tera de Venezuela, específicamente 
en Barlovento? ¿Hubo circulación de 
esta información entre los negros li- 
bres del pueblo de Curiepe, cuya co- 
nexión con Coro y con El Caribe cu- 
razoleño se remontaba a 1721, año 
de su fundación? ¿Las acciones insu- 
rreccionales de abril de 1795 en Cu- 
rlepe estarían influenciadas por esta 
ideología libertaria que circulaba en 
el Caribe, en lugar de ser causadas 
solo por la vocación de exigencia de 
derechos y del ejercicio de una “ciu- 
dadanía temprana” que caracteriza a 
este pueblo libre? 


Ejercicio de una “ciudadanía 
temprana” en Curiepe 

Abordar el levantamiento de Curiepe 
desde esta perspectiva implica el re- 
conocimiento político e intelectual de 
la diáspora africana y sus contribucio- 
nes a debates como el de la libertad, 
la exigencia de derechos y el reco- 
nocimiento extensivo de la ciudada- 
nía, no solo la de los blancos. Estos 
debates, que serán desarrollados 
ampliamente durante el siglo XIX, se 
suelen atribuir solo a las élites criollas 
blancas y peninsulares. Recordemos 
que este pueblo mirandino, ubicado 
en la subregión barloventeña, es una 
experiencia política libertaria particu- 
lar en la historia de conformación de 
los pueblos de la diáspora africana en 
Venezuela. Fundado hace trescientos 
años, es conocido como un pueblo 
de negros libres. 


¿Qué sucedió en Curiepe durante 
la Pascua de 1795? 

El Domingo de Resurrección de 
1795, el mismo año de la rebelión de 
Chirino en Coro y cuatro después del 
inicio de la Revolución Haitiana, los 
curieperos impidieron que los blan- 
cos llevasen las varas del Palio. Sería 


Custodia actual del Santísimo Sacramento 


custodiado por ellos mismos, y esgri- 
mieron un legítimo derecho para ello. 
Se produjo una riña en medio de la 
sagrada ceremonia. Lo anterior mo- 
tivó al teniente justicia mayor, cabo 
principal de guerra de los valles de 
Capaya en Curiepe, Jorge Francisco 
Commyns, a abrir un caso por infi- 
dencia, es decir, por rebelión contra 
la autoridad. En la reseña Commyns 
señala al capitán de las milicias de 
negros libres, Pedro Brigadier, quien 
intentó “...poner alguna gente so- 
bre las armas para la procesión del 
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Santísimo Sacramento en esta ma- 
ñana...”. 

Se consideraban tan deshonrosas 
las exigencias de los negros que el 
teniente acudió al cura del Valle para 
recordarle que “...no correspondia a 
ellos [a los negros] las varas del Palio 
en dicha procesion haviendo hom- 
bres blancos que más dignamente 
debiesen gozar este privilegio como 
se debe suceder en todo el Chistia- 
nismo...”. El relato del teniente conti- 
núa haciendo énfasis en lo inapropia- 
do de la acción de los curieperos y la 
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búsqueda infructuosa de los blancos 
de impedirla para fraguar la indecen- 
cia: 


...Que desde noche acá ha corrido por 
voz común que los Negros estavan re- 
sueltos a impedir a todo trance el que 
los blancos llevasen en la procesion 
del Santisimo Sacramento la mañana 
de la Pascua las varas del Palio, a evi- 
tando con algun modo esta intención 
el hecho de haverse dirigido con pre- 
cipitación a tomarlas en el momento 
que se acavo la misa antes de haverse 
separado del altar el que depone para 
ponerse la Capa, sin dar lugar a que 
las pudiesen coger sin riesgo de co- 
meter una irreverencia, sin embargo 
de haber procurado el Señor Tenien- 
te persuadidos en la noche anterior a 
que las hiciesen a estos, coadyuvando 
y esforzando lo mismo el declarante 
que ha mirado con sentimiento la in- 
decencia de que unos hombres de tan 
baja condicion se distingan aquí con 
un acto publico con menos precios de 
muchas personas blancas de circuns- 
tancias recomendables... (Folio 6) 


El Palio Procesional tenía una gran 
importancia en la sociedad colonial, 
tanto para blancos como para ne- 
gros. Durante la procesión se usa- 
ba para cubrir al sacerdote mientras 
este llevaba el Santísimo Sacramen- 
to. Es una especie de dosel de seda, 
suntuosamente bordado, colocado 
generalmente en 4 varas —pueden 
ser 12. El privilegio de portarlas está 
reservado a personajes de gran relie- 
ve religioso, civil o militar. Está claro 
que era intolerable para los blancos 
que los curieperos osaran siquiera 
“pretender” llevar el principal símbo- 
lo religioso de la Colonia —asociado 
al Cuerpo de Cristo—, y además res- 
pondieran de igual a igual —como re- 
fiere Commyns- ante la negativa de 
los criollos: 


.. contestó Brigadier con altives y 
osadia, no, no, no, el Palio nadie lo 
lleva sino nosotros que es nuestro, y 
el segundo / Nicolás Castro, en tono 
nada menos orgulloso y provocativo, 
dijo que si intentasen privar a los ne- 
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“ ..EL 2% PUEBLO COFRADO DE VENEZUELA FUE CURIEPE, CON EL SANTÍSI- 
MO” (TESTIMONIO RECOGIDO EN 2006) 


La Cofradía del Santísimo Sacramento en Curiepe fue “fundada en 1810 y 
reconocida eclesiásticamente en 1817. Es la más antigua de las sociedades 
religiosas en Curiepe”, afirma el investigador Alfredo Chacón. También es 
motivo de orgullo para los habitantes actuales el hecho de ser la segunda 
cofradía de este tipo creada en América. Los propios curieperos la solici- 
taron directamente al rey de España y pagaron el tributo necesario para 


obtenerla. 

Juan Pablo Sojo explica que “la fundación de una cofradía o sociedad su- 
ponía una fuerte suma pagada a la clerecía, en su cabeza, el Obispo; alguna 
vez directamente a Roma, cuando las trabas de los doctrineros se hacían 
intransigibles”. Sojo cita una historia sobre la fundación de la Cofradía del 
Santísimo, en Curiepe. Se cuenta en ella “el viaje expreso que hiciera a 
Roma un negro libre y rico, para llevar la suma de cuatro mil pesos macuqui- 
nos a su Santidad”. Mediante ese pago se obtuvo “el permiso de la Iglesia 
para establecer la Hermandad o Cofradía del Santísimo Sacramento en la 


Villa de San José de Curiepe”. 


gros de las varas del Palio no saldrá la 
procesión, con otras expresiones na- 
cidas de la soberbia y altanería de que 
es Capaz esta especie de gente que 
según da a entender se considera to- 
talmente independiente y sin superior” 
(Folio 2-vuelto) 


Osadía, orgullo, provocación, so- 
berbia, independencia, altivez e in- 
dignidad son los calificativos con los 
que el teniente de Justicia describe 
la actitud de Pedro Brigadier, Nicolás 
Castro y los demás negros curiepe- 
ros, quienes estaban resueltos con 
planificada intención a llevar lo que 
consideraban suyo esa mañana de 
Pascua. La frase “El Palio nadie lo 
lleva sino nosotros que es nuestro”, 
expresada por negros libres en pleno 
auge del régimen esclavista, a fines 
del siglo XVIII, trasciende la idea de 
una simple altivez de negros rebel- 
des, como deja ver el teniente justicia 
mayor. Demuestra, más bien, un ejer- 
cicio concreto de exigencia y apro- 


1 Expresamos nuestra gratitud al historiador 
José Manuel Betancourt por facilitar este do- 
cumento, el cual fue obtenido del Archivo de la 
Academia Nacional de la Historia. Causas de 
Infidencia. Caso contra Pedro Brigadier, Nico- 
lás Castro y otros. Tomo 4124. Sección Civil. 
También se puede consultar su reseña en (Bo- 
lívar 2011). 


piación de derechos, tal y como lo 
podía hacer cualquier súbdito del rey 
para la época, pero esta vez llevado a 
cabo por descendientes de africanos 
y en el escenario de un Caribe estre- 
mecido que buscaba libertad. 

Este sentimiento de potestad para 
llevar el Palio del Santísimo Sacra- 
mento, traducido en una acción con- 
creta, es un ejercicio de lo que hemos 
querido llamar una expresión de “ciu- 
dadanía temprana” de esta comuni- 
dad política llamada Curiepe. Fue un 
ejercicio de los derechos que les co- 
rrespondían, e hicieron uso de ellos 
como negros libres. 


Pulso por la libertad en dos 
sentidos a la vez: insurreccional 
y reglamentaria 

Sostenemos que estos hechos fue- 
ron planeados por los curieperos 
desde dos sentidos: uno, concreto 
e insurreccional y el otro simbólico y 
reglamentario. Por un lado, los curie- 
peros fueron acusados de infidencia 
por cometer un supuesto delito polí- 
tico en tanto los jefes de la Milicia de 
Negros Libres incurrieron en traición 
al rey -según se define infidencia en 
el Diccionario razonado de legislación 
y jurisprudencia de Joaquín Escriche. 
Por otro lado, al to mar el Palio los cu- 


CURIEPE CUMPLE 300 AÑOS DE LIBERTAD 


En lugar de constituirse como un cumbe, tras la huida de esclavizados, o a 
partir de las unidades monopoductoras y carcelarias de haciendas y plan- 
taciones, Curiepe se estableció como un proyecto político de libertad, de 
forma legal y negociado con las autoridades coloniales desde la conciencia 
étnico-racial de sus habitantes. En la historiografía a esta experiencia se 
la conoce como un pueblo de negros libres surgido a principios del siglo 
XVIII. Desde la perspectiva de la resistencia cultural es considerado como 
una “comunidad política afrodescendiente libre”, en tanto hubo un uso 
consciente de ser descendientes de africanos (negros, zambos, mulatos 
y morenos) y de su condición jurídica de libertad. Pensaron y alcanzaron 
una unidad interna a partir de un territorio, de valores afectivos, morales 
y religiosos compartidos, y solicitaron, desde la lógica legal imperante, su 
inserción dentro de la estructura de poder a partir de la negociación —y no 
de la huida, el enfrentamiento o la sujeción. 


rieperos dejaban claro a los blancos 
que ellos habían asumido el vasalla- 
je real otorgado en 1732, cuando el 
pueblo fue fundado eclesiásticamen- 
te. 

Ambos sentidos muestran accio- 
nes concretas y a la vez ideológicas 
que buscan la apropiación y toma del 
poder, dentro de aquel tan disputa- 
do pueblo, que buscaba mantener la 
condición de libertad que en junio de 
ese año de 1795 cumpliría 74 años. 
Control del poder militar, por un lado; 
exigencia de derechos y equipara- 
miento con los blancos criollos des- 
de la conciencia étnico-racial, por el 
otro. Fuera de las fronteras de la ley y 
al mismo tiempo dentro de ellas. 

Si bien no se trataba de una insu- 
rrección o rebelión en los términos 
en que se estaba gestando en Saint- 
Domingue, si bien no había sucedi- 
do la rebelión de Chirino, y aunque 
no tenemos datos concretos sobre 
si efectivamente los curieperos co- 
nocían estas ideas, sabemos que 
los rumores sobre el Caribe rebelde 
circulaban por las costas de la zona 
continental americana. Circulaban a 
propósito de los intercambios impe- 
riales, amistosos o bélicos, en forma 
de panfletos envueltos en cucuru- 
chos que recubrían ciertos dulces y 


comidas en las pulperías y barberías, 
que podían leer, entre otros, los ne- 
gros libres que habían alcanzado esta 
destreza. 

Aunque hay que investigar otros 
datos y miradas sobre la insurrección 
curiepera en la Pascua de 1795, lo 
analizado hasta ahora nos muestra 
una manera muy particular de meta- 
bolizar estas ideas y acciones liberta- 
rlas que bullían en el siglo XVIII. Mues- 
tra el lugar de lo político, la lucha por 
el poder en Curiepe con el objetivo 
de mantener su condición de negros 
libres, enfocados en el escenario re- 
ligioso. 

Los planteamientos de Ruette y 
Soriano sobre el lugar de los rumo- 
res y el imaginario de la agitación del 
Caribe en las costas venezolanas, al- 
rededor de las rebeliones de negros, 
en este caso de Haití y de la Sierra de 
Falcón, nos hacen pensar la posibili- 
dad de que haya circulado informa- 
ción sobre estos acontecimientos e 
ideas entre los curieperos, y que ha- 
yan tenido repercusión mediante un 
acto de sublevación, aparentemente 
aislado, en el pueblo de negros libres 
de Curiepe. 
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José Leonardo Chirino luchó contra 
la esclavitud en Coro en 1795 
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Charo Mazzei Fuentes, Estampilla de segundo Centenario de la Insurrección de José Leonardo Chirino (1995). Caracas 
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En la Sierra de Coro, en el poblado 
de Curimagua y sitios aledaños, la 
estructura social, como en el resto 
de las colonias, era bastante desi- 
gual. Sus habitantes, según padrón 
de población elaborado entre 1794 
y 1795, ascendían a 26.385 pobla- 
dores, de los cuales 3.750 eran los 
blancos criollos. Por otro lado, exis- 
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tían negros esclavos y libres, además 
de grupos indígenas, algunos de los 
cuales estaban sometidos al pago de 
tributos. Las noticias, conversaciones 
y prédicas recibidas por los cambios 
suscitados luego de la Revolución 
francesa, abrieron un ambiente de re- 
belión entre la mano de obra esclava. 

Dentro de este ambiente y al servi- 
cio del comerciante y Síndico Procu- 
rador de Coro, José de Tellería Chiri- 
no se crió como jornalero de una de 
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las familias más pudientes de la re- 
gión. Hombre trabajador y de familia, 
al lado de su patrón tuvo la oportu- 
nidad de viajar con cierta frecuencia 
a la isla de Curazao y a la del Santo 
Domingo francés (hoy Haití). En estos 
lugares Chirino se pudo informar de 
los recientes acontecimientos por las 
sublevaciones de los haitianos bajo 
las órdenes de Toussaint Louverture 
y de las ideas libertarias de la Revolu- 
ción francesa. 


A fines del siglo XVIIl vivían en la sierra coriana un gran 
número de negros loangos que, fugados de la isla de Cu- 
razao, adquirieron automáticamente la libertad. Entre ellos 
se hallaba José Caridad González, quien se destacaría 
entre su grupo por su conocimiento y por su dominio de 
los idiomas francés, español y el patuá curazoleño. Llegó 
a representar a su comunidad y a relacionarse con las 
autoridades e instituciones coloniales. En España logró 
obtener títulos de propiedad de tierras para su grupo y 
se informó de la existencia de una Real Cédula firmada el 
31 de mayo de 1789 por el Rey Carlos IV, conocida como 
el Código Negro, que apuntaba principios humanitarios 
referidos al buen trato y ocupación que debían los dueños 
a sus esclavos. 

Estas informaciones obtenidas por José Caridad Gon- 
zález y por Chirino fueron introducidas en la población 
coriana, entusiasmando a los negros esclavos con sus 
contenidos. En 1795 se había creado, entonces, un am- 
biente propicio para el levantamiento de los esclavos en 
Coro. Libertad, justicia e igualdad eran las aspiraciones y 
la Sierra de Coro se convirtió en el escenario para alcanzar 
la meta. Se iniciaba la insurrección. 


Comienza el levantamiento 

Un baile organizado por el propio Chirino anunciaba los 
aires de la insurrección. El levantamiento estalló el 10 de 
mayo de 1795 en la hacienda llamada de Macanillas y 
progresivamente pasaría a las haciendas de El Socorro, 
Varón, Sabana Redonda, La Magdalena y otros espacios 
productivos de la región coriana. 

El grito de rebeldía se daría en horas de la noche, cuan- 
do Chirino y un grupo de mulatos tomaron por sorpresa 
a los propietarios de la zona. Las haciendas fueron sa- 
queadas, otras incendiadas y algunos blancos, dueños 
de las haciendas, heridos y asesinados. Mientras recluta- 
ban más hombres y aseguraban el paso hacía la ciudad 
de Coro, se proclaman los principios fundamentales que 
caracterizaron la insurrección: Aplicación de la “ley de los 
franceses”, que promovía las ideas de soberanía y libertad 
con la finalidad de crear una República, la abolición de la 
esclavitud y la destrucción del régimen basado en la servi- 
dumbre, la supresión de los privilegios y la eliminación de 
los impuestos de alcabala. 

Al día siguiente los insurrectos buscaron el apoyo de 
otros esclavos, mulatos y algunos indígenas de los grupos 
caquetíos, jiraharas y ajaguas. Chirino nombró comisiones 
y convocó a los alzados a marchar hacía la ciudad de 
Coro, pero la tardanza de estas acciones anunciaba el 
fin del levantamiento. En la ciudad de Coro, conociendo 
la situación y visualizando la llegada de los mulatos, las 
autoridades criollas organizaron la defensa y la represión 
de los conjurados. La persecución y la muerte sin previo 
juicio fueron las acciones realizadas para atemorizar a los 
esclavos y a los grupos en servidumbre. La idea era evitar 
nuevos motines tanto en la región coriana como en otras 
zonas de la Provincia de Venezuela y así dar término a la 
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José Leonardo Chirinos (1982). Almanaque Histórico Regional, Colección Archivo Audiovisual de la 
Biblioteca Nacional, Caracas 


Busto de José Leonardo Chirino en Caujarao, Estado Falcón, Venezuela 
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George de Baptiste, cromolitografía de Toussaint L'Ouverture, circa 1870. 


revuelta encabezada por Chirino. 

Se intensifica la represión 

La derrota era un hecho. Un pequeño combate entre los 
alzados y las milicias de blancos dio punto final a la in- 
surrección. Entre los días 10 y 12 de mayo más de 100 
negros y mulatos fueron prisioneros: 86 fueron fusilados 
sin previo juicio, 7 degollados el mismo 12 de mayo y 9 
al día siguiente. El día 18 de mayo fueron ajusticiados 23 
esclavos y cinco días después otros 25 contaron con la 
misma suerte. 

Entre tantos ajusticiamientos y decapitaciones, José 
Caridad González se presentó el día 11 ante el Teniente 
de Justicia Mayor de Coro, Mariano Ramírez Valderraín, 
para ofrecer su apoyo y dar noticias de los mulatos alza- 
dos, pero su intención no fue bien recibida, al contrario, 
fue apresado. Al ser enviado a la Cárcel Real de la Ciudad, 
correría el mismo destino de los demás compañeros, fue 
asesinado tras intentar huir de sus custodios. Por su par- 
te, José Leonardo Chirino, como no había acompañado 
al primer grupo que se dirigía a la ciudad de Coro, logró 
huir de la persecución e internarse en lo más lejano de la 
serranía coriana. 

Sin embargo, luego de tres meses escondido, en agos- 
to de 1795, fue traicionado por uno de sus compañeros y 
apresado en el sitio de Baragua. Inmediatamente fue tras- 
ladado a la ciudad de Coro y posteriormente a Caracas, 
donde sería enjuiciado por la Real Audiencia. 

En Caracas, el 10 de diciembre de 1796, la Real Au- 
diencia dictaminó que Chirino había incurrido en delitos 
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REAL CÉDULA 
DE SU MAGESTAD 


SOBRE 
LA EDUCACION , TRATO Y OCUPACIONES 
DE LOS ESCLAVOS 
EN TODOS SUS DOMINIOS DE INDIAS, 
É ISLAS FILIPINAS, 

BAXO LAS REGLAS QUE SE EXPRESAN. 


MADRID. 
EN LA IMPRENTA DE LA VIUDA DE IBARRA, 
AÑO DE MDCCLXXXIX: 


Real Cedula firmada por Rey Carlos IV, Código negro, 1789. 


de subversión y lo condenó “...a muerte de horca que se 
ejecutará en la plaza principal de esta capital adonde será 
arrastrado desde la Cárcel Real, y verificada su muerte, se 
le cortará la cabeza y las manos y se pondrá aquella en 
una jaula de fierro sobre un palo de veinte pies de largo 
en el camino que sale de esta misma ciudad para Coro y 
para los Valles de Aragua, y las manos serán remitidas a 
esa misma ciudad de Coro para que una de ellas se clave 
en un palo de la propia altura y se fije en la inmediación de 
la aduana llamada de Caujarao, camino de Curimagua, y 
la otra en los propios términos en la altura de la sierra...”. 

Por su parte, la esposa e hijos de Chirino también fueron 
sentenciados al ser separados y vendidos como esclavos 
en diferentes sitios de la Provincia de Venezuela. De esta 
manera, con la muerte de Chirino, se daba por concluido 
el capítulo de un levantamiento social que atentó contra la 
clase dominante y alteró el régimen establecido. 

Pese a ser una manifestación de carácter local, el pre- 
dicamento de Chirino es universal, porque ha pasado a 
simbolizar la lucha contra cualquier injusticia. Chirino no 
fue un mero “delincuente”, fue un hombre que luchó por 
libertad, aspiración permanente e hilo conductor de la 
compleja trama sociopolítica que encararía Venezuela a 
inicios del siglo XIX. 

La insurrección del 10 de mayo de 1795, aunque fallida, 
es considerada como uno de los movimientos políticos 
originarios que expresó en su tiempo las demandas so- 
ciales que confluirían en el complejo proceso de la inde- 
pendencia. 


Entrevista a Reinaldo Bolívar: 
La trata de africanos esclavizados significó 
el desmembramiento de sociedades y culturas en desarrollo 


Reinaldo Bolívar en la Habana 


Dos mujeres continentales del sur su- 
frieron el saqueo, sometimiento y la 
muerte: África vio cómo los europeos 
robaron a más de 10 millones de sus 
hijos para trabajar las tierras de las 
que despojaron a los indios de Amé- 
rica —tras perpetrar un genocidio- tal 
como señaló el historiador trinitario 
Eric Williams. 

El establecimiento de la encomien- 
da para los indígenas y la esclavitud 
para los africanos trastocó sus for- 
mas de organización social y de pro- 
ducción. La vida de estos hombres y 
mujeres fue reducida a la extracción 
de metales preciosos y el trabajo en 
las plantaciones de América y el Ca- 
ribe, para producir caña de azúcar, 
añil, café, algodón y cacao, destina- 
dos al abastecimiento del mercado 
mundial colonial. A ellos, los esclavi- 
zados que sostenían con su sangre y 
sudor el sistema económico colonial, 
se los menospreciaba, maltrataba y 


se les negaba la condición de seres 
humanos. 

El historiador y escritor C.L.R. Ja- 
mes refiere en su obra Los jacobinos 
negros —dedicado a la Revolución 
Haitiana y la figura Toussaint L'Ouver- 
ture—, que los franceses, frente a la 
fortaleza de ánimo de los esclaviza- 
dos que luchaban por su libertad, no 
veían en ellos la energía de la revo- 
lución sino una peculiaridad, al tiem- 
po que los consideraban inmunes al 
dolor: esclavizaban al negro, decían, 
porque no era un hombre, y cuando 
actuaba como un hombre lo llama- 
ban monstruo. 

La revista Memorias de Venezuela 
conversó con Reinaldo Bolívar, inter- 
nacionalista venezolano, investigador, 
viceministro de Relaciones Exterio- 
res de Venezuela para África (2005- 
2017), presidente y fundador del Ins- 
tituto de Investigaciones Estratégicas 
sobre África y su Diáspora, mejor 
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conocido como Centro de Saberes 
Africanos, Americanos y Caribeños. 
El profesor Bolívar es autor de El 
libro perdido de los cuentos en el 
rincón (1998); África Revolucionaria 
(2008) —traducida al amárico, man- 
dingo, wolof, árabe, inglés y francés; 
Venezuela y África, las nuevas rela- 
ciones. Paradigma de la Cooperación 
Sur-Sur (2013); Los olvidados del Bi- 
centenario: juicio final al mestizo Juan 
Germán Roscio Nieves (2010)- obra 
premiada por el Concejo del Munici- 
pio Bolivariano Libertador de Caracas 
con el Premio al Patrimonio Histórico 
Aquiles Nazoa 2012 en su mención 
Miguel Acosta Saignes, África, la his- 
toria no contada (2018), entre otros. 
Además, en el año 2009 fue galardo- 
nado por la Universidad Nacional de 
Guinea Ecuatorial con la Medalla de 
Oro, mientras que la Universidad Lu- 
bumbashi de la República Democráti- 
ca del Congo le otorgó en el 2018 su 
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La trata de esclavos floreció en Zanzíbar. Los musulmanes árabes buscaron esclavos para el Medio Oriente o para trabajar en granjas de clavo. 


distinción Doctorado Honoris Causa 
en Relaciones Internacionales, por su 
labor en las relaciones diplomáticas 
entre ese país africano y Venezuela. 

Acompáñenos en estas líneas a 
comprender de la mano de este in- 
vestigador venezolano que se ha 
acercado a África, las consecuencias 
de la trata de esclavizados, los oríge- 
nes del racismo y la lucha que se libra 
hasta nuestros días, frente a estos 
flagelos. 

—Diversas sociedades -en dife- 
rentes latitudes y períodos- prac- 
ticaron la esclavitud: desde los 
romanos, pasando por los egip- 
cios hasta los árabes y mexicas. 
Pero fue con el comercio triangu- 
lar entre Europa, África y América 
cuando la esclavitud adquirió un 
carácter global. ¿En qué contexto 
se inicia el tráfico atlántico de es- 
clavizados? ¿Cuáles son las prin- 
cipales características económi- 
cas y sociales de este comercio 
de personas africanas esclaviza- 
das? 

La globalización de la esclavitud 
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en el mundo se produce cuando Eu- 
ropa, para sustentar su modelo de 
producción económica, lleva mano 
de obra gratis esclavizada de África 
a América. Ya la esclavitud africana 
había sido probada por Portugal en 
el siglo XV. Además, este hecho se 
produce cuando se agota la escla- 
vitud indígena en Nuestra América, 
recordemos que nuestros indígenas 
fueron esclavizados y esclavizadas: 
la mayoría murió en esta masacre, en 
este genocidio europeo. 

Pues para sustentar el modelo de 
producción de monocultivo, tales 
como la caña de azúcar, el cacao O 
el café, Europa -léase primero, Por- 
tugal, España, Francia y también 
Inglaterra= trae a seres humanos 
desde África para Nuestra América, 
incluyendo a los Estados Unidos. En 
ese contexto se da el tráfico de seres 
humanos: siglo XV, siglo XVI y se va a 
prorrogar hasta el siglo XIX de nuestra 
era, como se dice después de Cristo. 

Gracias a esta esclavitud forzada, 
esta mano de obra esclavizada, Eu- 
ropa desarrolla su propia condición 


como continente, llevando desde 
América monocultivos como el cacao 
o el café, la caña de azúcar, el añil, 
ganado en pie, productos derivados 
del ganado, oro y plata. Esto va a pro- 
ducir, por supuesto, un desmembra- 
miento de la propia sociedad de Abya 
Yala, al desaparecer prácticamente 
en un 90 por ciento la población in- 
dígena y produciéndose entonces un 
mestizaje: una mezcla entre los po- 
cos indígenas que quedan en Nues- 
tra América, más la gran cantidad de 
africanos y africanas, que por sobre 
los 10 millones llegaron a su territo- 
rio. Y claro está, cuando por la acción 
de algunos europeos que cometieron 
abusos con indígenas, con esclaviza- 
das o que por propia evolución de la 
sociedad se fueron mezclando entre 
sÍ. 

Va a crear esto una condición con 
clases sociales bien diferenciadas, 
manteniendo el esclavismo, y cuan- 
do éste desaparece, se mantiene una 
discriminación, una segregación de 
la negritud, de la afrodescendencia y 
también de los pocos indígenas que 
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quedaban, haciéndose así una clase 
dominante constituida principalmente 
por los blancos europeos o por los 
descendientes de europeos. 

—¿Cuál fue el impacto de la trata 
de personas esclavizadas, visto 
desde tres perspectivas: África, 
América y Europa?¿Esas con- 
secuencias se mantienen hasta 
nuestros días? 

-En el caso africano significó el 
desmembramiento de sociedades 
y culturas en desarrollo, al arran- 
cárseles su principal condición: sus 
habitantes. África tenía culturas que 
estaban en constante evolución, re- 
conocidas, por ejemplo, en el África 


occidental, donde está la gran civi- 
lización Songhai, Malí, Ghana o el 
Gran Zimbabue, en el África austral. 
La propia Abisinia y Etiopía, en el Áfri- 
ca oriental: civilizaciones que estaban 
en constante desarrollo. Hay estudios 
que muestran cómo los africanos, por 
ejemplo, tenían técnicas de manejo 
de los metales, de la arquitectura, de 
la astronomía. Se desmembra la fa- 
milia. África pierde el 65 por ciento de 
su población. 

Hoy en día, para contextualizarlo 
en el continente africano —que tiene 
unos 30 millones de kilómetros cua- 
drados- caben por lo menos China, 
Estados Unidos, La India. Caben va- 
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rios grandes países que tienen mu- 
cha más población. Solamente La 
India, que puede entrar hasta cinco 
veces en el continente africano, tiene 
más de 1200 millones de habitantes, 
mientras que África apenas está por 
ese número, para dar un ejemplo de 
lo que pasó allí: se llevaron a sus me- 
jores hombres y mujeres, destruyeron 
familias y África tuvo que reconstruir- 
se. 

En el caso de Nuestra América 
hubo consecuencias positivas y ne- 
gativas. Lo negativo, por supuesto, 
está en que Abya Yala, por omisión, 
contribuye al desmembramiento de 
África. Positivamente, porque sin los 
africanos —es importante reconocer- 
lo- que nuestro continente estuviera 
despoblado, porque se produjo una 
hecatombe. El genocidio fue mayor 
Casi el 90 por ciento. Si no hubiesen 
llegado los africanos de manera for- 
zada, las islas del Caribe estuvieran 
prácticamente deshabitadas o nues- 
tro crecimiento fuera menor. Somos 
un continente, sin América del Nor- 
te, que está por el orden de los 600 
millones de habitantes. Sin ese cre- 
cimiento exponencial que dio la pre- 
sencia africana con el mestizaje, con 
la mezcla, pues pudiera dudar que 
estuviéramos en esa cifra. Tal vez es- 
tuviéramos por menos de la mitad, o 
el continente hubiese envejecido. Por 
tanto, la presencia africana impidió 
por omisión que nuestro continente 
desapareciera. 

Hoy en día hay países como Vene- 
zuela que tienen un 54 por ciento de 
población de origen africano. Vemos 
también la importante presencia en el 
Caribe. Por su parte, Europa se be- 
nefició grandemente de todo esto, 
por ejemplo, en la construcción de la 
gran arquitectura con materiales que 
fueron sacados por esclavizados de 
nuestro territorio, obligados por los 
europeos. Se debe entonces a que 
Europa tenga ese gran desarrollo. 
Esto, por supuesto, es fácil de verifi- 
car hoy en día. 

A los inicios de la invasión eu- 
ropea se debatió sobre la forma 
de gobierno, condición y someti- 
miento de los indígenas ¿Qué for- 
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M. De Norvins, Histoire de Napoléon, combate entre las tropas francesas y haitianas durante la Revolución Haitiana, 1839. 


mas de trabajo se aplicaron para 
el trabajo que se les impuso? 

—Dada la invasión europea a Nues- 
tra América, al principio una condición 
de sometimiento, de arrase total para 
arrebatarles las tierras a nuestros indí- 
genas. Los europeos llegaron a nues- 
tras grandes civilizaciones como la 
maya, inca, en nuestro caso la caribe 
y los timotocuicas. Primero era tomar 
posesión de las tierras, por tanto era 
tierra arrasada: matarlos y desplazar- 
los, como pasó en el Caribe. 

Luego, hubo condición de algunos 
filántropos europeos como Barto- 
lomé de Las Casas, que abogó por 
los indígenas considerándolos seres 
humanos. Por cierto, él no conside- 
ró seres humanos a los africanos: 
los consideraba bestias. Se creó una 
suerte de códigos legales para el tra- 
tamiento de los indígenas que al no 
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ser considerados bestias o no huma- 
nos, pues no tenían la condición de 
esclavizados. De hecho, se dieron 
algunas conductas como africanos 
o afrodescendientes esclavizados 
por indígenas, muy poco, pero se dio 
esta condición. Indígenas que, como 
eran libres, esclavizaban africanos o 
también la condición de africanos o 
descendientes de africanos que se 
casaban con indígenas para poder 
adoptar la condición de libertad o de 
libertos. 

De todas formas, los indígenas es- 
taban en una condición bastante de- 
sigual. Si bien no eran considerados 
esclavizados, su población mermó y 
fueron relegados prácticamente a zo- 
nas de confinamiento. Por ejemplo, 
los indígenas que habitaban la zona 
de Caracas, Los Teques y La Guaira, 
fueron reducidos a la montaña Warai- 


ra Repano, mientras los españoles se 
expandían. En suma, fueron aniquila- 
dos en su mayoría para conquistar su 
territorio, para usar sus territorios, O 
restringidos a zonas donde no intere- 
saban al conquistador, al invasor. En 
cuanto al trabajo, primero fueron es- 
clavizados, luego podrían ser algunos 
convertidos como una suerte de ca- 
pataces o sencillamente que vivieran 
en sus propias comunidades, como 
se dieron muchísimos casos aquí en 
Venezuela, con los pocos que queda- 
ron de ellos. 

—¿Cuál fue el sostén jurídico y 
religioso -la construcción simbó- 
lica- de la esclavitud en las colo- 
nias españolas? ¿Cómo marcó la 
esclavitud la cultura y la legisla- 
ción latinoamericana? 

—Jurídicamente, en la medida en 
que los europeos se escandaliza- 


Fotografía: Enrique Ramírez, cartel Abya Yala, 2019 


ban, había una corriente de opinión intelectual y religiosa 
en Europa que condenaba el genocidio que se cometía 
contra los seres humanos, tanto con los indígenas como 
con los africanos. Fueron buscando formas los reyes y la 
Iglesia de suavizar la imagen. Primero, hay que tener en 
cuenta que se consideraba que la esclavitud era permi- 
tida porque los esclavizados, llamados también por ellos 
esclavos, no eran seres humanos. Para ellos no eran per- 
sonas. Por tanto, podían ser sometidos como bestias. 

Segundo, religiosamente, si eran humanos, como fue 
el caso de los indígenas, no habían sido bautizados, no 
reconocían al Dios de los cristianos. Una vez que fueran 
bautizados, tenían que agradecer haber sido bautizados 
porque salvaban su alma. Tenían que pagar eso con tra- 
bajo. Era una deuda eterna por ese gran favor, entre co- 
millas, sobre todo de la religión cristiana que profesaban 
mayormente los franceses, los españoles y los portugue- 
ses. Los propios ingleses tenían una variación protestan- 
te, la Iglesia Anglicana. 

Igualmente, en el caso de los esclavos, pues sencilla- 
mente por no ser seres humanos, tenían que pagar hasta 
el fin de su vida. Hubo algunos código: está el Código 
Negro, por los franceses, así como los españoles y los 
ingleses también tenían sus propios códigos, para esti- 
pular la forma de castigar sobre todo a los esclavizados 
o el modo de mantener a los indígenas. Los papas die- 
ron algunas bulas papales de cómo era el tratamiento a 
los indígenas. Principalmente, había que convertirlos y en 
el caso de los esclavizados, lo que había que evitar era 
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que ellos hicieran sus prácticas y sus rituales que fueron 
condenados. Recordemos la gran persecución de la Igle- 
sia contra los afrodescendientes, sobre todo las africa- 
nas que se consideraban brujas. Ellas eran perseguidas 
y quemadas en la hoguera por sus prácticas rituales que 
habían traído de África. 

—¿Cuál fue el papel del conocimiento, la cultura y 
la espiritualidad -heredada de África- en las luchas 
contra la esclavitud en América? 

—Para la africanidad, así como para los indígenas, la re- 
ligiosidad es es esencial: es vida. En nuestros caso, indí- 
genas, el dios y la diosa son parte misma de la existencia. 
La naturaleza es Dios, es diosa, los ríos, la luna y el sol. 
En el animismo coinciden tanto los africanos como los 
habitantes de la Abya Yala, quienes eran animistas: creían 
en la naturaleza viva. Todo era Dios, todo era naturaleza y 
todo era energía. 

Por tanto, los movía el respeto a los animales, a las 
plantas y buscar allí la cura. El estar seguro de que su 
Dios, sus dioses, estaban con ellos, sus potencias o divi- 
nas potencias estaban con ellos. Esto fue determinante. 
Los africanos esclavizados en nuestra América hicieron 
un sincretismo con la religión cristiana para proteger, no 
para ocultar su religiosidad, sino para protegerla de la 
saña, de la bestialidad del invasor. 

Y allí vemos cómo surgieron grandes cultos como el 
de San Juan, por ejemplo, que es muy conocido aquí en 
Venezuela y en otras partes de América. También lo que 
se llama la Santería, que proviene de la religión yoruba de 
África Occidental. Esto mantenía con mucha fuerza a los 
africanos, a las africanas cuando fundaron su cumbes, 
sus quilombos, su palenque, donde la religiosidad los 
mantenía unidos y les daba también esa fuerza de espíri- 
tu y esa fuerza semántica, porque se conocían, conocían 
sus ritos y esto lo acercaba hasta para comunicarse. 

—¿Cuál cree que es el origen del racismo? 

—Efectivamente, el racismo viene de la creencia de un 
grupo étnico de considerarse superior al otro, considerarse 
puro, de descendencia divina. En primer lugar, podemos 
identificar esto en la idea de considerarse realeza: los re- 
yes, las reinas, los grandes jefes, que veían en un primer 
momento a sus no iguales, como súbditos o vasallos. Esto 
sobre todo se va a dar en los reinos europeos, los imperios 
europeos como el Imperio Romano, el Imperio Otomano, 
los distintos imperios donde se practicaba también la es- 
clavitud y habían unas castas bien estatuidas. 

También se puede ver en otros reinos de civilizaciones 
del sur. En el caso del racismo por la parte étnica, se va a 
dar con la colonización de Nuestra América. Además, los 
europeos no le reconocían sus derechos a la etnia africa- 
na o bantú a quienes consideraban inferiores. Esto se va 
a propagar hasta nuestros días con el apartheid en gran 
parte de África, la mayoría del África subsahariana. Tam- 
bién se va a dar luego, por supuesto, en Estados Unidos, 
donde hasta hoy en día se está luchando por la igualdad 
étnica. 
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Entonces, el término racismo se aplica para decir que el 
ser humano tiene una condición inferior, de bestia y no de 
humano. Ahí está el origen entonces en esa creencia del 
pensarse superior sobre otros seres humanos. 

—¿Cuál es la relación entre capitalismo y racismo? 

—Evidentemente, el racismo tiene una relación directa 
con el capitalismo, porque el capitalismo busca primero la 
acumulación de riquezas y para ello no importa el méto- 
do, el modo de producción, como fue el esclavismo y el 
feudalismo, donde en este último caso había condiciones 
de inferioridad para aquellos que eran siervos, no eran 
iguales al señor feudal. Allí también había una condición 
de racismo. 

El capitalismo considera que el ser humano puede ser 
explotado y sobre todo, el ser humano que consideran 
inferior. Este es el caso de los afrodescendientes, de las 
personas llamadas negras o negros; de los latinos, en el 
caso de Estados Unidos; en Europa, de los que provienen 
de los países árabes. Estas personas son considerados 
seres inferiores por una casta blanca caucásica que cree 
que ellos están para servirles, realizar oficios que ellos 
consideran bajos, pero, sobre todo, para la producción 
masiva de bienes y servicios. 

—En Europa se posicionó un relato caracterizado 
por ideas raciales, donde se menospreció el cono- 
cimiento, la filosofía y la cosmogonía de las socie- 
dades de África. ¿Cuál era el propósito de este dis- 
curso y cuáles fueron sus consecuencias en materia 
de auto-percepción de los africanos y su diáspora? 

—Más que posicionar su relato con ideas raciales don- 
de se menospreciaba los avances africanos, era sencilla- 
mente, como se hizo también en Nuestra América, sepul- 
tar esas culturas, que en muchos casos eran superiores a 
las europeas. Se intentó sepultar la cultura inca, la cultura 
maya, la azteca. No es azaroso que los invasores cons- 
truían en sus templos las grandes iglesias europeas. 

En el caso africano, si bien no se metieron los europeos 
a África sino hasta bien entrado ya el siglo XIX, sí menos- 
preciaron los conocimientos de los africanos y trataban 
de ocultarlos. Por eso el castigo a los africanos esclaviza- 
dos cuando utilizaban su música, cuando hacían sus ora- 
ciones. Los consideraban brujos o brujas, cuando usaban 
sus hierbas y sus plantas medicinales. Por supuesto, para 
hacer ver que la cultura europea y el catolicismo era su- 
periores. 

Ahora bien, allí hay un elemento bien importante, por- 
que tanto los africanos “como su diáspora- han preserva- 
do como resistencia, como ofensiva, estas costumbres, 
sobre todo religiosas. Hoy en día la filosofía yoruba es 
muy conocida en Nuestra América. Por ejemplo, para los 
yoruba la perfección es el cuatro, porque cuatro son los 
signos cardinales, las estaciones, nuestras extremidades, 
entre otras cuatro cosas que existen, que son puntuales 
para la humanidad y para la sociedad. Entonces, se in- 
tentó destruir como diera lugar, pero se ha preservado. 
Es resistencia, todo en el animismo africano se mantie- 
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National Geographic 8, Álvaro Huerga, Fray Bartolomé de las Casas, circa 1484 — 1566 


ne con mucha fuerza esta percepción que es parte de la 
identidad del ser de la africanidad. 

—¿En qué consiste la afroepistemología? ¿Cómo 
ha contribuido para combatir el pensamiento colo- 
nial, la búsqueda de la identidad de los africanos y el 
abordaje de los problemas filosóficos desde África 
y su diáspora? 

—La afroepistemología se refiere, por supuesto, a la filo- 
sofía, al conocimiento, a la percepción del ser de aquellas 
personas que descienden de África. Hay un pensamiento 
africano, hay una filosofía africana, hay un conocimiento 
africano propio que se que se fue expandiendo con la 
diáspora africana en el Caribe, en la propia Europa, Asia 
y por supuesto, en África. Ese conocimiento que te da un 
sentido de pertenencia. 

Por ejemplo, Marcus Garvey, de Jamaica, a finales del 
siglo XIX y principios del siglo XX, hablaba de la gran na- 
ción africana, de la identidad del todos somos africanos, 
todos somos africanas. Por tanto, todos debemos re- 
gresar al África y todos debemos hacer una gran África, 
que es justamente el principio de ser afrodescendiente. 
Por tanto, ese conocimiento, esa filosofía, esa extensión 
de lo que se es, constituye la epistemología africana. Es 
una manera para poder abordar el ser, el dónde ir. Por 
ejemplo, en los años 50 y 60 jugó el gran movimiento 
de la negritud. Estuvo orientado por Leopoldo Senghor 
y otras figuras, donde la negritud era el fin en sí mismo. 
Pero también era el instrumento para hacerse libre de la 
opresión que sentía en ese momento los africanos y los 
afrocaribeños hasta nuestros días. 

—¿Considera que los cumbes constituyen una orga- 
nización que inspira la construcción del Estado co- 
munal en Venezuela? 


Portada del libro Venezuela y África, las nuevas relaciones. 
Paradigma de la Cooperación Sur-Sur, 2013. 


-Un cumbe fue un sistema or- 
ganizativo, sobre todo de aquellos 
africanos y africanas, quienes para 
escaparse, para evadirse y buscar la 
libertad de su condición de esclavi- 
zado, fundaban una suerte de ciuda- 
des-estado, que ya las habían vivido 
en muchas parte de África. 

En la historia de África se localiza- 
ron varias ciudades-estado, un cum- 
be buscaba ser una ciudad-estado, 
una forma de organización con sus 
jerarquías, modo de producción, 
religiosidad y costumbres. Por eso, 
cuando por ejemplo, se habla de la 
comuna, que es inspiración france- 
sa, pues uno también tiene que refe- 
rir que hubo una organización similar 
y que tal vez duró mucho más que 
la comuna de París, que no llegó al 
año. En Venezuela los cumbes llega- 
ron a los tres años. En Brasil se lo- 
calizaron muchos más y en África las 
ciudades-estado duraron hasta el si- 
glo. Por tanto, es una inspiración im- 
portante y puede servir en muchos 
casos a la población venezolana que 
más del 50 por ciento se reconoce 
como de origen africano. 

Por supuesto, nosotros pensamos 
que el modo de producción que se 
empleó en los cumbes y que aún 
subsiste en muchas partes de Ve- 


nezuela puede ser utilizado. En mu- 
chas partes de nuestro país utilizan 
la manera de producir tubérculos, 
plantas medicinales y la forma de 
organizarse entre familias y la co- 
munidad. Claro que puede ser una 
inspiración para la construcción del 
Estado comunal de Venezuela. 

—¿Cómo se ha promovido en 
Venezuela el proceso de autorre- 
conocimiento de las raíces afro e 
indígenas y la recuperación de la 
memoria en el pueblo venezolano? 

Venezuela ha hecho grandes es- 
fuerzos para el autorreconocimiento 
de las raíces afro o negras y las raí- 
ces indígenas, sobre todo a partir de 
la llegada de la llamada Revolución 
Bolivariana. En la constitución del 
año 1999 hay un reconocimiento de 
la diversidad cultural y multiétnica de 
los venezolanos. Se reconoce direc- 
tamente en nuestra constitución a la 
población indígena; no aún se ha in- 
cluido la afro-negritud. Sin embargo, 
hay leyes como la ley de Educación, 
la ley contra la Discriminación y pro- 
gramas educativos donde se inclu- 
yen las raíces afro. 

En el censo del año 2011 se hizo 
un esfuerzo importante para que 
el propio venezolano y venezolana 
pudiera reconocerse como blanco, 
negro, moreno o afro. Nosotros sa- 
bemos que cuando te reconoces 
negro, moreno o afro, estás reco- 
nociendo que provienes de África. 
Nosotros somos de los que prego- 
namos que todos —incluyendo los 
caucásicos- provienen de África. 

Además, se ha hecho también es- 
fuerzos importantes desde el Estado 
como por parte de la población para 
recuperar la memoria de los pueblos. 
Tal es el caso, en el ámbito guberna- 
mental, de la creación de oficinas y 
ministerios como el Indígena. 

Seamos civil o pueblo, organiza- 
ciones y movimientos sociales con- 
tribuimos a todo esto. Venezuela 
cuenta con una serie de cultores y 
cultoras, líderes e intelectuales que 
están siempre pendiente de esta 
recuperación de la memoria. Entre 
otras cosas, Venezuela suscribió el 
Decenio Afrodescendiente y partici- 
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pa en varias convenciones interna- 
cionales en cuanto a lo indígena y en 
cuanto a lo afro o la negritud. 

—¿Qué esfuerzos se han teji- 
do desde Venezuela con África, 
América y otros continentes, 
para la reflexión política, filosó- 
fica y social para tomar acciones 
articuladas contra el racismo? 

-Si bien esta pregunta tiene una 
arista bastante oficial que puede ser 
más bien contestada por organis- 
mos oficiales como la Comisión de 
Derechos Humanos, la Cancillería 
venezolana, entre otros, es posible 
identificar luchas importantes para 
superar el racismo. 

Más ahora, cuando en Estados 
Unidos la sociedad se ha volcado a 
protestar contra la violación de de- 
rechos civiles de la población ne- 
gra, de la población afro. Pero ha 
habido importantes organizaciones: 
podemos distinguir ahí las distintas 
cumbres y conferencias. En el caso 
de África y América está la prime- 
ra cumbre América del Sur-África 
(ASA), la segunda Cumbre América 
del Sur-África y la tercera Cumbre 
América del Sur África, donde siem- 
pre estuvo presente el elemento de 
superar todas aquellas acciones 
contra la africanidad y los pueblos 
indígenas. 

Ha habido encuentros internacio- 
nales y nacionales. Uno de ellos, por 
ejemplo, fue la Cumbre de Otavalo, 
donde se reunieron indígenas y afro 
en Ecuador para discutir sobre pun- 
tos comunes contra la discrimina- 
ción afroindígena. 

Los indígenas son muy discrimi- 
nados en Nuestra América. Está el 
caso de los mapuches en Chile, por 
citar un ejemplo. Hay otros casos 
que se han dado en diversos países. 
Los afro, pues son muy discrimina- 
dos. También habría que agregar a la 
discriminación por religiosidad, que 
es el caso del islam. Debemos decir 
que un 50 por ciento de los africanos 
profesan el islamismo y esta religión 
es muy discriminada en Occidente, 
porque se vincula de manera inten- 
cionada con el terrorismo. 
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Del movimiento antiesclavista surgió el Partido Republicano 


El abolicionismo fue punta de lanza 
del reformismo social estadounidense 


E 


Archivo Bettmann / Getty Images, El presidente Abraham Lincoln con afroamericanos fuera de la Casa Blanca, circa 1863. 
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A mediados del siglo XIX Estados 
Unidos se encontraba en un momen- 
to de crecimiento rápido y constante. 
En menos de 50 años el país había 
multiplicado su territorio, a la par que 
aumentaba su población. Estos ele- 
mentos originaron la necesidad de 
reformar una nación cuya realidad era 
distinta a la de su fundación en 1776. 

Varios movimientos reformistas 
aparecieron en todo el país, como 
el feminista, liderado por Lucrettia 
Mott y Elizabeth Staton, cuya plan- 
teamiento principal era la premisa 
Hombres y Mujeres fueron creados 
igual. También se cuenta el movi- 
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miento liderado por Horance Mann 
que proponía la creación de un sis- 
tema universal de educación pública 
en 1837. En este contexto histórico 
surgió el abolicionismo como movi- 
miento reformista y político. 

Si bien el abolicionismo lo confor- 
maban grupos blancos, este supo 
engranarse con líderes negros como 
Frederick Douglass, con feministas 
como Harriet Beecher Stowe y parti- 
dos políticos como el Republicano o 
el Free Soil Party (Partido del Suelo 
Libre, unión de militantes de los parti- 
dos Liberal y Demócrata). Esas alian- 
zas transformaron el abolicionismo 
en un movimiento nacional, que para 
1840 cohesionaba a las otras agru- 
paciones reformistas y se convirtió en 


la contraparte esencial de la institu- 
ción esclavista. 


Una idea dispersa 

La idea de progreso en la primera 
mitad del siglo XIX concibió la su- 
peración de la esclavitud mediante 
mecanismos que reivindicaran a los 
oprimidos como individuos, plan- 
teamiento que marcó el paso inicial 
hacia el abolicionismo. Sin embargo 
estos fundamentos en los Estados 
Unidos tuvieron su origen en un pro- 
ceso donde las primeras manifesta- 
ciones abolicionistas reivindicaban de 
forma limitada la condición humana 
del esclavo. En este contexto es pro- 
mulgada la ley de supresión de la tra- 
ta en 1807 , y surgen los movimientos 
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F. Gutekunst, Fotografia de Lucretia Mott, registros del Partido Nacional de la Mujer. 1920. 


de colonización de negros, lo cuales buscaron que los 
afrodescendientes fueran llevados para África con el ob- 
jetivo de fundar colonias negreras bajo la protección de 
los Estados Unidos. 

De esta experiencia destaca la migracion de 1817 que 
fue auspiciada por la Sociedad de Colonización Nortea- 
mericana, que posteriormente fundó la República de Li- 
beria en la costa occidental africana bajo protección del 
gobierno federal estadounidense (vale acotar que el nom- 
bre la capital de esta nacion, Monrovia, hace referencia al 
presidente estadounidense James Monroe). 

Otras manifestaciones de esta primera etapa fueron de 
carácter individual, como la de los pastores metodistas 
ingleses, que trajeron a Norteamérica una renovada fe 
que defendía al esclavo. Joshua Levvit fundó en la ciudad 
de Nueva York el periódico The New York Evangelist (El 
Evangelista de Nueva York), que llegó a contar con unos 
10.000 suscriptores, y en el que se publicaron textos an- 
tiesclavistas. El cuáquero Elías Hicks provocó un cisma 
en lo interno de esta doctrina protestante (conocido como 
el cisma hicksita) al desaprobar la esclavitud. 

Otro cuáquero, Benjamin Ludy, de Nueva Jersey, pu- 
blicó textos en los que rechazaba el sistema sureño y la 
colonización negra. Ejemplos de la dinámica inicial del 
abolicionismo sobran, pero solo nos ayudan a confirmar 
que fue un movimiento disperso sin un fin ni una ideología 
en común, por lo que se consideró como una propuesta 
mas dentro del marco reformista del siglo XIX. Como lo 
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Daguerrotipo de Southworth €. Hawes, Horace Mann, circa 1950. 


afirma Hebe Clementi, “hasta la aparición de William Lloyd 
Garrison, el abolicionismo fue, pues, un ámbito más de la 
lucha reformista, pero a poco se transformara en la refor- 
ma de las reformas, y adquirió su contorno peculiar por la 
relación que adquiriendo con las demás reformas”. 


Matices radicales 

La importancia de la figura de William Lloyd Garrison radi- 
có fundamentalmente en la capacidad de articulación que 
generó, ya que cohesionó las diversas tendencias aboli- 
cionistas bajo una formula tan sencilla como extremista: 
la esclavitud era una enfermedad de la sociedad no tanto 
porque la afectara, sino por el daño que el sistema le pro- 
vocaba a los esclavos, por lo cual rechazó el gradualismo 
en torno a la abolición. La esclavitud debía desaparecer 
totalmente, sin medias tintas. 

Para divulgar sus planteamientos Garrison fundó en la 
ciudad de Boston el periódico The Liberator (El Libertador, 
en el año de 1831, que desde el primer número dejó en 
claro su posición ante la esclavitud. Un enorme grupo de 
detractores del esclavismo en la región norte de la Unión 
Americana coincidieron con las ideas de Garrison, lo cual 
devinó en la fundación en 1833 de la Sociedad Antiescla- 
vista Americana. Para 1838 esta organización contaba con 
250.000 miembros en todo el país. 


El abolicionismo de partidos 
Simultáneamente al auge del movimiento antiesclavista, 
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Court Publishing Co , El evangelista de Nueva York 1846-04-16: 
Vol 7, 1946. 


surge una fuerte oposición que cali- 
fica de extremista y peligrosa la pos- 
tura del abolicionismo. Se temía que 
estos sectores desataran un conflicto 
bélico interregional que podría au- 
mentar las migraciones de negros 
hacia los estados norteños. En este 
escenario, la necesidad de lograr una 
representación política fue prioritaria 
para poder tomar posición dentro del 
sistema político norteamericano. En 
1840 James Birney, conocido aboli- 
cionista de Kentucky, lanzó el partido 
Liberty Party (Partido de la Libertad) 
y presentó su candidatura a la presi- 
dencia con una campaña que contra- 
decía los principios radicales de Ga- 
rrison y sus seguidores. 

La superación de la crisis nacional 
de 1850 que se solventó con el Com- 
promiso de ese año, abrió la posibili- 
dad de revitalizar los principios aboli- 
cionistas para lograr la participación 
en el plano político. Sin embargo en 
este espacio se dinamizaron nuevas 
divisiones de los sectores criticos a la 
esclavitud con la aparición del movi- 
miento de los Anti-Nebraska, quienes 
proponían detener la expansión del 
esclavismo en los nuevos territorios 
de los Estados Unidos, mas no abo- 
lirlo de raíz. Se originó de esta manera 
una dicotomía de términos: las pala- 
bras “abolicionista” y “antiesclavista” 
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Cartel de campaña para los candidatos del Partido Suelo Libre, Martin Van Buren y Charles Francis Adams, en la carrera presidencial 
de 1848, bajo el lema “Suelo libre, trabajo libre,” libertad de expresión “ 


no eran sinónimas. A esto se sumó 
el concepto de antiexpansionismo a 
la realidad política norteamericana de 
la década de 1850. Esta situación fue 
consecuencia del creciente interés de 
las élites políticas en el movimiento 
abolicionista, a la par de los intereses 
de una emergente cúpula económica 
industrial para la que se hacía más 
evidente que la esclavitud suponía un 
estorbo, tal y como lo comentó Car- 
los Marx en algunos de sus artículos 
sobre la cuestión esclavista en Esta- 
dos Unidos. 


Nace el partido republicano 

Este escenario fue propicio para que 
el movimiento de los Anti-Nebraska 
se convirtiera en el punto de conver- 
gencia de diversas tendencias que 
refutaban al esclavismo sin llegar al 
radicalismo de los garrisonianos. 

El factor clave en el éxito de esta 
tendencia fue el tomar en cuenta la 
problemática nacional integral, y no 
únicamente la situación de los escla- 
vos, que si bien es cierto era el cen- 
tro de la lucha política en la época, 
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representaba solo un elemento de 
un pais socialmente en crisis. Así, 
una nueva agrupación tomó forma, y 
en el año de 1854 se constituyó en 
el Partido Republicano. Este partido 
logró acceder a la presidencia con la 
victoria electoral de Abraham Lincoln 
en 1860, quien en su discurso inau- 
gural del 4 de marzo de 1861 expuso 
los preceptos iniciales del partido en 
torno a la esclavitud: 

“Parece que en el pueblo de los es- 
tados del Sur existe el temor de que 
el acceso al poder de un gobierno 
republicano ponga en peligro su pro- 
piedad, su paz y seguridad personal. 
Nunca ha habido ningún motivo ra- 
zonable para ese temor... no abrigo 
el propósito de intervenir, directa O 
indirectamente, en la institución de la 
esclavitud en los estados donde ya 
existe. Creo que no tengo ningún de- 
recho legítimos para ello y no tengo el 
menor deseo de hacerlo”. 


John Brown y la guerrilla 
antiesclavista 

Ante el revés que representó la ín- 
fima participación política del movi- 
miento abolicionista, estos sectores 
buscaron formas más contunden- 
tes de expresar su posición ideo- 
lógica. Algunos optaron por utili- 
zar herramientas de propaganda, 
como Harriet Beecher Stowe, quien 
en 1852 publicó su novela La Ca- 
baña del Tío Tom, donde sentaba 
una posición critica en contra de 
la explotación humana a través del 
esclavismo. El libro se convirtió en 
un fenómeno de ventas (fue la no- 
vela mas vendida en los Estados 
Unidos en el siglo XIX) y su mensaje 
continúa siendo parte importante 
del ideario norteamericano. 

Otros grupos promovieron ac- 
ciones más violentas en busca de 
desestabilizar el sistema político 
nacional a favor lucha abolicionis- 
tas. E caso más representativo es 
el de John Brown, abolicionista 


nativo de Connecticut que se vió 
inmiscuido en una serie de ataques 
a grupos esclavistas los días 24 y 
25 de mayo de 1856 en la pobla- 
ción de Pottawatomie, donde fue- 
ron asesinados cinco colonos es- 
clavistas. 

Brown planteo un proyecto de 
República independiente en la zona 
de los montes Apalaches, donde 
iniciaría un conflicto de guerrilla 
cuyo fin era la abolición de la escla- 
vitud en toda la nación. La figura de 
Brown en la actualidad es conside- 
rada controversial, ya que desde la 
posición política e ideológica que 
se analice es calificado de mártir 
o terrorista. Aun así, hay acuerdo 
en que sus acciones influyeron di- 
rectamente en las secesiones que 
ocurrieron en Estados Unidos un 
año más tarde y que terminarían en 
la Guerra de Secesión, como resul- 
tado de las contradicciones entre 
el Estado Federal y los estados su- 
reños. 
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John L. Magee (c.1820—c.1870), Forzar la esclavitud por la garganta de un freesoiler, Una caricatura de 1856 muestra a un gigante de tierra libre sostenido por James Buchanan y Lewis Cass de pie en 
la plataforma demócrata marcada como “Kansas”, “Cuba” y “Centroamérica”. Franklin Pierce también sujeta la barba del gigante mientras Douglas empuja a un afroamericano por su garganta. 1956. 


La abolición de la esclavitud en 
el marco de la Guerra civil 
El 1 de enero de 1863 se promulgó 
la proclamación de la emancipación 
de los esclavos por parte del presi- 
dente Abraham Lincoln, cuestión que 
representó para la época el punto 
culminante de los objetivos de los 
abolicionistas, y de buena parte de la 
sociedad estadounidense que consi- 
deraba la esclavitud como elemento 
reprochable y anacrónico. La escla- 
vitud como uno de los objetivos de 
la guerra civil; ya no se peleaba úni- 
camente por la Unión. La declaratoria 
enfatizó que “el Poder Ejecutivo de 
los Estados Unidos, incluyendo sus 
autoridades militares y navales, re- 
conocerán y mantendrán la libertad 
de dichas personas y no harán nada 
para reprimir los esfuerzos que todas 
o cualquiera de ellas pudieren realizar 
en procura de su real libertad.” 

En una lectura actual, se pueden 
identificar tres factores en el proceso 
de abolición de la esclavitud en Nor- 
teamérica: en primer lugar, fue tardía 
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porque en la mayoría de los países 
del continente había sido ejecutada; 
por otro lado, representó un motivo 
de convergencia con los intereses de 
las cúpulas políticas de la federación 
y del movimiento abolicionista, cuyos 
miembros se consideraron decepcio- 
nados porque la guerra se centró en 
recuperar la Unión; y en último lugar, 
esta no se dio por motivos altruistas 
ni morales, sino por la clara necesi- 
dad de quebrantar el elemento fun- 
damental de la macroestructura de la 
Confederación, los esclavos. 

La abolición de la esclavitud fue una 
táctica de guerra con dos objetivos 
fundamentales: absorber la mano de 
obra esclava para el sistema capita- 
lista industrial de los Estados Unidos, 
lo cual aumentaría su capacidad pro- 
ductiva; y utilizar a los esclavos como 
parte de las tropas en el desarrollo de 
la guerra contra la Confederación. 
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Se cumplen 300 años de Curiepe 


Casimira Monasterios: Somos un 
continuo presente que no se pierde 


RA 
A A 
Li LL 


A 


ESE: 


A 


A 


= 


Mural en la entrada del pueblo 


Curiepe causa fascinación por su 
legado histórico-cultural y su reafir- 
mación de la igualdad. Sin importar 
dónde se encuentren, los curieperos 
y Ccurieperas mantienen un profundo 
vínculo con sus raíces. En junio de 
2021, Curiepe -ubicado en el muni- 
cipio Brión del estado Miranda- cele- 
bra 300 años de su fundación como 
pueblo de negros libres, en el contex- 
to del sistema colonial esclavista. 

En 1715, Juan del Rosario Blanco, 
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capitán de las milicias de morenos y 
zambos libres de Caracas y antiguo 
liberto de la familia Blanco, dirigió — 
junto a otros compañeros de su regi- 
miento- un memorial al Rey Felipe V 
en el que solicitó la autorización para 
fundar un pueblo de negros libres: 
criollos que se encontraban en la Pro- 
vincia y cimarrones marítimos, prove- 
nientes de otras colonias europeas. 
En 1720 hicieron una nueva peti- 
ción al virrey del Nuevo Reino de Gra- 


nada, Jorge de Villalonga, quien or- 
denó el reconocimiento de las tierras. 
Más tarde, el 10 de junio de 1721, el 
gobernador interino, Antonio Álvarez 
Abreu, otorgó la licencia para recono- 
cer las tierras de la sabana del Oro. 
El sitio elegido para este proyecto de 
autonomía fue el valle de Curiepe. 
Juan del Rosario Blanco —nacido 
en esclavitud, bajo el poder de los 
Blanco, y quien luego obtuvo su li- 
bertad- lideró la construcción de las 
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primeras 16 casas, la iglesia y la plaza 
que darían forma al pueblo “Nuestra 
Señora de Altagracia y San Joseph 
de la Nueva Sevilla de Curiepe, Cabo 
de Quadera, Sabana de Oro y Ense- 
nada de Higuerote”. 

Sin embargo, en 1722 el pueblo fue 
demolido, luego de que el goberna- 
dor Diego Portales y Meneses orde- 
nara su destrucción y el traslado de 
sus habitantes a Caracas, debido a 
que algunas familias mantuanas pre- 
sentaron sus títulos de composición 
de esas tierras. Juan del Rosario 
Blanco apeló y los curieperos perma- 
necieron firmes en los alrededores del 
poblado. Curiepe nació y se ha man- 
tenido en resistencia. 

Para conocer cómo los habitantes 
de Curiepe han construido su me- 
moria entre el recuerdo y el olvido, la 
revista Memorias de Venezuela con- 
versó con Casimira Monasterios: cu- 
riepera, educadora y diputada de la 
Asamblea Nacional. 

—¿Cómo se conecta el pasado 
con el presente en Curiepe? ¿Cuál 
es la interpretación histórica a ni- 
vel local que les dan los curiepe- 
ros y curieperas a su fundación 
como pueblo de negros libres? 

—En Curiepe hubo una situación par- 
ticular: la historia de la fundación yo creo 
que sufrió una pérdida de memoria, por 
lo menos en mi generación: yo nací en 
1953. Lo que sí ha estado siempre es la 
manera de ser del curiepero. 

Mi pueblo ha sido un faro en la re- 
gión de Barlovento. Destaca por el 
apego a su cultura, a sus costum- 
bres, hábitos, su manera de entender 
la vida y su modo de relacionarse con 
los otros pueblos barloventeños, al 
igual que con Caracas y el mundo. 

Cuando Lucas Guillermo Castillo 
Lara publica Apuntes para la historia 
colonial de Barlovento y después, Cu- 
riepe: orígenes históricos —trabajan- 
do historia local- eso a nosotros (mi 
generación) nos dio una explicación 
sobre por qué somos como somos. 
Además, se estaba produciendo la 
arremetida contra nuestras fiestas 
tradicionales porque las empresas de 
licor y cigarrillos estaban tomándolas 
por asalto y prácticamente destro- 
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zándolas. Fue entonces cuando nos 
dimos a la tarea de recuperar las fe- 
chas y nuestros espacios espirituales. 

¿Cómo el curiepero alimenta su 
cultura? Por ejemplo, el maestro 
Juan Pablo Sojo (1865-1929) fue 
profesor de escuela y de música, 
así como promotor cultural. Él 
recoge e investiga ese mundo y 
se lo devuelve al pueblo en la pa- 
rranda de los negritos y los tan- 
gos. Pero, además, Sojo Rengifo 
(hijo) es el primero en utilizar por 
primera vez el término “afrovene- 
zolano”. 

Al maestro Juan Pablo Sojo, quien 
también trabajó música occidental y 
todo lo que tiene que ver con la mú- 
sica de origen africano, luego lo su- 
cedió el maestro Pablo Rada, que 
asume lo que tiene que ver con la 
escuela de Música Occidental. Si- 
guió Emilio Blanco, que tiene que ver 
con lo afro y alimentó el conjunto San 
Juan de Curiepe. 

Vas a encontrar en Barlovento, fue- 
ra de Curiepe, estadios, escuelas que 
tienen nombres de curieperos, porque 


siempre nos hemos destacado. Ese 
pasado no se pierde y se va readap- 
tando. Por eso digo, a lo mejor, se nos 
olvidan a veces los nombres de las 
personas, pero no aquello con lo que 
contribuyeron a nuestra cultura. 

Curiepe es fundado por negros li- 
bres. Siempre ha tenido una respon- 
sabilidad en ser vigilante y cuidador 
de nuestra cultura, tal y como noso- 
tros la organizamos. Hacemos la ca- 
tegoría afro-católico porque no es ne- 
tamente africano, ni católico-español. 
También hay elementos incluso de los 
indígenas. Por ejemplo, Los Encanta- 
dos, que es parte de la mitología indí- 
gena y tiene que ver con las aguas, el 
río y las serpientes. 

Ese pasado no se pierde porque ha 
tenido la capacidad de readaptarse y 
reacomodarse, debido a que siempre 
ha habido hombres y mujeres capaces 
de concentrar su trabajo en ese legado. 
Estamos tan apegados a nuestra cultu- 
ra que hay personas que no nacieron en 
Curlepe =son bisnietos de curieperos— 
pero su manera de expresarse y enten- 
der la vida sigue siendo curiepera. 


Monumento al Tambor 


Yo creo que ese pasado hizo que 
Curiepe fuese fuerte. Nuestros an- 
tepasados fundaron un pueblo libre 
en medio de un sistema colonial y 
esclavista, que se convirtió para los 
españoles en un centro perturba- 
dor, mientras que para los africanos 
y afrodescendientes se convirtió en 
refugio: un lugar donde se podían 
ocultar y luego irse a Birongo, Tacari- 
gúita o agarrar la montaña. Además, 
en una actitud siempre desafiante, 
porque había una pelea con los man- 
tuanos. Eso forma parte de la histo- 
ria de Curiepe hasta nuestros días: 
la pelea eterna por la tierra. Curiepe 
tenía poca gente foránea, porque el 
curiepero era muy celoso de venderle 
a gente que no era del pueblo. 

Como te digo, la tierra es muy im- 
portante para nosotros. Te cuento 
una anécdota. Una vez —preparando 
a la gente para San Juan- una amiga 
y yo hicimos un cuestionario. Entre 
las preguntas estaba: ¿qué harías 
si no te dejan entrar en Curiepe o si 


desaparece algún día? Ahí se de- 
sató una gran cantidad de cosas. A 
nosotros no nos cabe en la cabeza 
que Curiepe desaparezca: ¡se puede 
acabar el mundo, menos Curiepe! Así 
somos. Allí tiene que ver la fuerza del 
pasado, un continuo permanente que 
no se pierde. El pueblo nace batallan- 
do y así se ha mantenido. 

—¿Cómo es la relación de 
Curiepe con otros pueblos de 
Barlovento? 

—En nuestro pueblo había un se- 
ñor que se llamaba Francisco Tovar, 
quien solía decir: “Curiepe es un pue- 
blo huérfano de padre y madre, pero 
tiene un primo lejano que es Sotillo”. 
Cuando investigas, te das cuenta de 
que quienes fundaron este pueblo 
fueron curieperos; luego se genera- 
ran diferencias por tierras entre los 
fundadores de Curiepe. Mucha gente 
de Curiepe siempre ha tenido una re- 
lación especial con Sotillo, que perte- 
nece al mismo municipio, porque la 
familia es muy importante para noso- 
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tros. También hay un pueblo llamado 
el Montón, que también fue fundado 
por curieperos. 

Por eso, Curiepe tiene un peso es- 
pecífico en Barlovento y yo creo que 
tiene mucho que ver con la manera 
como se fundó el pueblo. Los man- 
tuanos lo quemaron, lo demolieron, 
y los negros lo volvieron a construir. 
En este proceso, también nace la re- 
lación con la Iglesia, porque cuando 
se decretaba parroquia eclesiástica 
ya no podían demoler más el pueblo. 
Ahora en 2021 se cumplen los 300 
años de fundación, pero como parro- 
quia celebramos el tricentenario en el 
2031. De acuerdo con Castillo Lara, 
primero fueron cinco años de lucha 
para que se decretara el pueblo, y 
luego 10 años de lucha permanente 
contra los mantuanos. 

—¿Cómo el elemento religioso 
se hizo fundamental para la su- 
pervivencia, coexistencia y como 
escenario de articulación política 
en Curiepe? 
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—Más allá de la fe, yo creo que el peso de la Iglesia 
para consolidar al pueblo es de gran importancia: tiene un 
papel de carácter socio-político. ¿Por qué? Debido a que 
eso fue lo que permitió la legalidad. 

Hay algo que me llama la atención: el papel de las muje- 
res en Curiepe. Castillo Lara no nombró a ninguna mujer. 
Ella es quien transmite y educa en la tradición desde la 
casa. Los padres también lo hacen, pero fundamental- 
mente es la mujer, sobre todo en el mundo afro: ella es 
la que arma la familia y la comunidad. Entonces, ahí está 
la fe. 

Otro elemento importante es que mucha gente confun- 
de y dice que los africanos son politeístas, cuando no to- 
dos lo son. Por ejemplo, en el caso de los yorubas, Olofin 
está por encima de los orishas. Lo mismo ocurre en el 
caso de los congos, cuya influencia en Barlovento es muy 
fuerte: tienen una serie de deidades —por eso lo hacen 
equivalente a los santos— y un dios que está por encima, 
a quien, por lo general, hacen equivalente a Jesucristo. 

En el caso específico de Barlovento, pero particular- 
mente de Curiepe, la gente fue armando sus creencias y 
la religión católica tiene un papel, pero es el que nosotros 
le hemos asignado. Además, no es la única. Cuando hur- 
gas y buscas en el mundo indígena y el africano, te das 
cuenta de que hay elementos que tienen mucha fuerza, 
pero que aparentemente no se ven. Entonces, el revesti- 
miento católico engaña a mucha gente. 

También ocurre en el caso de los tambores, la gente se 
engaña y no quiere ver lo católico. Allí están todos esos 
elementos y yo percibo que se fue ordenando un mundo 
que, incluso, tuvo una lengua: el loango o luango. Ade- 
más, la llegada constante de africanos a lo largo de lar- 
gos años hizo que no solo hubiese presencia de negros 
criollos. 

—¿Cuál es el significado de San Juan Congo, el 
niño Jesús de Curiepe y San Juan Bautista? 

—San Juan Congo es un nkisi: de la cintura para arriba 
puede ser visto como un santo católico, aunque pare- 
ce más la escultura de una persona no santa —la mirada 
sí- pero él tiene falo y testículos. También está San Juan 
Bautista. Antes el climax de la fiesta de San Juan estaba 
cuando lo encerrábamos, el 25 de junio a las 6 de la tar- 
de. Y hoy la gente cambió el clímax y lo puso en la capilla 
en el encuentro de los dos santos: San Juan Congo y 
San Juan Bautista. Ambos son como las dos caras de 
Curiepe, una que tiene más que ver con África y otra con 
el mundo hispano-católico. 

Si tú le preguntas a los curieperos cuál es la máxima 
expresión de Curiepe, lo que tiene la mayor fuerza desde 
el punto de vista de la fe, te dirán que es el Niño Jesús de 
Curiepe. Después te van a decir San Juan y otros santos, 
de los que cada quien es devoto. Esto hace que el pueblo 
se reúna dos veces al año: en torno a San Juan 23, 24 y 
25 de junio y en las fiestas patronales. 

El Niño se va para la costa de La Guaira y regresa en 
diciembre. El 23 en la noche se hace el último velorio en 
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Higuerote y el 24 en la mañanita lo sacamos por el cami- 
no colonial, pasamos el río, para llegar a Curiepe a pie. 
Muchas promesas tienen que ver con eso, el Niño Jesús 
te cumple y tú vas a buscarlo. Muchos dicen: “vamos a 
buscar al niño a encontrar el niño”. 

Esto hace que el pueblo tenga también una particula- 
ridad: la igualdad. Tú puedes ser quién seas, pero si vas 
a Cargar al Niño, tú tienes que hacer tu cola. No vas a 
hacerlo antes que yo, que llegué primero: vas a cargarlo 
cuando te toque. 

Antes, San Juan era velado en las casas, como se hacía 
con el velorio del niño Jesús. Algunas personas lo piden 
un rato en el día, pero en la noche se vela fundamental- 
mente en la Casa de la Cultura. 

El mundo afro se genera desde el interior y tiene que ver 
con nuestra infancia, porque viene de la casa. La fiesta 
no es solo lo que se puede describir etnográficamente, la 
fiesta que no se ve la manejamos nosotros. Allí hay mu- 
cho peso del mundo afro y la gente no entra en contradic- 
ción y en esas lógicas en las que entra el investigador. Te 
lo digo como investigador participante. Desde la moder- 
nidad, te haces unas preguntas, pero desde Curiepe son 
otras las preguntas y las afirmaciones. 

—¿Cuáles son las afirmaciones desde Curiepe? 
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—Por ejemplo, para nosotros es 
vital estar en Curiepe para las fies- 
tas del Niño Jesús de Curiepe y San 
Juan Bautista. Uno tiene que estar allí 
y cuando estás fuera a esas horas es 
duro, sabiendo lo está pasando en 
el pueblo. Sabemos que tenemos y 
queremos estar allí, más allá de la ló- 
gica occidental. 

El encuentro te hace evocar al otro, 
las distintas generaciones, y además 
lo estás contando. Estar allí te reafir- 
ma en tu identidad como curiepero. 
La gente no se pone a hacerse esas 
preguntas, sino que lo vive. Para las 
fiestas de San Juan Bautista, el pri- 
mero y el 23 de junio a las 12 del día, 
se pone el tambor frente a la iglesia y 
vas contando las campanadas hasta 
las 11:59, y cuando ya son 12 el tam- 
bor repica con fuerza. 

Cuando va subiendo la euforia de la 
gente, hay algunos que se salen para 
verlo desde afuera. El despliegue de 
energía que se da allí es diferente. En 
cambio, con el niño Jesús todo es 
más pausado y cariñoso. Son dos 
momentos que son afirmaciones de 
vida para nosotros. 

Muchos se preguntan, si es tan ca- 
tólico como dicen: ¿por qué peleába- 


mos todos los años con los curas? 
Pasan cosas como que está la misa 
y San Juan tiene que salir de la igle- 
sia a las 12 del día. Entonces, el cura 
le dio por retrasar la salida, empezar 
a hablar y la gente a pelear. Las per- 
sonas comienzan a ver al santo mo- 
lesto, dicen que el santo está bravo 
y ya no se está riendo, quiere que le 
toquen su tambor. ¿Quién quiere que 
le toquen tambor? ¿San Juan o no- 
sotros? (risas). 

También hay dos historias. El cura 
cuenta la historia bíblica (abstinencia 
total) y el pueblo cuenta otra historia. 
Cuando cantas y bailas en la fiesta 
de San Juan es el despliegue del 
placer: tienes que sentir tu cuerpo. 
También el colectivo hace recordar al 
que ya murió. 

Hay mucho apego. El 24 la gente 
que viene del extranjero dice que se va 
directo para Curiepe, sin pasar por Ca- 
racas. Una vez que llegas al pueblo, no 
importa si tienes títulos o dinero: usted 
es curiepero y punto. Cuando pones 
un pie allí ya el olor cambia, para otros 
es el agua, por su sabor dulce. 

Cada quien tiene una particularidad 
del pueblo que lo hace sentir en su lu- 
gar y que es diferente a cualquier otro 


-.. A 


El maestro Juan Pablo Sojo (1865-1929) profesor de escuela, 
música, y promotor cultural 


del globo terráqueo. Yo aprendí que 
Curiepe no es el centro del mundo, 
pero sí es muy especial para nosotros. 
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El legado racista de Trujillo 


Bettmann / Getty, El presidente Rafael Leonidas Trujillo Molina de la República Dominicana con uniforme militar, circa 1939. 


JORGE GonzÁLEz DURAND 


Una decisión judicial les robó de un 
plumazo la ciudadanía a más de 200 
mil dominicanos, solo por ser des- 
cendientes de haitianos indocumen- 
tados. La medida generó el rechazo 
internacional, y puso en jaque al esta- 
do dominicano. La sentencia es fruto 
de una campaña sistemática contra 
los haitianos y sus descendientes, 
iniciada en 1930 por Rafael Leonidas 
Trujillo y sostenida en la actualidad 
por sus herederos 

En septiembre de 2013, República 
Dominicana fue noticia en el mundo 
debido a un fallo judicial. El Tribunal 
Constitucional le retiró la nacionalidad 
a más de un cuarto de millón de do- 
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minicanos, solo por tener un padre o 
un abuelo de origen haitiano sin do- 
cumentos de identidad. La sentencia 
168/13 hizo una reinterpretación del 
derecho a la nacionalidad de la carta 
magna dominicana vigente hasta el 
2010, y convirtió en apátridas a más 
de 200 mil personas. Antes, solo ne- 
cesitabas nacer en suelo dominicano 
para tener la ciudadanía. Después del 
fallo, este derecho solo lo tenían los 
individuos nacidos de padres domini- 
canos o de residentes legales. 

Esta medida afectó principalmente 
a la población negra y pobre de ese 
país caribeño. Los descendientes de 
haitianos sin papeles, serían conside- 
rados extranjeros “en tránsito”, aun- 
que hayan nacido y vivido toda su 
vida en tierra dominicana. De esa for- 


ma, el máximo tribunal respondía a la 
demanda de Juliana Deguis Pierre y 
otras 48 personas. Desde 2007 ellos 
le pedían a la Junta Central Electoral 
(JCE), responsable del registro civil, 
que le entregara duplicados de sus 
actas de nacimientos y cédulas de 
identidad. La Junta se negaba a ha- 
cerlo por considerarlos hijos de hai- 
tianos sin papeles. 

Con esta decisión, el TC les decía 
a los demandantes: ustedes no son 
dominicanos, sin importar su lugar de 
nacimiento y donde hayan vivido. 


Frankenstein jurídico 

Pero el Tribunal fue más allá. En una 
decisión sin precedentes, la corte or- 
denó aplicar esta medida de forma 
retroactiva desde el año 1929. En 


Fuente externa, Juliana Deguis Pierre. 
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dos platos, la JCE debía borrar de sus archivos a todos 
los dominicanos nacidos desde 1929 hasta el presente, 
que tuvieran un padre o un abuelo haitiano indocumen- 
tado. La sentencia 168/13 le arrebata la nacionalidad a 
cuatro generaciones de personas que durante ocho dé- 
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cadas fueron registrados como ciudadanos dominicanos, 
de acuerdo a las normas vigentes. 

Para la organización Dominicanos por derecho, la sen- 
tencia viola al menos quince artículos de la constitución 
nacional y la Convención Americana de DDHH. Además 
ignora el principio de no retroactividad de las leyes. 

La artista y activista social Rita Indiana consideró este 
hecho un “necrocidio”, una limpieza étnica judicial que lle- 
06 a robarle la ciudadanía a personajes fallecidos, como 
el líder del Partido Revolucionario Dominicano, José Fran- 
cisco Peña Gómez. 


Fronteras afuera 

Esta decisión provocó una ola de indignación en el resto 
del mundo. La Comunidad del Caribe condenó la sen- 
tencia, y congeló el ingreso de República Dominicana al 
Caricom hasta que se revirtiera esta medida. La ONU, 
ACNUR, UNICEF, la CIDH y la Unión Europea expresaron 
sus preocupaciones sobre los desnacionalizados. Para 
Robin Guittard, responsable de Amnistía Internacional 
para el Caribe, este fallo judicial generó “la mayor crisis 
de apatridia jamás vista en el continente americano”. El 
sociólogo cubano-dominicano Haroldo Dilla Alfonso con- 
sidera que “se trata de un verdadero genocidio civil que 
solo se han permitido regímenes autoritarios del estilo del 
fascismo alemán en aquellos días en que los nazis rom- 
pían cristales y desnacionalizaban judíos”. 


Fronteras adentro 

Sin embargo, en Santo Domingo no ocurrió lo mismo. La 
sociedad dominicana recibió dividida este fallo. Aunque 
la mayoría fue solidaria con los afectados, hubo sectores 
pequeños pero poderosos, que aplaudieron la decisión 
del TC. Algunos medios de comunicación, empresarios 
y jerarcas católicos, vinculados a grupos conservadores, 
también respaldaron al máximo tribunal. Además sur- 
gieron organizaciones de extrema derecha que aprove- 
charon la coyuntura. La más beligerante fue el “Comité 
por la Defensa de la Nacionalidad”. En actos públicos, 
los miembros de este Comité alertaron de una supuesta 
invasión silenciosa de haitianos, exigieron la deportación 
de todos los extranjeros y calificaban de “traidores a la 
patria” a los críticos de la sentencia. 

La prensa dominicana bautizó a estos grupos como 
neofascistas y, en sus arengas, ellos no tenían nada que 
envidiarle a las SS de la Alemania Nazi. Los integrantes 
de este Comité llegaron incluso a amenazar de muerte a 
varias figuras públicas, como los reconocidos periodistas 
Juan Bolívar Díaz, Huchi Lora, Amelia Deschamps y Ro- 
berto Cavada. En una entrevista para el programa Caribe 
Nuestro, Juan Bolívar Díaz declaró que estos grupos neo- 
fascistas actuaban con la mayor impunidad. “A pesar de 
las amenazas, no nos van a intimidar. Seguiremos alzan- 
do nuestra voz para denunciar la desnacionalización de 
nuestros compatriotas”. 

En esos años, la CIDH advertía que “las expresiones 
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LA MASACRE DE PEREJIL 


En octubre de 1937, el dictador dominicano Rafael Leonidas Trujillo orde- 
nó el asesinato en masa de los haitianos en la frontera dominicana. Esta 
masacre la ejecutó la policía del tirano. Para diferenciar a los haitianos de 
los dominicanos, los verdugos los obligaban a decir la palabra “perejil”. A 
los haitianos les costaba pronunciar la letra “R”. Los que no pudieran ex- 
presarla correctamente, eran asesinados. Aunque no hay cifras oficiales se 
estima que entre 12 mil y 40 mil personas fueron asesinadas del 2 al 8 de 
octubre de 1937. El entonces presidente de Haití, Sténio Vincent, exigió una 
compensación por la masacre. EE. UU medió en la disputa y Santo Domingo 
pagó 525 mil dólares como indemnización, 200 mil dólares menos que los 
pedidos inicialmente por Puerto Príncipe. 


TM la. LI o? bn 
937, realizada por el Ejército dominicano, 1937 


contra periodistas, intelectuales, de- 
fensores de derechos humanos y 
figuras públicas que han criticado la 
sentencia han adquirido niveles alar- 
mantes de agresividad, incrementan- 
do el racismo y la xenofobia”. Todo 
esto ocurría con el silencio cómplice 
de las autoridades y los cuerpos de 
seguridad. Pero, ¿por qué hay perso- 
nas dentro de la sociedad dominica- 
na que apoyan la desnacionalización 
de sus compatriotas? ¿De dónde vie- 
ne ese discurso anti haitiano? 


El origen del odio 

La académica dominicana Olaya 
Dotel explica que esta decisión judi- 
cial es el resultado de una campaña 
xenófoba contra los haitianos y sus 
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descendientes. “Hay una política sis- 
temática de sectores de poder, para 
que construyamos nuestra identidad 
nacional a partir de la negación del 
elemento haitiano, es decir, ellos pro- 
mueven la idea que ser dominicano 
es lo opuesto a ser haitiano”. “Este 
sentimiento antihaitiano es fruto de 
los 31 años de dictadura de Rafael 
Leonidas Trujillo y se afianzó durante 
los 12 años de gobierno de Joaquín 
Balaguer. En esos años, la historia se 
reescribió exaltando a Santana que 
es el héroe y responsable de la sepa- 
ración entre República Dominicana y 
Haití”, expresó Dotel en una entrevis- 
ta para el programa Caribe Nuestro. 
En 1930 Trujillo tomó el poder. Siete 
años después, él comenzó la “domi- 


EFE — Archivo, José Francisco Peña Gómez, circa 1985. 


nicanización de la frontera”. Haroldo 
Dilla describe que fue una limpieza 
étnica sangrienta que destruyó los 
vínculos transfronterizos y cerró los 
contactos entre los dos lados de la 
isla La Española. Este proceso tuvo 
su episodio más cruel en la Masacre 
de Perejil, donde fueron asesinados 
más de 30 mil haitianos en menos de 
una semana. 


Identidades opuestas 

El programa trujillista colocaba al hai- 
tiano como antítesis del ser domini- 
cano. “República Dominicana existía 
a pesar de Haití, y su esencia blanca, 
católica y de raíz española era retada 
por un vecino negro, africano y paga- 
no. Haití pasó a ser el enemigo prota- 
gonista de una “invasión pacífica” y la 
frontera, una trinchera que defendía a 
la comunidad nacional”, agrega Ha- 
roldo Dilla en un artículo para la revis- 
ta Nueva Sociedad. 

De esa forma, el racismo antihai- 
tiano se convirtió en parte de la cul- 
tura dominicana, que ha sido usado 
por muchos oportunistas políticos 
en estas décadas. Manuel Machado, 
un ideólogo del Trujillismo, decía que 
“dominicanizar la frontera es devol- 
ver la patria entera a la hispanidao”. 
Durante el Gobierno de Balaguer, se 
reescribió la historia colocando a Hai- 
tí como el principal enemigo. “Esto 


ocurrió a pesar de que la última vez 
que hubo un ataque bélico de Hai- 
tí a suelo dominicano fue en 1856”, 
recuerda Olaya Dotel. “Después de 
ese año, hemos tenido dos invasio- 
nes de EE. UU. y las pretensiones de 
varias potencias europeas de hacer- 
se de nuestra provincia de Samaná 
e incluso de anexarnos a Francia”. 
Sin embargo, no hay un sentimiento 
antiestadounidense o antifrancés en 
el imaginario dominicano, como sí lo 
hay contra los haitianos. 

Dotel comenta que ese sentimien- 
to antihaitiano ha sido construido 
por una parte de la intelectualidad 
dominicana que transfirió la percep- 
ción negativa sobre los campesinos 
en el siglo XIX, a los haitianos en el 
siglo XX. “Si tú lees la historia del si- 
glo XIX, los intelectuales dominicanos 
de esa época definían al campesino 
como portador de enfermedades, un 
ser incivilizado. Si te lees a Balaguer, 
plantea lo mismo sobre los migrantes 
haitianos”. 


De palabras a hechos 

Este discurso xenófobo y racista fue 
calando en algunos sectores de la 
sociedad. Primero en las élites vincu- 
ladas al Trujillismo, y posteriormente 
en amplios espacios de la población 
a través de los medios de comunica- 
ción y la propaganda conservadora. 
Este clima de opinión le permitió al 
Estado dominicano adoptar medi- 
das legislativas, decisiones judiciales 
y prácticas administrativas discrimi- 
natorias y violatorias de los DDHH 
de los dominicanos de ascendencia 
haitiana. Así lo evidencia un recuento 
histórico incluido al Manual de inci- 
dencia “Asegurando el derecho a la 
nacionalidad y combatiendo la apatri- 
dia en República Dominicana”. 

A partir de la década de los 80, las 
autoridades comenzaron a negarles 
el registro de nacimientos a niños de 
madres o padres haitianos. En 2004 
se aprobó una Ley de Migración que 
consideraba a los haitianos sin pa- 
peles, personas “en tránsito”, y en 
consecuencia sus descendientes no 
podían optar por la nacionalidad do- 
minicana. En un artículo para la Re- 
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En su informe de 2016, la CIDH expone que las personas sin patria no tie- 
nen documentos de identidad, ni registro de nacimiento ni pasaportes. No 
existen legalmente. No pueden inscribir a sus hijos en la escuela, ni ingresar 
a la universidad, no puede acceder a un trabajo digno o a los servicios de 
salud, no pueden cotizar en la Seguridad Social, ni abrir una cuenta banca- 
ria, no pueden casarse ni divorciarse, no pueden realizar contratos, comprar 
o vender una propiedad, no pueden votar o postularse a un cargo público, 
entre otras limitaciones. Los organismos de DDHH han registrado casos de 
agresiones y ataques contra la población negra de Santo Domingo debido a 
la “sospecha” de ser haitianos. Hay al menos dos reportes de linchamientos. 


vista de Migraciones Forzadas, Liliana 
Gamboa y Julia Harrington exponen 
que la Junta no se quedó de brazos 
cruzados. Actuando al margen de la 
ley, esta institución empezó a aplicar 
de forma retroactiva la ley migratoria 
de 2004, La JCE buscó en sus archi- 
vos y comenzó a quitarles la ciuda- 
danía a los dominicanos que tenían 
padres haitianos. 


Acción y reacción 

Las organizaciones sociales llevaron 
la denuncia a varios organismos in- 
ternacionales. En 2005 la Corte In- 
teramericana de DDHH condenó a 
República Dominicana por el caso de 
las niñas Dilcia Yean y Violeta Bosi- 
co. En el fallo, se afirma que el estado 


discriminó a estas pequeñas por ser 
hijas de haitianos, y ordenaba inscri- 
birlas en el registro de nacimientos. 
Lamentablemente este episodio re- 
forzó la posición xenófoba de Santo 
Domingo. Una sentencia del máximo 
tribunal en diciembre de 2005 y una 
decisión administrativa de la JCE en 
2007, fortalecieron las políticas discri- 
minatorias y racistas contra los des- 
cendientes de haitianos. 

En 2010, República Dominicana 
aprobó una nueva carta magna que 
eliminaba el derecho a la nacionalidad 
de los descendientes de migrantes, 
es decir, cambiaba el principio de jus 
soli por el de “jus sanguinis”. Esto sig- 
nifica que desde ese año, la ciudada- 
nía dominicana se adquiría a partir de 
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Derecho de Asilo, 
Estatuto de la Persona 
Refugiada y Nacionalidad 


Foto: O ACNUR RD, diplomado académico impartido en el país, 2020. 


la nacionalidad de los padres y no del 
lugar de nacimiento. La última vuelta 
de tuerca fue la sentencia del TC en el 
2013 con la desnacionalización ma- 
siva de ciudadanos dominicanos y la 
aplicación retroactiva desde 1929 de 
los cambios a la constitución. 

Este repaso revela que la sentencia 
168/13 no fue un hecho aislado, sino 
el resultado de un largo proceso ini- 
ciado con la llegada de Trujillo al po- 
der. Tuvo su episodio más sangriento 
en la Masacre de Perejil y reciente- 
mente generó la condena internacio- 
nal con la desnacionalización masiva 
de dominicanos descendientes de 
haitianos. 


Paños calientes 

El Gobierno de Danilo Medina in- 
tentó resolver la crisis internacional 
provocada por la sentencia. El man- 
datario promovió una ley de natu- 
ralización que buscaba atender a 
los afectados por el fallo judicial y 
acallar las voces críticas. En 2014 
el Congreso aprobó por unanimidad 
la ley 169-14. Esta normativa cla- 
sifica a los afectados en dos tipos: 
el Grupo A (tenían la nacionalidad 
y pueden recuperarla) y el Grupo B 
(no tenían documentos pero tienen 
derecho a la nacionalidad por haber 
nacido en República Dominicana 
antes del 2009). Estos últimos de- 


54 | MEMORIASDEVENEZUELA OCTUBRE2021 


bían inscribirse en el registro como 
extranjeros y después de dos años, 
solicitar la ciudadanía. 

En la práctica esta legislación no 
ha sido efectiva por varias razones. 
Primero, los diputados incluyeron 
trámites burocráticos engorrosos; se- 
gundo, la JCE agregó nuevos requisi- 
tos difíciles de conseguir. Tercero, los 
funcionarios en los registros actuaron 
con mucha discrecionalidad. El re- 
sultado está a la vista. De las 60 mil 
personas del Grupo A, solo la mitad 
pudo completar sus solicitudes, y del 
Grupo B se registraron un poco más 
de 8 mil individuos. Todavía falta co- 
nocer cuántos de estos lograrán re- 
cuperar su ciudadanía. 

Beneco Enecia, coordinador de 
“Dominicanos por derecho” afirma 
que “las organizaciones de la socie- 
dad civil y los afectados hemos de- 
mostrado que esa “ley especial” es 
insuficiente y ha postergado el sueño 
de más del 90 por ciento de los des- 
nacionalizados al disfrute del derecho 
a la educación, salud, empleo digno, 
y sobre todo a un nombre y una na- 
cionalidad”. La Corte IDH estima que 
al menos 210 mil dominicanos per- 
dieron su ciudadanía por la sentencia 
del 2013. Esto significa que más de 
170 mil afectados no pudieron ter- 
minar su registro y se encuentran en 
la actualidad como apátridas, indivi- 


duos sin patria. 


Colofón 

La experiencia dominicana sienta un 
grave precedente para el derecho a 
la nacionalidad y la ciudadanía en el 
mundo. Con este episodio, Repú- 
blica Dominicana envía el mensaje 
a otros estados de que “las des- 
nacionalizaciones arbitrarias y ma- 
sivas son aceptables siempre que 
estén amparadas por una decisión 
judicial”, plantean Liliana Gamboa 
y Julia Harrington, del Programa de 
“Igualdad y Ciudadanía”. De hecho, 
el presidente de EE. UU, Donald 
Trump afirmó que evalúa retirarles la 
ciudadanía a los hijos de migrantes 
indocumentados que hayan nacido 
en suelo norteamericano. El manda- 
tario declaró que se está asesorando 
legalmente y que podría lograrlo sin 
cambiar la constitución. Quizás el 
modelo dominicano haya inspirado 
al inquilino de la Casa Blanca. 


Para seguir leyendo 


Rita Indiana, “Magia negra, ¿de qué lado 
de la isla viven los diabólicos?” artículo 
publicado en el diario dominicano 7 
días, el 10 de octubre de 2013 http:// 
www. 7dias.com.do/ 

Entrevista a Olaya Dotel en el programa 
Caribe Nuestro n.” 2, “Rep. Dominicana: 
sentimiento antihaitiano es fruto de la 
dictadura de Leonidas Trujillo” Blog 
http://ow.ly/EidrS y entrevista completa 
https://youtu.be/xURLL1MTT5w 

Olaya Dotel “El cuco de la invasión 
haitiana”, artículo publicado en el diario 
dominicano 7 días. 

Haroldo Villa Alfonso, “República 
Dominicana: cuando la xenofobia se 
institucionaliza”, publicado en la revista 
Nueva Sociedad n* 284, nov-dic 2019. 


Foto AP, el 24 de julio de 1967, varios incendios se quemaron a unas tres millas al oeste del centro de la ciudad, 


NeLLY GUILARTE 


Motor City tenía la carrocería de una 
ciudad modelo próspera: se posicio- 
naba como la quinta urbe más gran- 
de de Estados Unidos en ese enton- 
ces. Pero bajo su flamante capó se 
encontraba una máquina de atrope- 
llo cotidiano a la comunidad negra 
de Detroit, ensamblada con racismo 
institucional, políticas restrictivas de 
viviendas e hipotecas, discriminación 
laboral, baja calidad educativa para 
los niños negros y brutalidad policial. 
Era cuestión de tiempo para que su 
andar fuese interrumpido por un es- 
tallido social. 

Aproximadamente a las 3:35 am 
del domingo 23 de julio de 1967 se 
produjo una incursión de la policía en 
un blind pig, “cerdo ciego” —estable- 
cimiento que servía alcohol sin licen- 


cia—, que funcionaba en la oficina de 
un club de activismo negro conocido 
como la Liga de la Comunidad Unida 
para la Acción Cívica (Lcuac). Ubi- 
cado en el segundo piso del edificio 
Economy Printing, 9125 de la calle 
12, los fines de semana servía como 
bar y casa de juegos clandestinos. La 
redada policial puso fin a una cele- 
bración de 82 personas, con motivo 
del regreso de dos soldados negros 
de Vietnam. Mientras las autoridades 
esperaban refuerzos, la multitud que 
observaba los arrestos, cansada de 
atropellos, arrojó piedras y botellas 
hacia las 5:10 am. Fue así como es- 
talló en la calle 12 y la avenida Clair- 
mount la gran rebelión en Detroit. 
Los saqueos e incendios provoca- 
ron la desaparición de manzanas en- 
teras, y el combustible que las hizo 
arder fue la frustración y la ira con- 


tenida en la comunidad negra. Para 
controlar la situación -que se prolon- 
96 por cinco días- la ciudad fue ocu- 
pada militarmente por la policía esta- 
tal, la Guardia Nacional de Michigan y 
4.700 soldados de dos divisiones aé- 
reas del ejército de Estados Unidos, 
la 82 y la 101. Cuando cesó el fue- 
go, el saldo era de 43 muertos, entre 
cientos y miles de heridos y 7.231 
personas arrestadas. 


Estructura del poder blanco 

La ideología de la supremacía blanca 
se tejió como una red de opresión y 
discriminación contra la población ne- 
gra. En su obra Poder negro: la polí- 
tica de liberación en Estados Unidos, 
el político y activista trinitario Stokely 
Carmichael, y el politólogo estadouni- 
dense, Charles V. Hamilton, definen al 
racismo como “la predilección de de- 
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Foto AP, Stokely Carmichael (1941-98) quien, años más tarde, también se convirtió en uno de los principales nombres asociados con 


los Panthers. 


cisiones y de políticas sobre conside- 
raciones de raza con el propósito de 
subordinar un grupo racial y mantener 
el dominio sobre dicho grupo. Tal fue 
la práctica de este país [Estados Uni- 
dos] hacia el hombre negro [y la mujer 
negra]”. A partir de esta precisión, los 
autores norteamericanos distinguen 
entre el racismo individual y el insti- 
tucional. El primero se refiere a las 
“actos manifiestos de individuos que 
causan muertes, daños, heridas o la 
destrucción violenta de la propiedao”. 
El segundo tipo de racismo se “origina 
en el funcionamiento de fuerzas con- 
sagradas y respetadas de la sociedad, 
y recibe condenación pública mucho 
menor que el primer tipo”. 

Carmichael y Hamilton revelan que 
el racismo institucional se sustenta en 
una maniobra activa y permanente de 
las actitudes y prácticas, bajo la falsa 
idea de superioridad blanca: “preva- 
lece un sentimiento de posición su- 
perior de grupo: los blancos son me- 
jores que los negros; por lo tanto, los 
negros deben estar subordinados a 
los blancos”. Los orígenes de las rela- 
ciones de raza distan de sustentarse 
en la llamada raza, más bien, pueden 
rastrearse en “el accidente histórico” 
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—así lo entienden estos autores- re- 
lativo a la capacidad tecnológica, 
económica y política de los europeos 
para imponerse sobre poblaciones 
mediante la fuerza militar. 

La profesora de Historia en la 
Universidad de Columbia, Bárbara 
Fields, sostiene que el concepto de 
“raza” es una construcción histórica 
que emana de relaciones sociales y 
del poder político y económico. La 
noción de raza está ligada a la de cla- 
se, por esta razón, la idea de lucha 
de clases es vital para la comprensión 
del racismo y el concepto de raza en 
el devenir histórico estadounidense. 

Fields considera que el racismo de 
las élites se convirtió en una ideología 
racial de supremacía blanca que se 
transformó en consenso hegemónico 
y con la categoría raza se justificó el 
racismo estructural e institucional. De 
modo que la raza es una categoría 
socialmente construida sobre la idea 
de que el hombre negro y la mujer ne- 
gra son los que tienen rastros africa- 
nos, determinándose por la regla de 
una gota, y cuya construcción asignó 
un estatus de clase: “la determina- 
ción de preservar a la nación en tanto 
país de hombres blancos es un tema 
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Carmichael 
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lack 


Stokely Carmichael y Charles V. Hamilton autores del libro Poder 
negro: la política de liberación en Estados Unidos. 


central en la historia estadounidense, 
no solo en el sur. El racismo ha sido 
nuestro defecto más trágico. Cuestio- 
nes relacionadas con el color y la raza 
han ocupado un papel central en los 
más importantes hechos históricos 
y los estadounidenses aún padecen 
sus más explosivas consecuencias”. 
La ideología racial se desplegó en 
distintas instancias y se manifestó de 
formas concretas, para sustentar el 
dominio político y económico sobre la 
población negra: desde la legislación 
hasta las inequidades cotidianas. 
Ante este sombrío panorama, se veía 
luz cuando el 2 de julio de 1964, el 
entonces presidente Lyndon B. John- 
son firmó la Ley de Derechos Civiles, 
que prohibía la segregación en todos 
los lugares públicos y exigía iguales 
oportunidades de trabajo para todas 
las razas. Un año después se pro- 
mulgó la Ley de Derecho al Voto, que 
prohibió la discriminación al ejercicio 
de este derecho basado en la raza. 
Sin embargo, la legislación no tuvo 
incidencia inmediata en la realidad. 
En junio de 1966 la Oficina de Esta- 
dísticas Laborales de Estados Unidos 
reveló las condiciones de empeora- 
miento de la población negra en ese 


Foto AP, Un hombre involucrado en un disturbio racial en Detroit arroja un zapato a la policía que selló el área conflictiva el domingo 
23 de julio de 1967. 


AFP / Getty Images, un policía registra a sospechosos negros en Detroit el 25 de julio de 1967 mientras los edificios arden en la 


distancia. 


país. Los investigadores Carmichael 
y Hamilton citan a William Price para 
advertir que en 1948, “la proporción 
de varones no blancos sin trabajo en- 
tre las edades de catorce y diecinue- 


ve años era de 7,6%. En 1965, el por- 
centaje de desempleo en ese mismo 
grupo de edad fue de 22,6%”. Estos 
porcentajes contrastan con las cifras 
de los varones blancos desemplea- 
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dos que se ubicó en 8,3% en 1948 y 
en 11,8% en 1965. 


El boom industrial 
Detroit fue la capital mundial del au- 
tomóvil y el modelo de desarrollo in- 
dustrial capitalista por excelencia; su 
expansión se produjo en las décadas 
de los años veinte y treinta del siglo 
XX. Durante la Segunda Guerra Mun- 
dial, los tanques y aviones fabricados 
en Detroit hicieron que la industria 
de Estados Unidos fuese conocida 
como “el arsenal de la democracia”, 
lema utilizado por el presidente es- 
tadounidense Franklin D. Roosevelt. 
En ese tiempo, la ciudad albergaba el 
2% de la población estadounidense y 
producía el 10% del material bélico. 
Detroit prosperó sobre la platafor- 
ma del “sueño americano”. Antes y 
durante la Segunda Guerra Mundial 
esta urbe llamó la atención de ne- 
gros y blancos de los estados del sur, 
atraídos por los sueldos y las ventajas 
laborales. Fue así como el 4% de po- 
blación negra que residía en Detroit 
en 1920 cuarenta años después se 
había incrementado un tercio. Sin 
embargo, entre los migrantes blancos 
y negros se produjo una competencia 
por encontrar trabajo y alojamiento. 
En la década de los cincuenta, con 
su población de 1.85 millones de ha- 
bitantes -1.5 millones eran residentes 
blancos-, la corriente de “progreso” 
consolidó a una clase media blanca. 
Además, se produjo renovación ur- 
bana y la construcción de autopistas 
interconectadas, que desplazó a co- 
munidades negras. Las opciones de 
los afroamericanos eran limitadas: en 
una ciudad donde ya eran escasas las 
viviendas, tuvieron restricciones para 
tener acceso a los inmuebles por los 
prejuicios de las autoridades locales 
responsables, la discriminación de 
los propietarios blancos y políticas 
como la “línea roja”, de banqueros y 
prestamistas hipotecarios, que impo- 
nían la segregación con convenios de 
propiedad para delimitar los lugares 
donde podían vivir las personas ne- 
gras. Por eso, quedaron confinados y 
hacinados en ghettos, con carencias 
de servicios básicos. Esta situación 
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Foto AP- Noticias de Detroit, Tres mujeres y un niño visitan las ruinas carbonizadas de lo que solía ser su casa en el área de 12th 
Steet de Detroit, Michigan, el 26 de julio de 1967. Las casas fueron incendiadas por bombas incendiarias lanzadas por alborotadores. 
Las mujeres son típicas de muchas personas inocentes que perdieron todas sus posesiones en los incendios. de izquierda a derecha 
son: Sra. Willie Moore; La Sra. Elizabeth Allen, hijo en brazos, Thomas, de 3 años; y la Sra. Louella Underwood. 


Foto AP, Todo un bloque de edificios fue destruido por un incendio en Detroit, 

el 24 de julio de 1967, después de que los alborotadores bombardearon la 
estación de servicio, a la derecha, y el fuego se extendió a otros edificios. La 
intersección es Linwood, a la derecha, y Pingree en Detroit, cerca de West Side. 


se replicó en varias ciudades del nor- 
deste del país. 

Detroit se iba convirtiendo en una 
ciudad profundamente segregada y a 
la vez en un artefacto explosivo. El 28 
de febrero de 1942, un gran grupo de 
personas blancas enfrentaron a una 
familia negra que se mudaba al Pro- 
yecto Sojourner Truth Jousing, recién 
construido. Más tarde, en 1943, en 
Estados Unidos la tensión explotó en 
242 motines raciales que tuvieron lugar 
en 47 ciudades diferentes. A principios 
de junio de ese año, en plena Segunda 
Guerra Mundial, los trabajadores blan- 
cos de Detroit abandonaron el trabajo 
en protesta por los avances laborales 
de sus compañeros negros. Más tarde, 
el día 20, se produjo un choque entre 
más de 200 blancos y negros por mo- 
tivos raciales en Belle Isle. Las tropas 
federales tomaron cartas en el asunto 
y el saldo fue de 34 personas muertas: 
25 negras -17 víctimas murieron a ma- 
nos de la policía y 9 blancas, mientras 
que otras 700 resultaron heridas. Los 
daños alcanzaron un valor de dos mi- 
llones de dólares. 
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En materia laboral, aunque crecía la 
contratación de trabajadores negros 
en las fábricas de automóviles, se les 
asignaba los trabajos más peligro- 
sos, explotadores y con los salarios 
más bajos. A pesar de los esfuerzos 
por mejorar las condiciones de los 
trabajadores negros, sus pares blan- 
cos con antigúedad se beneficiaban 
de políticas como “último contrata- 
do, primer despedido”. Por su par- 
te, el sindicato United Auto Workers 
(UAW), que se había caracterizado a 
nivel nacional por apoyar campañas 
de los derechos civiles, en Detroit no 
fue tan efectivo en el combate con- 
tra la discriminación en las plantas de 
automóviles. Los líderes de la UAW le 
advirtieron a Chrysler la situación de 
ira creciente, pero fueron ignorados. 

A pesar de estas circunstancias, la 
comunidad negra -que bombeaba su 
sangre al corazón de la “capital” del 
capitalismo- no fue pasiva y se hizo 
consciente del poder negro creador. 
En medio de una discriminación sis- 
temática floreció el espíritu de lucha, 
la música (gospel, jazz y rock) y las 


letras. En Detroit se establecieron fi- 
guras como el historiador y pensador 
marxista trinitario Cyril Lionel Robert 
James, y la filósofa, escritora y activis- 
ta Grace Lee Boggs, así como orga- 
nizaciones y publicaciones marxistas. 
Además, la sucursal de la Asociación 
Nacional para el Progreso de las Per- 
sonas de Color (Naacp) en esta so- 
ciedad era la más grande la nación. 
También estaban la Liga Urbana y la 
Nación del Islam. En 1959 nació Mo- 
town Records, la discográfica que dio 
a conocer el talento afroamericano en 
géneros como el soul y R£B. De igual 
forma, surgió Broadside Press: una 
importante editorial de poesía negra 
en los Estados Unidos. 


Detroit arde 

En agosto de 1965, 34 personas mu- 
rieron cuando se produjeron disturbios 
en Watts, guetto de Los Ángeles. Un 
año más tarde, en Chicago, Cleveland, 
Newark y Nueva York, tuvieron lugar 
disturbios raciales. Pero sin duda, el 
más intenso de estos levantamientos 
fue el ocurrido en Detroit. 
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civiles pasa por Hammond, Luisiana, el 14 de agosto de 1967. Anoche estallaron tiroteos raciales en Hammond dejando cinco hombres blancos heridos. Doce 
afroamericanos fueron arrestados en el tiroteo. Los manifestantes, que acamparon en Hammond anoche, se dirigen a Baton Rouge, Luisiana, para presentar una 
lista de demandas al gobernador. 


El domingo 23 de julio de 1967 un 
arresto policial de 82 personas en la 
ciudad industrial fue el detonante que 
inició una rebelión en una comunidad 
plagada de injusticias. A las 8:00 am 
el gobernador George Romney se en- 
teró de la situación y unos 24 minutos 
después, se produjo un incendio en 
una zapatería de la calle 12. Hacia las 
9:45 am, el representante estadouni- 
dense, John Conyers, desde el techo 
de un automóvil, pidió —sin éxito— cal- 
ma a la multitud. 

Pasadas las 6:50 pm, la Guardia Na- 
cional apareció en las calles de Detroit 
para contener y apagar el incendio de 
“un potente símbolo del rechazo ne- 
gro a una democracia de propietarios 
que seguía tratándolos como a ciuda- 
danos de segunda clase”, explica el 
historiador británico Niall Ferguson. A 
las 7:45 pm, el alcalde Cavanagh or- 
denó un toque de queda de 9:00 pm 
a 5:00 am. A esa hora se reportaban 
múltiples saqueos y, al finalizar el día, 
se habían recibido unas 259 alarmas; 
los bomberos solicitaron ayuda a de- 
partamentos suburbanos. 


A la medianoche del 24 de julio el 
gobernador George Romney declaró 
estado de emergencia en Detroit, Hi- 
ghland Park, Ecorse y River Rouge. 
Pasadas las 2:00 am, Romney co- 
municó al vicepresidente Hubert 
Humphrey que eran necesarias tropas 
federales y una hora después el fiscal 
general de Estados Unidos, Ramsey 
Clark, le informó que para hacer efec- 
tiva la solicitud de tropas debía decla- 
rar estado de insurrección. 

Los tanques rodeaban la ciudad 
y la escasez de alimentos se hacía 
evidente. Los incendios y focos de 
violencia se prolongaron hasta el 27 
y 28 de julio. Durante estos hechos, 
los daños a la propiedad rondaron los 
50 millones de dólares: 2.509 tiendas 
fueron quemadas o saqueadas, más 
de 400 personas heridas y casi 400 
familias desplazadas por el fuego. 
Las autoridades oficiales precisaron 
que el número de fallecidos alcanzó 
las 43 personas. Sin embargo, el in- 
vestigador Juan Carlos Palenzuela, 
en su libro Prontuario de la Nortea- 
mérica racista, sostiene que esta cifra 


“no es sino un tercio total verdadero 
y que los dos tercios restantes eran 
gentes sin que nadie los echara de 
menos o cuya identidad era desco- 
nocida”. La víctima más joven cono- 
cida fue Tonia Blanding, una niña de 4 
años asesinada en una lluvia de balas 
de la policía y la Guardia Nacional. 
También causó una gran indignación 
el asesinato de tres jóvenes negros 
en el motel Algiers. 


Después de las llamas 

¿Qué llevó a los afroamericanos a 
estallar con tanta violencia? Con De- 
troit en llamas, el presidente Johnson 
conformó la Comisión Asesora Na- 
cional sobre Trastornos Civiles, mejor 
conocida como Comisión Kerner, de- 
bido a que esta investigación estuvo a 
cargo del gobernador demócrata de 
Illinois, Otto Kerner. El informe de 426 
páginas que se dio a conocer en febre- 
ro de 1968, advertía entre las causas 
la conjugación de variables como las 
viviendas precarias y barrios superpo- 
blados, falta de buenos trabajos y, prin- 
cipalmente, el hostigamiento policial. 
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En sus líneas se denunciaba el 
orden existente. Entre las conclu- 
siones claves destacan: 1) “nuestra 
nación se está moviendo hacia dos 
sociedades, una negra y otra blan- 
ca, separadas y desiguales”; 2) “el 
racismo blanco es esencialmente 
responsable de la mezcla explosiva 
que se ha acumulado en nuestras 
sociedades” y “la sociedad blanca 
está profundamente implicada en 
el gueto. Las instituciones blancas 
lo crearon, las instituciones blancas 
lo mantienen, y la sociedad blanca 
lo consiente”. 

Entre las propuestas para revertir 
esta realidad destacan la solicitud 
de inversión social en un propor- 
ción “equivalente a las dimensiones 
de los problemas”. De forma es- 
pecífica se planteó la creación de 
2 millones de empleos, 6 millones 
de viviendas accesibles, incremen- 
tar los beneficios y el sistema de 
bienestar, así como la financiación 
de escuelas urbanas y la puesta 
en marcha de un “ingreso mínimo 
garantizado” para los estadouni- 
denses sin distinción. Al momento 
de implementar estas recomenda- 
ciones, el gobierno demócrata y los 
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Foto AP- Jack Thornell, Los líderes negros levantaron la mano para pedir silencio en una reunión con los funcionarios de la ciudad de 
Tampa para que el alcalde Nick Nuccio pueda ser escuchado en Tampa, Florida, el 13 de junio de 1967. 


republicanos rechazaron en el Con- 
greso las inversiones en bienestar 
social que requerían estas reformas 
sociales y el dinero quedó para las 
armas y la guerra de Vietnam. 

El Departamento del Trabajo de 
los Estados Unidos realizó un infor- 
me titulado El disturbio de Detroit: 
un perfil de 500 prisioneros, con fe- 
cha de marzo de 1968. Los presun- 
tos participantes de la rebelión de- 
tenidos por agentes policiales, a 11 
días de los acontecimientos, fueron 
sometidos a una encuesta “volun- 
taria” para determinar las causas 
del levantamiento. Este departa- 
mento, junto al Instituto de Inves- 
tigación de Detroit, encuestaron a 
496 reclusos acerca de su situación 
laboral y endeudamiento, así como 
sus opiniones sobre las posibles 
causas de los hechos. 

Las respuestas a la encuesta — 
que no se realizó bajo rigor cientí- 
fico- resultaron reveladoras. En el 
informe se destaca: “algunas de 
estas respuestas indicaban las frus- 
traciones y las tensiones resultantes 
de esfuerzos ineficaces de los ne- 
gros para terminar con la segrega- 
ción”. También se hizo alusión a la 
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Foto AP, El congresista John Conyers, demócrata de Detroit, usa 
un megáfono mientras trataba de alentar a los afroamericanos 
en el área de disturbios de Detroit a que se fueran a casa, el 23 
de julio de 1967, Fue recibido con gritos de “No, no”. Cuando 
Conyers bajó, una piedra golpeó la calle a unos metros de él. 


vivienda, las condiciones de vida y 
la falta de oportunidades en materia 
de empleo. 

Después de las llamas del levan- 
tamiento, se produjo el white flight 
(vuelo blanco): personas de clase 
alta y media blanca abandonaron la 
ciudad. Con ellas volaron también 
sus negocios. La historiadora y pro- 
fesora de Estudios Afroamericanos y 
Africanos en la Universidad de Michi- 
gan, Heather Thompson, considera 
de la elección de Young como alcal- 
de en 1973 incidió en este abando- 
no de los blancos de la otrora ciu- 
dad del sueño americano: “Detroit 
se vacía para 1976. Esa es una res- 
puesta profunda a Coleman Young. 
Los Detroiters blancos abandonan la 
ciudad como perdedores, no como 
vencedores, en una competencia 
muy seria por el poder”. Por su par- 
te, el profesor de Historia de la Uni- 
versidad de Michigan, Sidney Fine, 
reseña en Violencia en la ciudad mo- 
delo que entre 1967 y 1978, las es- 
cuelas públicas de Detroit perdieron 
el 74% de sus estudiantes blancos. 
En este panorama, la capacidad de 
acción de Young ante los desafíos se 
vio disminuida. 
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Respuestas a la pregunta: ¿qué piensa Para seguir leyendo 
que causó este problema en Detroit? 


didas A PUestalós Carmichael, Stokely y HAMILTON, Charles 
prisioneros dieron V., Poder Negro: la política de liberación 
más de una razón) en Estados Unidos. México, Siglo XXI, 
1967. 


puestas 


Brutalidad policial 159 Fields, Barbara J., “Ideology and Race in 
Tensiones y frustraciones American History”, en J. Morgan Kousser 
de los negros/ Esfuerzos 65 y James M. McPherson (ed.), Region, 


Race and Reconstruction: Essays in 
Honor of C. Vann Woodward. New York: 
No sabe 114 Oxford University Press, 1982. 
Falta de oportunidades La gran rebelión de Detroit de 1967: 
ed e entrevista a Dan  Georgakas en: 
de trabajo, bajos salarios, 54 SocialistWorker.org. 24 de julio de 2017. 
viviendas pobres y condi- Disponible en: https://socialistworker. 
ciones de vida org/2017/07/24/detroits-great-rebellion- 
of-1967 


para obtener igualdad 


Incursión en el “cerdo 
ciego” sin mención de 40 
brutalidad policial 


Agitadores exteriores 15 


Otras respuestas 76 


En Detroit y todo Estados Unidos 
quedaron deudas históricas por sal- 
dar, desigualdades sociales y eco- DR Aw 


nómicas, que tarde o temprano los 


sujetos históricos habrán de recla- 

mar. La profesora Thompson recor- ne TR 5 
dó durante una entrevista realizada y 
en junio de 2020 que en vísperas de JEROM N EWARK | 


la gran rebelión de 1967, la región 
ES UTA AGAINST 


era muy próspera, pero esa pros- 
peridad no llegaba a la mayoría de 
MAR £ FASCISM 


los ciudadanos negros, quienes pa- 
decían los estragos de la brutalidad 
policial sin freno. Para esta historia- 
dora, oriunda de Detroit, esa situa- 
ción es semejante a la de nuestros 
días, cuando ciudades estadouni- 
denses se encuentran en erupción 
por las mismas razones que en la 
década de 1960: “Cuando la igual- 
dad de oportunidades y la justicia 
bajo la ley son negadas y diferidas 
una y otra vez para todos los ciu- 
dadanos, esos mismos ciudadanos 
eventualmente explotan en su de- 
sesperación por ser escuchados”. 
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Foto AP, Piquetes pidiendo la retirada de las tropas de la Guardia Nacional de la marcha de Newark asolada por los disturbios cerca 
del Ayuntamiento de Newark, el 16 de julio de 1967. La policía llegó poco después de que comenzaron a marchar y dispersaron al 
grupo. Los manifestantes repartieron volantes llamando a la acción contra los alborotadores de la guerra a gran escala. 
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Contrahistoria descolonial sobre 
esclavitud y racismo 


Rosa MuJica VERASMENDI 


La esclavitud forma parte de diver- 
sos procesos históricos y contextos 
> m disímiles, que conllevaron a justificar 
G | ji | Í | | ¡ S m 0 la visión de que unos seres humanos 
están por encima de otros. Unos, su- 
= periores, y otros inferiores o no-hu- 
y e S G 3 | U ! Í U ñ manos; así estableció la división del 
trabajo y la explotación de un grupo 
sobre el otro. Es necesario abordar 
Eric Williams estas ideas con criterios descolonia- 
les, mediante una perspectiva política 
y epistémica que permita revisar la 
forma en que conocemos la exclu- 
sión y la racialización, concretamente, 
en el tema que nos ocupa: la esclavi- 
tud y el racismo. Esta revisión pue- 
de empezar por plantear, de manera 
general, cómo se ha ido fortaleciendo 
la explotación y en cuáles explicacio- 
nes se apoya, cómo se manifiesta o 
expresa el racismo de modo natura- 
lizado o solapado y, por último, sus 
huellas en el imaginario creativo, que 
develan las marcas psicológicas, la 
colonialidad en sus distintas varian- 
tes, que se reproducen en la moder- 
nidad. 

La frase “no hay un solo ladrillo en 
la ciudad que no esté mezclado con 
la sangre de un esclavo”, refiere al 
usufructo de las riquezas de Améri- 
ca y la mano de obra de África por 
parte de los europeos, que permitió 
consolidar ciudades como Liverpool 
y Bristol en Inglaterra. Eric Williams 
| 1SÍ Orta ofrece los pormenores en su texto 

y c Capitalismo y esclavitud. Allí revela 

, tralicantes de sueños con ironía cómo se han generado ar- 

Eric Williams, Portada Libro Capitalismo y Esclavitud, edición 2011. gumentos para sustentar la explota- 
ción y la discriminación de un grupo 
humano sobre otro, utilizando como 
base leyes injustas, creadas a la me- 
dida. Williams lo ejemplifica con esta 
interrogante: ¿qué permitía “... tanta 
licencia como para afirmar que una 
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Eric Williams, Primer Ministro de Trinidad y Tobago e historiador, 1981. 


forma de comercio es ¡legal cuando 
la costumbre inmemorial y varias ac- 
tas del Parlamento, lo han ratificado y 
sancionado?”. 

El peso de la costumbre y la escri- 
tura legal como testimonio fehacien- 
te han sido valorados por encima de 
las condiciones de vida opresivas 
que padecen otros seres humanos. 
Willlams considera que la esclavitud 
no nació del racismo, sino que este 
fue consecuencia de la esclavitud. 
En el artículo “La americanidad como 
concepto, o América en el moder- 
no sistema mundial”, Aníbal Quijano 
e Immanuel Wallerstein plantean lo 
contrario. Ambos afirman que la et- 
nicidad “delineó las fronteras sociales 
correspondientes a la división del tra- 
bajo”. En el artículo también cuestio- 
nan “las múltiples formas de control 
del trabajo inventadas”, entre las que 
destacan “esclavitud para los «ne- 
gros» africanos; diversas formas de 
trabajo forzado (repartimiento, mita, 
peonaje) para los indígenas america- 
nos; enganches, para la clase traba- 
jadora europea”. Podría decirse que 


Immanuel Wallerstein, 2016. 


cada categoría racista se correspon- 
de con una clase social, dejando una 
marca indeleble en la subjetividad y 
el relacionamiento social de los seres 
humanos marcados por estas etique- 
tas. 


Los humanos como objeto 

La categoría del racismo es emplea- 
da para justificar que unos seres son 
inferiores y otros superiores. De ese 
modo los primeros pueden ser trata- 
dos como objetos y utilizados como 
mercancía por los segundos. Walter 
Mignolo señala que “El racismo no es 
una cuestión de piel sino de control 
del conocimiento que clasifica y jerar- 
quiza”. Un ejemplo de lo anterior es la 
teoría biologicista, que sostenía la pri- 
macía y el privilegio del color blanco 
sobre la piel negra, que esgrimió es- 
tudios científicos para justificar la dis- 
criminación, la explotación y el man- 
tenimiento del sistema esclavista. 
Esas ideas se fueron trasladando a 
categorías que suavizan y naturalizan 
los contextos, pero que conllevan la 
aceptación por parte de quienes los 
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utilizan de ser seres inferiores: el mes- 
tizaje, la cultura, por mencionar los de 
uso cotidiano, reproducen la moder- 
nidad como sistema civilizatorio, con 
el sello indeleble del agradecimiento 
alos seres superiores por su benevo- 
lencia y permitir la coexistencia. 


El racismo patrón de poder 
Quijano y Wallerstein afirman que 
América, como entidad geosocial, se 
desarrolló durante el siglo XVI. Fue 
etiquetada como “Nuevo Mundo” y 
se caracterizó por cuatro aspectos 
que le configuraron: colonialidad, et- 
nicidad, racismo y el concepto de la 
novedad. En este apartado se hará 
énfasis en el racismo con su vínculo 
implícito en la etnicidad, y elemen- 
tos de la modernidad. Y cómo “el 
racismo hecho y derecho, teorizado 
y explícito, fue en gran medida una 
creación del siglo XIX, como una ma- 
nera de apuntalar culturalmente una 
jerarquía económica”. 

Rita Segato coincide con este plan- 
teamiento y le da el respectivo mérito 
a Quijano, cuando alude a la inven- 
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Rutas comerciales de esclavos 1619-1808, Capitalismo y Esclavitud de Eric Williams, edición 
2011. 


ción de la raza por la modernidad; además enfatiza que la 
raza es la “marca de una historia de dominación colonial 
que continúa hasta nuestros días”. Segato considera a la 
racialización como forma instrumental en el proceso de 
acumulación y concentración del capital; en consecuen- 
cia, plantea que “percibir la raza del continente, nombrar- 
la, es una estrategia de lucha esencial en el camino de la 
descolonización”. Así lo describe en su artículo “Los cau- 
ces profundos de la raza latinoamericana: una relectura 
del mestizaje. Crítica y emancipación”. 

Esta primera afirmación descolonial expone la contra- 
parte de una historia contada por parte de los invasores, 
caracterizada por la superioridad, la explotación y el do- 
minio de unos pueblos sobre otros. En cuanto a la segun- 
da, Segato especifica que es preciso nombrarla, visibili- 
zar lo que ha sido naturalizado, develar la búsqueda de 
esa marca. Por consiguiente, más allá del lenguaje, ante 
la ausencia del término raza en escritos legales o de su 
aceptación implícita y taxativa por parte de quienes son 
racializados, prevalece la “interpretación”, acción señala- 
da por Marc Bloch debido al “silencio de los documen- 
tos”. En su libro Los Reyes Taumaturgos, Bloch indica, 
en síntesis, que el hecho de que la situación, el contexto 
o categoría no sea nombrada no significa su “no-existen- 
cia”. 

Por otra parte, aunque Segato parte de Quijano imprime 
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Foto Carlos Pozo, Aníbal Quijano dictando una ponencia en las instalaciones de FLACSO Ecuador, 
2015. 


diferencias a sus percepciones de raza, dándole vida pro- 
pia con la característica de independiente, argumentando 
su aspecto histórico (que lo tiene), cambiante y “móvil”, 
así como el económico, que conllevaron a derivaciones 
en formaciones de racialidad o alteridad. La raza es colo- 
cada como eje central que explica todo, lo que diluye la 
comprensión de la modernidad, por cuanto no se trata de 
subdlividir cuántas razas pudieran encontrarse en diferen- 
tes fronteras o contextos, ya que simplemente serían ex- 
presiones de la misma, que cual reflejo de la modernidad 
es una y múltiple, y se manifiesta en formas disímiles de 
acuerdo a los contextos socio-históricos, lo que equivale 
a particularidades, no siendo por esto otra raza. 

En este sentido, pareciera que se equipara la raza con 
el mismo tratamiento que se la ha dado a la cultura, como 
trampa-engaño, categoría desarrollada por la investiga- 
dora Mery Sananes en el texto La trampa-engaño de la 
cultura. Aproximación a Luis Mariano Rivera. 


Huellas en el imaginario 

En el plano narrativo, una expresión literaria acerca de 
la esclavitud de los pueblos originarios se presenta en la 
obra Raza de Bronce, de Alcides Arguedas, quien refiere 
no solamente al trato dado a los hombres y mujeres sino 
a los animales utilizados para la carga de diversos alimen- 
tos como frutos y semillas. Además, refleja la percepción 
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Alba Ciudad 96.3 FM, Luis Mariano Rivera (1906-2002) fue un cantante, compositor, poeta y dramaturgo venezolano. 


Portada libro Contribución a la historia de las culturas negras en 
Venezuela colonial de José Marcial Ramos Guédez, Edición El 
Perro y La Rana, 2013. 


de los personajes ante “esta pesada 
obligación” en uno de sus diálogos: 

¿Y a dónde iríamos que no 
tengamos que servir? 

—Así es... 

Esta última expresión denota una 
carga emocional y psicológica, no 
solamente física. 

José Marcial Ramos Guédez en su 
Contribución a la historia de las cul- 
turas negras en la Venezuela colonial, 
evoca los aportes de las nodrizas ne- 
gras con la transmisión de cuentos, 
mitos leyendas y fábulas de origen 
africano, en los que prevalecían valo- 
res como la libertad y la igualdad en- 
tre los seres humanos. En eso relatos 
cobraban vida personajes formados 
en la esclavitud, como Mandinga, el 
cimarrón rebelde, entre otros entes 
misteriosos provenientes de África: la 
Sayona, la Llorona, el Descabezado... 
por mencionar algunos. Los famosos 
cuentos de Tío Tigre y Tío Conejo son 
parte de una tradición africana, según 
Cita de Miguel Rojas Mix en Cultura 
afroamericana de esclavos a ciuda- 
danos. 

Juan Pablo Sojo también propone 
un recorrido descriptivo e histórico 
con Nochebuena negra, al igual que 


Raúl Agudo Freites con Miguel de 
Buría. En ambas novelas se mues- 
tra la discriminación y los múltiples 
atropellos que sufrieron los esclavi- 
zados. Algunos cuentos de autores 
que abordan la temática afrodescen- 
diente y sus diversos procesos son: 
“La Virgen no tiene cara”, de Ramón 
Díaz Sánchez; “Llueve sobre el mar”, 
de Gustavo Días Solís, y “Hereque”, 
de Juan Pablo Sojo; también hay que 
mencionar dos cuentos de Arturo Us- 
lar Pietri, “La negramenta” y “El baile 
de tambor”. 
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Franz Fanon y la c 
aportes para El Ven 


Afiche Frantz Fanon, izquierdista egipcio. 
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Frantz Fanon 


Piel negra, 
máscaras blancas 


Libro piel negra, máscaras blancas, Ediciones Akal, 2009. 


JULIMAR MORA SiLvA 


¿Las reflexiones sobre raza y colonialis- 
mo son importantes en la Venezuela de 
hoy? ¿Contribuyen a visibilizar formas 
abiertas y encubiertas de racismo, de- 
velando la fragilidad del mito del “'mes- 
tizaje”? o, por el contrario, ¿refieren 
problemas de otras latitudes que poco 
tienen que ver con nuestra historia? 

Para responder a estas preguntas 
parto del supuesto de que los de- 
bates sobre la experiencia negra, el 
colonialismo y el racismo, producidos 
desde contextos caribeños y africa- 
nos, tienen mucho que aportar a la 
comprensión de la realidad venezo- 
lana. Uno de los intelectuales que 
realizó contribuciones valiosas en 
este campo fue el psiquiatra, filóso- 
fo y líder revolucionario martiniqués 
Frantz Fanon (Martinica, 20 de julio 
de 1925-EE. UU., 6 de diciembre de 
1961), autor de obras notables como 
Piel negra, máscaras blancas (1952); 
Los condenados de la tierra (1961); 
Por la Revolución Africana (1964), en- 
tre otras. 

Las reflexiones de Fanon fueron 
fundamentales para el desarrollo del 
pensamiento crítico de las décadas 


del 60 y 70, especialmente de las 
vertientes intelectuales preocupadas 
por fenómenos como la descoloni- 
zación y el racismo estructural que 
superaba, por mucho, las fronteras 
nacionales. Sus cuestionamientos de 
la idea de “raza” como condición na- 
tural coincidieron en varios aspectos 
con la crítica abanderada por intelec- 
tuales nacionales como Miguel Acos- 
ta Saignes y Federico Brito Figueroa, 
quienes, en paralelo, advertían sobre 
la expansión de ideologías racistas 
en Venezuela por medio de narrati- 
vas sociológicas que naturalizaron 
la precarización del antiguo agente 
esclavo y del negro contemporáneo, 
desfigurando sus agencias históricas 
y reduciendo sus aportes culturales a 
la esfera del “folklore” que tanto sirvió 
al mito del mestizaje. 

En 2021 se cumplen sesenta años 
desde la muerte de Frantz Fanon en 
1961, a causa de una leucemia que 
deterioró rápidamente su salud. Por 
aquellos años Fanon colaboró acti- 
vamente con el Frente de Liberación 
Nacional de Argelia (FLN) durante la 
guerra de independencia contra la 
colonización francesa, instalada en 
territorio argelino desde 1830. La in- 
dependencia de Argelia se consumó 
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Logo Frente de Liberación Nacional, 1954. 


pocos meses después de su muerte, 
el 18 de marzo de 1962. Por esta ra- 
zón se le considera hoy uno de los 
intelectuales más importantes de las 
campañas por la liberación y desco- 
lonización africana a mediados del 
siglo XX. 

Su crítica al racismo y la construc- 
ción de un teoría que reflexionase so- 
bre la ontología del “ser negro” son 
sus mayores contribuciones. Franz 
Fanon fue pionero en la sistematiza- 
ción de preocupaciones que enten- 
dieron el “cuerpo” como un elemento 
fundamental de la experiencia negra, 
tanto a nivel material como espiritual. 
Mediante discusiones provenientes 
de la psiquiatría y la filosofía, Fanon 
reflexionó sobre los problemas que 
enfrentaron las denominadas “perso- 
nas de color”, categoría que fue criti- 
cada ante la necesidad de reafirmar 
un tipo de ontología racial que ellos 
no desearon y que, por el contrario, 
les fue impuesta a la fuerza en los 
regímenes de dominación colonial. 
De este modo, Fanon explica que la 
sociedad colonizada espera que los 
negros actúen de una determinada 
manera, una operación represiva que 
requiere una constante negación ci- 
vilizadora sobre el cuerpo y sobre la 
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José Clemente Orozco, Litografía Los condenados de la tierra, Colección Carrillo Gil, 1935. 


percepción del “sí mismo”. Para Fanon, el ser negro se 
experimenta en el momento que la persona es puesta 
bajo sospecha con base en indicadores raciales que le 
anteceden y que, muchas veces, no tienen mucho que 
ver con sus experiencias. Sin embargo, este distancia- 
miento va acortándose en la medida que las personas 
negras encaran personalmente experiencias de racismo y 
se produce/reproduce socialmente la negritud en el mar- 
co de un sistema de desigualdades. 

Con base en sus vivencias personales, Fanon concluyó 
que la sospecha ante el negro es una actitud aceptada 
y promovida en las sociedades colonizadas. Esta situa- 
ción torna difícil la realización ontológica de los hombres 
y mujeres negros/as porque, casi siempre, son evaluados 
y juzgados a partir de un sistema de valores -metafísicos 
y conductuales- favorables para la población blanca pero 
desfavorables para todos aquellos que se perciban dife- 
rentes. 

Cuando Fanon era adolescente, las tropas francesas 
se establecieron en la isla de Martinica, huyendo de la 
avanzada nazi en Francia. Desde ese momento -y, pos- 
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teriormente, por su experiencia en Francia sirviendo a las 
Fuerzas de Liberación Francesa, a comienzos de la déca- 
da del 40-, Fanon sintió en carne propia la discriminación 
racial. Aprendió que una persona se torna negra ante la 
actitud inquisidora de aquellos que funcionan como ver- 
dugos, quienes la juzgan de acuerdo con valores morales 
y estéticos asignados a la “blanquitud”. Años más tarde 
esta interpretación fue condensada y resignificada en el 
campo de las ciencias sociales. La creciente popularidad 
de términos como raclialization o “racialización” —entender 
que una persona no nace perteneciendo a una determi- 
nada raza, sino que a lo largo de su vida es “racializa- 
da” en la medida en que ocupa determinadas posiciones 
dentro del campo social (relacionadas con la inmigración, 
trabajo precarizado/forzado, localización periférica, etc.)- 
puede considerarse una herencia del pensamiento de 
Frantz Fanon. 

Sus obras encarnan la insatisfacción que el negro ex- 
perimenta en relación con su cuerpo. Ante la constante 
sospecha a la que es sometido, el negro enfrenta serias 
dificultades en lo que Fanon denomina la elaboración de 
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Foto UPI - AFP, M'Hamed Yazid y Frantz Fanon representan al FLN (Frente de Liberación Nacional) y Argelia en la guerra de independencia en la conferencia panafricana en el Palais de la Culture en 
Léopoldville, el 27 de agosto de 1960, en el ex Congo Belga, que acaba de conquistados. 


un “esquema corporal” propio o autónomo. El conoci- 
miento del cuerpo negro tiende a ocurrir a través de la 
negación, casi nunca desde la afirmación. Esto explica fe- 
nómenos como el “blaqueamiento”, el alisado del cabello, 
etc. Esto es considerado un conocimiento corporal en ter- 
cera persona. El negro, aturdido ante la imposibilidad de 
explorarse en sus propios términos, distanció su “cuerpo” 
de su “ser” y se tornó un objeto. Este es el principio de la 
esclavitud, como lo ratificó el filósofo camerunés Achille 
Mbembe en años recientes. 

Aunque la lectura de Fanon parece a priori extrema- 
damente pesimista, más adelante el autor advierte que 
el negro puede ser “rehabilitado”. La población negra 
no está destinada naturalmente a situarse en la posición 
de objeto. Curiosamente, la rehabilitación que describe 
Fanon ocurre a través del cuerpo, el mismo instrumento 
que se convirtió en el fetiche de las ideologías racistas 
(colonialistas y nacionalistas). Esta rehabilitación ocurre a 
través de la corporeidad, la emoción y la sensibilidad. En 
otras palabras, a partir de la pojética y las distintas expre- 
siones del arte. 


La poiética, según Fanon, actúa en el cuerpo negro 
como un instrumento de liberación, pues permite aflorar 
un tipo de razón que permite al negro descubrirse en sus 
propios términos, y no con base en los valores morales y 
estéticos de la blanquitud, donde solo encontrará frustra- 
ción e insatisfacción consigo mismo. A través de la polé- 
tica (la danza, la música, el ritmo y cualquier forma de 
performatividad), la conciencia negra se torna inmanente, 
es decir, deja de ser una potencialidad de “algo que pue- 
de ser”, para convertirse en algo que “es por sí mismo”. 
Este último argumento da cuenta del concepto de cultura 
en la obra de Fanon. 

Este recorrido deja entrever que el cuerpo negro y 
la corporeidad son para Fanon un espacio propio que 
catalizó la construcción, destrucción y reconfiguración 
de la cultura. Este marco invita a pensar, en otros tér- 
minos, la herencia cultural africana y las manifesta- 
ciones del racismo en Venezuela, reinterpretando las 
formas de resistencia de la población afrodiaspórica y 
el antirracismo en el escenario de la cultura. Las ideas 
de Fanon conectan bien con el llamado de atención 
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que el antropólogo Miguel Acos- 
ta Saignes público en 1967 en su 
obra Vida de los esclavos negros 
en Venezuela, pero que no deja de 
tener vigencia en el presente. Hoy, 
urge la necesidad de “[...] mos- 
trar el sufrimiento, el esfuerzo y la 
capacidad de los africanos y sus 
descendientes [pues su compren- 
sión...] conduce a una proyección 
hacia el futuro, no queda otra labor 
para quien analice los regímenes 
sociales de desigualdad que de- 
nunciar sin descanso sus males y 
encontrar en las luchas del pasa- 
do inspiración para las que han de 
venir”. 
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Desconocido, Frantz Fanon y la pigmentocracia, https://afrofeminas.com/2021 


Siempre que un hombre ha 
hehcho triunfar la dignidad 
del espíritu, siempre que un 
hombre ha dicho no a una 
tentativa de esclavización 
de sus semejantes, yo me he 
sentido solidario de su acto. 


Piel negra, máscaras blancas, 
1952 
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EDITORIAL 


VENEZUELA EN UN ENMARAÑADO 
TRASCENDER ECONÓMICO 


No es de extrañar que cualquier país en el mundo atra- 
viese complejos periodos político-económicos que inci- 
den en sus estructuras productivas y en las dinámicas 
socioeconómicas a lo largo de la historia. Venezuela, 
desde sus cimientos coloniales, se ha visto afectada por 
una diversidad de variables y decisiones (tanto en su 
época monárquica como republicana) que la enrumba- 
ron a ser una economía con características de tipo puer- 
to o enclave -según el contexto-; respondiendo en gran 
manera a las exigencias y beneficios de capitales forá- 
neos, como también a estériles políticas de desarrollo 
interno que terminan por incentivar la contraproducente 
visión de desarrollo “hacia afuera” preponderante entre 
los siglos XIX y XX. 

Los descalabros bélicos internos, débiles estructuras 
estatales, así como las pugnas entre las escuelas de 
pensamiento económico e intereses de clase, contribu- 
yeron al letargo del desarrollo productivo nacional —tanto 
a nivel regional, como también en las periferias metro- 
politanas-, quedando entrampado el país en la práctica 
importadora respaldada primero en los ingresos fiscales 
de la exportación agrícola y luego petrolera, lo que ame- 
ritaba políticas adecuadas que repercutieran de manera 
favorable en el crecimiento nacional. 

Para esta edición de Memorias de Venezuela, nos 
complace ofrecer una selección de importantes temas 
en materia económica que contribuyen a enriquecer las 
visiones históricas sobre este importante ámbito, tales 
como: estudios sobre la dinámica política en la produc- 
ción del cacao y la ganadería; las concepciones eco- 
nómicas provenientes del extranjero que incidieron en 
el siglo XIX venezolano; los acoplamientos bancarios y 
sus mensajes inmersos en las emisiones de dinero fidu- 
ciario; la aparición y renovación de estamentos jurídicos 
estatales reguladores de la exploración-extracción pe- 
trolera y minera por consorcios foráneos en Venezuela 
durante el siglo XX; descalabros financieros y bancarios; 
como también los distintos tipos de controles cambia- 
rios puestos en marcha por diferentes administraciones 
de turno hasta comienzos del nuevo milenio. 
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CRONOLOGIA Algunos hechos económicos venezolanos 


1810. 


En abril se crea la Secretaría de Ha- 


cienda siendo responsable Fernando Key 
Muñoz. 


1811. En agosto se deroga una ley para la 
creación de un millón de pesos en papel 
moneda para la Confederación de Vene- 
zuela promovida por Francisco de Miranda, 
buscando sustituir las macuquinas. 


1818. El Libertador Simón Bolívar decretó en 
Angostura las medidas de castigo a los con- 
trabandistas que robaran al erario nacional. 
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1819. Gracias a la Constitución política del 
Estado de Venezuela, en agosto son crea- 
dos varios ministerios entre los cuales surge 
el Ministerio de Hacienda. 


1830. Inicios del proyecto para proteger el 
cultivo del café, buscando incentivar la caída 
producción del grano durante el proceso de 
independencia. 


1830. José Antonio Páez anuncia la apertu- 
ra de puertos para incentivar el libre comer- 
cio de agropecuario. 


1834. El 10 de abril de se establece la Ley 
Sobre Libertad de Contratos. 

1839. Se crea en Caracas una sucursal del 
Banco Colonial Británico. 


1841. Apertura del Banco Nacional gracias 
a las labores de Juan Nepomuceno, William 
Ackers, y otros. 


1848. El Congreso establece la Ley de Tie- 
rras Baldías para respaldar la confiscación 
privada. 


1855. Con capital privado, surge la Com- 
pañía de Accionistas como herramienta de 
respaldo para con el Gobierno. 


1857. La administración Monagas estable- 
ce el sistema métrico decimal nacional con 
el fin de crear un sistema monetario único 
acorde al patrón oro. 


1834. En mayo son habilitados los puertos de la Vela de Coro, Puerto Cabello, Angostura, 
La Guaira, Maracaibo, Barcelona, Cumaná y Carúpano, por el Senado en búsqueda de 
incrementar las exportaciones e importaciones. 


1865. Se inaugura el Banco de Londres y 
Venezuela. 


1861. Es promulgada la Ley de Bancos de 
Depósito y Circulación. 


1866. Bajo las labores del encargado An- 
tonio Guzmán Blanco, en febrero se pone 
un funcionamiento la vida ferroviaria Puerto 
Cabello-El Palito, para aumentar el comercio 
de café, cacao, y otros productos. 


1867. En mayo el Congreso otorga una con- 
cesión a y. B. Austin para labores de extrac- 
ción de oro en la región de Guayana. 


1870. Hace aparición la Compañía de Cré- 
dito en Caracas, ocupándose de los ingre- 
sos de aduana y proporcionar anticipos al 
Gobierno. 


Epasoóras IM DEE 
A Ep, 


+ 


0 a ls 
CABO MUNI 
. / 


O 


1871. En el poblado de Puerto Cabello apa- 
rece por un corto tiempo la Compañía de 
Crédito. 


1872. Durante un lapso de medio año fun- 
ciona la Compañía de Crédito en suelo ma- 
rabino. 


1876. Bajo la figura de sociedad de crédito, 
surge y hace vida por un año el Banco de 
Caracas, para ser creado un segundo al año 
siguiente, y un tercero en 1879. 


1878. Es fundada la Compañía Nacional Mi- 
nera Petrolia de Táchira por Manuel Pulido, 
dando inicio a los trabajos de explotación en 
La Alquitrana. 


1882. Es creado el Banco de Maracaibo, 
con la facultad de emitir papel moneda. 


1883. Tanto el Banco Comercial como el 
Banco de Carabobo inician operaciones. 


1886. El presidente Guzmán Blanco pone 
en funcionamiento la Casa de la Moneda, 
con todas las secciones tecnológicas de la 
época para la confección de monedas. 
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1890. Se inaugura el Banco de Venezuela 
proveniente del Banco Comercial y asimila- 
ción del Banco de Carabobo bajo las labo- 
res de Manuel Antonio Matos. 


1890. Es creado el Banco de Caracas. 


1891. Se inician las exportaciones de asfal- 
to venezolano hacia el norte por parte de la 
New York and Bermudez. 


1892. Se suscitan las amenazas de ocupa- 
ción del puerto de La Guaira por parte de 
Francia, España, Gran Bretaña y EE. UU. 
como coacción para el pago de las deudas 
vencidas. 


1898. Deuda interna venezolana crece a Bs. 
74.177.555, concatenado a la baja de pre- 
cios del café, subida de impuestos y falta de 
mano de obra, la cual era reclutada. 


1905. El Congreso Nacional pone en circu- 
lación la Ley de Minas, que contempla las 
labores de depósitos de asfalto, nafta, pe- 
tróleo, entre otros. 


1913. Es notificada la aparición del campo 
petrolero de Guanoco. 
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1916. Aparece el Banco Comercial de Ma- | 1925. Hace su aparición el Banco Venezola- | 1942. Es puesta en marcha la Ley de Im- 
racaibo, que efectúa operaciones con su- | no de Crédito bajo la iniciativa de Henrique | puestos sobre la Renta con el fin de esta- 
cursales en Nueva York y la isla de Curazao. | Pérez Depuy y Luis Madriz. blecer tributaciones constantes para salva- 
guardar a los sectores económicos menos 
atendidos. 


1948. Se pone en vigencia el llamado “Fif- 
ty-Fifty” en materia de ingresos de la renta 
petrolera; estableciendo una paridad de in- 
gresos para el Estado venezolano y las em- 
presas extranjeras. 


1926. El Banco Neerlando-Venezolano se 
transforma en el Banco Mercantil Agrícola. 1960. Es creada la Organización de Paí- 
ses Exportadores de Petróleo (OPEP); sus 
1928. Surgen los Bancos Agrícola y Pecua- | miembros fundadores son Arabia Saudí, 
rio, y el Banco Obrero; facilitando créditos | Irak, Irán, Kuwait y Venezuela. 


para los sectores agropecuarios y trabaja- 
1917. Son fundadas sucursales del Royal | dores en materia de viviendas, respectiva- 
Bank of Canada, además del Banco Mer- | mente. 

cantil Americano de Caracas. 
1930. Es puesto en marcha el Servicio Téc- 
nico de Hidrocarburos como ente adscrito al 
Ministerio de Fomento. Su función es con- 
trolar las concesiones petroleras. 


1975. Como medida nacionalista, se pro- 
1936. Gracias a la perforación del pozo Ca- | mulga la Ley de Nacionalización reservan- 
noa 1 en Monagas, se descubre la Faja del | do al Estado la Industria y el Comercio de 
Orinoco. los Hidrocarburos otorgando el derecho del 
Estado venezolano en la explotación, manu- 
1937. Es inaugurado el Banco Industrial de | factura y comercio del petróleo. 

Venezuela para la promoción de labores 
manufactureras. 1975. Gracias a la nacionalización del pe- 
tróleo, el Gobierno de Carlos Andrés Pérez 
crea la empresa estatal Petróleos de Vene- 
zuela S. A. (Pdvsa). 


1917. En Zulia se pone la refinería de San 
Lorenzo para la producción de petrolera y 
sus derivados. 


A las 5 de la Tarde el Presidente 


% Estampará el Ejecitese a la Ley 


1939. Se anuncia la Ley de fundación del 
Banco Central de Venezuela, siendo el ente 
superior encargado de centralizar la emisión 
de dinero y tipos de cambio. 


1920. Se establece una sucursal del Banco o | 
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1920. Hace aparición la Ley de Hidrocar- 
buros y demás minerales combustibles, ha- 


ciendo que el Estado nacional regule la ac- bovaz—- + | el Padre 
tividad explotadora de hidrocarburos y sus tentado Terrorista +; y del OPEP 
diferentes actividades económicas. cris E 3] ELN 


4 | MEMORIASDEVENEZUELA MARZ02022 


1983. Se genera uno de los acontecimien- 
tos poco usuales en la economía venezola- 
na, llamado Viernes Negro, al ser suspendi- 
da la venta de divisas por parte del ejecutivo 
nacional como manera de contener la fuga 
de capitales y debilitamiento de las reservas 
internacionales. 


1983. Es creada la Oficina de Régimen de 
Cambio Diferencial (Recadi) como sistema 
de control cambiario e ingreso de divisas. 
Siendo disuelto en 1989, ante las investiga- 
ciones de fraude financiero. 


1989. Carlos Andrés Pérez presenta el cri- 
ticado VIII Plan de la Nación, pretendiendo 
dar un vuelco de concepciones administra- 
tivas y económicas del país. 


1991. La Compañía Anónima Nacional Te- 
léfonos de Venezuela (Cantv) pasa a manos 
de licencia privada VenWorld. 


1994. Se produce otro delicado evento 
económico venezolano al ser intervenido el 
Banco Latino, generándose el colapso de 
19 bancos y la pérdida de ahorros de 6 mi- 
llones y medio de clientes. 


¡n 
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1989. Una impresionante ebullición social surge en Guarenas y Caracas, y posteriormente 
en las principales urbes del país, a consecuencia de la mala situación de vida acumulada 
durante años por parte de diversos sectores de la sociedad venezolana. Este hecho es co- 
nocido históricamente como conocido “El Caracazo”, que un saldo incontable de fallecidos 
y desaparecidos en medio de fuertes protestas y saqueos. 


1999. Con la llegada de Chávez al poder, se pone en marcha el Plan Bolívar 2000, con 
miras de incentivar el desarrollo económico y empleos. 


1999. Por decreto 253, reflejado en la Ga- 
ceta Oficial N.? 36.775, del 30 de agosto, el 
Ministerio de Hacienda cambia su figura a 
Ministerio de Finanzas. 


2001. Es promulgada la Ley de Tierras por 
medio de la Ley Habilitante. 


2001. Se decreta la Ley Orgánica de Hidro- 
carburos (LOH) estableciendo en 30% la re- 
galía por explotación de crudo, aumentando 
los ingresos fiscales. 


2002. En diciembre, desde la Confederación 
de Trabajadores de Venezuela (CTV), Fede- 
Camaras y otros sectores adversos al presi- 
dente Chávez convocan a un paro nacional. 
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2003. En respuesta a la especulación de alimentos, el gobierno nacional funda Mercal para 
facilitar la adquisición de productos a bajo costo. 


2006. Los convenios provenientes de la ante- 
rior apertura petrolera fueron anulados, apare- 
ciendo la figura de empresas mixtas con pre- 
sencia de un 51% del Estado en las mismas, 
regidas por las normativas nacionales. 


2008. Por Decreto Presidencial N.* 6236, 
expuesto en la Gaceta Oficial N.* 38974, del 
16 de julio, es llamado ahora Ministerio del 
Poder Popular para Economía y Finanzas. 


2008. Se inicia la reconversión monetaria para 
facilitar las cuentas y operaciones económi- 
cas. 

2010. En febrero, se autoriza la fusión del 
Ministerio del Poder Popular para Economía 
y Finanzas y del Poder Popular para la Pla- 
nificación y Desarrollo, pasando a llamarse 
Ministerio del Poder Popular de Planificación 
y Finanzas, bajo el Decreto Presidencial N.? 
7187, en Gaceta Oficial N.* 39358. 
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2013. Es suprimido el Ministerio del Poder 
Popular de Planificación y Finanzas, para 
quedar como Ministerio del Poder Popular 
para Finanzas. 


2013. Durante varios meses algunas agen- 
cias de calificación crediticias internaciona- 
les redujeron los estándares solventes de 
Venezuela a niveles muy bajos de inversión. 
Se basaron en el posible colapso econó- 
mico y financiero venezolano, además del 
constante aumento de la descontrolada in- 
flación, un factor contraproducente en ma- 
teria de inversión. 


2013-2014. Comienza un aumento del Ín- 
dice de Precios al Consumidor (IPC) para- 
lelo al índice inflacionario y deterioro de la 
moneda nacional, en medio de la puesta en 
marcha de la Ley de Precios Justos. 


2014. Se produce una caída vertiginosa de 
los precios petroleros afectando directa- 
mente el presupuesto estatal. 


2014. Se modifica nuevamente su figura 
jurídica, para llamarse Ministerio del Poder 
Popular de Economía, Finanzas y Banca 
Pública. 


2016. Creación del Sistema Marginal de Di- 
visas (Simadi) y es reformada la Ley de Pre- 
cios Justos. 


2017. Es fusionado con el Ministerio de Comercio, pasando a llamarse Ministerio del Po- 


der Popular de Economía y Finanzas. 
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EN MEMORIA DEL BICENTENARIO DE SU FALLECIMIENTO 


Luis Brión le dio a la República 
un armada organizada y victoriosa 


José GREGORIO MAITA Ruiz 


El 27 de septiembre de 2021 se cum- 
plen dos siglos de la muerte de unos 
de los mayores próceres de la inde- 
pendencia de Venezuela. El primer al- 
mirante de Venezuela y de la antigua 
República de Colombia (1819-1830), 
Luis Felipe Brión Detrox, bien puede 
ser llamado padre de la Armada vene- 
zolana, y debe recordarse su rol clave 
en la emancipación de nuestra nación. 


Primeras andanzas 

Luis Brión nació en Curazao el 6 
de julio de 1782. Era hijo de Pedro 
Luis Brión y de María Detrox, am- 
bos católicos nativos de Bélgica y 
residentes en Curazao. El padre se 
dedicó al comercio marítimo y nego- 
cios varios. En 1794, Luis Felipe fue 
enviado a Ámsterdam para recibir 
una educación adecuada al nivel bur- 
gués de su familia. Una vez en Eu- 
ropa, y simpatizando con las nuevas 


Antonio Esteban Frías, Luis Brión, Almirante 
venezolano. 1913. Salón Elíptico del Palacio 
Federal Legislativo, Caracas-Venezuela 


ideas revolucionarias que encendían 
el Viejo Continente, en 1799 se alistó 
en las fuerzas de la República Bátava 
para combatir contra la invasión de 
los ingleses a la Holanda septentri- 
onal. Fue tomado como prisionero 
y liberado después de la firma de la 
Convención de Alkmaar. Un año más 
tarde viajó a Estados Unidos, donde 
aprendió la ciencia náutica y se de- 
sarrolló más en los negocios maríti- 
mos. 

Regresó a Curazao una vez que la 
isla fue recuperada por Holanda en 
1803, dedicándose a labores comer- 
ciales, pero sin olvidar su formación 
militar. Formó parte de la Guardia Na- 
cional local, alcanzando los grados 
de teniente y capitán, participando en 
diversas acciones contra los ingleses 
hasta 1806. Al caer Curazao en ma- 
nos inglesas en 1807, viajó a Saint 
Thomas, dedicándose a la actividad 
comercial marítima. 


Al servicio de Venezuela 

El contralmirante Manuel Díaz Ugue- 
to recoge en su obra las hipótesis 
de que los negocios familiares ha- 
bían permitido a Luis Brión mantener 
contacto con Venezuela desde antes 
de 1810. Era amigo de Martín Tovar 
Ponte y Luis Montilla, y su familia te- 
nía parentesco con los Padrón de La 
Guaira. Existe la posibilidad de que se 
encontrara en Caracas por razones 
de negocios el 19 de abril de 1810. 
Sin embargo, es a partir de 1813 
cuando tenemos constancia escrita 
de sus servicios a Venezuela 
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Luego de unirse el año anterior a la 
causa independentista venezolana, 
en 1814 fue ascendido por el pro- 
pio Simón Bolívar al grado de capi- 
tán de fragata. Con la escuadra que 
formó con su propio patrimonio, hizo 
un aporte decisivo al abastecimien- 
to logístico de las fuerzas patriotas, 
así como al traslado de numerosas 
familias de Caracas hacia Barcelona 
durante la trágicamente célebre “Mi- 
gración a Oriente” de ese año. 

En 1815 adquirió en Inglaterra la 
corbeta Dardo y otros pertrechos, 
con el fin de ayudar a los patriotas de 
Cartagena de Indias, último bastión 
republicano en la costa norte de Su- 
ramérica, sitiada por las fuerzas del 
general español Pablo Morillo. 


Fue leal a Bolívar 

Brión se percató de las grandes divi- 
siones y ambiciones personales en- 
tre los patriotas, manifestando que 
solo Bolívar podía ejercer el comando 
único y salvar la patria. El 11 de no- 
viembre de 1815 rompió el bloqueo 
realista y navegó hasta Haití, escri- 
biéndole luego al Libertador, que se 
había exiliado en Jamaica, para que 
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desde Haití organizaran juntos una 
nueva expedición libertadora. 
Reunido en Puerto Príncipe con el 
Libertador, fue ascendido a capitán 
de navío y colaboró con él en la pla- 
nificación de la que conocemos hoy 
como la Expedición de Los Cayos. 
En la asamblea de patriotas del 7 de 
febrero de 1816, propuso el nombra- 
miento de Bolívar como Jefe Supre- 
mo y con facultades extraordinarias. 
Condicionó este nombramiento para 
su colaboración: unos 3.500 fusiles, 
132.000 piedras de chispa, sus bu- 
ques y dinero, lo cual sumaba unos 
150.000 pesos, enfrentándose en- 
tonces al comodoro Luis Aury, que 
había puesto sus fuerzas en apoyo 
de Santiago Mariño y Manuel Piar. 
Bolívar obtuvo el mando supremo y 
Luis Brión organizó la escuadra, zar- 
pando de Los Cayos el 31 de mar- 
zO. El 2 de mayo de 1816 su flotilla 
enfrentó a la escuadra española en el 
Combate Naval de Los Frailes, sien- 
do herido en la cabeza. En esa misma 
fecha fue ascendido por el Libertador 
a almirante, equivalente a general en 
jefe y comandante supremo de la 
escuadra. Esta expedición permitió 
la consolidación de Margarita como 


base patriota e iniciar la liberación del 
oriente venezolano, abriendo camino 
para la Tercera República. Así lo ex- 
presó el Libertador en su proclama 
del 8 de mayo de 1816: 


Nuestras reliquias dispersas por la 
caída de Cartagena, se reunieron en 
Haití. Con ellas y con los auxilios de 
nuestro magnánimo Almirante Brión, 
formamos una expedición que, por 
sus elementos parece destinada a ter- 
minar para siempre el dominio de los 
tiranos en nuestro patrio suelo. 


Fue el primer almirante 

Brión contribuyó nuevamente con 
Bolívar para la Expedición de Jacmel, 
la cual zarpó el 21 de diciembre de 
1816. Una vez llegados a Margarita, 
Bolívar dio poder a Brión sobre el te- 
rritorio de la isla y le ordenó adelantar 
las operaciones de bloqueo y trueque 
de armamentos y logística. Ante la 
creencia de que Bolívar y sus ede- 
canes habían sido asesinados por 
una guerrilla realista, tomó parte en 
el Congreso de Cariaco encabeza- 
do por el general Mariño, ante la idea 
que había que constituirse un nuevo 
Gobierno para Venezuela, y fue nom- 


Atardecer Puerto Encantado, Municipio Brión, 
edo. Miranda 


brado Jefe de la Marina. Sin embar- 
go, desilusionado con dicho cuerpo 
y enterándose de que Bolívar seguía 
vivo, rompe con ellos y continúa con 
sus planes iniciales. Luis Brión fue el 
primer y único Almirante con ese tí- 
tulo concedido durante la Guerra de 
Independencia de Venezuela. 

En 1817, desde Margarita, Brión 
prosigue con la campaña sobre Gua- 
yana y establece la Corte de Almi- 
rantazgo y el Cuerpo de Infantería de 
Marina. El 3 de agosto de 1817 libra 
la Batalla Naval de Cabrían, en el río 
Orinoco, en la cual capturó 14 de los 
28 buques españoles cuando evacua- 
ban los castillos de la Vieja Guayana. 
Liberada la provincia de Guayana en 
1817, Brión es nombrado presidente 
del Consejo de Gobierno. Crea un as- 
tillero y un arsenal y refuerza la Corte 
de Almirantazgo, encargada de con- 
ducir los juicios de presa, es decir, 
las causas legales de los corsarios al 
servicio de la República, primera insti- 
tución nacional con la cual se relacio- 
naron los gobiernos extranjeros. 

El 23 de agosto de 1818 Brión par- 
ticipó en el Combate Naval de Gui- 


Estatua de Luis Brión en Curazao 


ria, cuyo objetivo era desalojar a los 
realistas de dicha plaza, contribuyó 
con el transporte en buques mayores 
de los hombres al mando del general 
José Francisco Bermúdez para ac- 
tuar en combinación con la escuadri- 
lla sutil al mando del capitán de navío 
Antonio Díaz. 

Después de la victoriosa campaña 
en todos los puertos y bocas del río 
Magdalena, el almirante Luis Brión y 
el general Mariano Montilla tienen de- 
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sacuerdos sobre la conducción de las 
Operaciones y relaciones de coman- 
do en tierra y en el mar. Brión se aleja 
del mando de la marina en mayo de 
1821, dejándolo en manos de Lino de 
Clemente, y pasa a Maracaibo. En ese 
momento su salud se muestra clara- 
mente deteriorada por efectos de la 
tuberculosis. Viaja a Bogotá para en- 
trevistarse con el Libertador, donde le 
son rendidos los honores que mere- 
cía, y decide irse a Curazao, fallecien- 
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Modelo de Corbeta utilizado por Brión 


do a consecuencia de su enfermedad 
el 27 de septiembre de 1821. 

Ante su partida, y aún sin saberse 
la noticia de su muerte, el Congreso 
de la República reorganizó la Armada 
según decreto del 4 de octubre, para 
así dividir el mando en cuatro Depar- 
tamentos de Marina, al juzgarse que 
ningún otro jefe podría asumir todas 
sus funciones. Más tarde, el Congre- 
so también sancionaría un decreto de 
agradecimiento y reconocimiento a 
su figura. 


DECRETO de 12 de Octubre 
[de 1821] 


Sobre acción de gracias al almirante 
Brión. 

El Congreso General de Colombia, con- 
siderando, que por el nuevo arreglo que 
se ha dado a la marina nacional, queda 
suprimida la comandancia en jefe de to- 
das las fuerzas navales de la República, 
que estaba encomendada al celo, ac- 
tividad y patriotismo del almirante Luis 
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Brión, ha resuelto lo siguiente. 

1? Se encarga al Poder Ejecutivo pre- 
sente a nombre del Congreso General 
al Almirante Luis Brión, las más expre- 
sivas gracias por los servicios impor- 
tantes que ha hecho, Colombia con 
su fortuna y patriotismo, en las épocas 
más calamitosas y apuradas de nues- 
tra gloriosa revolución. 

2” Mientras el Almirante Brión no sea 
propuesto para un destino equivalen- 
te en el ejército, se le conservarán to- 
dos los honores que le correspondan, 
como Capitán General de Marina. 

3" El Congreso General encarga por úl- 
timo al Poder Ejecutivo presente al Almi- 
rante Luis Brión una espada de honor en 
testimonio de la gratitud nacional. 
Comuníquese al Poder Ejecutivo para 
su cumplimiento. 


Honores póstumos 

En 1882 sus restos fueron traslada- 
dos a Venezuela y sepultados en el 
Panteón Nacional. En 1913, por en- 
cargo del Ejecutivo Nacional, el pin- 
tor Antonio Esteban Frías elaboró un 


retrato al óleo del almirante, el cual 
es una “fantasía creativa con arreglo 
a antiguos datos”, que se unió al de 
otros próceres en el Salón Elíptico del 
Palacio Federal Legislativo. En 1952 
el estado Miranda dio el nombre de 
Brión al municipio formado en torno 
a Higuerote, levantándose un busto 
con su imagen, y siendo hasta hoy el 
único municipio del país que lo tiene 
como epónimo. Desde 1916 hasta 
la actualidad, un cañonero, un caza- 
submarinos y una fragata han llevado 
el nombre de “Almirante Brión” en la 
escuadra venezolana, manteniendo 
su memoria. En 1956, en el Monu- 
mento a la Nacionalidad del Paseo 
de Los Próceres, fue incluida una es- 
tatua de este héroe. 

Por otra parte, en 1956 el Gobier- 
no de Venezuela ofreció a Curazao 
una estatua del almirante Luis Brión, 
lo cual fue reciprocado con el obse- 
quio a Venezuela de una copia de 
la misma, elaborada por el profesor 
Renzo Bianchini, la cual fue colocada 
en Macuto. Sin embargo, el más an- 


tiguo honor dado 
a Brión lo hizo la 
Nueva Granada, 
nombrándolo 
en 1815 como 
“Hijo querido 
de Cartagena”. 
También, la Ar- 
mada colombia- 
na acostumbra 
a que siempre 
exista un buque 
de mayor porte 
con el nombre 
del primer almi- 
rante. 

Sin embargo, 
estas  distincio- 
nes  palidecen 
ante la enorme 
contribución que 
este curazoleño 
de nacimiento y 
venezolano por 
decisión hizo a 
nuestra indepen- 
dencia. Desde su 
ascenso al más 
alto grado naval, 
Brión se presen- 
tó siempre como 
Almirante de Ve- 
nezuela,  inclu- 
so en su misión 
diplomática en 
el Caribe, cuando pasó por su natal 
Curazao a mediados de 1816 y se 
presentó ante el gobernador, almi- 
rante Albert Kikkert, como tal; pidién- 
dole además el reconocimiento de 
la bandera venezolana. Ya antes de 
ello, en 1814, había informado a su 
familia que formalmente adoptaba la 
ciudadanía de Venezuela. 

Luis Brión puso su vida y sus rique- 
zas al servicio de la emancipación 
venezolana, algo que fue reconocido 
por el Libertador Simón Bolívar, quien 
comentó que mientras algunos hom- 
bres preferían arriesgar la vida que 
sus bienes, Brión entregaba ambas 
por la patria. Brión fue fiel a Bolívar 
en su hora más oscura, sosteniendo 
su autoridad frente a sus rivales, y fue 
además uno de los estrategas que 
aconsejó al Libertador centrarse en 
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Rubrica de Luis Brión 


el Orinoco y Guayana para liberar al 
resto del país, estrategia que cambió 
el curso de la guerra. Por casi una 
década trabajó sostenidamente para 
dotar de una fuerza naval adecuada 
a la naciente República. No en vano 
el Libertador comentaría que Colom- 
bia, la grande, debía a Brión la mitad 
de su felicidad. 


Retrato de Luis Brión, 
en Papel Periódico 
Ilustrado (1885). 
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Entre ideas, personajes y variables vivientes en la vida nacional 


El pensamiento económico 
venezolano io a XIX 


NésTOR Rivero PÉREZ 


El debate económico en la historia 
republicana ha marchado al ritmo 
del espectro teórico que se impuso 
dentro del país en cada período, tras- 
plantado a suelo venezolano desde 
el Viejo Continente y la Norteamérica 
del siglo XIX y, a partir del siglo XX, 
con los componentes doctrinarios del 
neoliberalismo elaborado desde cen- 
tros de pensamiento como la Escuela 
de Viena creada por el Nobel de Eco- 
nomía Ludwig Von Mises y la Escuela 
de Chicago, liderada por el también 
Nobel Milton Friedman. 


Antecedentes 

Da acuerdo con el especialista tri- 
butario Abelardo Vásquez, desde 
los tiempos coloniales “hasta 1830, 
en Venezuela los recursos [fiscales] 
provenían de los ingresos dominiales 
territoriales, como  confiscaciones, 
impuestos a los artesanos y labriegos 
y los que se originaban por la esclavi- 
tud. En época posterior... el estanco 
del tabaco, manumisión de esclavos, 
destilación de aguardiente, alcabala, 
tonelaje”. (Asociación Venezolana de 
Derecho Tributario, 60 años de impo- 
sición a la renta en Venezuela. Evo- 
lución histórica y estudios de legísla- 
ción actual, Caracas, Editorial Torino, 
p. 36, 855 pp., 2003). 


Colonia-cacao y cafeto 

Tras la incipiente economía extracti- 
va y de comercio perlífera de los pri- 
meros años de conquista en las islas 
de Cubagua y Margarita y costas del 
oriente, las primeras incursiones de 
los conquistadores españoles hacia 
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Mapa político de Venezuela en 1810. Tomado del “Atlas físico y político de la República de 


Venezuela”, 1840. Agustín Codazzi 


el interior de Venezuela, desde las 
costas de Coro -y vista la ausencia 
de metales preciosos en el subsuelo 
del centro y occidente del país-, es- 
tos territorios se consagraron en su 
vocación agrícola. Así, el cacao, cuyo 
cultivo ya practicaban y comerciaban 
nuestros aborígenes, habría de ser el 
producto que colocará a Venezue- 
la en el mapa del mercado mundial. 
En efecto, la aromática semilla que 
comenzó a mezclarse con vainilla, 
papelón y canela, gozó muy pronto, 
ya desde el siglo XVI, de predilección 
para sus libaciones humeantes por el 
público de Madrid, París, Londres y 
otras capitales del Viejo Mundo. Sin 
embargo, pese a que, en las postri- 
merías de la Colonia, Venezuela supo 
conservar su condición de territorio 
agroproductor en estrecha conexión 
con el mercado internacional, por 
entonces comenzó a operarse en 


su mapa productivo, la mutación en 
primacía entre un producto estable- 
cido, el cacao, y otro cuya demanda 
interna y externa crecía año tras año 
a medida que se acercaba el ciclo 
emancipador. Ciertamente el cacao, 
cuyo ciclo de siembra, cosecha, al- 
macenaje y traslado se sustentaba en 
la mano de obra esclava, comenzaba 
a reducir su participación con relación 
al fruto del cafeto, cuyas condiciones 
estacionales de cultivo tendían a fa- 
cilitar relaciones feudales de produc- 
ción. Y a ello se agregaba la circuns- 
tancia de que en tiempos en que en 
Venezuela comenzaba a plantarse el 
café, el mapa de consumo en Euro- 
pa sentía el impacto de la naciente 
Revolución Industrial, cuya mano de 
obra, así como los grupos de tertulia 
en establecimientos comerciales y de 
esparcimiento, requerían de bebidas 
estimulantes. 


Retrato oficial del rey Felipe V de España, obra del francés Jean Ranc y conservada en el Museo 
del Prado, 1723. 


Así, como dato histórico de tal 
aserto vale destacar uno que expre- 
sa la competencia invidente e invisi- 
bilizada entre el cacao y el café, en 
el curso de dos siglos. Y se trata de 
que, en 1713, año en que terminó la 
Guerra de Sucesión entre los Habs- 
burgo y los Borbones por la Corona 
de España, “las exportaciones de ca- 
cao subieron a casi 163.000 fanegas, 
frente a 126.000 en la década final 
del siglo XVII” (Diccionario biográfico 
de Venezuela, tomo ll). Por entonces 
el café se desconocía en América; su 
introducción en tierras venezolanas, 
según las fuentes verificables, data 
de la octava década del siglo XVIII, 
siendo de notar que su proceso de 
aclimatación y ocupación de tierras 
productivas requirió de pocas déca- 


das, en un ciclo histórico-producti- 
vo que reeditaba lo que respecto al 
cacao había ocurrido desde media- 
dos del siglo XVII hasta 1787 aproxi- 
madamente. De este modo, resulta 
significativo que, habiendo entrado 
al período emancipador, en 1810 en 
términos paritarios, el cacao y el café, 
en cuanto artículos de alta demanda 
en el mercado mundial, ya para 1825 
el café había desplazado al cacao 
como primer bien de exportación de 
la Venezuela agraria. 

Y dicha primacía se mantuvo por 
Casi una centuria, hasta 1924, cuando 
el petróleo, cuya brusca carrera hacia 
el primer sitial de los ingresos fiscales 
del país —y que había comenzado en 
1914- destronó al café; aunque ad- 
mítase el hecho de que, este ramo 
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agroproductivo del que se deriva la 
aromática bebida homónima, siguió 
exportándose en dimensiones propor- 
cionalmente apreciables, hasta el des- 
plome de sus precios en el mercado 
mundial, derivado de la crisis de 1929. 
En adelante el café continuará des- 
cendiendo en importancia en cuanto a 
rubro de exportación, y tal circunstan- 
cia prosigue hasta ahora. 


Avalos, el intendente 

En el marco de los privilegios de mo- 
nopolio que Felipe V había concedido 
a la Compañía Guipuzcoana en su 
acta de fundación de 1728, ya al final 
de las actividades de dicha Sociedad, 
y en el marco de las reformas eco- 
nómicas de Carlos Ill, José de Ava- 
los, quien se desempeñaba en 1783 
como intendente de la Capitanía Ge- 
neral de Venezuela, creada pocos 
años antes por el monarca, objetó la 
gestión de la Guipuzcoana, tachando 
a su personal como responsables del 
contrabando que había sido el mo- 
tivo principal para la creación de di- 
cha Compañía. Empero, su objeción 
apuntaba a un aspecto de mayor pro- 
fundidad en estructura económica del 
territorio: la necesidad de diversificar 
la producción agrícola: “La compañía 
ha tenido ceñida su negociación a 
solo el fruto del cacao y algún tabaco, 
y esto todavía en bien corta cantidad 
y con infinita superchería, sin pensar 
jamás en el fomento de multitud de 
otros ricos ramos del comercio” (Ra- 
fael Arráiz Lucca, Venezuela 1728- 
1830: Guipuzcoana e independencia. 
Citado por Wikipedia). 


Hacienda y Primera República 

La Primera República y su órgano de 
gobierno, la Junta Suprema surgida 
de los acontecimientos del Jueves 
Santo 19 de abril de 1810, compe- 
lida a asegurar la indispensable con- 
tinuidad y sobrevivencia y cuadro de 
emergencia que le impuso a Vene- 
zuela el Consejo de Regencia de Cá- 
diz desde 1811, con la decisión de 
la península de enfrentar la voluntad 
de independencia de sus rebeldes 
colonias, tuvo poca oportunidad —la 
| República, se repite— en cuanto a 
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desarrollar un progra- 
ma económico siste- 
mático y concurrente 
con el proyecto na- 
cional plasmado en 
las declaratorias po- 
líticas de dicha Junta 
de Caracas y, a partir 
del 21 de diciembre 
de 1811, en la prime- 
ra Constitución que 
se dio a la Venezuela 
desprendida de la Co- 
rona. 

Así, puede afirmar- 
se que entre 1810 y 
1816, el debate eco- 
nómico estuvo redu- 
cido a formulaciones 
dispersas y secunda- 
rias y medidas que 
buscaron sofocar 
cuadros de emergen- 
cia y coyuntura, como 
se ve en la aproba- 
ción del primer papel 
moneda cuya puesta 
en circulación debía 
paliar las dificultades 
para la adquisición 
de bienes, y que muy 
pocos comerciantes 
aceptaban en sus es- 
tablecimientos. Así, 
en el contexto de 
atrocidad que configuró la hostilidad 
del muy liberal Consejo de Regencia, 
su decisión de bloquear los principa- 
les puertos de Venezuela, contribuyó 
en gran medida a obstruir las expor- 
taciones de Venezuela con el Cari- 
be, Norteamérica y Europa. Téngase 
en cuenta que entre 1810 y 1812 la 
Armada venezolana acaso poseería 
pocas y pequeñas embarcaciones, 
en comparación con los navíos espa- 
ñoles estacionados en Puerto Rico, 
La Habana, Amelia, Chiloé y otras 
colonias del hemisferio. Dicho cuadro 
se agravaría con la actuación abierta- 
mente parcializada del comercio ca- 
raqueño, de Valencia, Barquisimeto 
y otras ciudades, a favor de la Coro- 
na española, cuadro de limitaciones 
económicas que indudablemente fa- 
voreció, junto al terremoto del 24 de 
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Ricardo Acevedo Bernal, Simón Bolívar (s/f). Quinta Bolívar, Bogotá, Colombia 


marzo de 1812, la prédica del clero 
conservador y la debilidad institucio- 
nal de la Primera República y su Ejér- 
cito a la entronización, con la firma 
de la Capitulación de San Mateo tres 
meses después, del aventurero rea- 
lista Domingo de Monteverde. 


Bolívar y el hacendismo de 
guerra 

En cuanto al Simón Bolívar corres- 
ponde indicar que en materia de 
hacienda su pensamiento era ex- 
presión de la dualidad doctrinaria 
que copaba la época: de una parte 
la herencia mercantilista y metalífera 
hispana, que se refleja en su decre- 
to de 1829 sobre la propiedad de la 
República sobre las minas; y de la 
otra, el estímulo al capital británico 
especialmente, para que se instala- 


se en los países que 
se  independizaban, 
atisbos del primer 
liberalismo que se 
expresaba en el llu- 
minismo, con sus 
peculiaridades  ro- 
mánticas y robinso- 
nianas de las prime- 
ras letras, así como 
las artes y los oficios 
para la población, 
instrumentos de pri- 
mer orden para el 
progreso económico 
de las sociedades. 
En todo caso, el arco 
vital del héroe cara- 
queño en lo funda- 
mental de su visión 
hacendística, se vio 
copado por preocu- 
paciones bélicas: ga- 
nar la contienda con- 
tra España, asegurar 
pertrechos y vituallas 
para sus soldados, 
mulas para cambiar 
por armamento en el 
Caribe. Y ello matiza- 
do con el programa 
social de que debía 
investirse la Emanci- 
pación. Al respecto 
cabe repetir expre- 
siones de lldebrando Arévalo Osorio 
acerca de que el héroe caraqueño 
centraba sus empeños en las ope- 
raciones bélicas con el designio de 
expulsar del territorio al poder es- 
pañol, al adelantar “la guerra apo- 
yado en los sectores subalternos 
de campesinos, peones, vaqueros, 
indígenas, jornaleros y esclavos. 

Al mismo tiempo, combatió la 
ideología y los métodos de con- 
ducción de las élites que detenta- 
ban el poder político, el militar y el 
administrativo, y obstruían la gesta 
independentista. En oposición a 
ello, y al calor de las experiencias 
de la guerra, Bolívar profundizó las 
acciones militares acompañadas de 
medidas sociales favorables a los 
sectores sociales subalternizados 
por el orden colonial. Un ejemplo 


fue la eliminación de la esclavitud 
para los hermanos afrodescendien- 
tes que participaron en el ejército 
patriota” (http: //www.scielo.org. 
co). El empeño de Bolívar, en tal 
sentido, se refleja en su epístola 
del 10 de agosto de 1813, dirigida 
al arzobispo Narciso Coll y Pratt de 
Caracas, a quien advierte que una 
vez restablecidas las instituciones 
republicanas, como general en jefe 
“sostendrá sus resoluciones con 
aquel carácter fuerte que aterre a 
tan pérfidos maquinadores (...) y 
que infunda en las demás naciones 
la decorosa consideración (...) de 
una república civilizada y triunfante” 
(Simón Bolívar, Obras completas. 3 
tomos. Compilación: Vicente Lecu- 
na. Tomo |, p. 59). 

De otra parte, las medidas de 
orden económico que aplicó el Li- 
bertador expresan las duras con- 
diciones de una contienda que se 
adelantaba en condiciones de ver- 
dadera precariedad. Y en este pun- 
to, sin llegar a extremos de conver- 
tir todos los bienes del territorio en 
patrimonio público, o promover un 
reparto generalizado de todas las 
tierras productivas que se identifi- 
casen, quiso el Libertador dotar sus 
iniciativas de reivindicación social 
con una visión parcialmente nueva 
de la propiedad de la tierra. Y ello 
se expresa en la expropiación de 
inmuebles y bienes muebles perte- 
necientes a los realistas emigrados 
y que constituyó el núcleo de sus 
decretos de 1817 sobre Bienes Na- 
cionales y Reparto de los mismos a 
militares, viudas y huérfanos de sol- 
dados caídos en la contienda. 


José María Del Castillo y Rada 

Este cartaginés, quien en 1815, en 
medio de controversias y desco- 
nocimientos propios de la época, 
había votado en contra de que se 
diese el mando del Ejército neogra- 
nadino a Simón Bolívar, se conver- 
tirá a partir de 1821 en uno de sus 
principales sostenes doctrinarios en 
materia económica, al punto que 
entre 1823 y 1827 ocuparía la Se- 
cretaría de Hacienda de la Gran Co- 


lombia y, tras la 
disolución de la 
Convención de 
Ocaña de 1828, 
se desempe- 
ñará como jefe 
del Consejo de 
Gobierno duran- 
te la dictadura 
constitucional 
del Libertador 
Simón Bolívar 
hasta 1830. 

En su Memo- 
ria y Cuenta de 
1827, la más 
comentada por 
los  historiado- 
res económicos 
del lapso gran- 
colombiano, 
Castillo y Rada 
sostiene que ha- 
cer descansar 
sobre el sistema 
de leyes, la labor 
del Ejecutivo re- 
sultará insuficiente, si no se lucha 
“con los envejecidos hábitos de la 
muchedumbre, con las preocupa- 
ciones de una gran mayoría, con los 
intereses de un número considera- 
ble de hombres que van a ser com- 
prendidos en aquellas leyes, con las 
diferencias, arbitrariedades, desi- 
dia, poco celo o mala inteligencia de 
los subalternos” (https://www.uni- 
norte.edu.co). Con armoniosa com- 
binación, Castillo y Rada ofrece su 
visión en torno al desempeño eco- 
nómico que debía practicarse en la 
Gran Colombia, visión en la cual se 
diese desenvoltura a la capacidad 
productiva de los particulares, sin 
que desapareciese la función fiscal 
del Estado, manteniendo este úÚlti- 
mo sus atribuciones en cuanto al 
estanco del tabaco; empero redu- 
ciéndose en gran medida la heren- 
cia de exceso de tributos que en los 
primeros años de la Independencia 
pervivían del Antiguo Régimen. A 
su vez, proponía la “desamortiza- 
ción total de los bienes de manos 
muertas, esto es, la incorporación 
al mercado productivo y comercial 


MEMORIAS DE VENEZUELA 


José María del Castillo y Rada, Taller de los Figueroa, Siglo XIX, Óleo 
sobre lienzo. 


de todas las tierras que pertenecían 
a la Iglesia y que se encontraban 
ociosas puesto que la Iglesia no las 
explotaba” (Ibidem). Este tipo de 
afirmaciones hicieron que los sec- 
tores del conservatismo grancolom- 
biano ofreciesen del hacendista la 
imagen de un “impío y ateísta”. 


José Rafael Revenga y el tabaco 
En este hacendista aragueño desta- 
cará su visión de fortalecer el poder fi- 
nanciero del Estado y fomentar -y en 
esto último tendría gran coincidencia 
con Castillo y Rada-, las actividades 
de los productores, que en el caso de 
Revenga se privilegiaba al sector del 
agro, la cría y artesanos. Como mi- 
nistro de Hacienda en comisión, de- 
signado por el propio Libertador, Re- 
venga vino a Venezuela en 1828 con 
el designio de impulsar el cultivo del 
tabaco, especialmente en la región 
aragúeña, en predios pertenecientes 
al Estado. 

Con ello aspiraba a incrementar 
los niveles de recaudación de la Re- 
pública, mediante la comercializa- 
ción de un rubro cuya alta demanda 
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José Rafael Revenga, Ministro de Relaciones Exteriores, embajador de 
a Gran Colombia en el Reino Unido en 1822 y secretario privado del 
Libertador Simón Bolívar 


en Europa y Estados Unidos debía reportar una mejora 
sustancial para el sostenimiento de la administración 
pública. Sin embargo, con la definitiva desintegración 
de la Gran Colombia en 1830 y el acceso al poder del 
círculo paecista, se vinieron abajo los proyectos de Re- 
venga, pues de a poco el gobierno de José Antonio 
Páez procedió a entregar a dos particulares los terre- 
nos donde se había comenzado el cultivo del tabaco, 
con un enfoque propio de liberalismo sin mediaciones 
para lograr, de acuerdo con los doctrinarios de la eco- 
nomía que rodeaban al “Centauro”, mayores cotas en 
la producción de riqueza nacional, dejando la produc- 
ción cada vez más en manos de los capitales privados. 
Se iniciaría en ese tiempo la implantación de las tesis 
manchesterianas del liberalismo económico formuladas 
por Adam Smith en su libro Investigación sobre la na- 
turaleza y origen de la riqueza de las naciones, publica- 
do en 1776, y cuyas ideas bien explican el surgimiento 
de Inglaterra como potencia exportadora mundial y su 
revolución industrial; aunque dichos doctrinarios creye- 
ron que bastaba calcar un catálogo de ideas acerca 
de las políticas económicas, al margen de la realidad 
productiva y de relaciones sociales; en tanto que en 
Inglaterra ya se venían formando ciudades industriales 
con su empresariado y su clase obrera urbana, la for- 
mación histórica venezolana no pasaba de la economía 
esclavista-feudal y artesanal con casas importadoras y 
revendedoras, sin capacidad ni vocación para indus- 
trializar al país. 


MEMORIASDEVENEZUELA MARZ02022 


Santos Michelena, Martín Tovar y Tovar. Archivo Audiovisual de la 
Biblioteca Nacional de Venezuela, 1874. 


Santos Michelena 

Hombre probo en su vida personal y como administrador 
de la riqueza pública, don Santos Michelena fue de quienes 
se adscribió a las doctrinas manchesterianas como instru- 
mentos para el acrecentamiento de la riqueza del país. Así, 
cuando en 1832 fue llamado por el general José Antonio 
Páez para que se encargase de la cartera de Hacienda, Mi- 
chelena adelantaría una gestión que calzaba dentro de los 
cánones de la escuela del laissez-falre, la cual pregonaba 
el libre cambio sin condiciones “y una libertad económica 
ilimitada”. Y dichos conceptos, en la cabeza de don San- 
tos, llevaría al primer gobierno del general Páez, a dar su 
ejecútese a la Ley sobre la Libertad de Contratos, también 
conocida como Ley del 10 de abril de 1834. 

La buena fe de Michelena le inducía a pensar que 
bastaba una buena Ley que atrajese capitales sin fi- 
jarles contraprestaciones de ninguna índole, y lo más 
grave, sin precisar las condiciones reales de la Vene- 
zuela que recién emergía de una sujeción colonial de 
tres siglos, y que confrontaba profundas disparidades 
internas que se expresaban en los órdenes sociales de 
castas, con una población en su mayor parte analfa- 
beta, afectada de paludismo y con elevadísimas tasas 
de mortalidad infantil. Y a su vez, inmersa la Venezuela 
del período, dentro de un intenso cuadro de emulación 
y rivalidades en las instancias del generalato victorioso 
de la Independencia. Y por si fuese poco, el modelo 
manchesteriano del círculo paecista, obviaba lo con- 
cerniente a la ponderación de las condiciones objetivas 


que debían configurar el progreso 
material: la identificación del cúmu- 
lo de peculiaridades que a partir de 
las cuales se facilitaría el tránsito de 
la economía de escardilla, conuco y 
latifundio, a la de la máquina de va- 
por y la industria urbana. 


Fermín Toro 

Este letrado, cuyas posturas conser- 
vadoras se manifestaron de modo 
categórico a lo largo de su desempe- 
ño público entre 1830 y 1859, sos- 
tuvo no obstante una postura fun- 
damentadamente progresista, con 
sólidas objeciones en contra de la 
referida Ley de Libertad de Contratos 
de 1834. En este capítulo abandonó 
el conservatismo, para colocarse con 
su agudo análisis, muy avanzado para 
entonces, del lado de los agricultores 
y productores amenazados de quie- 
bra y pérdida total de sus bienes mer- 
ced los términos de empréstito entre 
acreedores y deudores, consagrados 
en la Ley del 10 de abril. Esta Ley, al 
decir del profesor Douglas C. Ramírez 
Vera, si bien prohijó el incremento en 
“la oferta de fondos y reduciendo la 
tasa de interés de mercado (...) fue 
derogada por los efectos del shock 
negativo en los precios internaciona- 
les del café” (http://saber.ula.ve). 


Francisco Aranda 

En el marco de la controversia de 
ideas e intereses hacendísticos de la 
Venezuela del siglo XIX, y que expre- 
saba los dos grandes nucleamientos 
políticos en que se dividía la sociedad 
venezolana, conservadores y libe- 
rales, destaca la figura de Francisco 
Aranda, apoyado por los agricultores 
y con un proyecto acerca de un “Ins- 
tituto de Movilización de Crédito Te- 
rritorial”. La prensa liberal que expre- 
saba las ideas de las Sociedades de 
Agricultores recibió con beneplácito 
el Proyecto Aranda, en tanto que los 
periódicos conservadores lo adversa- 
ron. Tras una ardorosa discusión de 
cinco días en la Cámara de Diputa- 
dos, Hilarión Nadal y Pedro José Ro- 
jas del Partido Conservador esgrimie- 
ron distintas tesis para rechazarlo, en 
tanto que Antonio Leocadio Guzmán 


retrato de Fermín 


Antonio Herrera Toro, 
Toro, Oleo/Tela. Colección del Ministerio de 


Relaciones Exteriores, Caracas-Venezuela, 


1897. 


esgrimiría su validez. 

El proyecto se aprobó en cerrada 
votación de 27 votos a favor y 26 en 
contra. Sin embargo, cuando se es- 
peraba su promulgación por el pre- 
sidente Carlos Soublette, este, tras 
vetarlo, devolvió el Proyecto al Con- 
greso, con varias objeciones. En las 
ediciones de 1845 de órganos como 
“El Agricultor, El Venezolano, El Pro- 
greso y otros periódicos liberales” 
(httos://bibliofep) se leen fundados 
argumentos a favor de la propuesta, 
en tanto que el vocero conservador El 
Liberal teorizaba respecto a la incon- 
veniencia de “dar auxilio directo a la 
agricultura” (Ibidem). 


Otros doctrinarios 

En los escritos de Juan Germán Ros- 
cio, doctrinario de la Primera Repúbli- 
ca, se encuentra algunas ideas para 
el fomento de la riqueza en los tér- 
minos del progreso que caracterizó 
el ala luminosa de la Junta Suprema 
de Caracas y cuya radicalización in- 
telectual pasó por las experiencias 
de la República de las Floridas de 
1817 y el Congreso de Angostura de 
1819 hasta el Congreso General con 
carácter constituyente de Cúcuta en 
1821. Dentro de dicha cohorte pa- 
triótica reclaman su inclusión Pedro 


MEMORIAS DE VENEZUELA 


Gual, Fernando Peñalver y Francisco 
Antonio Zea, cada uno con su propia 
aportación administrativa y/o doc- 
trinaria a la gestión económica de la 
República. 

Del mismo modo, un examen con 
mayor rigor acerca de la temática a 
que se refiere este artículo, demanda 
de que se estudie las actuaciones e 
iniciativas en materia exactamente 
productiva, industrial y de comercio 
surgidas del seno de la Sociedad 
Económica de Amigos del País, así 
como de figuras que luego se escin- 
dirían como oposición política de per- 
fil propio frente al continuismo encar- 
nado en las figuras de José Antonio 
Páez y Carlos Soublette, el Partido 
Liberal, con sus teóricos principales 
y las ideas económicas expuestas 
por Tomás Lander, Antonio Leocadio 
Guzmán, Manuel María Echeandía y 
Estanislao Rendón entre otros. 


Banca y empréstitos 

Ya desde los días de la Gran Colom- 
bia se comprendía la importancia de 
la actividad bancaria para impulsar 
la economía productiva del país. Tal 
como lo refiere la doctora Catalina 
Banco “José Rafael Revenga, de- 
signado Ministro de Hacienda en Ve- 
nezuela por Simón Bolívar, afirma en 
1829 la necesidad de crear un Ban- 
co Nacional con el objetivo de “fijar 
al uso del dinero un crédito racional, 
cimentar la buena fe y la exactitud 
en los contratos, alentar la industria 
de todo género, promover el tráfico 
interior y estrechar entre sí las diver- 
sas partes de nuestra sociedad”). Y 
desde el gobierno provisorio de Car- 
los Soublette (1837-1839), se ofrecen 
ideas acerca de la necesidad de crear 
un banco en el país que promoviese 
el crédito a objeto de estimular la pro- 
ducción y facilitar la ampliación de los 
centros industriales establecidos. 

Sin embargo, la precariedad de una 
economía que todavía no se recupe- 
raba del descalabro que conllevó la 
Guerra de Independencia, la des- 
población del país y el atraso en las 
técnicas para la producción artesanal 
O las actividades agrícolas y pecua- 
rias, ofrecía un panorama difícil para 
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quienes aspirasen a instalar sedes de 
bancos en Caracas u otras capita- 
les del país. Sin embargo, capitales 
acumulados en la actividad mercantil 
entre La Guaira y Caracas principal- 
mente estimularon a inversionistas 
como William Ackers a patrocinar el 
establecimiento en 1839 del Banco 
Colonial Británico, el cual, teniendo a 
su frente a Leandro Miranda, hijo del 
Precursor Francisco de Miranda, se 
mantuvo operaciones durante ocho 
años. A poco de cerrar el Colonial 
Británico, el propio Ackers en socie- 
dad con el Estado funda el Banco 
Nacional de Venezuela, que fungiría 
como recaudador de aduanas y en la 
“cancelación del presupuesto nacio- 
nal” (https: //www.clubensayos.com). 

Este período inicial de la actividad 
bancaria se vio supeditado, además 
de las urgencias de los gobiernos 
para financiar las campañas militares 
en el marco de las contiendas civiles 
del país, a los azares de la economía 
internacional. De este modo, la quie- 
bra de la prestigiosa Casa Baring de 
Londres, con la cual Venezuela había 
contraído empréstitos, hizo sentir su 
impacto en la actividad de banca, 
determinando en muchos casos el 
fracaso de estas instituciones. Y lo 
mismo acaecería con la política de 
endeudamiento externo en el curso 
del siglo XIX. 


Los Monagas: terratenientes vs. 
prestamistas y guerra federal 
Con el acceso al poder de la Oligar- 
quía Liberal representada por los gene- 
rales José Tadeo y José Gregorio Mo- 
nagas, se impone una visión de Estado 
distinta a la del paecismo y los conser- 
vadores en torno a quiénes se ha de 
privilegiar como actores económicos. 
José Tadeo Monagas, atendiendo el 
reclamo de los hacendados y latifun- 
distas del oriente del país él mismo, 
logra que el Congreso deje sin efecto 
la Ley de Libertad de Contratos, cuyas 
disposiciones habían beneficiado en 
primer lugar a los comerciantes y pres- 
tamistas; y con el mismo sentido modo 
durante su administración se abolieron 
los tribunales mercantiles. Algunas ca- 
sas comerciales se quejaron ante sus 
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países de origen por 
el impago de deudas 
que dicho cambio 
acarreaba y es así 
que en 1856 Inglate- 
rra y otras potencias 
amenazaron con blo- 
queo militar a puertos 
venezolanos como 
medida de presión 
por los perjuicios alu- 
didos. 

En todo caso es 
de destacar el he- 
cho de que a partir 
de 1839 las dificul- 
tades del sector de 
agricultores, las que 
veinte años  des- 
pués  constituirian 
uno de los factores 
que desembocaron 
en el estallido de la 
Guerra Federal, en 
gran medida debie- 
ron su configuración 
a los efectos dentro 
del país, de la crisis 
financiera de finales 
de los años treinta 
del siglo XIX suscitada en los Estados 
Unidos. Dicha crisis se conoce como 
“Pánico de 1837”, resultando la mis- 
ma de la especulación de la tierra 
(especie de “burbuja inmobiliaria” del 
período) en el marco de la Conquis- 
ta del Oeste norteamericano, puesto 
que la vasta acometida por tierra, 
que culminaría una década después 
en el Pacífico californiano, deman- 
dó de los bancos establecidos en 
las urbes del este estadounidense, 
mucha liquidez para satisfacer la de- 
manda de préstamos solicitados por 
quienes marchaban para establecer- 
se en las tierras conquistadas, o es- 
peculaban con las mismas. 

Téngase en cuenta que los bancos 
exigían garantías en oro y plata. Y 
manteniendo por entonces EE. UU. 
un intenso intercambio de capitales y 
mercancías con Europa, la crisis de 
1837 habría de repercutir en el Viejo 
Continente al afectar la capacidad de 
compra de las personas. De allí que 
economías agroexportadoras sus- 


Martín Tovar y Tovar, retrato de José Tadeo Monagas, Palacio 
Municipal de Caracas — Venezuela, 1858. 


tentadas en el caso venezolano, y el 
brasileño del período, especialmente 
en el café, sintieron el duro impacto 
en la disminución del consumo de la 
estimulante bebida, por las poblacio- 
nes europeas y la estadounidense, 
siendo que la abrupta baja en los in- 
gresos de Venezuela, por la baja del 
precio internacional del café, habría 
de marcar un ciclo de profundo dete- 
rioro económico, el cual se manifestó 
en sacos del grano arrumados en de- 
pósitos hasta su pudrición, en mano 
de obra ociosa y en la incapacidad 
de muchos hacendados para pagar 
sus deudas e intereses a los presta- 
mistas, viéndose impelidos, muchos 
de aquellos, a declararse en quiebra. 


Hacienda pública y guzmanato: 
1864-1899 

En su carácter de plenipotencia- 
rio designado por el general Juan 
Crisóstomo Falcón, Antonio Guzmán 
Blanco viajará a Londres, donde ha- 
bía dispuesto la dictadura de José 


Antonio Páez desde el año anterior, y cuya negociación 
había estado a cargo del sustituto Pedro José de Rojas. 
En dicha gestión, Guzmán desplegará las dotes de un 
auténtico “mago” de las finanzas”, al deducir para sí, en 
los términos del contrato, una sustanciosa comisión de 
cerca de 500 mil libras, monto que depositará en bancos 
de Inglaterra e Italia, procediéndose a su vez a una comi- 
sión igualmente cuantiosa a favor de los comisionistas de 
la Casa Goldsmith. 

De modo que tras la conversión de la moneda, resul- 
tará unos tres millones de pesos, que es lo que Guz- 
mán enterará al fisco venezolano, endeudándose a la 
República con “un compromiso de 20 millones de pe- 
sos, a ser cancelados en 25 años” (https://www.bue- 
nastareas.com). He allí uno de los tramos de la históri- 
ca deuda externa que la patria de Simón Bolívar debió 
arrastrar hasta bien entrado el siguiente siglo. De otra 
parte, Antonio Guzmán supo aplicar su talento financie- 
ro y de promotor de obras públicas a la construcción 
de edificios, carreteras, acueductos y las primeras lí- 
neas férreas del país, empañando no obstante sus eje- 
cutorias al respecto con elevadas comisiones, según 
denuncia en un libro de memorias, su sobrino Alejandro 
Ibarra (Memorias de un caraqueño), así como también 
por el otorgamiento de concesiones mineras que en el 
caso de la suscrita en 1888 sobre la laguna de asfalto 
de Guanoco, a favor del estadounidense Horatio Hamil- 
ton, habría de derivar trece años después, en la terrible 
contienda civil denominada Revolución Libertadora, y 
que involucró a la New York Bermudez Company, filial 
de la General Asphat con asiento en Nueva York. 

Así, los claroscuros en el desempeño económico del 
“Regenerador” se expresan en dos sentidos, de una 
parte sus decretos de instrucción primaria gratuita y 
obligatoria de 1870, la laicización del Estado y sus 
ideas del progreso material, y de la otra, la venalidad 
de quien mediante acciones de peculado adquirió “ha- 
ciendas, hatos, inversiones, empresas y propiedades 
en toda Venezuela e inclusive varias de ellas en Fran- 
cia y otros países” (https://www.buenastareas.com), 
al punto de desconcertar por su boato principesco en 
la capital gala, a letrados hispanoamericanos como 
el vate Rubén Darío. Tras renunciar Antonio Guzmán 
Blanco a su tercer mandato presidencial en 1887 y via- 
jar de forma definitiva al exterior, proyecto económico 
del liberalismo amarillo mantiene en lo fundamental los 
cauces impuestos por el llustre Americano. Acaso la 
disonancia la represente al final del período Cipriano 
Castro, quien resguardando el patrimonio de la Nación 
habrá de enfrentar los intereses bancarios y del asfalto, 
cuya prosperidad en el territorio nacional se derivaba 
de las políticas establecidas a partir de 1870 por el “au- 
tócrata civilizador”. 
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Martín Tovar y Tovar, retrato Antonio Guzmán Blanco. Óleo sobre Tela. 
Ministerio de Relaciones Exteriores, 1880. 
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La interconexión de rubros como motores económicos 


El cacao y el ganado: dos componentes 
de una dinámica colonial perturbada 


R. ERNESTO BETANCOURT 


Las dificultades económicas en Ve- 
nezuela han tenido una significativa 
repercusión a lo largo de su desa- 
rrollo histórico, moldeando las acti- 
vidades productivas y estableciendo 
tradiciones comerciales entre los 
dueños de las distintas unidades 
productivas. Durante el periodo co- 
lonial, la presencia de estos desa- 
justes económicos y restricciones en 
golpeó el desarrollo y crecimiento de 
estos territorios. Sumado a esto, las 
constantes guerras entre las diversas 
potencias europeas fueron el esce- 
nario donde se sustituyó la coheren- 
cia comercial por el caos del contra- 
bando, convirtiendo las costas de la 
Provincia de Caracas, la Provincia de 
Cumaná o posteriormente la Capita- 
nía General de Venezuela, en puntos 
de paso de los contrabandistas. 

Hablar de Venezuela durante el 
periodo colonial nos obliga a hacer 
ejercicios comparativos y reflexivos, 
siendo uno de estos la diferencia 
entre dominios del Imperio español, 
que gozaron de yacimientos mine- 
ros como el Virreinato de la Nueva 
España, el Virreinato de la Nueva 
Granada o el Virreinato del Perú. 
Los cuales mantuvieron estrechos 
relacionamientos con la metrópoli, 
pudiendo acceder así al estableci- 
miento de instituciones rectoras e 
intercambios comerciales con los 
mercaderes peninsulares. De forma 
contraria, las provincias que care- 
Ccían de metales o minerales pre- 
ciosos eran relegadas del comercio 
metropolitano, y de las instituciones 
medias o altas de la administración 
hispánica. En el caso de las pro- 
vincias que conformarían poste- Blas Lazaro é Ibiza, Plantas Medicinales. Libro. P.72 
riormente a Venezuela, se destina- 
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ron a la explotación agrícola como 
pecuaria, caracterizándose por ser 
una actividad incipiente durante los 
siglos XV| y XVII, que en considera- 
ciones de Ramón Aizpúrua en Cu- 
razao y la costa de Caracas lo defi- 
nía como la “periferia de la periferia, 
disfrutando y sufriendo a la vez esa 
particular situación”. 


El cacao, fruto de los dioses y 
ambición de los hombres 

La condición de periferia que pre- 
sentaron las Provincias de Caracas, 
Maracaibo, Cumaná y Guayana per- 
mitió la proliferación del contrabando 
con otras potencias europeas como 
una medida para suplir la carencia de 
artículos manufacturados en el terri- 
torio. Este hecho lo podemos atesti- 
guar en los numerosos expedientes 
de contrabando con las Antillas fran- 
cesas, holandesas e inglesas durante 
todo el periodo colonial. Con la intro- 
ducción del cacao como rubro expor- 
table a comienzos del siglo XVII, con- 
dujo un número de beneficios como 
la “exoneración de los derechos de 
almojarifazgo”, como lo plantea Hum- 


W. H. G. Kingston, The Young llanero. Libro, p. 183. 


berto Fontana en su artículo “Cacao”, 
entre otras medidas para fomentar 
su cultivo, así mismo se permitió el 
crecimiento de las haciendas de este 
fruto a lo largo del territorio. Este he- 
cho consolidó el posicionamiento de 
los hacendados como actores en el 
juego comercial ultramarino, desde 
una posición formal y clandestina; 
apoyándose en buena medida con 
los funcionarios reales. 

Durante este siglo, las irregularida- 
des comerciales eran constantes y 
extendidas por todas las provincias 
españolas en América, generando 
las bases de los que posteriormen- 
te se vería como un accionar de los 
hacendados, ganaderos, artesanos, 
comerciante y mercaderes. Autores 
como Guillermo Lohmann Villena, en 
El corregidor de indios en el Perú bajo 
los Austrias, mencionan que durante 
el siglo XVIl a consecuencia de una 
crisis económica la Corona decidió 
no pagar más sueldos a los funcio- 
narios, por falta de recursos. Pero, 
para evitar que las autoridades de 
más alto nivel no dejaran sus oficios, 
se les permitió conseguir ingresos a 
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través de sus cargos, en otras pala- 
bras, relajar las leyes en función de 
sus intereses. Por tal motivo, pasaron 
a ser comerciantes de los productos 
que se diesen en determinada región, 
concediendo ellos mismos los permi- 
sos de tráfico, circulación y venta. 

Este tipo de omisiones sumadas a 
la ausencia de instituciones garan- 
tes de las normativas del Estado, 
dieron paso a un trato directo entre 
productor, comerciante y el mer- 
cado mundial que abría las expec- 
tativas del agricultor; que con los 
años se convertiría en terrateniente 
con cierto grado de independencia. 
Bajo este contexto se sentarían las 
bases de un poderoso grupo eco- 
nómico, político y social conocido 
como los “grandes cacaos”, quie- 
nes inundarían los mercados eu- 
ropeos con el preciado fruto base 
para elaborar el chocolate. 

Cabe resaltar que no solo se pro- 
ducía este rubro, ya que, la ganade- 
ría y otros géneros agrícolas como 
el maíz, el trigo, la yuca, entre otros, 
estaban presentes en la dinámica 
colonial venezolana, pero al no ser 
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REAL CEDULA 


DE FUNDACION 


DE LA REAL COMPAÑIA 


GUIPUZCOANA DE CARACAS, 


Y REGLAS ECONOMICAS 
de buen govierno , con que la eftableció la 
M. N. y M.L. Provincia de Guipuzcoa, en 
Junta Gencral del año de 1728. 


CON ADICION DE LAS POSTERIORES 
Declaraciones de $. M. fobre varios puntos, 
hafta el año de 1753.donde fe comprehenden 
tambien algunas Gracias, y cl fucro privile= 
giado para las Caufas de los Depen- 
dientes de la Compañia. 


E 
MADRID: En la Oficina de Don Antonio Sanz, 
Impreflor del Rey N.S, y lu Confejo, 


Real Cédula de Fundación de la Real Compañía Guipuzcoana 


rentables en el mercado internacional se destinaban al 
consumo interno. 

Con la llegada del siglo XVIIl algunas provincias que 
conformarían posteriormente la Capitanía General de Ve- 
nezuela pasarían de ser una economía de subsistencia a 
una economía de exportación, controlada principalmente 
por una nobleza criolla, conformada por los descendien- 
tes de los primeros conquistadores, poseedores de tie- 
rras y esclavos. Durante este periodo, se darían muchos 
cambios tanto en la metrópolis como su relacionamiento 
con las colonias americanas; a consecuencia de los re- 
sultados de la Guerra de Sucesión que desplazaría a la 
Casa Austria por la Casa Borbón, quienes implementaron 
las conocidas reformas borbónicas a comienzos de siglo. 

Asertivamente el historiador John Lynch comenta que 
las Reformas Borbónicas se idearon como una segunda 
conquista de América, pero a diferencia de las primeras 
oleadas de invasión armada, estas se implementaron al 
estructurar un nuevo aparato burocrático, destinado a 
controlar de forma efectiva los recursos manejados en la 
metrópolis y en los territorios americanos. Entre las ac- 
ciones llevadas a cabo por los nuevos gobernantes en la 
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W. H. G. Kingston The Young llanero. Libro. P.413 


Provincia de Caracas, fue ceder el monopolio comercial a 
la Real Compañía Guipuzcoana de Caracas en 1728 de 
origen vasco, como parte de esta nueva política fiscal y de 
reordenamiento del aparato burocrático del Estado. Dicha 
compañía según su Real Cédula de creación, tenía como 
objetivo garantizar el tráfico del cacao producido en Ca- 
racas y posteriormente extendido hacia otras provincias, 
dándole autoridad de “ir con Registros a las provincias 
de Caracas, Maracaibo, Cumaná, la Margarita, Trinidad 
de la Guayana, y otras de aquellos mis dominios, donde 
se coge el fruto de cacao, y conducirlo a estos reinos” 
como lo establece la Real Cédula de Fundación de la Real 
Compañía Guipuzcoana. Paralelamente, debía abastecer 
a estos territorios con manufacturas y bienes de origen 
europeo, además de atacar y perseguir aquellos trafican- 
tes ¡ilegales que afectaban el monopolio peninsular. 

A lo largo del avance histórico del Imperio español, se 
pueden observar diferentes picos en el celo del comercio 
en sus colonias americanas, llegando al punto del ais- 
lamiento entre los mismos territorios del reino. Eduardo 
Arcila Farías, en su escrito La compañía Guipuzcoana, 
expresa que durante el siglo XVIII las Provincias de Cara- 
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Folkestone desde el mar, ca. 1822-1824. Acuarela y gouache sobre papel, Tate, London 2018. 


cas y de Maracaibo obtienen una re- 
levante significación en los mercados 
europeos a raíz del creciente consu- 
mo del cacao, situándose “en el ter- 
cer lugar después del oro y la plata, y 
en la misma posición de otro artículo 
precioso como era la grana”, convir- 
tiendo este rubro en el principal obje- 
tivo de la Real Compañía de Caracas. 

Los conflictos no se harían esperar 
entre los funcionarios y los producto- 
res, escalando en disputas y varios 
levantamientos en contra de los viz- 
caínos, estos últimos con la potes- 
tad jurídica de comerciar los frutos 
o productos de las ya mencionadas 
provincias. Alzamientos como el de 
Juan Francisco León (1749 y 1751), 
entre otros, son expresiones del cho- 
que y desbarajuste económicos en la 
región, ya que, la entrada de nuevas 
reglas comerciales marcaba una nue- 
va lógica que los productores resis- 
tían asumir por ser desfavorables o 


desleales. 

A mediados del siglo XVIIl por re- 
comendación de la Compañía de 
Caracas, se sustituyen varios fun- 
cionarios con el objetivo de atacar el 
contrabando que bien arraigado se 
encontraba en la región. Dicha ac- 
ción contra al tráfico clandestino de 
mercancía, no buscaba erradicar la 
evasión de los respectivos impues- 
tos a los productos exportados, sino, 
por el contrario, la motivación que 
impulsó a los vascos fue la posibili- 
dad de controlar la salida del cacao 
y generar un aumento en los precios. 
Esto se trató, básicamente, en ofer- 
tar una cantidad limitada del fruto en 
los mercados europeos e ir inflando 
progresivamente su precio, aprove- 
chando la alta demanda que poseía 
el cacao en las esferas europeas. 

Otro elemento que empujó a la 
oposición entre los hacendados y los 
funcionarios, fue la restricción que 
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la compañía buscaba ejercer en la 
mercancía destinada al Puerto de 
Veracruz. Principal receptor del ca- 
cao de Caracas y Maracaibo desde 
mediados del siglo XVI, se debe te- 
ner presente que el Virreinato de la 
Nueva España a diferencia de las go- 
bernaciones periféricas, poseía insti- 
tuciones reales y acceso a numera- 
rias por el estrecho relacionamiento 
comercial con España. Siendo este 
puerto uno de los puntos de acceso 
para obtener de la moneda común 
del Imperio, además de algunos pro- 
ductos manufacturados que la Com- 
pañía Guipuzcoana no importaba en 
las provincias donde hacía vida co- 
mercial. 

El levantamiento de Juan Fran- 
cisco de León, más que imponer 
una eliminación de la Compañía de 
Caracas y sus políticas contra del 
contrabando, evidencia la grave crisis 
económica que estaba azotando a 
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las diferentes provincias. Esto lo po- 
demos ver en la dinámica de la com- 
pra de los quintales de cacao, que al 
limitar su adquisición de forma legal 
frenaba y acumulaba un excedente 
de la producción, sabiendo que este 
fruto es de rápida corrupción se de- 
preciaba aceleradamente su valor de 
cambio. Esta estrategia de comprar 
barato y vender caro afectó severa- 
mente la dinámica de los productores 
de cacao, que vieron en la figura de 
León una causa a seguir en contra 
del monopolio vizcaíno. 

Tras la captura y encarcelamiento de 
los sublevados, Arcila Farías en su libro 
Comercio entre Venezuela y México 
afirma que la Corona realizó una se- 
rie de investigaciones en torno a este 
Caso, dejando en evidencia las irre- 
gularidades “sobre los negocios de la 
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Compañía (...) no pudo ocultar la gran 
diferencia entre el precio de compra en 
Venezuela y el de venta en la metró- 
poli”. Este acontecimiento permitió la 
entrada formal de los criollos al terre- 
no de las negociaciones con respecto 
al valor del fruto, pero principalmente 
poder ejercer roles de poder en igual- 
dad de condiciones con los españo- 
les. Siendo esto posible, en una junta 
destinada para fijar el precio del cacao 
anualmente con los representantes de 
la Guipuzcoana, ordenado por el sobe- 
rano como compensación por la arbi- 
trariedad hacia los hacendados. 


Los ganaderos como un segundo 
poder colonial 

Aunque el cacao fue el fruto que 
mayormente era asociado a la Pro- 
vincia de Venezuela, no era el único 


rubro exportable en el monopolio 
peninsular o destinado a las Anti- 
llas como contrabando. El gana- 
do, al igual que el cacao, se basó 
primeramente en una economía de 
subsistencia de las poblaciones lo- 
cales, con el establecimiento de los 
primeros hatos ganaderos adminis- 
trados por las diferentes misiones 
religiosas que se adentraron en los 
llanos de las Provincias de Caracas 
y Cumaná a comienzos del siglo 
XVIII. Paralelamente, con el creci- 
miento de las haciendas de cacao, 
la expansión de los hatos ganade- 
ros hacia el sur, se daría de igual 
manera con la compra o conquista 
de los territorios llaneros a través de 
traspasos, herencias, composicio- 
nes, expediciones o cómodos arre- 
alos con los escribanos a la hora de 
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plasmar los márgenes de las propiedades. 

La dinámica de captación, cría y comercialización de 
los ganados mayores y menores —vacas, caballos, bu- 
rros, chivos, entre otro- no poseyó el título de ser un 
producto de alto costo, por esta razón no entró en las 
prioridades de la Compañía de Caracas, puesto que 
por cuero se pagaba entre 1 a 2 reales, precios que se 
mantendrían durante décadas. Pero la misma obtuvo 
un crecimiento lento pero sostenido en sus exporta- 
ciones y posicionándose a mediados y final del siglo 
XVII, como un poder influyente en las negociaciones 
locales y regionales. Esto principalmente se debe a que 
el ganado cumplió roles de carga y transporte, alimen- 
tación, herramientas, vestimenta, entre otros; por ello, 
la importancia que representó el tráfico del cuero, el 
sebo por nombrar algunos estuvieron presentes cons- 
tantemente en los soportes contables de los muelles 
provinciales. 

En este siglo, la región obtendría un número de cam- 
bios significativos en su ordenamiento político y buro- 
crático a través de las reformas introducidas por Carlos 
Ill. La primera de estas reformas sería la centralización 
de los recursos económicos manejados por la Corona 
a través de la Intendencia del Ejército y Real Hacien- 
da en el año de 1776. Según Álvaro García Castro, en 
un artículo sobre la Capitanía General, expresa que la 
figura del intendente gozaría de la máxima autoridad 
entre los funcionarios, quedando los gobernadores a 
tutela de este en materia de hacienda, y aunque estos 
“seguían siendo nombrados por el Rey, habían dejado 
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de ser los principales jefes de las misma en lo relativo a 
control del comercio ilícito, economía y nombramiento 
de tenientes”, aspecto neurálgico en las posteriores re- 
soluciones y conflictos que protagonizarían los diversos 
intendentes en los siguientes treinta y cuatro años de 
vigencia de esta institución. 

Bajo esta misma oleada de reformas, se unirían bajo 
un mismo marco jurídico a las Provincias de Caracas, 
Cumaná, Guayana, Trinidad y Maracaibo dando origen 
a la Capitanía General de Venezuela para el año de 
1777. La entrada de estas nuevas instituciones buscó 
darle una coherencia a la producción como a la so- 
ciedad colonial venezolana, pero las autoridades se 
encontraron un sinfín de problemas. Sin duda, el ma- 
yor de los retos era la influencia y las capacidades de 
obstrucción que la nobleza criolla era capaz de oca- 
sionar, quienes, al ser los dueños de la mayor parte de 
las unidades productivas, gozaban de la potestad de 
paralizar enteramente cadenas de suministro locales y 
regionales. De forma concreta, los podemos ver en la 
crisis del desabasto de carne que afectó en diversos 
momentos a la Provincia de Caracas entre los siglos 
XVIII y XIX, influyendo directamente en el aumento de 
la arroba de carne en los mercados de ciudades como 
Caracas y Valencia. 

Entre las primeras crisis del desabasto de carne, está 
la de 1747, que según testimonio de los ganaderos 
era a causa de las poblaciones volantes e indígenas 
que reducían el número de las reses, pero dicho con- 
flicto alcanzó término con la intervenir el gobernador 
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Luis Francisco de Cas- 
tellanos al colocar el 
precio en dos reales y 
el compromiso de los 
ganaderos a construir 
una carnicería en la ciu- 
dad de Caracas. Pero 
al profundizar en los 
posteriores alegatos de 
los hateros se pueden 
identificar problemas 
de fondo, Juan Manuel 
de Herrera afirma en 
1765 que “...es nece- 
sario que se obligue á 
hacer baquerias ento- 
das partes, para que 
quanto se cogiere no 
se buelba á soltar, por- 
que los vecinos, cada 
uno de ellos sugetará 
lo suyo; y lo que salie- 
re de Jierros agenos 
(...) Este es el modo de 
acabarse los ganados 
levantados, y que sus 
dueños tengan algun 
lucro de ellos, y que las 
sabanas queden libres 
de este contagio, p. 
poderse criar con liber- 
tad”. (José Antonio De 
Armas Chitty. Historia 
del Guárico. T. |, pp. 
242-243). 

Esto nos permite observar que 
uno de los móviles es la autoridad 
sobre el ganado cimarrón y contro- 
lar a quienes subsisten de las bes- 
tias, ya sea para su consumo o la 
comercialización clandestina de es- 
tos con los comerciantes extranje- 
ros. Tanto los ganaderos como las 
instituciones españolas se evocaron 
a atacar esta realidad, unos por el 
lucro personal que les ofrecía la he- 
gemonía comercial de forma lícita e 
ilícita y otros en virtud del fortaleci- 
miento de las Arcas Reales que se 
traduce en más funcionarios e insti- 
tuciones. 

A finales del siglo XVIIl se darán 
una serie de acontecimientos que 
afectarán el abasto de la carne en 
la Provincia de Venezuela; en 1778 
Carlos lll aprueba el Reglamento y 


MEMORIASDEVENEZUELA MARZ02022 


REGLAMENTO 


Y 


ARANCELES REALES 


PARA a 


EL COMERCIO LIBRE 


DE ESPAÑA 


A 
INDIAS 


de 12. de Oétubre de 1778. 


- 


cional, siendo el puerto 
de Barcelona en la Pro- 
vincia de Cumaná uno 
de los más activos en 
la extracción de artícu- 
los de manera legal e 
ilegal, en particular, los 
géneros de los llanos 
de Caracas, con el cual 
se conectaba fácilmen- 
te al tener pocos acci- 
dentes geográficos. 
Las guerras de Es- 
paña contra Francia 
e Inglaterra y el blo- 
queo naval en las últi- 
mas décadas del siglo 
XVIII, generaron una 
fuerte recesión en la 
conducción de los pro- 
ductos americanos a 
la península, sumado 
al boom de la explo- 
tación cañera en las 
Antillas no españolas. 
Este hecho fomentó 
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Aranceles Reales para el Comercio 
Libre de España y las Indias, per- 
mitiendo a los principales puertos 
americanos comerciar directamente 
con los puertos peninsulares sin in- 
termediaros como parte de su refor- 
ma comercial. Este reglamento in- 
dicó expresamente que se excluían 
los puertos “de Venezuela, Cumaná, 
Guayana, y Maracaybo concedidos 
a la Compañía de Caracas sin pri- 
vilegio exclusivo”. Dicha compañía 
sería extinta en 1785, en ese mismo 
año, el Rey Carlos IV introduce un 
decreto que permitía comerciar con 
países amigos y neutrales, abriendo 
el monopolio americano a otros paí- 
ses europeos. 

En 1788 se incluye a la Capitanía 
General en el listado de puertos au- 
torizados para el comercio interna- 


nado y sus derivados 
hacia estos mercados. 
Durante el año 1797 el 
gobernador de Cuma- 
ná, Vicente de Empa- 
ran, acusa la constante 
entrada de ingleses por 
el río Guarapiche con 
dirección a los llanos. Esto llegaría 
a su climax en 1799 donde Fran- 
cisco Depons atestigua la matanza 
indiscriminada de ganado, con el 
objetivo de aprovechar principal- 
mente el cuero y el sebo, no está 
demás mencionar que el cargo de 
intendente lo ocupaba don Esteban 
Fernández de León, hermano de 
marqués de Casa León, uno de los 
mayores terratenientes de la época. 

El historiador Miguel Izard en e 
libro Ní cuatreros, ni montoneros, 
llaneros: cuatro ensayos de historia 
de los llanos venezolanos, sigue e 
rastro de las decisiones del Ayunta- 
miento y Cabildo de Caracas para 
tratar de manejar dicha situación 
durante muchos años. Estas autori- 
dades locales buscaron diversas for- 
mas darle solución a esta dificultad 
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que generaba un constante malestar 
a las diferentes castas de la ciudad, 
prolongándose durante más de tres 
décadas. A lo interno del Cabildo 
se manejaba una propuesta desde 
1796 de cuatro reales por condicio- 
nes extraordinarias que se postergó 
hasta 1802, pero en ese mismo año 
se identificaron que la arroba de car- 
ne se podía conseguir en los pobla- 
dos de Aragua con un costo de seis 
reales, a causa de la inflación que 
generaba la escasez del producto. 
Entre los últimos testimonios de la 
época, el Cabildo de Caracas buscó 
introducir ochocientas reses a través 
del señor Pedro Manuel López, a un 
costo de seis reales la arroba, pero 
quedando a cinto y medio tras las 
negociaciones. 

Desde la posición de los hateros, 
sus argumentos sobre el alza en el 


precio de la carne eran justificados 
por los altos costos en la conduc- 
ción hacia las principales ciudades, 
la presencia de numerosos grupos 
de bandoleros, cuatreros, salteado- 
res Oo bandidos. Y ante esta lucha 
de precios, la decisión más simple 
era dejar de enviar las bestias ma- 
yores a las ciudades y conducirlas 
al puerto de Barcelona o a los in- 
contables puntos de tráfico al sur 
por el río Orinoco, donde era más 
rentable su demanda. Y a pesar de 
que los grandes ganaderos en bue- 
na medida eran parte de la reducida 
nobleza criolla, reconocían en ellos 
mismos un poder diferente al que 
residía en la ciudad de Caracas, te- 
niendo como prueba la omisión a 
las contables peticiones de abasto 
de carne. 
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Una histórica curiosidad en nuestra dinámica económica 


Monedas de Holanda 
en territorio venezolano 


Monedas holandesas que posiblemente 
circularon en el territorio venezolano 


JOHAN RoJas PINO 


La ocupación neerlandesa de la península 
de Araya en Venezuela, a partir de 1593, 
y la explotación de las salinas ubicadas en 
este territorio, se dieron entre distintos en- 
frentamientos con las flotas españolas y 
holandesas. En 1609, inició la Tregua de 
los doce años, establecida entre España, 
Portugal y la República de los Siete Países 
Bajos Unidos; durante este período, los 
barcos holandeses operaron bajo bande- 
ra extranjera en América del Sur hasta el 
1621, para dar por culminada la tregua. 
Asimismo, el 3 de junio de 1621, la Re- 
pública de los Siete Países Bajos Unidos 
otorgó el monopolio comercial en las In- 
dias Occidentales, que se conoce como 
el Caribe, a la Geoctroyeerde West-Indis- 
che Compagnie (WIC), también llamada 
la Compañía Neerlandesa de las Indias 
Occidentales. Igualmente, controló el 
comercio de esclavos en África, Brasil y 
Norteamérica. De esta manera, la WIC se 
convirtió en el instrumento de coloniza- 
ción holandés en América con el objetivo 
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Lówentaler, 1653. 
Imperio Colonial Neerlandés. 
Plata. Diámetro: 42 mm 


de eliminar la competencia de España y 
Portugal entre los puestos de comercio 
holandeses, colapsar y sabotear el tráfico 
hispano entre las Indias y establecer colo- 
nias en nuevos territorios. 

La expansión de la WIC se dio progresi- 
vamente y los años de mayor éxito fueron 
el quinquenio, entre 1625 y 1630. Duran- 
te este período, establecieron muchas 
colonias y rutas comerciales, como por 
ejemplo Nueva Ámsterdam (Nueva York), 
las Antillas Menores, Surinam, Brasil y la 
Guayana en territorio venezolano; ya para 
el año 1634, la compañía había ocupado 
Curazao, Aruba y Bonaire en 1636. 

Esta importante expansión estuvo 
acompañada por la explotación y el éxi- 
to del intercambio comercial de diferentes 
rubros: las pieles venidas de América del 
Norte, azúcar, sal, café, cacao, algodón, 
tabaco y las maderas, entre otros prove- 
nientes de América del Sur. La finalidad 
específica de la compañía era el lucro y 
enriquecimiento de los accionistas, así 
como la dominación del comercio en el 
Atlántico. Tanto fue su relevancia que in- 
tervinieron en el tráfico sevillano-atlántico 


de la plata, antes del fin de la Tregua de 
los Doce Años. 

A pesar de que la WIC no tenía per- 
mitido establecer incursiones y acciones 
militares sin la aprobación del gobierno 
holandés, según Guzmán Gilsanz Pérez: 
“en 1628, el almirante Piet Hein, al man- 
do de 30 buques, capturaba frente a las 
costas de Cuba el convoy anual que tras- 
portaba la plata de las colonias españolas 
hacia Europa. El botín, de once millones 
de florines, superó con creces su capi- 
tal fundacional” (p. 94). Esta intervención 
significó la obtención de ganancias para 
los holandeses, que se tradujo en unos 
cuatro millones de ducados, aproximada- 
mente. A raíz de este episodio, se infiere 
que la plata española, incautada por los 
buques de la WIC, podrían haber sido mo- 
nedas macuquinas acuñadas en la ceca 
de México. 

Con la ocupación y la explotación de 
las salinas de Araya, el establecimiento 
de un puerto comercial y las plantaciones 
de tabaco en la desembocadura del río 
Esequibo en Guayana en 1616, se afianzó 
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Ducats, 1684. 
Imperio Colonial Neerlandés. 
Oro. Diámetro: 31 mm 


Ducats, 1800. 
República Holandesa. 
Oro. Diámetro: 27 mm 


en 1621 con la construcción del Fort Ter 
Hoogen y las actividades que se estable- 
cieron en la isla de Aves, Los Roques y La 
Tortuga. Esta acción derivó en que los te- 
rritorios tuvieran en su momento una gran 
influencia holandesa. 

El gran impacto de la WIC no solo pro- 
pició el intercambio comercial holandés en 
el territorio venezolano a través del canje 
de productos por monedas como parte 
del pago, sino que existió una especie 
de trueque con algunos grupos indígenas 
asentados en el territorio y la realización 
de actividades de piratería y contraban- 
do por parte de los corsarios holandeses. 
Esta situación derivó en un espolio y ex- 
plotación indiscriminada de la mano de 
obra indígena y la africana, con una clara 
intención de establecer, a través de esta 
estrategia, colonias en nuestro territorio. 

A pesar de la carente información rela- 
cionada con el circulante holandés en Ve- 
nezuela, los hechos anteriores nos llevan 
a inferir que algunas de las monedas ho- 
landesas, probablemente circularon en el 
territorio nacional desde el siglo XVII hasta 
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3 Gulden, 1794. 

República Holandesa. (Florín de 
las Indias Occidentales). 

Plata. Diámetro: 39 mm 


1 Gulden, 1794. 

República Holandesa. (Florín de 
las Indias Occidentales). 

Plata. Diámetro: 31 mm 
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entrado el período republicano en 1830: 
fueron el lówentaler de plata, acuñado 
en 1653; el ducats de oro, en 1684 y el 
ducats de oro, en 1800. Asimismo, las 
monedas que formaron parte del capital 
fundacional de la WIC: dutch guilders. En 
menor medida, lo hicieron las monedas 
acuñada por la Compañía Unida de las 
Indias Orientales o Vereenigde Oostindis- 
che Compagnie (VOC), como el duit VOC 
de cobre y el de plomo, utilizadas común- 
mente en transacciones menores propias 
de esta última la compañía y que fueron 
acuñadas en los Países Bajos y en algu- 
nos territorios dominados por Holanda, 
como emisiones de emergencia o mone- 
das obsidionales. 

Es importante mencionar que, a diferen- 
cia de la VOC, la WIC no tenía permitido 
la acuñación de moneda en los territorios 
americanos conquistados, por lo que pre- 
dominaba el uso del numerario español y 
el que traían de Europa. Es por ello que 
para los territorios ocupados en las Indias 
occidentales (África, América y el Caribe), 
la Dirección de las Indias Occidentales so- 
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licitó en 1794 la acuñación de monedas 
para esta región, cuyo peso y plata debían 
ser iguales al que contenían las monedas 
holandesas en general. Algunas de estas 
monedas fueron los 3 gulden (driegulden), 
el gulden, el quarter guilders (kwartgulden), 
el double stuiver de plata y el gulden de 
cobre. Estas emisiones se identificaron por 
poseer una “W”, que las diferenciaba de las 
emisiones destinadas a circular en Europa 
y otras partes del mundo. Se conoce que 
un lote de estas piezas fue enviado a Gold 
Coast, hoy Guinea, África, a través del co- 
mercio de esclavos y que posiblemente 
llegaron a territorio venezolano. Además, 
se emitió una moneda específica para las 
Antillas Nerlandesas, como el reaal de Cu- 
racao que circuló hasta 1821. 

Sin embargo, es importante destacar 
que la mayoría de las monedas que cir- 
cularon en América y el Caribe fueron las 
macuquinas acuñadas en las diversas ce- 
cas que el Imperio español había estable- 
cido en este continente, siendo la moneda 
de 8 reales de plata producida por España 
y el escudo español (oro) muy aceptadas 


en el mundo, por lo que muchas transac- 
ciones realizadas por los holandeses se 
concretaban en monedas españolas. 


A modo de conclusión 

La influencia comercial de las compañías 
WIC y VOC holandesas fueron muy impor- 
tantes mundialmente y llegaron a dominar 
en algún momento el comercio entre Eu- 
ropa, Asia, el Pacífico, América, el Caribe 
y el Atlántico. Una de las estrategias de la 
WIC en América fue controlar pequeñas 
rutas comerciales españolas y mercadear 
en territorios menos atendidos por el Im- 
perio español, lo que propició el interés de 
los Países Bajos en las islas del Caribe y 
en el territorio venezolano. 

Con la estrategia de crear asentamien- 
tos, colonias y rutas comerciales la WIC 
puedo explotar la salina de Araya en Cu- 
maná y establecerse en Guayana. Sin em- 
bargo, la acuñación de monedas en estos 
territorios no le estaba permitida a diferen- 
cia de la VOC que sí podía hacerlo en los 
territorios asiáticos. 

Por las características propias de la 
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Y Gulden (Kwartgulden), 1794. 
República Holandesa. (Florín de 
las Indias Occidentales). 
Plata. Diámetro: 24 mm 


2 Stuvier (Double Stuiver), 1794. 
República Holandesa. (Florín de 
las Indias Occidentales). 

Plata. Diámetro: 19 mm 


WIC y las dinámicas económicas para la 
época, el flujo y la utilización de numerario 
proveniente de distintas partes del mundo 
era muy común. Las más aceptadas fue- 
ron las macuquinas españolas y las mo- 
nedas europeas. Esta característica hizo 
que los holandeses comercializaran mer- 
cancías y utilizaran una gran variedad de 
monedas. A pesar de esta dinámica y de 
tener su propio signo monetario carecían 
de una moneda de uso común. 


Para seguir leyendo 


Gutiérrez Escudero, Antonio. “Los holandeses en 
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A ciento dos años del primer ordenamiento jurídico petrolero 


Orden en el desorden: primera ley de 
hidrocarburos de venezuela 1920 


ERNESTO JAVIER CAMEJO 


A comienzos del siglo XX Venezuela 
no presumía de un amplio auge petro- 
lero, motivando a las administracio- 
nes de turno a otorgar concesiones 
y contratos preferenciales a empre- 
sas privadas-extranjeras para la ex- 
ploración y explotación de asfalto y 
petróleo, como también la creación y 
establecimiento de reglamentos para 
tales prácticas. Estas medidas fueron 
incipientes pasos para una demarca- 
ción entre la institucionalidad petrole- 
ra y las labores mineras. 

A comienzos del siglo XX, la socie- 
dad venezolana se encontraba en un 
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proceso de cambios y acoplamientos 
socioculturales e institucionales en 
medio de un país trastocado por con- 
flictos bélicos y dinámicas correspon- 
dientes al siglo anterior; una estructu- 
ra compuesta de militares al mando, 
señoríos, familias de renombre re- 
gionales y Campesinos en precarias 
condiciones de vida, en medio de un 
potencial petrolero desconocido. 
Durante la década de 1920, se evi- 
dencia el gran potencial que poseía 
el sector extractivo petrolero, lo que 
generó la promulgación de la primera 
Ley de Hidrocarburos (1920) y distin- 
tos reglamentos, con el fin de com- 
prender el funcionamiento de una 
industria desconocida en la nación y 


e 
AMES. 


Fotográfia: A. Mueller, A. M., Gómez, Alcero, Ferrebus Rincón, Postales con fotos reales de los campos petrolíferos del lago de Maracaibo, 1920-1930. 


así controlar la adjudicación de con- 
cesiones. 

Mientras que las labores del Mi- 
nisterio de Fomento buscaban con- 
trolar las funciones de las empresas 
poseedoras de concesiones, existía 
otro órgano como la Compañía Ve- 
nezolana de Petróleo, controlada 
por Juan Vicente Gómez como he- 
rramienta de control personal de las 
concesiones petroleras. Por consi- 
guiente, esta modalidad mantenía 
una vinculación con la estructura 
institucional estatal, algo común en 
las otras experiencias regionales en 
la misma materia, siendo ejemplo de 
conflictos internos de intereses polí- 
ticos y redes clientelares. 


Oro negro antes de la primera 
Ley 

Como nos explican en varios traba- 
jos —específicamente en Petróleo en 
Venezuela. Una historia, de Edwin 
Lieuwen- la aparición de yacimientos 
de petróleo y depósitos de asfalto las 
podemos encontrar en relatos de via- 
jeros coloniales como Alejandro Von 
Humboldt, esencialmente los ubica- 
dos en Guanoco, estado Edo. Sucre 
(considerado uno de los más grandes 
del mundo) mostrando que tales tie- 
rras poseían un gran potencial de ri- 
queza a futuro. A comienzos de la pri- 
mera década del siglo XX, se dio inicio 
ala exploración, extracción de asfalto 
y Ubicación de zonas potencialmen- 
te petroleras por personal extranjero 
que formaban parte de las empresas 
privadas (primordialmente el Guano- 
co para asfalto y los menes en la cos- 
ta del Lago de Maracaibo para con el 
petróleo respectivamente), marcando 
los inicios del beneficioso problema 
del modelo monoproductivo venezo- 
lano en adelante. 

Desde el siglo XVII! hasta inicios del 
siglo XX, el instrumento legal que re- 
gulaba estas prácticas y arreglos ins- 
titucionales fue el derecho minero; al 
hablar de la colonia se encuentra la 
Ordenanza de Minería para la Nueva 
España de 1783, la cual establecía 
que las minas eran propiedad de la 
Corona siendo aplicada al siguiente 
año por la Intendencia de Venezuela. 
La función de la misma erradicaba en 
la explotación de minas por medio de 
concesiones otorgadas por el Rey a 
exclusivos y propietarios de terrenos 
sin dejar de ser consideradas patri- 
monio de la Corona, siendo ejemplo 
de una normativa regalista. 

Se entiende como regalista o siste- 
ma regalista a la pertenencia estatal 
de las minas, pero con la particulari- 
dad que no puede explotarlas por sí 
mismo, viéndose obligado a entre- 
garlas al primero que las solicite para 
dichas labores, cumpliendo con todos 
los requisitos decretados en la ley. El 
Estado posee el control eminente de 
las minas, otorgando un dominio útil 
a particulares. Fueron los españoles 
quienes lo aplicaron en América du- 
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Foto: Juan Vicente Gómez en 1928, gobernó el país en tres periodos (1908-1913, 1922-1929, 1931-1935) 


rante el periodo colonial, viéndose 
reflejado jurídicamente tal caso en to- 
dos los países del continente durante 
estos siglos, como muestra de ideas 
liberales individualistas que se contra- 
ponían a las normativas del sistema 
dominante que avalaba la intervención 
del Estado en muchos casos. 

Al culminar el proceso de Indepen- 
dencia de Venezuela los territorios 
mineros pasaron a dominio republi- 
cano. Con la aparición del Decreto de 
Minería presentado por el Libertador 
en 1829 y puesto en vigencia por el 
Congreso en 1832, se estableció que 
las minas de cualquier clase corres- 
ponderían a la nación. 

A mediados del siglo XIX, se pro- 
mulga una nueva normativa bajo el 


nombre de Código de Minas de 1855 
(primer código nacional minero como 
tal) bajo influencia de parámetros le- 
gales franceses de 1810. Este código 
solo estipulaba la permisividad de ex- 
plotación de las minas por medio de 
concesiones otorgadas del Estado 
dejando indefinido los derechos de 
propiedad, pero seguidamente fue- 
ron agregados otros términos como 
lo fue la acción de denuncio; cual- 
quier persona podía informar sobre 
la existencia de territorios propicios 
para la minería, por tanto, el Estado 
estaba obligado a otorgarle derechos 
de exploración y explotación de la 
misma. 

En medio del contexto de la Guerra 
Federal, se genera la reformación de 
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las disposiciones mineras en la Cons- 
titución de 1864. Por tal motivo, las 
minas serán administradas por cada 
entidad federal de manera autónoma 
proliferando el otorgamiento de con- 
cesiones y leyes mineras estatales 
independientes, fomentando así con- 
flictos entre el Estado Federal y las 
administraciones locales. Ejemplo de 
ello fue la normativa legal del estado 
Nueva Andalucía (actuales estados 
Sucre y Monagas) que se basó en un 
sistema de concesiones obligatorias 
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[de manera regalista] contraponien- 
do al sistema dominante de mando 
estatal (incorporado explícitamente a 
futuro en el Código de Minas de 1904 
y en la propia Ley de Hidrocarburos 
de 1920). 

Años después, la Constitución de 
1881 dispone que los estados con- 
formantes del Gobierno Federal otor- 
guen el control minero a la adminis- 
tración central, siendo el Presidente 
de la Unión quien regirá la práctica 
explotadora de minas. Culminando 


Emblema Royal Dutch Shell 1904. Por más de 100 años, la 
palabra Shell es simbolizada en forma de concha marina. 


el siglo XIX, los distintos códigos y 
leyes mineras promulgadas duran- 
te el quinquenio de Guzmán Blanco 
mantuvieron su vigencia, pero con la 
reincorporación del sistema regalista 
minero de concesiones obligatorias, 
siendo esto muestra de una debili- 
dad legal que intentaba acoplarse a 
las distintas coyunturas (contextos de 
inestabilidad política, social, y eco- 
nómica emergidas por conflictos de 
distinta índole) que se manifestaban 
en la nación, mostrando así la arbi- 
trariedad institucional en la toma de 
decisiones. 

Otra característica perjudicial evi- 
denciada en la vulnerable normativa 
minera federal fue el continuo rom- 
pimiento constitucional en el otorga- 
miento de concesiones a familias y 
particularidades vinculadas (como la 
práctica política clientelar) que ten- 
drán graves resultados en los próxi- 
mos años por el control de territorios 
mineros y petroleros. 


Comienzos del siglo XX petrolero 
y controversias administrativas 

Durante la primera década del siglo 
XX, podemos encontrar legislaciones 
que diferencian la práctica minera de 
la petrolera; un ejemplo es el Código 
de Minas de 1904 usando el término 
“petróleo” como tal y diferenciando 
su modalidad de otorgamiento o ne- 
gación de concesiones bajo contra- 
tos provenientes del Estado. Otros 
casos son las leyes mineras de 1905 
y 1909 diferenciando las fuentes de 
materia prima para su explotación. 
Por otro lado, la concesión especial 


otorgada en décadas anteriores im- 
pedía al Estado venezolano conceder 
nuevos contratos de exploración y 
explotación a venezolanos que ante- 
riormente vendieron sus posesiones 
territoriales a compañías foráneas. 

Sin embargo, los contratos otor- 
gados durante los gobiernos de Ci- 
priano Castro y los primeros años de 
Juan Vicente Gómez, ayudaron a que 
los poseedores locales cedieran sus 
hectáreas potencialmente petroleras 
a distintas compañías internacionales 
como la Royal Dutch-Shell, la cual se 
destacó por una importante produc- 
ción de crudo hasta la futura naciona- 
lización petrolera de 1976. 

Esta dinámica no escapa de las 
comunes prácticas de conexiones 
familiares y negocios con particula- 
res, como también de la corrupción 
Para obtener tales otorgamientos de 
concesiones, generando una escala 
de condiciones desiguales para los 
grupos o individuos (según sus esca- 
las sociales o poder) que deseaban 
participar en la incipiente fiesta negra. 
Indudablemente, esto contribuyó a la 
conformación de núcleos de minorías 
privilegiadas por medio de otorga- 
miento de concesiones y la venta de 
las mismas a capital extranjero. 

Por tales motivos, como nos ha- 
blan diversos autores (José Ayala 
Espino. Instituciones para mejorar 
el desarrollo. Un nuevo pacto para 
el crecimiento y el bienestar; Simón 
Alberto Consalvi, El petróleo en Ve- 
nezuela; Salvador de la Plaza y otros, 
Breve historia del petróleo y su legis- 
lación en Venezuela; Manuel R. Ega- 
ña, Obras y ensayos seleccionados; 
Edwin Lieuwen, Petróleo en Venezue- 
la. Una historia; Bernard Mommer, La 
cuestión petrolera; Luis Vallenilla, Pe- 
tróleo venezolano. Auge, declinación 
y porvenir), estas primerizas norma- 
tivas mineras-petroleras del siglo XX 
pueden ser consideradas como in- 
tentos frágiles de institucionalidad. 

A partir de la potestad presiden- 
cial de otorgar las concesiones y la 
acción de las contratistas nacionales 
para vender las mismas a las compa- 
Mías petroleras extranjeras, se gene- 
raban otros problemas como los años 
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Fotográfia: A. Mueller, A. M., Gómez, Alcero, Ferrebus Rincón, Postales con fotos reales de los campos petrolíferos del lago de 


Maracaibo, 1920-1930. 
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Fotográfia: A. Mueller, A. M., Gómez, Alcero, Ferrebus Rincón, Postales de fotos reales de vistas de los Pueblos y Ciudades de 


Cabimas, 1920-1930. 


de vigencia de tales contratos —que 
podían llegar de treinta a cincuenta 
años-, también las exoneraciones de 
impuestos por exportación, encon- 
trándose un Estado comprometido a 
no cambiar las condiciones expues- 
tas en los contratos. 


Esto se puede notar con las conce- 
siones otorgadas durante el gobierno 
de Castro en 1907 al político Andrés 
Vigas y Antonio Aranguren en territorio 
zuliano, quienes transfirieron en 1913 
las mismas a las empresas Colon De- 
veloment Company y la Venezuelan Oil 
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Concessions respectivamente (filiales 
de la Shell). Otros casos fueron con 
Francisco Jiménez Arraíz quien cedió 
ese mismo año sus concesiones a la 
North Venezuelan Petroleum ffilial de 
Anglo Persian) en localidades larenses, 
y las adjudicaciones de Bernabé Pla- 
nas en Falcón traspasadas a la British 
Controlled Oilfields. 

Como nos dice Pedro Mejía Alarcón 
en La industria del petróleo en Vene- 
zuela, todas estas concesiones goza- 
ban de exoneración de impuestos al 
Estado y un periodo de vigencia de 
cincuenta años. 
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Victorino Márquez Bustillo, llave de Juan Vicente Gómez, Presidió el país enntre 1914 y 1924. 


Al tomar el poder, Juan Vicente Gó- 
mez prosiguió con la adjudicación des- 
medida de concesiones hasta 1910. 
Ejemplo de ello fueron las otorgadas a 
John Allen Tregelles (representante de 
la Venezuelan Develoment Company) 
compuesta por 27 millones de hectá- 
reas a nivel nacional por un periodo de 
vigencia de treinta años, basándose 
en la vigente Ley de Minas de 1909. 

De igual manera, las concesiones 
otorgadas a Rafael Max Valladares 
(miembro de General Asfalt) en terri- 
torio sucrense. Tregelles traspasó sus 
concesiones a la Venezuelan Ollfields 


Exploration, mientras que Valladares lo 
hizo con la Bermudez Company. 

Es preciso apuntar que durante el 
periodo 1913-1918 la mayoría de 
concesiones y labores de explora- 
ción-explotación de crudo venezola- 
no quedaron en manos de compa- 
Nías inglesas y holandesas, mientras 
que las estadounidenses llegarán en 
los próximos años. 

Entre las destacadas europeas en- 
contramos la Caribbean Petroleum, 
responsable de la perforación del Zu- 
maque 1 en junio de 1914, ubicado en 
el campo Mene Grande (estado Zulia). 
Para el año de 1922, la Venezuelan Oil 
Concession perforó el pozo Los Barro- 
sos 2, ubicado en las orillas del Lago 
de Maracaibo, produciendo 100.000 
barriles de petróleo durante su primera 
semana de inicio de labores. 

Ambos yacimientos se convirtieron 
en prueba de fe para las empresas 
extranjeras, viendo a Venezuela como 
un potencial productor de petróleo en 
medio de innovaciones industriales 
y conflictos bélicos a nivel mundial. 
Algo directamente proporcional a los 
inicios del motor a combustión en 
medio de la Primera Guerra Mundial 
y sus distintos vehículos de combate. 

A partir de estos hechos, las com- 
pañías estadounidenses se mostra- 
ron completamente interesadas en 
participar en la explosión de oro ne- 
gro venezolano. En 1924 el gobierno 
adjudicaría múltiples concesiones, 
entre ellas, las destinadas al yerno 
de Gómez —Julio Méndez, compren- 
dido por 17 concesiones de 15.000 
hectáreas— siendo inmediatamente 
transferidas a la Maracaibo Oil Explo- 
ration Company. Otras concesiones 
fueron cedidas a la Creole Syndica- 
te (una filial de la Gulf Oil Company 
of Pisttsburg) para labores en el lago 
zuliano, como también a la empresa 
Lago Petroleum Company, la cual se- 
ría comprada por la Standard Indiana. 

Sin duda alguna, el otorgamiento 
desmedido de concesiones petrole- 
ras para sus distintas fases, conllevó 
a la conformación de una red cliente- 
lar compuesta de allegados del go- 
bierno de Gómez, cediendo sin cono- 
cimiento sobre la materia los mejores 


yacimientos de crudo del país a las 
empresas extranjeras. 

Sin embargo, este mismo hecho 
resulta interesante, tales acciones de 
adjudicaciones compulsivas conlleva- 
ron a estudiar la importancia que de- 
bía tener el Estado venezolano en la 
producción de petrolera para una ma- 
yor capacidad de ingresos per cápita. 


Ley de Hidrocarburos de 1920 
para la práctica extractiva 
petrolera venezolana del siglo XX 
Siguiendo un orden morfológico re- 
ferente a la promulgación de la pri- 
mera Ley de Hidrocarburos venezo- 
lana de 1920, es imperativo estudiar 
los acontecimientos del decenio de 
1910 a 1920. Decisiones político-ad- 
ministrativas como la creación de un 
Ejército nacional y la reformación de 
la Hacienda Pública, se evidencian 
como pasos hacia la clausura de un 
proceso histórico convulsivo guerre- 
rista y de inestabilidad política. Los 
cambios emanados desde el Estado 
en materia institucional modernizado- 
ra están concatenados con la apari- 
ción de yacimientos petroleros y su 
pronta explotación, siendo esta una 
visión de progreso nacional para los 
siguientes años. 

Para abril de 1914, el Congreso 
había nombrado al general Gómez 
como presidente, pero el mismo 
decidió no asumir el mandato para 
ocuparse del Ejercito Nacional des- 
de Maracay. Por tal razón, Victori- 
no Márquez Bustillos es designado 
provisionalmente como presidente 
por el periodo 1915-1922, siendo el 
responsable del nombramiento de 
Gumersindo Torres como ministro de 
Fomento el 17 de septiembre 1917. 
Torres tuvo que lidiar con los diversos 
contratos de exploración en medio 
del desconocimiento general sobre el 
tema petrolero. 

La estimulación de nuevos acuer- 
dos inmersos en el ordenamiento mi- 
nero se reflejó en la Constitución de 
1914; la misma refleja la autoridad del 
Estado para disponer títulos y conce- 
siones de las minas independiente a 
la decisión de las cámaras del Con- 
greso. Sin embargo, al estudiar la Ley 
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Gumersindo Torres, médico y político venezolano, nombrado ministro de Fomento en 1917. 
Creador de la Ley de Hidrocarburos de 1920 


de Minas de 1915, se evidencia el lí- 
mite de la acción estatal en las inalie- 
nables minas de carbón, asfalto, naf- 
ta, petróleo, brea. Pero los derechos 
mineros eran intransferibles. 

Otros cambios efectuados se per- 
ciben entre la puesta en marcha de la 
Ley de minas de junio de 1918 y los 
decretos para con el carbón y petróleo 
hasta septiembre de 1918 y marzo de 
1920; las disposiciones petroleras con- 
formaron sesenta artículos normativos. 
Estos artículos sirvieron como base 
fundamental para la creación del de- 
recho petrolero per se, determinando 
una serie de obligaciones y facultades 
estatales para con las contratistas y 
empresas petroleras, separando así los 
códigos mineros de los hidrocarburos. 

La primera Ley de Hidrocarburos de 
Venezuela se promulga el 19 de junio 


de 1920. Pero a los siguientes años 
se generarán cambios y reformas de 
la misma gracias a nuevos acuerdos 
y términos políticos de negociación 
entre el Estado venezolano y las dis- 
tintas compañías concesionarias. 

Esta primera ley fue propuesta por 
Gumersindo Torres, siendo consi- 
derada un hito histórico en materia 
petrolera, política, económica y ad- 
ministrativa nacional. La Ley expone 
exactamente las reglas de explora- 
ción y explotación de los yacimientos 
de hidrocarburos (carbón y otros mi- 
nerales combustibles). Decreta que el 
derecho a explorar el subsuelo se de- 
bía obtener a través del permiso esta- 
tal federal y la explotación por medio 
de contratos especiales negociados 
con el Ejecutivo y puestos a discusión 
en el Congreso. 
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Fotográfia : A. Mueller, A. M., Gómez, Alcero, Ferrebus Rincón, Postales con fotografías reales de las instalaciones de las concesiones 
petroleras venezolanas en el campo petrolífero La Rosa / Cabimas, retratos de los trabajadores, 1920-1930. 


Esta ley determinaba las funciones 
y derechos de explotación los cuales 
no otorgaban propiedades dentro de 
las minas al ser un bien inmueble, ni 
permitía una separación de propieda- 
des. Concernientes a las condiciones 
de los contratos para explotación, se 
establecía un periodo de treinta años 
apenas fuera reflejado en Gaceta 
Oficial denotando las cuotas a can- 
celar; era importante el pago de Bs. 
2.000 si la parcela se destinaba para 
la extracción de hidrocarburos, y Bs. 
1.000 si trabajarían otro tipo de com- 
puestos. De forma anual, la contratis- 
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ta debía cancelar al Fisco Bs. 1.400 
por impuestos por territorio explota- 
do de cualquier hidrocarburo, y Bs. 
400 para carbón y otros compuestos. 

De igual manera, las empresas 
también podían cancelar un 15 % 
del valor mercantil del mineral como 
impuesto de extracción o entregar 
en especie según lo requiera el Eje- 
cutivo, siendo un 15 % de la materia 
prima en bruto extraída. Dentro de 
los deberes y derechos de los con- 
tratistas-empresas, se estableció el 
inicio de labores en las parcelas lue- 
go de tres años de la publicación en 


Gaceta Oficial de la ley que aceptaba 
el contrato; estos actores no podían 
detener las labores de explotación sin 
justificación de manera arbitraria, de- 
biendo ser notificado al Ministerio de 
Fomento los argumentos de tal de- 
cisión. La ley permitía la importación 
de maquinaria y demás instrumentos 
imperativos para las fases de explo- 
ración-explotación-refinación de pro- 
ductos derivados. 

Igualmente, serían estudiadas las 
razones de nulidad y vencimiento 
de contratos; considerándose nulo 
un contrato si tocaba parcelas o mi- 
nas de otros actores siendo incom- 
patible. Otra condición de derechos 
caducados para empresas fueron 
los contraídos —de forma directa 
o indirecta por medio de gobiernos 
extranjeros— sin el lapso mínimo de 
tres años o detenciones de labores 
sin razón, agregando el impago de 
impuestos territoriales por más de un 
año o renuncia del contrato como tal. 

Sin duda alguna, esta Ley de Hidro- 
carburos de 1920 marcó el inicio de 
una etapa no solo institucional en di- 
versos ámbitos nacionales, sino tam- 
bién un enorme paso para combatir 
con el desorden interno en materia 
de producción petrolera y sus distin- 
tos actores, bien fueran empresas ex- 
tranjeras y las distintas conexiones de 
redes clientelares dentro de la estruc- 
tura gomecista, generando así con- 
flictos e inconformidades para que se 
promulgara otra ley al año siguiente. 


Para seguir leyendo 
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BILLETES DEL BANGO 
VENEZOLANO DE CREDITO (1939): 
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Anverso de billete de 100 bolívares. American Bank Note Company. Emisión: 1925 
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Con las formaciones de las repúbli- 
Cas latinoamericanas durante el siglo 
XIX, y las implicaciones autonómicas 
que ello conllevaría, estas naciones 
emitieron billetes durante ese siglo y 
la primera parte del siglo XX fabrica- 
dos por empresas estadounidenses 
y europeas que son valorados por la 
historiografía, pues recogen aspectos 
culturales y económicos, relacionados 
con grupos económicos, sociales e 
institucionales dominantes. Los bi- 
lletes no solo se emiten como instru- 
mentos comerciales y fiduciarios, sino 
también como estructuras simbólicas 
a través de las cuales proponen, legiti- 
man o afianzan parte de su sistema de 
creencias, nos referimos al liberalismo. 


Para el caso venezolano, mos- 
tramos las emisiones de billetes de 
cinco denominaciones diferentes 
del Banco Venezolano de Crédito 
(BVC), puestos en circulación entre 
1925 y 1939, analizados con herra- 
mientas de estudios iconográficos 
y con las premisas contextuales 
de ser estos años de posguerra 
mundial un periodo de expansión 
doctrinaria del liberalismo de las 
potencias europeas y estadouni- 
dense hacia estos territorios; y de 
ser esta la etapa del gomecismo 
más influida por el protagonismo 
del petróleo y por grupos con un 
perfil liberal tutelados por el régi- 
men. Estos grupos aspiraban a cu- 
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brir, con la puesta en circulación de 
estos billetes y su carga simbólica, 
parcelas sociales, políticas y eco- 
nómicas más importantes. 


El BVC y su multifacético 
fiduciario 

En el año 1925 se creó el BVC con el 
principio de instituirlo sin fuertes rela- 
ciones de dependencia con el gobier- 
no y en condiciones no refrendadas, 
que lo llevaron a fungir como bastión 
de la doctrina liberal de la élite emer- 
gente. Esto último se logrará, en par- 
te, a través de la emisión de billetes 
con imágenes que la reforzarán como 
propuesta socioeconómica dirigida 
por el poder instaurado en el país, 
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Anverso y reverso de billete de 10 bolívares. American Bank Note Company. Emisión: 1926 


que era más o menos compartida por 
los grupos sociales de la élite. 

Esta década también trajo como 
antecedente un bolívar inestable y 
emisiones de billetes con diseños, 
iconografías, estructuras (distribución 
de información) y técnicas comunes, 
tanto en Venezuela como en el resto 
de Latinoamérica, con imágenes refe- 
renciales similares conseguidas en bi- 
lletes de Europa, África y Asia, desde 
el cual se imponía la idea del progreso 
del comercio, el trabajo, la libertad o 
la educación, preceptos que estaban 
asociados generalmente a las civiliza- 
ciones europea y estadounidense. 
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En estos años, también configura- 
tivos de la idea de creación del Ban- 
co Central de Venezuela en 1939 y 
el inherente cambio de manos para 
la emisión de billetes, los seis ban- 
cos emisores (Banco de Maracaibo, 
Banco de Venezuela, Banco Cara- 
cas, Banco Comercial de Maracaibo, 
Banco Venezolano de Crédito y Ban- 
co Mercantil y Agrícola) dependían 
de esta función desde 1882 para su 
principal fuente de financiación ban- 
carla, y Obviamente debían plegarse 
a las políticas gomecistas que preten- 
dían consolidar como doctrina el libe- 
ralismo, que para el caso venezolano 
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tenía características particulares, con 
una evolución, desde la instauración 
de la República en el siglo XIX, que 
involucró pugnas en las élites gober- 
nantes, y que además estaba influida 
por la filosofía positivista. 

Esta emisión de billetes también 
tuvo como antecedentes a gobier- 
nos caudillistas, partidos y revolucio- 
nes con pretensiones liberales, gue- 
rras civiles o intentos de entrada a la 
modernidad al mando de la hegemo- 
nía tachirense, con la despótica ver- 
sión gomecista. Con una producción 
petrolera que ya se ubicaba entre las 
más importantes del mundo, y una 
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Anverso y reverso de billete de 20 bolívares. American Bank Note Company. Emisión: 1928 


economía aún subdesarrollada, que 
servía a los intereses de los capitales 
extranjeros. 

La propuesta centralizadora-auto- 
ritaria desde el Estado (afianzada en 
la Constitución de 1925), la desapari- 
ción del sistema federal de gobierno y 
el traspaso protagónico de la explota- 
ción petrolera en una economía atra- 
sada y agrícola como la venezolana, 
influyeron enormemente para que en 
los billetes emitidos por el BVC, bajo 
una pretendida autonomía de su di- 
rectiva, fuesen pautadas representa- 
ciones relacionadas con comercio, 
educación, simbología artística y mi- 


tológica, paisajes y ambientes labora- 
les campestres, que reproducía y le- 
gitimaba el sistema socioeconómico 
que debía sentar las bases del país: 
el liberalismo, en cuanto a dejar ac- 
tuar a algunos factores económicos 
de manera autónoma, en este caso, 
la banca privada. 

Con ellos se quería no solo legi- 
timar esta doctrina, sino también 
establecer formas más sutiles de 
imponer poder y orden. Esto se lle- 
va a cabo en la última etapa del go- 
mecismo, que tuvo como epílogo el 
surgimiento de una clara propuesta 
democrática con la Generación del 


28 y, por otro lado, la apertura ha- 
cia otros sectores de la sociedad 
en materia económica, diferentes a 
los beneficiados por las políticas de 
concesiones petroleras. 

Estos grupos de banqueros emer- 
gentes, obviamente habían sido 
sectores beneficiados al servicio del 
Benemérito y su séquito, al cual les 
otorgaban concesiones financieras 
en forma de nuevos bancos y de- 
bían tener como principal función la 
financiación bancaria y la emisión de 
billetes, además de mantener firmas 
de contratos de créditos, préstamos 
y ser los agentes fiscales del régimen 
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Anverso y reverso de billete de 20 bolívares. Waterlow and Sons Limited Londres. Emisión: 1930 


y de la nueva clase comercial que 
surgía en este novísimo contexto pe- 
trolero. 

En el caso del BVC, siguiendo los 
arreglos de los demás bancos emi- 
sores dentro de este sistema mone- 
tario defectuoso, comenzó a emitir 
billetes, fabricados por la estadouni- 
dense American Bank Note Com- 
pany (ABNC) y la inglesa Waterlow 
and Sons Limited (WS), que cum- 
plieran con las necesidades básicas 
de intercambio comercial, siendo 
sus imágenes afines con la identidad 
y doctrina que debía ser esparcida y 
promovida dentro de la sociedad ve- 
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nezolana, es decir, alusivas a la cul- 
tura europea y estadounidense, con 
sus ambientes laborales agrarios o 
elementos de su mitología, que sus- 
tentaban las ideas de una Venezuela 
que debía educarse, trabajar para 
su progreso y abrirse al comercio de 
esos países. 


Liberalismo en billetes del BVC 

Así conseguimos, a través del análisis 
iconológico de estos billetes, que los 
códigos que más sobresalen son los 
relacionados a la doctrina liberal, tan- 
to en su tendencia dentro del contex- 
to venezolano, incluido su referente 


TO 


anticomunista luego de la Revolución 
rusa de 1917, como en los principios 
que rigen su propuesta ideológica. En 
ellos hay valores representativos de 
esta doctrina en oposición a todo in- 
tervencionismo del Estado, del grupo 
liderado por Henrique Pérez Dupuy, 
con una clara expresión de la identi- 
dad que debía tener el país. Esto se- 
ría una imposición institucional ban- 
Carla con carga simbólica a escasos 
grupos emergentes, quienes tenían la 
potestad de manejarlos en sus inter- 
cambios comerciales. 

Aunque el liberalismo era la doctri- 
na oficial del gomecismo y en la prác- 


tica era un cúmulo de violaciones de 
derechos políticos, este mantuvo la 
apariencia de libertades económi- 
cas, elecciones y alternabilidad, don- 
de los nuevos bancos, como el caso 
del BVC, y la emisión de billetes era 
una buena fachada. Asimismo, en la 
oposición y grupos emergentes las 
ideas más abstractas del liberalismo 
de la vieja oligarquía agraria y bur- 
guesía comerciante se convirtieron 
en intereses, posturas y conviccio- 
nes de comercio libre de grupos so- 
ciales más amplios, transformando 
sus relaciones agrarias, claro está, 
por influencia de la creciente indus- 
tria petrolera hacia actividades de 
comercio urbano, mercado inmobi- 
liario y sobre todo de la importación 
de cosas, postura que vemos en la 
iconografía de los billetes estudiados 
de denominación cien “100”, los más 
altos de los emitidos por este banco, 
donde notamos la simbología con 
carga mitológica referida a la llegada 
del mensaje, a través de Mercurio o 
Hermes, de la apertura comercial a 
través de los puertos. 

Por otro lado, el gomecismo dio a 
entender que la nación venezolana 
estaba compuesta por pueblo y na- 
turaleza, en cuanto a la riqueza de 
su subsuelo, factores que podemos 
visualizar en los billetes de baja de- 
nominación diez “10” y veinte “20”, 
sobre todo en situaciones laborales 
agrarias. Pero la identidad nacional 
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no estaba consolidada en la visión 
agrícola de manera homogénea, 
como lo plantean los billetes del BVC, 
y fue el petróleo el que vino a unificar 
la imagen de Venezuela, imagen que 
sí se nota en los billetes de los demás 
bancos emisores de la época. 

Así creemos que esta visión agrí- 
cola, pueblo y campo de los billetes 
del BVC, reflejado sobre todo en los 
de baja denominación, tiene que ver 
con la postura cambiante del libe- 
ralismo arraigado en la naturaleza, 
llamado por Fernando Coronil “libe- 
ralismo rentista”, relacionado con el 
rescate de la imagen tradicional del 
pueblo rural y campesino que parti- 
cipa de los procesos comerciales no 
petroleros, imágenes que contrastan 
con las contenidas en los billetes de 
los demás bancos nacionales, don- 
de la actividad petrolera marcaba la 
pauta gráfica. Entonces, es el resca- 
te de lo tradicional comercial campe- 
sino, con el cual insistía la directiva 
del BVC en sus billetes. 

Con esto, la percepción social del 
liberalismo se afianzó en la natura- 
leza, especialmente vinculado a la 
economía del subsuelo, fue enton- 
ces “la propiedad común de la tierra 
el nuevo cimiento ideológico y ma- 
terial del liberalismo” (Coronil, 2002, 
p. 100). Es sobre todo en los billetes 
de baja denominación, de diez “10” 
y veinte “20”, donde se plantea la re- 
lación del hombre, mujer y niño con 


Anverso de billete de 100 bolívares. Waterlow and Sons Limited Londres. Emisión: 1931 
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el trabajo de la tierra, y el papel pro- 
tagónico que debían tener dentro de 
la novísima postura rentista. 

Otros elementos encontrados en 
estas imágenes, se relacionan con 
el liberalismo que siguió las pautas 
de las repúblicas de la antiguedad 
europea, afín con las ideas liberales 
de Bolívar, quien a su vez se inspi- 
ró en Rousseau, que se refiere a la 
colaboración dentro del poder social 
entre los ciudadanos del mismo país, 
a través del campo, lo agrícola y el 
mar en los billetes del BVC. 

Junto a esto, en este periodo de 
posguerra, de reforma liberal y de 
establecimiento de las posturas de- 
mocráticas, conseguimos en los bi- 
lletes de denominación más alta, de 
cien “100”, elementos relacionados 
con la cultura y educación. Es decir, 
es el pragmatismo liberal, mostrado 
a través de imágenes mitológicas eu- 
ropeas o posturas de escritura, que 
busca educar para la democracia y 
“establecer un vínculo entre la moral, 
la educación y la democracia” como 
dice Alirio Martínez en su obra Auto- 
ritarismo y democracia en Venezuela: 
1936-1941. También, tanto en Euro- 
pa y EE. UU. como en sus áreas de 
influencia americanas, se insistía en 
una vieja postura dentro de esta doc- 
trina, la salida de la Iglesia del Estado 
y de su influencia en la educación. 

Igualmente, para entender las 
imágenes configuradas en estos 
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Reverso de billete de 100 bolívares. Waterlow and Sons Limited Londres. Emisión: 1931 


billetes en su nivel iconológico, es 
necesario tener presentes los ca- 
racteres que definen la filosofía po- 
sitivista en su versión venezolana 
(instrumento ideológico ambivalen- 
te como corriente de pensamiento 
liberal y progresista), que predomi- 
naba en los años veinte y treinta. 
Dentro de esta corriente filosófica, 
presente en el país desde mitad del 
siglo XIX, encontramos en las de- 
nominaciones de diez “10”, veinte 
“20” y cien “100” fuentes visuales 
relacionadas con la propuesta de 
deslatinización y la sajonización de 
nuestra sociedad, esto es cortar 
con los últimos lazos de la coloniza- 
ción hispana aceptando el tutelaje 
mental, cultural, político y económi- 
co de Europa y los EEUU. 

Para los positivistas esta debía ser 
una colonización aceptada libremen- 
te, pues se deseaba ser como los 
europeos o estadounidenses para 
no ser dominados por ellos. El libe- 
ralismo, desde la Independencia, fue 
el lenguaje de la política venezolana, 
en apariencia es la doctrina oficial del 
Benemérito Juan Vicente Gómez: la 
libertad. Con el aporte de la filoso- 
fía positivista de corriente venezola- 
na enmarcada en la simbología de 
los billetes, se podría influir en una 
transformación que tendría como fin 
la marcha hacia el progreso y la civi- 
lización, con orden. 
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Así se sintetizan los valores positi- 
vistas que conseguimos en estos bi- 
lletes de manera implícita, están los 
que tratan de explicar en las denomi- 
naciones de diez “10” y veinte “20” 
la historia y la sociedad venezolana 
utilizando el determinismo geográ- 
fico que hace depender los hechos 
humanos del clima y del medio am- 
biente natural. También la temática 
de civilización y barbarie, confronta- 
ción en el cual, según los positivis- 
tas, se encuentra sumergida la so- 
ciedad, pero que será resuelto con 
la llegada civilizatoria y comercial por 
los puertos, vistos en los billetes de 
denominación de cien “100”. Una de 
las más importantes es la necesidad 
de inmigración, reflejada en todos los 
billetes, pues una de las causas del 
atraso del país, junto al analfabetis- 
mo y la ignorancia, es la escasa den- 
sidad demográfica, eso sí, esta debe 
ser europea o estadounidense. 


Billetes con contenido histórico 

Entonces conseguimos que en las 
emisiones de los billetes del Ban- 
co Venezolano de Crédito (BVC) de 
cinco denominaciones, una de diez 
“10”, dos de veinte “20” y dos de cien 
“100”, entre los años 1925 y 1939, 
hubo una muestra de representación 
de las ideas liberales de la época, pre- 
sentes y cambiantes en Venezuela y 
Latinoamérica desde la primera mitad 


del siglo XIX, en este caso, auspicia- 
da por la élite institucional caraqueña 
asociada al gomecismo, inmiscuida 
en actividades comerciales de carác- 
ter bancario. Estas debían transmitir 
ideas que permitieran el mantenimien- 
to y consolidación del sistema liberal 
burgués, que para esos años comen- 
zaba a recibir los primeros ingresos 
petroleros de manera masiva. 

Estos años de transición comercial 
de lo agrario a lo petrolero, con predo- 
minio extranjero, de apertura moderni- 
zadora y centralizadora, con influencia 
en los grupos económicos emergen- 
tes, y de configuración de acuerdos 
para crear un banco central, requerían 
del afianzamiento de las ideas libera- 
les, amenazadas por la corriente so- 
cialista que se extendía en el mundo. 
Para esta consolidación, el grupo de 
banqueros aliados del gomecismo 
emitieron billetes que serían produc- 
to más de las tendencias iconográ- 
ficas propias de las compañías que 
los fabricaron (para el caso del BVC 
la American Bank Note Company y la 
Waterlow and Son Limited-WS), que 
una postura clara y consciente de los 
banqueros nacionales. De ellos resul- 
tan aportes y posturas para la historio- 
grafía con diferentes puntos de vista: 

- Confirmación de los billetes emiti- 
dos por los bancos nacionales como 
fuentes históricas, con la particula- 
ridad de ser de carácter comercial, 


institucional y pública, de naturaleza 
repetitiva y física, capaces de repro- 
ducir con mayor o menor intensidad 
la simbología de alguna doctrina en 
sectores de la sociedad. Estas son, 
entonces, fuentes sobre las cuales se 
generan problemáticas y planteamien- 
tos historiográficos, que contienen 
expresiones iconográficas, culturales, 
sociales e institucionales subyacentes 
del poder político y socioeconómico 
venezolano y extranjero. Además, con 
ellos hay un esclarecimiento de de- 
talles técnicos, conceptos artísticos, 
estilos y estructuras (distribución de 
espacios y dimensiones) usados en 
esos años, que fueron muy parecidos 
al resto de los emitidos en Venezuela y 
Latinoamérica. 

- La intención de reproducción y di- 
namización de identidad a través de 
estos billetes fue poco fructífera para 
esta clase emergente, pues a pesar 
de ser imágenes reproducidas reitera- 
damente en ellos desde la plataforma 
institucional bancaria, con ideas libe- 
rales y de filosofía positivista, el sector 
donde recaería esta visión de país no 
sería sobre la sociedad en su conjun- 
to, sino solamente sobre los reduci- 
dos sectores caraqueños afiliados o 
aliados al contexto gubernamental, 
comercial y bancario, quienes eran 
los únicos sectores con capacidad de 
intercambio comercial y operaciones 
bancarias a ese nivel. 

- Los billetes del BVC no se adhieren 
a la tendencia simbólica de los demás 
emitidos en el país, que muestran una 
Clara actitud industrial y petrolera. La 
simbología que trajeron consigo, sin 
detalles de la cultura venezolana, fue 
afín con la identidad y doctrina liberal 
de sus fabricantes (ABNC y WS) y ar- 
tistas, alusivas a la cultura europea y 
estadounidense, que sustentaran las 
ideas de una Venezuela que debía tra- 
bajar, civilizarse, desarrollarse, educar- 
se y abrirse al libre comercio como en 
esos países. 

En su conjunto, son imágenes que 
representan la abundancia, planifica- 
ción financiera, apertura comercial y 
orden, que son algunas de las carac- 
terísticas de la clase comercial emer- 
gente y el liberalismo que se quería 


A pesar del reciente protagonis- 
mo petrolero, la identidad nacio- 
nal estaba asociada, de manera 
consciente o inconsciente, a la 
tradición agrícola rural, también 
muy arraigada en el imaginario de 
la élite venezolana. Por eso fueron 
las imágenes campestres laborales 
las que predominaron en los bi- 
lletes, que reproducían la realidad 
aún vigente de país ruralizado con 
señales de cambio. En ellas ocurre 
una innovación de la presencia de 
niños (en facetas laborales, fami- 
liares, mitológicas o religiosas), con 
la particular presencia de la mujer, 
tan activa como la de los hombres. 


afianzar. En ellas hay varias ausencias 
de peso como lo religioso católico, lo 
nacionalista o patriota, el realismo so- 
cial, parafernalia petrolera o industrial, 
lo nativo y latino. 

- Los signos inmersos en estos bille- 
tes, que proporcionan testimonios de 
la época, del grupo de poder emer- 
gente y del país que se quería, son 
expresiones de liberalismo a lo vene- 
zolano, influenciado por el positivismo. 
Esto tiene que ver con la postura cam- 
biante de esta doctrina instaurada en 
Venezuela desde el siglo XIX, arraigada 
en la naturaleza, es el liberalismo ren- 
tista ligado a la filosofía positivista de 
corriente venezolana. Es la apertura y 
éxito comercial colectivo, en libertad, 
la unidad nacional a través del trabajo 
de campo y la planificación financiera, 
aupada por las normas, es decir, con 
orden. 

También, apegado a esta doctrina y 
filosofía, la deslatinización y la sajoni- 
zación del trabajo campestre y la aper- 
tura del comercio, en imágenes de los 
billetes, tendrían como fin la marcha 
hacia el progreso y la civilización. Se 
muestran aquí aspectos que definirían 
a la historia y sociedad venezolana a 
través de visiones del ambiente rural 
agrario, portuario y mitológico, con el 
fenotipo y trabajo europeo o estado- 
unidense que sacará al país del atra- 
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so, en libertad y con orden. 

- Las expresiones de elementos 
culturales foráneos tuvieron como fi- 
nalidad influir con identidad europea 
y norteamericana, impuesta desde el 
poder hegemónico de la época, para 
así afianzar la huella del liberalismo en 
nuestras sociedades. Esa presencia 
de otros dentro de la carga simbóli- 
ca contenida en los billetes, aportaría 
además la confianza para el intercam- 
bio comercial en Venezuela. 

Lo que se ve en ellos no es realmen- 
te nuestra sociedad, pues hay una 
heterogeneidad explícita de los valo- 
res culturales con esos países. Esto 
implica una forma de predominio de 
identidad hacia Latinoamérica y sus 
élites, y a su vez, se enlaza un ejercicio 
de poder de estos grupos emergentes 
y el gomecismo hacia la sociedad ve- 
nezolana. Esta equiparación forzada 
con el uso de simbología equivalente 
(trabajadores de campo), con graba- 
dos basados en visiones de sí mis- 
mos, hacen que artistas y fabricantes 
(estadounidenses y europeos) se vean 
en estos países, siendo esa igualdad 
ficticia lo que esclarece el exótico am- 
biente caribeño, lo domina, y donde 
tratan de imponer y homogeneizar su 
identidad. 
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Entrevista MDV 423 


En memoría de Enrique Nóbrega a cinco años de su partida 


Los sectores populares 
han dado importancia al petróleo 


y 


y, AN 
14196422017 


Enrique Nóbrega, fue profesor de la Escuela de Historia de la UCV, cofundador del Centro Nacional de Historia y director del Museo Nacional de Historia 


¿Cómo hemos visto los venezola- 
nos al petróleo? 


Durante el período contemporáneo 
solo lo vimos como fuente de ingre- 
sos para la mejora de la calidad de 
vida de la población. Pero desde la 
llegada al poder del presidente Hugo 
Chávez, en 1999, empezamos a dar- 
le su verdadera importancia. Sobre 
todo, después del paro petrolero, 
cuando los venezolanos, especial- 
mente de los sectores populares, se 
dieron cuenta de que el petróleo era 
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un aspecto clave para el desarrollo de 
sus vidas. 

Existe una visión negativa hacia la 
política petrolera implementada por el 
gobierno de Juan Vicente Gómez. 


¿Usted comparte esa visión ne- 
gativa? 


Eso tiene que ver con la visión oc- 
tubrista respaldada por actores polí- 
ticos de Acción Democrática, la cual 
ha llevado al descrédito de ese pe- 
ríodo. Los estudios históricos se han 


visto envueltos en la diatriba política 
que existe sobre Gómez. De esa for- 
ma se piensa que la represión de ese 
gobierno se trasladó a la economía. 


Aunque no se puede negar la po- 
sición entreguista del gomecismo 
en materia petrolera. 


Así es. Eso ocurrió en materia pe- 
trolera. Sin embargo, podemos en- 
contrar a Gumersindo Torres, ministro 
de Fomento en dos ocasiones, quien 
realizó importantes aportes en ma- 
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El beraldo 


POR LA PATRIA GRANDE Y FUERTE 


Sancionado el Proyecto de Ley de Hidrocarburos 


Presidame de la República lo cstampó el Ejocitene a las doce del día de hoy, - También. lueron 
los Proyectos de Loy de Liquidación de Dertchos de Boyas yla Refecms Parcial a la Ley de Mim. | 
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Titular de £/ Heraldo, 13 de marzo de 1943 


teria legislativa. Hizo que Gómez se 
diera cuenta de la relevancia de ese 
recurso. Por otro lado, esa misma 
política contribuyó, por concesiones 
y dádivas del Estado, a la creación de 
las grandes fortunas del país. 


La ley de Medina Angarita, ¿qué 
incidencia habría tenido la Ley de 
Hidrocarburos de 1943? 


En materia de legislación petro- 
lera esta ley, promulgada durante 
la administración de Isaías Medina 
Angarita, es un hito fundamental si 
consideramos que dividió en dos la 
historia de este asunto en particu- 
lar. Su aspecto más destacado es 
que dejó en claro la soberanía del 
Estado. Es decir, ordenó la confu- 
sión que las anteriores legislaciones 
habían provocado en torno al tema 
de las concesiones. También se es- 
tablecieron los parámetros para la 
relación entre el Estado y las com- 
pañías petroleras. 


era 
es para a aprte de o pa Sortaas re aaleala sm más de md 


¿Esto habría tenido importantes 
consecuencias para el Estado? 


En efecto. La ley supuso que el Es- 
tado, aparte de ser el dueño de los hi- 
drocarburos, tenía todo el derecho de 
intervenir en las diversas etapas del 
negocio de las compañías. Además 
estableció como límite el año 1983, 
momento en el cual expiraban las 
concesiones de explotación y toda la 
infraestructura material de la industria 
revertía al Estado venezolano, sin ne- 
cesidad de pagar un centavo. De allí 
la crítica a la nacionalización de 1976, 
por la que Venezuela pagó millones 
en indemnización a las compañías. 


Por otra parte, ¿cómo definiría la 
posición de Acción Democrática 
en contra de esa reforma? 


Pienso lo mismo que Oscar Battagli- 
ni, quien afirma que los adecos, luego 
del golpe del 18 de octubre de 1945, 


cbrsiosieiehes Morgan, el Multimilionario, Murió Esta Madrugada 
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siguieron con la misma política hereda- 
da de Medina Angarita. Es decir, que su 
oposición a la ley fue estrictamente po- 
lítica, al punto de saberse ampliamente 
beneficiados. Sabían que al derrocar 
a Medina tendrían ingresos importan- 
tes al aplicar la ley. Incluso, cuando el 
gobierno de Rómulo Gallegos aprobó 
la reforma del llamado 50-50 hubo un 
retroceso, ya que con la ley de 1943 se 
le daba al Estado ingresos de alrededor 
del 60-40, obtenido al sumar todos los 
impuestos que debían pagar las com- 
pañías. En pocas palabras, los adecos 
no lograron ningún avance significativo 
sino todo lo contrario. De esa forma uti- 
lizaron un eslogan que se oía muy bien 
como el 50-50, pero que realmente no 
significó una reivindicación para el país. 


De lo anterior, se podría decir que 
aquella ley fue decisiva en el de- 
rrocamiento de Medina Angarita. 


No creo que haya influido directa- 
mente. Ese un debate histórico. Si 
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PÉREZ ALFONZO 


Afiche ilustrativo de Juan Pablo Pérez Alfonso, fundador de la OPEP 


bien es cierto que el gobierno de EF. 
UU. presionó a las compañías petro- 
leras para aceptar las condiciones, 
estas salieron ganando con la ley. Por 
el contrario, autores como Giacopini 
Zárraga afirma que los jóvenes de la 
Logia Militar y de Acción Democrática 
estaban manejados por los intereses 
de las compañías. 


Una nacionalización “chucuta”, 
según Juan Pablo Pérez Alfonzo, 
el Estado volvió a asumir, durante 
el período 1958-1964, la respon- 
sabilidad de cuidar los intereses 
colectivos de la riqueza petrolera. 
¿Usted qué opina? 


De Pérez Alfonzo deberíamos 


los venezolanos leer El pentágo- 
no petrolero. Porque él fue el ce- 
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rebro que articuló, desde la época 
de Medina Angarita, la política pe- 
trolera de los adecos. Un aspecto 
que llama la atención es que en 
ningún lado encontramos el tema 
de la justa distribución de la ren- 
ta. Pero este fue el aspecto clave 
del gobierno de los adecos duran- 
te el Trienio, junto con el principio 
de “no más concesiones”. De esta 
manera, entre 1958-1964 se pro- 
duce un aumento del nivel de vida 
de los venezolanos gracias a la dis- 
tribución de la renta. Sin embargo, 
cuando eso comienza a distorsio- 
nase, Pérez Alfonzo se irá progresi- 
vamente separando de su partido. 
Al punto de que, en 1976, cuando 
se le consultó sobre la Ley de Na- 
cionalización, afirmó que era una 
“nacionalización chucuta”. 


¿Cómo caracterizaría la nacio- 
nalización petrolera realizada en 
1976 por Carlos Andrés Pérez? 


Este es un hecho más político que 
económico, porque le quitó argu- 
mentos a la izquierda venezolana. 
Con esa nacionalización el Estado se 
convierte en el dueño y criticarlo era 
políticamente incorrecto, se aprecia- 
ba como antinacionalista. 


Luego de esa nacionalización, 
¿qué pasó en el país para que en 
la década de los noventa se ini- 
ciara el proceso de apertura pe- 
trolera? 


En el segundo gobierno de Rafael 
Caldera, con la “apertura”, se tiene 
que llamar nuevamente a las empre- 
sas extranjeras. Entonces retrocede- 
mos a los tiempos de las concesio- 
nes por no contar con la capacidad 
de realizar la explotación. Eso es lógi- 
co, pero perdimos ya que se le daba 
todo el control a las compañías del 
mercado interno de la gasolina. Fue 
muy triste ver de nuevo bombas de la 
Shell y la Chevron. Venezuela retroce- 
dió al saltarse los beneficios de la ley 
de 1943 y darle un poder absoluto a 
las transnacionales. 


¿Qué opina de la frase “sembrar 
el petróleo”? 


Arturo Uslar Pietri se dedicó a echar- 
nos la culpa de la conducta holgaza- 
na con respecto a la renta. 

En ese sentido, la responsabilidad 
de todo recaería en los sectores po- 
pulares, no en los políticos y los ge- 
rentes de Pdvsa. Ese eslogan debe 
ser eliminado. No debemos seguir 
alimentando esa leyenda negra: que 
vivir de la renta petrolera hace que 
seamos flojos. Los corruptos de este 
país han sido personajes como Car- 
los Andrés Pérez, no el pueblo vene- 
zolano. 
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Las decisiones político-económicas en la dinámica económica nacional 


Desenvolvimiento de los tipos de cambio 
monetario en la Venezuela del siglo XX 


Sede del Banco Central de Venezuela, Avenida Urdaneta (1960-1967). Arquitecto Tomas Sanabria (1922-2009) 


ERNESTO JAVIER CAMEJO 


Actualmente, nuestro país se encuen- 
tra inmerso en una de las experiencias 
más adversas conocidas histórica- 
mente en materia de inflación y distor- 
siones económicas. Sin embargo, es 
válido estudiar importantes aspectos 
de la crisis inflacionaria vivida duran- 
te el pasado siglo, donde ocurrieron 
grandes descalabros a nivel regional 


e internacional y Venezuela no esca- 
pó de ello, para así identificar cuáles 
son las características que propician o 
incentivan la presencia de esta silente 
enfermedad en la economía. 

Sin duda alguna, este es un tema 
que genera miedos y recelos, además 
de incomprensión, dado el argot pro- 
pio de los economistas. Sin embargo, 
el fin de este artículo es familiarizar- 
nos con ciertos conceptos mientras 


analizamos las Últimas décadas del 
siglo XX. Partiendo de varios estudios 
de economistas y especialistas en el 
área, se logra evidenciar que uno de 
los determinantes de este fenómeno 
se encuentra relacionado con el tipo 
de régimen monetario, es decir, con 
las políticas monetarias. 
Comencemos entendiendo que 
estas Últimas son el conjunto de 
medidas que adopta la autoridad 


MARZ02022 MEMORIASDEVENEZUELA 


49 


MEMORIAS DE VENEZUELA 


TIA 
ln A 
pe 


Refinería Amuay, municipio Los Taques de la Península de Paraguaná Edo. Falcón. Associated Press 


monetaria (Banco Central), median- 
te los instrumentos a su disposición 
Para regular la cantidad de dinero y 
el crédito, para lo cual se vale de las 
reservas bancarias legales, opera- 
ciones de mercado abierto y tasas 
de interés. Estos elementos permi- 
ten fomentar la fluidez necesaria de 
recursos monetarios e incidir sobre 
el comportamiento de la actividad 
económica, al menos en un horizonte 
de corto plazo, y de manera esencial 
sobre la estabilidad de los precios de 
los bienes y servicios. 

Observaremos cómo fueron estas 
políticas durante buena parte del si- 
glo XX y comienzos del XXI, ideadas 
tratando de buscar correcciones a 
los índices de déficit fiscal generados 
después del Viernes Negro de 1983. 


Aplicación del tipo de cambio fijo 
En medio del segundo conflicto bélico 
mundial del siglo XX, el comercio in- 
ternacional se vio notablemente afec- 
tado, reduciéndose así en Venezuela 
los ingresos por exportación y otros 
tipos de fuentes de financiamiento 
fiscal; además, ciertas políticas de 
austeridad incentivaron la reducción 
de sueldos y personal en distintos es- 
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pacios laborales. Siendo un país mo- 
noproductor petrolero, nuestro país 
no escapó de verse afectado, ya que 
la disminución en la producción de 
las empresas extranjeras (europeas 
esencialmente) y la caída de merca- 
dos redujo considerablemente los in- 
gresos por exportación, mientras que 
se elevaban las importaciones. En tal 
sentido, el país se encontraba en un 
desequilibrio comercial tanto interno 
como externo. 

Por consiguiente, al ser eliminada la 
Comisión Nacional de Importaciones 
en 1944, la existente regulación fue 
cambiada por un mercado cambiario 
que mantuvo la venta de divisas por 
ingresos de exportación de petróleo 
controlado por el Banco Central de 


Venezuela (BCV), amparado por el 
decreto normativo de junio de 1940 
que incluía la aparición de tales con- 
troles de emergencia. 

A partir de mediados del siglo, el 
Estado venezolano y el BCV desarro- 
llaron una dinámica monetaria bajo el 
esquema de balanza de pagos, se- 
guido de proyecciones acorde a los 
efectos de los diversos regímenes 
monetarios. 

Esto permitió mantener estable 
un tipo de cambio fijo en el cual el 
gobierno establece el valor de su 
moneda nacional  relacionándola 
con el valor la moneda de otro país, 
anclado a los niveles inflacionarios 
hasta finales de la década de los 
setenta. La misma se vio afectada 


El Boulevard de Sabana Grande en 1976. Biblioteca Nacional de Venezuela/Gentileza Andrea Zabala 


luego del Viernes Negro en 1983, 
cuando se efectuaron disimulados 
ajustes en la tasa de cambio alte- 
rando así la tasa media de inflación, 
como también las proyecciones de 
la inflación estimada, gracias al utili- 
zar el método de devaluación como 
herramienta de financiamiento del 
déficit fiscal generado, dicho de otra 
manera, esto debido a que los gas- 
tos públicos (o inversiones) superan 
a los ingresos dentro de un lapso de 
tiempo, parcialmente un año. 
Algunos estudios realizados por 
especialistas en la materia ponen 
su atención en el modelo económi- 
co desarrollado por Robert Mundel 
y Marcus Fleming sobre economías 
abiertas, en los cuales exponen que 
el enfoque monetario de la balanza 
de pagos encuentra su fundamento 


en que surge al existir una política 
monetaria expansiva —cuando se 
estimula la oferta monetaria nacional 
o de varios países para incrementar 
el dinero en circulación correspon- 
diente a la demanda; entiéndase la 
suma de valores de los bienes y ser- 
vicios requeridos dentro de una eco- 
nomía— donde las reservas interna- 
cionales se ven reducidas, y también 
donde el ingreso no se modifica 
constantemente cuando se eleva la 
cantidad de dinero. 

Ambas ideas son comprobadas 
en la práctica ya que primeramen- 
te los precios de bienes transables 
(cualquier bien de consumo dispues- 
to para la comercialización externa) 
se distorsionan con respecto a los 
precios externos, y en teoría una ex- 
pansión crediticia interna no incide 
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en la tasa de inflación misma. Así, el 
enfoque monetario de la balanza de 
pagos expone que al establecerse un 
tipo de cambio fijo — autónomo al ni- 
vel de movimientos capitales — corri- 
ge sus cambios entre los movimien- 


Reverso de la Medalla Nacionalización de la Industria Petrolera. 
1975 
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Entiéndase tasa de interés como el pre- 
cio a gastar (recibir) por utilizar (prestar) 
una cantidad de dinero durante un lapso 
anual, ayudando a incrementar el ingre- 
so transitorio estimulante del déficit en 
la cuenta corriente, seguido de fugas de 


capital. En otras palabras, la desmoneti- 
zación de la economía (el transcurso de 
caída respectiva de la cantidad de dinero 
en circulación), y una contracción econó- 
mica a niveles iniciales de obtención de 
ingresos y precios. 


tos de la oferta y la demanda de dinero por medio de una 
constante pérdida de reservas internacionales, pero que 
no incida en un aumento inflacionario con respecto a los 
bienes transables. 

Esta política monetaria de mediados de siglo XX sufre 
un quiebre en el año de 1983, donde el aumento de cré- 
dito interno (inmerso en el tipo de cambio fijo) no produjo 
un aumento constante del ingreso, por ello, los resultados 
de este tipo de esquema mostraron que al expandir el 
Banco Central el crédito interno, se produjo una caída en 
la tasa de interés. 

De esta forma, se produce una pérdida de reservas in- 
ternacionales gracias a la expansión del crédito interno 
como recursos financieros otorgados a los hogares y las 
empresas por las instituciones financieras en forma de 
préstamos por cobrar— y de manera estrepitosa la caída 
de la tasa de interés, produciendo un exceso moneta- 
rio que los agentes económicos (estos son las personas 
físicas o jurídicas que participan de alguna forma en el 
proceso de una actividad económica como productores, 
ahorradores, consumidores) buscan sanar por medio de 
importaciones y la adquisición de activos extranjeros. 

El tipo de cambio fijo inmerso en una política monetaria 
expansiva conlleva a una reducción ajustada de reservas 
internacionales. Hipotéticamente, los precios se moverían 
acorde con los precios externos cada vez que la econo- 
mía busque soltar las demandas de dinero. Por ello, si el 
régimen cambiario posee la llamada “confianza” por parte 
de los agentes económicos, la inflación nacional eviden- 
ciaría los movimientos de la inflación externa por asumir 
los precios del extranjero en los nacionales, siempre y 
cuando las nociones de devaluación sean reducidas. 

Desde mediados del siglo XX hasta 1983, el tipo de 
cambio fijo con tasa única y libre cambio tuvo un peque- 
ño inciso de control cambio durante par de años en la 
administración de Rómulo Betancourt. Sin embargo, casi 
en su totalidad las transacciones financieras se producían 
bajo tasa oficial sin perturbaciones de precios emanadas 
del mercado paralelo, algo que actualmente sí incide de 
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manera abrupta. En este orden de ideas, la inflación ve- 
nezolana estuvo entrelazada con movimientos inflaciona- 
rios fuera de nuestras fronteras, siendo más específico 
con los estadounidenses, debido a la estrecha relación 
comercial y la equivalencia fija entre el bolívar y el dólar. 
Pese a estas características, el régimen cambiario poseía 
cierto nivel de confianza, de lo contrario la inflación y la 
devaluación se hubiesen expresado en nuevos precios 
nacionales. Por ello, para que un tipo de cambio fijo sirva 
como herramienta antiinflacionaria se requiere de confian- 
za institucional. 

Al aproximarse el final de la década de los setenta, con- 
siderando las nuevas reglas cambiarias mundiales con el 
reemplazo del patrón por la unidad monetaria estadouni- 
dense (dólar), las estimaciones sobre una devaluación no 
encontraron mucha disparidad al rango cero (estadística- 
mente hablando), indicando que aún constaba de cierto 
nivel de credibilidad, manteniendo su anclaje con respec- 
to a la inflación, hasta que comenzó nuevamente la salida 
estrepitosa de capitales, martillando las rodillas del siste- 
ma de cambio fijo. En otros estudios económicos, expo- 
nen que la incidencia del equilibrio fiscal y su conducta 
monetaria fungen como elementos imperativos para ase- 
gurar tal confianza. Para este periodo, la inflación fue baja 
y estable, no mostraba una volatilidad considerable o, en 
términos económicos, la misma no poseía memoria en 
sus variables históricas anuales. 
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Cambios del sistema después del 
Viernes Negro 

Si bien el hito histórico sobre el des- 
plome económico venezolano du- 
rante el siglo XX lo inicia el famoso 
Viernes Negro de 1983, las primeras 
muestras de aumento de cifras infla- 
cionarias yacen desde los primeros 
años de la primera administración de 
Carlos Andrés Pérez, en donde los 
precios toman un alza y así el poste- 
rior levantamiento de 
control de precios 
en 1979. Es aquí 
cuando la economía 
nacional pierde el 
anclaje nominal que 
exponía el tipo de 
cambio fijo, siendo 
reflejo de una des- 
controlada política 
fiscal, rompiendo las 
variables y memo- 
rias históricas antes 
manejables. Según 
datos emanados 
del Banco Central 
de Venezuela, los 
porcentajes prome- 
dios de la tasa de 
inflación desde me- 
diados del siglo XX 
indican un alza promedio de 1,3 - 1,4 
% entre la década de 1950 hasta co- 
mienzos de 1970, periodo en la cual 
se ubicó en 6,0 % hasta incrementar- 
se a 19,4 % en 1989. 

El escenario económico global se 
vio nuevamente vulnerado a media- 
dos de los noventa debido a las crisis 
financieras del sureste asiático, Brasil 
y México —el famoso Efecto Tequila 
entre 1995 y 1996- que produjeron 
una caída estrepitosa de las bolsas 
de valores, devaluaciones y distor- 
siones del mercado mundial. No 
bastó solo con eso, los problemas 
presupuestarios rusos encendieron 
las alarmas de un periodo de rece- 
sión global, sumados a una caída de 
precios petroleros internacionales. En 
diversos lugares del globo, se evi- 
denciaba la continuidad del modelo 
dependiente petrolero como modus 
vivendi del Estado —sin importar que 
los precios bajaran— bloqueando el 


Aprobó Consejo de Ministros 


Suspendida por dos días 
la venta de divisas 


La medida entrará en vigenci 


desarrollo esperado de los sectores 
económicos no comunes. 

El mayor pico inflacionario se en- 
contró durante la década de los 
noventa, cuando el promedio infla- 
cionario alcanzó el 47,4 % debido a 
las diferentes crisis que enfrentaba el 
país (de tipo político y bancario), en- 
tre otras variables macroeconómicas, 
y la crisis financiera mundial antes 
mencionada. Durante la primera dé- 
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Las reuniones del fin de semana 


48 horas que conmovieron al país 
(Du12) 


Publicado el 21 de febrero de 1983 bajo el título: suspendida por dos días la venta de divisas. Viernes Negro. El Nacional 


cada del nuevo milenio, se promedió 
un 18 % de tasa inflacionaria, llevan- 
do a establecer un promedio general 
de 27,2 % desde 1982. 

Ahora, a pesar de que en Venezue- 
la ha predominado el tipo de cambio 
fijo, no se debe dejar a un lado la 
existencia de tipos de cambios bajo 
modalidades de flotación, bandas 
cambiarias, y controles de cambio 
con tasas ajustables expresadas en 
pequeñas devaluaciones desde 1983 
en adelante. 

Desde febrero de 1983 hasta el 
mismo mes del año 1989, el tipo de 
control de cambio fue de tasas múlti- 
ples fijas y ajustables, el cual expresa 
fijar tasas para algunas transacciones 
y variaciones para otras, bien sean 
para transacciones en cuenta co- 
rriente y variables para las financieras 
buscando no establecer controles en 
los flujos de capital; comenzó con 
dos tasas en Bs. 4,30 y 6,0 por dólar 


García Araujo informó a Copel 
en “Tinajero” 


Banca Mundial 
preocupada 
por la salida 
de capitales 
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estadounidense con una tasa flotan- 
te. Para el año de 1984, fue reempla- 
zada la tasa de 6,0 por una en 7,50 
por dólar. Seguidamente, en 1986, se 
combinan las tasas en 14,50 por dó- 
lar. El esquema cambiario se expre- 
sará de manera distinta desde febre- 
ro de 1989 hasta septiembre de 1992 
bajo la modalidad de flotación admi- 
nistrada, aquí el precio de la divisa lo 
determinan la oferta y la demanda, 
sin previos límites a 
su cotización, simi- 
lar a la banda cam- 
Diaria; en este caso 
el Banco Central de 
Venezuela sostuvo 
una intervención en 
el mercado cambia- 
rio para protegerse 
de una alta volatili- 
dad. Para octubre 
de 1992 y junio de 
1994, el ente rector 
administró el mer- 
cado valiéndose de 
una restricción mo- 
netaria expresada 
en minidevaluacio- 
nes (una forma de 
control inflacionario 
al percibir cual es la 
causa que incentiva las proyecciones 
inflacionarias). Seguidamente, para 
el lapso entre julio de 1994 a julio de 
1996 se otorgó una libertad de mer- 
cado paralelo, solo para operaciones 
financieras bajo la modalidad de tasa 
única ajustable (si se determina que 
hay un desequilibrio). 


Desde 1996 hasta comienzos del 
2002, se instauró un régimen de ban- 
das cambiarias administradas direc- 
tamente por el Banco Central de Ve- 
nezuela con el objetivo nuevamente 
de reducir la volatilidad, casi idéntica 
a la de comienzos de la década de 
los noventa. Entre los años de 2002 y 
2003, aparece una dinámica de flota- 
ción administrada persiguiendo redu- 
cir cada vez más la volatilidad antes 
mencionada. Finalmente, desde fe- 
brero de 2003 a diciembre de 2009, 
surge el control de cambio con tasa 
ajustable, pero con la característica 
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Las torres de Parque Central fueron las más altas de América Latina, 1983. Archivo Fotografía Urbana 


de la formación de un mercado para- 
lelo aceptado. 


A manera de conclusión 
Varios autores aseguran que la infla- 
ción conserva una identidad con la 
expansión monetaria, mezclándose la 
depreciación de los tipos de cambio 
y el nivel de inflación externa, suman- 
do a una poca credibilidad con las 
políticas económicas ejecutadas por 
las diferentes administraciones desde 
1983, y el impacto de las devaluacio- 
nes en la aparición de diferentes pre- 
cios de bienes. Sin embargo, al evi- 
denciarse una variedad de esquemas 
cambiarios, también se han generado 
distintos estudios sobre la interco- 
nexión de los elementos que hacen 
vida dentro de las dinámicas cambia- 
rias; mercados, desarrollo bancario 
y financiero, agregados monetarios, 
variación de precios, y el desarrollo 
de la inflación, no solo en Venezuela, 
sino también en toda la región. 

Otra importante característica des- 
de 1983 fue el controvertido esce- 
nario económico, político, y social 
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manifestándose un desorden fiscal 
de años anteriores haciendo inopera- 
tiva la implementación de medidas de 
control de la tasa de cambio fijo, sien- 
do esto otro ejemplo paralelo del fa- 
llecimiento del sistema político repre- 
sentativo que dejo huellas en la inicial 
etapa política y social venezolana del 
nuevo milenio. 

Realmente el fenómeno de la infla- 
ción en Venezuela es un tema com- 
plejo de estudiar, sobre todo al existir 
esa variedad de políticas monetarias 
desde 1983, contribuyendo a una se- 
paración de variables macroeconó- 
micas —las mismas aglomeran datos 
provenientes del producto interior 
bruto (PIB); el desempleo, el déficit 
público, o como lo es la propia infla- 
ción— además de la constante de- 
bilitación de las instituciones estata- 
les y entes encargados de la política 
económica nacional, sin desestimar 
factores y políticas extranjeras que 
inciden de forma contraproducente 
en tales distorsiones que escapan (en 
buena parte) de las responsabilida- 
des del Estado venezolano. 


Para seguir leyendo 


Arreaza, A., y Pedagua, L. Instituciones, 
estructura económica y política 
económica. ¿Qué hay detrás de la 
inflación en América Latina? Caracas, 
Ediciones BCV, 2006. 

Informes económicos, Memorias y 
Mensajes de Fin de Año del presidente 
del BCV. Caracas, Ediciones BCV, varios 
años. 

Guerra, J. Síntesis de la política cambiaria 


en Venezuela. Cemla, 1997. 


Guerra, J., y Sáez, F. Experiencias 
cambiarias recientes en Venezuela. 
Política cambiaria en los países 
miembros del FLAR. Colombia, Fondo 
Latinoamericano Andino de Reserva 
(FLAR), 1997. 

Mishkin, F. Inflation targeting in the world 
economy. Washington, Institute for 
International Economics, 2007. 

Vera L. Contribuciones al análisis de la 
inflación: anotaciones para el caso 
venezolano. Ediciones Faces-UCV, 1997. 
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Una Venezuela bajo continuos golpes socioeconómicos 


LA PENUMBRA DEL LATINO: 


ORÍGENES DE LA CRISIS 
FINANCIERA VENEZOLANA DE 1994 


E a | CarLos A. FRANCO GiL 
Fl 
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El colapso del Banco Latino en 1994 
trajo como consecuencia una profun- 
da crisis del sistema bancario, reflejo 
del mal manejo de políticas financie- 
ras como consecuencia de los pro- 
blemas de supervisión sobre la ban- 
ca. Sin embargo, un declive de tales 
Características requiere de un enfo- 
que multidimensional en su análisis 
para una comprensión integral. 

Es menester advertir que si bien 
nos acercaremos en la medida de 
lo posible a elementos económicos 
que llevaron al quiebre del banco y la 
crisis posterior, esta se estructuró en 
diversas escalas, reflejando el desor- 
den político, económico y social en la 
crisis de la democracia representativa 
en Venezuela. 


Las cuentas públicas 

Varios de los estudios consultados 
en torno a la crisis establecen que 
el crecimiento del Banco Latino a 
inicios de 1990 se dio con la llegada 
de Carlos Andrés Pérez al gobierno 
en 1989, quien designó a Pedro Ti- 
noco presidente del Banco Central 
de Venezuela, lo que incrementó 
el ingreso de cuentas públicas a la 
institución, particularmente en fidei- 
comisos. 

Dicho auge no se dio en función 
aun hito único, ya que el mismo se 
desarrolló de forma escalonada des- 
de 1974 hasta 1992, siendo los años 
j 1982-1984 los más neurálgicos para 
Ahorrista del Banco Latino a la espera de una respuesta. Circa 1994 entender el crecimiento del Banco 
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Pedro Tinoco, Presidente del BCV (1989-1992), 


Latino, ya que en este periodo el 
banco captó varias cuentas públicas, 
denotándose la política agresiva de 
Tinoco en aras de la transformación 
del sector bancario en el país. 

Entre 1983 y 1988 se firmaron los 
principales acuerdos para el manejo 
de los fideicomisos de las empresas 
públicas petroleras, destacando filia- 
les de Pdvsa como Corpoven, Mara- 
ven, Lagoven e Intervep; el engrose 
de cuentas públicas en el Banco Lati- 
no se dio de forma paulatina durante 
la década de 1980. 

Otro de los elementos que nos per- 
miten ver la posición del banco para 
mediados de la década de 1980, 
cuando el Latino a nivel de activos era 
el quinto banco del país, aunque a su 
vez esto representaba una rentabili- 
dad real muy baja para la institución 
de un 15 %, ubicándose en este ren- 
glón como el undécimo ente del país. 


El banco de Tinoco y Pérez 
Para finales de 1980, actores impor- 
tantes de la cúpula banquera del país 
expresaron la necesidad de transfor- 
mación de la banca, principalmente 
abocados a la mejora de los meca- 
nismos de supervisión en función de 
hacerlos más eficientes dentro de una 
dinámica de apertura, y que a su vez 
permitiese una superación del sector 
en función de una rentabilidad real y 
competitiva; en pocas palabras, era li- 
berar a la banca de la cápsula rentista. 
Estos fines se dinamizarían a través 
de medidas y propuestas como la fi- 
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Este marco de modernización de la banca en Venezuela tenía 


como objetivos: 


Mayores niveles de ahorro en inversión asociados a una 
movilización más eficiente de los recursos internos. 
Mayor transparencia del mercado y mejor administración 


de los riesgos. 


Mas efectividad en la regulación de los mercados financie- 
ros en función a los objetivos de las políticas económicas 
establecidas. 
Profundización entre gestión y propiedad de las empresas 
mediante el desarrollo de mercado de capitales. 

Estímulo a la recomposición de la cantera privada a favor 
de los activos financieros nacionales. 


Banco Activo Real (Miles de Bs) Rentabilidad Patrimonial 
Provincial 28678866 24,55% (5) 
Industrial 23866057 00,00% (30) 
Venezuela 19229095 70,65% (1) 
Mercantil 19102153 17,86% (10) 

Latino 14913834 15,37% (11) 

Unión 14660694 7,51% (19) 

Consolidado 13369979 34,47% (2) 


Índice de Activo y Rentabilidad de la banca venezolana 


jación libre de las tasas de interés se- 
gún los ponderados del mercado, la 
incorporación de inversiones extran- 
jeras para el sector, la libre dinámica 
en la oferta de productos financieros, 
mejores y eficientes puentes con el 
sector público, y la incorporación de 
la banca universal al sistema financie- 
ro venezolano. 

En medio de este marco de 
transformaciones, el Banco Latino 
fue no solo uno de los beneficiados 
con la expansión en sus activida- 
des, sino pieza elemental de ensa- 
yo en las nuevas directrices para el 
sector bancario, por esto periodís- 
ticamente al Latino se le llamó el 
Banco de Pérez. 

Con la designación de Tinoco como 
presidente del Banco Central de Ve- 
nezuela, la conducción del Latino re- 
cayó en Antonio Ugueto Trujillo, quien 
estuvo al frente hasta septiembre de 
1992; posteriormente la presidencia 
del banco la asumió Gustavo Gó- 
mez López hasta diciembre de 1993. 


Estos actores llevarían al “Banco de 
Hoy” del auge a la penumbra en unos 
37 meses. 


Auge sin control 

Para finales de 1993 el Latino era el 
segundo banco comercial más gran- 
de de Venezuela y el número uno en 
depósitos de ahorro, con activos por 
aproximadamente cinco mil millones 
de dólares al cambio de la fecha. 
El banco engrosó así su capital en 
función a su expansiva cartera de 
ahorristas, la adquisición de nuevas 
cuentas publica e inversiones cre- 
cientes en el sector inmobiliario. 

A nivel internacional el grupo esta- 
ba constituido por el Banco Latino NV 
de Curazao, el Banco Latino de Co- 
lombia con sede en Bogotá, el Banco 
Latino Internacional en Miami-Florida, 
el Interunion Bank NV en sociedad 
con el grupo holandés ING y una 
oficina de representación comercial 
para Europa con sede en París, Fran- 
cia. La estructura del Banco Latino 


A e 


Titular Crisis bancaria tras colapso del Latino, 
Ultimas Noticias, 15 de enero 1994. 


se proyectó en el Grupo Financiero 
Latino como consecuencia del auge 
descontrolado, concentrando 64 em- 
presas dentro y fuera de Venezuela. 
Uno de los ejes del crecimiento fue 
la captación de ahorristas, funda- 
mentalmente atraídos por las altas ta- 
sas pagadas a los depósitos a plazo. 
Este procedimiento a su vez fomentó 
el ahorro en bolívares, pero ocasionó 
un daño patrimonial al banco, siendo 


LAtinO 


ruda ¿CrjO OmMPLE 


afectados los activos del mismo por 
la cancelación los altos compromisos 
ofertados. 

Esta situación generó un fuerte 
desbalance de pagos, siendo uno de 
los elementos para crear la situación 
que llevó a la intervención. Ante las 
pocas medidas de supervisión en un 
escenario de transición en las políti- 
cas económicas del país, esta reali- 
dad se tejió sin control. 


Colapso 

El desbalance de pagos se hizo cada 
vez más evidente para mediados de 
1993, y a finales de este año el pano- 
rama preelectoral devino en un páni- 
co que afectó directamente al Latino, 
quien estaba inmerso en estrategias 
polémicas para solventar el déficit 
creciente. Los rumores incidieron en 
una corrida de fondos que resultó 
definitoria para esta institución, con 
la salida de capitales calculados en 
unos 1.800 millones de dólares. 

El 13 de enero de 1994 el Banco 
Latino quedó excluido de la Cáma- 
ra de Compensaciones de Cheques 
por incumplir con los compromisos 
con este para el día 12 de enero. 
La deuda estimada del Latino con el 
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Titular Intervención del Banco Latino, 
Ultimas Noticias, 14 de enero 1994. 


Banco Central de Venezuela era de 
aproximadamente el 17 % de sus 
depósitos, unos 23.000 millones de 
bolívares. La intervención a puertas 
cerradas se decretó el día 21 de ene- 
ro de 1994. 

Tras la intervención inició la mayor 
crisis financiera de la historia contem- 
poránea del país, que se tradujo en 
el colapso de 58 instituciones que 
representaban el 62,26 % de los de- 
pósitos nacionales, unos 6.360.269 
depositantes. El costo general de la 
crisis se estimó en unos 7.300 millo- 
nes de dólares. El Banco Latino inició 
un efecto dominó al ser el segundo 
banco comercial del país que resultó 
incontrolable. 


Para seguir leyendo 


Faraco, Francisco y Suprani, Romano. 
La crisis bancaria venezolana, análisis 
preliminar. Caracas, Panapo, 1995. 

Krivoy, Ruth. Colapso: La crisis bancaria 


venezolana de 1994. Caracas, IESA, 
2002. 

Vera, Leonardo y González, 
Quiebras bancarias y crisis financieras 


Raúl. 


en Venezuela. Caracas, Banco 


Central de Venezuela, 1999. 
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LEY DEL BANCO CENTRAL DE VENEZUELA 


TITULO 1 
DEL BANCO CENTRAL 


CAPITULO 1 
Disposiciones Fundamentales 

do por ley 

Artículo 1.—El Banco Central de Venezuela, creado [ 
de 8 de septiembre de 193), es una person juídica pública on 

la forma de compañía anónima, cuyo domicilio está en ci 

de Caracas, y con un término de duración indefinido. 

Venezuela podrá es- 


mdo.—El Banco Central de Venezuela podrá 
ea pa o corresponsal de bancos centrales de otros 
países o de instituciones financieras in 
CAPITULO 1 
Del Objeto del Banco 


— medio circulante en gencral la liquidez del sis. 
A a ed ajustarlo a las necesidades del 


país. LE 
2.—Procurar la estabilidad del valor interno y externo 
moneda. 


202 LEGISLACION NACIONAL 


3.—Centralizar las reservas monetarias internacionales del país 
y vigilar y regular el comercio de oro y de divisas. 

4.—Ejercer, con carácter exclusivo, la facultad de emitir billetes 
y acuñar moneda. 


5.—Regular las actividades crediticias de los bancos y demás 
institutos de crédito a fin de armonizarlas con los propósitos 
de la política monetaria y fiscal, así como el necesario de- 
sarrollo regional y sectorial de la ecuaomía nacional para 
hacerla más independiente, 

6.—Orientar la política general de las instituciones de crédito del 
Estado y las actividades financieras de otras entidades pú- 
blicas capaces de influir en el mercado monetario y de ca- 
pitales. 


7.—Promover la adecuada liquidez y solvencia del sistema ban- 
cario. 


8.—Ejercer los derechos y asumir las obligaciones de la Repú- 
blica de Venezuela en el Fondo Monetario Internacional, en 
todo lo concerniente a la suscripción y de las cuotas 
le correspondan, a las operaciones oxdiauias coa dicha las, 
tución y a los derechos especiales de giro, según lo previsto en 
el Convenio Constitutivo del mismo, suscrito en fecha 22 de 
julio de 1944, sancionado por ley del 25 de septi de 
1945 y reformado posteriormente por ley de fecha 26 de 
agosto de 1968, 

9.—Efectuar las demás operaci y servicios establez- 
can otras leyes de la República y las Compalbles con qu 
naturaleza de Banco Central, dentro de las limitaciones pro- 
vistas en la presente ley. 


CAPITULO MI 
Del Capital y las Acciones 


Artículo 3.—El capital social del Banco Central de Venezuela 
es de diez millones de bolívares (10.000.000,00)- El cincuenta por 
ciento (50%) de este capital ha sido ya enterado en caja, de 
acuerdo con las disposiciones pertinentes de la ley de 8 de septiembre 


Capítulo | y Il de la Ley del Banco Central de Venezuela creado en el año 1939, publicado en Gaceta Oficial N.* 19.974 


Sede Banco Central de Venezuela, Arquitecto Tomas José Sanabria, Av. Urdaneta, Caracas. 
CORREO ELECTRÓNICO memoriasdevzla.cneh2gmail.com PÁGINA WEB www.cnh.gob.ve TWITTER CMemoriasvzla | / Ccnh_ven 
INSTAGRAM cnh_ven FACEBOOK Memorias de Venezuela / Centro Nacional de Estudios Históricos TELEFONO (0212) 509.58.32 


Gobierno Bolivariano ¡Despacho de la Presidencia 
de Venezuela y Seguimiento de la Gestión de Gobierno 


77185 


9 


6 


843004 


BATALLA DE 


SS 200 


CARABOB 


NIEMORIAS 


CONSOLIDANDO LA INDEPENDENCIA 
DURAMERICANA EN 4 oZZ. 


HACE200 AÑOS BOLIVAR Y ¿SAN MARTIN SE 
ENTREVISTARON EN GUAYAQUIL 


ADINAMICA SOCIOECONÓMICA DE 
JENEZUELA DURANTE LA DEGADA DEJOZÚ 


CELEBRANDO 
NUESTROS 


” 


anos 


Casaca militar que perteneció a Antonio José de Sucre, circa 1820. Fabricación francesa. Colección Museo Nacional de Colombia 
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EDITORIAL 


SURAMÉRICA EN SU NORTE Y SUR: 
BATALLAS POR LA EMANCIPACIÓN 


ON la victoria en el campo de Carabobo en 
junio de 1821, el Libertador Simón Bolívar cen- 
tra su atención en liberar el territorio granco- 
lombiano del dominio español. Acto seguido 


se movilizó a la región de los Andes con el objetivo 
de neutralizar cualquier amenaza monárquica y así 
encontrarse con Antonio José de Sucre en Guaya- 
quill, para reordenar tropas y hacer efectiva una nue- 
va fase de los planes independentistas y de unión 
continental. 

Mientras tanto, en el sur del continente el general 
José de San Martín enfrentaba la difícil situación 
rioplatense: disputas entre caudillos, ambiciones 
oligárquicas, intenciones de expansión imperial de 
los portugueses desde Brasil y las posibilidades de 
una coronación europea desde el Perú, lo llevaron 
a emprender una serie de acciones militares para 
asegurar la independencia de las nuevas naciones 
sureñas. Estas circunstancias permitieron uno 
de los momentos históricos más destacados del 
movimiento emancipador suramericano: el encuentro 
entre Simón Bolívar y José de San Martín. 

Esta edición especial de Memorias de Venezuela 
ofrece una serie de análisis y síntesis al público lector 
que contribuyen al conocimiento histórico nuestroa- 
mericano de dicha gesta emancipadora bicentenaria; 
desde una recapitulación de hechos suramericanos y 
venezolanos, pasando por el estudio de importantes 
movimientos del Libertador y San Martín, hasta la crea- 
ción de una meritoria condecoración y el análisis socio- 
económico venezolano durante la década de 1820, la 
suma de artículos que expone constituye un aporte al 
reforzamiento de la memoria patriota nacional. 
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Breves acontecimientos históricos de 1822 


Tomás Lander 


1 de enero 
Se exime a la población indígena de can- 
celar tributos, derechos parroquiales u otra 
contribución civil, además de las anterio- 
res ordenanzas de la Corona, gracias a 
la normativa aprobada por el Congreso 
General de Colombia. De igual manera, se 
promulga un reparto de grandes unidades 
territoriales de indígenas formadas durante 
el período colonial. 
o 
Sale en circulación la primera edición del 
periódico El Venezolano; un medio de 
divulgación creado por Tomás Lander y 
varios intelectuales liberales y federalistas. 
A través de este medio se divulga una 
serie de críticas contra la Constitución de 
Cúcuta de 1821, la cual es considerada 
como inapropiada para lo que se conforma 
territorialmente Colombia. 


2 de enero 
Simón Bolívar informa al presidente de la 
Junta de Gobierno de Guayaquil que esta 
provincia se encuentra unida a Colombia 
por consideraciones naturales del territorio. 


+ 
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Presbítero José Matías Delgado 


11 enero 
La Junta Consultiva de Gobierno salvado- 
reña dirigida por el presbítero José Matías 
Delgado —conformada luego de la indepen- 
dencia- se opone a la anexión al Imperio 
de México, comenzando a desempeñarse 
como Junta de Gobierno independiente. 


13 de febrero 
Bajo el mando de los generales republica- 
nos Antonio José de Sucre y Andrés de 
Santa Cruz la División Unida de Colombia 
y Ecuador, compuesta por 2.500 hombres, 
se dirige desde Saraguro hacia el norte, al- 
Ccanzando el 17 de febrero las adyacencias 
del volcán Pichincha. 


3 de marzo 

Desde Lima se insta a los generales Andrés 
de Santa Cruz y José de La Mar de rechazar 
a Colombia, para no incorporarse a Guaya- 
quil. Paralelamente, el general San Martín le 
pide a Simón Bolívar no intervenir en la deci- 
sión de Guayaquil acerca de unirse al Perú o 
a Colombia. Meses posteriores, la población 
de Guayaquil expresó a través de los cole- 
gios electorales la afirmativa de incorporarse 
a Colombia, por votación del 31 de julio de 
1822, evitándose así la confrontación entre 
Perú y Colombia. 


8 de marzo 

James Monroe, presidente de EE UU, infor- 
ma al Congreso sobre la pronta indepen- 
dencia de Chile, las Provincias Unidas del 
Río de la Plata, Perú, Colombia y México, 
invitando a reconocerlas como naciones 
independientes para establecer relaciones 
con EE. UU.; la Cámara de Representantes 
del Congreso norteamericano aprueba una 
partida de 100 mil dólares para misiones di- 
plomáticas con las nuevas repúblicas. 


James Monroe, presidente de EE UU 


Agustín |, emperador de México 


13 de marzo 
La administración grancolombiana contrató 
un empréstito con la firma Herring, Graham 
8 Powles, de Londres, por 2 millones de 
libras esterlinas, con una tasa anual de 8% 
de interés. Estos recursos cubrieron pagos 
por capital e intereses a varios acreedores 
extranjeros y domésticos, así como gastos 
de guerra. 


18 de marzo 
Agustín de Iturbide es proclamado por el 
Congreso como Agustín |, emperador de 
México, como respuesta ante la negativa 
proveniente de la Cortes de España de 
rechazar el Plan de Iguala. 


7 de abril 
Se efectúa en las cercanías de Pasto la 
batalla de Bomboná, resultando vencedor 
Simón Bolívar contra el coronel realista 
Basilio García. 
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Batalla de Pichincha 


24 de mayo 
Al norte de Quito se da a lugar la batalla de 
Pichincha, saliendo airoso el general de bri- 
gada Antonio José de Sucre —comandando 
unos 2 mil hombres aproximadamente— 
sobre el mariscal Melchor de Aymerich. La 
victoria asegura la libertad de Ecuador. 


25 de mayo 
Las derrotadas tropas realistas se refugia- 
ron en el fuerte de Panecillo (Quito), para 
luego capitular sus jefes ante el general 
Antonio José de Sucre. 


29 de mayo 
La municipalidad de la ciudad de Quito, 
congregada en cabildo abierto, proclama la 
incorporación del antiguo Reino de Quito y 
sus provincias a Colombia. 


Andrés Bello 


1 de junio 
Andrés Bello es designado secretario interi- 
no de la Legación de Chile en este país. 


19 de junio 
El presidente de EE. UU., James Monroe, 
acepta las credenciales de Manuel Torres 
como encargado de negocios de Colombia 
y primer representante latinoamericano 
ante la nación norteña. 


1 de Julio 
El gobierno del jefe del departamento de 
Venezuela, el general José Antonio Páez, 
ordena la persecución del faccioso realista 
Dionisio Cisneros por los valles del Tuy y 
Barlovento. 
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San Martín y Bolívar 


06 de julio 
Los ministros plenipotenciarios de Colom- 
bia y el Perú, Joaquín Mosquera y Bernar- 
do Monteagudo, respectivamente, firman 
un Tratado de Unión, Liga y Confederación. 
Sus gobiernos se comprometieron a soco- 
rrerse mutuamente, rechazar los ataques o 
invasión que amenazaran la existencia de 
ambas repúblicas y a realizar una asamblea 
general para formar una confederación 
americana. 


11 de julio 
El Libertador Simón Bolívar entra triunfal- 
mente en Guayaquil, donde el pueblo lo 
recibe con gran entusiasmo. 


25 de julio 

El Protector del Perú, general José de San 

Martín, llega a la isla de Puna en la goleta 

de guerra Macedonia. Algunos miembros 
de la Junta de Gobierno destituida por Bo- 

lívar le informan lo ocurrido en Guayaquil. 
Por ello San Martín decide no desembarcar. 
Sin embargo, Bolívar envió una carta a San 

Martín invitándolo a reunirse. 


26 de julio 
En Guayaquil, Simón Bolívar aborda la go- 
leta de guerra Macedonia para encontrarse 
con el general San Martín. La entrevista 
entre ambos importantes personajes se 
prolongó por dos días. 
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11 de agosto 
Se desarrolla la batalla de Sabana de La 
Guardia (en el actual estado Carabobo), en 
la cual se afrontan el general José Antonio 
Páez y el mariscal de campo Francisco 
Tomás Morales. Pasadas tres horas del 
enfrentamiento, el general Páez derroto a 
Morales, quien se replegó a Puerto Cabello. 


30 de agosto 
El colegio electoral de Guayaquil determina 
adjudicar al Libertador Simón Bolívar las 
facultades del Poder Ejecutivo. De igual 
manera, se requirió al Libertador transfor- 
mar a Guayaquil en departamento, además 
de crear una corte de almirantazgo (que no 
sería aceptada), fundar escuelas, estable- 
cer un obispado y asumir las deudas de 
Guayaquil como colombianas. 


1 de septiembre 
Los delegados británicos George Canning 
y Lord Wellington, participan en el Congre- 
so de Verona, Italia, para no comprometer 
al reino sobre una eventual intervención 
en España y no favorecer los derechos de 
Fernando VIl en América del Sur, además 
de negarse a calificar de rebeldes a los 
ejércitos independentistas latinoamericanos 
sublevados ante la corona española. 


Francisco Tomás Morales 


2 de septiembre 
El periódico caraqueño El Venezolano pu- 
blica una crítica a la política de reparto de 
bienes; exponiendo que una tercera parte 
de las casas y haciendas de Venezuela han 
sido confiscadas. 


6 de septiembre 
En el combate de Salina Rica, el general 
de brigada republicano Lino de Clemente 
es derrotado por las fuerzas de Francisco 
Tomás Morales. Clemente abandonó la 
ciudad de Maracaibo con 700 hombres 
para llegar a Salina Rica, donde fue ata- 
cado nuevamente por Morales, viéndose 
obligado a retirarse a Moporo. 


8 de septiembre 
El mariscal de campo realista Francisco To- 
más Morales toma el castillo de San Carlos 

y ocupa Maracaibo. 

o 
El Libertador Simón Bolívar es recibido 
triunfalmente en Cuenca. Posteriormente 
viajó por toda la región para conocer su 
situación. 


Pedro |, emperador de Brasil 


7 de septiembre 
El rey Pedro | proclama la independencia 
de Brasil. 


9 septiembre 
Bolívar ofreció al gobierno peruano 4 mil 
hombres para reforzar su ejército. 


1 de octubre 
La población de Pasto se rebela ante 
Colombia en favor de la corona españo- 
la. El general Antonio José de Sucre fue 
autorizado por Bolívar para restablecer la 
autoridad republicana. 


15 de noviembre 
Simón Bolívar entra en Quito y visita los 
monumentos incaicos de Los Paredones, 
donde la mayoría de la población aclama 
a Bolívar y Sucre. Aquí reciben las noticias 
de los problemas internos venezolanos, 
además del levantamiento de Pasto. 


1 de diciembre 
Pedro | es coronado emperador del Brasil. 


Andrés Torrellas 


5 de diciembre 
En el combate de Curimagua (estado 
Falcón) es repelida la ofensiva del mariscal 
realista Francisco Tomas Morales. Luego 
de otra ofensiva de Morales, el coronel 
Andrés Torrellas se trasladó a Trujillo para 
unirse con Lino de Clemente. 
o 
Aparece el retrato de Elia Gallardo, quien 
fuese hija del músico Lino Gallardo. Se des- 
conoce a su autor, pero su propósito fue 
mostrar el ascenso social de los mestizos 
venezolanos. 
o 
El Libertador Simón Bolívar redacta la prosa 
lírica Mi delirio sobre El Chimborazo. 


19 de diciembre 
La administración del general San Martín 
dispone para los integrantes de la expedi- 
ción libertadora un beneficio vitalicio equi- 
Valente a la mitad del sueldo que gozaban 
antes de partir de Valparaíso. 
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Bernardo O'Higgins 


19 de diciembre 
Bernardo O'Higgins recibió la hacienda 
Montalbán, ubicada en el valle de Cañete, 
mientras que a Antonio José de Sucre se le 
asignó la hacienda de La Huaca. 
o 
Se pone en circulación la primera edición 
del periódico La Concordia del Zulia. Su 
editor es el presbítero Mariano de Talavera 
y Garcés. 
o 
En Petare el músico y compositor Juan 
Meserón expone su Octava Sinfonía. 
o 
Bajo el auspicio de Ambrosio Cardozo se 
inician las labores de edificación de un tea- 
tro entre las esquinas El Chorro y Coliseo. 
o 
La máxima autoridad guatemalteca, Gabino 
Gaínza, pacta con el Emperador de Méxi- 
co, Agustín |, incorporar la antigua Capita- 
nía General de Guatemala al imperio. Por 
consiguiente, las distintas intendencias de 
El Salvador, Honduras, Nicaragua y Costa 
Rica, anexas a Guatemala, manifestaron 
sus inquietudes. 


o 


Se inicia la emisión de monedas y billetes le- 
gales por parte del Banco de Buenos Aires. 


¡APR > . 
a 0 E, CA 


Billete de 5 pesos emitido por el Banco de Buenos Aires 
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Vista aérea del Castillo de San Felipe, Puerto Cabello 


José GREGORIO MAITA Ruiz 


Aunque la historiografía dominante 
lleve a gran parte del público gene- 
ral a pensar que la Guerra de Inde- 
pendencia en Venezuela finalizó en 
1821 con la Batalla de Carabobo, tal 
idea no es cierta. Ni terminó en Ve- 
nezuela, ni en el resto de la antigua 
República de Colombia —mal llama- 


MEMORIASDEVENEZUELA JULIO02022 


Desde Venezuela hasta los Andes 


Consolidando la Independencia 
suramericana en 1822 


da actualmente “Gran Colombia”-, 
de la cual Venezuela formaba par- 
te. Más bien tenemos que durante 
1822 la contienda se extendió en lo 
geográfico y transicionó en su pro- 
pla naturaleza, acompañado esto 
de importantes hitos políticos y eco- 
nómico-financieros, que deben ser 


observados en su conjunto a fin de 
darle una precisa y correcta lectura 
a la situación de aquel año. De ese 
modo se podrá comprender los su- 
cesos de 1823, cuando finalmente 
se terminará la guerra en el territorio 
venezolano de la antigua Colombia, 
pasándose luego a la guerra en Perú 


y Bolivia hasta 1826. 

Para empezar, la guerra se exten- 
dió en lo geográfico, con al menos 
dos frentes bien diferenciados: uno 
al norte, en la costa venezolana, 
centrado en el bloqueo terrestre y 
marítimo colombiano sobre Puerto 
Cabello, y las acciones navales y te- 
rrestres españolas contra la Provin- 
cia de Coro y contra Maracaibo, así 
como sus operaciones de abasteci- 
miento marítimo sobre Puerto Cabe- 
llo, a fin de sostener su posición en 
dicha plaza. En función de ese obje- 
tivo, se creó el Distrito Militar Norte, 
al mando del general de división Car- 
los Soublette, y se hicieron gestiones 
por incrementar el poder naval, así 
como medidas complementarias, tal 
como la reorganización de la guerra 
de corso según la Ordenanza Provi- 
sional de Corso del 30 de marzo y la 
creación de la Infantería de Marina y 
la Milicia Marinera el 22 de julio. La 
guerra en el norte fue mayormente 
de posiciones. 


Por mar y tierra 

El bloqueo de Puerto Cabello en- 
tró en una nueva etapa cuando el 
10 de febrero el general Soublette 
decretó el bloqueo marítimo y terres- 
tre sobre la plaza. Mientras que por 
tierra el ejército del general en jefe 
José Antonio Páez tuvo un dominio 
prácticamente absoluto, por mar la 
supremacía era de la Real Armada 
Española, que continuaba abaste- 
ciendo a Puerto Cabello. Sin embar- 
go, la fuerza naval colombiana se iría 
incrementando progresivamente con 
la adquisición y llegada de nuevas 
naves, algunas de buen porte y ar- 
mamento, como la famosa corbeta 
Bolívar, comprada nueva en Balti- 
more por el capitán de navío John 
Daniel Danels, así como la adición 
de numerosos corsarios a la causa. 
En tierra, el 17 de mayo el Vigía de 
Puerto Cabello (actual Fortín Sola- 
no) cae en manos de las fuerzas del 
general Páez, dándole así ya un do- 
minio Casi absoluto sobre la ciudad, 
siendo ese el mayor logro del asedio 
en 1822. 

Como complemento a estos lo- 


qual ' rlo. 


ADirceler de 
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guirra> 


Retrato del General de División Carlos Soublette 


gros, el 24 de julio las fortalezas de 
Bocachica, en Cartagena, fueron 
entregadas por los españoles a las 
fuerzas colombianas, incrementán- 
dose así el control republicano so- 
bre la costa norte. Sin embargo, la 
ofensiva emprendida por el general 
español Francisco Tomás Mora- 
les sobre Maracaibo en septiembre 
tomó desprevenidas a las defensas 
republicanas, por lo que la capital 
del Zulia cayó en manos españolas 
el 6 de septiembre. Así, para finales 
de 1822 la guerra en el frente nor- 
te no solo no había finalizado, sino 
que existía el peligro de una contra- 
ofensiva española desde la cuenca 


del Lago de Maracaibo, que llegara 
hasta Cúcuta o Bogotá, sede del 
Gobierno de la joven República. 

El otro frente estuvo al sur de la 
Nueva Granada, de interés primordial 
Para el Gobierno republicano; tanto 
así que Simón Bolívar solicitó y reci- 
bió del Congreso General un permi- 
so especial para partir en campaña a 
dicha zona. El Libertador Presidente 
marchó al sur a continuar la guerra, 
dejando encargado del Poder Ejecu- 
tivo al Vicepresidente, el general de 
división Francisco de Paula Santan- 
der. La guerra en el frente sur, cono- 
cida como la Campaña del Sur, se 
desarrolló en términos generalmente 
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favorables. El avance 
de Bolívar, apoyado por 
el general Antonio José 
de Sucre, no estuvo 
exento de dificultades, 
pero los éxitos fueron 
llegando. 

El 7 de abril se libró 
la Batalla de Bomboná, 
donde los republicanos 
obtuvieron la victoria, 
asegurando el sur de 
la Nueva Granada y 
abriéndose paso hacia 
Quito. Luego, el 24 de 
mayo, ocurre la Batalla 
de Pichincha, donde 
triunfa brillantemente 
Sucre y se libera el actual Ecuador. 
De hecho, cinco días después las 
provincias de Quito, Cuenca y Loja, 
unidas como Departamento del 
Ecuador, se integraron en la Repú- 
blica de Colombia. Seguidamente, 
el 13 de julio Bolívar ocupa la Pro- 
vincia Libre de Guayaquil y la anexa 
a Colombia. Dicha ciudad-provincia 
se había convertido en Estado libre, 
que debatía si permanecer indepen- 
diente, unirse a Colombia o al vecino 
Perú, donde la guerra entre los inde- 
pendentistas, liderados por el gene- 
ral argentino José de San Martín, y 
los realistas, continuaba estancada. 
Es justamente en esta época cuan- 
do comenzó la cooperación entre los 
independentistas de Perú y las fuer- 
zas de la antigua Colombia, plas- 
mada en el Tratado de Unión, Liga 
y Confederación perpetua entre la 
República de Colombia y el Estado 
del Perú, firmado el 6 de julio. 

A fin de coordinar la venidera inter- 
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Alberto Urdaneta, Grabado de Francisco Antonio Zea, Banco de la República de Colombia, 1883. 


vención colombiana en la indepen- 
dencia peruana, y el fin del dominio 
español en Suramérica, Bolívar y 
San Martín acordaron una entrevis- 
ta, encontrándose en Guayaquil el 
26 de julio. Los detalles de aquella 
reunión son un secreto que ambos 
líderes se llevaron a la tumba, pero 
al final el rioplatense partió hacia Eu- 
ropa, dejando sus soldados bajo el 
mando del caraqueño. En octubre 
se enviaron las primeras tropas co- 
lombianas a Perú, firmándose el día 
21 de ese mes el Tratado de Unión, 
Liga y Confederación Perpetua entre 
Colombia y Chile, que daba marco 
legal a la cooperación de ambos paí- 
ses en la campaña peruana. Aun así, 
la situación general no permitiría a 
Bolívar pasar al Perú sino hasta bien 
avanzado el año de 1823, cuando la 
antigua Colombia entró de lleno en la 
campaña peruana. 

1822 no solo fue un año de guerra 
para el país. En el campo diplomá- 


tico se dieron avan- 
ces muy importantes, 
específicamente con 
el reconocimiento de 
su independencia por 
parte de Estados Uni- 
dos, primera nación 
neutral en dar dicho 
paso. El 2 de enero fue 
enviado el diplomático 
Manuel Torres a Esta- 
dos Unidos, a fin de 
negociar el reconoci- 
miento de la indepen- 
dencia y el estableci- 
miento de relaciones 
diplomáticas, repitien- 
do así las solicitudes 
hechas por el Gobierno colombiano 
el 20 de febrero y 30 de noviembre 
del año anterior. Al parecer las soli- 
citudes tuvieron éxito, pues el 8 de 
marzo el presidente de Estados Uni- 
dos, James Monroe, en un mensaje 
ante el Congreso, declaró que ya era 
tiempo de reconocer a las nuevas 
repúblicas independientes hispano- 
americanas y establecer relaciones 
con ellas. Luego, el 4 de mayo, el 
Congreso decidió iniciar el proceso 
para reconocer a las nuevas repú- 
blicas independientes, ordenando 
enviar a dichos países misiones di.- 
plomáticas. El 17 de junio Manuel 
Torres fue recibido por el presidente 
Monroe como encargado de nego- 
cios de la República de Colombia. 
Finalmente, el 19 de ese mes Esta- 
dos Unidos reconoció formalmente 
la independencia de la antigua Re- 
pública de Colombia. 

Por otra parte, las cosas en Gran 
Bretaña no marcharon tan bien. 


JR 


Pedro Castillo, pintura La ciudad amurallada, circa 1829. 


Aunque Gran Bretaña aún no reco- 
nocía la independencia de la nueva 
república, tenía décadas tolerando 
actividades de agentes por la inde- 
pendencia, comenzando por el pro- 
pio Francisco de Miranda, a finales 
del siglo anterior. 


Un poderoso lastre financiero 

En febrero de 1822 Francisco An- 
tonio Zea contrató un empréstito 
por £140.000 para cubrir sus deu- 
das por la fallida misión diplomática 
a España de 1820-1821, y también 
como alivio temporal a las finanzas 
de Colombia. Al mes siguiente, con- 
trajo un nuevo empréstito, esta vez 
por £2.000.000, con la casa Herring, 
Graham 8 Powles, con 20% de des- 
cuento, recibiendo entonces la Re- 
pública solo £1.600.000, de lo que 
había que deducir varias cantidades. 
El remanente final que le quedó a 
Colombia fue solo de £600.000. 
La tasa de interés se fijó en 6%, el 
plazo de pago en veinte años y los 
acreedores recibieron en garantía 
los ingresos aduaneros de Colom- 
bia. Ambas negociaciones las llevó a 
cabo Zea por su cuenta, y sin recibir 
instrucciones del Gobierno al res- 
pecto, por lo que en varias misivas 
el Libertador Presidente tuvo que 


desautorizarlo. Estas deudas pesa- 
rían como un poderoso lastre en las 
finanzas de la República, unidas a 
otros empréstitos contratados en los 
años siguientes. 

En conclusión, tenemos que 1822 
fue un año en general de éxito y 
progreso en la contienda por la in- 
dependencia, pero no así libre de 
obstáculos. La guerra estuvo mar- 
cada por el frente norte, ubicado en 
la costa norte de Venezuela, y por 
el frente sur, centrado en el actual 
Ecuador y sur de la Nueva Granada; 
comenzaron a operarse las alianzas 
que abrirían la puerta la liberación 
definitiva del Perú y el fin de la gue- 
rra independentista en Suramérica, 
y se logró el reconocimiento de la 


Para seguir leyendo 


independencia por parte de Estados 
Unidos, con el consiguiente estableci- 
miento de relaciones diplomáticas. Es 
decir, la guerra se amplió, en lo geo- 
gráfico, al extenderse desde las aguas 
del Mar Caribe y el Atlántico con las 
operaciones navales y la guerra de 
corso, hasta más al sur de la frontera 
con Perú y el Océano Pacífico. Pero 
también se extendió al campo de la 
política internacional, lográndose el 
reconocimiento del primer país neu- 
tral. A la par de ello, aunque someti- 
da a un enorme desafío, la República 
continuó fortaleciéndose al desarro- 
llarse más aun todas las instituciones 
que la conformaban, especialmente el 
ejército y la marina, avanzando así al 
triunfo militar y político por la indepen- 
dencia. IM 


Cuerpo de Leyes de la República de Colombia, que comprende todas las leyes, decretos 
y resoluciones dictados por sus congresos desde el de 1821 hasta el de 1827. Caracas, 


Imprenta de Valentín Espinal, 1840. 


Fuerzas Armadas de Venezuela en el siglo XIX-textos para su estudio (tomo 3: Del Congreso 
de Angostura a la Batalla de Carabobo, 1819-1821; tomo 4: 1822-1824; tomo 5: De 


la Batalla de Ayacucho a la disolución de la Gran Colombia, 1822-1830). Caracas, 
Presidencia de la República, 1963-1969. 
BARRIGA V., A. M. El empréstito de Zea y el préstamo de Erick Bollmarnn de 1822. Bogotá, 
Banco de la República, 1957. 
BUHSNELL, David. El Régimen de Santander en la Gran Colombia. Bogotá, El Áncora 
Editores, 1985. 
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Entre ideas, personajes y variables vivientes en la vida nacional 


Movimientos realistas durante 
1822: la invasión de 
Coro y Maracaibo 


JAVIER ESCALA 


La historiografía oficial suele afirmar 
que con la batalla de Carabobo cul- 
mina la guerra de independencia en 
Venezuela. Los dos años posteriores 
a aquella decisiva pero no culminante 
acción de armas son comparativa- 
mente muy poco estudiados. Es cier- 
to que con la victoria en Carabobo se 
desalojó a las fuerzas expedicionarias 
realistas de Caracas, centro político 
de la agónica Capitanía General y 
objetivo vital de Bolívar en su deseo 
de dar vida real a Colombia la gran- 
de. Sin embargo, con esto no cesó el 
rugir de las armas. Las desmoraliza- 
das pero aún activas fuerzas del rey 
lograron una reinvención de la guerra, 
que se prolongaría dos años, cuatro 
meses y diecisiete días (24 de junio 
de 1821-10 de noviembre de 1823). 
Esta extensión del esfuerzo bélico 
convirtió a Venezuela en el último de- 
partamento de Colombia en ser pa- 
cificado de las huestes monárquicas. 
El derrotado general Miguel de La 
Torre pudo hacerse fuerte en Puer- 
to Cabello, donde se refugió con el 
batallón Valencey y demás unidades 
salvadas de la hecatombe de Cara- 
bobo. Allí concentró un número nada 
despreciable de 4.200 hombres con 
los que recobró Coro, intentó soco- 
rrer a los sitiados de Cumaná y en- 
cender los llanos de Guárico con las 
guerrillas de Alejo Mirabal. De estos 
tres escenarios, el de Coro y el de - ” 
Maracaibo, plaza reconquistada por 
Morales en 1822, fueron los que más 
desafíos plantearon a los ejércitos de Eliab Metcalf, Retrato de D. Miguel de la Torre, de cuerpo entero, en un paisaje, óleo sobre lienzo, 1826. 
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la república. Las unidades realistas sitiadas en Cumaná, 
al mando del coronel José Cartula, optaron por rendirse al 
general Bermúdez el 14 de octubre de 1821, terminando 
así la guerra en el oriente. Las operaciones de Alejo Mi- 
rabal sobre Calabozo fueron abortadas por Páez en los 
alrededores de Guardatinajas. 


Reconquista realista de Coro 
En la geografía de la antigua Provincia de Coro la insurrec- 
ción estuvo a cargo de Pedro Luis Inchauspe y Manuel 
Carrera y Colina, ambos naturales del país. Inchauspe, 
quien abrió los fuegos y desbarató las posiciones logra- 
das por Urdaneta en mayo de 1821, se había unido en 
principio a las fuerzas de aquel general marabino. Nom- 
brado por este militar adjunto, renunció al cargo para de 
inmediato, y con la ayuda de los monárquicos allí reduci- 
dos, sublevarse contra la República el 12 de julio de 1821, 
venciendo a sus ejércitos en las acciones de San Luis, 
Pecaya, La Laja y Sabaneta. Consiguió controlar la pe- 
nínsula de Paraguaná y con ello limitar cualquier ayuda 
logística a las pocas fuerzas patriotas emplazadas en la 
ciudad de Coro bajo el mando del coronel Juan Escalo- 
na, quien según Baralt: “no tenía a su disposición para 
hacer frente al peligro sino algunos veteranos, varios je- 
fes y oficiales y muy poca tropa colecticia del país; nada, 
en sustancia. Bien quisiera Urdaneta, que aún no había 
salido de la provincia, socorrerle; pero el Libertador tenía 
precisión de reunir todas sus fuerzas para caer sobre La 
Torre, y las Órdenes recibidas eran premiosas y absolutas 
hasta el extremo de no permitirle dejar tropa alguna vete- 
rana, aunque se corriese el riesgo de ver perdida a Coro”. 
Con apenas 500 plazas y sin agua para hacer frente a los 
realistas de Inchauspe, Escalona decidió marchar hacia 
Cumarebo. Al conocer los triunfos de Inchauspe, La To- 
rre lo nombró Gobernador de la Provincia y envió en su 
resguardo al coronel Juan Tello con 500 soldados para 
reconquistar Maracaibo. No obstante, aquel tornadizo mi- 
litar pudo mantener el control de la región por poco tiem- 
po. Derrotado en par de ocasiones por Escalona en Cu- 
marebo, en guerra política con Tello por el mando militar 
de las operaciones y conociendo los nuevos triunfos de 
los patriotas, Pedro Inchauspe deponía las armas y volvía 
de nuevo a las filas de la República en agosto de 1821. 
Las hostilidades en esas latitudes prosiguieron con las 
partidas del coronel Manuel Carrera y Colina, jefe de gran 
constancia y valor. Justo Briceño, reemplazo militar de 
Escalona, logró reunir 1.100 hombres de infantería y 200 
jinetes en Cumarebo con los que tomó de nuevo la capital 
de la provincia y el puerto de La Vela. Dueño de Paragua- 
ná y confiando en que el indio Reyes Vargas terminaría 
por destruir a Carrera, permitió a su rival rehacerse y vol- 
ver sobre Coro con 500 hombres a finales de 1821. La 
noticia costó el puesto al propio Briceño, destituido por un 
motín militar: “el primero de esta clase que daban las tro- 
pas colombianas”, en palabras de Baralt. Su sucesor, el 
coronel Juan Gómez, recuperó Coro, aunque por falta de 
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Arturo Santana, Imagen del prócer independentista venezolano Justo Briceño, 1921. 


pertrechos dejó a Carrera con capacidad de volver más 
impetuoso a las lides. 

El 12 de diciembre, el propio capitán general La Torre, 
persuadido por Carrera, conociendo la frágil situación de 
los republicanos en esos territorios e intentando salir de 
la perniciosa inacción, abandonó Puerto Cabello con 450 
soldados, desembarcó en Los Taques, recobró Para- 
guaná, ocupó Coro, atacó a Gómez en La Vela y obtuvo 
por capitulación aquel territorio el 9 de enero de 1822. 
Para fortalecer la valiosa conquista, La Torre reorganiza- 
ría inmediatamente una división con realistas corianos de 
1.500 hombres y, antes de regresar a Puerto Cabello, de- 
jaría la región en manos de Juan Tello. Días después, el 
16 de enero, una columna realista al mando del coronel 
Lorenzo Morillo batía en Baragua a Reyes Vargas y se 
adentraba en Carora. Por otro lado, los batallones Barinas 
y Hostalrich emprendieron la tarea de reclutar paisanos 
para las filas realistas en San Miguel del Tocuyo. La con- 
flagración se abría camino en el occidente de Venezuela. 


Ofensivas monárquicas contra Maracaibo 

En Puerto Cabello Miguel de La Torre había ordenado a 
Francisco Tomás Morales, su segundo, maniobrar sobre 
Maracaibo desde la ocupada Coro. A inicios de marzo 
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Anónimo, Imagen del prócer José Rafael de las Heras 


aquel militar canario arribó a Coro y el 
día 22 inició la incursión. En los Puer- 
tos de Altagracia destrozó las tropas 
reunidas por el coronel cubano José 
Rafael de las Heras y concibió un gol- 
pe de mano contra la propia ciudad de 
Maracaibo con dos columnas, man- 
dadas por Juan Ballesteros y Lorenzo 
Morillo. No obstante, la operación fue 
suspendida ante la próxima ofensiva 
del coronel Judas Tadeo Piñango, en- 
viado por el general Carlos Soublette, 
Intendente del departamento de Ve- 
nezuela, para revertir las conquistas 
de Morales y controlar Coro. Piñan- 
go logró ocupar Cumarebo el 11 de 
abril con 2 mil infantes y 200 jinetes, 
dividendo sus fuerzas en dos colum- 
nas, una bajo la jefatura del coronel 
Carlos Núñez, destinada a La Vela, y 
otra con la guía del propio Piñango 
hacia Coro. El 17 de abril Núñez batía 
a Tello en Chipare y diez días después 
ambas fuerzas marchaban hacia Pe- 
dregal para incorporar las unidades 
de Reyes Vargas allí estacionadas. 
Ante esta situación, Morales, preten- 
diendo salvaguardar su retaguardia, 
había contramarchado a Zazárida y 
desmembrado sus unidades; esta 
acción era ignorada por el propio Pi- 
ñango, quien creyendo que el canario 
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venía a su encuentro con fuerzas ro- 
bustas se replegó hacia Carora: “Allí 
se reúne —escribía Baralt a Soublette— 
el 9 de mayo con un hospital de 700 
enfermos, y el resto de la tropa en el 
estado más lastimoso de miseria y 
desaliento. Debióse está calamidad al 
gran rodeo que hizo Piñango por Cu- 
marebo para penetrar por la comarca 
de Coro, y a la falta de subsistencias 
en aquella marcha emprendida desde 
Yaritagua por los mortíferos bosques 
de Moroturo”. 

La retirada de Piñango ofreció a 
Morales la oportunidad de reanudar 
su ofensiva sobre Maracaibo; pero al 
llegar a los Puertos de Altagracia halló 
destruida por Las Heras la columna 
de Ballesteros, mientras la segunda 
fue derrotada por Lino de Clemente 
cuando se aproximaba a La Guajira. 
Poco después, con Maracaibo de 
momento protegida, Soublette reno- 
vaba sus fuerzas y con 800 hombres 
salía de Carora el 18 de mayo para 
vencer en Pedregal una columna al 
mando del teniente coronel Simón 
Sicilia; siguió por Urumaco-Zazárida- 
Dabajuro, entablando en este último 
lugar combate contra Morales el 7 de 
junio con el resultado negativo para 
el ejército republicano, si bien habían 
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debilitado al enemigo y obligado a 
desistir sus propósitos sobre Mara- 
caibo. 

Soublette retrocedió a Carora y el 
10 de julio reinició la campaña sobre 
Coro con 2 mil hombres. El 23 de ju- 
lio supo que Morales había marchado 
para Puerto Cabello con la mayoría 
de sus fuerzas a recibir el mando que 
ejercía La Torre, quien fue trasladado 
a ejercer gobierno en Puerto Rico. No 
quedando en Coro más fuerzas que 
las del coronel Carrera, Soublette 
optó por regresar a Valencia y dejar a 
cargo de las operaciones en esa pro- 
vincia al coronel Andrés Torrellas. 


La guerra bajo la jefatura de 
Morales 

Con el ascenso de Morales a ¡efe 
máximo del partido monárquico en 
Venezuela la guerra volvería a sus 
cuadros más terribles. El tratado de 
Regularización, firmado en Trujillo en- 
tre Bolívar y Morillo, fue poco respe- 
tado por el nuevo líder realista. Sus 
acciones, tan cuestionadas por su 
falta de humanidad, llegaron incluso 
a contar con el repudio de sus pro- 
pios subalternos, como el capitán de 
navío Ángel Laborde, comandante 
del Apostadero de Puerto Cabello y 


Pedro Castillo, Acción Sabana de la Guardia, 1822 


segundo de la Armada sobre Costa 
Firme, el cual llegó imputarle toda 
clase de responsabilidades militares 
durante las campañas. Una de ella y 
quizás la que más daño causó al ban- 
do realista fue su desavenencia con 
La Torre: “La inobediencia del señor 
Morales a las órdenes del General La 
Torre producía una falta de concierto, 
cuya divergencia de ideas y planes 
me pusieron varias veces en la po- 
sición más embarazosa y sumieron 
en las más crueles perplejidades”. A 
esta lucha intestina se unieron el dis- 
cutido abandono de Morales a Coro 
y la poca voluntad del reino español, 
gobernado entonces por liberales, de 
favorecer las reconquistas. El propio 
Laborde refirió: “era indispensable 
según nuestro dictamen recibir efica- 
ces auxilios y socorros en los prime- 
ros meses del corriente año (1823), 
aun suponiendo la tardanza en la re- 
solución y la lentitud en la ejecución. 
Así que perdimos la ocasión más 


oportuna para restablecer nuestra 
superioridad en estas Provincias y 
su cabal pacificación. No solo fueron 
anonadadas nuestras halagúeñas y 
bien fundadas esperanzas, sino que 
por una indispensable y consiguiente 
contraposición de eventos, hubimos 
luego de perder hasta el más leve 
resto de nuestra dominación en estas 
regiones”. 

La primera empresa de Morales 
como capitán general fue salir de 
Puerto Cabello —aprovechando que 
Páez había abandonado el asedio de 
aquella plaza en julio por un brote de 
fiebres- e intentar amenazar Valen- 
cia. El 11 de agosto de 1822, pre- 
tendiendo concentrar la atención de 
los patriotas sobre el centro del país, 
Morales combatió sin éxito a Páez en 
la sabana de La Guardia o Naguana- 
gua; suceso que el propio líder llane- 
ro narraría en sus memorias: “Mo- 
rales ya venía bajando a la llanura, 
y cuando lo hubo logrado, dispuso 
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atacarme, dividiendo sus fuerzas en 
tres columnas. Una compuesta del 
batallón Leales de Corianos marcha- 
ba sobre el flanco izquierdo, y otra de 
cuatrocientos cazadores europeos, 
al mando del coronel Lorenzo, hacía 
el mismo movimiento sobre mi flanco 
derecho, mientras Morales con el res- 
to de las fuerzas, que en su totalidad 
ascendían a dos mil hombres, se me 
acercaba de frente, a paso regular... 
Poco tardaron aquellas dos colum- 
nas del enemigo en ser derrotadas, 
siendo innumerables las cargas que 
les dio mi caballería, sobre todo a la 
columna de Lorenzo”. El resultado del 
combate fue el retiro del jefe español 
hacia el cerro la Cumbre, esperando 
con aquello ganar tiempo para saber 
los resultados obtenidos por el co- 
mandante Antonio Martínez, el mis- 
mo que salvara la vida de Páez tras 
convulsionar en Carabobo, de alte- 
rar la zona del Guárico. Pudo aquel 
oficial sublevar brevemente el pueblo 
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Agustín Codazzi. Provincia de Coro. Atlas físico y político de la República de Venezuela, 1840. 


de Guardatinajas antes de ser doble- 
gado. Sin más recursos para agitar el 
centro de Venezuela, Morales partió 
hacia Maracaibo dejando encargado 
de Puerto Cabello a Sebastián de la 
Calzada, jefe militar recién llegado del 
Cauca granadino para auxiliarle. 

El isleño Morales marchó con 1.200 
hombres del Valencey hacia su obje- 
tivo el 24 de agosto. Desembarcó 
en los arenales de Cojoro y de allí, 
engrosando sus fuerzas con indios 
aprehendidos, llegó al puerto de Si- 
namaica que al breve ocupó aunque 
sin hallar recurso alguno. Su avan- 
zada continuó a través del río Socuy 
donde burló y rechazó las fuerzas 
del teniente coronel Carlos Castelli a 
inicios de septiembre; prosiguió ha- 
cia Salina Rica, a poca distancia de 
Maracaibo. Llegado a este punto el 
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contraalmirante Lino de Clemente, 
comandante del departamento Zulia, 
salió sin éxito a su encuentro con 800 
soldados el 6 de septiembre de 1822. 
La derrota significó la ocupación rea- 
lista de Maracaibo hasta agosto de 
1823. Sin embargo, es justo señalar 
que el general Mariano Montilla pro- 
curó revertir la situación con una tro- 
pa de mil infantes y 300 jinetes prove- 
nientes de Cartagena, bajo el mando 
del coronel José Sardá, pero resultó 
vencido en la llanura de Garabulla el 
13 de noviembre. 

La victoria en Garabulla a finales 
de 1822 le brindó a Morales acce- 
so a Gibraltar y Trujillo; Coro, por su 
parte, fue ocupada de nuevo por los 
partidarios el Rey el 3 de diciembre. 
De esta manera, dueño de una parte 
importante del occidente, resolvió ir 


hacia los Andes y la Nueva Granada, 
dividiendo en Trujillo sus fuerzas en 
dos columnas; la primera a su man- 
do con destino a Mendoza y la se- 
gunda a cargo de la Calzada sobre 
Escuque. El contraalmirante patriota 
Clemente reconoció con 300 hom- 
bres desde Betijoque las posiciones 
enemigas, por lo que decidió no em- 
prender combate por la desigualdad 
de sus fuerzas. En enero de 1823, el 
coronel Cruz Carrillo, destacado por 
Clemente con una columna, sorpren- 
día a la guarnición realista de Truji- 
llo y tomaba la ciudad el día 5. Por 
otro lado, el general Rafael Urdaneta 
avanzaba con su tropa desde Cúcuta 
hacia La Grita para frenar la incursión 
de Morales hacia la Nueva Granada, 
haciendo retroceder a los monárqui- 
cos tras una serie de combates. El 


21 de enero Cruz Carrillo derrotaría a 
Morales en Bailadores y forzaría el re- 
pliegue del jefe realista hacia Maracai- 
bo, donde siguió hostigando a la Re- 
pública con apoyo a los sublevados 
de Río Hacha; en paralelo, Sebastián 
de la Calzada, vencido por las fuerzas 
conjuntas de Manuel Manrique y Cruz 
Carrillo en Gibraltar retrocedía hacia 
Puerto Cabello. Iniciaba así el cese 
definitivo del ejército realista en Vene- 
zuela, el cual terminaría perdiendo el 
occidente del territorio con la victoria 
grancolombiana en la batalla naval de 
Maracaibo, el 24 de julio de 1823, y 
su bastión en Puerto Cabello con la 
rendición de aquel al general Páez, 
el 10 de noviembre de ese año; tras 
eso, solo quedarían partidas disper- 
sas, sin cohesión y dedicadas más a 
prácticas como el abigeato, el bandi- 
daje y la escaramuza que a restable- 
cer los fueros de Fernando VII. 


Conclusiones 

La guerra en Venezuela se extendió 
dos años después del triunfo deci- 
sivo de Carabobo por una serie de 
factores que valdría la pena mencio- 
nar. El primero de ellos fue la inca- 
pacidad de las fuerzas republicanas 
para sitiar efectivamente la plaza de 
Puerto Cabello. Los realistas, y esto 
resulta poco estudiado, disponían de 
un poderío naval que les facilitó bur- 
lar la vigilancia de la armada sitiadora 
y movilizar tropas hacia occidente: 
“La escuadra de Laborde —señala el 
historiador José Maita- dominaba el 
mar frente a Puerto Cabello... Este 
dominio marítimo le permitía abaste- 
cer con víveres traídos de Aruba, Cu- 
razao y Bonaire a los más de cuatro 
mil refugiados que La Torre mantenía 
en Puerto Cabello”. A esta coyuntu- 
ra se unía una limitación de recursos 
de la propia República para crear una 
armada capaz de doblegar y dar fin 
al postrer baluarte de los monárqui- 
cos. Si bien la ventaja premiaba a los 
patriotas en tierra, las murallas, fosos 
y baterías de la fortaleza, junto a las 
epidemias y la falta de coordinación 
dificultaron a Páez rendir la plaza has- 
ta fines de 1823; lo que solo fue po- 
sible tras conocer la presencia de un 


manglar oculto por donde entrar. 

En Coro y Zulia los realistas con- 
siguieron labrar el éxito gracias a la 
poca protección delegada en tales 
sitios por los patriotas, las propias 
divisiones de mando entre estos y 
la ofrenda en recursos y reclutas de 
aquellos pueblos al bando real. Asi- 
mismo, encontramos la exigua ca- 
pacidad de Lino de Clemente para 
acometer a Morales y la rapidez de 
su avance sobre Maracaibo, ciudad 
que ocupó sin resistencia el 7 de sep- 
tiembre de 1822. 

Durante estos años (1821-1823), 
el Libertador Simón Bolívar tenía la 
mirada puesta sobre Quito y Perú, 
considerando innecesaria su presen- 
cia militar en Venezuela tras tomar y 
dotar de gobierno a Caracas. Sin em- 
bargo, conoció las limitaciones que 
ese estado de cosas imponía a sus 
capacidades para maniobrar sobre la 
antigua tierra de los incas: “Mientras 
no se haya decidido la batalla contra 
Morales, no podemos contar con se- 
guridad en el Sur”, escribía a Sucre 
el 24 de mayo de 1823. La guerra en 
esta latitud retrasaba y dificultaba la 
ejecución de una movilización bélica 
hacia el Perú, porque parte de los 
recursos, tropas y preparativos para 
una empresa de esa magnitud esta- 
ban invertidos en pacificar las regio- 
nes de Maracaibo y Pasto; solo la 
toma realista de Lima, la pugna entre 
Riva Aguero y el Congreso, la poca 
disciplina y capacidad de fuerza del 
ejercito auxiliar de Chile y Buenos Al- 
res allí apostado propiciarían la salida 
de Bolívar hacia un destino vital para 
afianzar la independencia surameri- 
cana: “Mi cálculo es este —escribía a 
Santander el 4 de agosto de 1823-, 
si no voy al Perú se pierde y se pier- 
de el ejército de Colombia y después 
nosotros solo tenemos que sufrir 
una nueva guerra y nueva conquis- 
ta”. Para esas fechas Morales había 
entregado Maracaibo y la resistencia 
monárquica se restringía exclusiva- 
mente a Puerto Cabello. [MM 
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La liberación del Sur 
y sus batallas 1821-1024 


Capitulaciones entre el general Sucre y el mariscal Aymerich consolidando el objetivo final de la campaña Libertadora, 25 de mayo 1822. 
Instituto Metropolitano de Patrimonio de Quito 
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Todo un continente 

El pacto colonial entre España y sus posesiones ame- 
ricanas estaba prácticamente agotado, situación que 
se inserta en la transición de un modelo mercantilista 
a una nueva forma de producción capitalista, industrial 
y liberal. La independencia de Estados Unidos repre- 
sentó un primer golpe al colonialismo americano, al 
cual se sumaba la divulgación de las ideas sobre los 
derechos naturales y sociales del hombre y su carác- 
ter ciudadano, provenientes de París y Filadelfia. Estas 
ideas no solo se expandían entre la élite criolla y los 
grupos ilustrados de las sociedades coloniales, sino 
que eran transmitidas por diversas vías al pueblo; to- 
dos ellos tenían conciencia política sobre los cambios 
que se estaban gestando en todo el continente, razo- 
nes suficientes para una transformación en el estatuto 
colonial hacia finales del siglo XVIII. Por otra parte, la 
independencia de Haití, en 1804, influenció de manera 
decisiva los acontecimientos en América del Sur, sen- 
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tando las bases para un movimiento autonomista en 
todo el continente. La dialéctica existente en el interior 
de la sociedad colonial entre propietarios y comercian- 
tes criollos, la difusión de las ideas liberales y el cauti- 
verio de Fernando VIl en manos de Napoleón, aunado 
a todos los movimientos insurgentes, conspiraciones 
autonomistas e intentos de rebelión de indígenas y es- 
clavos, que tanto en Venezuela, Nueva Granada, Perú, 
Quito y Montevideo se sucedían en las últimas déca- 
das del siglo XVIIl y comienzos del XIX, prepararon el 
escenario para la liberación del sur. 


En el año 1821, el Libertador fija su atención en el sur 
de Colombia y en la Capitanía General de Quito, desig- 
nando al general Antonio José de Sucre como jefe de 
las tropas patriotas que estaban ubicadas en Pasto y 
Popayán, y como comisionado especial ante la Junta 
Suprema de Gobierno de Guayaquil. 


Batalla de Carabobo 

El 24 de junio de 1821 en Carabobo se enfrentaron 
el ejército realista del mariscal de campo Miguel de 
la Torre y el republicano comandado por Simón Bolí- 
var y José Antonio Páez, entre otros, quienes, con su 
aguerrido ataque, obligaron a los batallones realistas a 
retirarse. Esta victoria patriota resultó decisiva para la 
llberación de Caracas y todo el territorio venezolano. 


Batalla de Bomboná 

El 7 de abril de 1822, en la falda del volcán Ga- 
leras, Colombia, Simón Bolívar libra la batalla de 
Bomboná contra el coronel Basilio García. El ge- 
neral Pedro León Torres y su contundente carga 
de caballería, acompañados por el batallón de 
Rifles, realizaron una acción heroica que decidió 
la batalla, dándoles completo dominio de la posi- 
ción y obligando a los realistas a retirarse. 
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Batalla de Pichincha 

El combate comienza el 24 de mayo de 1822, 
cuando la Compañía de Cazadores de Paya ata- 
ca sorpresivamente a los realistas, luego se in- 
corpora la División Peruana y los batallones Piura, 
Yaguachi, Albión y Magdalena, comandados por 
el general Antonio José de Sucre, cuyas estra- 
tegias logran la retirada del bando realista. Con 
esta victoria Sucre logró la liberación definitiva del 
Ecuador. 
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1824 

Durante los primeros meses del año 1824, el general An- 
tonio José de Sucre se encargó de organizar el ejército 
patriota, mientras Simón Bolívar se concentraba en con- 
solidar política y administrativamente los territorios de 
Colombia y Ecuador. 


Batalla de Junín 

El 6 de agosto de 1824, el bando patriota se mo- 
vilizó rápidamente para atacar al ejército realista, 
librando una de las últimas batallas de la campa- 
ña liberadora del Perú. Simón Bolívar ordenó el 
avance de la caballería. El general Miller y los Hú- 
sares de Colombia, al mando de José Laurencio 
Silva, sorprendieron a los realistas con la táctica 
venezolana del “¡Vuelvan caras!”. 


Batalla de Ayacucho 

El general de división Antonio José de Sucre, al mando del Ejército Unido Libertador del Perú, pone fin a la 
dominación española en América del Sur al derrotar a las fuerzas realistas el 9 de diciembre de 1824 en la 
meseta de Ayacucho. El ejército patriota no alcanzaba los seis mil soldados repartidos en cuatro divisiones: 
la división peruana, la 2* división de Colombia, la caballería republicana compuesta por los granaderos y los 
húsares de Colombia y la 1? división de Colombia. Los realistas dominaban la altura del cerro Cundurcunca, 
con más de nueve mil hombres, quienes iniciaron la ofensiva al atacar el flanco izquierdo de las tropas de 
Sucre. Las divisiones patriotas resistieron heroicamente el embate de las tropas realistas y los veteranos 
soldados neogranadinos salieron al paso destruyendo uno a uno los batallones realistas. De esta manera, 
en menos de cuatro horas de combate el ejército español se encontraba en desbandada y la victoria estaba 
asegurada. La campaña del Perú había finalizado. 
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José de San Martín: 
de Cuyo a Guayaquil 
(1814-1822) 


NéÉsTOR Rivero PÉREZ 


El proyecto continentalista sanmarti- 
niano, con fundamento en los com- 
promisos que ataban a los miem- 
bros de la Logia Lautaro, de la cual 
el héroe nativo de Yapeyú (Río de la 
Plata) era una de las figuras inspi- 
radoras, se distinguió en su origen 
por una doble inspiración. De una 
parte el ideal romántico emancipa- 
dor de quienes concebían el uso de 
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la espada como instrumento para 
la libertad a su patria. De la otra la 
postura de los lautarinos de gestio- 
nar fórmulas que contuviesen las 
fuerzas sociales que emergieron con 
la guerra de Independencia, los gau- 
chos, montoneras y en fin el pueblo 
humilde trajeado en poncho rojo que 
en medio del campamento acos- 
tumbraba a beber sangre fresca de 
res y cuyo ánimo era escasamente 
favorable al patriciado comercial de 
Buenos Aires. 


De Rancagua a Cuyo 

Mientras José de San Martín orga- 
nizaba y disciplinaba desde 1814 
como gobernador de Cuyo su ejérci- 
to de los Andes, con el cual se propo- 
nía cruzar la imponente cordillera que 
separa Argentina de Chile, sorteando 
pasos que superaban los 4 mil metros 
de altura, le tocaría recibir en agosto 
de aquel año en Mendoza, una grue- 
sa emigración de chilenos —civiles y 
soldados-, quienes habían sufrido 
la desastrosa derrota de Rancagua 


A Pedro Subercaseaux, Tropas chilenas y argentinas rumbo a la Batalla de Chacabu- 
co lideradas por José de San Martín, Museo Histórico Nacional, Buenos Aires, 1908. 


a manos de los españoles. Dos bandos irreconciliables 
formaban dicho exilio chileno, los que formaban con Ber- 
nardo Higgins y aquellos partidarios de José Miguel Ca- 
rrera. San Martín reconoció la jefatura del primero y en él 
afincaría el apoyo para sus proyectos de hacer la guerra 
en Chile entre 1817 y 1818, su subsecuente acometida 
marítima y las campañas sobre el Perú entre 1820 y 1822. 


Cadete a los 13 


San Martín, nacido en 1778, viajó de niño con su familia a 
la península ibérica. Allí ingresó a sus trece años como ca- 
dete “en el Regimiento de Murcia, del arma de infantería”, 
iniciándose como militar activo en el norte del África con- 
tra grupos árabe-islámicos y luego en operaciones maríti- 
mas, en el marco de las contiendas que España sostenía 
contra Inglaterra y Francia. Para 1808 formó parte de los 
jóvenes oficiales que dirigen cuerpos contra la invasión 
francesa, obteniendo el grado de teniente coronel y mere- 
ciéndose el respeto de sus superiores y soldados por sus 
ejecutorias al frente de las tropas. 

En 1812, con 34 años, ha de solicitar su baja como ofi- 
cial del Ejército español con el designio de retornar a su 
patria americana para prestar servicios a la causa eman- 
cipadora. La permanencia dentro del ejército durante 21 
años consecutivos forjaron en su ánimo un carácter cuyos 
principales rasgos fueron valor, disciplina y sobriedad, los 


| Y Horcine Ziani Argel, José de San Martín cadete del regimiento de Murcia, 
1909. Instituto Nacional Sanmartiniano 
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Plano de la batalla de Cancha Rayada, 1818 


cuales le distinguieron hasta el final 
de su vida como hombre de uniforme 
y Campañas en 1822. 


Ideal y prevención 
Destacándose por su parquedad y 
carácter militar dentro del grupo de 
los 17 oficiales quienes habían ad- 
quirido experiencia de combate en 
la guerra del pueblo ibérico contra la 
invasión francesa iniciada en 1808, 
se ha de trasladar al Río de la Pla- 
ta para ofrecer sus servicios a favor 
de la Emancipación suramericana. 
Todos deseaban ver rotas las cade- 
nas del régimen colonial y concebían 
la patria del sur como integración de 
circunscripciones, gobernaciones, 
provincias y virreinatos (Banda Orien- 
tal, Paraguay, Río de la Plata, Chile y 
Perú, especialmente) sojuzgados por 
España. 

Asimismo, la mayoría de los lauta- 
rinos dentro de la cual, como se ha 
dicho, descollaba San Martín, aspi- 
raban a la consagración de un orden 
interior sin convulsiones ni trastornos 
sociales en medio de los cuales las 
clases altas tendrían “mucho que per- 
der”, estimando que, para la tranqui- 
lidad pública, resultaba conveniente 
el establecimiento de monarquías 
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Julio Vila y Prades, El cruce de los Andes por el gral. San Martín, 1909. 


borbónicas con asiento en el Nuevo 
Mundo, como modo de preservar el 
orden. Y la única viabilidad de dicho 
proyecto, según San Martín, era con- 
tar con el apoyo de la aristocracia li- 
meña, cuya estructura interna —asgo 
del que carecía la oligarquía comercial 
bonaerense, según sus opiniones-, la 
convertía en la única fuerza suscepti- 
ble de “conservar la dirección de los 
acontecimientos (...) para conservar 
la preponderancia de la clase instrui- 
da que tiene que perder”. 

Como se sabe, este último aserto 
de vencedor de Chacabuco y Maipú 
se desplomaría en 1822 al escuchar 
las razones sociales del Libertador 
Simón Bolívar durante la célebre En- 
trevista de Guayaquil y, de modo con- 
cluyente cuando, tras su retorno por 
vía marítima a Lima en agosto de ese 
año, constate que su poder ha sido 
minado por el complot de la oligar- 
quía limeña, contra Bernardo Mon- 
teagudo, quien había sido encargado 
del Ejecutivo por el Protector, durante 
el viaje de este último a Guayaquil. 
En todo caso, para la mejor compren- 
sión de la actuación histórica conti- 
nentalista del héroe de Chacabuco y 
Maipú, conviene destacar el significa- 
do de la petición que a poco de su 


retorno de Europa, en 1812, le había 
formulado el Segundo Triunvirato go- 
bernante en Buenos Aires, acerca de 
crear “un escuadrón, que luego fue el 
célebre regimiento de Granaderos a 
Caballo”. 


De Cuyo a Chacabuco 

Como gobernador de la región de 
Cuyo, cuya capital entonces era 
Mendoza, San Martín adelanta des- 
de 1814 y hasta enero de 1817 un 
laborioso entrenamiento de sus hom- 
bres, con quienes ha de constituir el 
Ejército de los Andes; el Libertador 
rioplatense ha de solicitar de sus her- 
manos de la Logia en Buenos Aires 
el envío de pertrechos, abrigos, ba- 
yonetas, caballos, tiendas y fornitura, 
suficientes para ascender y cruzar los 
Andes del lado argentino hasta Chi- 
le. Se proponía asegurar a sus tropas 
buenas condiciones, tomando una 
parte la vía del Paso de los Patos, 
cuyo punto de máxima altitud y de 
obligatorio recorrido se conoce como 
la Cuesta de la Honda, a 4476 km so- 
bre el nivel del mar; y otra, el acceso 
de Uspallata. 

Así, sin dejar casi que nada al azar, el 
prócer de Cuyo cada mañana insu- 
fla en sus soldados comportamiento 


Pedro Subercaseaux, El abrazo de Maipú, 1908 


marcial con la exclamación “¡Cabeza 
en alto!”. Destina horas del día para 
examinar mapas, dialogar con oficia- 
les chilenos que le acompañan des- 
de Cuyo, sobre los imponderables, y 
ordena exploraciones sobre opciones 
del camino y desvíos sobre el vecino 
austral, en procura del mejor curso 
para sorprender al enemigo. 

Entre enero y febrero de 1817, al fren- 
te de 4 mil hombres entre soldados 
y milicianos, San Martín habría de 
acometer a los dos mil españoles es- 
tacionados del lado chileno que bajo 
el comando de Rafael Maroto se en- 
contraban a unos 53 kilómetros de 
Putaendo -lado chileno del Paso de 
los Patos. San Martín ordenó a sus 
columnas adelantarse hasta cerca 
del Aconcagua, percatándose el ven- 
cedor de San Lorenzo de la ubicación 
de los realistas en la cercana cuesta 
de Chacabuco. 

Y en dicho sitio, el 12 de febrero de 
ese mismo año, se apresta el General 
rioplatense a combatir, disponiendo 
sus fuerzas en dos divisiones, una 
a las órdenes de O'Higgins; otra a 
las de Miguel E. Soler. Una certera 


combinación de la infantería en dos 
columnas y el irresistible ataque de 
la caballería al mando de José Ma- 
tías Zapiola, les dio la victoria frente 
al ejército realista de Rafael Maroto. 
Días después San Martín entra ven- 
cedor en Santiago. ¿Cómo explicar 
esta victoria que puso en manos re- 
publicanas la capital, Santiago? 

El analista Ricardo Piccirilli se res- 
ponde de este modo: “San Martín ha 
asimilado notablemente las nuevas 
tácticas desarrolladas por Napoleón, 
reemplazando el ataque frontal por 
las maniobras de columnas envol- 
ventes”. Entre las consecuencias de 
Chacabuco destaca la asunción del 
general lautarino Bernardo O'Higgins 
del cargo de Director General de Chi- 
le, lo cual favorecía los planes conti- 
nentalistas de San Martín. 

Así se da un hito triangular que toca 
al subcontinente: Juan Martín de 
Pueyrredón había patrocinado la ex- 
pedición sobre Chile, ahora tocaba a 
Chile, en la figura de Bernardo O'Hi- 
ggins, “financiar el ejército hispanoa- 
mericano”, en expresión que recoge 
Norberto Galasso. A fines de 1817 
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ya las fuerzas independientes con 
San Martín, como general en jefe, su- 
man 8 mil efectivos ahora nombrados 
como Ejército Unido de los Andes y 
Chile. 


La infausta noche de Cancha 
Rayada 

Luego de su espléndido triunfo en 
Chacabuco, San Martín obvió dar ór- 
denes de perseguir a los derrotados, 
Así, tras un breve paso por Santiago 
el jefe español Rafael Maroto se dirige 
a Valparaíso, para embarcarse con su 
familia y un numeroso grupo de los 
derrotados hacia el Perú. Eran cer- 
ca de 1600 hombres, quienes en su 
mayoría habrían de regresar a finales 
de ese año 1817 con refuerzos para 
reanudar la guerra contra los republi- 
canos. 

Maroto desaparece para siempre de 
la escena de Chile, para verse des- 
tinado al Alto Perú y, con posteriori- 
dad a la jornada final de Ayacucho 
en 1824, viajar de regreso a España, 
donde terminará involucrándose en 
las contiendas civiles de la Península 
entre carlistas e isabelinos. 
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Cuando Lima conoce de las nove- 
dades chilenas del 12 de febrero de 
1817, el virrey Joaquín de la Pezuela 
dispone la organización de una fuerza 
para actuar sobre Chile, poniendo a 
su frente al general Mariano Osorio. 
Este, tras desembarcar el 9 de di- 
ciembre del mismo año en Talcahua- 
no, se adentra en tierra chilena. En la 
noche del 19 de marzo de 1818 los 
realistas resolvieron sorprender a San 
Martín cerca de Talca, al sur de San- 
tiago, donde este había acudido con 
sus fuerzas para someter focos rea- 
listas. Ahora se veía la consecuencia 
de la no persecución a los derrotados 
de Chacabuco del año anterior, quie- 
nes engrosarán al enemigo en sus 
operaciones contra los independien- 
tes, pretendiendo retomar el control 
de la Corona sobre Chile. 

El campo de la sorpresa se cono- 
cía como Cancha Rayada, adyacen- 
te a la ciudad de Talca, con la fuerza 
enemiga comandada por Osorio. Una 
de las dos divisiones patriotas que 
acompañaron a San Martín al sur, 
sorprendida en medio de una noche 
nublada, fue destruida, saliendo in- 
demne y ordenadamente del lugar la 
segunda, al mando de Juan Gregorio 
Las Heras. 


Polvo y humo en Maipú 

Dos semanas después de Cancha 
Rayada Osorio resuelve tomar la 
ofensiva con rumbo a Santiago en 
busca del Ejército de los Andes. San 
Martín le aguarda la madrugada del 
5 de abril en la llanada de Maipú, en- 
tonces a 10 kilómetros al sur de la ca- 
pital. Apoyándose en la división salva- 
da por Las Heras en Cancha Rayada, 
logró los días siguientes reagrupar en 
Maipú a dispersos y voluntarios, reu- 
niendo un total de 4.900 hombres, a 
quienes distribuyó en cuatro agrupa- 
mientos, cada uno al mando de Las 
Heras, Rudecindo Alvarado, Hilarión 
de la Quintana y Bernardo O'Higgins. 
Al frente de 5.300 realistas se hallaba 
Osorio como general en jefe, acom- 
pañado de José Ordóñez, Lorenzo 
López M., y Joaquín Primo de Rive- 
ra. Ambos ejércitos contendieron con 
fiereza. Un testigo escribió: “El cho- 
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que fue tremendo... cuando ambos 
bandos cruzaron las bayonetas. Los 
gritos demostraban que el terreno era 
disputado desesperadamente; a cau- 
sa del polvo y el humo era difícil saber 
de qué lado se inclinaba la victoria. Fi- 
nalmente, el avance patriota gritando 
¡Viva la Patria!, proclamaba la victo- 
ria”, obteniéndose con dicha jornada 
la independencia definitiva de Chile. 


“A Lima por mar” 

Ya desde 1814 San Martín sabía de 
las dificultades que confrontaban las 
fuerzas independentistas para avan- 
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zar desde el norte de Argentina por 
vía terrestre con el objetivo de tomar 
el Alto Perú, reducir a los españoles 
que se enseñoreaban en los altos va- 
lles de la cordillera y descender hasta 
el litoral peruano, para dar la Indepen- 
dencia al virreinato del oro y la plata 
con capital en Lima. De acuerdo con 
la epístola del 14 de abril de dicho 
año, cuyo extracto cita el historiador 
Indalecio Liévano Aguirre, el héroe de 
San Lorenzo había expuesto en mi- 
siva a su amigo Nicolás Rodríguez 
de la Peña —consejero de Estado del 
Río de la Plata—, sus ideas respecto al 


modo de independizar Lima. El héroe 
afirma que se debía concebir otra for- 
ma de avance, cruzando la cordillera 
andina en la frontera argentino-chile- 
na, para dar la libertad a la patria de 
Caupolicán, y una vez alcanzado di- 
cho objetivo, marchar por mar hasta 
el Perú, consagrando de este modo 
el magno objetivo emancipador con 
proyección continental. 

El 14 de abril San Martín lo escribe 
así: “(...) La patria no hará camino por 
esta parte del Norte, que no sea una 
guerra defensiva y nada más; para 
esto bastan los valientes gauchos 
de Salta, con dos escuadrones de 
buenos veteranos. Pensar otra cosa 
es empeñarse en echar al pozo de 
Ayron hombres y dinero”. Y remata 
el hijo de Yapeyú sus íntimas convic- 
ciones como estratega, a las cuales 
caracteriza como mi secreto: “Un 
ejército pequeño y bien disciplinado 
en Mendoza [provincia rioplatense de 
Cuyo], para pasar a Chile y acabar allí 
con los godos, apoyando un gobier- 
no de amigos sólidos (...) Aliando las 
fuerzas pasaremos por mar, para to- 
mar a Lima; ese es el camino”. 

Tales preceptos contrariaban al go- 
bierno de Buenos Aires, el cual en 
consonancia con los principales 
miembros de la Logia venía insistien- 
do desde que asumieron el control 
político en el Río de la Plata, en que 
las fuerzas patriotas debían penetrar 
vía terrestre hacia el Alto Perú, aden- 
trándose en el país de los incas has- 
ta llegar a Lima, San Martín, ante las 
dificultades militares que dicha ruta 
ofrecía, concibió la vía marítima como 
más favorable a la causa emancipa- 
dora. 


“Confederación de estados 
americanos” 

Y efectivamente, en 1820, quien ya 
en 1816 había operado a la distancia 
como principal promotor y agente de 
la declaratoria Independencia del Río 
de la Plata por el Congreso de Tucu- 
mán y Libertador de Chile en Chaca- 
buco y Maipú entre 1817 y 1818, se 
pondrá en 1820 con el auxilio invalua- 
ble de O'Higgins, al frente de la Expe- 
dición Libertadora al Perú. Al respec- 


to ya San Martín había sentenciado 
sobre sí mismo “(...) debo seguir el 
destino que me llama. Voy a empren- 
der la grande obra de dar libertad al 
Perú”. Así las tropas, armas, bestias y 
banderas de varias naciones, zarpan- 
do de Valparaíso (Chile) traspasarían 
sus fronteras para hacer realidad el 
ideal de la Emancipación, partiendo 
del extremo sur del continente, hasta 
acercarse al Septentrión de la Améri- 
ca Meridional. 

Las armas permitieron a San Martín 
cruzar los Andes, libertar a Chile entre 
1817 y 1818, bajar este último año a 
Talca, el punto más al sur de Chile en 
que combatió, para luego por mar lle- 
gar el 8 de septiembre de 1820 a Pa- 
racas, cerca de Pisco. Y no obstante 
disponer por ese tiempo el virrey Pe- 
zuela de un total de 20 mil hombres 
distribuidos en varios lugares a lo lar- 
go del Perú, la fuerza expedicionaria 
conocida como Ejército Unido de los 
Andes sumaba 4.500 efectivos, que 
obligaría al repliegue de los realistas, 
su salida de Lima y su marcha a la 
cordillera. 

Dígase del mismo modo que la empre- 
sa libertadora se veía favorecida por el 
doble impacto que en América tuvo la 
revolución liberal del general Rafael del 
Riego en la Península, así como por el 
ciclo republicano que desde las playas 
del Caribe y el Orinoco conducía de 
forma impetuosa el Libertador Simón 
Bolívar. Ambas circunstancias debie- 
ron incidir en las actuaciones de la ofi- 
cialidad española en el Perú. 

Viendo engrosar sus fuerzas tras el de- 
sembarque con voluntarios peruanos, 
San Martín dispondría operar entre la 
costa y áreas de la cordillera, para en- 
trar a Lima a principios de julio de 1821, 
donde proclamaría la Independencia 
del Perú el 28 de ese mismo mes. 


A modo de balance 

En 1847, transcurridos 25 años de 
la Entrevista de Guayaquil, cuando 
ya había desaparecido físicamente 
el Libertador Simón Bolívar en San- 
ta Marta (Nueva Granada), y aún vi- 
vía el Libertador José de San Martín, 
el entonces joven Domingo Faustino 
Sarmiento, quien ya era consagrado 
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polemista y autor de obra escrita, 
ofreció un discurso con motivo de ser 
recibido en el Instituto Histórico de 
Francia. 

Allí expresó las siguientes considera- 
ciones sobre las dos figuras magnas 
de la epopeya hispanoamericana: 
“La revolución de Venezuela y la de 
Buenos Aires, arrollando a los espa- 
ñoles desde las dos extremidades de 
la América del Sur, van a encontrarse 
con sus ejércitos y sus generales en 
el centro, y el Perú es atacado a un 
tiempo por San Martín, que viene del 
Sur, y por Bolívar, que llega al Norte. 
El encuentro de estos dos grandes 
hombres de la América española es 
la parte más dramática de la revolu- 
ción suramericana, y la opinión del 
mundo ha experimentado las con- 
secuencias del desenlace, dando a 
Bolívar toda la gloria de haber asegu- 
rado la independencia del continen- 
te, porque permaneció en la escena 
hasta el último acto, y amenguando 
la de su rival, porque tuvo el raro valor 
de obscurecerse ante él, y abandonar 
su posición para evitar... una colisión 
entre las dos fuerzas americanas”. 
Habría que indicar que no fue por 
ninguna supuesta rivalidad de Bolí- 
var que San Martín abandonó la es- 
cena pública suramericana, sino por 
el malquistamiento de la aristocracia 
limeña, que no se avino con su Pro- 
tectorado, obligándolo a renunciar 
en septiembre de 1822, dos meses 
después de la Entrevista de Guaya- 
quil. Del mismo modo se comportaría 
dicha oligarquía con Simón Bolívar, a 
quien habiendo llamado para que di- 
rigiese victoriosamente la guerra con- 
tra España entre 1823 y 1824, habría 
de desconocer a partir de 1827. Tal 
tema merecería ser tratado en un tra- 
bajo posterior. Ml 


Para seguir leyendo 
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Coincidieron en la emancipación pero no en sus proyectos políticos 


Hace 200 años Bolivar y San Martín 
se entrevistaron en Guayaquil 


Fuente: Andina, Estatuas de Bolívar y San Martín. Museo Nacional de Arqueología, Antropología e Historia del Perú. 


AnDrés ELoy BurGos 


En julio de 1822 los líderes de las dos 
fuerzas libertadoras suramericanas 
coincidieron en la ciudad portuaria de 
Guayaquil. Uno viajó desde el Río de 
La Plata hasta Chile para libertar al 
Perú; el otro partió de Caracas, pasó 
por la Nueva Granada y se dirigió con 
igual objeto a los predios peruanos. 
Rutas distintas que al final los encon- 
traron en el mismo anhelo. 

Ambos cruzaron Los Andes con 
ansias de libertad y de gloria, cum- 
plieron grandes hazañas, ganaron 
combates militares y políticos; y allí se 
hallaron en la posición de confrontar 
fraternalmente, pero confrontar al fin, 
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los proyectos de emancipación que a 
cada uno había llevado tan lejos. 


San Martín, el libertador 
El general José de San Martín fue el 
líder político y militar más importante 
del movimiento independentista ini- 
ciado desde el Río de la Plata. For- 
maba parte del grupo de poderosos 
comerciantes que —dada la crisis mo- 
nárquica en España por la invasión 
de los franceses y la abdicación del 
Carlos IV— decidió iniciar la indepen- 
dencia en mayo de 1810, hecho co- 
nocido como la Revolución de Mayo. 
El movimiento independentista del 
Sur liderado por San Martín presen- 
taba una fuerte tendencia clasista 


y su principal influencia era la orga- 
nización de los masones, a la cual 
pertenecía la mayoría de sus líderes 
políticos y militares. La llamada Logia 
de Lautaro fue para estos el principal 
órgano de consulta y orientación de 
su proyecto político, caracterizado 
por ideales aristocráticos y monárqui- 
cos, que asumieron ideológicamente 
como los más convenientes para go- 
bernar en América. Su propósito era 
la independencia, pero asumiendo 
como forma de gobierno una monar- 
quía, como fórmula para centralizar 
el poder y mantener controladas las 
aspiraciones de las clases bajas de la 
sociedad. 

El rioplatense será el encargado de 


realizar por la vía de las armas el proyecto político conce- 
bido por la Logia de Lautaro, el cual consistía en derrotar 
militarmente a los representantes de la Corona española 
en los territorios que iban desde La Plata y Chile hasta el 
Perú. Para ello emprendió en enero de 1817 una cam- 
paña militar que consistió en remontar Los Andes y caer 
sobre el enemigo en territorio chileno. Con la Batalla de 
Chacabuco (12-2-1817) alcanza su objetivo, y pese al re- 
vés que sufriera su causa en la Batalla de Cancha Rayada 
(19-3-1818), logró restablecerse y triunfar definitivamente 
sobre los españoles en Maipú (5-4-1818), batalla que se- 
lló la liberación de Chile. 

Asegurado Chile, el general San Martín dirigió sus miras 
al Perú, específicamente a Lima, asiento de poder del 
Virreinato. Avanzó sobre ella con su ejército hasta ocupar 
el territorio adyacente. Por acuerdo con el virrey José de 
La Serna, el general entró en negociaciones diplomáticas 
para intentar llegar a una solución pactada con la Coro- 
na española (primero las Conferencias de Miraflores entre 
septiembre y octubre de 1820, y luego las Conferencias 
de Punchauca entre mayo y junio de 1821); sin embargo, 
las negociaciones fracasaron y se optó nuevamente por 
la opción de fuerza, que finalmente dio a los patriotas el 
control de Lima. Los patriotas comandados por el general 
San Martín lograron declarar la Independencia del Perú el 
28 de julio de 1821. 

No obstante el gran éxito alcanzado por los patriotas, 
aún quedaba territorio peruano ocupado por los realistas, 
más específicamente en la Sierra y el Alto Perú. Viéndose 
imposibilitado militarmente de completar la reducción de 
aquella amenaza, San Martín decidió entrar en conferen- 
cias con Simón Bolívar, el general colombiano que desde el 
Norte del continente intentaba acabar al enemigo común. 


Bolívar, el libertador 

Simón Bolívar era el líder del movimiento independentista 
que formaba parte de la oligarquía política que se aven- 
turó a la independencia en 1810, por las mismas razones 
en que en otras importantes dependencias de América 
lo habían hecho: la invasión francesa y la crisis del impe- 
rio español. Participó activamente en los acontecimientos 
políticos que condujeron a la declaración de independen- 
cia del 5 de julio de 1811 y en la guerra que inmediata- 
mente siguió a esa decisión. 

Con el fracaso de los primeros dos ensayos republica- 
nos (I República en 1812 y Il República en 1814), experi- 
mentó los sinsabores del exilio, que lo llevaron a Jamaica 
en 1815. Tras examinar con descarnada objetividad las 
causas del fracaso de la lucha política en su país, afinará 
en esta isla del Caribe los planteamientos republicanos 
de igualdad y justicia en los que habrá de fundarse su 
proyecto político de emancipación (Carta de Jamaica) y 
la nueva fase de la guerra; asimismo, garantizará el apoyo 
económico y político para lanzar expediciones sobre el 
oriente venezolano con la condición de su liderazgo en la 
empresa. 
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Carta del Departamento de Guayaquil 


En 1817 logra internarse en territorio continental y si- 
tuarse en la estratégica ciudad de Angostura. Desde allí 
dirige una campaña para tomar el centro del país, pero 
fracasa a pesar de haber sumado a numerosos guerreros 
de los Llanos y a su principal líder a la causa patriota. 
Consciente de la importancia de reducir a los enemigos 
realistas que controlan el Virreinato de la Nueva Granada, 
condujo sus tropas a ese territorio y en una formidable ac- 
ción sorpresa —que incluyó el remonte de los Andes- libró 
sobre las batallas de Pantano de Vargas (25-7-1819) y 
Boyacá (7-8-1919), victorias con las que logró apoderarse 
del asiento del poder virreinal en Santa Fe de Bogotá y 
asegurar la liberación del territorio neogranadino. 

Luego de alcanzar las victorias militares Bolívar se de- 
dicó en diciembre de ese mismo año a la creación de la 
República de Colombia (17-12-1819), entidad política 
que uniría los territorios del antiguo Virreinato de la Nueva 
Granada y de la Capitanía General de Venezuela. A esta 
sumarán posteriormente los territorios ecuatorianos libe- 
rados del control realista. 
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Pablo Ducros Hicken, Reunión entre San Martín y Bolívar, 1941. 


Una vez consolidada la reducción 
de los ejércitos realistas con la vic- 
toria obtenida en la Batalla de Cara- 
bobo (24-6-1821), Bolívar emprendió 
la Campaña del Sur con el objeto de 
acabar la amenaza realista en Ecua- 
dor y el Perú. Las victorias que logran 
los patriotas en las batallas de Bom- 
boná (7-4-1822) y Pichincha (24-5- 
1822) les abrirán las puertas de la 
ciudad de Quito, lugar al que Bolívar 
entrará bajo arcos florales, vítores y la 
aclamación del pueblo. 

En 1821 Bolívar está consciente 
de los éxitos que desde el Sur han 
alcanzado las armas del general San 
Martín y del estado de debilidad en 
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que se encuentra España tras la 
reacción liberal de Riego y Quiroga; 
por lo cual apura la faena que habrá 
de colocarle en posición de acabar 
con el resto del ejército español y de 
conocer directamente las pretensio- 
nes de aquel general rioplatense que 
paralelamente desde el Sur lo emula- 
ba en sus actuaciones. 


La entrevista de Guayaquil 

A finales del mes de julio, hace exac- 
tamente doscientos años, Bolívar y 
San Martín se hallaban en territorio 
ecuatoriano. El caraqueño había lle- 
gado a Guayaquil proveniente de Cali 
el día 11 de julio. Ya la Junta de Go- 


bierno de aquella ciudad había salido 
de la indefinición política y entrado 
bajo la protección de la República de 
Colombia. El rioplatense, por su par- 
te, arribó el día 25 a la isla de Puná, a 
bordo de la goleta Macedonia, prove- 
niente del puerto del Callao, y se en- 
contró con la sorpresa de que Bolívar 
se le había anticipado. Los edecanes 
del Libertador le entregaron cartas 
escritas por su comandante en las 
que este celebraba su llegada. 

Vale la pena leer el testimonio de 
primera mano ofrecido por Rufino 
Guido, quien formó parte de la co- 
mitiva que acompañó al general San 
Martín: “Mientras iban y venían los 


edecanes, el curso del día 25, la Ma- 
cedonia avanzaba majestuosamente 
hacia el puerto, en el largo trayecto de 
la ría. En la mañana del 26 el Liberta- 
dor Bolívar, impaciente por conocer al 
héroe, y expresivo en su trato, subió a 
saludarlo a bordo. Luego, San Martín 
bajó a tierra con su comitiva y se di- 
rigió a la espléndida casa inmediata, 
preparada expresamente para él. En 
el corto trayecto le hizo los honores 
un batallón de infantería. Bolívar ha- 
bía bajado primero, y de uniformes y 
acompañado de su Estado Mayor lo 
esperaba en el vestíbulo, y al acercar- 
se San Martín se adelantó unos pa- 
sos a su encuentro, a expresarle su 
saludo oficial. Juntos subieron al sa- 
lón. Enseguida de recibir San Martín 
a algunas corporaciones y a algunas 
señoras, la bellísima señorita Carmen 
Garaicoa le ofrendó una corona de 
laureles esmaltados en oro; termina- 
dos estos actos y agasajos, los dos 
caudillos se encerraron a conferen- 
ciar. Después de un rato, Bolívar se 
retiró, y el general San Martín salió al 
balcón y saludó a la reunión con pa- 
labras de benevolencia y gratitud por 
las expresiones patrióticas con que 
se le distinguía. Luego de despedidas 
las visitas, el general San Martín fue 
a cumplimentar al Libertador Bolívar, 
con el cual estuvo media hora, y re- 
gresó a comer”, 

Hasta aquí la relación del primer 
día del histórico encuentro. En esas 
primeras horas de la conferencia los 
dos líderes se han estado estudiando 
mutuamente, tratando de descifrar 
las intenciones que se ocultan tras 
los buenos modales y la diplomacia. 
Es deducible que ambos deseaban 
unir fuerzas O asistirse para acabar 
con el enemigo común en el Perú, 
pero en lo que no estaban de acuer- 
do era en lo que habría de hacerse el 
día después de haber acabado con 
los españoles en América. San Martín 
tenía el proyecto de una monarquía 
constitucional regida por un europeo 
y acompañada por los americanos en 
el ejercicio del Gobierno; Bolívar con- 
sideraba que debía adoptarse una 
forma de gobierno republicana, en la 
cual se adaptaran las instituciones y 


las leyes a las par- 
ticularidades de la 
sociedad america- 
na. Ambos encar- 
naban proyectos 
incompatibles que 
se  confrontarían 
privadamente en 
el segundo día de 
conferencia. Aquí 
la relación del mis- 
mo testigo sobre 
lo ocurrido: “Al día 
siguiente, 27 de ju- 
lio [el general San 
Martín], dio sus 
disposiciones para 
el regreso, y volvió 
a Casa de Bolívar. 
En esta vez ambos 
se encerraron por 
cuatro horas. A las 
cinco de la tarde 
salieron al salón y 
pasaron al come- 
dor a un banquete 
de cincuenta per- 
sonas, Obsequio 
de Bolívar a su ilus- 
tre huésped termi- 
nado el cual el Protector regresó a su 
Casa a descansar. A las nueve de la 
noche asistió al baile dado por la Mu- 
nicipalidad en su honor. A la una de 
la madrugada llamó a sus edecanes 
y, acompañado del Libertador, salió 
por una escalera interior sin dejarse 
ver del público, y se embarcó. En el 
muelle se despidió del Héroe de Co- 
lombia. Ya instalado a bordo, paseán- 
dose en cubierta, dijo a sus edeca- 
nes: '¿Pero han visto ustedes cómo 
el general Bolívar nos ha ganado de 
mano?”. 

La entrevista de Guayaquil ha gene- 
rado inagotable polémica y numero- 
sas interpretaciones, pero lo ocurrido 
después con sus protagonistas per- 
mite confirmar que fue un acto que 
marcó de forma trascendental las vi- 
das de estos y de los proyectos po- 
líticos a los cuales sirvieron. Mientras 
el general San Martín decidió al poco 
tiempo dejar el Gobierno del Perú y 
pasar a retiro, Simón Bolívar siguió 
luchando hasta liberar por completo 
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Carta de la provincia de Quito. 


a esa nación y con ella al resto de la 
América del Sur. 

Lograda la independencia se pue- 
de ver que pese a los tropiezos y 
reveses en la conformación de los 
Estados nacionales, la organización 
político-institucional de la América 
del Sur se ha inclinado hacia el repu- 
blicanismo y no hacia la monarquía. 
Así entonces ha de entenderse que lo 
fraternalmente lidiado en aquel ángu- 
lo del Ecuador hace doscientos años 
marcó definitivamente el destino de 
Nuestra América. MM 


Para seguir leyendo 
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Entre conflictos, intereses y costumbres de antaño 


Allen Voorhees Lesley, Escogiendo café, 1857. Colección Galería de Arte Nacional 


La dinámica socioeconómica de Venezuela 
durante la década de 1820 


ERNESTO JAVIER CAMEJO YÁNEZ 


Para identificar las conductas vivien- 
tes en la Venezuela integrada a la 
Gran Colombia desde 1819, es im- 
portante remitimos a ciertos aspec- 
tos económicos, políticos y sociales 
pertenecientes al siglo XVIIl con res- 
pecto a dictámenes administrativos 
coloniales, y sus distintas reacciones 
por parte de las clases dominantes 
en las colonias ultramarinas. En tal 
sentido, este paneo permite esbozar 
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una morfología sobre este importante 
tema. 


Antecedentes 

Al hablar sobre distintos aspectos 
económicos latinoamericanos, gran- 
colombianos y venezolanos durante 
la segunda década del siglo XIX en 
adelante, es imperativo comprender 
un conjunto de medidas económicas 
y políticas que se ejecutaron desde el 


seno monarca casi un siglo atrás. Las 
“Reformas Borbónicas” fortalecieron 
el centralismo del imperio español, 
sobre todo lo relacionado con las 
posiciones ultramarinas en territorio 
americano. 

Profundizaron un  exclusivismo 
mercantilista que generó un rechazo 
paulatino de las clases dominantes 
hasta despojar de la Corona la unión 
del continente americano como base 


acopladora de productos de exporta- 
ción. Así, las acciones de la oligarquía 
caraqueña (en su mayoría cacaotera) 
se destinaron a conformar una opo- 
sición a la Corona española, logran- 
do -bajo el mismo manto del poder 
Real- la creación de la Capitanía Ge- 
neral de Venezuela en 1777. Tal logro 
fue obtenido por encima de la red 
geográfica de comercio puesta en 
marcha por la Compañía Guipuzcoa- 
na desde 1728. 

En términos prácticos, la Compañía 
generó una compenetración territorial 
desde 1777 hasta el mismo período re- 
publicano venezolano, además de los 
perdurables vínculos entre la red clien- 
telar y sus agentes gracias a las carac- 
terísticas de comercio expansivo. 

La Compañía Guipuzcoana poseía 
el rol de agente extractor, y por otro 


lado efectuó una desmedida explota- 
ción normada por las reales cédulas 
y ordenanzas. Las obligaciones de la 
compañía trascendieron la fijación de 
precios y del mismo monopolio del 
comercio cacaotero (principal com- 
modity venezolano en tal contexto) 
llegando a una exclusividad para la 
práctica comercial importadora. Esto 
provocó la conformación de una red 
paralela (contrabando) con el objetivo 
de obtener beneficios evadiendo los 
impuestos fijados, dando continuidad 
al saqueo colonial. 

Muchos de los mazazos en las coti- 
zaciones de materias primas de géne- 
sis colonial determinó —frente a la peli- 
grosa subida de precios de productos 
importados [europeos]- una desfa- 
vorable balanza comercial, expresán- 
dose en intercambio de excedentes 
económicos desde el territorio colo- 
nial hacia la Metrópoli debido al sub- 
secuente deterioro de los acuerdos 
de intercambio (rentas y mercancías). 
De esta manera, la descapitalización 
colonial es resultado del comercio asi- 
métrico, convirtiéndose en una forma 
de pago tributario de la economía ve- 
nezolana dependiente por la imposi- 
ción de la Corona española. 

La oligarquía mantuana estaba 
consciente de conservar una eco- 
nomía benéfica en sí misma, permi- 
tiéndose generar un conflicto con la 
Compañía hasta hacerla retroceder 
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Sello de la compañía Guipuzcoana 


y filtrar sus espacios de libre comer- 
cio de cara al monopolio Real. Es 
así como los notables mantuanos 
caraqueños, conglomerados hacen- 
dados, y comerciantes regionales 
dieron forma a la estructura económi- 
ca (más allá de lo manifestado en el 
plano político durante el periodo de 
Independencia) que perviviría hasta la 
aparición y crecimiento del negocio 
petrolero. 

Al realizar un diagnóstico regional, 
en gran parte se muestra cómo las 
relaciones de dependencia con la me- 
trópoli contribuyeron a la conforma- 
ción estructural de clases monoexpor- 
tadoras y relaciones de explotación 
que dificultaron el crecimiento del mer- 
cado interno en sus propios espacios 
geográficos. Por ejemplo: en espacios 
geográficos peruanos o mexicanos, 
desde su génesis bajo una estruc- 
tura social vertical, se promovió una 
actividad meramente explotadora de 
metales preciosos con auspicio de la 
Encomienda, los cuales eran enviados 
a España para luego ser redirecciona- 
dos a Francia, Gran Bretaña y Holan- 
da, en primer plano. 

De esta manera, se comprende 
que la complejidad socio-colonial re- 
side en mostrar un conflicto entre la 
clase dominante criolla y la nobleza 
peninsular. Esto se convirtió en uno 
de los detonantes de la lucha por la 
Independencia política latinoameri- 
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Agustín Codazzi, Mapa de la Gran Colombia, Atlas físico y político de la República de Venezuela, 1840. 
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Cana como asegurador de las moti- 
vaciones económicas que las clases 
dominantes deseaban obtener. 

Las guerras de independencia lati- 
noamericanas muestran varios con- 
flictos internos: choque de clases, in- 
tereses, pensamiento, culturas; buena 
parte de los movimientos respondían 
a los intereses económicos de los 
sectores productores de las materias 
primas exportables, ya fortalecidos 
gracias a la dinámica de libre comercio 
de finales del siglo XVIII. Es pertinente 
recordar que la oportunidad de oro se 
presentó gracias a las guerras napo- 
leónicas, y de esta manera, colocar 
los productos exportables en distintos 
mercados, como el inglés. 

Esta pugna colocó a los criollos y 
peninsulares frente a frente, pero fue 
algo que no se tradujo en desmon- 
tar la estructura colonial subordinada 
(entiéndase a la forma de producción 
retrasada de agricultura-ganadería) y 


carencias de desarrollo económico 
que eran mantenidas por la misma 
concepción de dinámica explotado- 
ra. Es por ello que los héroes de la 
gesta independentista que lucharon 
en todo el continente no lograron que 
una clase dominante asimilara una 
real lealtad a un proyecto nacional, 
como esencia para el desarrollo. Por 
consiguiente, tales dolencias contri- 
buyeron a la posterior formación de 
caudillos regionales, como forma de 
expresión de distensión del poder 
“federal” antinacional. 


Dinámicas socioeconómicas de 
la Venezuela grancolombiana 
Siguiendo un orden de ideas para 
explicar esta sección, a continuación, 
hago un corto ejercicio de resumen 
analítico de una sección del libro Po- 
lítica Económica en Venezuela 1810- 
1991. Las continuas batallas por la 
liberación del continente del yugo 
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Portada del libro Política y economía en Venezuela, 1992 


español, desastres naturales, epidemias, crisis alimenta- 
rias y recurrentes movilizaciones migratorias provenientes 
de la década de 1810, le comenzaron a pasar factura 
a esta Venezuela grancolombiana perdiendo así casi una 
quinta parte de su población. Los stocks alimenticios 
(principalmente el ganado) fueron de suma importancia 
para el mantenimiento de las tropas (tanto para republi- 
canos como para realistas) dentro de la Gran Colombia 
y la siguiente Campaña del Sur, debido a los diferentes 
movimientos estratégicos. El Libertador había dispuesto 
conseguir nuevas armas y pertrechos, pero estaban re- 
ducidos considerablemente: entre los años 1804-1805 
el ganado rondaba 1.200.000 cabezas, mientras que al 
finalizar la contienda sumaba 256 mil. 

Otro aspecto importante es la cantidad de mano de 
obra perdida (bien fueran esclavos escapados de las ha- 
ciendas en búsqueda de su libertad o reclutamientos for- 
zados) por decisiones republicanas o realistas; una situa- 
ción que alcanzó a los peones, campesinos, pescadores 
y muchos otros, en todos los territorios. De igual manera, 
una gran parte de los españoles y canarios ya había par- 
tido de Venezuela debido al decreto de guerra a muerte 
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Los hacendados ya no competían con los co- 
merciantes importadores-exportadores españoles y 
los diferentes obstáculos normativos de la Metró- 
poli, porque ahora podían negociar directamente 
con cualquier país como miembros de una nación 
independiente. Sin embargo, a comienzos de esta 
década se implantaron una nueva serie de comer- 
ciantes ingleses, franceses, alemanes, holandeses, 
daneses, estadounidenses, además de corsos, que 
manejaban el argot y conexión de los nuevos mer- 
cados. 

Manuel Pérez Vila en: Política Económica en Ve- 
nezuela 1810-1991, p.50 


dejando atrás bienes inmobiliarios y monetarios; los que 
mantenían matrimonios con criollas fueron expulsados 
gradualmente entre los años 1822-1823. 

En materia de política económica, las negativas con- 
secuencias que tuvieron los “asignados mirandinos” emi- 
tidos entre los años 1811-1812 en la economía se tra- 
dujeron en una inflación, desapareciendo la circulación 
y acuñación de monedas de oro y plata, viéndose obli- 
gados a la reutilización de monedas reales —reselladas, 
cortadas o fichas— para generar una dinámica de transac- 
ción de bienes muy golpeada. La autoridad eclesiástica, 
que había sido el mayor mecenas (prestamista, para ser 
exacto) de Venezuela desde los inicios coloniales —a tra- 
vés de los conventos o censos-, ya no poseía la misma 
disponibilidad presupuestaria para otorgar tales rescates 
en fiduciario. 

Las propiedades de cualquier tipo eran confiscadas por 
cualquiera de los bandos al asumir control de determina- 
dos territorios, haciendo que fueran menos productivas 
con el pasar de los años. Es aquí cuando se aplica la 
máxima: “la guerra debía alimentar a la guerra”, todos es- 
taban actuando bajo ese principio napoleónico. Con mo- 
tivo de cubrir las grandes inversiones militares, el bando 
republicano contrajo una serie de vínculos con emprésti- 
tos foráneos bajo exorbitantes condiciones, ubicando así 
la deuda exterior de la Gran Colombia en altísimas cifras 
durante esta década de 1820. 

Si bien el conflicto bélico independentista golpeó du- 
ramente la economía y finanzas nacionales reflejadas en 
una gran deuda, esta no modificó esencialmente el siste- 
ma económico preestablecido, como mencioné en la sec- 
ción anterior. Durante esta década sobrevivió la estructu- 
ra agrícola-ganadera cimentada desde la colonia, con el 
adendum de un nuevo en alza: el café. Este excelente y 
delicado grano comenzó a ocupar paulatinamente el pri- 
mer lugar de exportaciones venezolanas, desplazando al 
cacao al segundo puesto, algodón, añil y cueros, respec- 
tivamente. Es importante destacar que la mayoría de las 
haciendas y hatos cambiaron de dueños inmediatamente 
después de la batalla de Carabobo, pero sin modificar 
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Ejemplar de la Gazeta de Caracas, 1808 


las formas de trabajo en el proceso 
de producción y transporte a puertos. 

Las minas de cobre de Aroa (perte- 
necientes a la familia de Simón Bolí- 
var y posteriormente a sus herederos 
quienes las vendieron a una Com- 
pañía inglesa más adelante) serían 
reabiertas a finales de esta década. 
Esto ayudó a un nuevo auge impor- 
tador de productos manufacturados 
provenientes de los Estados Unidos 
y del viejo continente, generando 
problemas en los artesanos autóc- 
tonos al finalizar esta década. Con 
respecto a la población, la lucha por 
la Independencia trató de tener ma- 
yor incidencia sobre la estructura de 
la sociedad. Al concluir las hostilida- 
des, las clases altas criollas (mejor 
conocidos como los mantuanos) no 
poseían en su totalidad la usual pre- 
eminencia de antes de 1810 y de la 
Primera República. Al perder los Ca- 
bildos y el Real Consulado su poder 
político, los títulos aristocráticos que- 
daron sin efecto; las haciendas, hatos 
y otras propiedades urbanas mantua- 
nas fueron saqueadas en más de una 
ocasión con el pasar de las tropas en 
conflicto. 

Los sectores agrícolas y comercia- 
les aún mantenían una separación a 
pesar de ser muy interdependientes, 
sumado a que los mantuanos aho- 
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Foto de la imprenta utilizada por el Correo del Orinoco, 2018 


ra debían competir con los “nuevos 
agentes” internos; gente de regular 
estatus o bajo, que la guerra ayudó 
a impulsar: pardos libres, mestizos, 
antiguos esclavos ahora libres, gene- 
rales, tenientes, abogados, médicos, 
cirujanos, burócratas, artesanos, 
periodistas, pulperos, entre otros. Si 
bien los límites sociales y raciales le- 
galmente habían desaparecido para 
estas personas libres, los prejuicios 
aún hacían acto de presencia. Los 
selectivos servicios de años atrás ya 
podían ser alcanzados —al menos por 
unos pocos de estos nuevos agentes 
sociales— no en un óptimo grado. En 
tal sentido, subir los escalafones so- 
ciales era en teoría viable, pero prag- 
máticamente fue un minúsculo grupo 
el que tuvo las condiciones o atrevi- 
miento de obtenerlo. 

A partir de la desaparición de la In- 


quisición, los jerarcas habían perdido 
una poderosa herramienta de control 
social con la cual impartían miedo a la 
población (independientemente de si 
eran católicos o no). Es por ello que 
la nueva administración grancolom- 
biana pedía el Derecho de Patronato 
de los Monarcas que la monarquía 
española había efectuado sobre las 
posiciones de la Iglesia de siglos an- 
teriores, pero el Vaticano mismo ne- 
gaba tal solicitud. 

En cuanto a la esclavitud, esta fue 
una institución que se mantuvo fuerte 
durante toda la gesta independentista 
sin importar los esfuerzos propuestos 
por Bolívar para alcanzar la abolición 
total, recordando que durante 1810 
la Junta de Caracas prohibió la intro- 
ducción de esclavos a territorio vene- 
zolano. Es así como el propio sistema 
fue dando pasos graduales para la 


desaparición del esclavismo buscan- 
do nuevas formas de introducir estos 
sujetos al sistema como peones o tra- 
bajadores libres, además de que Ve- 
nezuela no poseía grandes haciendas 
con enormes cantidades de esclavos, 
como sí sucedía en Brasil. 

Otro nuevo componente fue la di- 
vulgación de información, o dicho de 
otra manera, la libertad de prensa y 
expresión. Si bien ya existían medios 
de información en 1808 como la Ga- 
zeta de Caracas (en un contexto cer- 
cano a la emancipación y dominado 
por las autoridades de la Capitanía 
General), tal periódico fue alternando 
su contenido con el transcurso de la 
guerra según estuviese en poder de 
uno u otro bando. En 1818 los patrio- 
tas editaron su propio medio impreso 
en la provincia de Guayana, llamado 
Correo del Orinoco. Desde entonces 
comenzaron a aparecer una variedad 
de folletos, panfletos, periódicos con 
distintas aristas (políticos, económi- 
cos, bélicos, religiosos) que comple- 
mentaron las noticias. 


Algunos datos económicos 
generales y consideraciones 
finales 

Es común encontrar en diversos 
aportes sobre historia económica lati- 
noamericana un estudio introductorio 
a escala general sobre las dinámicas 
económicas del continente —algo que 
abarca desde el norte hasta el sur— 
contemplando los distintos climas, 
geografías (cordilleras, costas, de- 
siertos, y selvas) y recursos naturales. 
Sumado a ello, las convergencias de 
culturas fueron generando importan- 
tes cambios en las formas de interac- 
ción colonial, su demografía (bien sea 
de manera forzada o voluntaria con 
respecto a las guerras de indepen- 
dencia), como también en el inter- 
cambio comercial. 

A nivel estadístico, son muy redu- 
cidos (incluso endebles) los datos 
históricos económicos para poder 
establecer afirmaciones sobre tales 
dinámicas durante el contexto de la 
segunda década del siglo XIX. Sin 
embargo, es válido utilizar el método 
estadístico empleado por el historia- 


dor Angus Maddison sobre la com- 
paración de datos internacionales 
para lograr establecer ciertos índices 
económicos desde comienzos del si- 
glo XVI: 

Se evidencia que desde el período 
independentista en adelante, Latino- 
américa muestra un patrón de creci- 
miento casi idéntico al del “resto del 
mundo”, exponiendo una aceleración 
de las tasas de crecimiento propulsa- 
da por factores similares: crecimiento 
demográfico infiere en un 60% total. 
Estas estadísticas también muestran 
que las tasas anuales de crecimien- 
to del PIB per cápita latinoamericano 
fueron unas tres cuartas partes con 
respeto a Occidente. 

Por consiguiente, cuando los paí- 
ses Occidentales estaban en creci- 
miento dilatable o lento, la brecha 
con respecto a Latinoamérica no era 
tan lejana, sin generar un distancia- 
miento. Al cambiar el patrón de cre- 


PIB Per Cápita, Población y PIB 1500-1870, por 
regiones (dólares internacionales de 1990) y en 


relación con la media mundial) 
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cimiento de productividad de Oc- 
cidente, Latinoamérica entró en un 
profundo estancamiento, con cierta 
excepción de Argentina, que aceleró 
su tasa de crecimiento productivo. 
Desde la primera Revolución Indus- 
trial emergieron nuevos patrones de 
crecimiento, modificando así las diná- 
micas socioeconómicas y relaciones 
internacionales. 

Finalmente, es pertinente resaltar 
que la economía venezolana -—co- 
menzaría un proceso estropeado de 
recuperación producto de la guerra y 
sus sacrificios- buscaba dar los pri- 
meros pasos para restablecer la di- 
námica agrícola-pecuaria de antaño, 
mientras que la sociedad comenza- 
ba un aletargado proceso de meta- 
morfosis; el componente tradicional 
miraba con recelo tales cambios y 
las correspondientes expectativas a 
futuro. M 


Para seguir leyendo 


CARDOSO, y PÉREZ, 


BRIGNOLI, Historia 


PIB PER CÁPITA (DÓLARES) / 1500 1820 1870 Económica de América 
PERIODOS Latina. Caracas, C.F.S., 1979. 
Occidente me varas || Pe +IROMeS Melo 
' . La Historia Económica de 
Occidente ampliado 702 1102 1877 América Latina desde la 
Resto 538 578 602 Independencia. S/D, 1994. 
América Latina 416 661 801 ee ere 
p ll 
Resto sin A.L. 544 575 599 1810-1991. Caracas, 
Mundo 566 672 880 Fundación John Boulton, 
1992. 

Varios autores, Venezuela 

RELACIONES 1500 1820 1870 una SOonama el 
Caracas, Fondo Editorial 

América Latina — Occidente 0,54 0,54 0,37 E de la EN AE 
Brecha Occidente — América 
Latina 360 571 1353 
Brecha — PIB per cápita América 
Latina 0,86 0,86 1,69 
POBLACIÓN (MILLONES) 1500 1820 1870 
Occidente 51 126 208 
Occidente ampliado 75 175 268 
Resto 363 866 1008 
América Latina 18 22 40 
Resto sin A.L. 345 845 967 
Mundo 438 1042 1276 


Fuente Elaboración Propia en base a Maddison, A. (2009) y Apéndice 


Estadístico. 
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Una condecoración bicentenaria para la posteridad 
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El Sol del Perú fue testigo 
de una entrevista histórica 


Condecoración Sol del Perú. Colección BCV 


GERARDO CERRADA 


En el Banco Central de Venezuela se 
exhibe una de las condecoraciones 
más hermosas de la falerística mun- 
dial. Esta joya es quizás una de las 
más llamativas entre todas las que 
portó con orgullo Simón Bolívar; hago 
referencia al Sol del Perú. 

Desde 1974 el BCV custodia esta 
y otras valiosas reliquias vinculadas al 


Libertador, así como algunos efectos 
personales que le pertenecieron. Para 
tal fin, el emisor ha dispuesto un lugar 
sobrio, cómodo y afable para que el 
visitante pueda disfrutar de todo el 
reservorio histórico presente en cada 
pieza exhibida. Este espacio cuenta 
además con todos los sistemas de 
seguridad necesarios para custodiar 
con celo tan apreciable patrimonio. 
Sin excepción, toda persona que 
se detiene a observar el Sol del Perú 


queda de inmediato atraída por el re- 
fulgente brillo que emana de la joya. 
No es para menos, más de 500 bri- 
llantes engastados en la venera irra- 
dia la luz resultante de las piedras 
preciosas incrustadas en el oro. Pero 
si esto no es suficiente riqueza de or- 
febrería, el Sol del Perú reposa en un 
cofre en forma de libro, hecho en oro 
puro, que pesa de 997 gramos. So- 
bre este estuche se pudiesen escribir 
muchas líneas, sin embargo, el tema 
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Daniel Hernández, retrato de José de San Martín, 1921 


que nos ocupa es el Sol del Perú, una condecoración que 
el 26 de julio de 2022 cumplirá 200 años. 

Esta venera fue testigo de excepción de la famosa en- 
trevista de Guayaquil de los dos colosos de la indepen- 
dencia americana: José de San Martín y Simón Bolívar. 


Guayaquil, la manzana 
de la discordia 

La victoria obtenida en Pichincha por el general Anto- 
nio José de Sucre sobre las tropas del realista Melchor 
Aymerich, el 24 de mayo de 1822, permitió la anexión 
de Guayaquil a la Gran Colombia. Este reacomodo te- 
rritorial produjo grandes fricciones entre los dos podero- 
sos Estados de Suramérica —-Colombia y Perú. El general 
argentino José de San Martín, quien dirigía los destinos 
del Perú con el título de Protector, ambicionaba sumar 
este estratégico puerto a su protectorado. Pero el triunfo 
patriota en Pichincha alejó toda posibilidad peruana de 
tomar militarmente estas costas. 

Fueron momentos muy delicados para América, poco 
faltó para que colombianos y peruanos rompieran hostili- 
dades. Ramón Díaz Sánchez nos menciona que el Liber- 
tador expreso a Santander, en carta del mes de junio de 
1822: *...si en último resultado nos creemos autorizados 
para usar la fuerza para contener al Perú en sus límites y 
hacer volver a entrar a Guayaquil en los de Colombia...”. 

Luego de un avinagrado intercambio epistolar entre San 
Martín y Bolívar por el puerto guayaquileño, el argentino 
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ordenó preparar una flota para tomar posesión de Guaya- 
quil. Afortunadamente, se impuso la diplomacia. Ambos 
caudillos decidieron entrevistarse y limar las asperezas; el 
Protector escogió la ciudad de Quito para dicho encuen- 
tro, ya que manejaba información de que el Libertador se 
hallaba esa ciudad. Así se lo hizo saber a Bolívar en carta 
fechada el 18 de junio de 1822. *...Antes del 18 de julio 
saldré del puerto del Callao y apenas desembarque en 
Guayaquil marcharé a saludar a S. E. en Quito”. 

Antonio José de Sucre, desde Guayaquil, alertó al Li- 
bertador sobre la postura ambigua de la Junta de Go- 
bierno, encabezada por el poeta José Joaquín Olmedo, 
quienes deseaban integrarse al Perú pero sin romper con 
Colombia. Una extraña proclama emitida por la Junta 
irritó a Bolívar: “Guayaquil se declara reposando bajo la 
sombra del opulento Perú y de la heroica Colombia”. 

Ante esta conducta dúplice, Bolívar decidió marchar 
sobre Guayaquil. Entró a esta ciudad el 11 de julio. Lo 
acompañaron dos batallones de la Guardia al mando del 
general Bartolomé Salom. 

El día 13 firmó un edicto que los pregoneros leyeron 
en cada sitio público: “Su Excelencia, el Libertador ha to- 
mado a Guayaquil bajo la protección de Colombia. Las 
autoridades anteriores cesan en sus funciones”. 

Mientras tanto, San Martín, a bordo de la goleta Mace- 
donia, llegó a la isla Puná, golfo de Guayaquil, el 25 de 
julio. Allí se encontró con las autoridades depuestas por 
Bolívar que le contaron lo sucedido. El Protector del Perú 
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Arturo Michelena, retrato de Antonio José de Sucre. Palacio Federal Legislativo, 1895 


estalló en cólera y con profunda indignación gritó: “¡He 
sido engañado. No desembarcaré en Guayaquil!”. 

Mientras la marinería de la Macedonia se preparaba 
para zarpar, se presentó un edecán de Bolívar con una 
carta que entregó en las propias manos del Protector. 

“General San Martín, Usted no puede dejar burlada el 
ansia que tengo de estrechar en suelo de Colombia al 
primer amigo de mi corazón”. 

Leída la carta, San Martín dijo en voz alta: “En el suelo 
de Colombia, tiene gracia. Sí, tiene razón Bolívar, bajaré a 
tierra e iré a Guayaquil. Otra cosa será una tontería”. 


La entrevista 

Luego de estos acontecimientos se produjo un ir y venir 
de edecanes para afinar los detalles de la entrevista. En 
la mañana del 26 de julio La Macedonia se desplazó sua- 
vemente a lo largo del estuario. En el puerto de Guayaquil 
lo esperaba ansioso Simón Bolívar, que había dispuesto 
un batallón de infantería uniformado de gala para rendir 
honores de ¡jefe de estado al Protector del Perú. Cuan- 
do José de San Martín puso pie en tierra, se le acercó 
el Libertador y le dijo: “General San Martín, bienvenido 
a Colombia”, y ambos próceres se confundieron en un 
afectuoso abrazo. 

Posteriormente toda la comitiva se dirigió a la casa de 
gobierno, donde un grupo de bellas damas le obsequia- 
ron a San Martín una corona de laureles esmaltada en 
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Condecoración Sol del Perú. Colección BCV 


oro. Seguidamente, los dos caudillos se encerraron en 
una habitación en la que conversaron durante un buen 
rato. 

Al día siguiente, luego de preparar el regreso, el Protec- 
tor del Perú volvió a visitar al Libertador. Esta vez perma- 
necieron solos, encerrados en un discreto recinto durante 
cuatro horas. Es la famosa entrevista que tantas interpre- 
taciones y conjeturas han inspirado a los historiadores 
americanos. 

Por cartas que posteriormente escribió Bolívar, pode- 
mos saber qué se trató en dicha reunión. Sorpresivamen- 
te, San Martín no fue enfático con el tema de Guayaquil, 
porque comprendió que era un asunto ya decidido. 

Entonces Bolívar tomó la iniciativa y le dijo que mane- 
jaba información sobre los sucesos acaecidos en Lima 
durante la ausencia de San Martín. Le comunicó que se 
había nombrado una nueva Junta conformada por perua- 
nos y que su Secretario de Gobierno, Bernardo Montea- 
gudo, había sido expulsado del país. De igual forma, le 
dijo que el virrey La Serna preparaba un ataque a Lima 
desde el Cuzco. 

El Protector ya estaba al tanto de todo esto y aprovechó 
el momento para confesar a Bolívar toda la amargura que 
lo abatía por ese asunto. Quedó claro que no tenía el apo- 
yo militar para seguir con la guerra en el Perú. 

Al terminar la entrevista el caudillo argentino le pidió al 
venezolano que aceptara la idea de que el Perú fuera go- 
bernado por un príncipe traído de Sajonia, a lo que el Li- 
bertador se opuso rotundamente. 

A las 5 de la tarde terminó la reunión y se dirigieron al 
comedor, donde les esperaba un banquete. En la noche 
asistieron a un espléndido baile que les ofreció el Ayunta- 
miento. Después del brindis, San Martín condecoró al Li- 
bertador con la orden Sol del Perú. Ala 1 de la madrugada, 


JULIO2022 MEMORIASDEVENEZUELA 


39 


40 


MEMORIAS DE VENEZUELA 


Anónimo, retrato de Hipólito Unuane, 1885. 


siempre acompañado por Bolívar, el Protector se retiró 
discretamente de la recepción. Meses después San Mar- 
tín renunció al Protectorado del Perú, viajó a Argentina y 
luego se fue a Europa, de donde no regresó jamás. 


La condecoración 

Esta hermosa gema se hizo en la Casa de Moneda de Lima, 
probablemente en febrero de 1822. Los trabajos de orfebre- 
ría estuvieron bajo la supervisión de Hipólito Unanue, direc- 
tor de la ceca. Su costo fue de 347 pesos y 9 reales. 

La joya está hecha en oro y engastada con 566 bri- 
llantes. Su forma es la de un Sol del que se desprenden 
cuarenta rayos: veinte son largos, con catorce brillantes 
y los otros veinte son cortos y poseen once gemas. En 
el centro hay una esfera en donde están incrustadas se- 
senta y seis piedras preciosas de diferente tamaño. Este 
glóbulo está circundado por una franja de oro esmaltado 
en colores rojo y blanco, donde se lee la inscripción: “El 
Perú a sus Libertadores”. El reverso de la condecoración 
es liso. Para fijar la presea a la prenda de vestir se le colo- 
có un doble alfiler hecho en oro. 
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El largo camino al BCV 

El Sol del Perú acompañó al Libertador hasta su muerte en 
1830. Aparece registrado en el inventario de los bienes del 
Padre de la Patria hecho en Santa Marta el 22 de diciembre 
de ese año. 

En la participación de bienes de la familia Bolívar, por 
sorteo, le correspondió a la hermana mayor del Libertador, 
María Antonia Bolívar. En esa oportunidad la joya fue valo- 
rada en 1.455 pesos. Al morir María Antonia, en 1842, la 
condecoración la heredó su hijo Anacleto Clemente, quien 
para saldar sus deudas la vendió por mil pesos al agiotista 
Salvador Larrazábal. 

En 1864, el gobierno de Juan Crisóstomo Falcón re- 
cuperó la presea al cancelarle al prestamista la cantidad 
de 5 mil pesos. A la muerte de Falcón la venera quedó en 
poder de su esposa, Isabel Pachano, quien en 1885 se 
la vendió a Joaquín Crespo en 60 mil bolívares. En abril 
de 1886 el Congreso de Venezuela autorizó que el Sol 
del Perú le fuera otorgado al presidente Antonio Guzmán 
Blanco. En 1887 el Ilustre Americano donó la condeco- 
ración al recién creado Museo Bolivariano, que preservó 
la joya hasta 1974, cuando pasó a custodia del Banco 
Central de Venezuela. 

Es oportuno recordar, citado por Barroso Alfaro, las pa- 
labras de estilo que en su oportunidad pronunció el que 
fuera secretario privado del Libertador, Juan Nepomuce- 
no Santana, el día en que Joaquín Crespo le impuso la 
condecoración a Antonio Guzmán Blanco, en 1886: 

Como edecán del Libertador fui testigo del gran acto 
cuando el general San Martín colocó en el pecho de aquel 
el Sol del Perú. Ese sol que no tuvo ocaso, ya que es la 
representación viva de las glorias de la Patria. Pero mi 
felicidad no consiste solo en esto, sino que al cabo de 
tantos años, veo elegido al más noble de los compatriotas 
de Bolívar para ser depositarios de aquel hermoso tesoro 
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Banrepcultural. Carta autógrafa de Bolívar dirigida a la Secretaría de Relaciones. Informa sobre las pretensiones de José de San 
Martín. 1." de junio de 1822. Folios 1 y 3. Dominio público. 
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DOSCIENTOS AÑOS | 
Y LA LUCHA INDEPENDENTISTA CONTINUA... 


Doscientos años han pasado desde que 
Venezuela inició su camino como 
nación independiente, Ardua y compleja 
fue esta senda que cruzó dos siglos de 
nuestra historia republicana y en la 
actualidad representa un proceso que todavía sigue 
abierto. ¿Qué no ha sido todo este trajinar sino un 
esfuerzo intrínseco del pueblo venezolano por eman- 
ciparse de cualquier poder extranjero que intentara 
dominarlo? La construcción de la República no sólo 
pasó por el campo de batalla, ni por las bayonetas, ni 
por la munición mortífera que eliminó de un tajo al 
enemigo monárquico, sino también por tratar de des- 
articular todo un aparataje de desigualdades políticas, 
sociales, económicas y culturales, 
Negros, indígenas, pardos y mantuanos, formaron 
parte de un proceso emancipador con caracteres 
medulares que abarcó un ámbito tanto nacional 
como continental, Esta ha sido, en efecto, una gesta 
primordial en los orígenes de nuestra nacionalidad; 
más que un ícono inmóvil, debe ser entendida como 
una lección fundante y reactivadora de nuestra con- 
ciencia nacional. 


En nuestros días vivimos en una coyuntura política 
transformadora; un proceso de independencia que 
no ha finalizado, y rebasa los límites fronterizos para 
convertirse en un movimiento continental donde el 
Caribe, el Amazonas, los Andes y la Pampa se inte- 
gran como un pueblo nuestramericano, que ha 
decidido entablar una lucha directa contra una 
nueva amenaza imperial; una lucha por el respeto y 
la reivindicación de la diversidad socio-cultural que 
nos une y caracteriza; una lucha por hacer prevale- 
cer el derecho que tienen los pueblos a garantizar 
su bienestar y participar en la búsqueda de su pro- 
pio destino, consolidar las bases de la autodetermi- 
nación, la soberanía y en definitiva construir un 
mundo posible de todos y para todos. 

Hoy más que nunca nuestro pasado se hace pre- 
sente. Todos los venezolanos estamos llamados a 
saltar el cerco impuesto por una historiografía 
donde el pueblo no ha llegado a reconocerse; 
donde la efectiva y decidida participación del abori- 
gen, el negro, la mujer, el campesino, el obrero, y 
todo el colectivo que integra nuestra sociedad per- 
manece - salvo en contadas ocasiones - en las 
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EDITORIAL 


sombras, desmeritado, subvalorado: invisibilizado, 

El compromiso es vitalizar la memoria de un 

pueblo que es historia y hacer una historia que sea 
del pueblo, 

En el marco de la conmemoración del Bicentenario 
de las Independencias de América Latina y 

el Caribe, Memorias de Venezuela ha dedicado 
este número especial al proceso emancipador 
venezolano, reflexionando sobre las fechas, acon- 
tecimientos y fenómenos más representativos 

de esta gesta libertadora: la clandestina Conjura 
de los mantuanos, la génesis del pensamiento 
autonómico en el 19 de abril de 1810, el crisol 
social de la época de la Declaración de 
Independencia, la dramática Emigración al Oriente 
del país en 1814, la incorporación de las milicias 
juveniles en la Batalla de La Victoria, la consolida- 
ción de la Independencia venezolana con la 

Batalla de Carabobo en 1821, el esclavo que 
luchó por la libertad de una Nación: Pedro Camejo, 
y finalmente el valeroso aporte de la mujer en la 
lucha emancipadora representada en Heroínas, 
Matronas y Troperas. e 
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DE 1808 


¿PRELUDIO DE LA INDEPENDENCIA? 


MAESTRO DE CAMPO DON J UAN MI] ARES DE SOLORZANO 
y Más que un levantamiento contra las autoridades coloniales, 
o un prematuro intento por zafar los vínculos de fidelidad 
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ENSAYO 
LA CONJ URA DE 1808 / ¿PRELUDIO DE LA INDEPENDENCIA? 


POR LIONEL MUÑOZ PAZ 
a llamada Conjuración o Conjura de los mantuanos, escenif- 
cada a fines del año 1808, constituye uno de los episodios 
medulares del complejo proceso que desembocará posterior- 
. : mente en la ruptura definitiva del vínculo político que nos unía 
h al imperio español. Usualmente socorrida como preámbulo 
de la independencia por parte de la historiografía de amplia circulación, 
el llamado que hiciera un grupo reducido de blancos, criollos y penin- 
sulares, a la conformación de una J unta, similar a las que tenían lugar 
1 en España por aquellos días, puede ser hoy objeto de interpretaciones 
diversas, Más que un levantamiento contra las autoridades coloniales, 
o Un prematuro intento por zafar los vínculos de fidelidad que nos unían 
al Rey, la llamada conjuración o conjura de los mantuanos puede ser 
leída como un acto de lealtad con el Rey, y para ese momento, con las 
instituciones españolas. Igual que otros episodios de su tiempo, como 
el mismísimo 19 de abril de 1810, su verificación, examinada a la luz 
de las herramientas que ofrece la ciencia histórica, puede interpretarse 
en sentido diverso al que por lo regular figura en los libros de historia. 
En adelante, haremos un repaso de los principales eventos de ese año, 
que cambiarían la vida política de España y de América, para luego ate- 
rrizar en la convocatoria hecha por un reducido número de gente que 
ocupaba el más alto peldaño dentro del escalafón social de la época 
en la ciudad de Caracas, y su revisión en el marco de los eventos que 
pa rodearon la emancipación hispanoamericana, ahora que empezamos a 

7 > conmemorar doscientos años de las independencias. 

ES 


Ss 
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Los eventos en España 

Corre el año ocho del mil ochocientos. El calendario marca el segun- 
do día de mayo. En Madrid, se rumora que Fernando VII, el Rey coro- 
nado por una rebelión popular contra su padre y contra el primero de 
sus ministros, ha abdicado en favor de | osé Bonaparte. De Carlos NN, 


IMÁGENES CORTESÍA ASOCIACIÓN AMIGOS ARTE COLONIAL. 


MARQUESA DEL TORO Los llamados mantuanos eran 
un poderoso sector social constituido por blancos dueños 
de haciendas y esclavitudes. 
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el monarca desalojado por el motín de Aranjuez, y del resto de la fami- 
lia real, se dice lo mismo. España, erigida en nación y en defensa del 
monarca que ha ungido por soberana voluntad, resiste con valentía 
ante el plomo de las armas disparadas por los hombres de Napoleón 
Bonaparte. Estos eventos dieron comienzo a la resistencia armada del 
pueblo español contra la invasión de los franceses. 

La coronación de J osé Bonaparte desató un conjunto de suce- 
sos que partieron las aguas de la historia española y americana. A 
su vez, la llegada al trono español del hermano del emperador 
francés fue precedida por una serie de acontecimientos en los que 
la monarquía española evidenció una vertiginosa descomposición, 
que hizo colapsar al régimen antiguo y abrió las puertas de la 
modernidad política entre españoles y españoles americanos, 
como éramos denominados para efectos del imperio español los 
oriundos de estas tierras, 

De toda esa descomposición, nos interesa hablar brevemente del 
motín de Aranjuez, El motín de Aranjuez se verificó entre el 17 y el 19 
de marzo de 1808, cuando una turba alentada por las conspiraciones 
palaciegas contra Manuel Godoy, Ministro favorito del Rey y que era 
abiertamente despreciado por la nobleza y por el pueblo español, hizo 
que este funcionario terminase tras las rejas y que a Carlos IV se le 
arrancase una abdicación a favor de su hijo, el Príncipe de Asturias. A 
partir de ese momento, Fernando VII, como se hizo llamar el Príncipe 
de Asturias una vez coronado como nuevo monarca, fue aclamado por 
la multitud como Rey de España y de las Indias. 

Ante estos sucesos, Carlos 1, una vez repuesto de las presiones 
que lo obligaron a cederle el trono a su hijo, pensaba que lo sucedido 
era ilegal. Que no se compadecía con las pautas de sucesión propias 
del sistema monárquico. Que, prevalidos del amotinamiento de la plebe, 
unos aprovechadores le arrebataron de modo ilícito la corona de 
España. Que él era el Rey legítimo y que más temprano que tarde el 
tocado real debía volver sobre su cabeza. 

Fernando VII, por su lado, hacía más compacto el círculo de conse- 
jeros gracias a cuyas maniobras era ahora Rey de España. Desde el 
trono, comenzó a dirigir una política de férreo control de sus oposito- 
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res, es decir, de los partidarios de su padre, quien aspiraba le fuera 
devuelto el cetro que se le arrebató en Aranjuez. 

En medio de esta inédita pugna, y producto de la presencia militar 
francesa en suelo español, que superaba la cantidad de cien mil hom- 
bres gracias a los acuerdos entre Godoy y los franceses avalados por 
Carlos IV, el gran árbitro de la diputa verificada en el seno de la familia 
real era Napoleón Bonaparte. Ya en diciembre de 1807, Napoleón le 
había hablado a su hermano ] osé sobre la posibilidad de ser Rey de 
España. En efecto, Napoleón había dado especial importancia a la 
necesidad de destronar a los Borbones con el objeto de someter a 
España y desde allí asegurar su dominio sobre Francia. 

Por ello es que Napoleón convoca la reunión de Bayona, en la que 
cita a las partes en conflicto, y a cada uno le va quitando una abdica- 
ción hasta que lo hizo el mismísimo Fernando VII. Napoleón, en Bayo- 
na, se quedó con el reino español entre las manos. 

Con las abdicaciones de Bayona, se planteaba una situación inédi- 
ta, inesperada y nada previsible en el sistema monárquico. En ningún 
estatuto ni resolución, estaba contemplada la posibilidad de que el Rey 
renunciara. Lo sucedido en Aranjuez, y más tarde, lo verificado en 
Bayona abrieron paso a una situación sin precedentes. Pero, al dejarle 
a Napoleón el trono de España, los reyes no sólo renunciaban al trono. 
También estaban renunciando a la soberanía: en la monarquía, al igual 
que en los regímenes políticos modemos, la soberanía reside en el 
pueblo, sólo que en el sistema monárquico el Rey la ejerce en su nom- 
bre, Y en su nombre, según unas cuidadosas pautas de sucesión basa- 
das en los vínculos de padres a hijos, se sucedía su ejercicio. Lo acae- 
cido en España ese año de 1808, no figuraba en el libreto de funcio- 
namiento de la monarquía, porque el Príncipe de Asturias, hijo del Rey 
Carlos IV, había sido coronado Rey de España no con motivo del dece- 
so de su padre, sino en razón de un motín popular. 

Pero ahora, con los Borbón tras las rejas o a buen resguardo de las 
autoridades francesas, el problema era más grave. Porque los reyes, al 
entregar el trono, entregaron también la soberanía. La solución del dile- 
ma de la soberanía se solventó por la vía de la vieja doctrina pactista, 
según la cual la soberanía, ausente el monarca, debía regresar al pueblo. 


TERCER MARQUÉS 

DEL TORO Se elaboró, 

a finales de julio, un 
prospecto de reglamento 
para conformar una junta 
"a imitación de la suprema 
junta de gobierno 

de Sevilla”. 


"Ya Sevilla, no menos 
que otras provincias de 
nuestra Metrópoli, 

nos ha dado un ejemplo 
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Por ello, en España se conformaron unos organismos no previstos den- 
tro de la estructura del sistema monárquico: las juntas provinciales. Ellas 
estaban cimentadas en el principio según el cual la soberanía debía ser 
custodiada por el pueblo en ausencia del monarca, en este caso 
Fernando VII, preso por los franceses en el Castillo de Valencay. 

Así, estas juntas vinieron además a llenar el vacío dejado por las ins- 
tituciones propias del régimen monárquico, que se plegaron a los dic- 
tados de Napoleón. Estas juntas, conformadas por autoridades antiguas 
y nuevas y que se erigen en depositarias de la soberanía que el Rey no 
puede ejercer, nacen por vez primera en Asturias el 24 de mayo de ese 
año 1808. De allí se generalizan en todas las provincias y localidades 
de España a la par de la rebelión armada contra la usurpación france- 
sa. Se trataba, pues, de la expresión política de lo que venía operando 
en el terreno militar 

El 17 de junio de 1808 vio la luz el conocido manifiesto en el que 
se expusieron las razones por las que se constituyó la “J unta Suprema 
de Sevilla”. Su surgimiento, según denunciaron los juntistas en su mani- 
fiesto, fue el resultado de la desesperación de las provincias españolas, 
ante la incapacidad o la abierta complicidad de las instancias constitul- 
das del poder real, para frenar los avances de la usurpación francesa. 

El manifiesto de la J unta de Sevilla relataba con detalles el vergon- 
z0so y jurídicamente inédito proceso de desmantelamiento de la lega- 
lidad monárquica, partiendo del desmedido poder alcanzado por el 
ministro Godoy, pasando por la coronación de Fernando VII y denun- 
ciando la ¡legitimidad e ilegalidad de las abdicaciones de Bayona. 
Además fue claro al impugnar la Írrita acción del monarca, razón por la 
que no vacila en afirmar que: 


“La monarquía de España no era de Carlos IV. ni éste 
la tenía por sí mismo, sino por derecho de la sangre, 
según nuestras leyes fundamentales, y el mismo 
Carlos IV acaba de sentarlo (...) ¿Con qué autoridad, 
con qué derecho enajena la corona de España y trata 
a los españoles como a rebaños de animales (...) con 
qué poder priva de la monarquía a sus hijos y descen- 
dientes, y a todos los herederos de ella por el nact 
miento y por la sangre?" 


Según el parecer de los juntistas, ninguna instancia tenía entre sus 
facultades trastomar las leyes fundamentales en el orden de la suce- 
sión real. Ese es el asidero jurídico y político de la fundación en Sevilla 
de las juntas que, contando representación de todas las porciones del 
reino, debían servir de custodia de los legítimos derechos del monarca 
depuesto, además de fungir de instancia centralizadora de las acciones 
militares acometidas contra las tropas francesas, 

Para optimizar las acciones de las tropas españolas, y aglutinar en 
su seno el mayor número de provincias de las adscritas a la Corona, 
los sevillanos formularon un llamado a todas las provincias a reconocer 
la autoridad de su ] unta como depositaria del mando real y centro de 
la unidad de la nación española. Por ello se reúnen en su seno, ade- 
más de sevillanos, representantes de Córdoba, Granada, | aén, 
Extremadura y Castilla la Nueva, Pero esta junta no fue reconocida por 
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MARQUÉS DEL TORO Francisco Rodríguez del Toro. Cuarto 
Marqués del Toro. 


todas las provincias españolas. Para zanjar las diferencias entre las pro- 
vincias, se optó por la constitución de una J unta Central con represen- 
tación de todas las juntas provinciales de España. A esta junta central 
serían convocados los americanos, cuya representación debía manar 
de las primeras elecciones de diputados llamados a representar a Amé- 
rica en una instancia de poder radicada en la península. 

Lo esperado por el movimiento juntista era que todas las provincias 
de España reconocieran el poder que se abrogaban en nombre del 
Rey. Y América no podía escapar a este llamado. Los juntistas de Se- 
villa aguardan por una postura cónsona con la fidelidad que ha carac- 
terizado el desempeño de los dominios ultramarinos del reino. 

Ello, so pena de padecer igual que la península, de los males que 
acarrea el trastorno de las instituciones y de las leyes, así como “.../la 
licencia horrible de las costumbres, los robos, los asesinatos, la perse- 
cución de los sacerdotes, la violación de los templos, de las vírgenes 
consagradas a Dios, la extinción casi total del culto y la religión, en 
suma, la esclavitud más bárbara y vergonzosa...” 

Las juntas provinciales eran un recurso político que contaba con una 
doble legitimidad: la de proclamarse herederos de la autoridad antigua, 
mediante el ejercicio de la soberanía, y la de contar con respaldo popu- 
lar. La primera, por numerar en su seno a miembros de las instancias 
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propias del régimen antiguo. La segunda, por proclamar a Fernando VII 
como Rey de España, según lo había resuelto el motín de Aranjuez. 
Esta autoridad será luego ejercida por la J unta Central instalada justa- 
mente en Aranjuez con presencia de representantes de las juntas de 
provincia para ese momento constituidas. 

La J unta Central y Gubernativa del Reino se instaló en Aranjuez, 
el 25 de septiembre de 1808. Para la fecha, se había elevado su 
número de diputados de 24 a 35, siendo nombrados en su mayo- 
ría por las ] untas de Provincia. Cada una de éstas mandó dos repre- 
sentantes, salvo Canarias, que alcanzó comisionar un solo apodera- 
do. Ellas fueron Aragón, Asturias, Castilla la Vieja, Cataluña, Córdoba, 
Extremadura, Galicia, Granada, ] aén, León, Madrid, Mallorca, Mur 
cia, Navarra, Toledo, Valencia y, por supuesto, Sevilla, Paralelamente, 
la ] unta Central convocó la comparecencia de una representación 
de diputados americanos con el objeto de incorporar a los territorios 
españoles de ultramar a su cuerpo. Esta convocatoria dio lugar a la 
realización de las primeras elecciones americanas, que se realizaron 
en todas partes, incluida Venezuela. 

Con esta instalación, se solventó temporalmente el asunto de la 
inexistencia de instancias depositarias de la soberanía, dejada de su 
suerte mediante las referidas abdicaciones de Bayona. La acefalía del 
sistema monárquico, agravada por el desprestigio de las instancias 
constituidas de poder, abrió paso a la estructuración de este modo de 
organización de la sociedad española, que pronto tendrá hondas reper- 
cusiones en la historia americana. 


La mal llamada conjura 
Lo que estaba sucediendo en España en breve se dejaría sentir en 
Venezuela. Aquí las noticias son confusas. Llegan, agolpadas y en de- 
sorden, las Órdenes de jurar lealtad a Fernando VII y las informaciones 
de lo verificado en Madrid el 2 de mayo. La primera reacción de la 
gente en Caracas, fue la de exigir a las autoridades la jura al nuevo Rey, 
Fernando VII, cosa que se hace el 16 de julio de ese año 1808. Los 
gritos de “mueran los franceses”, y el vitoreo al nuevo monarca, se 
hicieron sentir a las puertas del cabildo. De modo que, tal y como había 
sido el comportamiento de la sociedad colonial de Venezuela durante 
la persecución de la conspiración de Gual y España y en relación con 
los eventos de la invasión mirandina de 1806, la sujeción a los dicta- 
dos del monarca era unánime, 
A raíz de estos sucesos, hubo una reunión en el cabildo, con pre- 
sencia de todas las autoridades de la Capitanía General, en la que se 
evaluaron las noticias que habían llegado de España y los aconteci- 
mientos del 16 de julio. Allí se resolvió ratificar el reconocimiento de la 
autoridad de Fernando VII, como nuevo Rey de España y de las Indias. 
La medida, además, perseguía contener la intranquilidad entre los habi- 
tantes de Caracas3, Pero, pese a esta disposición, el asunto de la sobe- 
ranía seguía en entredicho, toda vez que el Rey proclamado por igual 
en España y Tierra Firme no podía ejercerla por estar en manos de los 
franceses. Por ello, a expensas de Juan de Casas, Gobernador y 
Capitán General de Venezuela, se elaboró, a finales de julio, un pros- 
pecto de reglamento para conformar una junta “a imitación de la supre- 
ma junta de gobierno de Sevilla”, En el segundo aparte de este pros- 


CASA DE ESTUDIO DE LA HISTORIA DE VENEZUELA "LORENZO MENDOZA QUINTERO". 


FUENTE: RESUMEN DE HISTORIA DE VENEZUELA DE J OSÉ María BARALT Y RAMÓN Díaz SÁNCHEZ. 


MARTÍN TOVAR PONTE De la generación joven de los conjurados. 


pecto de reglamento para convocar la junta, puede leerse que “Ya 
Sevilla, no menos que otras provincias de nuestra Metrópoli nos ha 
dado un ejemplo digno de imitarse.” Esta frase merece cierto deteni- 
miento, porque entrevera la razón que, en principio, animaría la separa- 
ción americana de España, Cuando el documento dice que Sevilla no 
es menos que otras provincias, lo que en realidad está diciendo es que 
los americanos españoles no éramos menos que los de la península. 
Que, al ser igualmente súbditos del Rey, teníamos derecho de preser- 
var la soberanía mientras el monarca regresaba a ejercerla. 

Este primer intento de conformar una junta, se trunca por la llegada 
a Caracas de un emisario de la J unta de Sevilla, don J osé Meléndez, 
con expresa solicitud de reconocimiento del poder de la J unta por 
parte de las autoridades de Caracas. Ante esta presencia, aunada a la 
resolución previa de reconocimiento de la J unta de Sevilla, se resolvió 
reconocer dicha ] unta, no sin antes hacer observaciones en torno a si 
el resto de las ] untas de España habían reconocido la autoridad de la 
de Sevilla.* En consecuencia, pese a estas observaciones que partían 
del polémico asunto de la soberanía, a partir de ese momento las auto- 
ridades de la Capitanía General de Venezuela reconocieron la autoridad 
de la J unta sevillana. Esto sucedió a finales de julio de 1808. 

En noviembre de ese año, por iniciativa de don Antonio 
Fernández de León, influyente peninsular de acaudalada fortuna, 
se encendió de nuevo el debate en torno al modo de guarecer la 
soberanía en ausencia del monarca. Según su parecer, ninguna de 
las formas erigidas para solventar el asunto de la soberanía debía 


ENSAYO 


LA CONJ URA DE 1808 / ¿PRELUDIO DE LA INDEPENDENCIA? 


La primera reacción de la gente en Caracas fue la de exigir 

a las autoridades la jura al nuevo Rey, Fernando VII, cosa que se hace 

el 16 de julio de ese año 1808. Los gritos de “mueran los franceses” 

y el vitoreo al nuevo monarca, se hicieron sentir a las puertas del cabildo. 


ser respaldada por los americanos, como ya se había hecho 
meses atrás en Caracas en el caso de la J unta de Sevilla. Ausente 
el monarca, el ejercicio de la soberanía debía retornar al pueblo. 
Es así como se encarga de promover un documento, que busca- 
ba retomar la proposición de formar una ] unta en Caracas, a la 
manera de las juntas en España, tal y como originalmente la había 
pensado el Gobernador y Capitán General ] uan de Casas en julio, 
iniciativa que, como apuntamos arriba, había sido truncada por el 
reconocimiento que se le dio a la J unta de Sevilla por parte de las 
autoridades de la Capitanía General. En el documento, fechado el 
22 de noviembre de 1808, luego de ratificar fidelidad al monarca, 
se considera que es de “absoluta necesidad” llevar a efecto la 
resolución del Gobernador y Capitán General de crear “una J unta 
Suprema (...) que ejerza en esta ciudad la autoridad suprema, 
mientras regresa al trono nuestro amado Rey el Sr. Don Fernando 
VII.” Para ello, los firmantes, 45 en total, entre criollos y peninsu- 
lares, nombraban sus representantes al Conde de Tovar, al Conde 
de San J avier, al Conde de la Granja, al Marqués del Toro, al 
Marqués de Mijares, por supuesto a don Antonio Fernández de 
León, a Don ] uan Vicente Galguera y a Don Fernando Key. Ellos, 
unidos a la autoridades de la Capitanía General y al Cabildo, debf- 
an convocar a “las personas que consideren más beneméritas” con 
el objeto de darle forma a dicha junta, 

Las reacciones ante el documento, que pretendía desempolvar la 
iniciativa del Capitán General de julio pasado, fueron inmediatas. Sus fir- 
mantes, por haber promovido una iniciativa que contravenía la disposi- 
ción de reconocer la junta sevillana en lugar de formar una propia en 
Caracas, fueron encarcelados, y, luego de los arrepentimientos y los jul- 
cios correspondientes, fueron absueltos, Sólo los más comprometidos 
con la iniciativa, mantuvieron su posición y argumentaron en conse- 
cuencia. El Conde de Tovar, por ejemplo, diría que: “Si se examina la 
substancia y el modo de nuestra gestión, nadie podrá encontrar en ella 
la más ligera sombra de culpa (...) El solicitar una | unta Gubernativa 
que a nombre de nuestro amado Soberano conserve estos Pueblos 
bajo su apreciable dominación, y los defienda del usurpador, no es deli- 
to: es por el contrario un acción plausible digna del nombre de 
Español" El marqués del Toro, haría lo propio, poniendo de bulto su 
comportamiento de fidelidad hacia la corona, en ocasión de la invasión 
mirandina de 1806. El último de los episodios de la llamada conjura, 
fue un documento remitido por los imputados a la Sala de J usticia del 
Consejo Supremo de Indias, suerte de organismo superior de la justicia 
real, pidiendo su pronunciamiento en torno al carácter de leales súbdi- 
tos del Rey de los firmantes. 


De modo que la llamada conjura no fue tal. Se trató, más bien, 
de una iniciativa que buscó darle cumplimiento a un proyecto de 
resolución previa del Gobernador y Capitán General de Venezuela, 
J uan de Casas, en momentos en que la conformación de organis- 
mos similares en España era la forma de garantizarle al monarca la 
custodia de su soberanía, mientras éste volvía al trono. Estas inicia- 
tivas del año 1808, se distinguen de las que tendrán lugar en 1810, 
en el hecho de que se verifican cuando en España el movimiento 
juntista resume la acción adelantada en la península contra la inva- 
sión francesa. Las ] untas que se conformarán posteriormente, como 
la del 19 de abril de 1810 en Caracas, no reconocerán la autoridad 
de los representantes de las instituciones monárquicas en América 
y, al contrario de éstas que estaban en perfecto acuerdo con lo 
sucedido en España, desconocen abiertamente la autoridad del 
Consejo de Regencia, cuyo funcionamiento desplazó el de las 
Juntas y significó el retorno del funcionamiento de las instancias 
propias del régimen monárquico en la península. e 


1) osé Félix Blanco y Ramón Azpúrua, Documentos para la historia de la vida 
pública del Libertador, Tomo ll, p. 155 

2 Idem. 

3 Inés Quintero. “Fidelidad o Independencia: La Conjura de los Mantuanos. 
Caracas, 1808” en Ensayos Históricos, Anuario del Instituto de Estudios 
Hispanoamericanos, Caracas, 2da etapa, Nro. 15, 2003, p. 175. 

4 Todos estos aspectos aparecen relatados con lujo de detalles en la obra de 
Inés Quintero, La Conjura de los Mantuanos, Caracas, UCAB, 2002. 

5 El Conde de Tovar al Capitán general, Conjuración de 1808 en Caracas para 
formar una J unta Gubernativa (Documentos Completos) Tomo ll, p. 658 - 659, 
citado por Inés Quintero. “Fidelidad o Independencia: La Conjura de los 
Mantuanos. Caracas, 1808” en Ensayos Históricos, Anuario del Instituto de 
Estudios Hispanoamericanos, Caracas, 2da etapa, Nro. 15, 2003, p. 175. 


PARA SEGUIR LEYENDO... 
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El 2 de mayo, en vísperas de las abdicaciones, el pueblo 


madrileño se sublevó contra los franceses y fue crudamente 


reprimido por las tropas extranjeras. 


e nada valdría el esfuerzo pues- 

to por el Gobernador y Capitán 

General de la Provincia de 

Venezuela, Vicente de Em- 

paran, en frenar la oleada insur- 

gente que se venia gestando contra las 

autoridades españolas en aquellos días de 

abril de 1810. Los rumores habían venido 

llegando desde España y en forma incon- 

testable se había generado una marea polí- 

tica inestable, movediza. La élite caraque- 

ña, recogiendo con mirada fina los indicios 

tormentosos que ya arribaban, se prepara- 

ba para protagonizar uno de los movimien- 
tos más importantes de nuestra historia. 

El rey Fernando VII, cabeza del reino 

español (así como de todas las colonias 


diseminadas en América) por obra de un 
golpe de Estado contra su propio padre 
Carlos IV, había sido depuesto a su vez por 
Napoleón Bonaparte luego de una ocupa- 
ción militar sin precedentes, ocurrida en 
1807, que buscaba apoderarse de toda la 
Península Ibérica. Napoleón logró las abdi- 
caciones, es decir, las renuncias al trono, 
de Carlos IV y de Fernando VII, e impuso a 
su propio hermano como rey de España 
bajo el nombre de José |. Seguidamente 
recluyó a Fernando en un cómodo castillo 
en Francia. Cautivo el rey y trastornado 
todo el régimen, una escalada de subleva- 
ciones y de resistencia antifrancesa envol- 
vería a toda España en una guerra popular 
de liberación que se conoce como la 


RETO A LA MONARQUÍA 


“Han asolado, destruido y despoblado estos demonios encarna- 
dos más de cuatrocientas leguas de tierras felicísimas, y en 
ellas grandes y admirables provincias, valles de cuarenta 
leguas, regiones amenísimas. “Han asolado, destruido y despo- 
blado estos demonios encarnados más de cuatrocientas leguas 
de tierras felicísimas, y en ellas grandes y admirables 
provincias, valles de cuarenta leguas, regiones amenísimas. 


Guerra de la Inde- 
pendencia españo- 
la. Caracas, como 
todas las provincias 
americanas, espe- 
rando ávidamente 
noticias de la situa- 
ción política de la 
metrópoli, empeza- 


FERNANDO VII 

Fernando VII: hijo de Carlos IV 

y Maria Luisa de Parma. Nace en 
Madrid el 14 de octubre de 1784, Se le 
considera el último representante 

del absolutismo. Obligado a abdicar 

en 1808, volvería al trono en 1814 para 
reinar hasta su muerte en 1833. 
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En numerosas provincias de la península no controladas por 
los franceses se formaron espontáneamente juntas de gobierno que 
repudiaban a Bonaparte y que aclamaban al legítimo Fernando VII. 


pa " £ 

NAPOLEÓN BONAPARTE 

Napoleón Bonaparte: Antiguo héroe 
de la República y luego Emperador 

de los franceses, pretendió dominar 
también toda la península ibérica. 


ría a cabalgar sobre este espíritu de revolu- 
ción que tocaba a sus costas. 

El gobernador Emparan mandaría impri- 
mir y pegar carteles el 17 de abril en los 
que se ”... exhortaba a que se mantuviesen 
tranquilos y fieles como siempre a su 
amado Soberano, pues cualquiera que 
fuese la suerte de la Madre Patria les con- 
venía evitar toda confusión y tumulto para 
asegurarse su felicidad”, 

Poco efecto tendrían estas exhortacio- 
nes. Las palabras afanosas de las autorida- 
des coloniales no limarían el ánimo de 
revuelta que gracias a la aventura de 
Napoleón en España encontraba la ocasión 
de insurgir. Tanta sería la fuerza de aquel 
oleaje, que sólo cuarenta y ocho horas más 
tarde el autor de dichos panfletos disuaso- 
rios sería arrastrado con todos sus cargos 
e investiduras, y expulsado hacia los vagos 
territorios del destierro, 


El fuego que 

encendió Bonaparte 

El emperador Napoleón ocupó militarmen- 
te el reino de España a finales de 1807. El 
23 de marzo de 1808 las tropas francesas 
tomarían control de Madrid. El rey en vigor; 
Fernando VII, se puso bajo la protección de 
Napoleón y fue custodiado por el general 
Murat. Un mes más tarde viajaría a 
Bayona, en el país vasco francés, donde se 
producirían las famosas Abdicaciones de 
Bayona: Carlos IV renunciaría a su derecho 
al trono a favor de Napoleón, mientras por 
su parte Fernando renunciaría a favor de su 
padre Carlos IV. Ambos soberanos recibie- 
ron jugosas ofertas de compensación por 
parte del emperador. Con esta doble 
maniobra la corona recaía el 5 de mayo 
sobre Napoleón, quien la transferiría a su 
hermano José, llamado “El Intruso” por el 
pueblo de España. 

El 2 de mayo, en vísperas de las abdi- 
caciones, el pueblo madrileño se sublevó 
contra los franceses y fue crudamente 
reprimido por las tropas extranjeras. 
Comenzaba así la guerra de Independencia 
española que se prolongaría hasta 1813 y 
que trastornó los cimientos del imperio his- 
pano en América. En numerosas provincias 
de la península no controladas por los fran- 
ceses se formaron espontáneamente 
Juntas de Gobierno que repudiaban a 
Bonaparte y que aclamaban al legítimo rey 
Fernando VII. Estas Juntas de Gobierno 
cumplían un rol administrativo y de organi- 
zación militar contra la ocupación. La más 
notable de ellas fue la ] unta Suprema de 
Sevilla, que llegó a centralizar las acciones 
de la resistencia antinapoleónica. 

Desde 1808, al otro lado del mar, con- 
templarían los Cabildos americanos la figu- 
ra, puesta en obra por la situación españo- 
la, de la ] unta de Gobierno como dispositi- 
vo político para la autogestión de las pro- 


vincias en caso de un vacío de poder 
monárquico. Lo que valía para las provin- 
cias peninsulares debía valer por igual para 
las provincias ultramarinas. La idea de una 
Junta de Gobierno de la provincia de 
Caracas, o de Venezuela, no era, pues, 
descabellada, y ya anidaba en la mente de 
la élite caraqueña. 

La J unta Suprema de Sevilla se disper- 
só cuando el ejército francés ocupó final- 
mente la ciudad en enero de 1810. Las 
cabezas monárquicas lograron reagruparse 
en Cádiz y formar un Consejo de Regencia, 
que continuaría administrando los poderes 
difuminados de Fernando, aun sobre los 
lejanos y relegados territorios americanos. 

Desde marzo circulaban en Caracas 
vivos rumores, secundados por el silencio 
de las autoridades, de que toda España 
había caído en manos del francés. América 
tenía derecho a no caer bajo el imperio de 
Napoleón. El espíritu de autonomía que 
siempre alimentó la institución política de 
los mantuanos y criollos, el Cabildo, se 
encendió aquellos días de la Semana Santa 
de 1810 con una urgencia irrefrenable de 
autodeterminación. 

El 17 o el 18 de abril arribó un barco a 
La Guaira con noticias de España. Traía 
además las personas de tres comisionados 
del Consejo de Regencia de Cádiz. Eran 
portadores de versiones fidedignas y de las 
exhortaciones a la provincia de Venezuela a 
reconocer la autoridad de las Cortes de 
Cádiz, como fieles regentes del poder real 
de Fernando VII. 

La noche y la madrugada del miércoles 18 
de abril, quizás mientras Emparan todavía 
tomaba cuenta de las vicisitudes en torno a la 
J unta de Sevilla y la constitución del Consejo 
de Regencia, los mantuanos caraqueños par- 
tidarios de crear una Junta de Gobierno se 
reunían en diversas casas y haciendas de 
Caracas, conspirando. 
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El 2 de mayo de 1808 el pueblo madrileño se sublevó contra la ocupación francesa y fue crudamente reprimido por las tropas 
extranjeras. Los fusilamientos del 3 de mayo, del gran pintor español Francisco de Goya, realizado en 1814 . 


El orgulloso 

Cabildo de Caracas 

El 19 de abril, como ] ueves Santo, ofrecía 
ser un día de pausadas liturgias y de reco- 
gimiento, Desde muy temprano comenzó el 
pueblo a acudir a la Plaza Mayor, hacia las 
cercanías de la Catedral. Pero la fiebre polí- 
tica no había dejado de crecer en las Últi- 
mas horas, y durante el resto del día opa- 
caría por completo la parsimonia salmo- 
diante de los oficios divinos. 

El orgulloso Cabildo de Caracas, situado 
en el eje opuesto a la Catedral, en el lugar 
hoy llamado la “Casa Amarilla”, justo 
enfrente del templo, convocó intempestiva- 
mente un Cabildo Extraordinario a primera 
hora de la mañana. El Cabildo de Caracas, 
así como los de todas las ciudades en la 
provincia de Venezuela, era el núcleo del 
poder político convenido por la Corona a 


los colonos y criollos. Desde el siglo XVI el 
Cabildo agrupaba la representación política 
de los vecinos y ejercía un poder domésti- 
co, en manos de los descendientes de los 
conquistadores, sobre la administración 
urbana y de sus territorios provinciales, lle- 
vado en coordinación y no pocas veces en 
confrontación con el Gobernador, designa- 
do por instancias reales, El Cabildo de 
Caracas había gozado, entre 1676 y 1736, 
de la enorme prerrogativa de suplantar 
interinamente al Gobernador de toda 
Venezuela por uno de sus dos alcaldes en 
caso de falta absoluta de la máxima autori- 
dad. Así, a lo largo de la Colonia el Cabildo 
de Caracas fue varias veces centro de 
gobierno de la provincia de Venezuela, 

Lo que se preparaba aquella mañana, y 
lo que lograrían los mantuanos caraqueños, 
aliados con la masa tenaz del pueblo que 


presionaba desde la Plaza Mayor, a lo largo 
de aquella encendida jornada, era una revo- 
ución institucional que convertiría al Cabildo 
municipal en una Junta de Gobierno con 
influencia en toda la provincia de Venezuela, 
adjudicándose plenos poderes de autodeter- 
minación mediante el desconocimiento de 
as autoridades coloniales, principalmente la 
de Vicente de Emparan. 


Y desde el balcón 

se decide la conjura 

Emparan había tenido noticias sobre las 
actividades de los conspiradores toda la 
noche del miércoles. Decidió no obstante 
mantenerse inamovible. Sabía tal vez que 
los mandos medios y algunos altos mandos 
de las milicias se hallaban involucrados en 
la sigilosa conjura. Era factible, pues, que 
no contara con la fuerza armada para las 
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El 


Lovera 
(1776 - 1841). 


Francisco Salias. 
Miembro del Cabildo, 
Exhorta a Emparan a 
Niños vendedores - regresar al ayuntamiento. 


curioseando, “y enga Usía 
a Cabildo.” 


“Dedicado a la Honorable Diputación Provincial de Caracas, 
Cuadro de la Revolución acaecida el 19 de abril de 1810 
en la Ciudad de Santiago de León de Caracas, ahora Capital 
de la República de Venezuela. Los personajes inmediatos 
al Capitán General son los ilustres cabildantes que le 
precisaron a pasar a la Sala Consistorial donde quedó 
sellada la gloriosa Revolución que ha dado independencia 
y libertad a casi todo el Nuevo Mundo.” 


Esquela en el dorso de la obra, 
escrita de puño y letra por Juan Lovera. 
(1835) 


La Curia. 
El cuerpo de sacerdotes a 
las puertas de la Catedral. Y 


Vicente Emparan. 


Gobernador y Capitán General de Venezuela, 
vistiendo uniforme de Mariscal de Campo 


y portando su bastón de mando. 
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Feliciano Palacios. PL 


Alférez Real del Cabildo, 
tío materno del Libertador, 
aconseja a Emparan 


regresar a Cablido 


Po Pm AS + de en 


Catedral de Caracas 

con sus ladrillos 

color pardo rojizo. Hoy día 

se muestra frisada En el margen derecho: 
Negro con canasta 


observando con 

atención los hechos. 
Debajo de él: 

Ciego con bastón y perro, 


Estos personajes, que aparecen 

a los márgenes de la obra, 
constituyen la expresión iconográfica 
de las mayorías excluidas 

del pueblo venezolano. 


Batallón de granaderos. 
Bajo el mando de Luis Ponte 

aparece el batallón de granaderos 
vestidos con uniforme de gala, 

gorro de piel y bayonetas. 


Iban abriendo paso al Gobernador 
o a los miembros del Ayuntamiento 
portando la Maza 

de la Ciudad de Caracas, 

simbolo del poder regio. 


Pardos libres 

Dos hombres vestidos a la moda, 

luciendo sombreros, capa, pantalones y botas. 
22 Se dice que la figura de la izquierda pudiera ser 


MS la del autor del cuadro, Juan Lovera. 
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Todo era un escenario montado para desconocer la autoridad 
de Emparan y proclamar una ] unta de Gobierno independiente 
del Consejo de Regencia de Cádiz. 


acciones que traería el 19 de abril. 

El Gobernador y Capitán General 
Emparan fue invitado a asistir a la sesión 
extraordinaria del Cabildo muy temprano. 
Este gesto de cortesía era primordialmente 
de desacato, pues sólo con la autorización 
del Gobernador podía convocarse un 
Cabildo Extraordinario. Emparan no protes- 
tó, y asistió a Cabildo, antes de las ceremo- 
nias religiosas pautadas en la Catedral, 

Todo era un escenario montado para 
desconocer la autoridad de Emparan y pro- 
clamar una J unta de Gobierno independien- 
te del Consejo de Regencia de Cádiz. Los 
mantuanos expresaban reconocer la autori- 
dad de Fernando VII, pero desconocían un 
organismo intermediario e inconsulto como 
a Regencia. Emparan, con aires de tomarse 
el asunto a la ligera — pues a fin de cuentas 
a posibilidad de aquel tinglado dependía de 
su autorización— , advirtió que las ceremo- 
nias religiosas estaban por comenzar, se 
evantó y se encaminó a la Catedral. 

Por última vez debió causar estupor su 
autoridad real, y los mantuanos lo dejaron 
abandonar el Cabildo y caminar una cuadra. 
Pero antes de llegar a la iglesia un joven acti- 
vista inmortalizado como Francisco Salias, lo 
tomó por el brazo y lo obligó a dar vuelta 
hacia el Cabildo. La guardia, que observó el 
gesto agresivo de Salias, inició movimientos, 
pero el comandante conjurado le ordenó 
mantenerse firme. Emparan debió ver cuán 
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Palacio de la Bastilla por el pueblo 
parisino, dando comienzo al intrinca- 
do proceso de la Revolución 
Francesa. 

(26 de agosto)- Se aprueba en la 
Asamblea Constituyente francesa, la 
Declaración de los Derechos del 


1776 (4 de julio) - Declaración de 
Independencia de los Estados Unidos 
de Norteamérica. 

1787 (17 de septiembre) - Se 
aprueba la Constitución de los 
Estados Unidos de Norteamérica. 
1789 (14 de julio) - Toma del 


desposeído de fuerza se hallaba, y comenzar 
a Calcular los alcances de este golpe fragua- 
do por los criollos. 

En un informe dirigido a las Cortes de 
Cádiz, escrito desde el exilio, el propio 
Capitán General relata: “Los revolucionarios 
tomaron por pretexto la disolución de la 
Junta Central a quien reconocían (... ). 
Dijeron que no querían reconocer la 
Regencia porque ignoraban quién la había 
instaurado (... ). Decían al pueblo (esto es, 
a 400 Ó 500 hombres que contenía la 
Casa Capitular, casi todos, sí no todos, de 
su facción) que la España estaba perdida 
sin recurso (... ), que estaban cansados de 
leer papeles, que no contenían sino papa- 
rruchas y mentiras para engañar al pueblo 
(... ), cuya voz pretendían representar... ” 

El cabildo abierto se había convertido en 
el espacio de confluencia política de todas 
las representaciones: el activo agitador 
J osé Félix Ribas se arrogaba la representa- 
ción de los pardos, y el clérigo Cortés de 
Madariaga afirmaba ser diputado del pue- 
blo. El Cabildo tradicional no contemplaba 
tales representaciones populares, 

Emparan intentó una última maniobra: 
se hizo proponer como presidente de 
aquella nueva J unta de Gobierno a punto 
de constituirse, Pero al proponerse a 
Emparan como presidente de una Junta 
Suprema para establecer el orden y la fide- 
lidad al rey Fernando VII, un hombre 


Hombre y el Ciudadano. 


Francesa. 


1791 (3 de septiembre) - Se aprue- 
ba la Constitución de la República 


1795 (10 de mayo) - Rebelión en 
Coro de J osé Leonardo Chirino, inspi- 
rada en la sublevación haitiana y en la 


de sotana y mirada altiva replicó con voz 
enérgica en la sala. Gesticulando con sus 
manos y moviéndose de un lado a otro 
para atraer el convencimiento de todos, 
solicitaba la plena y simple destitución 
del cargo de Emparan: era José Cortés 
de Madariaga. 

“Un Don ) osé Cortés de Madariaga, chi- 
leno, canónigo o racionero de Caracas, que 
se hizo diputado del pueblo, pedía que yo 
dejase el mando. Respondí que ni él era 
diputado del pueblo ni creía que éste lo 
pedía”, relata Emparan en su informe. Tan 
contundente era la propuesta del canónigo 
Madariaga que la única forma de contra- 
rrestarlo, según cuenta el Capitán General, 
fue abrir el balcón del Ayuntamiento y hacer 
la pregunta abiertamente al pueblo congre- 
gado en la plaza. Sin embargo, Emparan 
subestimaba la posición y el estado de la 
conjura: detrás de él, haciendo señas de 
manera notoria, Madariaga respondía 
negativamente con sus manos. Y las perso- 
nas que se aglutinaban en la plaza contes- 
tarían: “¡No lo queremos! ¡No lo quere- 
mos”. La fogosa asamblea se tornó por un 
instante en referéndum revocatorio. 


Fidelidad al Rey, 

que no a la Regencia 

El Acta redactada ese día por la flamante 
Junta de Gobierno declaraba: “La Regen- 
cía no puede ejercer ningún mando ni juris- 


Revolución Francesa. 

1797 (| ulio) - Es develada en 
Caracas la conspiración republicana e 
independentista de los venezolanos 

J osé Maria España y Manuel Gual. 
1804 (2 de diciembre) - Napoleón 
es proclamado Emperador de Francia 


dicción sobre estos países, porque no ha 
sido constituida con el voto de estos fieles 
habitantes, cuando han sido ya declarado 
no colonos, sino partes integrantes de la 
Corona Española, y como tales han sido 
llamados al ejercicio de la soberanía interi- 
na... ” 

La rebelión se aprovechaba de toda una 
gama de vicisitudes: la pérdida del control 
militar en España, la ausencia de un rey 
legítimo y las pretensiones de un consejo 
elegido sin consulta alguna a las colonias. 
Pero a esto se añadía un argumento de 
peso: el derecho que reivindicaban las 
colonias dependientes del trono español 
de darse su propio gobierno mientras estu- 
viere cautivo Fernando VII, manteniendo 
una fidelidad sólo discursiva que permitía a 
los políticos criollos afincar su propio poder 
sobre la afirmación de la ausencia del 
monarca. “¡Viva nuestro Rey, Fernando VI, 
Nuevo Gobierno, muy ¡lustre Ayuntamiento 
y Diputados del Pueblo que lo represen- 
tan!”, fueron exclamaciones que se escu- 
charon entre el pueblo cuando la Junta 
Suprema dio a conocer su declaración en 
las calles de Caracas. 


La J unta Suprema de Caracas 

o los mantuanos al poder 
Apoyándose en todos los sectores criollos 
— e incluso en los pardos— , la aristocra- 
cla caraqueña tuvo el rol de promover, a lo 
largo de un movimiento que proseguía 
desde 1797 y 1808, el primer gran paso 
revolucionario en contra de la dominación 
española. Incorporando astutamente a 
diputados del pueblo y diputados del clero, 


el grupo dirigente de los mantuanos por 
medio del Cabildo tomó el poder político 
en Venezuela, formando la llamada / unta 


por el Papa Pío VII, en la Catedral de 
Nótre-Dame, en París, 

1806 (Abril - Agosto) - Francisco de 
Miranda realiza dos incursiones a la 
costa occidental venezolana — Coro y 
Ocumare— , fracasando en ambas y 
retirándose a Trinidad. 


PERSONAJES 
Francisco Salias, uan German Roscio, José Cortés de Madariaga y Martín Tovar 
Ponte, protagonistas estelares de los acontecimientos del 19 de abril de 1810. 


1808 (26 de marzo)- Napoleón inva- 


de España y obliga a abdicar al rey 
Carlos IV y a su hijo Fernando Vil a 


favor de su hermano, J osé Bonaparte. 


(25 de septiembre) - Se erige la 
J unta Suprema Central de Sevilla, 
siendo el órgano que acumuló los 


poderes ejecutivo y legislativo de los 
españoles durante parte de la ocupa- 
ción napoleónica de España. 

1810 (31 de enero) - Previa disolu- 


ción de la ] unta Suprema, se estable- 


ce en Cádiz el Consejo de Regencia 
Española, con el propósito de legislar 
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en el ocupado reino y en sus colonias 
de ultramar. 

(19 de abril) - En Caracas, una ] unta 
Suprema de Gobierno asume el poder 
sobre la provincia de Venezuela, de- 
clarándose fiel al cautivo rey Fernando 
VII, mas no al Consejo de Regencia. 
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ALOCUCIÓN DE LA J UNTA DE CARACAS A LOS HABITANTES DE VENEZUELA. 
EXPONE LAS RAZONES DEL PRONUNCIAMIENTO DEL 19 DE ABRIL. 


Habitantes de Venezuela: este es el voto de Caracas. Todas sus 
primeras autoridades lo han reconocido solemnemente acep- 
tando y jurando la obediencia debida a las decisiones del pue- 
blo. Nosotros, en cumplimiento del sagrado deber que este nos 
ha impuesto, lo ponemos en vuestra noticia y así os convida- 
mos a la reunión y fraternidad con que nos llaman unos mis- 
mos deberes e intereses. Si la soberanía se ha establecido 
provisionalmente en pocos individuos, no es para dilatar sobre 
vosotros una usurpación insultante, ni una esclavitud vergon- 
zosa; sino porque la urgencia y precipitación propias de estos 
instantes, y la novedad y grandeza de los objetos así lo han 
exigido para la seguridad común. Eso mismo nos obliga a no 
poder manifestaros de pronto toda la extensión de nuestras 
generosas ideas; pero pensad que si nosotros conocemos y 
reclamamos altamente los sagrados derechos de la naturaleza 
para disponer de nuestra sujeción civil, faltando el centro 
común de la autoridad legítima que nos reunía; no respetamos 
menos en vosotros tan inviolables leyes, y os llamamos opor- 
tunamente a tomar parte en el ejercicio de la suprema autori- 
dad con proporción al mayor o menor número de individuos de 


cada provincia. Esta es poco más o menos, la deliberación 

que por el pronto os proponemos en el Departamento de 
Venezuela. Confiad, amigos, en la sinceridad de nuestras 
intenciones, y apresuraos a reunir vuestros sentimientos y 
vuestros afectos con los del pueblo de esta capital. Que la reli- 
gión santa que hemos heredado de nuestros padres sea siem- 
pre para nosotros y para nuestros descendientes el primer 
objeto de nuestro aprecio y el lazo que más eficazmente pueda 
acercar nuestras voluntades. Que los españoles europeos sean 
tratados por todas partes con el mismo afecto y consideración 
que nosotros mismos, como que son nuestros hermanos, y que 
cordial y sinceramente están unidos a nuestra causa: y de este 
modo descansando la base de nuestro edificio social sobre 

los fundamentos indestructibles de la fraternidad y unión, 
transmitiremos a nuestros más apartados nietos la memoria 
de nuestros felices trabajos, y acaso lograremos la satisfac- 
ción de ver presidir en el destino glorioso de estos pueblos a 
nuestro Muy amado soberano el señor don Fernando VII. 
Caracas, 20 DE ABRIL DE 1810. 

JOSÉ DE LAS LLAMOZAS, MARTÍN TOVAR PONTE 


Bandera adoptada por la / unta Conservadora de los derechos de Fernando VII en Caracas 


La rebelión se aprovechaba de toda una gama de vicisitudes: la pérdida 
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del control militar en España, la ausencia de un rey legítimo y las 
pretensiones de un consejo elegido sin consulta alguna a las colonias. 


Suprema de Caracas, bajo la denominación 
piadosa de Junta Defensora de los Dere- 
chos de Fernando VII, 

Refiriendo los acontecimientos del 19 
de abril, el depuesto Vicente Emparan rela- 
ta ”... como muchos de los que en Caracas 
llaman mantuanos, que son la clase prime- 
ra en distinción, estaban poseídos del espí- 
ritu de rebelión, dos veces intentada y des- 
vanecida, y es la misma, de sus partes y 
deudos, la oficialidad del cuerpo veterano y 
de las milicias, fraguaron la revolución (... ). 
Los mantuanos revolucionarios me despo- 
Jaron del mando, obligándome a que les 
transfiriese el Cabildo, que hizo cabeza de 
la rebelión”. 


Seguid el ejemplo 

que Caracas dio 

Al asumir el poder desalojado por el 
Gobernador Emparan, la / unta Suprema de 
Caracas se convertía en el punto político 
central de todas las provincias que compo- 
nían la Capitanía General de Venezuela, Se 
invitaría inmediatamente a todos los 
Cabildos del país (cerca de 20) a proceder 
del mismo modo, y a sumar sus represen- 
tantes a la ] unta de Caracas en favor de un 
gobierno nacional. El colonial Cabildo cara- 
queño se había transformado en la J unta 
de todas las ] untas de Venezuela, 

Y, en efecto, muy pronto los ayunta- 
mientos de Cumaná (27 de abril), Margarita 
(4 de mayo), Barinas (5 de mayo), Trujillo 
(9 de octubre) y Mérida (16 de septiem- 
bre) seguirían — si bien con claras reser- 
vas— el ejemplo de la ] unta Suprema de 
Caracas, instaurando Juntas autónomas. 
Sin embargo, las reacciones conservadoras 
no se hicieron esperar: Coro, Maracaibo y 
Guayana apresarían a los delegados cara- 
queños revolucionarios y se declararían fie- 
les a la Regencia española. 

Quince meses después del 19 de abril, el 


CABILDO DE CARACAS HOY EN DIA: Vista actual del balcón desde 


donde Emparan consultó al pueblo aquel 19 de abril. Casa Amarilla. Plaza Bolívar 
de Caracas. 


5 de julio de 1811, la revolución venezolana 
adquiría con seguridad una forma política más 
nítida que la de aquellos tanteos de 1810: 
reunidos en el Primer Congreso de Venezuela, 
representantes de todas las provincias, en de- 
bate intenso, declararían finalmente la Inde- 
pendencia y, en diciembre del mismo año, a- 
probarían la Primera Constitución Nacional, 
que rigió las efímeras Primera República, 
hasta 1812, y la Segunda, hasta 1814, 

El joven letrado Andrés Bello, antes de 
partir a Londres en la misión diplomática que 
nunca lo traería de vuelta a su tierra, habría 
escrito una canción alusiva al 19 de abril: 
“Caraqueños, otra época empieza... ”. Pero 
también parece que el Intendente Vicente 
Basadre, jefe militar del depuesto Emparan, 


a punto de ser embarcado fuera de Vene- 
zuela, escuchó una insistente canción muy 
popular coreada por los revolucionarios, En- 
tre sus versos decía: “Seguid el ejemplo que 
Caracas dio”. e 


PARA SEGUIR LEYENDO... 


e Acta del 19 de abril de 1810: 
documentos de la Suprema ] unta de 
Caracas. Caracas: El Concejo, 1961. 

e El 19 de abril de 1810. Caracas, 

Instituto Panamericano de Geografía e Historia, 
Comité de Orígenes de la emancipación, 1957. 
e Raúl Diaz Legórburu. 5 procesos 
históricos. Caracas: Academia Nacional 

de la Historia, 1981. 
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DE 1811 


Mestizaje, exclusión y calidades 


POR LUIS FELIPE 
Una dominación étnica 
y también de género 
a sociedad venezolana que vivió el 5 
de julio de 1811 — y también el 19 
de abril de 1810— se fue confor- 
mando durante 300 años. Es una 
sociedad que podríamos calificar de 
mestiza debido al alto porcentaje de población 
producto de la mezcla étnica que se produjo a 
partir de la invasión de españoles y la poste- 
rior inmigración forzada de africanos someti- 
dos a condiciones de esclavitud. No obstante, 
ese mestizaje que, para cierta historiografía 
complaciente con los poderes imperiales, 
expresa un relacionamiento sexual exento de 
prejuicios raciales, es, sobre todo, expresión 
de las relaciones de dominación y subordina- 
ción tanto de raza como de género, Es el 
resultado del dominio de blancos peninsulares 
y criollos sobre indias y africanas sometidas a 
servidumbre y esclavitud. De allí la existencia 
de altos Índices de relaciones informales y de 
legitimidad en la población mestiza, aspectos 
éstos que constituyen evidencias del carácter 
opresivo de las relaciones interétnicas, tanto 
más cuando la ilegitimidad de nacimiento 
constituía una tacha social que subordinaba 


PELLICER 


más a los ya subordinados por su origen étni- 
co, su condición social y su género. 


Gente de inferior esfera 

A principios del siglo XIX el 50% de la pobla- 
ción mestiza era denominada “parda” o “mula- 
ta”. Lo constituían todos los individuos que 
tenían entre sus ascendientes algún familiar de 
origen africano. En lenguaje común se les cali- 
ficaba como gente de inferior esfera. 

Según un documento de la época, emitido 
por el batallón de pardos que rechazaba la 
inclusión en sus filas de un individuo tenido 
como zambo, la gama de gentes inferiores 
estaba constituida por los siguientes grados: 

Tercerones: producto de la mezcla de 
mulato y blanco 

Cuarterones: provienen de tercerón y blanco 

Quinterón: de blanco y cuarterón, que no 
se percibe su diferencia con los blancos, ni en 
el color ni en las facciones, 

Zambo: originado de la mezcla de indios 
con mulatos o negros 

Si un zambo se mezcla con tercerón o cuar- 
terón son los hijos de éstos Tente en el aire, 
porque no avanzan ni retroceden a blanco, 

Los hijos de cuarterones o quinterotes por la 


La sociedad venezolana de 1811 fue una sociedad dividida en calidades y excluyente, 
cuyo fundamento ideológico lo constituyó el honor, el cual actuó sobre los dominados y los 
dominadores, haciéndolos aceptar su lugar en la relaciones de subordinación y dominio. 


José DE PÁEZ (ATRIBUIDO). TAROT DEL AMOR Mestizo (1785). Funbación EMPRESAS POLAR. 1994. 
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Autor: CamiLe PISSARRO. BaiLE En LA POSADA. 1854. IMAGEN CORTESÍA GALERÍA DE ARTE NACIONAL. 


Además de tener calidad de blancos y ser limpios de sangre, es decir: 
no tener sangre de moros, judíos o negros, para tener honor era necesario ser 
descendientes de los primeros conquistadores y pobladores... 


La aplicación de la Real Cédula de Gracias al Sacar constituía una amenaza 
al orden social, convertiría "esta preciosa parte del universo en un conjunto asqueroso 
y hediondo de pecados, delitos y maldades de todo género". 


junta con mulatos o negros tienen el nombre de 
Salto atrás, porque no adelantan hacía blanco 
sino que retroceden a la casta de negros. 1 

Ahora bien, esta especie de taxonomía 
racista ubica a las personas en un lugar infe- 
rior o superior del sistema de jerarquías socia- 
les de acuerdo a sus características fenotípi- 
cas 0 Su calidad, según aparece asentado en 
las partidas de bautismo y matrimonio. Las 
clasificaciones no tiene en sí mismas una base 
real, pues los padrones de población no po- 
dían determinar con fiabilidad a qué calidad 
pertenecía la gente, pero además el mestizaje 
como objeto de clasificación tiende al infinito y 
a la imposibilidad cierta de encasillar a la gente 
en una categoría. 

Constituye, a todas luces, una falsa percep- 


ción de la realidad, una ideología que la ocul- 
ta y simplifica con la intención de excluir 
socialmente a amplios sectores. 

El mecanismo de exclusión es un comple- 
jo de valores que se sintetiza en el honor, cuyo 
valor fundamental es la calidad. La población 
era clasificada en calidades: de calidad blan- 
co, de calidad mulato, negro o indio, etc. Pero, 
aunque la calidad de blanco era la valorada 
positivamente, no bastaba con ser blanco para 
tener honor y, por tanto, para estar en la cús- 
pide de la pirámide social. Además de tener 
calidad de blancos y ser limpios de sangre, es 
decir: no tener sangre de moros, judíos O 
negros, para tener honor era necesario ser 
descendientes de los primeros conquistadores 
y pobladores, tener abolengo, ser noble y ser 


hijos legítimos. Todos esos atributos, juntos, 
acreditaban a los hombres que los poseían 
para ejercer funciones y tener privilegios que 
sólo podía ejercer la gente con honor. Entre 
éstos estaban: ocupar cargos en el cabildo, 
ser oficiales de milicias de blancos, estudiar en 
la Universidad, ser sacerdotes, tener hacienda 
y esclavos, usar espada, oro, perlas, y que sus 
mujeres pudieran usar mantos y alfombras 
para asistir a las iglesias. 

En la sociedad venezolana de aquellos años, 
esos atributos eran exclusividad de los blancos 
criollos o mantuanos, quienes reconocían como 
pares, Únicamente, a los altos funcionarios y 
grandes comerciantes peninsulares. 


Una solicitud del mulataje 

Precisamente son los mantuanos, miembros 
del Ayuntamiento, autoridades universitarias y 
eclesiásticas, quienes un año antes de confor- 
mar la ] unta Gubernativa del 19 de abril de 


José De PÁEZ (ATRIBUIDO). TaroT DEL Amor Mestizo (1785). Funbación EMPRESAS POLAR. 1994, 


Los hijos de cuarterones 
o quinterones por la unión 
con mulatos o negros 
tienen el nombre de Salto 
atrás, porque no adelan- 
tan hacia blanco sino 

que retroceden a la casta 
de negros. 
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1810, y antes de declarar la Independencia el 
5 de julio de 1811, han protagonizado duran- 
te 21 años (1788-1809) un pleito judicial 
enfrentando a algunas familias mulatas que 
habían solicitado al Rey se les dispensara la 
calidad de mulatos para poder contraer matr- 
monio con blancos, estudiar en la Universidad 
y ser sacerdotes, 

Ante aquella solicitud del mulataje, la reac- 
ción de la élite mantuana fue feroz, desde el 
Cabildo, la Iglesia y la Universidad se dirigen 
profusos y “sesudos” folios al Rey, argumen- 
tando la inconveniencia de otorgarle la gracia 
solicitada a los mulatos, e intentando evitar a 
toda costa su ascenso social. 

Según el criterio de la élite mantuana, úni- 
camente la gente de su calidad y honor de- 
bían estar en la milicia, ser sacerdotes, estudiar 
en la Universidad y ocupar los cargos del 
gobierno local. De allí que la dispensa de cali- 
dad a los pardos ocasionaría: “/...] el general 
trastorno de los Estados Secular y Eclesiástico 
[...] descubre la subversión del orden social, el 
sistema de Anarquía y se asoma el origen de la 
ruina y pérdida de los Estados de América [... ]” 

Para los mantuanos, negarle la gracia a los 
pardos es la única manera de conservar el 
orden y la cohesión social. La Provincia */...] 
no se halla [...] en estado de recibir una alte- 
ración tan grave en el orden público. [...]” 

La aplicación de la Real Cédula conver- 
tiría * [... ] esta preciosa parte del universo 
en un conjunto asqueroso y hediondo de 
pecados, delitos, y maldades de todo géne- 
ro: se disolverá la máquina: llegará la 
corrupción [...]” 

De concederse la calidad de blanco a los 
pardos, los mantuanos dejarán de ejercer los 
oficios honorables y los mulatos invadirán 
como hormigas los espacios y funciones 
públicas, hasta que no haya gente blanca que 
pueda defender la estabilidad de régimen 
colonial, frente a una gente cuya calidad la 
hace sospechosa de infidelidad y subversión: 

[...] Hormiguearán las clases de estudiantes 
Mulatos: pretenderán entrar en el Seminario: 
[rematarán] y poseerán los oficios consejiles: 
servirán en las oficinas públicas, y de Real 
Hacienda: tomarán conocimiento de todos los 
negocios públicos, y privados: seguirá el de- 
Saliento, y el retiro de las personas Blancas, y 
decentes: animará a aquéllos su mayor núme- 


Según una particular comprensión genética, los mulatos provienen únicamente de 

los africanos, "marcados con toda la ignominia de la barbarie y con toda la infamia de la 
esclavitud. Hombres estúpidos, groseros, inclinados al robo, sanguinarios, suicidas, 
cubiertos por lo común de la confusión de las costumbres más bárbaras". 


ro: se abandonarán éstos a su pesar y despre- 
cio: se acabarán las familias que conquistaron 
y poblaron con su sangre y con inmensas fati- 
gas la Provincia: se olvidarán los nombres de 
aquellos vasallos que han conservado con su 
lealtad el dominio de los Reyes de España: 
hasta de la memoria se borrarán sus apellidos: 
y vendrán los tristes días en que España por 
medio de la fuerza se vea servida de Mulatos, 
Zambos, y Negros, cuya sospechosa fidelidad 
causará conmociones violentas, sin que haya 
quien por su propio interés y por su honra, por 
su limpieza y fama exponga Su vida llamando a 
sus Hijos, Amigos, Parientes, y Paisanos para 
contener a la gente vil, y defender la causa 
común y propia [...]* 


Un esquema ideológico 

de vieja data 

El esquema ideológico que argumentan los 
mantuanos es de vieja data, se trata de la tri- 
partición funcional de las sociedades feudales, 
donde las funciones sociales están divididas 
entre quienes tienen honor y los que no lo tie- 
nen. A los nobles corresponde la función mili- 


tar eclesiástica, y la administración de la buro- 
cracia imperial. A quienes no poseen honor les 
atañe el trabajo manual, artesanal o agrícola. 
Unos oran, otros defienden y otros laboran, es 
el orden antiguo que consagra la desigualdad 
y la opresión. Un orden que descansa en la 
supuesta inferioridad de las mayorías sin 
honor. De allí la necesidad para los mantuanos 
de demostrarle al Rey la inconveniencia de 
promover a una gente que ha sido creada por 
la naturaleza con un sinfín de defectos que la 
hacen indigna, 

Los mantuanos complementan su imagen 
de la sociedad ordenada con una representa- 
ción de los mulatos en la que el rasgo sobresa- 
lente es su herencia africana. Según una parti- 
cular comprensión genética, los mulatos provie- 
nen Únicamente de los africanos, y éstos son 
hombres “[...] marcados con toda la ignominia 
de la barbare y con toda la infamia de la escla- 
vitud. Hombres estúpidos, groseros, desnudos y 
sin más señal de racionalidad que una semejan- 
za desfigurada y casi obscurecida con el ardor 
del clima. Hombres víctimas de la ferocidad de 
sus cohermanos que los privaron de libertad. 


Autor: Camille PISARRO. VENDEDORA DE FRUTAS, HACIA 1853. IMAGEN CORTESÍA GALERÍA DE ARTE NACIONAL. 


ENSAYO 


LA SOCIEDAD VENEZOLANA DE 1811 


La sociedad excluyente y de calidades del 5 de julio de 1811 no es tan lejana y pre- 


térita como podríamos suponer. Las ideologías suelen ser reacias al cambio, enquis- 


tarse en la mentalidad de los hombres y mujeres de una sociedad por largo tiempo. 


Hombres en quienes las pasiones más groseras 
tienen un imperio que casi los degrada de su 
ser Hombres inclinados al robo, sanguinarios, 
suicidas, cubiertos por lo común de la confusión 
de las costumbres más bárbaras [...]”? 

La sociedad mestiza, como vemos, es una 
sociedad dividida en calidades y excluyente, 
cuyo fundamento ideológico lo constituye el 
honor, el cual actúa sobre los dominados y 
sobre los dominadores haciéndolos aceptar 
como natural su lugar en la relaciones de su- 
bordinación y dominio. Lo que es más, los 
subalternos también sienten superioridad 
sobre otros menos privilegiados, así como 
vimos entre los miembros del batallón de par- 
dos la intención de excluir a un hombre por su 
calidad de zambo. O como estas familias mu- 
latas quienes no solicitan la dispensa de cali- 
dad para todos sus congéneres de clase sino 
sólo para ellos, autocalificándose de benemé- 
ritos. O como un esclavo de servicio en la casa 
del amo que se creía en superioridad sobre el 
que trabajaba en la hacienda. La ideología ha 
penetrado todo el edifico social y está articu- 
lada para consagrar el orden jerárquico, de- 
sigual y excluyente, 


La soberanía mental 

Pero los hombres que, un año antes de darse 
un gobierno autónomo y dos años antes de 
declarar la Independencia, están luchando por 
excluir a unos pardos del sacerdocio, los estu- 
dios universitarios, la carrera militar y los car- 
gos de la burocracia local, son también exclui- 
dos, españoles de segunda en la Metrópoli, y 
se les excluye de ejercer los altos cargos de la 
burocracia imperial en América. 

Ambos sectores sociales están entrampa- 
dos en la maraña ideológica que justifica la 
desigualdad. Sin embargo, muestran indicios 
del surgimiento de una soberanía mental al re- 
conocerse como capaces, aptos e iguales pa- 
ra ejercer oficios que les estaban vedados, o 
para ejercer directamente el gobierno, como 
es el caso de la élite mantuana, que se reco- 


noce como clase dirigente y rompe el velo 
ideológico y el nexo político de la dependen- 
cia y la colonialidad. 

Podríamos decir que cada sector de esa 
sociedad excluyente se encuentra en un pro- 
ceso de descolonización mental, de lucha por 
la soberanía mental. Posiblemente es un co- 
mienzo tímido si lo comparamos con la insur- 
gencia de José Leonardo Chirino 25 años 
antes, cuando los negros de la Serranía de 
Coro, reconociéndose capaces, se rebelan 
contra todo el sistema de dominación, desde 
la esclavitud hasta la monarquía. 

La sociedad excluyente y de calidades del 
5 de julio de 1811 no es tan lejana y preté- 
rita como podríamos suponer. Las ideologías 
suelen ser reacias al cambio, enquistarse en 
la mentalidad de los hombres y mujeres de 
una sociedad por largo tiempo, suelen tam- 
bién cambiar de ropajes para permanecer 
intactas en su desnudez, son enemigas de 
cualquier proceso de cambios que promue- 
va la justicia y la equidad social. Hoy debe- 
mos estar atentos y concientes de su exis- 
tencia, reconocerla como el “enemigo Ínti- 
mo” que es, para poder enfrentarla. 

Si en la sociedad de principios del siglo XIX 
se calificaba despectivamente a alguien des- 
cendiente de africano como gente de color 
quebrado o patas amarillas; si cuarterón, quin- 
terón, tente en el aire y salto atrás fueron cali- 
ficaciones y ofensas para referirse a todo tipo 
de afrodescendiente, hoy nos referimos a nos- 
otros mismos como tapas amarillas, sifrinos de 
orilla, monos, tierrúos, tuquis o chupis, en una 
serie de clasificaciones que nos subordinan 
ante el patrón de las clases dominantes. 

Detrás de estas manifestaciones verbales 
del endorracismo y el clasismo se esconde 
una añoranza por parecemos a los dominado- 
res, de creer mejor lo que no se es, de desco- 
nocer lo que somos. De allí que la tarea, in'- 
ciada desde el mismo día en que aquí pisó tie- 
rra el invasor europeo, sea reconocemos en 
nuestra diversidad étnica y cultural, y seguir 


resistiendo y luchando por lograr la equidad y 
la justicia social. Romper definitivamente el 
velo ideológico de la sociedad excluyente y 
alcanzar la soberanía mental plena. 

El 5 de julio es un paso fundamental, tanto 
en la lucha por la Independencia y la sobera- 
nía, como en la construcción de una identidad 
propia, pero también la Rebelión de José 
Leonardo Chirino y la Conspiración de Gual y 
España lo fueron, y lo fueron antes desde 
perspectivas más incluyentes y populares. 

Reconocer los movimientos populares en 
el proceso de Independencia es tarea funda- 
mental para deslastramos de la trampa ideoló- 
gica. Incluso reconocer movimientos popula- 
res adversos a la República, como el acaudi- 
llado por J osé Tomás Boves en 1814, es ne- 
cesario, porque al hacerlo reivindicamos el 27 
de febrero 1989, el 4 de febrero de 1992 y 
el 13 de abril de 2002. Los reivindicamos en 
su dimensión popular e incluyente, los reivindi- 
camos como expresiones de la rebelión y la 
insumisión del pueblo ante sistemas de de- 
sigualdad y opresión. La historia no está hecha 
nada más de acuerdos y desacuerdos entre 
sectores de las clases dominantes, está hecha 
de la lucha de los pobres y los excluidos por 
alcanzar, cada vez más, estadios de justicia y 
equidad social. e 


1 “Los diputados del batallón de pardos pidiendo 
se excluya de él a J uan Bautista Plaza 1774” En 
Santos Rodulfo Cortés, El Régimen de las Gracias al 
Saca en Venezuela durante el período hispánico. 


(Documentos Anexos) Tomo ll. P. 19. 
2 “Acta del Cabildo de Caracas de 21 de 


Noviembre de 1796" Citada en Luis Felipe Pellicer 
La Vivencia del Honor en la Provincia de Venezuela, 
p.27. 

3 “Informe que el Ayuntamiento de Caracas hace 
al Rey de España referente a la Real Cédula de 10 
de febrero de 1795. Caracas, 28 de Noviembre de 
1796" Citada en Luis Felipe Pellicer Ob.Cit.p.25 

4 Ibídem, p. 99. 

5 Idem. 
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El Congreso que comenzó a sesionar el 2 de marzo de 1811 declaró la Independencia de Venezuela el 5 de julio, El Acta emancipadora se fir- 
maría durante los días posteriores. 
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“El natalicio de la revolución” 
a mañana del 19 de abril de 1811 la ciudad de Caracas 
celebró festivamente el primer aniversario de la conforma- 
ción de la Junta Suprema y la expulsión de Vicente 
Emparan. En la sesión solemne de la Sociedad Patriótica, el 
joven intelectual Antonio Muñoz Tébar, deslumbrante orador, 
pronunciaría un incendiario discurso: “Hoy es el natalicio de la revo- 
lución. Termina un año perdido en sueños de amor por el esclavo de 
Bonaparte: ¡que principie ya el año primero de la Independencia y la 
libertad!”. El “esclavo de Bonaparte” se refería sin duda a Fernando 
de Borbón, cuyos derechos aún se sentía obligada a “conservar” una 
buena parte de la sociedad política venezolana, conforme al compro- 
miso asumido por la ] unta de 1810. 

Los festejos del 19 de abril, en los que participó toda la sociedad y 
el pueblo de Caracas, habían sido programados por la Sociedad 
Patriótica, la organización política más efervescente e influyente del 
momento, que no se cansaba de reprochar — en aquellos meses 
desde marzo a julio de 1811— al flamante Supremo Congreso de 
Venezuela su tibieza y sus miramientos con relación al tópico político de 
la hora: la Independencia absoluta de Venezuela como condición para 
la fundación de la República. 

Manuel Palacio Fajardo, otro importante intelectual de la generación 
patriota de 1810, describiría la fiesta en su Bosquejo de la Revolución 
en la América española, publicado en inglés en 1817: “El pueblo de 
Caracas demostró el valor que daba a los felices beneficios que creía 
haber obtenido para él y su posteridad. El júbilo fue general. Después 
del servicio religioso los habitantes se dispersaron por las calles, con los 
vestidos de fiesta, luciendo en sus sombreros escarapelas de cintas 
rojas, azules y amarillas. Bandas de músicos, seguidos de danzantes, 
recorrían la ciudad tocando aires alentadores; los miembros del club 
patriótico recorrieron en procesión las calles principales, llevando bande- 
ras adecuadas a la fiesta. Las personalidades más respetables de 
Caracas se sumaron al universal regocijo; y se vio a muchos grupos de 
indios de los alrededores cantando y bailando a su manera, con más 
ingenuidad que gracia. Todos los rostros reflejaban la alegría, cambián- 
dose vivamente mutuos votos de felicidad [... ] Pequeños teatros mon- 
tados en distintas partes de la ciudad servían de lugares de descanso 
donde se entretenía la gente con farsas y canciones. La diversión se pro- 
longó hasta altas horas de la noche, y cuando terminaron los festejos, 
todos los espíritus estaban animados del más vivo y grato entusiasmo.” 


El Supremo Congreso de Venezuela 

La J unta Suprema de Caracas — también llamada J unta Conservadora 
de los derechos de Fernando VIl— había resuelto, el 11 de junio de 
1810, convocar la formación de un cuerpo legitimado mediante la con- 
sulta al pueblo, con el objetivo inicial de solventar el asunto de la sobe- 
ranía, a la que habían renunciado Carlos V y Fernando VII, en las abdi- 
caciones de Bayona, a favor de Bonaparte. Ello se lograría por medio 
de la convocatoria a elecciones provinciales. Las votaciones se harían 
efectivas entre octubre y noviembre de 1810 en los diferentes rinco- 
nes de la antigua Capitanía General de Venezuela, exceptuando las pro- 
vincias de Coro, Maracaibo y Guayana, que se encontraban aún bajo 
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ANTONIO MUÑOZ TÉBAR Uno de los activistas más jóvenes 
y brillantes de la Sociedad Patriótica. Destacado periodista 
y ministro de Bolívar durante la Segunda República. 

Murió en la batalla de La Puerta en 1814, 


los designios del domino español. Resultarían electos 44 diputados: 24 
por la provincia de Caracas, 9 por Barinas, 4 por Cumaná, 3 por 
Barcelona, 2 por Mérida, 1 por Trujillo y 1 por Margarita. 

El sábado 2 de marzo de 1811 se llevó a cabo la sesión inaugural 
que instaló al Supremo Congreso de Venezuela en la ciudad de 
Caracas, a la que concurrieron 30 de los diputados electos. El acto tuvo 
como lugar la casa del Conde de San ] avier, hoy esquina El Conde, 

Solemnemente, los porteros que cuidaban la entrada del recinto 
anunciaban la llegada de cada uno de los diputados, quienes eran reci- 
bidos por un canciller y un maestro de ceremonia, para luego tomar 
asiento según el orden de presentación. Igualmente, dos Heraldos, 
junto a las puertas del salón, custodiaban a los presentes. El nombra- 
miento de un Presidente Provisional antecedió a los oficios sagrados en 
a Catedral de Caracas, para jurar ante Dios los términos bajo los cua- 
es se regiría el nuevo poder político en Venezuela. 

En la iglesia, el Arzobispo Narciso Coll y Pratt, llegado de España en 
julio de 1810 y solapado defensor de la monarquía, oficiaría una misa 
donde en alta voz, invitaría al grupo de diputados a tomar el siguiente 
juramento:*¿ uráis a Dios por los Santos Evangelios que vais a tocar y 
prometéis a la Patria conservar y defender sus derechos y los del Señor 
Don Fernando VII, sin la menor relación, o influjo con la Francia; inde- 
pendientes de toda forma de gobierno de la península de España y sin 
otra representación que la que reside en el Congreso General de Ve- 
nezuela; oponeros a toda otra dominación que pretendiera ejercer so- 
beranía en estos países, o impedir su absoluta y legítima independen- 
cía cuando la Confederación de sus Provincias la juzgue conveniente?” 


ATRIBUIDO A ] UAN LOVERA. ANTONIO MUÑOZ TÉBAR. COLECCIÓN MUSEO BOLIVARIANO. 
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EL 5 DE JULIO DE JUAN LOVERA 


El Supremo Congreso en su sesión del 5 de julio de 1811 declaró 
“...solemnemente la Independencia absoluta de Venezuela, cuyo 
anuncio fue seguido de vivas y aclamaciones del pueblo, espectador 
tranquilo y respetuoso de esta augusta y memorable controversia...” 
( Libro de Actas del Congreso de 1811 ) 
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Concejo Municipal 
de la Alcaldía de Caracas 


Capilla Santa Rosa 
de Lima, adyacente 
a la plaza Bolívar. 
Hoy se puede visitar 
en el Concejo Munic! 
de Caracas 
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I Luis eps ur ps Sacerd 


y Diputa 


2 Juan Antonio Fodriguez Domiguez (1764-1816): 


Abogado y Diputado por Nutrias 

3 Isidoro Antonio IzAaS Ce (1751-1814): 
Sacerdote y Diputado por la ciudad de Caracas 

4 Juan Rodríguez del Toro (1779-1839): Hacen 
dado. político y Diputado por la ciudad de Valencia 
> Fernando Rodriguez del Toro (1772-1822): 


Brigadier y Diputado por la ciudad Caracas 


7 7 Fernando Peter 1765- 1097) 
Estadista y Diputado por ad Valenci 
8 José Vicente de Unda ( 767-1840) 
Sacerdote y Diputado por Guanare 
Juan Germán Roscio (1763-1821): 
Abogado y Diputado por la Villa de Calaboz: 


) Luis Ignacio Mendoza: Sacerdote y Diputado por 


nv 


a Villa de Obispo 

1 Lino Clemente (1767- 1834); Oficial 02 la Ma- 
tina de Guerra y Diputado por la ciudad de Caracas 

2 Martin pod 1843): Estadista ulado 
por San Sebastián de los Keyes 

3 Francisco Policarpo Ortiz (¿2-1813): Diputado 
por San Diego de Cabrutica 
14 Juán Marinos Quintana (1778-1812): 
sacerdols y Diputado por la Villa de Achaguas 


5 José de Sala y Bussy (1780- En 


Oficial del esercilo de Venszuela y Diy 


por San Fernando de Apure (suplente) 
16 José Gabriel de Alcalá (1780-1833): 
Dip tado por la provincia Cumaná 
17 Francisco Xavier de Ustáriz ni 1814): 
rista y Diputado por San Sebastián de los Reyes 
B Juan Dildo de Castro (1755- 1816): 
Licenciado, lector en artes y Diputado por la Provincia 
e Cumaná 
19 Juan José Maya (1772-1814): Abogado, teólogo 
político y Diputado por La Grita 
20 Antonio Nicolás Briceño (1782-1813): Abogado 
Coronel y Diputado por Mérida 
i Manuel Plácido Maneyro (1759-1814): 


Com nerclante y Diputado por la provincia de Margarita 
az eq de Mayz (1766- 1833): Alcalde 


ordinario por Cumaná y Diputado por dicha Provincia 
3 Manuel less Maya (1767-1826): 

Diputado por La Grita 

) Manuel Palacio dr (17 714- 1819): 

dico, abogado, diplomático y Diputado por la ciudad 

de Barinas 


25 ti pere (1780-1834) 


Sacerdote y Diputado por Nirgua 
5 Felipe Dd Paúl (1774-1843): 
Abogado y Diputado por la ciudad San Sebastiár 


27 Francisco de Miranda (1750-1815): 


iputado por El Pao 
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Trro SALas. UNA SESIÓN DE LA SOCIEDAD PATRIÓTICA (FRAGMENTO). CASA NATAL DEL LIBERTADOR 


Cuando menos cuatro horas al día, y sin interrupciones -salvo los días feriados-, 
los representantes que integraron el orgulloso Congreso se reunían para proponer, 
discutir y aprobar la creación de los nuevos organismos de Estado. 


SOCIEDAD PATRIÓTICA La Sociedad Patriótica se congregaba 
los martes, jueves y sábados, en reuniones que abarcaban 
desde las 8 a las 11 de la noche. Asistían a ellas personas de 
toda condición: blancos, mulatos, negros e indios. Para la 
sorpresa de la provinciana Caracas, también comenzaron a 
asistir mujeres de todas las clases sociales. 


Este juramento, redactado en el seno del Congreso, revelaba ya la 
ambigúedad del momento en que se iniciaba la vida de aquel cuerpo 
deliberante: “defender los derechos de Fernando VII” no parecía con- 
tradecirse con la “absoluta y legítima independencia” de Venezuela. 

Luego de que los diputados presentes en la Catedral afirmaran con 
un unánime “Sí juramos”, se ejecutaría un Te Deum, y a golpe de repi- 
ques y de salvas se daría culminación al acto solemne. Quedaba así 
concluida la instalación inaugural en que se hacía reconocible al 
Congreso como la primera autoridad pública venezolana, relevando en 
el poder a la J unta Suprema de Caracas. 


Un club a la francesa 

Se dice que el joven mantuano Simón Bolívar viajó a Londres en 1810, 
en la primera misión diplomática de Venezuela en el extranjero, gracias 
a que ofreció financiar de su propio peculio — y la ] unta Suprema no 
tenía fondos— los gastos de la misión. El joven Bolívar no inspiraba 
confianza suficiente en las autoridades y se decidió acompañarlo con 


Luis López Méndez, de probada capacidad. El mismo Bolívar propuso 
al ilustrado joven Andrés Bello como Secretario de la Comisión. 

López Méndez no retornaría a Caracas por el momento, convirtién- 
dose en el permanente agente diplomático de la República en Londres; 
Andrés Bello se quedaría en Londres leyendo los inconmensurables 
volúmenes de la biblioteca de Miranda; Bolívar y Miranda regresarían a 
Caracas, en navíos distintos, pero ambos se hallarían bajo la sombra del 
Ávila en diciembre de 1810. 

El promotor de Colombia, Francisco de Miranda, había sido duran- 
te mucho tiempo objeto de una demoledora campaña difamatoria por 
parte de las autoridades monárquicas en Venezuela, y contaba con la 
desconfianza de buena parte de la clase mantuana. Sin embargo, pese 
a haber sido calificado de “agente de los ingleses” o de “ateo y here- 
je”, fue aclamado por la multitud a su llegada a Caracas. 

Muy bien debía conocer Miranda aquellos clubes políticos de la 
Revolución Francesa donde la discusión de ideas hacía derroches de 
elocuencias y entusiasmo. A ejemplo de ellos, la Sociedad Patriótica 
agrupó a las principales cabezas del 19 de abril de 1810, debatiendo 
y propugnando la necesidad de la independencia en Venezuela. Para 
1811, Miranda, como muchos otros de los socios, pertenecía al mismo 
tiempo a la Sociedad Patriótica y al Supremo Congreso, como diputa- 
do electo por El Pao, 

En un comienzo, la Sociedad se congregaba los martes, jueves y 
sábados, en reuniones que abarcaban desde las 8 a las 11 de la no- 
che. Asistían a ellas personas de toda condición: blancos, mulatos, 
negros e indios. Para la inicial sorpresa de la provinciana Caracas, tam- 
bién comenzaron a asistir mujeres de todas las clases sociales. Al con- 
cluir las sesiones, “salía esta mezcla de hombres y mujeres — narra un 
testigo anónimo— por las calles con grande alboroto y escándalo, todo 
lo que sufría y disimulaba el Gobierno por no poderlo remediar; pues al 
fin la Sociedad Patriótica se componía de la mayor parte de la repúbl:- 
ca toda armada, y sólo dejaba de comprender en su seno a los que 
eran conocidos con el connotado de Godos que se tenían por desafec- 
tos y opuestos al sistema de independencia.” 


La primera organización de un Estado 

Desde de la propia tarde del 2 de marzo de 1811, los diputados Felipe 
Fermín Paúl y Mariano de la Cova, presidente y vicepresidente respec- 
tivamente, en compañía del secretario Miguel | osé Sanz y el subsecre- 
tario Antonio Nicolás Briceño, conformarían la máxima facultad dentro 
del Supremo Congreso de Venezuela. Cuando menos cuatro horas al 
día, y sin interrupciones — salvo los días feriados— , los representan- 
tes que integraron el orgulloso Congreso se reunían para proponer, dis- 


cutir y aprobar la creación de los nuevos organismos de Estado. El 5 
de marzo, fue designado un Poder Ejecutivo que conformarían tres ciu- 
dadanos eminentes, quienes se turnarían en la presidencia por perlo- 
dos semanales. 

Cristóbal Mendoza, J uan de Escalona y Baltasar Padrón, serían los 
primeros seleccionados para ocupar las máximas magistraturas. Dentro 
de este primer gabinete, el licenciado Miguel J osé Sanz ocuparía la 
Secretaría de Estado, Guerra y Marina; el diputado José Domingo 
Duarte estaría en Hacienda, Gracia y ] usticia; Carlos Machado y J osé 
Tomás Santana se desempeñarían en la Cancillería y en la Secretaría 
de Decretos respectivamente, 

El propio Congreso daría sinceras muestras de democratismo al 
brindar apertura pública a sus sesiones, induciendo a la ciudadanía a un 
cierto grado de participación parlamentaria. A mediados de abril el 
Congreso podía expresar: ”... y a pesar de que las más de las sesio- 
nes son públicas a fín de que los ciudadanos sean espectadores del 
interés con que los Representantes del Pueblo discurren y sostienen 
sus derechos; conviene, no obstante, que en los lugares distantes de 
esta Ciudad, se instruyan también sus vecinos de las materias y asun- 
tos que ocupan al Congreso, y de las decisiones que se acuerden... ” 

Entre los meses de marzo y junio, los representantes del pueblo 
establecerían una Alta Corte de Justicia, así como una J unta de 
Arbitrios, que se encargaría de aumentar las rentas del Estado; crea- 
rían un Tribunal de Apelaciones y otro de Municipalidades, comisio- 
nado de las funciones policiales, Sin embargo, dichas deliberaciones 
y decisiones demoraban un asunto que impacientaba con desenfre- 
no a la opinión pública de los caraqueños, en especial la de los jóve- 
nes más radicales que conformaban la Sociedad Patriótica, incluyen- 
do entre ellos al vetusto pero animoso Miranda: la Independencia 
absoluta de Venezuela. 


La vacilaciones de la Libertad 

La demora en aprobar definitivamente la autonomía nacional por parte 
del Supremo Congreso, causaría un ambiente de tensión que desbor- 
daría pasiones encontradas entre éste y la Sociedad Patriótica. Aunque 
la mayoría de los parlamentarios apoyaba sin duda la Independencia, 
surgían a la hora de las deliberaciones muchas vacilaciones que iban 
postergando aquella tan urgida decisión. 

Las principales dudas eran, según analiza el historiador venezolano 
José Gil Fortoul: “¿Qué suerte correría la lucha nacionalista en la 
Península contra la invasión extranjera? ¿Cuál sería la actitud definitiva 
de Inglaterra respecto de las nuevas Repúblicas hispanoamericanas? 
¿Las reconocerían en seguida los Estados Unidos? ¿Cómo se ¡ba a for- 
mar el ejército venezolano para la inevitable guerra con la Metrópoli? 
¿Y dónde proveerse de armas? ¿Guerra también contra [Coro, 
Maracaibo y Guayana] para obligarlas a incorporarse [a la República]?” 

Detenía también al naciente parlamento la indecisión sobre la mejor 
forma política para la futura república: el centralismo o el federalismo 
que daban a imitar los Estados Unidos. Además, pesaba en el ánimo de 
algunos diputados el hecho de que se hubiera jurado fidelidad a 
Fernando VII durante la instalación del congreso. 


1811 

Enero: Culmina el proceso 

de elecciones de lo que será el pri- 
mer Congreso de Venezuela. 

2 de marzo: Se instala el Congreso. 
Mayo-junio: La Sociedad Patriótica 
intensifica su presión en el 
Congreso, buscando que éste 
declare la Independencia. 

5 de J ulio: El Congreso declara 

la Independencia. 

14 de J ulio: En Valencia, se 
produce un alzamiento contra los 
republicanos. Francisco de 

Miranda marcha sobre Valencia 
para someter a los alzados. 


Agosto: El Congreso inicia los deba- 


tes constituyentes, 

Diciembre: Se refrenda la primera 
Constitución de Venezuela. 
1812: 

Principios de marzo: Se produce 
un alzamiento en Coro, bastión rea- 
lista, comandado por] uan De 

Los Reyes Vargas. Éste uniría sus 
fuerzas a las de Domingo 
Monteverde, enviado de España a 
sofocar la naciente República. 

26 de marzo: Se produce el terre- 
moto que devastaría Caracas 

y buena parte del centro del país. 
25 de abril: Miranda es nombrado 
Generalísimo, con el fin de impedir 
el avance de Monteverde, 
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SUCESOS DE LA PRIMERA REPÚBLICA 


1 de mayo: Miranda sale con 

sus tropas a Maracay, al encuentro 
de los realistas. 

3 de mayo: Monteverde toma 


Valencia y es recibido con entusias- 


mo por la población. 
20-23 de mayo: Antoñanzas 
saquea Calabozo, San ] uan 


de los Morros y Villa de Cura, reclu- 


tando hombres para las tropas 

de Monteverde, 

14 de mayo: Bolívar asume 

el mando de la fortaleza 

de Puerto Cabello, 

19 de mayo: Miranda convoca una 
conferencia en Tapatapa y ofrece 
la libertad a los esclavos que se 
incorporen a la causa republicana. 
24 de junio: Gritando vivas 

al rey, se levantaron los esclavos 
en la región de Curiepe contra 

la República. 

20 de junio: Monteverde ataca 

a los republicanos en La Victoria 
y es derrotado, 

29 de junio: Monteverde se retira 
a San Mateo, 

30 de junio: Bolívar es derrotado. 
La República pierde la fortaleza de 
Puerto Cabello. 

25 de julio: Capitulación 

de Miranda. 

29 de julio: El ejército realista 
entra en Caracas. 
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“¿Qué nos importa que España venda a Bonaparte sus esclavos 
o que los conserve, si estamos decididos a ser libres?” 


“Vacilar es perdernos” 

Los acontecimientos se precipitaron el 3 de julio, cuando uan Antonio 
Rodríguez Domínguez, presidente del Congreso, manifestó que ya era 
“el momento de tratar sobre la Independencia absoluta”. De inmediato 
se sucedieron las expresiones a favor: J osé Luis Cabrera, Mariano de 
la Cova, Martín Tovar Ponte, Fernando Peñalver, Francisco Hernández, 
José María Ramírez, ] osé Ángel de Álamo, Francisco de Miranda, entre 
otros, se pronunciaron decididamente por ella. 

Pero el presbítero ] uan Vicente Maya, diputado por La Grita, mani- 
festó su oposición, haciendo resaltar las dudas ya mencionadas. Desde 
las barras, las voces más extremistas de la Sociedad Patriótica, entre 
ellas Bolívar, Vicente Salias y Coto Paúl, abuchean la alocución del pres- 
bítero Maya. Miranda y Roscio protestan contra Maya; el presbítero 
Ramón Ignacio Méndez, también opuesto a la Independencia, exige el 
respeto de la libertad parlamentaria. Estalla una trifulca en el recinto, 
que tarda en ser controlada por la presidencia, 

Seguidamente Francisco Javier Yanes trató de minimizar los obstá- 
culos opuestos por Maya con una larga y enfática disuasión. Pero J uan 
Germán Roscio expresó su inquietud sobre el asunto de Coro, Ma- 
racaibo y Guayana: ¿cómo decidir sin ellos? Entonces Yanes replicó 
que la necesidad de la declaratoria se imponía a toda consideración de 
parcialidad. Miranda vino a reforzarlo, A pesar de todo, la sesión termi- 
nó sin decisión alguna. 

Esa misma noche, en los espacios de la Sociedad Patriótica, Simón 
Bolívar pronunciaría su primer discurso conocido: “Se discute en el 
Congreso Nacional lo que debiera estar decidido. ¿Y qué dicen? Que 
debemos comenzar por una confederación, como si todos no estuvié- 
ramos confederados contra la tiranía extranjera. Que debemos atender 
a los resultados de la política de España. ¿Qué nos importa que España 
venda a Bonaparte sus esclavos o que los conserve, si estamos deci- 
didos a ser libres? Esas dudas son tristes efectos de las antiguas cade- 
nas. ¡Que los grandes proyectos deben prepararse con calma! Tres- 
cientos años de calma, ¿no bastan? La J unta Patriótica respeta, como 
debe, al Congreso de la nación, pero el Congreso debe oír a la J unta 
Patriótica, centro de luces y de todos los intereses revolucionarios. Pon- 
gamos sin temor la piedra fundamental de la libertad suramericana: 
vacilar es perdernos.” 

Se decidió, por petición del mismo Bolívar, dirigir al Congreso un 
documento expresando estos sentimientos. 


“Ya tenemos patria, ya tenemos libertad... " 

La sesión del 4 de julio fue mucho más discreta, pues se decidió 
hacerla en secreto, Sólo se hizo pública un momento para otorgar el 
derecho de palabra a una comisión de la Sociedad Patriótica, “sin el 
carácter de diputación de cuerpo, de que carece la Sociedad”. Luego 
los diputados volvieron a recluirse. Al final de las deliberaciones se dis- 


puso consultar — y darle la última palabra antes de decidir— al 
Ejecutivo, primer responsable de la seguridad del Estado, 

La mañana del 5 de julio de 1811, el Presidente del Congreso 
comunicaba en sesión pública la posición del Ejecutivo a favor de la 
Independencia. Inmediatamente, nuevos diputados pronunciarían sus 
argumentos en contra de las indecisiones de ciertos representantes, 
mientras que otros, antes opuestos, cambiaban de opinión a favor de la 
emancipación. En pocas horas, efectuadas las votaciones, y teniendo al 
presbítero Maya como único opositor, el Supremo Congreso declararía, 
a las tres horas de la tarde, la absoluta independencia de Venezuela, 

El júbilo estalló en las barras, ocupadas no sólo por la Sociedad 
Patriótica sino también por el pueblo asistente, a los gritos de “¡Viva la 
Patria!”, “¡Viva la Libertad!”. Una manifestación de ciudadanos, a cuya 
cabeza figuraban Miranda y Francisco Espejo, salió a las calles, entre 
toques de tambores y repigues de campanas, y se dirigió al Palacio 
Arzobispal, a fin de invitar al arzobispo Coll y Prat a alegrarse por la 
Independencia. Miranda tremolaba en sus manos el pabellón tricolor 
que en los días siguientes sería adoptado como insignia de la nación. 

En sesión vespertina, el Congreso ordenó redactar el Acta de 
Independencia de Venezuela, a manos del diputado Juan Germán 
Roscio y del secretario Francisco Iznardi. Ésta fue discutida y aprobada 
en sesión el día 7 y refrendada por el Ejecutivo el día 8. Entonces 
comenzó a ser estampada con las firmas de los 41 diputados hasta 
mediados del mes. 

El 14 de julio el Acta se publicó por bando, en medio de una cere- 
monia en la que izaron la bandera de la Venezuela independiente los 
dos hijos del prócer J osé María España, ejecutado por las autoridades 
monárquicas en el mismo lugar, la Plaza Mayor, doce años antes. e 


PARA SEGUIR LEYENDO... 
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LA TERRIBL 


EMIGRACION A ORIENTE 


La caída de una República bajo la violencia realista 


"S / e y qe 


| año 1814 es particularmente trágico 

en la historia de Venezuela, no sólo por 

la cantidad de batallas que tuvieron 

lugar en los campos, sino por los fero- 

ces ataques que estremecieron ciuda- 
des y pueblos. Las bajas no se dieron sólo dentro 
del ejército, el desastre fue general. Ese año des- 
pertaron los oprimidos, los esclavos, los mestizos, 
los zambos y todos quienes se sentían sometidos 
por el poder de los mantuanos. 

Incitados, agrupados y liderados por el asturiano 
J osé Tomás Boves, los nuevos soldados insurrectos 
lucharon curiosamente con el apoyo de la corona 
española contra el ejército patriota. Fue bajo esta cir- 
cunstancia que sucumbió la Segunda República. 

Al ejército de 7000 hombres que logró armar 
este caudillo español arraigado en los llanos se le 
solía llamar la “Legión Infernal”. La ola de rumo- 
res sobre sus matanzas y saqueos, que circulaban 
desde principios de 1814, principalmente publi- 
cados en la Gaceta de Caracas, el periódico 
vocero en ese momento del partido realista, ate- 
rrorizó a la población caraqueña ante la eventual 
llegada de Boves, y se organizó la evacuación de 
la ciudad hacia el Levante. Para la época, la 
población de la capital no alcanzaba los treinta mil 
habitantes; veinte mil de ellos emprendieron el 
desesperado éxodo que se conoce en la historia 
como la Emigración a Oriente. 

Los bienes y las riquezas que tomaban por la 
fuerza los alzados en las grandes haciendas y en las 
ciudades constituía sin duda un poderoso estimulo 
para alistarse en el ejército de Boves. La principal 
fuente de recursos era precisamente los saqueos, el 
botín del triunfo era repartido entre las tropas, eviden- 
cía de ello son los relatos de testigos que cuentan 
cómo los hombres del asturiano vestían las ropas de 
sus victimas, tomaban armas y pertrechos, incluyen- 
do licores, y montaban sus caballos. 

Aun cuando la sublevación de los humildes 
contra los terratenientes y poderosos pudiera 
verse legitimada por cierto discurso igualitario, la 
furia y la violencia con que se dio ensombrece 
toda causa justa. Boves saciaba a través de la 
furia popular su peculiar sed de venganza. 

Juan Uslar Pietri lo describe en su libro 
Historia de la Rebelión Popular de 1814 con las 
siguientes palabras: “Boves es el primer autócra- 
ta que tiene el mando absoluto de Venezuela. Es 
el primer 'César' de nuestra larga historia caudi- 
llesca. Todos tiemblan en su presencia y hace y 
deshace con el poder de la misma manera que 
luego habrían de repetir Páez, Monagas, Guzmán 
Blanco, Cipriano Castro y J uan Vicente Gómez”. 


El asturiano 
Boves era un hombre blanco, de ojos azules y 
cabello rubio, nacido treinta y dos años antes de 


aquel año fatídico en Asturias, España, donde a 
temprana edad se graduó de piloto en la marina 
mercante, para luego dedicarse a la piratería naval 
entre las Antillas y Venezuela. Fue durante ocho 
años prisionero por este delito en Puerto Cabello, 
y después desterrado a Calabozo, donde montó 
una pulpería (una bodega) y traficó con ganado. 
Allí se relacionó con los esclavos negros y los lla- 
neros, con quienes simpatizaba. 

Cuando comenzó la guerra de Independencia 
en 1811 se alistó en las filas patriotas, pero por 
su condición social se le negó la oportunidad de 
ser comandante de caballería. Se cambió al 
bando del ejército realista donde, en corto tiempo, 
logró el rango de capitán. Por su manera de ser, 
informal, arrojado y carismático, logró convocar 
bajo su mando tanto a esclavos, capataces, peo- 
nes de los hatos y pulperos, como a asesinos y 
presidiarios, en quienes cultivó el odio hacia los 
blancos ricos. 

Para comprender las razones que motivaron a 
Boves para “prometer a la escoria del pueblo las 
fortunas de las clases altas”, según relata Manuel 
Palacio Fajardo, en su libro Bosquejo de la 
Revolución en la América Española, publicado en 
Londres en 1817, es preciso tomar en cuenta la 
situación de discriminación que existía a comien- 
zos del siglo XIX. La segregación no sólo era de 
raza sino de condición social, como revela, 
por ejemplo, el trato de exclusión hacia aquellos 
españoles blancos que llegaron para trabajar en 
el comercio. 


La toma de Valencia 
Tras una serie de derrotas sufridas por Bolívar y 


los patriotas, especialmente en la batalla de La 
Puerta el 15 de junio de 1814, los habitantes de 
Valencia y Caracas perdieron todas las esperan- 
zas sembradas después de la Campaña 
Admirable y la restauración de la República, 
y comenzaron a percibir la sombra acechante de 
la muerte, 

Controlados los valles de Aragua, Boves sitió 
Valencia durante veinte días y engañó al jefe de la 
plaza, | uan Escalona, quien aceptó un tratado de 
rendición. Acuerdo que luego el asturiano no 
cumplió y muchos fueron pasados por las armas. 

Buscando congraciarse con los vencedores, el 
valenciano Miguel Malpica recibió a Boves 
en su casa con todos los honores, donde acudie- 
ron en busca de clemencia miembros de las fami- 
lias más renombradas de la ciudad. Se celebró 
una ceremonia dantesca: las mujeres inconsola- 
bles por sus muertos fueron obligadas a bailar el 
“piquirico”, mientras Boves continuaba ordenando 
asesinatos. Los testimonios de quienes sobrevi- 
vieron acerca de lo acontecido en Valencia relatan 
no sólo saqueos, sino casas quemadas, templos 
violados y robados, cadáveres de hombres y mu- 
jeres por doquier. 
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JOSÉ TOMÁS BOVES. OVIEDO (ESPAÑA) 
18/9/1782 - URICA (VENEZUELA) 5/12/1814 
J efe militar español quien lideró durante la 
guerra de Independencia venezolana 
-específicamente el período denominado 
como Segunda República-, a grandes 
masas originarias de la región llanera 
quienes se manifestaron a favor de la 
causa realista. La historia lo recuerda por 
la extrema crueldad que caracterizó 
a sus acciones. 


En la capital, Simón Bolívar se preparaba de- 
sesperadamente para la resistencia, pero en vista 
del desorden que se había apoderado de la ciudad 
y de las amenazas de insurrección de negros y par- 
dos, decidió la evacuación de la ciudad el 6 de julio 
de 1814. Tres días después Boves recibía una 
comunicación enviada por el Arzobispo de Caracas 
Narciso Coll y Prat, informándole que la capital se 
entregaba sin condiciones a los realistas. 


La venganza Z 
La J unta Gubernamental provisional compuesta 


por el Arzobispo, el Marqués de Casa-León y Don 
Rafael Escorihuela, y escogida para representar al 
Rey durante la llegada del ejército de Boves a 
Caracas, decidió enviar una comisión con tres 
representantes para recibir a la columna de van- 
guardia comandada por el mulato Machado, temi- 
do por su fama de sanguinario, Entre los comisio- 
nados iba el Conde de La Granja, quien había sido 
el dueño y patrón de Machado, Este, al reconocer 
a su antiguo amo lo ejecutó en el acto. 

Aunque los realistas ya habían tomado 
Caracas, apenas el 16 de julio arribó Boves y fue 
recibido por la ] unta Gubernamental y el Clero 
con una cordial acogida, que incluyó la celebra- 
ción de un Te Deum en agradecimiento por el 
triunfo de las armas españolas. Quizás debido a 
este recibimiento sin resistencia, Boves y sus tro- 
pas se comportaron con cierto recato en Caracas. 
No hubo grandes matanzas y los saqueos no fue- 
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El horror fue un pesado equipaje que cargaron las veinte mil almas durante los veinte días 


que les tomó llegar a Barcelona, con Bolívar encabezando la procesión. Sólo sobrevivieron nueve mil; 


los más débiles se rendían ante el tortuoso camino recorrido a pie, ante la intemperie, ante la sed 


y el hambre, ante las bestias salvajes o ante los ataques de guerrillas rezagadas. Mujeres, 


niños y ancianos, escoltados por 1200 soldados, cuyo mando confió el Libertador a Soublette, tuvieron 


que atravesar bajo intensas lluvias tropicales montañas, selvas y sabanas. 


Destacado líder patriota, cuya notoria 
participación en la causa republicana a 


partir del 19 de abri 


de 1810, llega 


a su punto cumbre el 12 de febrero de 
1814 cuando al mando de un reducido 


grupo de jóvenes es 


ristas, logró imponerse ante las tropas 


realistas en la batal 


a de La Victoria. 


tudiantes y semina- 


ron mayores porque además los patriotas, en su 
fuga, vaciaron las pulperías de provisiones y las 
pertenencias del Gobierno, así como toda la pla- 
tería confiscada a las iglesias, fueron anticipada- 
mente despachadas a Barcelona. 

Oficialmente, Boves era sólo Comandante Ge- 
neral de Barlovento y Gobernador e Intendente de 
las Provincias de Cumaná y Barcelona. Sin 
embargo, el terror que imponía su fama y su pre- 
sencia le permitieron obtener el rango de 
Comandante General del Ejército Español. Bajo 
estas facultades temporales, el caudillo organizó a 
su antojo la ciudad: creó un tribunal de apelacio- 
nes contra las decisiones del Gobernador, nombró 
un nuevo Gobernador, un Intendente. Todos esos 
actos fueron vistos como una franca insubordina- 
ción contra el Rey de España. En sus atribuidas 
funciones Boves llevó a cabo una política de 
revancha social, colocando en los mejores cargos 
a pardos, negros y zambos, Juan Uslar Pietri 
escribe al respecto: “Caracas se inclinaba 
ante aquellos que hasta ayer no fueron más que 
sus esclavos”, 


La fuga 

El horror fue un pesado equipaje que cargaron las 
veinte mil almas durante los veinte días que les 
tomó llegar a Barcelona, con Bolívar encabezan- 
do la procesión. Sólo sobrevivieron nueve mil; los 
más débiles se rendían ante el tortuoso camino 
recorrido a pie, ante la intemperie, ante la sed y el 
hambre, ante las bestias salvajes o ante los ata- 
ques de guerrillas rezagadas. Mujeres, niños y 
ancianos, escoltados por 1200 soldados, cuyo 
mando confió el Libertador a Soublette, tuvieron 
que atravesar bajo intensas lluvias tropicales mon- 
tañas, selvas y sabanas. 

El general ] osé Trinidad Morán escribió en sus 
Memorias: "Veinte mil almas de ambos sexos y de 
todas edades seguían nuestros pasos. Casi toda 
la emigración iba a pie y como el camino de la 
montaña de Capaya hacia Barcelona es lo más 
fragoso, consternaba ver a las señoras y niñas 
distinguidas, acostumbradas a las suavidades de 
la vida civilizada, marchar con el lodo a las rodi 


RUTA DE LA EMIGRACIÓN A ORIENTE 20.000 personas recorrieron un camino plagado de penurias y muerte desde Caracas 


MAR CARIBE 
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HABLAN LOS SOBREVIVIENTES... EN 1817 


Información de Viudedad de Pedro Manuel de Arrechedera para contraer matri- 
monio con Marina Marta Sojo, ambos vecinos de Guatire. 

Pedro Manuel informa que su mujer murió en la ciudad de Cumaná de resulta de la 
general emigración que hubo de esta ciudad en el año de catorce. La primera testigo 
Cayetana Domínguez afirma que conoció muy bien a la mujer de Arrechedera, María 
Ygnacia Arrechedera, que salió con ella de la ciudad en el año del catorce, tambien iba su 
madre (de la exponente), hasta el pueblo de Capaya, donde se separó María Ygnacia, 
hasta que se encontraron de nuevo en Cumaná. Sabe que de resultas de un rasguño que 
se hizo en el tránsito se le originó la muerte. 

La segunda testigo declara que conoció a María Ygnacia en Cumaná, la vio enferma 


E 
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NARCISO COLL Y PRATT. CORNELLLA 
(ESPAÑA) 1754 - MADRID (ESPAÑA) 
28/12/1822 

Alto representante de la jerarquía 
eclesiástica en el territorio venezolano, 
quien fungiría como el segundo 
Arzobispo de Caracas durante los años 
1810-1816. Su vehemente defensa 

del régimen monárquico lo perfiló como 
una de las figuras antagónicas a 

la gesta independentista venezolana. 


llas sacando fuerzas de la flaqueza, para salvar su 
honor y su vida, amenazados por la horda de faci- 
nerosos que acaudillaba Boves. Nuestras tropas 
les proporcionaban para aliviarlas cuanto estaba 
en nuestras manos, pero no fue posible hacerlo 
con todas en una emigración tan numerosa, y 
muchas perecieron de hambre y de cansancio, 
ahogadas en los ríos o devoradas por las fieras 
que abundan en aquellos bosques". 

Muchas familias caraqueñas se encontraban 
en aquella travesía infernal. Cuando llegaron a La 
Pica, un grupo decidió continuar por “el camino 
de afuera” pasando por Cúpira a Sabana de 
Uchire, y de allí a Clarines por Guanape. Un 
segundo grupo, que decidió realizar la travesía por 
“el camino de la costa”, fue atacado en la orilla 
del mar por barcos españoles que los cañonearon 
matando a gran parte de ellos. 

Pero ni siquiera la esperanza de conseguir la sal- 
vación al arribo sirvió, pues las fuerzas de Boves, 
comandadas por el teniente Francisco Tomás 
Morales, les esperaron en Barcelona. El 18 de agos- 
to Morales derrotó al ejército patriota en Aragua de 
Barcelona. Tras el fracaso, Bolívar se dirigió a 
Cumaná, y allí un consejo de oficiales encabezado 
por J osé Félix Ribas lo desconoció como jefe de las 
fuerzas republicanas. El 8 de septiembre, Bolívar y 
Mariño fueron expulsados a Cartagena en la Nueva 
Granada, quedando Ribas como jefe absoluto, 

A pesar de todo, el general Ribas logró reunir 
4000 hombres para atacar a Boves en Urica, el 5 
de diciembre de aquel tormentoso año 1814, 
lugar donde el ejército patriota salió destrozado. 


de fiebre y una herida que le vio después de muerta. Y sabe que la sepultaron en la 
Iglesia de Guayqueríes. Francisco Luis Montesinos, Pardo Libre, para contraer 
nuevo matrimonio con Maria Antonia Montesinos, dice que su mujer murió de 
calenturas en Barcelona en el año de 1814. 

Presentó dos testigos, uno Ignacio Díaz quien dice que entró en la ciudad de 
Barcelona con el ejército del Sr. Boves, del cual era Sargento Primero de las compañías 
de cazadores, y allí encontró al presentante y su mujer la cual estaba enferma 
de calentura. Le consta que murió y fue enterrada en el cementerio de la Candelaria 


porque vivía en la misma casa. 


El segundo testigo fue ] osé [ilegible], esclavo, le consta que Margarita Ostos murió 
en el año de catorce en que sucedió la emigración a la ciudad de Barcelona. A donde 
fue también el declarante.Doña Maria Felipa [ilegible], vecina del pueblo de Maiquetía, 
informa que su difunto marido Don Miguel Gómez fue uno de los que en la emigración 
del 7 de julio perecieron en las Provincias de Cumaná y Barcelona. 

El Comisario de Guerra ] osé María Correa informa que yendo para Cumaná con el 
Sr. Boves, solicitó al Sr. Miguel Gómez, por ser su pariente, y porque sabía que éste había 
emigrado allá. Allí se enteró que había muerto en la acción de Aragua. 

Un criado de Gómez con quien había emigrado le informó que dejó a su amo muy 
enfermo de calentura en el Pueblo del Pilar en donde se separaron. Que luego de ello no 


se había tenido noticias de Don Miguel. 


T. María Melchora Montes, vecina de Maiquetía, informa que Gómez murió en Maturín 
y no en Barcelona, que ella lo vio porque estaban cerca y hablando cuando un hombre 
desconocido le acometió por la espalda con una lanza y al golpe cayo en tierra, y la 
declarante huyó turbada y a las dos horas, esperando que estuviera solo y oír gente en el 
lugar, se fue acercando al cadáver de su compadre a ver si estaba vivo o muerto, que 
estuvo gran rato observándolo difunto hasta que se retiró de aquel lugar. 


Documentos del Archivo Arquidiocesano de Caracas. Sección Matrimoniales. 


Boves ganó la batalla pero murió alcanzado 
por una lanza patriota. El general J osé Félix 
Ribas fue capturado días después en el Puerto 
de Aragua y decapitado. Su cabeza frita en 
aceite pendió durante dos años en la plaza mayor 
de Caracas. 

Muchos historiadores coinciden en marcar el 
fin de la Segunda República con la muerte de 
Boves. El caudillo asturiano de los zambos no tuvo 
sucesor, aunque vinieran otros militares de España 
a enfrentar la gesta independentista. Quienes 
luego lideraron a los llaneros venezolanos fueron 
Páez, Monagas, Cedeño y Anzoátegui, pero esta 
vez los temibles lanceros de los llanos pelearon 
por la libertad de la patria. Sobre el fallecimiento 


de Boves escribiría el Libertador: "La muerte de 
Boves es un gran mal para los españoles, porque 
difícilmente se encontrarán en otro las cualidades 
de aquel jefe".e 


PARA SEGUIR LEYENDO... 


e Herrera Luque, Francisco, Boves el Urogallo. 
Caracas, Editorial Pomaire, 1985. 

e Núñez, Guillermo, Bolívar, año 1814: causas 

y circunstancias de la Emigración a Oriente. 
Caracas, Tipografía Gloria, 1965. 

e Uslar Pietri, ] uan, Historia de la Rebelión popu- 
lar de 1814: contribución al estudio de la histo- 
ria de Venezuela. Caracas, Editorial Edime, 1952. 
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Monteverde y la hora de los caudillos 
esde que el Generalísimo Francisco de Miranda capitulara en 
San Mateo el 25 de julio de 1812 ante la contraofensiva del 
poder español, los logros políticos obtenidos el 19 de abril 
de 1810 y el 5 de julio de 1811 habían quedado suspendi- 
dos en la confusión; y el esfuerzo de la Primera República, 
sumido en la desilusión y el miedo. Y es que, más allá de haberse res- 
tablecido el poder monárquico, había revivido el odio racial de las clases 
subalternas no sólo hacia los blancos — al mantuanaje y a los grandes 
hacendados— sino también a la misma causa republicana. 
Trece meses pasarían, después de la caída de la República, para 
que Domingo de Monteverde, nuevo Capitán General de la Provincia de 
Venezuela, observara desde Caracas levantarse otras ráfagas libertado- 
ras. El objetivo de los patriotas era evidente y tenaz: destruir el poder 
español en el territorio venezolano. Tanto por la costa nororien- 
tal como por el Occidente insurgían dos expediciones que 
pondrían a prueba los cimientos de los partidarios de España. 
Sin embargo, el sueño independentista se enfrentaría ahora 
con un nuevo factor en su contra: la figura de los caudillos 
populares. Bravos jinetes emergían de los llanos y de los más 
remotos sitios del país para gritar efusivamente “¡Viva el 
Rey!”, y para engranar una de las fuerzas más temidas y 
sanguinarias de que se tenga noticia... 


La Segunda República 

En efecto, dos empresas paralelas surgirían simultánea- 
mente para reponer la extinta República de 1811: se poní- 
an en marcha Simón Bolívar desde Cúcuta, y Santiago 
Mariño desde Trinidad. El Acta de Chacachacare, firmada 
el 11 de enero de 1813 por 44 expedicionarios liderizados por Mariño, 
declara así sus objetivos: “... impulsados por un sentimiento de profun- 
do patriotismo, resolvemos expedicionar sobre Venezuela, con el obje- 
to de salvar esa patria de la dependencia española y restituirle la digni- 
dad de nación que el tirano Monteverde y su terremoto le arrebataron”. 


12 de febrero de 1814 


Seis meses después, Mariño había liberado las provincias de Cumaná 
y de Barcelona. 

Por su parte, Bolívar, desde el 14 de mayo de 1813, inicia desde 
San José de Cúcuta su avance hacia el centro a través de los Andes 
venezolanos, como jefe del Ejército Libertador y bajo los auspicios del 
Congreso neogranadino. Durante la denominada Campaña Admirable, 
las tropas realistas serían derrotadas progresivamente; el 6 de agosto, 
los libertadores entrarían victoriosos a la ciudad caraqueña. ] osé Félix 
Ribas, de 35 años de edad, sería un elemento fundamental en el éxito 
de la Campaña; el Libertador, al término de ésta, le otorgaría dos car- 
gos: Comandante de la Provincia de Caracas y Gobernador militar de la 
misma. Pero la tormenta no se había disipado. ¿Bastaría el empuje de 
Bolívar y Mariño para frenar la maquinaria desatada por Monteverde? 
Ante el carácter sanguinario y anarquizante de esta guerra, ¿cuáles se- 
rían los medios disponibles de los 


> LA BATALLA DE LA VICTORIA Iván Belsky. 1990. 
Colección Comandancia General del Ejército. 
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> MONUMENTO 

A JOSÉ FÉLIX RIBAS 

EN LA VICTORIA 

En esta batalla, la juventud 
venezolana y ] osé Félix Ribas, 
para entonces el estratega 

más confiable a las órdenes 

de Bolívar, jugaron un papel 
memorable en frenar el ejército 
realista que amenazaba la 
Segunda República. 
Colección Museo Bolivariano 


- 


ESPECIAL INDEPENDENCIA 2009 


MEMORIAS DE VENEZUELA 


(98) 
E 


INDEPENDENCIA 
LA BATALLA DE LA VICTORIA 


Simón 
Bolivar 


BATALLA 
"LA VICTORIA 


o 


José Félix 
y Ribas 


d 
y 
sl 


dl 
PO y 


rn RA 
9 ñ 


José Tomás is "Lago : 
Boves y de Valencia 


Francisco 


, Tomás Morales 2. 


POSICIONES DEL EJÉRCITO REALISTA (BOVES) Y REPÚBLICANO (BOLÍVAR) A PRINCIPIOS DE 1814 


“E 
* 
. se 


|) Ubicación del ejército + 1) Ubicación de la Comandancia —— 
de José Tomas Boves sn Republicana, a las órdenes de 
en Villa de Cura: entre 5000 mil y 6000 mil Simón Bolívar. José Félix Ribas, lugarteniente 
hombres, Francisco Tomás Morales, de Bolivar recibe la orden de resistir a toda costa 
lugarteniente de Boves, recibe la orden al ejército infernal en La Victoria, antes de que 
de tomar La Victoria, emplazamiento crucial invada a Caracas. Vicente Campo Elías arribará 
para llegar a Caracas. en auxilio de los patriotas a las 5 de la tarde, 
ayudándoles a derrotar al enemigo. 
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Durante la denominada Campaña Admirable, las tropas realistas serían 
derrotadas progresivamente; el 6 de agosto, los libertadores entrarían victoriosos 
a la ciudad caraqueña. J osé Félix Ribas, de 35 años de edad, sería un elemento 


fundamental en el éxito de la campaña. 


republicanos para aplacar la peligrosa emergencia de un tal J osé Tomás 
Boves y consolidar así la Segunda República? J osé Félix Ribas, para 
entonces el estratega más confiable de Bolívar, jugaría un papel memo- 
rable en el intento, 


José Tomás Boves y su Legión Infernal 

Venezuela no solamente arderá bajo los asesinatos y razlas de 
Domingo de Monteverde, Francisco Cervériz, Antonio Zuazola, Pascual 
Martínez, Lorenzo Femández de la Hoz, ] osé Yáñez y Francisco Ro- 
sete: sin escrúpulos y alimentados por la venganza, esta pléyade del 
terror cometería los más crueles asesinatos en todo el país. El fin: borrar 
con la muerte todo signo independentista. Pero por sobre ellos, un pul- 
pero de origen asturiano, radicado en la población guariqueña de 
Calabozo, se convertirá en el caudillo más brutal de todos: ] osé Tomás 
Boves (1782-1814). 

Reclutado por Eusebio Antoñanzas — enviado de Monteverde para 
enrolar prosélitos en su causa— , Boves entraría en la dinámica del 
caudillaje a finales de 1812. Esclavos y llaneros, pardos y mestizos, 
parecían iluminados por la actitud de aquel hombre: “... comía con 
ellos, dormía entre ellos, y ellos eran toda su diversión y entretenimien- 
to, sabiendo que sólo así podía tenerlos a su devoción y contar con sus 
brazos para los combates... ”, describe su lugarteniente Francisco 
Tomás Morales. Identificación instantánea la despertada por Boves en 
sus hombres, como vemos, la cual no haría sino agigantarse a su paso 
por los llanos: autorizaba pillajes en los pueblos asaltados, repartía las 
tierras, efectuaba las más terroríficas atrocidades. Así se perfilaba, en un 
avance inexorable hacia Caracas, la Legión Infernal de Boves, a 
comienzos de septiembre de 1813, 

El propio Bolívar, que había proclamado su famoso Decreto de 
Guerra a Muerte el 15 de junio de 1813 en Trujillo, ratificaría la medi- 
da el 6 de septiembre de 1813 en Puerto Cabello; y más tarde, el 24 
de febrero de 1824, expondría desde San Mateo, ante el mundo, las 
justificaciones de esta guerra sin cuartel. Un ápice de ello sería la eje- 
cución de 800 prisioneros españoles y canarios en Caracas y en La 
Guaira, ordenada por él durante febrero de 1814. 


El llamado al combate 

Entre los meses de octubre y diciembre de 1813, el Libertador orga- 
nizó un plan de defensa que echaría las primeras bases del Ejército de 
la República. No sólo reglamentaría los ascensos, los uniformes y los 
sueldos para la tropa, sino que también crearía los “Cuerpos Cívicos”, 
*... para armarlos y formarlos inmediatamente”, destinados al comba- 
te. Así, el 21 de diciembre de 1813, desde el Cuartel de Valencia, 


escribe, como Ley Marcial del Estado: “Todo individuo que no haya 
pasado la edad de quarenta años se presentará en el momento ante el 
Comandante Militar del partido — se refiere a los capitulares— a que 
pertenezca para alistarse en el Cuerpo-cívico, llevando todas las armas, 
y caballería que posea sin excepción alguna”. 

En enero de 1814, con Boves agrupando fuerzas en los Valles de 
Aragua, el Libertador ordena la construcción de una ciudadela militar 
en Caracas para refugio de la población civil y de los valores, para las 
provisiones y los materiales de guerra y, sobre todo, para resistir ante 
el avance realista. J uan Bautista Arismendi, Coronel de los Ejércitos 
Nacionales, refleja lo que se respiraba entonces: “Que a las doce de 


> IGLESIA MATRIZ NUESTRA SEÑORA DE GUADALUPE Entre las 
instalaciones de esta iglesia y las casas circundantes, los jóvenes 
estudiantes de las milicias cívicas de Ribas se atrincheraron como 
parte de la estrategia para vencer a las tropas realistas de 
Francisco Tomás Morales. 
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José Félix 


(1775-1815) 


he! 


19 de septiembre de 1775 
Nace en Caracas J osé Félix 
Ribas. Sus padres son 
Marcos Ribas y Bethencourt 
y Petronila Herrera. 


1 de febrero de 1796 
Contrae matrimonio con 
María J osefa Palacios, tía de 
Simón Bolívar. 


19 de abril de 1810 


Participa en el movimiento polí- 


tico que depone al Capitán 
General Vicente Emparan. 


Octubre, 1811 

Organiza las Milicias 

is Regladas de Blancos 
de Barlovento. 


pe 


1812 

Incursiona, bajo las órdenes del 
Generalísimo Francisco de 
Miranda, en la campaña bélica 
contra Monteverde. 


Julio, 1812 
Emigra a la Nueva Granada. 


1813, inicios 

Como oficial de la expedición 
libertadora que llevaría a cabo 
— de la mano de Bolívar— la 
llamada Campaña Admirable, 
avanza desde Cúcuta. 


28 de febrero de 1813 
Combate en San J osé de 
Cúcuta contra el Brigadier 
Ramón Correa. 


14 de mayo de 1813 
Comienza a comandar la divi- 
sión de retaguardia empeñada 
en la Campaña Admirable. 


2 de julio de 1813 
Derrota al General J osé Martí 
en la población de Niquitao. 


12 de julio de 1813 
Obtiene la victoria en Los 
Horcones. 


1813, mediados 
Bolívar lo nombra Gobernador 
militar de Caracas y 
Comandante 
de la Provincia 
y de Caracas. 
13 de septiembre 
de 1813 
Hace frente, en el puerto 


ll de La Guaira, a la expedición 


* realista de Miguel Salomón, 
Coronel del Regimiento 
de Granada. 
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5 de octubre de 1813 
Es ascendido a Mariscal 
de Campo de los Ejércitos 
de Venezuela. 


23 al 25 de noviembre 

de 1813 

Combate con éxito en la Batalla 
de Vigirima contra 

el Regimiento de Granada. 


Diciembre, 1813 
Recibe la Orden 
de los Libertadores. 


12 de febrero de 1814 

Vence al general realista 
Francisco Tomás Morales 
en La Victoria. 


20 de febrero de 1814 
Derrota a Rosete en Charallave. 


20 de marzo de 1814 
Derrota nuevamente a Rosete 
en Ocumare del Tuy 


28 de mayo de 1814 
Derrota al General Cajigal en la 
primera Batalla de Carabobo. 


15 de junio de 1814 
Es derrotado en La Puerta por 
las fuerzas de Boves. 


17 de agosto de 1814 
Es derrotado en la Batalla de 
Aragua de Barcelona. 


8 de septiembre de 1814 
Ribas desconoce — junto con 
Manuel Piar— la autoridad 

de Bolívar y busca en su 
ausencia — partió con Santiago 


Mariño a Cartagena de 
Indias— asumir la dirección 
de la agonizante Segunda 
República. 


5 de diciembre de 1814 
Cae derrotado por J osé Tomás 
Boves en la Batalla de Urica. 


11 de diciembre de 1814 
Es derrotado en Maturín. 


31 de enero de 1815 

Es asesinado por las tropas 
realistas en la población 

de Tucupido. Su cabeza es 
enviada a Caracas y expuesta 
en una jaula de hierro en el 
sitio conocido como la Puerta 
de Caracas. 
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> FRANCISCO TOMÁS 
MORALES 


Historia gráfica de la Guerra Federal. Caracas 2002. 


Espadín que perteneció al General Realista Francisco Tomás Morales. Colección Museo Bolivariano 
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Estratega incansable, 
veremos a Ribas, desde 
el 12 de enero hasta 
el 7 de febrero de 
1814, reclutando, 
entrenando, 
administrando 
y disciplinando 
a los nuevos 
combatientes, movién- 
dose entre Caracas y La Guaira. 


esta tarde deberán hallarse en la Plaza de la Catedral todos los indivi- 
duos, desde la edad de doce años hasta la de sesenta, sin excepción 
alguna, con las armas que cada uno tenga [... ] para formar compa- 
fías, y establecer un plan de defensa en esta Capital, con advertencia 
que el que no cumpliere esta orden, será tratado como reo de Lesa- 
Patria, y por lo tanto en el mismo día juzgado militarmente”. 


José Félix Ribas y los imperiosos reclutamientos 

El panorama era terrorífico: el 3 de febrero de 1814, el general republi- 
cano Vicente Campo Elías caía derrotado en La Puerta por las tropas de 
Boves; en esta perspectiva, Caracas se colocaba como presa fácil para 
los 12 mil hombres del ávido asturiano. Boves organizaría sus huestes en 
Villa de Cura disponiéndolas en tres columnas: una quedaría allí como 
reserva; otra marcharía a Caracas por los Valles del Tuy al mando de 
Francisco Rosete; la otra estaría bajo las órdenes de Francisco Tomás 
Morales con un fin eminente: cortar las comunicaciones entre Bolívar y 
Ribas, el primero en Valencia y el segundo en Caracas. Frente a esto, la 
labor de Ribas — ascendido a General de División de los Ejércitos de 
Venezuela en octubre de 1813— era, con orden expresa del Libertador; 
defender la consolidación de la República en la región central. 

Estratega incansable, veremos a Ribas, desde el 12 de enero hasta 
el 7 de febrero de 1814, reclutando, entrenando, administrando y dis- 
ciplinando a los nuevos combatientes, moviéndose entre Caracas y La 
Guaira. Carteles y efusivos bandos aparecían pegados en todas las 
esquinas; los toques de corneta hacían temblar a mujeres y hombres; 
y en las plazas públicas los pelotones de fusilamiento efectuaban la eje- 
cución de los que se negaban a enlistarse. Ribas, ante la poca afluen- 
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General J uan Bautista Arismendi. Martín Tovar y Tovar. 1874. Galería de Héroes. 
Colección Palacio Federal Legislativo. Asamblea Nacional. Fotografía: Alfredo Padrón 


La tierra se estremeció al amanecer del 12 de febrero. J usto al ver 
la cabalgata asesina que se aproximaba a pocos kilómetros de distancia, 
Ribas eleva su espada y grita: "Soldados: lo que tanto hemos deseado 


va a realizarse hoy: he ahí a Boves...” 


> JUAN BAUTISTA ARISMENDI Por órdenes del Libertador, 
Arismendi sería el encargado de la construcción de una ciudadela 
militar en Caracas para el refugio de la población civil y de los 
valores, las provisiones y los materiales de guerra y, sobre todo, 
para resistir al avance realista. 


cia de voluntarios, advirtió categóricamente: “Se repetirá pues, el toque 
de alarma a las 4 de la tarde de este día, y todo aquel que no se pre- 
sente a la Plaza Mayor o el Cantón de Capuchinos, y se le encontrase 
en la calle o en su casa sea de la edad o condición que fuese será 
pasado por las armas sin más que tres horas de capilla, ni otra justif- 
cación que la bastante para ser constancia su inasistencia”. 


Los estudiantes dan el paso decisivo 

A pesar de que el Rector de la Universidad de Caracas, Gabriel Lindo, 
estuvo en contra de la decisión, 85 estudiantes universitarios respondie- 
ron al llamado urgente del General Ribas. Para aquella época la población 
estudiantil no pasaba de 100 matriculados, debido al pésimo estado de 
las instalaciones que dejara el terremoto de 1812 y dada la escasez de 
docentes. Entre los 12 y los 19 años oscilaba la edad del grupo de ado- 
lescentes que cambiaban el libro por el fusil y la lanza, y la apacibilidad 


del aula por la ferocidad del campo de batalla. Ribas personalmente les 
enseñaría a sujetar los rifles, sostener el machete, armar las barricadas y 
otras claves para el combate. “Todos marchan contentos; dirase que 
están de vacaciones ¡Pobres niños! ¡Ligero bozo sombrea apenas la san- 
gre generosa de sus padres que sienten correr ardiente por las venas, y 
ya van a derramarla! ¡La Patria lo reclama!”, comentará Eduardo Blanco 
muchos años después en su Venezuela Heroica. 

Dionisio Centeno Mejía, de 17 años de edad, sería uno de estos 
valientes mozos. Estudiante del Seminario al momento en que fue 
reclutado, Centeno Mejía es tan sólo un caso luminoso de los tantos 
que nutrían aquel grupo: combatiría en Vigirima, en El Salado y en 
Maturín, y llegaría a obtener el rango de Capitán de Milicia. Así, pues, 
el General Ribas, en la mañana del 8 de febrero de 1814, partió con 
sus 1500 combatientes y cinco piezas de artillería hacia la población 
aragúeña de La Victoria — localidad donde confluyen el camino de 
Valencia hacia Caracas y el sendero de los llanos— , sitio escogido por 
él para frenar el avance de Boves. El Libertador, desde el Cuartel 
General de Valencia, lanzó una fulgurante proclama en apoyo a la tropa 
de Ribas, horas antes de la batalla: “Hoy la Libertad, el Honor y la 
Religión insultada por la más despreciable facción, os llaman con sus 
Sagradas voces, Seguid a vuestro J efe, que os ha conducido siempre 
a la Victoria, y os ha dado la Libertad”. 


12 de febrero de 1814: 

“Necesario es vencer, ¡Viva la República 
El 10 de febrero llega el ejército de Ribas a La Victoria. La estrategia 
sería, sobre todo, defensiva: el ejército realista lo triplicaba en número. 
Después de algunas escaramuzas iniciales, en las poblaciones de San 
Mateo y Pantanero, con la tropa enemiga dirigida por Morales — 

Boves, herido, se había quedado en Villa de Cura— , Ribas retrocede 
al casco interior de la ciudad. Allí, en la plaza central, organiza una tác- 
tica en cuadrícula: los hombres más experimentados ocupan los sitios 
más visibles, mientras que los jóvenes se atrincheran en improvisados 
muros y paredones, entre las instalaciones de la iglesia y las casas cir- 
cunvecinas. Paciente, la milicia heroica de Ribas sólo esperaba la aco- 
metida salvaje, pero contando con algo a su favor: el atrincheramiento 
tenaz hacía difícil el ataque de la caballería, y los escombros y las barri- 
cadas desesperarían al enemigo. 

La tierra se estremeció al amanecer del 12 de febrero. J usto al 
ver la cabalgata asesina que se aproximaba a pocos kilómetros de 
distancia, Ribas eleva su espada y grita: “Soldados: lo que tanto 
hemos deseado va a realizarse hoy: he ahí a Boves. Cinco veces 
mayor es el ejército que trae a combatimos; pero aún me parece 


pr 


escaso para disputarnos la victoria. Defendéis del furor de los tiranos 
la vida de vuestros hijos, el honor de vuestras esposas, el suelo de la 
patria; mostradles vuestra omnipotencia. En esta jornada que ha de 
ser memorable, ní aun podemos optar entre vencer o morir: necesa- 
rio es vencer. ¡Viva la República!”. Todo ardería: cañones, fusilería, 
bayonetas, lanzas y cuchillos; los gritos pavorosos de los soldados 
caídos y el resuello de los caballos espantados abundaron en aque- 
lla escena sangrienta. 

La táctica de Ribas estaba resultando efectiva: Morales, el jefe de la 
operación realista, imbuido en la superioridad numérica de su tropa, man- 
daba a sus jinetes y soldados ciegamente al callejón de la muerte. Había 
que resistir Y así lo hicieron: por cada cinco realistas, moría un republica- 
no. A las cuatro de tarde, cuando ya las fuerzas atrincheradas de los inde- 
pendentistas rayaban en la desesperación, apareció por entre la tormen- 


> VICENTE CAMPO ELÍAS que venía de ser derrotado 

en La Puerta por las fuerzas de Boves el 3 de febrero, jugaría 
un papel decisivo en La Victoria, al llegar con un refuerzo 

de caballería que cambiaría el curso de la batalla. 


Coronel Vicente Campo Elías. Pedro Zerpa. 1913. Salón Elíptico. 


Colección Palacio Federal Legislativo. Asamblea Nacional. 


Fotografía: Alfredo Padrón 
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ta de humo y tierra el refuerzo tan esperado de Vicente Campo Elías y 
Antonio Ricaurte, con 400 hombres de caballería, desde las afueras de 
San Mateo. Aprovechando esto, Ribas, con sus 100 mejores hombres, 
procedió a cubrir al refuerzo y a romper las líneas enemigas con irrefuta- 
ble bizarría: no había lugar para los prisioneros y todo el que caía en 
manos adversarias era ejecutado sin compasión. A las siete de la noche, 
en medio de aquel océano de sangre, los realistas huyeron despavoridos 
en el desorden. Así cumplía el ejército de Ribas con la Patria. 


“EL VENCEDOR DE LOS TIRANOS EN LA VICTORIA” 
Con ese énfasis y en mayúsculas, el Libertador eternizaría la figura del 
General | osé Félix Ribas en su proclama, “sobre quien la adversidad 
no puede nada”, horas después de saberse el triunfo. Ribas, en su 
parte oficial, señala la muerte de ilustres soldados: el comandante Luis 
M, Ribas Dávila; el teniente de caballería C. Ron; el subteniente C. N. 
Picón: los Capitanes Pieret y Rouques, ] uan Salinas y Francisco Mora; 
el edecán Vicente Malpica, Casimiro Esparragosa, ] osé Acosta y J osé 
Plaza, entre otros caídos, Resulta interesante destacar, entre todos los 
combatientes ascendidos por el Libertador a petición de Ribas, a los 
soldados “Huesito” y “Veneno”; el primero, ascendido a subteniente; el 
segundo, a sargento; eran tal vez, ambos, estudiantes o simples jóve- 
nes de Caracas. “Toda la División que entró en acción el 12 en La 
Victoria tendrá el privilegio de llevar en la manga izquierda de la casa- 
ca un escudo con el mote de DEFENSORES DE LA VICTORIA”, expre- 
só Bolívar el 17 de febrero. 

Luego de que la Municipalidad de Caracas le rindiera todos los 
homenajes el 18 de febrero, Ribas se rehusó a que se erigiera una 
estatua en su honor, suplicando “encarecidamente a V.S. que todo pre- 
mio que había de asignárseme recaiga en beneficio de tantas viudas y 
huérfanos que justamente merecen el recurso de la Patria”. Ribas, el 
intrépido caraqueño, proseguiría su deslumbrante trayectoria militar; 
pero su destino sería definido trágicamente apenas un año más tarde, 
Capturado por los realistas, fue asesinado en Tucupido el 31 de enero 
de 1815. Su cabeza fue enviada a Caracas y expuesta en una jaula de 
hierro, en el sitio conocido como la Puerta de Caracas. Con él se extin- 
guiría de nuevo la costosa República. 


TEXTO: CARLOS ALFREDO MARÍN 


Héctor Bencomo Barrios. “Ribas, J osé Félix”, En: Diccionario 
de Historia de Venezuela. Caracas, Fundación Polar, 1997, 
— — — — El General en J efe J osé Félix Ribas. 
Caracas, Ministerio de la Defensa, 1978. 
Luis Carruido Arrias. Ribas: guerrero invencible. 
San ] oaquín, Fondo Editorial Marcos Brito Hernandez, 1995. 
Gaceta de Caracas. Caracas, Biblioteca de la Academia Nacional 
de la Historia (26 agosto 1813-18 de abril 1815, tomo VI), 1983. 
Miguel Angel Mudarra. J osé Félix Ribas 1775-1815. 
Caracas, Grijalbo, 1991. 
Manuel Pérez Vila, “La Victoria, Batalla”. En: Diccionario de Historia 
de Venezuela. Caracas, Fundación Polar, 1997. 
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Una posición desventajosa 

ada parece indicar que, en aque- 

los meses lluviosos de 1820, el 

general Simón Bolívar, presidente 

de la República de Colombia y 
máximo jefe del Ejército Libertador, tuviera 
en mente una campaña decisiva en tierras 
de Venezuela. Además de sus imperiosos 
deseos de emprender la liberación de Quito, 
abriendo el camino hacia el Sur, le preocu- 
paba la escasez de medios para mantener a 
las tropas libertadoras alimentadas y en 
buena salud. El estado de pobreza de las 
tierras venezolanas y la inactividad disgrega- 
ban el ejército patriota. 

Si bien es cierto que la victoria de Boyacá, 
el 7 de agosto del año anterior, luego de una 
prodigiosa campaña que atravesó los llanos 
de Apure y tramontó los Andes por el lugar 
menos pensado en plena época de lluvias, 
había puesto a Bogotá y a Cundinamarca bajo 
el dominio patriota, la situación económica y 
militar de la República era precaria. 

Bien plantado en el centro de Venezuela 
se agrupaba el ejército español bajo la 
dirección del general Pablo Morillo y su 
segundo, el general Miguel de La Torre, 
Muchos coinciden en que se trataba de la 
fuerza más poderosa aglutinada por España 
en los países rebeldes de Suramérica, con- 
sistente en unos 14.000 hombres. 

Pese a haber perdido Santa Fe de 
Bogotá, los realistas se hallaban en pose- 
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HO AU DIOVISUAL BIBLIOTECA NACIONAL. 


E A 
PABLO MORILLO: Teniente general 
español, comandante en jefe del 
Ejército Expedicionario que asoló 
Venezuela y Nueva Granada desde 
1815. En noviembre de 1820, 
El Libertador y Morillo dispusieron 
que la República colombiana enviase 
a España sus representantes 
plenipotenciarios a negociar con 
el gobierno peninsular un cese 
definitivo de la guerra. 


sión de prácticamente todo el flanco norte 
costero de Nueva Granada y Venezuela: 
Cartagena, Santa Marta, Maracaibo, Coro, 
Puerto Cabello, La Guaira, Barcelona y 
Cumaná, con la sola excepción de la isla de 
Margarita. Igualmente dominaban toda la 
región central de Venezuela, incluyendo 


Barinas al Occidente y Barcelona al Oriente, 
Sin dar por descontado que disponían a su 
antojo de los importantes ingresos produci- 
dos por la exportación del cacao y el añil. 
Los patriotas solamente dominaban 
Margarita y Maturín al Este del país, y San 
Cristóbal, Mérida y parte de Trujillo al Oeste. Al 
Sur, conservaban el dominio de la provincia de 
Guayana y el inmenso Apure, donde imperaba 
casi a su guisa el insumiso e impredecible 
general José Antonio Páez, al frente de sus 
temibles llaneros. Luego de la campaña de 
Boyacá, las fuerzas militares venezolanas pare- 
cían reducirse a unos cuantos frentes guerrille- 
ros en el Oriente y en el Sur. Las unidades que 
reingresaban a Venezuela por los valles de Cú- 
cuta estaban al mando del propio Bolívar y del 
general Rafael Urdaneta. Aparte de ellas, las 
fuerzas patriotas diseminadas en Venezuela, en 
conjunto, no superaban los 6.000 hombres, 
Bolívar, estacionado en Trujillo, se daba 
cuenta de que un avance contundente del 
ejército español hacia Cúcuta podía llevar de 
nuevo a la pérdida de Cundinamarca. La 
nueva República de Colombia carecía de un 
ejército sólido que la defendiera allí donde el 
enemigo era más fuerte: en Venezuela. 


Fernando VII jura 
la Constitución Liberal 

Pero otra vez — como en 1810— la 
situación política de España contribuyó a dar 
un viraje en el proceso independentista. Una 


EL LIBERTADOR SIMÓN BOLÍVAR. 
DETALLE DE LA BATALLA DE CARABOBO. MARTINTOVAR Y TOVAR, 
SALÓN ELÍPTICO PALACIO FEDERAL LEGISLATIVO. 
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CASA DE ESTUDIO DE LA HISTORIA DE VENEZUELA "LORENZO MENDOZA QUINTERO". 


FUENTE: RESUMEN DE HISTORIA DE VENEZUELA DE J OSÉ María BARALT Y RAMÓN Díaz SÁNCHEZ. 
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Un suceso inesperado perturbó la paz temporal del armisticio 

y precipitó la reanudación de las hostilidades. La provincia de Maracaibo 
y su gobierno proclamaron su adhesión a la República y pidieron 

el auxilio de las tropas patriotas. 


insurrección militar contra Fernando VII ocurri- 
da en enero de 1820 hizo ganar preponde- 
rancia a los liberales en España, obligando al 
rey a jurar la Constitución de 1812, que con- 
templaba una monarquía parlamentaria, el fin 
de la Inquisición y otras amplias libertades. 

La llamada Revolución Liberal de 1820 

frenaría el absolutismo de Fernando durante 
tres años, hasta que, con ayuda de la Santa 
Alianza y los 130.000 hombres mandados 
por su primo Borbón francés, el “Deseado” 
Fernando restablecería su poder omnimodo 
derogando la Constitución de 1812 y limpian- 
do a la península de opositores. 
Por lo pronto, las nuevas autoridades libe- 
rales ordenaron al general Morillo cesar las 
hostilidades y abrir negociaciones con los 
rebeldes. Aspiraban a que éstos se acogiesen 
también a la Constitución liberal y depusiesen 
las armas. El orgulloso Morillo recibió las ins- 
trucciones el 6 de junio de 1820. Cuenta 
José Domingo Díaz — periodista venezolano 
al servicio de los intereses monárquicos, quien 
además de director de la Gaceta de Caracas 
fue secretario de Morillo — que el general 
español exclamó: “Están locos: ignoran lo que 
mandan; no conocen el país, ni los enemigos, 
ni los acontecimientos, ni las circunstancias; 
quieren que pase por la humillación de entrar 
en estas comunicaciones”, 


O 


El armisticio de 1820 

y la guerra regulada 

El tratado de armisticio se firmó finalmente el 
25 de noviembre de 1820, en las verdes tie- 
rras de Trujillo. La parte representante de la 
República estuvo presidida por el general 
Antonio José de Sucre, quien en lo sucesivo 
se mostraría como un brillante negociador de 
armisticios y capitulaciones. La parte española 
fue encabezada por el brigadier Ramón 
Correa, quien gozaba de gran simpatía y res- 


LUGARTENIENTE DE MORILLO 
Mariscal de Campo Miguel de la Torre 
y Pando. 


peto en las filas de sus enemigos los patriotas. 

El texto del tratado se iniciaba así: “De- 
seando los Gobiernos de Colombia y de 
España transigir las discordias que existen 
entre ambos pueblos; y considerando que el 
primero y más importante paso para llegar a 
tan feliz término es suspender reciorocamente 
las armas, para poderse entender y explicar; 
han convenido... ” 

En las comunicaciones entre el Libertador 
y Morillo se disponía que la República enviase 
a España sus representantes plenipotenciarios 
a negociar con el gobierno peninsular un cese 
definitivo de la guerra. La condición irrenun- 
ciable de toda negociación de paz, enfatizó 
Bolívar, sería el reconocimiento previo por 
parte de España de la independencia y sobe- 
ranía de Colombia. 

El cese de las hostilidades, que debía 
durar seis meses y que podría renovarse a 


conveniencia mutua, resultaba por el 
momento favorable a los patriotas. Si fraca- 
saban las negociaciones en España, cosa 
que al fin y al cabo ocurrió, de todos modos 
Bolívar aprovecharía este tiempo para refor- 
zar sus fuerzas y posiciones, 

Al día siguiente de la firma del armisticio 
se firmó otro importante tratado que ponía fin 
a la Guerra a muerte, decretada por Bolívar 
en 1813, sometiendo el conflicto a reglas 
bien definidas como el respeto a la vida y el 
canje de los prisioneros. El texto del tratado 
comenzaba así: “Deseando los Gobiernos de 
Colombia y de España manifestar al mundo 
el horror con que ven la guerra de exterminio 
que ha devastado hasta ahora estos territo- 
rios convirtiéndolos en un teatro de sangre; y 
deseando aprovechar el primer momento de 
Calma que se presenta para regularizar la 
guerra que existe entre ambos Gobiernos, 
conforme a las leyes de las naciones cultas y 
a los principios más liberales y filantrópicos, 
han convenido... ” 


Unas amistades peligrosas 

El general Morillo, viendo su arrogancia inicial 
moderada por la caballerosidad de los oficia- 
les colombianos, propuso al Libertador un 
encuentro amistoso, Santa Ana de Trujillo se 
fijó como lugar de la entrevista, para el día 27 
de noviembre, Morillo había peleado cinco 
años contra esos hombres, y los había consi- 
derado largo tiempo como una partida de tral- 
dores, rebeldes, o insurgentes. 

El general español, hombre de origen cam- 
pesino que había luchado contra los invasores 
franceses por la independencia de su patria, y 
que tenía cierta inclinación por las ideas libera- 
les, escribió al regresar a su cuartel en 
Carache: “Acabo de llegar del pueblo de Santa 
Ana, en donde pasé ayer uno de los días más 
alegres de mi vida en compañía de Bolívar y de 


ABRAZO DE MORILLO Y BOLÍVAR Monumento en Santa Ana de Trujillo. 


varios oficiales de su estado mayor a quienes 
abrazamos con el mayor cariño. Bolívar vino 
solo con sus oficiales, entregado a la buena fe 
y a la amistad, y yo hice retirar inmediatamen- 
te una pequeña escolta que me acompañaba. 
No puede Ud. ni nadie persuadirse de lo inte- 
resante que fue esta entrevista, ni de la cordia- 
lidad y amor que reinó en ella. Todos hicimos 
locuras de contento, pareciéndonos un sueño 
el vemos allí reunidos como españoles, herma- 
nos y amigos. Crea Ud. que la franqueza y la 
sinceridad reinaron en esta reunión. Bolívar 
estaba exaltado de alegría: nos abrazamos un 
millón de veces, y determinamos erigir un 
monumento para eterna memoria del principio 
de nuestra reconciliación en el sitio en que nos 
dimos el primer abrazo.” 


El propio Bolívar escribiría al Vicepre- 
sidente Santander, a propósito del festivo 
encuentro: “El general La Torre me ha agra- 
dado mucho; está resistido a ser sólo espa- 
ñol; asegura que no se embarcará ja-más, 
sea cual fuere la suerte de la guerra; que él 
pertenece a Colombia y que los colombia- 
nos lo han de recibir como un hermano. Esta 
expresión, hecha con mucha nobleza y dig- 
nidad, me ha excitado por él un grande 
aprecio. Me ha protestado que agotará todo 
su influjo para que la guerra sea terminada, 
porque está resuelto a no desenvainar la 
espada contra nosotros; que su influjo valdrá 
mucho, porque cree quedar con el mando 
del ejército, según anuncian que viene el 
permiso de retirarse al general Morillo.” 
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En efecto, inmediatamente después de 
la entrevista, Morillo pasaría a Caracas, 
para embarcarse a los pocos días rumbo a 
España, dejando el ejército español al 
mando del general La Torre, 


El fin del armisticio 
Pero un suceso inesperado perturbó la paz 
temporal del armisticio y precipitó la reanu- 
dación de las hostilidades. La provincia de 
Maracaibo y su gobierno proclamaron su 
adhesión a la República y pidieron el auxi- 
lio de las tropas patriotas. 

El 29 de enero de 1821 el comandante 
J osé Heras, sin consultar con el alto mando, 
entró a la ciudad con su destacamento. La 
guarnición española abandonó la plaza. Po- 


IMAGEN CORTESÍA DEL INSTITUTO DE PATRIMONIO CULTURAL. 
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Las operaciones dirigidas por el Libertador que culminaron en la Batalla de Carabobo emplearon casi todos los recursos militares 
disponibles en Venezuela, con la intención de concentrar un gran contingente capaz de batir al ejército español en el centro del país. 
El Ejército del Norte, dirigido por Urdaneta, el Ejército del Sur, comandado por Páez y el cuerpo de la Guardia de Honor, mandado 

por el propio Bolivar, convergerían en San Carlos, al tiempo que el Ejército de Oriente, conducido por Bermúdez, atacaba Caracas 
para desarticular la defensa del general español Miguel de La Torre. 
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La liberación y pérdida de Caracas ejecutada por el general Bermúdez 
desestructuró toda la formación del ejército de La Torre, 

quien optó por proteger sus propias espaldas y abandonó su plan 

de atacar a Bolívar en Guanare. 


co tiempo después, el general Urdaneta, 
quien se encontraba en Trujillo, tomó Ma- 
racalbo, su ciudad natal. 

Largamente protestó La Torre en cartas a 
Bolívar estos acontecimientos, pero el 
Libertador trató de justificarlos. En realidad la 
ruptura del armisticio beneficiaba ahora a las 
fuerzas patriotas. Las dificultades para garanti- 
zar la ración de las tropas, la estación ociosa y 
la inactividad de los batallones, eran caldo de 
cultivo para las deserciones y las enfermeda- 
des. La acción era mil veces preferible a man- 
tener la inercia. Quedó acordado que las hos- 
tilidades se reanudarían el 28 de abril. 


La conformación de un ejército 

El cuerpo de élite del ejército de Bolívar, que el 
Libertador cuidaba con esmero, era ése que 
en sus cartas y comunicaciones él llama La 
Guardia. La Guardia de Honor fue creada por 
el Libertador en 1815 para garantizar la segu- 
ridad del J efe Supremo. Era, a ejemplo de la 
división con que Napoleón revolucionó la gue- 
rra en Europa, un cuerpo mixto de varias fuer- 
zas: zapadores, granaderos, artillería y caballe- 
ría. Para 1820 la Guardia había crecido signi- 
ficativamente y constaba de dos brigadas. 

Ella sería la columna vertebral en la confor- 
mación del ejército libertador de Carabobo. 

En el ejército de la Independencia varios 
Batallones de infantería constituían una 
Brigada, y varias Brigadas una División. La 
unidad mayor para la fuerza de artillería era 
la Compañía, y para la caballería lo era el 
Regimiento. Un Batallón podía integrar de 5 
a 9 Compañías. Un Regimiento comprendía 
2 Escuadrones, cada uno de los cuales 
estaba formado por 2 Compañías de 50 
hombres cada una. 

Bolívar contaba en su planificación con tres 
grandes fuerzas: el Ejército del Sur, estaciona- 
do en Apure y comandado por el dubitativo 
Páez, el Ejército de Oriente, que reagrupaba 


MUERTE DE CEDEÑO 

General de División del ejército 

de Venezuela. Detalle de un boceto 
de Arturo Michelena. 1894, 


bajo el mando del general Carlos Soublette, 
también vicepresidente del Departamento de 
Venezuela, las diversas guerrillas orientales y las 
fuerzas margariteñas que debía aportar 
Arismendi; el Ejército del Norte, cuya base era 
una de las brigadas de la Guardia, a cuya cabe- 
za estaba el muy confiable Urdaneta, quien 
debía aglomerar fuerzas en Maracaibo y sumar 
otras procedentes del Norte de Nueva Granada. 

El gran problema de Bolivar era concen- 
trar las grandes unidades dispersas para dar 
frente a La Torre, evitando una respuesta 
masiva de éste que pudiera diezmar los con- 
tingentes aislados. 

Cada vez aparecía más claramente en los 
planes de Bolívar la intención de acumular una 
fuerza consistente en los llanos de Occidente 


— primero en Barinas o en Guanare, y defini- 
tivamente en San Carlos— , capaz de dar una 
batalla definitiva en el corazón de Venezuela, 
ocupado por las fuerzas realistas. Pero era 
preciso desarticular el férreo dispositivo que 
había adoptado La Torre en torno a la provin- 
cia de Caracas. 

A este fin el Libertador dispuso de una 
serie de diversiones, vale decir operaciones 
de distracción de las fuerzas enemigas, con la 
intención de desagruparias y de confundirlas 
en cuanto a su intención estratégica. 

La principal de estas diversiones, la toma 
de Caracas, sería obra del Ejército de Oriente, 
y en especial de las fuerzas mandadas por el 
general J osé Francisco Bermúdez. 


La Batalla de Caracas 

Una de las posiciones más fuertes del ejér- 
cito realista venía de su dominio sobre los 
altos llanos de Guárico. En Calabozo se 
apostaba Francisco Tomás Morales, viejo 
enemigo de los patriotas desde los tiempos 
de Boves, mandando la división de vanguar- 
dia del ejército español, que incluía 10 regi- 
mientos de caballería. 

Siguiendo las órdenes del Libertador, 
Bermúdez, al mando de unos 1200 solda- 
dos, avanzó desde el Unare sobre Caracas, 
burlando a las fuerzas españolas y batién- 
dolas en el río El Guapo, para marchar 
hasta Caucagua y dar batalla en Guatire, 
donde puso en fuga a más de 700 realis- 
tas, en el Trapiche de Ibarra, el 12 de mayo 
de 1821. 

El 14 de mayo, a las cinco de la tarde, 
Bermúdez entró con las tropas patriotas a la 
ciudad, que había sido evacuada por los 
españoles. El historiador Vicente Lecuna 
narra escenas de esta liberación de Caracas, 
sometida al yugo español desde 1814: 
“Pasada la sorpresa, grupos de toda clase de 
gentes, que en años anteriores habían perdi- 


do la esperanza de recuperar la libertad, pro- 
rrumpieron en vítores al héroe de Colombia. 
El ayuntamiento y los ciudadanos pasearon 
su retrato al frente de las tropas en medio de 
salvas de artillería y repíques de campana. 
Hombres, mujeres y niños, víctimas de per- 
secuciones, de la emigración y la servidum- 
bre, lo aclamaban con delirio.” 

Casi de inmediato, nutrido de nuevas 
fuerzas gracias a los voluntarios de Caracas 
y La Guaira, Bermúdez marchó a los valles 
de Aragua y el día 20 ocupó La Victoria. La 
Torre, preocupado por la caída de Caracas, 
ordenó a Morales detener al general patrio- 
ta. Agotadas casi todas sus municiones, 
Bermúdez dejó La Victoria a Morales el día 
24 y retrocedió hasta Caracas, para eva- 
cuarla el 26 de mayo y marchar en retira- 
da hacia Guatire, perseguido por el briga- 
dier Pereira con el batallón Valencey. 

La liberación y pérdida de Caracas eje- 
cutada por el general Bermúdez desestruc- 
turó toda la formación del ejército de La 
Torre, quien optó por proteger sus propias 
espaldas y abandonó su plan de atacar a 
Bolívar en Guanare. Con este repliegue 
envió sus mejores contingentes a defender 
la capital, desguarneciendo el Occidente y 
permitiendo la caída de Coro y de Barqui- 
simeto. La vanguardia de Morales, movién- 
dose hacia el Norte, dejó libre el flanco Sur 
de La Torre para que avanzara el ejército 
de Páez, 

El general Bermúdez había perdido la 
batalla de Caracas, pero el Ejército Liber 
tador ganaría gracias a sus operaciones la 
Batalla de Carabobo. 


El combate final 

Mientras el ejército español se descolocaba y 
perdía fuerza gracias a las diversiones al 
Oeste de Valencia y sobre Caracas, el Ejército 
del Norte avanzó hasta Barquisi-meto, 
habiendo libertado Coro, y desde allí marchó 
hacia San Carlos, donde Bolívar lo aguarda- 
ba con la otra brigada de la Guardia. A causa 
de una enfermedad, el general Urdaneta no 
pudo conducir sus unidades hasta Carabobo. 
El Ejército del Sur, guiado por Páez, saliendo 
de Acha- guas cruzó el río Apure, concen- 
trando 1000 infantes y 1500 jinetes, ade- 
más de 2000 caballos de recambio, y de 


J OSÉ FRANCISCO BERMÚDEZ 

General en ] efe del ejército patriota. 
Superando sus viejas discordias con 
Bolívar, siguió las órdenes del 
Libertador y, al mando de unos 1200 
soldados, avanzó desde el Unare 
sobre Caracas, burlando a las fuerzas 
españolas y batiéndolas en el río 

El Guapo, para marchar hasta 
Caucagua y dar batalla en Guatire. 


4000 reses muy necesitadas por los patrio- 
tas. San Carlos fue el punto de concentración 
de todas las fuerzas. Los españoles desaloja- 
ron la plaza sin combatir y reforzaron su posi- 
ción en la llanura central de Carabobo. 

El 23 de junio de 1821 Bolívar pasará revis- 
ta al Ejército Libertador en la llanura de 
Taguanes. Está formado por 3 divisiones: Pri- 
mera División (vanguardia), mandada por Páez; 
Segunda División (centro), mandada por Ma- 
nuel Cedeño y Tercera División (reserva), man- 
dada por Ambrosio Plaza. La división de van- 
guardia consta de 2 batallones de infantería y 7 
regimientos de caballería. Uno de los batallones 
es el Bravos de Apure, y el otro el Cazadores 
Británicos, el cual será rebautizado como Ba- 
talón Carabobo después de la batalla. 

El Correo Extraordinario del Orinoco publi- 
caría en Angostura, la mañana del miércoles 
25 de julio, el parte de Carabobo dirigido por 
Bolívar al Congreso de Colombia: 

“Excelentísimo Señor. — Ayer se ha 
confirmado con una espléndida victoria el 
nacimiento político de la República de 
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Colombia. [... ] El ejército español pasaba 
de 6000 hombres, compuesto de lo mejor 
de las expediciones pacificadoras. Este 
ejército dejó de serlo: 400 hombres habrán 
entrado hoy a Puerto Cabello. El Ejército 
Libertador tenía igual fuerza que el enemi- 
go; pero no más que una quinta parte de él 
ha decidido la batalla. Nuestra pérdida no 
es sino dolorosa: apenas 200 muertos y 
heridos. [... ] Acepte el Congreso Sobe- 
rano, en nombre de los bravos que tengo la 
honra de mandar el homenaje de un ejér- 
cito rendido, el más grande y más hermo- 
so que ha hecho armas en Colombia en un 
campo de batalla.” 

Días después, La Torre, que se había 
refugiado en Puerto Cabello tras la derrota, 
escribiría a Bolívar: “Ha llegado a mí noticia 
que por VE. han sido tratados con toda 
consideración los individuos del ejército de 
mi mando que han tenido la desgracia de 
ser prisioneros de guerra. Doy a V.E. las 
gracias por este rasgo de humanidad, que 
me hace disminuir el sentimiento de la 
suerte de dichos individuos... ” 

El mariscal Miguel de La Torre permane- 
cería en Venezuela, atrincherado en Puerto 
Cabello, hasta julio de 1822, cuando 
fue transferido a Puerto Rico, dejando los 
restos del ejército español al mando de 
Morales. Éste no capitularía sino hasta 
agosto de 1823, luego de la derrota naval 
en el Lago de Maracaibo el 24 de julio, que 
selló definitivamente la Independencia 
de Venezuela. e 


PARA SEGUIR LEYENDO... 


e Jesús Antonio Aguilera. La Epopeya 

de Carabobo. Caracas, Dirección de 
Cartografía Nacional, 1971. 

e Héctor Bencomo Barrios. Campaña 

de Carabobo - 1821, Caracas, Comandancia 
del Ejército, 1991. 

e J osé Gil Fortoul. Historia Constitucional 
de Venezuela, Tomo 1. Caracas, Ministerio 
de Educación, 1954, 

e Vicente Lecuna. Crónica razonada de las 
Guerras de Bolívar, Tomo Ill. Caracas, 
Presidencia de la República, 1983. 

e Augusto Mijares. El Libertador. Caracas, 
Academia Nacional de la Historia/Presidencia 
de la República, 1987. 


ESPECIAL INDEPENDENCIA 2009 


MEMORIAS DE VENEZUELA 


[us] 
¡u9] 


ESPECIAL INDEPENDENCIA 2009 


MEMORIAS DE VENEZUELA 


E 


1 INSURGENTES 


PEDRO CAMEJ O. 


El hombre que simbolizó a un pueblo 


al vez Pedro Camejo, esclavo de la 

hacienda de Vicente Alonzo, echa- 

do a la guerra por las circunstan- 

cias, como muchos de sus compa- 

ñeros de servidumbre y exclusión; 
primero defensor del rey y luego de la 
República; lancero magnífico por su fuerza y 
pericia; herido de muerte en Carabobo al fren- 
te de los hombres que desbandaron al ejército 
de España, nunca imaginó que se convertiría en 
un héroe de la nación venezolana. 

Entre los numerosos generales y prohom- 
bres de la Independencia, con sus grandes ata- 
víos y apellidos, Pedro Camejo, humildemente, 
ha dado la cara ante la historia por la masa de 
pueblo que batalló con su cuerpo y su sangre 
aquellas luchas. 

Tal vez sea poco un nombre, y un solo 
hombre, para representar en la memoria de 
un país a los miles de innominados que, 
conciente o inconcientemente, dieron su 
vida en aquel esfuerzo entusiasta que llevó a 
la Independencia. Pardos, negros, indios, 
fueron la masa y la fuerza movilizada contra 
la opresión realista, y fueron luego la masa 
traicionada por los caudillos que restauraron 
el poder despótico. 

La exaltación de la figura del Negro 
Primero puede ser un homenaje restringido 
de la oligarquía nacional al pueblo que echó 
a España de Venezuela para que ella reina- 
ra. Puede ser un compromiso simbólico en 
que se le reconoce una mínima parte, Pero, 
sin desmedro de sus méritos personales, 
Pedro Camejo es todavía poco como símbo- 
lo de un pueblo que recupera la memoria de 
su multitudinario protagonismo, 

Se presume que el negro Pedro Camejo 
nació en San J uan de Payara, estado Apure, 
hacia el año 1790. Fue desde su nacimiento 
esclavo y llevó una vida humilde y de explota- 


ción. Sin formación ni 
condiciones que dig- 
nificaran su supervi- 
vencia, su vida se Ca- 
racterizó por los tra- 
bajos forzados en la 
hacienda de Don Vi- 
cente Alonzo, su pri- 
mero y único propie- 
tario, 

Don Alonzo, te- 
meroso del carácter 
rebelde y levantisco 
de Pedro Camejo, lo 
envió al servicio de 
las tropas. realistas, 
Las circunstancias, 
pues, lo obligaron a 
luchar contra el ejér- 
cito republicano, has- 
ta 1816. En una en- 
trevista que tuvo con 
el Libertador en 
1818, le confesó que su militancia realista 
estuvo animada por la ambición de obtener 
los bienes de los propietarios patriotas, argu- 
mento con el cual Boves atrajo en 1814 a los 
sectores sociales tradicionalmente oprimidos 
por los mantuanos, 

Páez en su autobiografía lo retrata: 
“Cuando yo bajé a Achaguas después de la 
acción del Yagual, se me presentó este negro, 
que mis soldados de Apure me aconsejaron 
incorporase al ejército, pues les constaba a 
ellos que era hombre de gran valor y sobre 
todo muy buena lanza. Su robusta constitu- 
ción me lo recomendaba mucho, y a poco de 
hablar con él, advertí que poseía la candídez 
del hombre en su estado primitivo y uno de 
esos caracteres simpáticos que se atraen bien 
pronto al afecto de los que los tratan. Admitirle 


Primero 


NEGRO PRIMERO "Tales pruebas de valor dio en todos 
los reñidos encuentros que tuvimos con el enemigo, 
que sus mismos compañeros le dieron el título de 'El Negro 


, escribiría el General J osé Antonio Páez. 


en mis filas y siempre a mi lado fue para mí, 
preciosa adquisición. Tales pruebas de valor 
dío en todos los reñidos encuentros que tuvi- 
mos con el enemigo, que sus mismos compa- 
feros le dieron el título de “El Negro Primero”. 
Estos se divertían mucho con él, y sus chistes 
naturales y observaciones sobre todos los 
hechos que veía o había presenciado, mante- 
nían la alegría de sus compañeros... ” 

Con el grado de Teniente, el Negro Primero 
pertenecería al batallón de los Bravos de Apure, 
unidad conformada principalmente por llaneros 
de gran coraje e intrepidez. Participó en la 
acción de las Queseras del Medio en 1819, 
cuando una pequeña fuerza de 150 llaneros y 
lanceros al mando de Páez, realizaron una 
acción táctica extraordinaria, logrando recibir 
como honor la Orden de los Libertadores. 


FUENTE: ARCHIVO AUDIOVISUAL BIBLIOTECA NACIONAL. 


CONDECORACIÓN ORDEN 
LIBERTADORES DE VENEZUELA 
COLECCIÓN MUSEO BOLIVARIANO 
Otorgada a Pedro Camejo 

por su valioso servicio a la Patria. 


El señor Ramón Solórzano Gómez escribió en enero de 1906 una carta al 
director del diario “El Constitucional”, desde Valle de La Pascua, queriendo hacer 
notar al presidente Cipriano Castro la situación lamentable de otro prócer 
popular, de nombre casi idéntico al del Negro Primero: Pedro ] osé Camejo... 

“Por este mismo correo le remito una fotografía del capitán Pedro J osé Camejo, Prócer 
de nuestra guerra magna. El capitán Camejo fue de los ciento y cincuenta centauros que 
bajo las órdenes del invicto General J osé Antonio Páez dieron cima a la grandiosa epopeya 
de Las Queseras del Medio. Fue héroe en el Yagual, Mata de la Miel, Mosquiteros, 
Carabobo, etc., etc. 

Hoy, paralítico del brazo que armó de una poderosa lanza contribuyendo a darnos 
Patria y Libertad, se arrastra haraposo por las calles del Municipio El Socorro, solicitando 
de la caridad pública el duro mendrugo con que sostiene su miserable vida, abandonado 
de todos en solitaria choza, donde espera el fin de su penosa y triste existencia. El Capitán 
Camejo es natural del Municipio Chaguaramas y se alistó como soldado bajo las órdenes 
del renombrado Negro Primero. Se le calculan ciento quince años de edad. 

Al hacer conocer al pueblo Venezolano al Prócer Capitán Pedro J osé Camejo, 
sólo me guía el deseo de que el General Cipriano Castro, que da al César lo que es 
del César, lo restaure en sus fueros y en sus glorias alcanzadas en los campos de batalla 
de nuestra emancipación. El General Castro con su proverbial justicia borrará el ingrato 
pasado de nuestros anteriores gobiernos, que con su indiferencia mantenían en la miseria 
a uno de nuestros Libertadores.” 

Cipriano Castro respondió, cinco días después, por vía telegráfica: 

“Señor Ramón Solórzano Gómez: 

Diga usted al Capitán Pedro J osé Camejo, Prócer de la Independencia, que gire contra 
el Tesoro Nacional por la suma de cuatro mil bolívares.” 


HISTORIAS INSURGENTES 


PEDRO CAME] O / EL HOMBRE QUE SIMBOLIZÓ A UN PUEBLO 


Pero el Negro Primero pasaría a la inmorta- 
lidad durante la acción de Carabobo, en 1821. 
En medio del difícil acceso de la vanguardia de 
caballería a la llanura, bajo fuego nutrido del 
enemigo, Páez vio venir en repliegue al Negro 
Primero. En respuesta a su reproche, Pedro 
Camejo habría dicho: “Mí general, vengo a 
decirle adiós porque estoy muerto”. 

El mismo Simón Bolívar se habría lamenta- 
do al conocer la fatídica muerte, según lo ates- 
tigua Paéz: “El día de la batalla, a los primeros 
tiros, cayó herido mortalmente, y tal noticia 
produjo después un profundo dolor en todo el 
ejército. Bolívar cuando lo supo, la consideró 
como una desgracia y se lamentaba de que 
no le hubiese sido dado presentar en Caracas 
aquel hombre que llamaba sín igual en la sen- 
cillez, y sobre todo, admirable en el estilo 
peculiar en que expresaba sus ideas”. 

En 1847, J uana Andrea Solórzano, viuda 
de Camejo, solicitaría una pensión por haber 
sido su difunto marido héroe de la Guerra de 
Independencia. | uana había quedado sola y 
desasistida, como tantas mujeres que a 
causa de la guerra se hallaron sin sus espo- 
sos, padres o hermanos, El propio Páez 
expidió la certificación que se requería para 
la aprobación de dicha solicitud: “Certifico 
que el ciudadano Pedro Camejo se incorpo- 
ró y tomó servicio en el Ejército de mi 
mando en esta Provincia el año de 1816, y 
que los continuó hasta el de 1821, que 
murió en el campo de Carabobo por una 
herida que recibió de arma de fuego en el 
momento del combate, y que por su valor 
sobresaliente mereció el ascenso de Tenien- 
te de Caballería, habiendo principiado su 
carrera de soldado raso.” e 

e Autobiografía del General J osé Antonio 

Páez. New York, HR. Elliot. 1946. Tomo |. 

e José A. Flores Guevara. Los héroes 

de las Queseras del Medio. Caracas, 
Ministerio de la Defensa. 1988. 

e José E. Machado. Siete Estudios de 
Arístides Rojas. Caracas, Litografía del 
Comercio, 1924, 

e Miguel Ángel Mudarra. La Victoria de 
Carabobo. Caracas, 1971 

e Carlos Solórzano Márquez. El Negro 
Primero. Caracas, S/E. 1971. 
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_HISTORIAS 


IMATRONAS Y TROPERAS 


Las mujeres en nuestra historia patria 


La heroína patriota, 
modelo discreto de virtud 
uando nos referimos a las mujeres 
de la Guerra de Independencia de 
Venezuela, aparece la inmediata 
asociación a la noble imagen de 
Luisa Cáceres de Arismendi. En el 
espíritu de la nación venezolana, ella es el sím- 
bolo de la mujer patriota que estoicamente 
sobrevivió a los terribles eventos de la guerra. 
De familia de estirpe independentista, casada 
con el coronel ] uan Bautista Arismendi, per- 
manece en la memoria nacional como la 
mujer firme en sus principios morales, que 
sufre maltrato, cárcel y exilio por no traicionar 
a Su esposo y a su patria, 

Desde la fundación de la República, como 
parte del proyecto social de la élite criolla, la 
historia cumplió una función modélica muy 
importante, De manera especial, la biografía 
resaltó las hazañas extraordinarias de héroes 
de la causa emancipadora, ejemplos para las 
nuevas generaciones. Hacía falta una heroína 
de la gesta independentista en el altar de los 
próceres: Luisa Cáceres de Arismendi fue la 
elegida para ingresar en el Panteón Nacional. 

En el año 2002 ingresaron simbólicamen- 
te los restos de Josefa Camejo al mismo 
recinto, Mariano de Briceño, biógrafo de Luisa 
Cáceres de Arismendi, además de yerno suyo, 
la describe como “una mujer bella que arma- 


Mujeres que fueron mucho más allá 

del rol de esposas y amantes, hermanas 
o madres de los próceres, demostraron 
valentía y conciencia social ante las 
circunstancias de un país en guerra por 
su independencia. He aquí las heroínas 
de nuestra historia patria. 


Y 
a 
CamiLLe PISSARRO: COCINA AL AIRE LIBRE. 1854. 


— a 


En su recorrido, pardas, mulatas, zambas, participaron como troperas en el campo 
de batalla. Alimentaban, vestían y auxiliaban a las tropas, a la par que luchaban a mano 
armada defendiendo la causa en la que creían. 


da tan sólo de piedad, sabe resistir con admi- 
rable fortaleza tormentos inauditos por su 
amor a su esposo y a la patria”. Su heroísmo 
es azaroso pero discreto y no perturba el 
modelo que la élite dirigente de la República 
propone con su discurso grandilocuente, Su 
actuación y su condición de joven virtuosa, 
blanca y hermosa, esposa de un prohombre 
de la gesta de Independencia, cumplen cabal- 
mente con los roles “femeninos” y los estereo- 
tipos vigentes sobre “ser mujer” impuestos por 
la sociedad patriarcal. 


Mujeres que no encajan 

en este molde decimonónico 

Sin embargo, existen numerosos testimonios 
de mujeres que no encajan en este molde 


decimonónico y que hoy plantean la urgencia 
de reescribir la historia considerando su parti- 
cipación y compromiso diferenciado, según 
sea su condición social, económica, étnica, su 
cultura y región de procedencia. Ciertamente 
la guerra fue devastadora, y aunque las muje- 
res estaban excluidas de participar en los 
asuntos públicos, como la política y la guerra, 
no se mantuvieron al margen del impacto pro- 
fundo que sacudió la sociedad y que llevó 
finalmente a la transformación del sistema 
monárquico en republicano. 

Sabemos que hubo mujeres conspiradoras, 
estrategas, guerreras, financistas, espías; muje- 
res que escribieron cartas expresando sus posi- 
ciones políticas, bien sea del bando realista o 
patriota; otras que participaron en la Sociedad 
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MONUMENTO A J UANA LA AVANZADORA. MUNICIPIO PIAR. MATURÍN, ESTADO MONAGAS. 


FoTO: INSTITUTO DE PATRIMONIO CULTURAL. 


La historia hizo apología de las mártires e invisibilizó 
tras las reglas del pudor la violencia contra el cuerpo de las 


mujeres en la guerra. 


Hoy se rinde 
homenaje a estas 
valientes lucha- 
doras en plazas 
y monumentos 
que llevan sus 
imágenes o sus 
nombres. 


A. Alexander (1820) -— : 
Arrasábamos cuanto encontrábamos a nuestro paso, derribando e incendiando toda 
casa, arreando los inmensos rebaños que encontrábamos, y los habitantes, y que- 
mando incluso la yerba para detener a los españoles en su persecución. La angus- 
tiosa escena es indescriptible: mulas y asnos avanzando junto con cochinos, galli- 
nas, y los niños atados en cueros de res sobre el mismo animal, mulas, y caballos 
con dos o tres personas montadas, las mujeres siempre adelante con uno o dos 
hombres atrás; mujeres trapeadas como hombres, con sus musculosas piernas y 
rostros atezados, luciendo un sombrero, camisa y pantalones de hombre, cortados a 

la altura de las rodillas; en realidad los habitantes de toda edad, sexo y color roda- 
ban delante de nosotros en una masa, las mujeres de los soldados negros e indios 
cabalgando y caminando entre los hombres. La confusión y variedad de lenguaje 
entre ellos, me hizo pensar en la dispersión en Babel. 


: Inés Quintero. Mirar tras la ventana. Caracas, Alter Libris-UCV, 1998. Pp. 48-49, 


Patriótica; pardas, mulatas, zambas que partici- 
paron como troperas en los campos de batalla, 
que formaron baterías de mujeres en las ciuda- 
des sitiadas o en las batallas, miles de mujeres 
anónimas que fueron parte de esa fuerza movi- 
lizada del pueblo contra la opresión realista, o 
que actuaron en el bando contrario. 


Resignificación de la mujer 

en la historia 

Es sobre todo desde hace dos décadas cuan- 
do empieza a abordarse el tema de las muje- 
res en la Guerra de Independencia conside- 
rando su presencia y actuación en la socie- 
dad, hasta hace poco invisibles e irrelevantes 
para una historiografía orientada por grandes 
hazañas y eventos político-militares. Hoy 
corresponde resignificar sus protagonismos, 
que fueron mucho más allá del rol de esposas 
y amantes, hermanas o madres de los próce- 
res, pero que probablemente no representa- 
ron los ejemplos moralizantes adecuados para 
la juventud de la República. 

Algunas mujeres empiezan a pasar a la 
historia precisamente por subvertir los espa- 
cios, las actividades, las leyes a las que fueron 
confinadas. Entre las mujeres que no calzan en 
el modelo por agresivas, combativas o indeco- 
rosas en su actuación, o por lo que les tocó 
vivir, reconocemos entre otras muchas a 
J oaquina Sánchez, quien luego de la prisión y 
asesinato de su esposo J osé María España, 
líder en las primeras luchas independentistas, 
intentó levantar la peonada contra las autori- 
dades españolas, motivo por el cual fue presa 
y torturada durante 8 años. Sabemos de már- 
tires que por su fervor patriótico fueron tortu- 
radas, vejadas, azotadas ante el público, como 
la zuliana Ana María Campos, las cumanesas 
Leonor Guerra y doña Mariquita Figuera; la 
barinesa Teresa Heredia sufrió un castigo muy 
extendido entre las insurrectas, le cortaron al 
rape el cabello, la pasearon desnuda por las 
Calles, con su cuerpo enmielado y cubierto de 
plumas de gallina; Eulalia de Chamberlain, 
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JOSEFA CAMEJ O Y EULALIA RAMOS DE CHAMBERLAIN. Sus protagonismos fueron mucho más allá del rol de esposas y amantes, hermanas o 
madres de los próceres. Estas mujeres empiezan a pasar a la historia precisamente por subvertir los espacios a los que fueron confinadas. 


como otras barcelonesas durante el sitio de 
Barcelona en 1817, dio su vida por defender 
su honor y su patria. La historia hizo apología 
de las mártires e invisibilizó tras las reglas del 
pudor la violencia contra el cuerpo de las 
mujeres en la guerra. 

La historia, cuando se refirió a las 
matronas financistas de la causa indepen- 
dentista, destacó las cualidades considera- 
das femeninas como el desprendimiento, la 
generosidad, la fidelidad a la causa patriota; 
pero además estas mujeres demostraron 
arrojo, poder de mando, capacidad para 
administrar recursos, entereza, Concepción 
Mariño, la hermana de Santiago Mariño, es 
una figura emblemática: financió armas, 
buques, incluso introdujo junto con sus 
esclavos armas de contrabando desde 
Trinidad hasta Tierra Firme, lo que le ocasio- 


nó un juicio; se la menciona como “magná- 
nima señora” en el Acta firmada en su 
hacienda de Paria, donde se declara el inicio 
a la campaña libertadora de oriente, 
Sabemos de ] osefa Camejo, quien tras- 
cendió el rol femenino establecido por su 
espíritu de líder y su combativa actuación 
durante la guerra: en sus años juveniles par- 
ticipó en reuniones de la Sociedad Patriótica; 
conjuntamente con damas del patriciado 
barinés firmó un documento político ofre- 
ciendo sus servicios a la patria y exhortando 
a que se tomara en cuenta a las mujeres; 
durante su recorrido hasta Nueva Granada, 
participó en varios combates en calidad de 
enfermera; luego, cuando retornó a Coro, 
llegó a dirigir como capitana una escolta y 
liderizó la resistencia coriana; fue esposa de 
un prócer, el coronel Nepomuceno Méndez, 


y madre; incluso se casó en segundas nup- 
clas en 1840. Sabemos de Dominga Ortiz, la 
esposa de J osé Antonio Páez, llamada la pri- 
mera enfermera del ejército patriota; fiel 
acompañante de su marido, como muchas 
mujeres, parió y crió a sus hijos en medio de 
la guerra; cuando Páez, ya como Primer 
Mandatario de la República, vive en concubi- 
nato con Barbarita Nieves, desde la sombra 
Dominga Ortiz defendió su patrimonio como 
hacendada y enfrentó su existencia con dig- 
nidad y entereza. 

Aunque la historia independentista se re- 
fiere exclusivamente a las heroínas que lu- 
charon por la causa patriótica, hubo mujeres 
como María Antonia Bolívar y Palacios, herma- 
na mayor del Libertador, que tomaron partido 
en defensa del orden monárquico, manifesta- 
ron resueltamente defenderlo, sufrieron exilio 


forzoso y otras penalidades, como tantas otras 
mujeres realistas y patriotas. María Antonia 
Bolívar escondió a españoles y canarios en 
tiempos de la Guerra a Muerte (1813-1820), 
incluso le escribió al rey de España para ratifi- 
car su posición política contraria a la de su 
hermano. De regreso a la patria luego del exi- 
llo se encargó de administrar las posesiones 
que le quedaron a la familia Bolívar. 


La huella por recobrar 

de las mujeres del pueblo 

Más difícil ha resultado captar la huella de la 
actuación de las mujeres del pueblo excluidas 
de la historia. Aparecen pocos nombres para 
representar en la memoria nacional la presen- 
cia de parte de la masa anónima movilizada 
en la guerra, integrada por pardas, negras, 
indias que dieron su vida o participaron en las 
luchas independentistas. 

Conocemos a Cira Tremaria, madre de un 
negro patriota, quien al recibir la noticia de la 
muerte de su hijo, le dijo a Piar: “Denme el 
fusil de mi hijo para ocupar su sitio en las filas 
libertadoras y seguir peleando”. Sabemos de 
J uana Ramírez, una esclava liberta, lavandera, 
que en 1813, cuando Monteverde atacó la 
ciudad de Maturín, junto con otras mujeres del 
pueblo conformó un batallón tonel llamado 
“batería de mujeres”. Por ir de primera en las 
filas contra el enemigo en el campo de bata- 
lla, se le llamó “La Avanzadora”. 

Muchas mujeres se unieron a la tropa 
acompañando a sus hombres para no que- 
darse desamparadas en sus hogares o para 
ir tras el sueño de un futuro mejor, como las 
esclavas que se iban para lograr su libertad. 
En su recorrido, las mujeres alimentaban, 
vestían y auxiliaban a las tropas, como enfer 
meras y curanderas, en marchas y campa- 
mentos; iban con sus niños enfrentando las 
penalidades de la guerra, las enfermedades, 
la escasez de alimentos, llevando los víveres 
al hombro y en sus espaldas, cocinando, 
infundiendo el ánimo y el valor para avanzar. 


La vuelta al hogar, fundamento 

de la paz y la civilidad 

¿Qué sucedió con las mujeres una vez finali- 
zada la guerra? Las consecuencias de la 
guerra para las mujeres es un tema pendien- 
te por abordar. Cuando fue necesario volver 


LA BATERÍA DE LAS MU ERES UB AS 


Anónimo (1828) 

En tiempos de guerra, cuando se avista una 
vela desde el fuerte, se disparan tres tiros 
de cañón. Aquella convenida señal reúne 
como por ensalmo a todos los habitantes de 
la isla, sin distinción de clases, edades o 
sexos; todos se aprestan inmediatamente a 
su defensa. Es de advertir que aquí las 
mujeres comparten con los hombres los 
azares de las guerras, las fatigas de las 
campañas. Durante el intento de la toma de 
la isla por Morillo, estas valientes amazo- 
nas, bajo las órdenes del general Gómez, se 
adiestraron en la carga de los cañones y lle- 
garon a hacerlo con tal rapidez y pericia que 
reemplazan eficientemente a los mejores 
artilleros. Una noche, durante la amenaza de 
un ataque español, estas bravas hembras, 
mientras los hombres permanecían a la bre- 
cha, acarrearon todo el material necesario 
para empalmar una batería de 24, batería 
que más tarde construyeron con sus propias 
manos, sin ayuda de los varones. Aquella 
febril y general actividad en los preparativos 
intimidó a los españoles, ya bastante escar- 
mentados por derrotas anteriores. 

Esta batería aún permanece en pie y se 
conoce por el nombre de “La batería de las 
mujeres viejas”. 

Inés Quintero. Mirar tras la ventana. Caracas, 
Alter Libris-UCV, 1998. Pp. 29-30. 


para levantar los muros de la naciente repú- 
blica, las mujeres regresaron al hogar, a 
cumplir sus funciones de madres prolíficas, y 
esposas, quizás con el ánimo fortalecido por 
su papel desempeñado, pero sin ningún 
derecho político: Luisa Cáceres de Arismendi 
se dedicó al cuidado de sus 14 hijos; J osefa 
Camejo vivió en Coro alejada de los asuntos 
públicos; Concepción Mariño se mantuvo 
recluida en sus posesiones orientales hasta 
que murió; J uana Ramírez tuvo 5 hijas y se 
dedicó a la agricultura. 

El tiempo corto de la guerra alteró un 
orden de siglos, pero no llegó a destruirlo, 
sobre todo en las pequeñas formas cotidianas 
de la sociedad, en las costumbres incardinadas 
por tres siglos de vida colonial, con sus man- 
datos y preceptos patriarcales consagrados en 
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MARÍA ANTONIA BOLÍVAR, HERMANA 
DEL LIBERTADOR. Aunque no defendió 
la causa patriota, arriesgó también 

su vida y debió exiliarse en Curazao 
en 1814, 


la moral cristiana y en las disposiciones jurídi- 
cas que confinaban a la mujer a su rol de 
madre y esposa, modelo de virtud. También 
tuvo peso la idea de que la construcción del 
hogar era el pilar fundamental para la consoli- 
dación del Estado y, por lo tanto, la familia era 
la garantía de la paz y de la civilidad. Eso expli- 
ca las razones y condiciones creadas para que 
las mujeres no protestaran ni se resistieran a 
este mandato de vuelta al hogar. 

La guerra fue la parte conflictiva de la polí- 
tica, que era y siguió siendo un asunto de los 
hombres. La guerra extremó las tareas de 
supervivencia y como socialmente a las 
mujeres se les atribuyó el cuidado del vivir 
cotidiano, ellas se enfrentaron arduamente a 
esa tarea. Dieron un sentido de lucha y de 
contestación cuyo aporte y actuación en la 
construcción de la nación apenas empieza 
a Teconocerse, e 


TEXTO: PATRICIA PROTZEL 
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e Mariano de Briceño: Historia de la Isla 
de Margarita. Caracas, Ministerio de 
Educación, 1970. 

e Inés Quintero (Coord.): Las mujeres 

de Venezuela. Historia Mínima. Caracas, 
Fundación de los Trabajadores Petroleros 

y Petroquímicos de Venezuela, 2003. 

e Ermila Troconis de Veracoechea. Indias, 
esclavas, mantuanas y primeras damas. 
Caracas, Alfadil/Trópicos, Academia Nacional 
de la Historia, 1990, 

e Diccionario de Historia de Venezuela. 
Caracas, Fundación Polar, 1997. 
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Juan Lovera, /9 de abril de 1810, 1835. Colección Museo Caracas. 


“Caraqueños, otra época 
empieza...” 

El 19 de abril de 1810 se produjo 
en Caracas un movimiento que dio 
origen al ulterior proceso indepen- 
dentista de Venezuela. Aquel Jueves 
Santo, un grupo de connotados ciu- 
dadanos de la sociedad caraqueña 
se reunió en el Cabildo Municipal de 
Caracas para debatir sobre la auto- 
nomía de la provincia. 

Debido a la gran incertidumbre 
que reinaba en la ciudad por las no- 
ticias sobre la disolución de la Junta 
Suprema de Sevilla, los mantuanos 
convocaron un Cabildo Extraordina- 
rio, que terminó por desconocer al 
Gobernador y Capitán General 

Vicente de Emparan y por confor- 
mar una Junta provincial para de- 
fender los derechos de 

Fernando VII, depuesto tras la in- 
vasión de las tropas bonapartistas 
a España en 1808. Sin embargo, 


“La esclavitud es, señores, 
como dijo Bolívar, la infracción 
de todas las leyes, la violación 

de todos los derechos...” 

Estas palabras del presidente 
José Gregorio Monagas, expre- 
san la convicción que lo llevó a 
promulgar, el 24 de marzo de 
1854, la abolición definitiva de la 
esclavitud en Venezuela. 


El Senado y Cámara de representantes 

de la República de Venezuela, 

Decreto de Abolición de los esclavos, 1854. 
Colección Museos Bolivarianos. 
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más que una Junta a favor de los 
derechos del Reu, lo que se consoli- 
dó fue el primer paso revolucionario 
para el establecimiento de un go- 
bierno autónomo. 

El joven poeta Andrés Bello fue de- 
signado por la nueva junta para una 
misión diplomática, y antes de partir 
a Londres, habría escrito una can- 
ción alusiva al 19 de abril: “Caraque- 
ños, otra época empieza”, de la que 
reproducimos la primera estrofa: 


“Caraqueños, otra época empieza: 

De la gloria la senda se abrió: 

Un Gobierno Patriótico y firme 

Nuestra dicha a su cargo tomó: 

No haya mas que un partido, Patriotas, 
No haya mas que una causa, una voz, 
Cuando llama la Patria al peligro 
Vacilar un momento, es traición”. 


A 


Herrera Toro, Antonio, Incendio puesto en el parque 
San Mateo por Ricaurte. 1883. Colección Galería de 
Arte Nacional. 


Ricaurte se inmola por la patria El 
25 de marzo de 1814, en la Batalla de 
San Mateo, el joven granadino Anto- 
nio Ricaurte hace estallar, consigo 
adentro, el arsenal patriota. Así con- 
tuvo el avance de las tropas realistas 
comandadas por José Tomás Boves. 


George Rouge, Francois Miranda lieutenant 
General Commandant en Chef de L'Armée du nord 
en 1792, Circa 1869. Colección Museo Nacional de 
Versalles, París. 


Hombre de tres revoluciones En 
Caracas nace, el 28 de marzo de 
1750, el precursor de la Independen- 
cia de Venezuela e Hispanoaméri- 
ca: Francisco de Miranda. Luchó en 
las revoluciones de Estados Unidos, 
Francia y Venezuela. 


Arturo Michelena, Vuelvan Caras, 1890. Colección Ministerio de Relaciones Exteriores, Custodia Instituto 
Autónomo Círculo Militar de las Fuerzas Armadas, cortesía de la Galería de Arte Nacional. 


EFEMÉRIDES 
Marzo-Abril 


Los llaneros vuelven caras En las 
tierras del Arauca, José Antonio Páez 
y un grupo de más de 150 llaneros - 
combaten el 2 de abril de 1819 en la 
batalla de Las Queseras del Medio. 
Páez hizo creer que se retiraban, el la 
enemigo corrió a perseguirlos, 

y cuando estaban cerca, gritó: 
“¡Vuelvan caras!”. La inesperada 
acción creó gran desconcierto 

entre los realistas, y los lanceros 
patriotas arrollaron a unas filas 

muy superiores en número. 


Regreso del Presidente, 14 de abril de 2002, | 
Caracas. Colección Hugo Chávez, Archivo 
Audiovisual Biblioteca Nacional. 


El pueblo rescató a Chávez El il | | 


de abril de 2002 un grupo de al- 
tos militares, en combinación con 
empresarios de Fedecámaras, me- 
dios de comunicación privados y 
la CTV, dieron un golpe de Estado | 
a la Revolución Bolivariana. El día 
9 habían convocado un paro ge- 
neral. El 12, el presidente de Fede- 
cámaras, Pedro Carmona Estan- 
ga, se autoproclamó Presidente y | 
disolvió mediante decreto todos 
los poderes públicos. El presidente 
Hugo Chávez fue secuestrado en 
el Fuerte Tiuna y luego trasladado | 
a Turiamo. El pueblo se lanzó a la 
calle y exigir su liberación. El 13 fue 
rescatado por un grupo de milita- 
res en la isla La Orchila y conducido 
de vuelta al Palacio de Miraflores, 
donde lo recibió el pueblo en masa. | 


j 


Zapata: “Prefiero morir de pie, 
que vivir siempre arrodillado” El 
líder de la Revolución Mexicana y 
reformador agrarista, Emiliano Za- 
pata, es asesinado en una embos- 
cada organizada por el entonces 
presidente constitucional Venustia- 
no Carranza, el 10 de abril de 1919, 
en el estado de Morelos. 


José Malanca, José Carlos Mariátegui 1929. Archivo 
José Carlos Mariátegui, Lima - Perú. 


Los pueblos en lucha pierden a 
Mariátegui El intelectual y acti- 
vista revolucionario José Carlos 
Mariátegui muere en Lima el 16 de 
abril de 1930. El escritor peruano 
se alejó de la ortodoxia al abordar 
la comprensión de la realidad latio- 
namoricana a partir de una lectura 
original y creativa del marxismo. 


Una recia voz del antigomecismo 
se apaga en Canadá El 18 de abril 
de 1955 muere en Montreal, Cana- 
dá, el escritor y político José Rafael 
Pocaterra. Acérrimo adversario de 
Juan Vicente Gómez, participó en la 
fallida expedición armada del Falke 
que desembarcó en Cumaná el II de 
agosto de 1929. En su obra Memo- 
rias de un venezolano de la deca- 
dencia dejó un crudo testimonio del 
horror del gomecismo. 


“¡Las mujeres, sí, soldados, las 
mujeres del país que estáis pi- 
sando combaten contra los opre- 
sores, y nos disputan la gloria de 
vencerlos!” Simón Bolívar. En la 
ciudad de San Carlos un grupo de 
mujeres derrota a las fuerzas realis- 
tas el 25 de abril de 1812. Así logran 
detener la expansión del control te- 
rritorial del jefe español Domingo de 
Monteverde. Igualmente, con gran 
determinación estas mujeres detu- 
vieron a un grupo de pardos que sa- 
queaban y quemaban las casas de 
la ciudad. 


“Por resultado de instigaciones 
extrañas llevo roto este brazo 
que en Ayacucho terminó la gue- 
rra de la Independencia america- 
na y que destruyó las cadenas del 
Perú y dio ser a Bolivia...” Pala- 
bras del Mariscal de Ayacucho, An- 
tonio José de Sucre, quien fue herido 
en el brazo el 28 de abril de 1828 en 
Chuquisaca (hoy Sucre), en medio de 
un complot que tenía como objetivo 
derrocarlo de la Presidencia de Boli- 
via y asesinarlo. 
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| INDEPENDENCIA 


Manuel Loayza 


Hace 200 años una flota patriota comandada por Bolívar zarpó de Haití 


Expedición de Los Cayos revitalizó 
la lucha por la Independencia 


| 3l de marzo de 1816, hace 

200 años, partió de Haití la 

primera Expedición de Los 

Cayos. Con esta acción, que 
contaba con el patrocinio del pre- 
sidente Alejandro Petión, Bolívar 
regresó a Venezuela por la isla de 
Margarita. Así se dio inicio a una 
nueva etapa de la lucha que revi- 
talizó la causa. 
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TRIUNFO Y EXILIO 

Con la Campaña Admirable de 1813, 
Simón Bolívar impone su nombre a 
escala continental como el conduc- 
tor fundamental del proceso eman- 
cipador en tierra firme. Sin embargo, 
su desconocimiento de conflictos 
estructurales de orden económico y 
social, incidió en el fracaso de la re- 
pública que pugnaba por restituir. 


La República no entendió ni aten- 
dió las reivindicaciones que clama- 
ban sectores menos favorecidos, 
como artesanos urbanos, peones, 
campesinos y los grupos esclavi- 
zados. Aesto se sumaban el poten- 
te influjo en la opinión pública del 
clero más conservador, así como la 
veneración de gruesos sectores de 
la población a la figura del Rey. 


En medio de esas condiciones, a 
finales de 1814 y bajo el comando 
de José Tomás Boves, batallones de 
peones, esclavos y pardos hicieron 
sucumbir la Segunda República. El 
Libertador terminaría por marchar- 
se al exilio en septiembre de 1814, 
con la intención de reorganizar las 
fuerzas y recabar apoyo. Llegó a 
Cartagena y de allí pasó a Jamaica, 
en mayo de 1815. De allí parte a la 
isla de Haití a fines de diciembre de 
aquel año. 


¿HAITÍ POR ACCIDENTE? 

El análisis de las comunicaciones 
que Bolívar dirigió a personalida- 
des y amigos desde Jamaica arroja 
poca luz en torno a la decisión que 
tomó en diciembre de 1815 de guiar 
sus pasos a la “República Negra” 
para pedir el apoyo del presidente 
Alexander Petión. Hasta entonces, 
el caraqueño le daba prioridad a 
Inglaterra como inminente destino 
personal, pues estaba convencido 
de convencer al Gobierno británico 
de la conveniencia de dar apoyo a 
los independentistas suramerica- 
nos. Su segunda opción era Carta- 
gena, para dirigir la defensa de la 
sitiada ciudad “o perecer entre sus 
ruinas” como escribió días antes. 

Vicente Lecuna indica que el 18 de 
diciembre Bolívar había zarpado de 
Kingston con destino a Cartagena, 
y que el 19 en la tarde, ya en alta- 
mar, providencialmente se topó con 
el barco corsario El Republicano, co- 
mandado por un capitán italiano a 
quien apodaban 'Barbafan* El aven- 
turero le informó de la pérdida de 
Cartagena y le contó que los exilia- 
dos, con un grueso armamento, iban 
a Los Cayos, Haití. 

Este encuentro motivó al Liberta- 
dor a cambiar de destino. Retornó a 
Kingston y poco después se embar- 
có para Los Cayos. Allí desembarcó 
el 24 de diciembre de 1815. El 2 de 
enero se entrevistaría por primera 
vez con el Presidente Alexandre Pe- 
tión en la capital Puerto Prícipe. 


OTRAS VERSIONES 

Paul Verna, estudioso del período 
caribeño del Libertador, sostiene 
otra versión. Bolívar, si bien se en- 
teró en el mar de la caída de Car- 


gislativo, Asamblea Nacional. Fotógrafo: Alfredo Padrón. 


Martín Tovar y Tovar, General Gregorio Mac Gregor, 1874. Colección Palacio Federal. Le 


Gregor Mc Gregor 


tagena, días atrás ya había tomado 
la resolución de encaminarse a Hai- 
tí para solicitar la protección de su 
mandatario Alexandre Petión. Tte- 
nía excelentes referencias de su ge- 
nerosidad para con los desterrados 
que buscaban refugio en aquella 


INDEPENDENCIA | 


isla. Entre las personas beneficia- 
rias de la bondad de Petión se en- 
contrarían su propia hermana, Jua- 
na Bolívar, y el hijo de esta, Dionisio, 

Afirma Verna que el Libertador en 
efecto se cruzó con el corsario en el 
mar, pero que entonces ya iba ha- 
cia Los Cayos. Para esgrime docu- 
mentos que Lecuna desconocía al 
momento de su elaborar su inves- 
tigación. Otros autores sugieren un 
plan combinado entre Bolívar y el 
armador curazoleño Luis Brión, lo 
cual es muy probable, por cuanto si 
las misivas entre ambos no asoman 
el plan, sí pudieron tratarlo en sus 
conversaciones personales. 

Lo cierto es que Pablo Morillo, jefe 
del Ejército Expedicionario y el Go- 
bernador realista de Caracas Sal- 
vador Moxó, por esos días cruzaban 
información sobre planes de los in- 
surgentes para “armar una expedi- 
ción contra Costa Firme”. 


LA EXPEDICIÓN 

Entre 1815 y 1816 operaban contra 
el Ejército Expedicionario en zonas 
de Venezuela pequeñas partidas 
con táctica guerrillera y mal pertre- 
chadas. De ahí que Bolívar a comien- 
zos de este último año, se concentró 
en gestionar el apoyo del presidente 
Petión y reconcentrar en Haití a to- 
dos los patriotas que estaban exilia- 
dos en varios puntos del Caribe. Así, 
el 18 de febrero de 1816, Bolívar reúne 
en Puerto Príncipe una asamblea 
-donde participan Santiago Mariño, 
Carlos Manuel Piar, Mariano Monti- 
lla y Luis Brión, entre otros-, y en la 
cual es designado Jefe Supremo de 
la Expedición. 

Tras dar el zarpe el 31 de marzo 
de 1816 den el puerto de Los Ca- 
yos, la escuadrilla de siete gole- 
tas y unos 40 cañones de variado 
tamaño avanza con lentitud, a la 
espera que se le sumen otras em- 
barcaciones fuera de Los Cayos, 
quizá para desorientar a los es- 
pías realistas en Haití. 

“Entrado abril -relata Lecuna= se 
encuentra frente la costa de San- 
to Domingo, deteniéndose en la 
salina de Ocoa. El 19 de este mes 
pasan cerca de Puerto Rico. Pro- 
siguen su itinerario hacia las islas 
de Santa Cruz y San Bartolomé. » 
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Tito Salas, Expedición de los Cayos, el abordaje del Bergantín Intrépido, 


circa 1927-28. Colección Casa Natal del Libertador. 


Esta última era punto de reunión 
de filibusteross y contrabandis- 
tas. Recalan luego en la posesión 
holandesa de Saba, cerca de San 
Thomas, donde permanecen varios 
días en procura de avituallamiento. 
Se encaminarán luego al oriente. Y 
tras sorprender frente al islote de 
Los Frailes a una flotilla realista, la 
vencen en combate naval. La ac- 
ción libera de naves enemiga las 
aguas que rodean a Margarita, lle- 
gan a esta isla el 3 de mayo”. 
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LOS RESULTADOS 

Si bien en lo inmediato la Primera 
Expedición de Los Cayos tuvo resul- 
tados tácticamente desfavorables 
para Bolívar -pues debió retornar a 
Haití-, en lo estratégico la incursión 
naval posibilitó a Gregorio Mac Gre- 
gor emprender la llamada Retirada 
de los 600. Se trató del desplaza- 
miento hacia Oriente, por la vía de 
los llanos, de la tropa que desem- 
barcó en Ocumare y que fue repeli- 
da por los realistas. Ese contingente 


IMPRENTA PERDIDA 
Con la flota patriota viajaba, ade 
y vituallas una im 
prenta, de vital importancia para 
los planes del Libertador. No obs 
esta cayó en manos de los 
realistas tras el fallido intento de 
abrir la campaña liberadora po! 


Ocumare de la Costa 


mós de armas 


tante, 


terminaría uniéndose a las fuerzas 
que dirigía Carlos Manuel Piar al sur 
de Barcelona. Así se formaría la fuer- 
za que en 1817, bajo la conducción del 
propio Piar, y luego de Bolívar, libe- 
rará la Provincia de Guayana. 

Esa misma fuerza sería el núcleo 
de la célebre Guardia del Libertador, 
que marcharía con él a la empresa 
definitiva de liberar Nueva Granada, 
Quito, Perú y Bolivia. Así las armas y 
los hombres que el Libertador trajo 
en la Primera Expedición, además 
de otros que se le sumaron en Mar- 
garita y  Gúiria, establecerían en 
Guayana una base de operaciones 
continentales. Ello definirá el carác- 
ter estratégicamente victorioso de la 
Expedición de los Cayos. 


= Néstor Rivero 


J. Frigend, General Alejandro Petión, 1883. Colección Palacio 
Federal Legislativo, Asamblea Nacional 


L Fotógrafo: Alfredo Padí 


PARAR 


7 " n 1877 fue fundada la Botica 
| . de Velázquez, el lugar por 
li excelencia de fines del siglo 
fs XIX, dedicado a la elabora- 
ción y expendio de medicinas en 
Caracas. Su primer dueño fue el 
barbero y cirujano Carlos Punceles 
y su nombre se debe a la esqui- 
na de Velázquez en la Parro-quia 
Santa Teresa, donde continúa ubi- 
cada esta farmacia. 

Durante el siglo XVIII, bajo el ré- 
gimen colonial, las boticas eran 
reguladas por las autoridades 
españolas a través del Proto- 
medicato, encargado de controlar 


la práctica curandera y las rece- 
tas de jarabes, ungentos y otros 
remedios de uso frecuente. No 
obstante, la tradición popular no 
desapareció entre la población y 
los saberes indígenas y africanos 
sobre las propiedades curativas 
de las plantas permanecieron en 
la cultura venezolana. 

En 1827 Simón Bolívar decretó la 
creación de la primera Facultad de 
Medicina y Farmacia en la Univer- 
sidad de Caracas. De esta manera, 
se institucionalizó el estudio dedi- 
cado a la farmacéutica en la Vene- 
zuela independiente. 


LUGAR DE MEMORIA | 


Desde finales del siglo XIX y a co- 
mienzos del siglo XX, la botica de 
Velázquez preparaba las recetas me- 
dicinales de los doctores José Gre- 
gorio Hernández, José María Vargas 
y Domingo Luciani, entre otros. 

Pese a las remodelaciones que 
ha sufrido el inmueble, la botica ha: 
sobrevivido a las continuas trans- 
formaciones urbanas de la capital, 
convirtiéndose en un lugar referen- 
cial de la memoria caraqueña. A sus 
132 años, forma parte de la historia 
de la farmacéutica en Venezuela. 


= Mireya Dávila 


MARZO2016 EDICIÓNESPECIAL MEMORIASDEVENEZUELA | 9 


MUNDO INDÍGENA 


1,500 antes de nuestra era hasta nuestros días. El tiempo primigenio 


Los Andes venezolanos 
y sus culturas prehispánicas: — * 


> Ofrecemos un fragmento del libro 

El tiempo prehispánico de Venezuela, 

del etnohistoriador y antropólogo venezolano 
Rafael Strauss K, publicado en 1993. El texto 

se sumerge en el mundo de los timoto-cuicas 

y presenta un interesante recorrido por la cultura 
de este pueblo ancestral, emplazado 

- geográficamente en la región andina del país. 
Strauss, investigador de renombre, fue director 
de la Escuela de Historia de la Universidad 
Central de Venezuela. Es autor del Diccionario 
de Cultura Popular (1999) y El diablo en 
Venezuela. Certezas, comentarios, preguntas 
(2004), entre otras obras. 


Hombre sobre dúho. 
Pieza proveniente 

de Carache, Edo. Trujillo. 
Colección Arqueológica 
del Museo de Ciencias. 
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1,500 antes de nuestra era hasta nuestros días. El tiempo primigenio 


os timotos o timotíes tenían como hábitat principal 

el Estado Mérida, y los cuicas, el territorio trujillano; 

que los ubica como pertenecientes al área cultu- 

ral de los Andes venezolanos -definida por Miguel 
Acosta Saignes-. 

En cuanto a su filiación lingúística, algunos autores 
han preferido considerarlos como un grupo lingúís- 
tico aislado o de características un tanto especia- 
les, por la presencia de vocablos arahuacos además 
de los chibchas propiamente dichos. Otros estudios 
-como los de Miguel Acosta Saignes-, sin embargo, 
los han agrupado conjuntamente con los chibchas 
y otros más plantean una vinculación con algunas 
lenguas de Centro-américa pertenecientes al tronco 
lingúístico chibcha”. 

Una característica primordial de la cultura timoto- 
cuica es el andén como sistema de cultivo, diferen- 
ciado de los sistemas de horticultura, quema y roza 
propios de otras áreas culturales del tiempo prehis- 
pánico venezolano. El andén se obtenía cortando 
grandes escalones en las colinas, fortaleciendo sus 
límites con piedras y fertilizando por medio del riego. 
Gracias a largos canales, medidos de manera precisa 
particularmente para vencer obstáculos del terreno, 
lograban llevar agua a través de grandes extensio- 
nes. Los quim-púes o estanques complementaban 
aquella estructura favoreciendo una permanente 
provisión de agua. Como tercer elemento importante 
del complejo agrícola las culturas de nuestros andes 
construyeron los mintoyes que eran utilizados como 
almacenes, como tumbas y, eventualmente como lu- 
gar de residencia. 

Entre los productos agrícolas están el maíz y la papa. 
Además de ellos, la yuca dulce, frijoles y otros que al- 
gunas fuentes mencionan con los nombres de michi- 
ruy, saní, quiba, mecuy, istú, guaba, tachure, gúsare, 
munse y tisís. Aprovechaban el fique, una especie de 
agave o cocuiza, del que obtenían fibras para hacer 
tejidos. También el hayo se encontraba entre sus pro- 
ductos, extendido, además, hasta pueblos arahuacos 
y caribes, así como el algodón. Las crónicas informan, 
por otro lado, que los pueblos de nuestros Andes ha- 
bían domesticado el paují, las tórtolas y diversas aves 
de plumajes magníficos. 

El comercio representó para estos pueblos labor 
importantísima y, al parecer, existieron productos 
dedicados específicamente para el intercambio. En- 
tre ellos, mantas, chimó, urao, esteras de agave y de 
junco, vestidos de algodón, tejidos de fique, piedras 
consideradas preciosas como la nefrita y la ser- 
pentina, alfileres de macanilla o topos y quiteros o 
cuentas de caracoles, procedentes, principalmente 
del pie de monte andino. La urea o sesquicarbona- 
to de sosa, extraída principalmente de la laguna de 
Urao, en Lagunillas (Estado Mérida), sustituía la sal, 
pero cocida se usaba principalmente chimó o taba- 
co para mascar. Ambas industrias han sobrevivido 
en nuestro país. 


> Figura antropomorfa de los Andes. Manufacturada en 
serpentinita -posiblemente una piedra preciosa para 
estos pueblos andinos, según Strauss- (100 a 1600 
a.p.). Cortesía de la Galería de Arte Nacional - CINAP. 


La abundancia de nefrita y serpentina en las exca- 
vaciones arqueológicas hacen suponer que nuestros 
habitantes prehispánicos de los Andes las conside= 
raban piedras preciosas, máxime cuando con ellas 
tallaban figuras, principalmente de animales, trata- 
miento especial que induce a suponer una utiliza- 
ción ceremonial. La papa fue un importante producto 
agrícola que se extendió fuera de los predios andi- 
nos tanto en la época prehispánica como posterior- 
mente. Fue importante producto para el comercio la 
manta andina y, en general, tejidos hechos con otras 
fibras. Sabemos que desde estas tierras andinas eran 
llevadas hacia las tierras bajas del área lacustre ma= 
rabina en donde se cambiaban por sal y productos 
alimenticios de esta zona. 

El transporte de estos productos para el comercio se 
hacía por caminos, principalmente cordilleranos. En al- 
gunos sitios, para salvar abismos, se usó el sistema de 
tarabita. Se fabricaban con bejucos y cuerdas de fique 
y consistía en un recipiente, a veces capaz de contener 
más de una persona, que se hacía pasar de un ex- » 
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Nuestras culturas andinas veneraron también al murciélago, representado en figuras hechas con piedra de nefrita y que 


colocaban bajo la cabeza del difunto. 


tremo al otro por medio de cuerdas. Este sistema, en 
algunos casos modernizado en los materiales de cons- 
trucción, aún puede verse y se utiliza en algunos sitios 
de nuestros Andes. 

La concepción del trabajo en los Andes prehispánicos 
era comunitaria, en cayapa, a manera de labores en 
base a la cooperación. Con este mismo sistema se cons- 
truían fuertes. Dice Acosta Saignes, además, que cuan- 


do los fuertes quedaban situados en colinas rodeadas 


de precipios, con una sola entrada, en ésta se instala- 
ban verdaderos puentes levadizos y tarabitas. En estas 
construcciones se previó la de mintoyes o depósitos de 
productos, principalmente agrícolas, de cuya reserva 
podría depender la duración de la defensa. 

Para las acciones de guerra los andinos de la Venezuela 
prehispánica solían entonar cantos y sus armas consis- 
tían en arcos, macanas, hondas y flechas, estas últimas 
impregnadas de un tóxico paralizante más que mortal. 
El siguiente Canto Guerrero ha sido conocido gracias a 
Tulio Febres Cordero: “Corre veloz el viento;/corre veloz el 
agua, /corre veloz la piedra que cae de la montaña./ Co- 
rred, guerreros; / volved en contra del enemigo;/ corred 
veloces,/ como el viento, como el agua,/ como la piedra 
que cae de la montaña. Fuerte es el árbol que resiste el 
viento:/ fuerte es la roca que resiste el río;/ fuerte es la 
nieve de nuestros páramos que resiste el frío./ ¡Pelead, 
guerreros!/ ¡Mostraos fuertes,/ como los árboles,/ como 
las rocas, / como las nieves de la montaña! 

La organización social de estas gentes, al parecer, 
tuvo una base de tipo sacerdotal, que incluyó sacerdo- 
tisas, con un jefe supremo posiblemente escogido por 


3 

elección especial y con una concepción comunitaria del 
trabajo aplicada a todas las labores. Como pueblos de 
filiación cultural chibcha quizá la descendencia se con- 
tase por la línea materna y un indicio puede ser que an- 
tes de la boda, la residencia de la nueva pareja era de 
carácter matrilocal y que el novio prestaba servicios a la 
madre de la novia: 

La base sacerdotal a la que hemos aludido está su- 
gerida por la organización que se percibe en el as- 
pecto religioso de estas culturas y la existencia de lo 
que al parecer fueron centros ceremoniales. Hemos 
mencionado el de Escuque. Los sacrificios de niñas 
per-sistieron, secretamente, en la Laguna de Urao, 
hasta tiempos coloniales. 

Icaque, la diosa prehispánica andina, así como su 
templo y el ritual con el que la veneraban, fueron des- 
critos por Juan de Castellanos, quien señala que se 
hacían fiestas en su nombre, donde sacrificaban gen- 
tes vivas. 

Acerca de Ches, dios supremo, Alfredo Jahn lo pre- 
senta como “un espíritu dispensador del bien y del 
castigo... que habitaba las cumbres más elevadas 
y los lagos solitarios... El Ches sólo se comunicaba 
con los piaches, mohanes o mojanes, sacerdotes- 
curanderos que les servían de agentes y que eran 
ciegamente acatados”. El objeto principal de las ce- 
remonias involucradas con el Ches, era obtener de 
él, el pronóstico de que si será o no favorable la es- 
tación a los cultivos de los indios, y en caso de que 
este fuera desfavorable, se hacían sacrificios para 
tornar favorables los acontecimientos futuros. Si 


Ferdinand Bellermann: 
Paraje de Jaji (1844-1845). 
Colección Staatliche 
Museen zu Berlin, 
Cortesía Galería de Arte 
Nacional - CINAP. 
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> MINTOYES: elementos importantes de la agricultura 
de estos pueblos andinos, utilizados como almacenes, tumbas 
y, eventualmente como lugar de residencia. 


> PETROGLIFO 

del sitio Mesa de San 

Isidro, cerca del pueblo 

de Santa Crúz de 

Mora, Mérida. Fuente: 

Jacqueline Clarac de 
Briceño, Mérida a 
través del tiempo. Los 
antiguos habitantes 
y su eco cultural. 

Mérida. Universidad de 

los Andes. 1996. 


En Rafael Strauss, El tiempo prehispánico de Venezuela, 
Caracas, Editorial Grijalbo, 1993. 


> |) Pectoral ala de murciélago de los Andes -animal venerado 
por estos pueblos andinos-, manufacturado en serpentinita. 
Colección Galería de Arte Nacional - CINAP. 


> 2) Vasija con tres asas y doble fondo, proveniente del Edo. Trujillo. 
Colección Arqueológica del Museo de Bellas Artes. 


> 3) Figulina femenina sentada manufacturada con arcilla, 
engobe blanco y pintura negra (170 a 430 d. Pa: 
Proveniente de Betijoque, Estado Trujillo, 

Colección Arqueológica del Museo de Ciencias. 
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MUNDO INDÍGENA 


1500 antes de nuestra era hasta nuestros días. El tiempo primigenio 


La organización social de estas gentes, al parecer, tuvo una base de tipo sacerdotal, que incluyó sacerdotisas, con un jefe 


supremo posiblemente escogido por elección especial. 


ANA 


No 
¿Mucuchies; 
po”? 


el augurio del Ches era favorable, se celebraba una 
gran fiesta en su honor, en la cual abundaban vian- 
das, bebidas y bailes. 

Nuestras culturas andinas veneraron también al 
muerciélago, representado en figuras hechas con piedra 
de nefrita y que colocaban bajo la cabeza del difunto. 
Acosta Saignes, por su parte, la posibilidad de que estas 
representaciones tengan que ver con una concepción 
del murciélago como divinidad de la muerte o como un 
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> MAPA de los pueblos 
andinos de Venezuela 
según Alfredo Jahn, donde 
se muestra la ubicación 
de los Timoto y los Cuicas. 


En Rafael Strauss, £l tiempo 
prehispánico de Venezuela, 
Caracas, Editorial Grijalbo, 1993. 


mensajero. Otro animal, ve- 
nerado como dios de la gue- 
rra, fue el venado y como 
símbolo de jerarquía el paují. 
Las culturas prehispánicas 
de los Andes venezolanos 
desarrollaron además, un 
sistema de la numeración 
y, al parecer, un calenda- 
1 rio. Según Tulio Febres Cor- 
enn! dero, numeración de estos 
Jia: pueblos era decimal y para 
: contar de once hasta die- 
e — di cinueve, decían  tabís-carí, 
2. diez uno; tabís-jen, diez dos; 
tabís-hisjut, diez tres, etc. El 
número 20 era jemtabís, dos 
dieces; 30, hisjut-tabís... El 
100 lo expresaban con la voz 
doble tabís-tabís, diez die- 
ces. Ignoramos si tenían pa- 
labra especial para el 1.000, 
pero siguiendo el plan regu- 
lar establecido, es probable 
que dijeran tabís-tabís-ta- 
bís, diez cientos. Basados en 
este sistema de numeración, 
escribía Julio César Salas, los Tatuyes de Mérida emplea- 
ban para sus operaciones de aritmética cuerdas anuda- 
das muuy parecidas a los quipus y para sus operaciones 
comerciales cierto tipo de moneda llamada “quiripa; he- 
cha de la cáscara de caracoles a los que abrían un pe- 
queño hueco y luego redondeaban por medio del frote 
hasta convertirlos en hermosos discos. 


= Rafael Strauss K. 
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Guaicaipuro 


la resistencia de un guerrero 


n la historiografía venezolana e hispana se cono- 

cen muy pocos datos veraces, acerca de la vida 

y trayectoria del indio Guaicaipuro (lance- 

ro de los cerros). El cronista José Oviedo 
y Baños, en su obra Historia de la Conquista y 
Población de la Provincia de Venezuela (1723), 
hace la primera referencia a la existencia heroica 
de Guaicaipuro como jefe de la resistencia indígena 
venezolana. Posteriormente, salieron a la luz los ma- 
teriales que en el Archivo de Indias revisara el hermano 
Nectario María, donde se demuestra la existencia del "NN 
cacique, se hace referencia a sus familiares y se men- 
cionan las tribus que dependían de su cacicazgo. Además, 
podemos señalar el trabajo de Rafael Bolívar Coronado, 
quien con el seudónimo Maestre Juan de Ocampo, presun- 
tamente traduce la obra de un abate llamado Jean Moulin, 
titulada Guaicaipuro: el último hombre libre en las selvas del 
mar oceánico, escrita en 1601. 


> Estatua del Cacique 
Guaicaipuro en Los Teques, 
estado Miranda. Fotografía 
de la Colección del Instituto 
de Patrimonio Cultural 


EL LÍDER DE LOS TEQUES 

La vida del cacique Guaicaipuro transcurre entre los 
años 1530 y 1568, año en el que fue asesinado por 
los enviados de Diego de Losada. Su pueblo natal era 
Suruapo o Suruapau, situado en el actual San José 
de los Altos, en la vertiente de la quebrada Paracotos. 
Las virtudes guerreras de Guacaipuro comenzaron a mani- 
festarse desde muy joven, específicamente en las batallas 
contra los catuches, que lo cataputarían en su creciente li- 
derazgo. Luego de batirse con el hijo mayor del cacique de 
los maracayes y obtener la victoria, Guaicaipuro sería nom- 
brado líder máximo de los Teques y los Caracas con sobe- 
ranía sobre los araguas, los maracayes y los cumanagotos. 


LAS INCURSIONES DE FRANCISCO FAJARDO 

Los españoles habían empezado a explorar las costas ve- 
nezolanas desde 1498, pero sería sólo en la segunda 
mitad del siglo XVI que estarían cerca de enfren- 
tarse a los indígenas y al cacicazgo de Guaicai- 
puro en Los Teques y el valle de Caracas. Para 
entonces, Venezuela estaba gobernada por 
Don Pablo del Collado, Gobernador y Capi- 
tán General de Venezuela entre 1559 y I56l. p» 
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> La tecnología de guerra del hombre 
de la Conquista y del ejército caribe. 


Collado tendría como colaborador 
inmediato a Francisco Fajardo (1524- 
1564), conquistador, hijo de español 
y cacica guaiquerí; nombrado Te- 
niente General para asaltar los terri- 
torios de los caracas, “con poderes 
amplios para conquistar, poblar y 
dividir la tierra en encomiendas”. 

En 1560, Fajardo llegó al valle del 
Guaire, lo fundó con el nombre de 
San Francisco; más tarde, bajó a la 
costa e hizo lo mismo con el puerto 
de Caraballeda, dándole el nombre 
de Villa de El Collado. 
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El hecho que despertaría las an- 
sias desesperadas del expedicio- 
nario, fue el descubrimiento de mi- 
nas de oro en la zona de los teques. 
Esto iniciará un combate sin tregua 
entre los conquistadores, que bus- 
caban los depósitos del preciado 
metal, y los pueblos indígenas de 
las zonas invadidas, quienes se de- 
fenderían tenazmente, con Guai- 
caipuro, como cacique supremo. Es 
así como los indígenas guerreros 
bajo su mando saquearon, quema- 
ron y mataron a los moradores ex- 


tranjeros que fueron asentándose 
en el Valle de San Francisco. La re- 
sistencia indígena abría el camino 
para el combate frontal. 


DIEGO DE LOSADA 
Y EL RECRUDECIMIENTO 
DE LA GUERRA 

En 1565, el Gobernador y el Capi- 
tán General de la Provincia de Ve- 
nezuela, Alonzo Bernáldez de Qui- 
rós (1564-1566), designaría, en 1566, 
al conquistador español Diego de 
Losada (1511-1569) para que realiza- 


El 
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uaicaipuro convocaría a todos los caciques del Valle de Caracas con la idea de asediar enérgicamente a la recién 


En 1568, G 
fundada ciudad de Santiago de León. La estrategia era reunir a todos los caciques vecinos y crear una alianza guerrera en la 


ra, de una vez por todas, el some- 
timiento del pueblo de los caracas, 
empresa en la cual habían fracasa- 
do Francisco Fajardo, Luis de Nar- 
váez y Juan Rodríguez Suárez. Se 
destaca entre las atribuciones de 
Losada, “procurarse armamentos, 
pertrechos y provisiones de ba- 
gajes para el mejor apresto de los 
parapetos y herramientas/ de las 
fortificaciones, que era el principal 
objetivo táctico con que se pensa- 
ba probar de someter a indígenas”. 
Según la versión que nos relata 
Francisco Alejandro Vargas en su 
trabajo, Guaicaipuro, el cacique de 
Los Teques, una vez que concluye- 
ron los preparativos de la campa- 
ña, ésta arrancó desde Tocuyo al 
mando de Losada, reclutando en el 
camino otros castellanos, algunos 
negros esclavos e indios, pasando 
luego desde allí a Villa Rica (en la 
actualidad Nirgua, estado Yaracuy). 

En Mariara, lugar hasta donde 
prosiguieron, Losada pasó revista a 
un ejército que contaba con más de 
1265 infantes y con una carga de ar- 
mamento considerable. Los tarmas, 
los mariches, los aruacos y muchos 
otros pueblos conducidos por sus 
líderes, acudieron al combate desa- 
fiando a los invasores con los gritos 
que les arrancaba el valor. Más de 
diez mil indios opo-nían resistencia 


sabana de Maracapana, para emprender el ataque final. 


En Julio Febres Cordero, ad ilustres de 


a la conquista. La batalla se inten- ¡llo Legendario, 


sificó de tal manera al emplear Lo- 
sada los cañones, que Guaicaipuro 
tuvo que ordenar la retirada. 
Estando en el valle de San Fran- 
cisco, Losada y su tropa com- 
batirían a muerte con los in- 
dígenas en las serranías. Los 
aborígenes preferían pelear an- 
tes que entregarse a las inhuma- 
nas encomiendas, ya que “habían 
violado los primeros conquistado- 
res los tratados, que los indíge- 
nas perdieron para siempre toda 
confianza en la palabra de los 
blancos, y en la perspectiva 
de convertirse en esclavos, 
preferían resistir hasta ser 
completamente  extermina- 
dos”. Losada se dispuso a ree- 
dificar el Vvalle de San Fran- 
cisco, donde finalmente fundó 
la ciudad de Santiago de León de 
Caracas, el día 25 de julio de 1567. 


Venezuela. Guaicaipuro. El Caudi 


Caracas, Ediciones Edime, 1968. 


camente a la recién fundada ciudad 


Tito Salas, Muerte de Guaicaipuro (detalle). Colección Casa Natal del Libertador. 


GUAICAIPURO Y LA BATALLA de Santiago de León. La estrategia 
DE MARACAPANA: EL DESTINO era reunir a todos los caciques ve= 
FINAL DE LA RESISTENCIA cinos y crear una alianza guerre- 


En 1568, Guaicaipuro convocaría a 
todos los caciques del Valle de Ca- 
racas con la idea de asediar enérgi- 


ra en la sabana de Maracapana, 
para emprender el ataque final. Los 
pueblos de naiguatá, uripata, 


> Guaicaipuro combatió junto al aguerrido pueblo de los Teques contra los 
invasores que emprendieron la Conquista en nuestro territorio 
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La lucha sería, sin embargo, contundente. Cruenta y bravía, empujada por el valor y las arremetidas de ambos ejércitos, los 


indígenas decidieron en masa lanzarse a la ciudad ... 


E 


> Mapa de ubicación de algunas de las poblaciones del pueblo indígena 
de los Teques, sobre los lugares y carreteras actuales. 


Hermano Nectario María, Indios Teques 
yel ecu Guaicaipuro, Caracas, 
Universidad Católica Andrés Bello, 1975. 
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guaicamacuto, amarigua, mama- 
curi, querequemare, prepocunate, 
araguaire, chiricumay, torocaima y 
guarauguta, sumarían en total sie- 
te mil efectivos de combate. No se 
quedó atrás la colaboración de las 
comunidades mariches, aricabu- 
to, aramaipuro, carallare y petare, 
brindando a la coalición más de 
cuatro mil arqueros letales. Perfi- 
lando la escuadra con Guaicapuro, 
Jefe Supremo de la batalla, estaban 
los caciques Paramaconi, Tiuna, Uri- 
mare y Paramacay. 

Con lo que no contaría la alianza 
indígena era con la perversidad de 
los conquistadores. Enterados del 
ataque, Diego de Losada y su lu- 
garteniente, Pedro Alonso Galeas, 
distrajeron una parte del ejército 
indígena, creando la dispersión y, 
en consecuencia, la pérdida de la 
maniobra. Con el ejército de Guai- 
caipuro dividido, la lucha sería sin 
embargo, contundente. Cruenta y 
bravía, empujada por el valor y las 
arremetidas de ambos ejércitos, los 
indígenas decidieron lanzarse en 
masa a la ciudad, pareciendo inde- 
ciso su resultado final, “pero la su- 
premacía de las armas españolas 
se impuso al esforzado coraje de 
los indígenas, y en breve las brillan- 
tes legiones de Guaicaipuro hubie- 
ron de moverse, perdiendo terreno 
a cada paso, mientras los audaces 
invasores seguían abriendo brechas 
temibles en sus diezmadas filas”. 


LA CRÓNICA DE UNA MUERTE 
HEROICA 

Las terribles derrotas infringidas 
al cacicazgo supremo de Guaicai- 
puro, mermaron el valor de las 
demás comunidades guerreras. 
Vino con ello la traición de otros 
caciques que se unieron al yugo 
del conquistador Don Diego de 
Losada. En esta línea consecuen- 
cial, el sistema de encomiendas 
empezaría a establecerse en el 
Valle de Caracas; la explotación, 
el engaño y el lucro inhumano se- 
rán las puntas de lanza de aquella 
pérdida trágica. 


> Últimas palabras 

de Gualcalpuro 

Según nos refiere el autor, le 
fueron transmitidas por los 
soldados de Infante a Don Diego 
de Losada, quien a su vez las 
transmitió al Real Consejo de 
Indias: “¡Ah españoles cobardes, 
porque os falta el valor para 
rendirme os valéis del fuego para 
vencerme. Yo soy Guaicaipuro, 

a quien tanto buscáis y nunca 
tuvo miedo a vuestra nación 
soberbia: pero, pues, 

ya que la fortuna me ha 

puesto en lance, en que no me 
aprovecha el esfuerzo para 
defenderme, aquí me teneís; 
matadme para que con mi 
muerte, os veáis libres del temor 
que siempre os ha causado 
Guaicaipuro” 


Sin embargo, la semilla de la re- 
sistencia rendiría sus frutos gracias 
al ejemplo inmortal de aquellos 
guerreros indígenas. Guaicaipuro, 
líder fundamental de ésta, será el 
fantasma del conquistador Losa- 
da: allí en donde veía la oposición, 
la rebeldía y la potencia indígena, 
entraría en cólera. Losada decidiría 
poner precio a su cabeza y dictaría 
públicamente los cargos de homi- 
cidio, robo, asalto y violación en 
su contra; confió este delicado en- 
cargo al alcalde Francisco Infante, 
quien, con indios que conocían el 
paradero del cacique, salió de Ca- 
racas con 80 hombres. 

A fines de 1567 o inicios de 1568, 
Infante y sus hombres, conduci- 
dos por guías nativos que habían 
sido chantajeados, dieron con el 


paradero de la choza de Guaicai- 
puro, en las cercanías de Paraco- 
tos. Según la leyenda, Guaicai- 
puro prendió fuego a su choza y 
se suicidó antes de permitir que 
los españoles lo encontraran con 
vida. Sin embargo, la otra versión 
sobre su muerte, que es la que 
ofrece el cronista José de Oviedo 
y Baños, narra que tras una larga 
batalla por su vida, los españoles, 
imposibilitados de entrar a la cho- 
za, decidieron lanzar una bomba 
de fuego sobre el techo de paja, 
obligando a salir a Guaicaipuro, 
quien perece luchando con la es- 
pada que le había ganado a Juan 
Rodríguez Suárez, conquistador 
español ajusticiado por él en 1561. 


= Andreína Bravo 


- Miranda, 2001. 
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Pedro Centeno Vallenilla, El Cacique Terepaima, S/F. Colección Héctor Moreno. Cortesía Galería de Arte Nacional. 


> Hermano Nectario María. Los 
indios teques y el cacique Gua- 
caipuro. Caracas, Universidad 
Católica Andrés Bello, 1971. 
» Juan de Ocampo. Los caci- 
ques heroicos: Paramaiboa, 
Guaicaipuro, Nicaroguán. Ma- 
drid, Editorial América, 1918. 
» José Oviedo y Baños. Histori 
de la conquista y población d 
la Provincia de Venezuela. Cara- 
cas, Fundación Ayacucho, 199; 
> Francisco Alejandro Varga 
Guaicaipuro, el cacique di 
Teques. Los Teques, Institu; 
Autónomo de Cultura del 
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La Junta de Quito 


Un sacrificio por la libertad de Nuestramérica 


DE LA MONARQUÍA A UNA JUNTA SUPREMA 
erían las Il de la noche del 9 de agosto de 1809 
cuando se vió transitar a importantes vecinos de 
la ciudad de Ouito hacia la casa de las Cañizares; 
“f' se reunían secretamente, en una asamblea ex- 
traordinaria para estudiar la situación política de la mo- 
narquía española y la posición que debía tomar la ciu- 
dad respecto a la abdicación del trono por parte del rey 
Fernando VII a los franceses. Napoleón Bonaparte había 
ocupado con sus tropas la mayor parte del territorio es- 
pañol y obligado a su monarquía a ceder el poder a su 
hermano José Bonaparte. 

Los hombres que participarían en aquella asamblea no 
se imaginaban la influencia que tendrían en toda Amé- 
rica. Abrían un nuevo camino hacía la libertad, que con- 
duciría a la Independencia del yugo español que había 
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+ Con slestuerso de estos 
hombres y mujeres eblo 


Nuestramerica 


Luis Cadena, Las tropas realistas venidas de Lima a órdenes de Arredondo 
masacran a los patriotas quiteños el 2 de agosto de /810, 1875. Colección 
Museo Colegio Militar Eloy Alfaro. Fotógrafo: Christoph Hirtz. 


sometido a estos territorios durante 300 años. La con- 
vocatoria se realizaría casa por casa, invitando a buen 
número representativo de las distintas condiciones so- 
ciales, resaltando, en este sentido, la participación de los 
barrios populares aledaños al centro de Quito. 

Juan de Dios Morales presidiría la sesión. Allí dio 
noticias de España e invitó que se iniciara la discusión 
sobre la formación de una Junta Suprema que res- 
guardara el poder del rey. Finalmente, los asistentes 
tomaron la histórica decisión de instalar en la ciudad 
de Quito una Junta Suprema, que tendría como juris- 
dicción los territorios de la Real Audiencia de Quito y 
reemplazaría a las autoridades monárquicas asenta- 


EAN 
> Ya en la madrugada del (O agosto de 1809 se había 
conformado una Junta Suprema Gubernativa conservadora 


de los derechos del Rey de España, Fernando VII. Allí 
se ratificaría la destitución de las autoridades españolas. 


das en el territorio, al tomarlas como sospechosas de 
ayudar a la incursión de los franceses en América. En 
palabras de los protagonistas “la Junta manda que 
prendamos a todos los chapetones porque quieren 
degollarnos y entregarnos a la Francia. Viva el Rey, 
viva la Religión”. 


EL NUEVO GOBIERNO AUTÓNOMO 

Ya en la madrugada del lO agosto de 1809 se había 
conformado una Junta Suprema Gubernativa conser- 
vadora de los derechos del Rey de España, Fernando 
VII. Allf se ratificaría la destitución de las autoridades 
españolas, entre ellas, el presidente de la Audiencia, 
el Regente, el oidor, los asesores, el comandante de 
los dos batallones de veteranos, al ayudante ma- 
yor, el ayudante de la plaza, el colector de diezmos, 
el administrador de correos. Además, se plantearía la 
necesidad de formar un ejército que respaldara a la 
Junta Su-prema y asegurara la estabilidad. En efec- 
to, el ejército pasó a llamarse Falange, compuesto por 
4 batallones integrados por 900 hombres cada uno, 
bajo el mando del recién nombrado Inspector General 
y Coronel, Juan Salinas. 

A las 3 de la madrugada del lO de agosto, la Junta 
daría la orden de asaltar el cuartel de infantería y de 
caballería de la ciudad; paralelamente, nombraría ho- 
ras más tarde cada uno de los integrantes del nuevo 
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ye pintoresco a las 
lona, Imprenta de 


y Eyries, J.B., Vía 
África, Barcel 
eres, 1842, Colección Libros Raros de la 
Nacional de Venezuela. Colección Banco 


¡cas Asia y 


gnu, M:A. 


-D'Orbi 

des Améri 

Juan Oliv 

Biblioteca 

Central de Quito. Cortesía Galería de Arte Nacional. 


gobierno, compuesto por varios poderes: Ministerio de 
Estado, Guerra y Negocios Extranjeros, Ministerio de 
Gracia y Justicia y el Ministerio de Hacienda. 

La participación de los sectores populares, entre ellos 
soldados y algunos oficiales de bajo rango, permitiría el 
éxito de las operaciones durante los primeros días de 
instalada la Junta. Grupos de militares ejecutaron los 
respectivos arrestos, a excepción del conde Ruiz del Cas- 
tillo, presidente de la Audiencia depuesto por la Junta, 
quien permanecería detenido en su hacienda. Don Ma- 
nuel Ángulo fue el encargado, junto con el mercader José 
Vallejo, de conseguir el apoyo de los representantes 


Vista de Quito. 1860. 


Colección Banco Central de Quito. Cortesía GAN-CINAP 
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de la Junta Suprema no sólo para la toma de posesión 
del nuevo gobierno, sino para arrestar a las autoridades 
españolas en la ciudad de Quito. 

Aquel día, en rigor, sería de regocijo para toda la ciu- 
dad. Se escenificaron varios actos, entre ellos: la realiza- 
ción de disparos desde las 6 hasta las 1! de la mañana, 
con un intervalo de 15 minutos; pregonar la llegada de 
la revolución; iluminar las plazas por tres días consecuti- 
vos; hacer misa de Te Deum e iniciar procedimientos para 
entablar comunicaciones con otros territorios de Améri- 
ca en busca de reconocimiento y aceptación de la Junta. 


INSTALACIÓN Y MANDATOS 
DEL NUEVO GOBIERNO 3 
Al tercer día, la Junta Suprema se instalaría formalmen- 
te. El objetivo principal de la ceremonia sería obsequiarle 
al nuevo gobierno los homenajes propios que toda autori- 
dad política merecía. Asistieron a rendir reverencia el cabil- 
do secular y el eclesiástico, seguido por las comunidades 
regulares, la universidad, los tribunales y los tres poderes 
del nuevo gobierno. El Il de agosto, la Junta Suprema 
proclamaría su segundo bando que causaría controver- 
sia. En él se anunciaron disposiciones que respondían a 
demandas que los quiteños por años habían solicitado y 
que nunca habían sido tomadas en cuenta, ni por las au- 
toridades locales ni por las peninsulares. Entre ellas: 
'w Abolición del estanco de tabaco. 
ww Abolición del derecho que llamaban “cabezón”, tam- 
bién llamado alcabala, pagado por las haciendas de 
acuerdo a su producción. 
w» Rebaja del papel sellado a la mitad del valor de 1809. 
»w Indulto general para los reos que hubieran cometido 
cualquier delito. 
'w» Nombramiento del obispo de Popayán y Guayaquil. 
El movimiento juntista de Quito se vio apoyado por el 
bajo clero, quien resultó favorecido por los nombra- 
mientos del nuevo gobierno. 
sw Creación de un consulado que atendiera los temas 
referidos al comercio. 
sw Solicitud de trasladar la Casa de la Moneda, ubicada 
en Popayán, a la ciudad de Ouito para tener el control 
de la emisión de oro y plata. 
w Aumento del precio de la moneda al doble, además, 
la creación de una moneda de cobre que agilizara la cir- 
culación y los intercambios comerciales. 
w Trasportar diez mil canutos de guadua, para fabri- 
car artillería. 
'w Nombramiento de corregidores en reemplazo de los 
titulares enviados por el Rey. 
'» Nombramiento de la plana menor del ejército o Fa- 
lange, compuesto por capitanes, tenientes y subte- 
nientes, quienes en su mayoría provenían de sectores 
populares —tanto que se llegó a pensar que en todas 
las familias de Quito había por lo menos un oficial que 
formara parte de la revolución. 
Otro de los anuncios polémicos sería lo concerniente 
al envío de comisionados de la Junta a diferentes pun- 
tos del norte y sur de la ciudad de Ouito: Popayán, Gua- 
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> La participación de los sectores populares, entre ellos, soldados y 
algunos oficiales de bajo rango, permitiría el éxito de las operaciones 
durante los primeros días de instalada la Junta. 


yaquil, Cuenca, Barbacoas y Pasto. La meta de cada 
comisionado era destituir a los gobernadores de estas 
provincias y proceder a instalar la autoridad de la Jun- 
ta Suprema en todo el territorio. Ya, a finales de agosto 
de 1809 llegarían a Quito noticias inquietantes: comen- 
zaban a darse los primeros conflictos de poder en los 
departamentos vecinos, además de choques y enfrenta- 
mientos armados, sazonados por la traición y cobrados 
en última instancia por la muerte. 


TRAICIÓN Y PERSECUCIÓN 

La reacción de las provincias vecinas no se limitaría en 
denunciar ante España estas medidas de la Junta. Sin 
esperar más tiempo, el deseo era cercar a la ciudad qui- 
teña y exterminar con tu ataque la insurrección auto- 
nomista. Entre tanto, los miembros de la Junta enviaron 
dos divisiones de la Falange con el propósito de defender 
a la ciudad: una al sur, liderada por el Teniente Coronel 
Antonio Ante, y otra al norte, bajo el mando del Teniente 
Coronel Javier Ascasabi. Aún así, el panorama empeo- 
raría cuando las provincias vecinas someterían a la ciu- 
dad con un corte de comunicaciones y con un £'>queo 


alimenticio. Frente a esto, la gran mayoría de quiteños 
empezarían a ser víctimas de la desesperación: invadi- 
rían las haciendas para arrebatar cualquier alimento. En 
este momento crítico, los miembros de la Junta Suprema 
fueron cayendo en el desasosiego: algunos decidirían 
retirarse del gobierno autonomista, tal como lo hizo su 
presidente, el Marqués de Selva Alegre. Pese a esto, la 
mayoría continuó al mando, confiando a que noticias 
positivas llegasen desde el norte y del sur del país. 

El mes de septiembre de 1809 se supo que las tropas 
enviadas por el gobierno autonomista al sur habían sido 
derrotadas y sus hombres presos, con el agravante, por 
su parte, de que las provincias de Cuenca y Guayaquil 
habían formado ejércitos para atacar Quito, ayudados 
por tropas provenientes de Lima. En el norte la situación 
no era mejor; la división de la Falange enviada desde 
Quito fue toda puesta en prisión y enviada a la ciudad 
de Pasto para proceder a su juicio; allí se determinó la 
orden expresa de embargar los bienes y perseguir a 
todos los quiteños que se encontraran en las ciudades 
de Popayán y Pasto. En resumen, se registraron varios 
arrestos en dichas ciudades enemigas, emitiendo cada 
una su juicio: “...Horrorosa e infame Junta; sediciosos y 
rebeldes a los que se adhirieron los traidores que acep- 
taron cargos en la junta superior...”. 

El 16 de octubre del mismo año, las tropas prove- 
nientes de Lima y Guayaquil seguirían avanzando 
contra la ciudad, mientras los miembros de la Junta 


NUESTRAMÉRICA 


Suprema empezaban a buscar soluciones desespera- 
das. Prácticamente la Junta se había desintegrado y 
sólo quedaban tres hombres que fueron persuadidos 
para que traicionaran los ideales del gobierno inde- 
pendiente e iniciaran conversaciones con el presiden- 
te depuesto, el Conde Ruiz del Castillo, para que los 
monárquicos regresaran al poder. El resultado sería 
devastador: las autoridades españolas regresarán 
al poder después de que Ruiz del Castillo jurara no 
arremeter contra los que habían apoyado la Junta 
y permitirles permanecer en la ciudad, así como se 
comprometió a evitar que las tropas provenientes de 
Lima ingresaran a Quito. 


EL CONDE RUIZ DE CASTILLO 
Y EL RÉGIMEN MONÁRQUICO 

Sentado de nuevo en su trono de presidente, la per- 
secución comenzó. El Conde Ruiz de Castillo no sólo 
violó su promesa de no castigar a los juntistas, sino 
que abrió la posibilidad para que las tropas de Lima, 
lideradas por Manuel Arredondo, entraran a la ciudad 
y masacraran a la población. Esta posibilidad ya era un 
hecho, a juzgar por el pésimo estado de las tropas mili- 
tares leales al gobierno autonomista, cundido en la dis- 
persión y hechos prisioneros; los únicos baluartes que 
aún resistían para entonces eran Juan Guerrero y Víctor 
de Sanmiguel. Aniquilado totalmente el ejército de la 
Junta Suprema, el Conde Ruiz del Castillo reempla- » 


> Llamado de la Junta de 
Caracas para la realización 
de unos funerales en honor 
a las víctimas en Quito. 


A QUITO oprimida 
Convgra mus Jagrímo, 
CARACAS libre. 


es 


En Textos oficiales de la Primera 
República de Venezuela, 
Caracas, Academia Na 
Historia, 1959, Tomo ll. 


nal de 


E L GOBIERNO SUPREMO , y Pueblo 
de Caracas previenen a Y. concurra el Sabado 
proximo a la Iglesia de N. S. de Altagracia, donde 
se celebraran los funerales de las Victimas de la 
LIBERTAD AMERICANA, sacrificadas en 
QUITO, por la crueldad del barbaro Español 
RUIZ CASTILLA. 


Ens 


a 


Rc 


De mus hermanos 
CARAQUENOS 
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El 23 de octubre de 1810, 

la Gaceta de Caracas 
reseñaba la triste noticia 
proveniente de Quito, sobre 
la masacre de que habían 
sido objeto los prisioneros 
y el pueblo quiteño el 2 

de agosto. El manifiesto 
afirmaba: “El gobierno 
sabe demasiado que el 
noble y generoso pueblo de 


Caracas ha tomado la parte 
que debe en las infaustas 
noticias de Quito: no quiere 
renovar esta profunda y 
dolorosa herida repitiendo 
los detalles que todos saben 
y lamentan...” '. Así mismo, 
los hermanos Ribas, junto 
con José María Gallegos, 
lideraron una protesta 
callejera de un grupo de 


M. A. y Euries, J.B., Víaje 
va las dos Américas Asa 


ph $ : 
e lepra de Juan 


Olivere: , Cole 
PEN d 


1Libros Raros 
nal de Venezuela. 


pardos frente a la sede 

de la Junta de Caracas 
para solicitar la inmediata 
expulsión de todos los es- 
pañoles y canarios que se 
encontraran en la ciudad 
en solidaridad con lo ocu- 
rrido en Quito y para que 
eventos de traición de los 
peninsulares no se repitie- 


Parecida reacción tuvie- 
ron los miembros de la 
Junta de Santa Fe, quienes 
emitieron un Manifiesto 
que fue publicado en las 
ediciones de la Gaceta de 
Caracas durante los meses 
de noviembre a diciembre. 
Se analizaba lo ocurrido 
contra la Junta de Quito y 
su pueblo, las reacciones 
de las autoridades espa- 
ñiolas que fueron cómpli- 
ces de la masacre y las 
consecuencias que podía 
tener ese doloroso suceso 
en los pueblos america- 
nos. La edición del 1! de 
noviembre de 1810 afir- 
maba: “Quito fue la presa 
de los furores del Gobier- 
no, y padeció todas las 
violencias de las tropas, 

á quienes el Comandante 
(Manuel Arredondo) había 
ofrecido cinco horas de 
saqueo, el que se conmutó 
en el disimulo de los robos 
públicos, estupros y otros 
atentados, asombra leer la 
condescendencia con que 
aquel Gobierno autorizaba 


la insolencia de las tropas 


sen en Caracas. limeñas...” * 


e 5 5 5 5 5 5 5 


zó al ejército de la Junta por la fuerza militar de Lima, 
quien lo custodió el 25 de octubre de 1809, día en que 
se posesionó y anunció la declaración de nulidad e in- 
subsistentes las sentencias y decisiones que la Junta 
Suprema de Quito había decretado durante su funcio- 
namiento. El 30 de noviembre, Ruiz del Castillo despidió 
a todos los soldados quiteños sin reconocerles sueldo 
ni fuero militar. La restitución del gobierno monárquico 
no solucionaría en absoluto la situación de Quito. 

En 1810 las cosas empeorarían. Se ordenaría en- 
carcelar a todos los revolucionarios: uno a uno co- 
menzaron a ser enjuiciados y sus bienes confisca- 
dos; mientras, los habitantes empezaron a tomar 
conciencia del retroceso que había tenido la ciudad 
en términos políticos, sociales y económicos. El ab- 
solutismo de nuevo oprimiría a todos los quiteños, 
quienes, en vista de las injusticias y persecuciones 
a inocentes, decidieron conformar en los barrios 
grupos de defensores de la ciudad, cuyo principal 
objetivo era liberar a los hombres que un día desa- 
fiaron la autoridad real para llevar al pueblo hacía 
la Independencia. Cuando las autoridades reales se 
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enteraron de la movilización popular aumentaron la 
seguridad en la prisión donde se encontraban re- 
cluidos los juntistas. 


LA MATANZA DEL 2 DE AGOSTO DE 1810 

Intentando liberar a los detenidos, estas brigadas po- 
pulares armadas sólo con cuchillos entrarían a la fuerza 
a la prisión de la ciudad el 2 de agosto de 1810. Las tro- 
pas limeñas, armadas en cambio con fusiles, masacrarían 
a éstas cruelmente. El Teniente Coronel limeño, Manuel 
Arredondo, de inmediato emitió la orden de ajusticiar a los 
prisioneros antes de que la población en esta jugada des- 
esperada liberase a los juntistas. Pero no sólo quedaría allí 
esta maniobra violenta: las tropas monarquistas saldrían 
a las calles a asesinar a todo aquel que defendiera la in- 
dependencia: robaron, violaron, torturaron y asesinaron 
sin distingos de edad y de sexo. Estos actos de barbarie 
fueron cobijados por quien fuera ratificado como repre- 
sentante del Rey en Quito, el Conde Ruiz del Castillo. 

Con la sangre derramada por estos hombres y 
mujeres que el 9 de agosto de 1809, se abrieron las 
puertas a la Independencia no sólo de Quito sino de 


NUESTRAMÉRICA 


Las tropas monarquistas saldrían a las calles a asesinar a todo aquel Í Í i 
C C C ( ue defen ; 
violaciones, torturas y asesinatos sin distingos de edad y de sexo. JN A 


C. A. Villacrés, Asesinato del doctor Manuel Rodríguez de Quiroga, oriundo de 
Chuquisaca y ministro de Gracia y Justicia de la Junta Patriótica, en el cuartel 
Real de Lima, el 2 de agosto de 18/0, cuando lo visitaban sus hijas, 1909. 
Colección Museo Colegio Militar Eloy Alfaro. Fotógrafo: Christoph Hirtz. 


toda Latinoamérica. Se demostraría que los pueblos 
americanos podían asumir su propio destino de una 
manera independiente y soberana, y que los secto- 
res más oprimidos por el dominio español adquirían 
conciencia de su papel en la historia. El sacrificio 
de los quiteños impulsó a otros movimientos ame- 
ricanos para seguir luchando por la revolución; su 
ejemplo sería seguido por las juntas que se forma- 
ron en Caracas (Capitanía General de Venezuela), 
Santa Fe (Nueva Granada), Santiago de Chile (Ca- 
pitanía General de Chile) y Buenos Aires (Virreinato 
del Río de la Plata). 


" Rocío Castellanos 


3 1 Gaceta de Caracas. Imprenta Gallagher y Lamb. 
23 de noviembre de 1810. Tomo Il, número 3 

> 2 Gaceta de Caracas. Imprenta Gallagher y Lamb. 
Tomo ll, número lO 
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SIGLO XIX 


| 1880-1899 Rebelión, federación y nación 


y los dos liberalismos 


ntonio Leocadio Guzmán, 

director del periódico ca- 

raqueño El Venezolano, y 

principal figura y vocero del 
movimiento llamado liberal, había 
alcanzado, para el momento de las 
elecciones de 1846, el rango de can- 
didato presidencial. Eran evidentes 
sus posibilidades de triunfo, dado el 
contundente respaldo popular con 
el que contaba. 

Guzmán había sido fundador de 
la Sociedad Liberal de Caracas, 
núcleo del futuro Partido Liberal 
venezolano, en 1840. Simultánea- 
mente, como resultado de una 
hábil estrategia comunicacional 
y un estilo nuevo de editorialismo 
directo y polémico, El Venezolano 
se convirtió en un poderoso fren- 
te generador de opinión opositora 
contra el régimen conservador y 
reaccionario que imperaba en el 
país desde 1830. 


> Dos fuerzas enfrentadas 
Bajo la sombra protectora de 
José Antonio Páez se yergue 
la “oligarquía conservadora” 
y tras el verbo de Antonio 
Leocadio Guzmán, la crítica 
feroz al régimen conservador. 


La imagen de Guzmán 
proviene de: En Los liberales 
amarillos en la caricatura 
venezolana, Caracas, Ins- 
tituto Autónomo Biblioteca 
Nacional, 1982. La de Páez: 
Colección Museo Bolivariano 
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El Partido Liberal agrupaba ini- 
cialmente a los terratenientes en- 
deudados o marginados del poder, 
enfrentados a una burguesía mer- 
cantil y usurera que había venido 
apoderándose del control econó- 
mico y político de la república bajo 
la sombra protectora del antiguo 
héroe José Antonio Páez. Antonio 
Leocadio Guzmán bautizaría a este 
sector explotador dominante con 
un apelativo que desbordaría sus 
propias intenciones demagógicas y 
que sobreviviría a su propia memo- 
ria: lo llamó “la Oligarquía?. 

En efecto, pronto los sectores po- 
pulares que se convirtieron en la 
audiencia dura de El Venezolano, 
alimentando las ambiciones sola- 
padas de Guzmán, hicieron suya 
aquella calificación política. La Oli- 
garquía pasó a representar el ros- 
tro aborrecible de una república que 
había restaurado a sangre y fuego 


la opresión y el vasallaje contra el 
que el pueblo insurgió en la Guerra 
de Independencia. 

Entre los pequeños propietarios y 
comerciantes de los centros urba- 
nos, devorados y arruinados por las 
leyes e instituciones que amparaban 
la usura desenfrenada de los gran- 
des capitales mercantiles, pero tam- 
bién entre los esclavos artesanos y 
criados, entre los manumisos que 
esperaban la mayoría de edad para 
obtener una libertad dudosa, entre 
los peones y gañanes cautivos de 
los latifundios, entre los campesinos, 
negros, indios, zambos y mulatos, 
blancos de orilla y hasta canarios, 
sujetos como siervos feudales, cuya 
vida misma era la deuda de existir 
sobre la tierra ajena, comenzó a co- 
rrer el lema que retumbaría pronto 
con tambores de sangre sobre Vene- 
zuela: “Horror a la Oligarquía”, segui- 
do de pena ncos temblad!”. 


LA PRENSA LIBERAL POPULAR 

A medida que el liberalismo ama- 
rillo (color adoptado frente al rojo 
o “colorado” característico de los 
oligarcas o “godos”) aglutinaba el 
descontento popular y se convertía 
en movilizador de masas, la acción 
mediática de El Venezolano se hacía 
más agresiva y ofensiva, pese a que 
los contenidos ideológicos o progra- 
máticos emitidos por Guzmán eran 
más bien vagos o abstractos. 

El proyecto político esbozado 
en el vocero liberal parecía redu- 
cirse a “hombres nuevos, alter- 
nabilidad republicana y apego a 
la Constitución? El periódico de 
Guzmán jamás cuestionó la Cons- 
titución de 1830, que afianzaba la 
esclavitud, protegía el latifundio 
y restringía exorbitantemente la 
condición de ciudadanía y la par- 
ticipación democrática. 

La ofensiva mediática guzman- 
cista se basaba en el sarcasmo, la 
ridiculización y el descrédito como 
principal armamento, antes que en 
la discusión de principios o la apela- 
ción de reivindicaciones. En el fondo, 
el liberalismo de Antonio Leocadio 
Guzmán tenía por fin presionar al 
régimen conservador para que com- 
partiera el poder con la otra oligar- 
quía desplazada, cuyas aspiraciones 
él representaba. Como buen dema- 
gogo, buscaba apoyarse en el des- 
contento de los sectores populares 
para lograr sus objetivos elitistas. 

El estilo y el ejemplo de 
El Venezolano sirvieron para des- 
encadenar, sin embargo, una copio- 
sa y multitudinaria prensa popular 
donde sí se hacían manifiestos los 
reclamos y reivindicaciones de las 
masas oprimidas, que enarbolaban 
cada vez más profusamente la ban- 
dera liberal amarilla. 

La numerosa lista de periódicos 
y pasquines fue dando expresión 
a un verdadero “liberalismo popu- 
lar? sustantiva y profundamen- 
te distinto al liberalismo de salón 
guzmancista cuya aspiración era 
compartir el poder con los “oligar- 
cas” difamados por El Venezolano. 
En publicaciones como El Centi- 
nela del Ávila, El Relámpago, El 
Agricultor, La Nueva Era, La Noche 


SIGLO XIX | 
1830-1899 Rebelión, federación y nación | 


> El estilo y el ejemplo del periódico 
El Venezolano alentaron una copiosa 
prensa popular que dio voz a los 
reclamos y reivindicaciones de las 
masas oprimidas. 


Buena de la Oligarquía, Los Ayes 
del Pueblo, El Zancudo, y muchos 
otros, podían leerse, por ejemplo, 
las más desnudas acusaciones 
contra el general Carlos Soublet- 
te, presidente de turno, y José 
Antonio Páez, sombra tutelar de 
la República: “Ladrones descara- 
dos, viejos impúdicos cargados de 
años y de crímenes”. 

El periodismo satírico, humorís- 
tico y coloquial de estos papeles, 
que se publicaban y circulaban 
en Caracas y otras ciudades del 
país, sirve de soporte al progra- 
ma alternativo popular, que co- 
mienza a cristalizar como clamor 
político de una nueva y peligrosa 
masa, en las urbes y en los cam- 
pos: propósitos como “comunidad 
de las tierras”, “racionalización de 
la propiedad”, “elección popular”, 
“libertad de los esclavos”, circu- 
larán de boca en boca. La oligar- 
quía conservadora, inquieta, hace 
responsable de esta ebullición al 
demagogo Guzmán. Juan Vicente 
González, su acérrimo enemigo 
comunicacional, llegará a tildar 
a los liberales de “comunistas y 
anarquistas” reclamando la más 
drástica represión de aquel movi- 
miento que amenazaba la propie- 
dad y la seguridad oligárquicas. 

A raíz de un juicio por difamación 
en que se vio envuelto, el 9 de febre- 
ro de 1844, Antonio Leocadio Guz- 
mán, a punto de ser condenado por 
el tribunal, observa con asombro la 


multitud de pueblo que se aglomera 
a las puertas del juzgado, portando 
armas y voceando consignas libera- 
les, para exigir su absolución y vito- 
rearlo como conductor indiscutible 
de las aspiraciones populares. 

Entre el tumulto, y entre fogona- 
zos de trabuco, el pueblo expresa su 
pretensión irrevocable de “poner a 
Guzmán en la silla”. Se escucha por 
primera vez la consigna estreme- » 


> Juan Vicente González llegará a 
tildar a los liberales de “comunistas 
y anarquistas”, 


En: Manuel Pérez Vila, Caricatura política del Siglo 
XIX, Caracas, Cuadernos Lagoven. 1979. 
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SIGLO XIX 


1830-1800 Rebelión, federación y nación 


La oligarquía pasó a representar el rostro aborrecible de una república que había restaurado a sangre y fuego la opresión y el 
vasallaje contra el que el pueblo insurgió en la Guerra de Independencia. 


cedora: “¡Oligarcas temblad!” Guz- 
mán es absuelto por un juez teme- 
roso de la plebe furibunda. 

El historiador Ramón Díaz Sán- 
chez, sin ocultar su repulsión por las 
masas, describe el acontecimiento: 
“Diríase que en la estrecha calle ha 
venido a verterse toda la escoria 
humana de los suburbios y que esa 
marejada rugiente no tardará en 
derribar a la guardia e invadir el sa- 
lón. Allfestán el albañil, el parihuele- 
ro y el conuquero. También la mujer 
que lava la ropa. ¡Cómo brillan sus 
ojos, antes apacibles y humildes, y 
cómo se dilatan sus bocas para ver- 
ter esos chorros de odio que hierve 
en sus corazones!” 

La demagogia de Guzmán se ve- 
ría poderosamente desbordada por 
las fuerzas populares, que él mismo 
había soliviantado, en dos ocasio- 
nes históricas: el 9 de febrero de 
1844, cuando la simpatía de la mul- 
titud lo catapultó a la candidatura 
presidencial: el 5 de septiembre de 
1846, durante la célebre y fallida 
entrevista con Páez en La Victoria, 
cuando pretendiendo pactar con 
los godos se convirtió sin quererlo, 
a los ojos de la oligarquía, en insti- 
gador y cabecilla de una populosa 
insurrección armada. 


LA SOCIEDAD LIBERAL 
DE VILLA DE CURA 

Pero será Ezequiel Zamora, blanco 
de orilla sin renombre, radicado como 
pulpero y pequeño comerciante de 
ganado en Villa de Cura, sin otra ins- 
trucción formal que la escuela de pri- 
meras letras (que había cursado en 
Caracas) y profundo admirador de 
la Independencia (su padre, fallecido 
en 1821, había sido soldado patriota), 
la Revolución Francesa y Espartaco, 
quien con una intuición genial dará 
verdadera consistencia y proyección 
revolucionaria al liberalismo popular 
emergido en los años de 1840 gra- 
cias al amarillismo y la demagogia 
de Antonio Leocadio Guzmán. 

La insurgencia popular existía sin 
duda, sobre todo en los campos, 
donde la injusticia social mantenía 


30 | MEMORIASDEVENEZUELA EDICIÓNESPECIAL MARZO2016 


> La insurgencia popular existía sin duda, sobre todo en los campos, donde la 
injusticia social mantenía su atrocidad medieval. 


su atrocidad medieval, en forma de 
una permanente fuga de esclavos y 
peones endeudados, agrupamien- 
tos ilegales alternativos como las 
rochelas, el bandolerismo incesante 
que azotaba sin tregua los vastos 
latifundios, los grupos guerrilleros 
rebeldes minúsculos y dispersos. 
Será Ezequiel Zamora quien, enten- 
diendo el espíritu y las condiciones 
del recién surgido “liberalismo po- 
pular”, sepa valerse de él para con- 
solidarlo como organización política 
y militar, dotando de argumentos, 
objetivos y formas de acción al ya 
insostenible descontento popular 
acumulado por la voracidad oligár- 
quica desde 1830. 

La Villa de San Luis de Cura, en- 
clavada en el corazón de los Va- 
lles de Aragua, se convertirá, por 
obra de la diligencia y tenacidad 
de Zamora, en el epicentro de una 
revolución en ciernes. A ejemplo de 
la Sociedad Liberal de Caracas, el 
futuro caudillo de la guerra popu- 
lar venezolana (por ahora agitador 
y dirigente partidista de pasmosa 
eficacia entre la población rural de 
los aguerridos Valles Centrales) ha 
fundado por su cuenta la Sociedad 
Liberal de Villa de Cura, desde don- 


de Zamora construye una trama de 
conexiones y firmes lealtades que 
se propaga hacia Oriente y Occi- 
dente con los rizomas de la resis- 
tencia espontánea antioligárquica. 
El liberalismo popular dirigido por 
Zamora prefiguraba las estrate- 
gias de propagación de los parti- 
dos revolucionarios modernos. 

El programa político de la So- 
ciedad Liberal zamorana, cuyo eje 
transversal es el reparto de la tie- 
rra y la libertad de los esclavos, se 
articula en cuatro principios simples 
pero consistentes, que eran fácil- 
mente absorbidos por las masas 
afiliadas debido a su concreción y 
su raigambre en la realidad de la 
opresión reinante: “Comunidad de 
las tierras”; “Hombres libres”; “Elec- 
ción popular y principio alternati- 
vo”; “Horror a la oligarquía”. 

Ellos están presentes sistemá- 
ticamente en las intervenciones 
orales y en las cartas y comunica- 
ciones de Zamora. La consigna que 
los sintetiza será “Tierras y hombres 
libres” la cual pasará a ser divisa 
de la rebelión campesina de 1846, 
junto a los lemas “Viva la libertad” 
y, cuando la lucha armada arrecie, 
“Libertad o muerte”. 


Ferdinand Belle “mn 


LA ENTREVISTA DE LA VICTORIA 
Y EL FIN DE LA POLÍTICA 

En el sistema electoral vigente 
desde 1830, que de entrada sólo 
permite el voto a una mínima parte 
de la población (hombres, mayores 
de edad, propietarios, con una renta 
mínima anual determinada, no deu- 
dores y no penalizados por la justi- 
cia), el Presidente de la República es 
elegido en tercera instancia por los 
miembros del Congreso, los cua- 
les derivan de las correlaciones de 
fuerzas presentes en las asambleas 
provinciales, y, precedentemente, 
de los consejos municipales en que 
se agrupan los representantes de 
los cantones. 

Numéricamente, todo permite 
predecir que, dada la representa- 
ción liberal en las primeras instan- 
cias electorales, Antonio Leocadio 
Guzmán está destinado a conver- 
tirse en presidente en la elección 
de 1846. Los votos de los godos no 
se han capitalizado en torno a un 
solo candidato. Los más cercanos 


SIGLO XIX 
1830-1899 Rebelión, federación y naci 


> La Villa de San Luis de Cura, enclavada en el corazón de los Valles de Aragua, 
se convertirá, por obra de la diligencia y tenacidad de Zamora, en el epicentro 


de una revolución en ciernes. 


rivales de Guzmán son los genera- 
les José Tadeo Monagas y Bartolo- 
mé Salom. La oligarquía paecista, 
dueña del control político desde 
hace más de una década, no pare- 
ce dispuesta a dejarse arrebatar el 
poder y, desde meses antes de la 
fecha fijada para la elección presi- 
dencial, ejecuta una serie de ma- 
niobras políticas y judiciales desti- 
nadas a descalificar a los electores 
liberales. El mismo Ezequiel Zamo- 
ra, en base a una acusación falsa, 
es inhabilitado como elector por el 
cantón de Villa de Cura. La situa- 
ción política general es tensa y vio- 
lenta, con una desconfianza cre- 
ciente de los sectores populares en 
el proceso. 

Pese a la presencia en su seno 
de figuras honestamente progre- 
sistas, como Tomás Lander (falle- 
cido inesperadamente en 1845) y 


Manuel María Echeandía, José Ma- 
nuel García y Felipe Larrazábal, el 
Partido Liberal, amedrentado por 
la convulsividad social imperante, 
cede a la tentación de pactar con 
los colorados. Por medio del gene- 
ral Santiago Mariño, quien se dice 
amigo común de ambos, se pauta 
para los primeros días de septiem- . 
bre una entrevista entre Antonio 
Leocadio Guzmán y el máximo lf- 
der conservador, el mismo general 
José Antonio Páez. Se fija un punto 
equidistante para el encuentro: La 
Victoria, entre Caracas y Valencia, 
donde reside el enfermo centauro. 
Una comitiva de notables liberales 
parte de Caracas al despuntar del 
día. Pero lo que debía ser la discre- 
ta travesía de una élite política va a 
convertirse en una marcha popular 
multitudinaria a medida que miles 
de partidarios guzmancistas van y 
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sumándose al cortejo aun 
antes de salir completa- 
mente de la ciudad. 

Federico Brito Figueroa, 
en su magistral biogra- 
fía Tiempo de Ezequiel 
Zamora, construye, con 
abundantes citas tes- 
timoniales, un cuadro 
memorable del suceso, 
que culminaría en los 
motines del 5 de sep- 
tiembre y marcaría el 
inicio de la rebelión cam- 
pesina de 1846, que será 
liderada por Zamora. 

“La comisión sale de 
Caracas el martes 1? de 
septiembre, a las siete 
de la mañana, ya desde 
la parroquia San Juan co- 
mienza a cambiar de conte- 
nido social: en El Empedrado 
se incorpora gran cantidad de 
personas pertenecientes a la clase 
proletaria? y en los pueblos y ca- 
seríos del trayecto se incorporan 
campesinos, arrieros, artesanos ar- 
mados de lanzas, espadas, trabu- 
cos, pistolas y machetes, y en San 
Pedro de Los Altos Ezequiel Zamora 
que 'marcha armado de una lanza 
enastada organiza a los hombres 
de cuatro en fondo; hecho que no 
deja de atemorizar a Antonio Leo- 
cadio Guzmán [...] Cuando la comi- 
tiva llega a La Victoria es una ver- 
dadera manifestación de masas: !... 
hombres descalzos y sucios mar- 
chaban enlazados por los brazos 
y se balanceaban al compás de la 
música, con gritos ensordecedores: 
¡Viva la libertad! ¡Viva nuestro presi- 
dente Guzmán! Iba luego un cuerpo 
de hombres a caballo compuesto 
de comisiones de Caracas uy de los 
pueblos de Aragua. Llevaban en los 
sombreros bandas amarillas con el 
mote de Viva Guzmán, que también 
se leía en una gran bandera trico- 
lor? [...] Antonio Leocadio Guzmán 
saludó a los manifestantes con el 
sombrero en la mano y dirigió algu- 
nas palabras con ánimo de que se 
disolvieran, la respuesta se la dieron 
millares de voces que gritaban: ¡Co- 
munidad de tierras!, ¡Libertad de los 
esclavos!, ¡Abajo los oligarcas!, ¡Viva 
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la libertad!, ¡Oligarcas temblad!, al 
mismo tiempo que los hombres del 
pueblo disparaban sus pistolas y 
trabucos al aire? 

Estas circunstancias harán ob- 
viamente imposible la entrevista 
con Páez. A la notoria incomodidad 
y frustración de Guzmán se suma- 
rá la llegada de dos noticias que 
conmocionarán a aquella masa de- 
masiado entusiasta, estimada por 
Laureano Villanueva en unas 4000 
personas: los godos habían decidi- 
do otorgar sus votos a José Tadeo 
Monagas, con lo cual se asegura- 
ban virtualmente el triunfo; el vete- 
rano soldado de la independencia, 
el Indio Francisco José Rangel, ami- 
go y copartidario de Zamora, se ha 
alzado con una muchedumbre de 
peones y esclavos en los Valles de 
Aragua, bajo la bandera de “Tierras 
y hombres libres” con la intención 
de apoderarse de Villa de Cura: 

La violencia estalla en La Victo- 
ria. La guarnición debe salir a la ca- 
lle a reprimir el tumulto. Una parte 
de los líderes liberales caraqueños 
acusan a Guzmán de traición y se 
declaran partidarios de la insurrec- 
ción. Las autoridades oligárquicas 


> Antonio Leocadio Guzmán 
será inculpado por desórde- 
nes. Más tarde recibirá el 
indulto de José Tadeo Mona- 
gas. Ezequiel Zamora se irá 
a las armas y encabezará 
la primera gran rebelión 
campesina en 1846. 


Colección Archivo Audiovisual 
de la Biblioteca Nacional. 


desatarán a raíz de estos suce- 
sos una sangrienta persecución 
de todos los elementos liberales, 


tanto urbanos como rurales, ins- 
taurando “la paz de los patíbulos”, 
como se llamó popularmente. 

Antonio Leocadio Guzmán será 
inculpado por los desórdenes, cap- 
turado y condenado a muerte, aun- 
que más tarde recibirá el indulto del 
conciliador José Tadeo Monagas. 
Ezequiel Zamora se irá a las armas, 
encabezando la primera gran rebe- 
lión campesina que preludiará, con 
trece años de anticipación, la Gue- 
rra Federal de 1859-1863. 


= Juan Antonio Calzadilla 


> Lisandro Alvarado, Historia de 
la Revolución Federal en Vene- 
zuela. En: Obras completas, 

La Casa de Bello, Caracas 1989. 
» Federico Brito Figueroa, 
Tiempo de Ezequiel Zamora. 
UCV Ediciones de la Biblioteca. 
Caracas, 1996. 

> Laureano Villanueva, Ezequiel 
Zamora: Vida del Valiente 
Ciudadano. Alcaldía de Caracas, 
Fondo Sora E Cara- 
cas, entes 


John Hamilton Potter, Travels through the interior provinces of Columbia, Londres, J. Murray, 1827. 
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Las insurrecciones 
del 46 


> En 1846 se evidencian enormes contradicciones entre las élites políticas y el malestar de las masas desposeídas que 


aguardan todavía las mejoras ofrecidas durante la inde 


acia 1840, instalado en Villa 
de Cura, Ezequiel Zamora 
ya es un respetado pulpero 
y comerciante de ganade- 
ría. Desde entonces es entusiasta 
partidario de las ideas liberales y 
un publicista vigoroso de los con- 
tenidos del importante periódico 
del partido liberal El Venezolano. 
En 1842 a engrosar las filas del re- 
cién fundado Partido Liberal y se 


> Los valles centrales y los Llanos se encendieron de principio a fin con las 
consignas: Principio alternativo, elección popular, horror a la oligarquía, y 
tierra y hombres libres. Se daba así inicio a la oposición armada en contra 


de la oligarquía conservadora. 


convierte en su dirigente en la Villa 
y regiones aledañas. Las ideas que 
vocea Antonio Leocadio Guzmán en 
el celebre periódico liberal caraque- 
ño, encuentran en el joven Ezequiel 
Zamora un divulgador privilegiado. 


Desde su pulpería, el “Valiente Ciu- 
dadano” traduce el catecismo libe= 
ral en lecciones concretas y apli- 
cadas a la realidad de los pobres 
campesinos, quienes de inmediato 
se sienten identificados. 
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Una de las estrategias políticas de mayor significación del General Zamora fue el haber atraído a su causa a antiguos caudillos 


LOS ANTECEDENTES 

El compromiso de los hombres 
que se dispusieron a dar una nueva 
cara a un país salido de las cruen- 
tas guerras de independencia y 
de la desmembración de la Gran 
Colombia, fue el de recuperar la 
economía, tarea que pretendieron 
llevar a cabo a partir de la pro- 
mulgación de ciertas leyes que se 
encargarían de incentivar las inver- 
siones extranjeras y de los grandes 
capitales nacionales. 

Tal fue el caso de la ley del lO de 
abril o de Libertad de Contratos, 
promulgada en 1834. Esta contem- 
plaba el remate de las propiedades 
de los deudores que no pudieran 
pagar a los acreedores y que se 
cumpliera la voluntad de los con- 
tratantes sin ningún tipo de consi- 
deración hacia el deudor. Esto, en 
un principio, fue visto con beneplá- 
cito hasta que las consecuencias 
comenzaron a mostrar la otra cara 
de la moneda: estafas, injusticias, 
ruinas de hacendados, perdidas de 
propiedades en las más absurdas 
condiciones; aunado a la infame 
tergiversación y desacato de la 
Ley de Repartos, las desigualda- 
des entre los nutridos propietarios 


> Soublette: Enfrentó y reprimió las 
insurrecciones, para lo que nombró 
a Páez jefe del Ejercito. 


Martín Tovar y Tovar, 
General Carlos 
Soublette, París, 1874. 
Colección Palacio 
Federal Legislativo, 
Asamblea Nacional. 
Fotógrafo: Alfredo 
Padrón 


VENEZUELA 


y hombres levantiscos, indomables y veteranos en el pillaje... 


y el resto de la población confor- 
mada por esclavos, peones explo- 
tados, pequeños comerciantes en 
dramática situación de quiebra y la 
represión ante cualquier intento de 
protesta, los numerosos abusos de 
poder y corrupción reinante duran- 
te los mandatos de José Antonio 
Páez y Carlos Soublette, comenza- 
ron a calentar el clima social. 

El 9 de febrero de 1844, fue la fe- 
cha en la que se desató la primera 
revuelta. Los oligarcas mandan a 
apresar a Antonio Leocadio Guz- 
mán, hombre que se perfiló como 
líder ideológico del recién funda- 
do partido Liberal y quien con su 
inflamada demagogia, penetró en 
las mentes de hombres y mujeres 
inconformes con los modos de pro- 
ceder que hasta los momentos ha- 
bían conocido de la mano del par- 
tido conservador. 

El motivo de esta solicitud de en- 
carcelamiento fue la publicación del 
periódico El Relámpago. La prensa 
se había convertido en una podero- 
sa trinchera de denuncias contra los 
usureros y logreros de la oligarquía 
conservadora. Ese día, un tumulto 
de jóvenes universitarios se apostó 
a las puertas del Jurado, en la es- 
quina de la Pedrera (en la actual Av. 
Baralt), defendiendo los principios 
liberales profesados por Guzmán 
y su partido. A partir de ese día la 
fama y la buena estima que el par- 
tido tenía en el pueblo, se incremen- 
taron determinando su preferencia 
en las elecciones presidenciales de 
1846; sin embargo, la codicia y la 
saña de los oligarcas aún seguía 
atenta y a la espera de una nueva 
oportunidad para sacar del juego a 
su más grande oponente. 


EL FRAUDE ELECTORAL DEL 46 

En junio de 1846 se preparaban 
las elecciones presidenciales. El 
voto era indirecto y censitario, es 
decir, el proceso estaba supeditado 
a un Colegio de Electores los cuales 
eran electos a su vez en asambleas 
parroquiales por quienes podían 
ejercer el derecho al sufragio, a sa- 


ber: los ciudadanos, hombres que 
recibían tal rango porque cumplían 
con determinadas características 
socio-económicas. 

En vísperas de los comicios, el Po- 
der Ejecutivo ordena el reclutamien- 
to forzoso de hombres irrespetando 
la ley de recluta. Esto amedrentó al 
pueblo y privó a estos hombres de 
ejercer su derecho al sufragio. Así 
mismo, durante el proceso, se apos- 
taron en las puertas de los recintos, 
policías y parte del ejército, a quienes 
se les dio la facultad de votar cuando 
no les correspondía por reglamento. 
Estas faltas formaron parte del plan 
fraudulento de los personeros de la 
oligarquía conservadora que, sabien- 
do que el partido Liberal contaba con 
gran numero de simpatizantes, opta- 
ron por amañar las elecciones. 

Los resultados se adulteraron en 
los cantones de Calabozo, Orituco y 
Chaguaramas. Laureano Villanueva, 
en su obra biográfica Vida del Va- 
liente Ciudadano Ezequiel Zamora, 
refiere que: “.. el Concejo de Cara- 
cas [a manos del poder oligarca] (...) 
al escrutar los registros, anuló a las 
parroquias de San Diego, Macarao y 
La Vega (...) y al sumar los votos de 
otras contó los que le parecían, ale- 
gando unas veces que los nombres 
estaban escritos de distinto modo en 
la lista de sufragantes parroquiales 
que en el registro de sufragio...” El 
terrorismo llegaba a su clímax cuan= 
do el voto se leía en voz alta y se fir- 
maba en la papeleta. En San Juan de 
Los Morros intimidan a quienes lleva- 
ban consigo la imagen del candidato 
Liberal, Antonio Leocadio Guzmán; 
en Magdaleno anularon las eleccio- 
nes porque hasta el momento sólo 
habían votado liberales; esto dio ori- 
gen al alzamiento del indio Rangel, 
preludio al levantamiento popular 
liderado por Zamora días más tarde. 

En el cantón de Villa de Cura 
tuvo que vérselas la oligarquía 
con el representante del partido 
Liberal e incendiario aspirante a 
elector: el mismo Ezequiel Zamo- 
ra. Su nombre estaba en las listas 
de los candidatos. 


En las puertas de la sala en donde 
se llevaban a cabo los comicios se 
le detuvo cuando pretendió entrar a 
corroborar que todo marchara apro- 
piadamente. Le acusaron de hacer- 
se propaganda en el pueblo y de 
haber traído grupos a votar por él, 
cosa que estaba contemplada en el 
reglamento de elecciones como una 
falta y penada por la ley. Ante esta 
injuria, Zamora se va a las manos 
con las autoridades que lo acusan 
injustamente, esto le valió el arresto. 

Mientras tanto, las partidas cam- 
pesinas lideradas por el indio Rangel, 
profundamente resentido por la ve- 
jación a la que fue sometido, primero 
por la expropiación de las tierras que 
cultivaba y, segundo, por la anula- 
ción de las elecciones en Magdaleno, 
comenzaban a asaltar por los princi- 
pales poblados del Llano venezolano 
en nombre del partido Liberal y de 
la frustración añeja que llevaban a 
cuestas a causa de las perversidades 
de una oligarquía que no tenía coto 
para la ejecución de sus fechorías. 


¡ALAS ARMAS! 

Una de las estrategias políticas 
de mayor significación del Gene- 
ral Zamora fue el haber atraído a 
su causa a antiguos caudillos y 
hombres levantiscos, indomables y 
veteranos en el pillaje, que si bien 
no luchaban antes por ideales de 
justicia o libertad, formaron parte 
del un grupo social insatisfecho y 
maltratado. Zamora los convenció, 
reunió a los azotes del Llano y los 
concentró hacia una causa justa y 
ética: Tierra y hombres libres. He 
aquí parte del elemento reivindica- 
tivo del ideal zamorano. 

Unido a personalidades como la 
del indio Rangel, conocidísimo insu- 
rrecto en los Llanos, Pedro Aquino y 
Santiago Pérez, todos hombres de 
armas y dispuestos a guerrear bajo 
cualquier bandera, emprende Za- 
mora las primeras insurrecciones y 
su labor de concientizar a estos lu- 
chadores populares. 

El primer encuentro será el | de 
septiembre. Capitaneados por el in- 
dio Rangel, unos trescientos hombres 
invaden Gúigúe (en el actual estado 
Carabobo), luego pasan a Yuma, en 


> Páez: después de luchar por la inde- 
pendencia al lado del pueblo se convir- 
tió en un poderoso caudillo y cómplice 
de la oligarquía conservadora 


Martín Tovar y Tovar, General José Antonio Páez, 
París, 1874. Colección Palacio Federal Legislativo, 
Asamblea Nacional. Fotógrafo: 


donde ajustician a los empleados de 
uno de los oligarcas más odiados: 
Ángel Quintero. Proceden a liberar es- 
clavos y a instigar a que se les unan. 
La lucha comienza a tomar matices 
raciales que la encarnizan. Se le unen 
a Rangel, más indígenas y negros so- 
metidos a situación de esclavitud. 
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Los valles centrales y los Llanos 
se encendieron de principio a fin con 
las consignas: 

Principio alternativo, elección po- 
pular, horror a la oligarquía y, tie- 
rra y hombres libres. Para el 20 de 
septiembre se forman los núcleos 
armados de indios de Guanarito, 
los cuales estaban conformados 
por deudores estafados gracias a 
las leyes de usura imperantes (ley 
de libertad de contratos). Según el 
historiador Federico Brito Figueroa, 
la revuelta se extiende “..desde los 
llanos orientales y costas del Ori- 
noco hasta los llanos centrales y 
occidentales llegando hasta el pie- 
demonte andino”, cubriendo prác- 
ticamente la mitad del territorio 
nacional. Zamora, entre tanto, for- 
maba parte de la escolta que llevó 
a Antonio Leocadio Guzman a la 
entrevista de La Victoria con Páez, 
la cual resultó en nada en medio del 
alboroto en el que se había sumido 
el país por aquellos días. 

Al enterarse Zamora de las 
revueltas campesinas, decide 
unirse y resuelve buscar al indio 
Rangel e invitarlo a defender con 
principios su proyecto liberal, la 
causa campesina. Es así como el 
9 de septiembre liderados por 


> El 9 de septiembre liderados por Rangel y Zamora, se conforma el Ejército 
del Pueblo Soberano resuelto a acabar con la oligarquía. 


AN 


Alfredo Padrón Anton Goering, Tropas venezolanas acampadas, hacia 1870. Colección Corina Róhl de Brillembourg. 
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> Programa del Partido Liberal 


- sustentaba como 


ma político, civil, económi 
co ysocial, los siguientes 
- principios, dogmas UA 
tendencias: ARO 
- Cumplimiento rígido de laa: Bandera de la Federación 1859, EIN A 
| Constitución y las ia A nunca llevar a cabo, porlo. 
por! lo cual se andas 0 porque: siendo de laincum- menos sin oposición formal 
| Partido de oposición - bencia de este Cuerpo la upertinaz, la aspiración 
constitucional. | : NE aplicación de los remedios que pudiera tenerenel | 
Efectividad del princiolo de dl para los males del país, fondo de su mente a domi- 
de alternabilidad en el resultaba que, asegura- nar los congresos y oprimir 
| desempeño de los em- da la elección de buenos al país. NN 
A pleos públicos Aa Mi dos para llevar a cabo legisladores, era infalible Disminución de las contri- 
IN Uso [o] empleo « del poder el proceso de elecciones: el triunfo de a oposición buciones publicas. AN 
- electoral, en virtud del iodcrad pero santas constitucional: tanta con- Independencia de la Igle- 
cual, el Partido, conocida oluciones, prescritas y fianza así había entonces sia, del Poder Judicial, 
a fondo la situación moral autorizadas por las leyes. en la eficacia de las institu- de la Universidad y los Co- 
y material de la socie- Nombramiento para las ciones, las cualesimponían  legios Responsabilidad 
dad, debía convertir sus Cámaras Legislativas efectivamente el Ejecutivo  delosempleados. 
convicciones en propósitos de hombres ilustrados, obediencia a las decisiones Auxilio de las industrias 
políticos, y trabajarpor patriotas, independientes, del Poder Legislativo: pu- Abolición de la Ley 
constituirse en mayoría  probosydignos delacon- diendo decirse, en verdad,  dellO de abril de 1834. 
para ganar la victoria. fianza del pueblo, como que si el Gobierno logró Guerra al Banco por sus 
“Creación de dos grandes legisladores ortodoxos alcanzar alguna vez, en monopolios y privilegios. 
partidos nacionales que, en el dogma liberal; pues las Cámaras, por influen- Leyes de retiro para los 
sometidos de buena fe a no se empeñaba tanto el cias más o menosilícitas, Próceres, y de montepío 
las leyes fundamentales Partido en la elección del el triunfo de sus ideas, en para sus viudas e hijas. 
- del país, pudieran garanti- Presidente de la Republica, ciertas altas cuestiones de  Leypara organizar la 
zar las libertades públicas. como en la del Congreso; Estado, no se le permitió milicia nacional. 


Rangel y Zamora, se conforma 
el Ejército del Pueblo Soberano. 
Al incio, la situación del ejército 
popular no era muy alentadora, 
sin embargo Zamora no se ami- 
lanó y, una vez en San Francisco 
de Tiznados, procede a organi- 
zar y avituallar a su tropa que ya 
ascendía a 1200 hombres entre 
infantería y caballería. Las mu- 
jeres formaban escuadras de es- 
pionaje y recolección de recursos 
en los centros urbanos. No fue 
sino hasta el 26 de septiembre de 
1846 que Zamora se movió hasta 
Laguna de Piedra ubicándose en 
un poblado llamado El Limón, al 
margen del río Tiznados. Este si- 
tio era considerado impenetrable 
para el ejercito oligarca motivo 
por el que Zamora se dedicó a el 
acondicionamiento del armamen- 
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to y la tropa. Por esta decisión del 
General Zamora, en aquella no- 
che septembrina recibió la aba- 
tida más avasallante. Muchos 
murieron atravesados por lanzas 
o calcinados por la pólvora del 
trabuco. Tratando de huir algu- 
nos despavoridos atravesaron al 
río Tiznados sin éxito, ahogados o 
muertos a disparos nadando, no 
lograron salvar sus vidas. Zamo- 
ra sobrevivió a este encuentro y 
a nado huyo hasta Sabana Larga 
en donde se encontró con el in- 
dio Rangel. Era de esperarse que 
abatieran a la inexperta fuerza 
zamorana tomando en cuenta 
que los oligarcas empeñaron di- 
cha empresa a nada mas y nada 
menos que a veteranos de las 
guerras de independencia, en- 
tre los que figuraban el centauro 


de los llanos, José Antonio Páez. 
Cabe solo imaginar aquel bagaje 
que significan 20 años enastan- 
do lanzas y cargando fusiles en 
medio de un campo cruzado por 
llamas, enfrentado a un ejército 
joven y desprevenido 

Las noticias de este abatimiento 
llegaron a la ciudad y aliviaron el 
terror que sentía la clase alta de la 
sociedad ante los levantamientos 
campesinos. Afirma Brito Figueroa, 
“Era el odio de clase [el] que 'causa- 
ba pavor” en la oligarquía. Se hacía 
cada vez más evidente que estas lu- 
chas campesinas tenían como base 
un carácter socialista primigenio; así 
quedaría demostrado en los nume- 
rosos discursos del Jefe del Ejercito 
del Pueblo Soberano: ” *..luchamos 
para proporcionar una situación fe- 
liz a los pobres, (...) los pobres nada 


tiene n que temer, no tienen nada 
que perder que tiemblen los oligar- 
cas, no habrá ni ricos ni pobres, la 
tierra es libre, es de todos” ” 

La oligarquía creía muerto a Za- 
mora después de la masacre de El 
Limón, hasta el 5 de octubre que se 
tienen noticias de que aún anda un 
tal Ezequiel Zamora por las llanuras. 
La estrategia del gobierno se cen- 
tró en cercarlo por todos los llanos 
occidentales y desplegar líneas de 
soldados que recorrieran las fron- 
teras de los ríos y poblados; las en- 
crucijadas fueron interceptadas y 
se instalaron alcabalas y centinelas 
por doquier. 

Una vez con Rangel, parte a Ta- 
casuruma y de ahí a Guambra. Za- 
mora reinicia la organización de sus 
fuerzas. En esta nueva oportunidad, 
son muchos los esclavos que identi- 
ficados con el levantamiento de Za- 
mora, huyen a rochelas o le buscan 
para unirse a la lucha. La presencia 
negra durante todas las luchas li- 
bertarias de nuestro país, fue de- 
terminante en el momento de las 
victorias. Un numero considerable 
de la sociedad venezolana estaba 
compuesta por “gentes de color” 
quienes sufrían los vejámenes de 
las políticas racistas de los oligar- 
cas, incapaces de entender concep- 
to alguno de igualdad o justicia. 

Ya organizado el ejército para 
octubre vuelve el General del Pue- 
blo Soberano a concentrar fuerzas 


> > Jefes de las partidas rebeldes 


Rosalio y po Herrera 
Segundo Martinez. 
Evangelista Cabeza 
José Antonio Tovar 
Pio Avilán 
Manuel Puerta 
Luis Hernández 
Indio Simón a la cabeza de negros e 
Juan Martinez hs 
Pedro Rodríguez. 
José Manuel Aponte 
Tiburcio Herrera. 
Juan Utrera 
El Negro Infante 
Pedro Centeno 


Pedro Pérez, Simon Flores Juanicote o1pomte yE ElNTirano 


Pedro Aquino 


y cuenta entre sus soldados: 1500 
hombres. Expone Brito Figueroa 
que Zamora divide el ejercito en 
cuatro secciones, a saber: “infante- 
ría y caballería [sección cuya fun- 
ción] consiste en enfrentarse direc- 
tamente a los “batallones godos en 
condiciones favorables a nosotros, 
recalca Zamora; (...) los cuerpos 
volantes' [sección cuya función es] 
hostilizar al enemigo, (...) y el papel 
de los informadores 'cegar al ene- 
migo con falsas noticias ...”. Enfren- 
ta a Dionisio Cisneros y lo vence; en 
los Bagres el 28 de noviembre, hace 
temblar nuevamente a los godos al 
derrotar a las tropas oligarcas de 
Villasmil. De ahí salta a los distintos 
y numerosos caseríos que confor- 
maban la geografía llanera con su 
proyecto: hombres libres y comuni- 
dad de tierras. 

Enardecido con estas victorias 
se proyecta sobre los centros ur- 
banos, forzando a la oligarquía a 
reorganizar sus fuerzas militares. 
Zamora vence, al lado del indio 
Rangel y el Agachado, en veinte 
encuentros guerrilleros a las fuer- 
zas del gobierno. 

En sus delirios y desesperación la 
oligarquía propone aplicar una po- 
lítica de arrase en los sectores su- 
blevados; quemar ranchos, acabar 
con los conucos, concentrar a la 
población “decente” en los centros 
urbanos a fin de exterminar, en el 
amplio sentido de la palabra, a las 


A O O AS 91 


(Llanos de Calabozo) 
La Platilla) 
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facciones. Muchos oficiales enco- 
mendados a deshacerse de Zamora 
son fusilados por Páez por no lograr 
el cometido. 

Curioso resulta el testimonio de 
Cisneros momentos antes de su eje- 
cución: “No es mi culpa, Zamora tie- 
ne pacto con el diablo, desaparece, 
se esconde y sale por donde uno no 
se lo espera... 

La acción de Pagúito, considera- 
da la más sangrienta y significati- 
va del movimiento campesino, en 
marzo de 1847, registra 900 muer- 
tos del gobierno y sólo 200 del 
ejército revolucionario. Ya la fama 
que tenía este ejército espantaba 
a partidas de soldados sin disparar 
un solo trabuco. 


EN MANOS DEL ENEMIGO 

Lamentablemente, un nuevo ene- 
migo se cruzó en el camino, quien lo 
vencía no eran las fuerzas militares 
de la oposición sino una terrible en- 
fermedad que mellaba su resisten- 
cia. Enfermo de tifus, Zamora decide 
redistribuir a sus guerrilleros para 
que estos recluten a más hombres y 
retomar el rumbo a Caracas. 

Entre tanto, la persecución al 
General del Pueblo Soberano se 
había tornado una política de te- 
rror que hasta dictaba toques de 
queda. Para mediados de marzo, 
es capturado el indio Rangel y de- 
capitado. En medio de la noche, las 
Dior oficiales tienen el mismo » 


A O A A a 


y locaciones de s su ¡acción (1846/1847) 


(anos de Canuto ú Venados). 


(Guardatinajas y Las 
(COmaraga) 
(Gamaguita) 
(Mera) 

Iflpotriro) 
Hrucupido) 
hagueranias) 
(Volle de Tiara) 
(Cerro Azul) 

(El Cargo) 

(llano: de Cardoncit 
(aros de Lezama) 
(llanos de El Calvaro, 
(margen derecha del 


Galeras) 


) 


Guardatinajas, Los Ángeles y Porapara) 
río Unare hasta Orituco) 
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La Ley de Repartos 

Esta ley contemplaba el reparto 

de tierras a quienes lucharon 

én la Guerra de Independencia, 

pero que terminó beneficiando 

a unos pocos caudillos, entre 

ellos Páez y los Monagas. 
Comprando a precios 

irrisorios los títulos 

de propiedad, se hicieron 

dueños de la mitad 

del país. En complicidad 

con terratenientes que 

huyeron del país durante 
la guerra, les devolvieron 

sus tierras. Así dejaron 

en la miseria a una gran 

cantidad de campesinos 

que creyeron en 

ke aquella recompensa. 


destino para Zamora. Dan con un 
hombre joven, pálido y quebranta- 
do a quien preguntan: 


-¿Cuál es su nombre? 
-Juan Pérez, 
¡a sus órdenes! 


La noche del 14 de mar- 
zo de 1847 es capturado 
y apresado Ezequiel Za- 
mora, quien al ocultar su 
identidad salva su vida 
en aquel instante. Es 
condenado a muerte y 
meses mas tarde logra 
escapar y retirarse por 
algún tiempo de la ac- 
tividad política. 


UN NUEVO 
CAPÍTULO 

Poco durará ese 
breve retiro. En 1858 se 
suma a un grupo de líde- 
res liberales que conspiran para 
derrocar al gobierno. Descubierto 
el complot, son perseguidos y sus 
máximos dirigentes se ven obligados 
a abandonar el país, entre ellos, Za- 
mora, quien se refugia en Curazao. 

En la ciudad de Coro, el 20 de 
febrero de 1859, comienza el mo- 
vimiento militar que se conocerá 
como la Guerra Federal, en el cual 
tuvo breve participación. Su apoteo- 
sis militar la logra en la memorable 
Batalla de Santa Inés. 

La firmeza de su ideario y postu- 
lados revolucionarios, sus probadas 
condiciones de líder militar y el enor- 
me prestigio y simpatía de que goza- 
ba entre las tropas federales, lo con- 
virtieron en un elemento sumamente 
peligroso para el futuro y la estabili- 
dad de las oligarquías de todo cuño. 
No debe, por lo tanto, sorprender el 
balazo que le quita la vida el lO de 
enero de 1860, a las puertas de San 
Carlos, cuando preparaban el ata- 
que a esa ciudad. Ese mismo balazo 
marchitó las esperanzas de los des- 
heredados en aquella revolución, que 
terminó en 1863 en un pacto entre 
las oligarquías y dejó las cosas más 
o menos en el mismo lugar. 


> Ezequiel Zamora 
en el Monumento a la 
Federación. Coro, Falcón. 


Fotografía Instituto Patrimonio Cultural 


= Rosanna Álvarez sd 
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sus llaneros en Santa Inés 


A NOPAL TIM ¿MICA 


> La batalla de Santa Inés constituye, hoy más que nunca, un referente bélico de interesante abordaje. No se tienen registros 
de empresas semejantes durante la Guerra de Independencia. La efectiva estrategia ejecutada por Ezequiel Zamora en aquella 
ofensiva, la convirtió en la más trascendente de la llamada Guerra Larga (1859-1863). 


A A A NO AN NA RRA IN IMEI 


$ a Guerra Federal se conoce 

como la guerra más larga y 

cruenta de nuestra historia. 

Algunos estudiosos de este 

suceso han propuesto considerar- 

¿ la como una guerra de guerrillas, 

dado que la mayoría de los encuen- 

tros no contaron con más de 300 
soldados de un bando y de otro. 

Aun así, la escandalosa cantidad 
de enfrentamientos reportó con- 
siderables bajas en los ejércitos 
tanto oficiales como populares. 
Iniciada oficialmente el 20 de fe- 
brero de 1859 con el desembarco 
de Zamora en la Vela de Coro, la 
Guerar Federal recorrió parte de 
los llanos de Venezuela avivando 
la llama de la insurrección campe- 
sina iniciada en 1846. 

La fuerte carga igualitaria y po- 
pular de esta guerra la diferenció 
de las guerras de independen- 
cia, que aunque apoyadas por un 
importante contingente popular 
llanero, fueron concebidas y diri- 
gidas por una élite militar y civil. 
La Guerra Federal, en cambio, fue 
el resultado del cansancio de un 
pueblo ante las numerosas des- 
igualdades sociales y. raciales 
presentes desde la guerra de in- 
dependencia y que sólo explota- 
ban en esporádicas sublevaciones 
campesinas. Finalmente, estalla 
el descontento en una guerra de 
magnitudes extraordinarias. » 


Ferdinand, Bellermann, Llaneros, 1843. Colección Staatliche Museen zu Berlin. Cortesía Galería de Arte Nacional. 
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Las milicias populares estaban 
compuestas por indios, encabeza- 
dos por los de Guanarito, negros 
libres y campesinos en general. El 
objetivo: tierras y hombres libres. 
Esta consigna reverberó en cada 
cruce de fuerzas y dio forma a la 
contienda tornándola cada vez más 
en una lucha llena de resentimien- 
tos pero con claras intenciones de 
justicia social. Así, se tomaron los 
llanos venezolanos a favor de la 
causa popular. 


UN ESCENARIO GEOGRÁFICO 
A FAVOR: LOS LLANOS 

La Guerra Federal se extendió 
desde Coro hasta Barinas, tenien- 
do un recorrido que cubrió: Coje- 
des, Portuguesa, Barinas, Guarico 
y Apure, zonas difíciles de dominar 
en acciones bélicas. El escenario 
de los llanos le hizo posible a Za- 
mora obtener muchos éxitos en 
la guerra, específicamente con la 
construcción de trincheras y con 
las marchas y contramarchas, sa- 
cándole el mayor provecho al em- 
plazamiento geográfico. 

Los participantes directos en la 
contienda, diarios de la época e 
investigaciones posteriores, hacen 
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Ramón Páez, Wild Scenes in South América; or Life in the 


Llanos of Venezuela. Londres, Sampson low, Son € Co., 1863. 


Colección Libros Raros de la Biblioteca Nacional 


AS 


> ”...ellos [ los llaneros] no necesitan de tantas comodidades en campaña 

y se alimentan solo de carne, (...) duermen en la sabana o en el bosque...” 
Esta aptitud del llanero, complementó un escenario que Zamora aprovechó 
ante un ejército mejor armado que el suyo. 


referencia a la incidencia que ten- 
dría la topografía, el conocimiento 
que de ésta tenían los prácticos 
(como se les llamaba en la época 
a los conocedores del terreno) y la 
personalidad del llanero en el éxi- 
to de estos encuentros armados. 
Este personaje jugaría, junto a su 
lanza uy las condiciones del campo 
de batalla, un papel fundamental. 
José Antonio Páez, uno de los lla- 
neros que más honor hiciera a su 
origen, más por su forma de gue- 
rrear y su carácter, que por su fide- 
lidad a las causas revolucionarias, 
nos deja el siguiente testimonio: 
“..ellos no necesitan de tantas 
comodidades en campaña y se 
alimentan solo de carne, sin pan, 
ni sal, ni otro condimento alguno. 
Así es que cuando consiguen cual- 
quiera de dichos artículos se dan 
completamente por satisfechos. 
No necesitan de calzado uy viven 
siempre a la intemperie: duer- 
men en la sabana o en el bosque 
lo mismo que si estuvieran bajo el 


más cómodo techado: son sobrios 
y jamás se afligen ni desesperan, 
aunque se vean rodeados de difi- 
cultades y peligros...” 

Esta aptitud del llanero, comple- 
mentó un escenario que Zamora 
aprovechó ante un ejército mejor 
armado que el suyo. Éste, conscien- 
te de la desventaja armamentista 
y como buen conocedor de aque- 
llos parajes, se planteó ya en plena 
guerra: “.. moverse a Barquisimeto 
por Sabaneta, y de allí a los Llanos 
de Cojedes, Portuguesa, Barinas y 
Apure... por tener excelentes terri- 
torios para la guerra...” 

Luis Level de Goda y Laureano Vi- 
llanueva, dejarían los testimonios 
más interesantes de la guerra de 
guerrillas. Al decir de Villanueva, 
los llanos se prestaban para una 
extraordinaria victoria del ejército 
federal, por tratarse de “un despo- 
blado e inhóspito territorio...ofre- 
cía innumerables ventajas para 
las emboscadas y los ataques por 
sorpresa, ocultar los movimientos 


Colección Archivo Audiovisual de la Biblioteca Nacional. 
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Se habla de 3.000 hombres, 1! laberintos con trincheras, *. 


grandes distancias para llevar a Zamora bastimentos y pertrechos.” 


-. mujeres... que salían voluntariamente de las selvas y atravesaban 


y evadir los golpes con rápidas - 


desapariciones...” La mayor parte 
de estas tierras eran montañas in- 
habitadas y ni siquiera exploradas, 
mayoritariamente en los actua- 
les estados Portuguesa, Barinas, 
Guárico, Cojedes y Apure. Tierras 
bañadas por los ríos Apure, Santo 
Domingo o Guanare. 

Con todo, el movimiento gue- 
rrillero dependió de la colabora- 
ción de hombres y mujeres que 
no participaron con armas pero 
fueron quienes abastecieron a las 
filas federales de recursos y ali- 
mentos provenientes de las cos- 
tas; armamento, municiones - tan 
escasas en este periódo-, comida 
y ropa. Los largos recorridos, las 
inundaciones que anegaban los 
caminos durante época de lluvia 
o largas sequías que convertían 
en polvaredas las veredas, hacía 


Grat. LEON COLINA 


2 


7 
á 
en ea 
pared 
“Edo 


Gral. ORTIZ 


imposible la supervivencia del 
ejército popular sin la ayuda de 
los baquianos. 

La falta de vías de comunica- 
ción determinó que las filas del 
gobierno se exteneuaran en los 
esfuerzos por movilizarse, en 
cambio sirvió notoriamente a los 
federales a fin de mantener y ex- 
tender sus guerrillas en la mayor 
extensión de territorio posible. 
Para las filas centralistas el tras- 
lado de municiones, alimento y 
armas de largo alcance, como ca- 
ñones, era casi imposible en me- 
dio de este hostil teatro de ope- 
raciones, pues se enfrentaban a 
un recorrido difícil, obstruido por 
grandes pantanos y vertiginosos 


desfiladeros en donde la tropa y 
los animales perdían sus vidas de 
las maneras más dramáticas. 

“Tengo un sitio estratégico para 
esperar al gobierno...” 

Entre las tres acciones bélicas 
más notables de este conflicto 
armado conocido como la Guerra 
Federal, (Santa Inés, Coplé y Bu- 
chivacoa) resalta la memorable y 
casi mítica, Batalla de Santa Inés, 
librada el lO de diciembre de 1859. 

Se habla de 3.000 hombres, Il 
laberintos con trincheras, “.. 'muje- 
res... que salían voluntariamente de 
las selvas y atravesaban grandes 
distancias para llevar a Zamora bas- 
timentos y pertrechos... negros... se 
le incorporaban con espontanei- » 


> El plan de la Batalla de Santa Inés consistía en un movimiento retrogrado 
clásico en donde se atrae al enemigo hasta el lugar deseado para aniqui- 
larlo. Plano de la Batalla de Santa Inés. 


Zem JESUS M. HERNANDEZ sa 


Coal. MORA. 


MONTAÑA Cnel. FRANCO 


LA MARTINERA 


Aral. R, PETIT 
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“Oficiales y soldados con las piernas quebradas, apenas si podían arrastrarse por los barrizales para abrigarse al orillas del 
camino. Otros se abrazaban con los árboles, para no caer precipitados en los tembladores...” 


dad, armados de tercerolas, fusiles 
y carabinas...' ”, llaneros listos para 
enfrentar lo que viniese, pues el fu- 
ror y la convicción hacia la causa fe- 
deralista zamorana estaban ya bien 
grabados como misión y acción de 
este ejercito popular. 

Desde el momento de su con- 
fección y preparación, efectuada 
por el General Ezequiel Zamora, la 
construcción de los teatros de ope- 
raciones (trincheras) hasta el des- 
envolvimiento en el campo de ba- 
talla (donde se libró una verdadera 
hazaña militar llevada a cabo por 
campesinos de escasa preparación 
en las artes de la guerra contra un 
ejército bien equipado) tenía como 
objetivo generar un gran desgas- 
te a las fuerzas de la oligarquía 
en sólo casi tres días de enfrenta- 
mientos ininterrumpidos. El plan de 
la Batalla de Santa Inés consistía 
en un movimiento retrogrado clá- 
sico en donde se atrae al enemigo 
hasta el lugar deseado para ani- 
quilarlo. Dicho plan sería ejecutado 
por medio de avanzadas y contra- 
ataques. Las avanzadas además 
de canalizar las fuerzas del ata- 
cante, cumplían con el objeto de 
causar el mayor desgaste posible 
por medio del enfrentamiento con 
el ejercito zamorano situado en 
tres puntos medianamente distan- 
tes, el caserío La Palma, el Trapiche 
y la Encrucijada; posiciones defen- 
sivas atrincheradas. Luego de esta 
primera resistencia, las fuerzas 
federales abandonarían las po- 
siciones iniciales para replegarse 
a las próximas haciendo creer al 
enemigo que iban de retirada. En 
la última posición (Santa Inés) era 
en donde los atacantes recibirían 
la descarga del máximo poder de 
combate de la reserva e incremen- 
tada por las fuerzas que se habían 
replegado hasta dicha posición. 

Santa Inés era un teatro colosal. 
Contó con la posibilidad, dada la 
distribución de sus espacios, de la 
construcción de trincheras, las cua- 
les tenían, justamente para proveer 
de mejores resultados 
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> Fotograma de la película: Zamora, Tierra y Hombres Libres (2009) 
roducción de la Villa del Cine. En la escena: Zamora acompañado de sus 


laneros en plena Batalla de Santa Inés. 


al ataque, con una estructura es- 
pecífica: “...con trincheras de tan 
gran número, de fuegos tan inge- 
niosamente combinados, 

y construidas con tal arte y tal so- 
lidez, que parecía ocultos e infran- 
queables bastiones, de donde caían 
sobre apiñadas e indefensas colum- 
nas del enemigo (...) 

Cada una de las excavaciones te- 
nía forma de trapecio y así 

los soldados podían disparar por 

los cuatro lados, de acuerdo 

a los movimientos...” 

Mientras tanto, el ejército centra- 
lista y sus soldados “señoreaban 
los poblados con sus tropas regu- 
lares, y los liberales se esparcian 
por las selvas, dominaban las se- 
rranías y los llanos, y sublevaban 
a las masas populares”. De mane- 
ra que al momento de enfrentarse 


con el movimiento del General del 
Pueblo Soberano, en un principio 
no lo lograron identificar, cayen- 
do en la trampa: “pisaron el peine”, 
dijo del mismo Ezequiel Zamora, lo 
cual los hizo caminar en dirección a 
una masacre inminente. 
Laureano Villanueva nos describe 
el escenario de la siguiente manera: 
“De cada lado de esta fortificación 
[La primera trinchera ubicada en a 
la salida del pueblo, llamada El Pa- 
lito] había otra sobre un terreno de- 
leznable que en aquel país llamaban 
tembladales, en que se atollan has- 
ta los animales...” De esta manera, 
eran invisibles al ojo enemigo y ga- 
naban espacio y tiempo para huir y 
replegarse en su acción retardatriz. 
La impresionante construcción 
de estas zanjas contaba también 
con unas de menor consistencia 


En Gustavo Machado Guzmán, Historia Gráfica de la Guerra Federal: período de la Federación, Caracas, Tecnocolor, 2002. 


“ que se comunicaban entre sí 


y con las grandes, por entre los 
montes...” La confección y distri- 
bución de estas trincheras permi- 
tían una combinación de fuegos 
que acorralaba a los centralistas, 
ocasionando bajas irreparables; 
sin embargo, siempre debemos 
tener en cuenta la estrategia, no 
se trataba de abatirlos en los dos 
primeros puntos, sino llevarlos a 
Santa Inés, lugar dispuesto para 
fulminarlos: y así fue. 

Del enfrentamiento en Santa 
Inés existen vastas descripcio- 
nes detalladas de la sordidez de 
la batalla y de cómo las condi- 
ciones geográficas fueron adver- 
sas a las tropas inexpertas en el 
monte: “Oficiales y soldados con 
las piernas quebradas, apenas si 
podían arrastrarse por los barri- 
zales para abrigarse al orillas del 
camino. Otros se abrazaban con 
los árboles, para no caer precipi- 
tados en los tembladores...” 


SIGLO XIX 


1830-1899 Rebellón, federación y nación 


> Del enfrentamiento en Santa Inés existen vastas descripciones. La con- 
fección del teatro de operaciones demostró la genialidad de Zamora para 
las artes bélicas. En la imagen: Zamora en Santa Inés de Ivan Belsky. 


De estos testimonios podemos en- 
contrar un sinnúmero, más o menos 
detallados, que relatan la traumáti- 
ca experiencia de un ejército en un 
escenario que les fue hostil, enfren- 
tados además con gente que hacía 
de este medio su arma principal. 

El elemento geográfico en la 
Guerra Federal y su influencia de- 
cisiva en la contienda de Santa 
Inés, es una prueba contundente 
de la significación del elemento 
geográfico en la historia, que uni- 
do a la acción de hombre y mujeres 
identificados con una causa justa y 
libertaria hicieron uso táctico y es- 
tratégico de una sabiduría oriunda 
para vencer al enemigo, aún cuan- 
do las armas, las municiones y los 
alimentos escaseaban. 


= Rosanna Álvarez 


» Federico Brito Figueroa. 
Tiempo de Ezequiel Z 
Caracas, Universida 
Venezuela, Edicion 


teca. 98... 


MARZO2016 EDICIÓNESPECIAL MEMORIASDEVENEZUELA | 43 


| PERFILES 


El Che Guevara 


una vida consagrada a la revolución 


La nueva sociedad en formación tiene que competir muy duramente con el pasado. Esto se hace sentir no sólo en la conciencia 
individual, en la que pesan los residuos de una educación sistemáticamente orientada al aislamiento del individuo, sino tam- 
bién por el carácter mismo de este periodo de transición, con persistencia de las relaciones mercantiles. La mercancía es la 


célula económica de la sociedad capitalista; mientras exista, su 


por ende, en la conciencia. El socialismo y el hombre en Cuba, 1965. 


L14 de junio de 1928 

nace Ernesto Gue- 

vara de la Serna en 

Rosario, Argentina. 
A los dos años de edad 
sufre su primer ataque 
de «asma, enfermedad 
que lo acompañará du- 
rante toda su vida. Por 
recomendación médica y 
buscando un clima más 
seco, la familia se muda a 
la ciudad de Altagracia en 
1932. Debido a las cons- 
tantes crisis de asma, tuvo ' 
que pasar mucho tiempo 
en cama, en esos perio- 
dos adquirió el hábito por +; 
la lectura y el gusto por el 
ajedrez. 

A pesar de sufrir de 
asma, Ernesto Guevara 
siempre practicó una va- 
riedad de deportes, tales 
como la natación, el fútbol 
y el rugby. Además, era un 
lector ecléctico, le gustaba 
la poesía y se interesaba 
por la obra de Carlos Marx, 
Sigmund Freud y Bertrand 
Russell. Hizo el bachillerato en el 
Colegio Nacional Deán Funes, don- 
de conoció a su gran amigo, Al- 
berto Granado. En 1947, inicia sus 
estudios de medicina en la Univer- 
sidad de Buenos Aires, quizá moti- 
vado por encontrar una cura a su 
propia asma. Al finalizar del tercer 
curso de medicina, realiza un viaje 
de 4.000 kilómetros hacia el nor- 
te de Argentina en velomotor, allí 


Colección Archivo Audiovisual de la Biblioteca Nacional. 


44 | MEMORIASDEVENEZUELA EDICIÓNESPECIAL MARZO2016 


tuvo contacto directo con lepro- 
sos, vagabundos y comunidades 
indígenas, la otra cara social de su 
país. Esta experiencia marcará el 
inicio de su interés por los viajes y 
por la escritura de diarios. 


EL VAGAR SIN RUMBOS 
QUE CAMBIA LA VIDA 

En 1952, Guevara se tomó varios 
meses de sus estudios para atra- 
vesar América en moto con Alberto 


s efectos se harán sentir en la organización de la producción y, 


Granado. Su intención 
era llegar a Estados 
- Unidos, pero su viaje 
finalizó en Venezuela. 
- Recorrieron hermosos 
paisajes naturales y 
Urbanos. La pobreza, 
el racismo y las injusti- 
clas sociales lo impac- 
- taron de manera de- 
finitiva, cambiaron su 
- concepción del mun- 
-- do, su visión de Amé- 
rica Latina y marcaron 
E el surgimiento de un 
sólido sentimiento an- 
tiimperialista. 

Al regresar a Argen- 
tina, recibe el título de 
médico, pero en su es- 
píritu quedó sembra- 
do el interés por los 
viajes. En 1953, vuelve 
a viajar por varios paí- 
ses de América Latina 
con la intención de 
llegar a Venezuela. 


PR En ese recorrido pasa 


un tiempo en Guate- 
ma-la y, en 1954, es testigo del gol- 
pe de Estado, dirigido por la CIA, en 
contra del gobierno reformista de 
Jacobo Arbenz. Durante su estancia 
en Guatemala, aumenta su interés 
por la teoría marxista, asume posi- 
ciones políticas claramente identi- 
ficadas con el socialismo, conoce a 
varios exiliados, militantes de par- 
tidos socialdemócratas, como AD 
y el APRA, y entabla amistad con 
Antonio Ñico López, participante del 


> El Che en su niñez y juventud. 


PERFILES 


Fotografías del Centro de Estudios Che Guevara 
en Che desde la memoria, La Habana, Ocean Sur, 2007, 


asalto al Cuartel Moncada. Además, 
en este país conoce a Hilda Gadea, 
joven militante del APRA y que será 
su primera esposa. 


DE CÓMO NACE “EL CHE” 

Después del golpe de Estado en 
Guatemala, Guevara, parte rumbo 
a México y empieza a trabajar en 
el Hospital General de ciudad de 
México. Allí conoce a Fidel, a Raúl 
Castro y a otros cubanos, quie- 
nes lo llamarán cariñosamente 
“El Che”. Se identifica con el pro- 
yecto guerrillero para derrocar a 
Fulgencio Batista y es entrenado 
para participar en la futura expe- 
dición del Granma. 

El 25 de noviembre de 1956, ochen- 
ta y dos combatientes revoluciona- 
rios parten del puerto de Tuxpán 
con rumbo a Cuba. El desembarco 
se produce, pero los rebeldes son 
sorprendidos en Alegría de Pío por 
el ejército de Batista. Logran sobre- 
ponerse a este primer revés gracias 
a la existencia de la red campesina 
del Movimiento 26 de Julio. 


Desde el inicio de la guerra de dos 
años contra la dictadura de Fulgen- 
cio Batista, el Che Guevara demues- 
tra su gran capacidad de liderazgo 
y su destreza militar. El Ejército Re- 
belde comienza a ganar varios com- 
bates significativos, co-mo el de El 
Uvero, en los que fue adquiriendo 
mayor experiencia y co-menzó a 
solidificar su organización. 

El Che se destacó como gran or- 
ganizador, un dirigente bien forma- 
do políticamente, guerrillero discipli- 
nado, estricto con su tropa y audaz 
en el combate. Por esta razón, Fidel 
Castro lo nombra comandante de 
la llamada Cuarta Columna (que en 
realidad, era la Segunda). 

A inicios de enero de 1958, Fi- 
del decide ampliar las operacio- 
nes guerrilleras, creando nuevas 
columnas, y debido al éxito de su 
estrategia política y militar se fue 
consolidando el poder de los gue- 
rrilleros en la sierra y en gran par- 
te del territorio cubano. La ofensiva 
guerrillera fue tan efectiva, que la 
ciudad de Santa Clara quedó como 


último reducto de la dictadura. El 28 
de diciembre de 1958, el Che dirige 
un importante ataque a la ciudad, 
como parte de la ofensiva final del 
Ejército Rebelde. Dos días después, 
se consumó la toma de la ciudad y 
el triunfo de la Revolución. El año de 
1959 comenzó con Batista huyendo 
de Cuba, y el Che Guevara y Camilo 
Cienfuegos entrando triunfantes a 
ciudad de La Habana. 

Debido a su compromiso y a su 
papel protagónico en la revolución, 
el Che es declarado ciudadano cu- 
bano por nacimiento. Después de 
tomar el poder, los revolucionarios 
empezaron a tomar una serie de 
decisiones y a proponer un conjun= 
to de cambios sociales: los juicios 
revolucionarios, la prohibición de la 
prostitución, la prohibición de los 
juegos de azar, reorganización del 
ejército, disminución de los alquile- 
res en un 50%, disminución de las 
tarifas eléctricas, expropiación de 
las tierras baldías, imposición de 
tarifas sobre bienes suntuarios, la 
creación de Instituto Nacional de » 
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> El Che Guevara junto a sus compañeros de guerrilla, 
quienes junto a Fidel Castro, lograron tomar el poder y 
librar a su pueblo de la tiranía de Fulgencio Batista. 


Fotografías del Centro de Estudios Che Guevara 


en Che desde la memoria, La Habana, Ocean Sur, 2007. 


Reforma Agraria (INRA) y la promul- 
gación de una ley de reforma agra- 
ria, entre tantas otras. 

Estas medidas se tomaron en el 
contexto de un país que arrastraba 
años de corrupción de la dictadura 
de Batista, una deuda pública de 
1.200 millones de dólares y un défi- 
cit presupuestario de 800 millones, 
acompañado de una gran fuga de 
capitales que había reducido el era- 
rio nacional en un millón de dólares 
aproximadamente. Ya en 1959, se 
habían iniciaron los actos terroristas 
y las incursiones militares en contra 
del Estado cubano. 

Para enfrentar estos graves pro- 
blemas y para comenzar a construir 
una nueva sociedad, el Che asume 
varias responsabilidades, en junio 
de 1959 viaja, como comandante 
de las Fuerzas Armadas Revolucio- 
narias, en gira de buena voluntad 
a 14 países, entre los que se encon- 
traban Egipto, India, Indonesia, Yu- 
goslavia y Japón, para establecer 
con ellos relaciones diplomáticas y 


> El Che junto a su esposa Aleida 
durante un acalorado discurso. 


deis del Centro de Estudios Che Guevara 
en Che desde la memoria, La Habana, Ocean 
Sur, 2007. 
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comerciales. Además, en este viaje 
se iniciaron los primeros contactos 
comerciales con la Unión Soviética, 
que se concretaron con el reinicio de 
las relaciones diplomáticas 

en 1960. En octubre, fue designa- 
do Director del Departamento de 
Industrialización del Instituto Na- 
cional de Reforma Agraria (INRA), 
Ministro de Industria y presidente 
del Banco Nacional. Desde estos 
importantes cargos, impulsó la in- 
tervención de empresas nacionales 
y extranjeras y sectores claves de 
la economía, la planificación cen- 
tralizada y el trabajo voluntario. 
Guevara también planteó desarro- 
llar la industria pesada, con el fin de 
terminar con la dependencia de la 
producción de azúcar. 


LA CONSTRUCCIÓN 
DEL HOMBRE NUEVO 

Desde inicios de la década de los 
sesenta, el Che empezó a desarro- 
llar la idea del hombre nuevo que 
surgiría dentro de la sociedad so- 


PERFILES | 


Desde inicios de la década de los sesenta, el 


sociedad socialista. 


Che empezó a desarrollar la idea del hombre nuevo que surgiría dentro de la 


cialista, imaginaba un nuevo tipo 
humano, en el que nacería una 
nueva consciencia definida por la 
solidaridad y el compromiso con el 
colectivo. Su propuesta del trabajo 
voluntario apuntaba a la constitu- 
ción de ese hombre nuevo, porque 
además de ser un nuevo modelo 
de producción dentro del socialis- 
mo, era “el factor que desarrolla 
la consciencia de los trabajadores 
más que ningún otro”. El Che era el 
primero en dar el ejemplo, al de- 
dicar todos los sábados al trabajo 
voluntario, ya sea como obrero en 
la zafra, en las fábricas, o en las 
obras de construcción, asimismo, 
promovía esas prácticas entre los 
funcionarios que se encontraban a 
su cargo. 

El Che Guevara se destacó por la 
coherencia entre lo que decía (y exi- 
gía a los demás) y lo que hacía, su 
vida era austera y su familia vivía sin 
privilegios. No llevaba a su segunda 
esposa, Aleida March, ni a sus hijos 
a los viajes internacionales. Exigía 
la máxima disciplina y dedicación 
al trabajo a su personal, además 
demandaba un comportamiento 
ejemplar a sus hombres, les exigía 
austeridad y les prohibía ir a los ca- 
barets, bares y prostíbulos. 


> El Che se destacó 
como buen orador, gran 
organizador, dirigente 
bien formado políti- 
camente, guerrillero 
disciplinado, estricto con 
su tropa y audaz en el 
combate. 


> Guevara se 
encargó de fo- 
mentar buenas 
relaciones entre 
el pueblo de 
Cuba y otras 
naciones, pro- 
curando viajar 
a numerosos 
rincones del 
mundo. 


Fotografías del Centro 
de Estudios Che 
Guevara en Che desde 
la memoria, La Habana, 
Ocean Sur, 2007. 


MODELO DE COHERENCIA 
Y EL COMPROMISO 

Sembrada en el Che la inquietud 
de difundir la revolución por el lla- 
mado Tercer Mundo, en abril de 1965 
decide salir de Cuba rumbo a África, 
utilizando el seudónimo de Ramón 
Benítez, con la intención de reunir 
un grupo de cubanos para luchar a 
favor del Consejo Nacional de Libe- 
ración del Congo (CNL), en la actual 
República Democrática del Congo. 
Esta iniciativa estratégica fracasa y 
en noviembre de 1965 sale hacia otro 
destino a construir la revolución. 

El 3 octubre de 1965, mientras se 
desarrollaba la etapa final del pro- 
yecto revolucionario del Che en Áfri- 


ca, Fidel lee su ya famosa carta de 
despedida, en el acto de constitu- 
ción del Comité Central del Partido 
Comunista de Cuba. 

Alrededor del 21 julio de 1966, el 
Che regresa a Cuba para realizar to- 
dos los preparativos necesarios para 
iniciar la lucha guerrillera en Bolivia. 
En noviembre llega a La Paz, Bolivia, 
disfrazado de un economista uru- 
guayo de nombre Adolfo Mena Gon- 
Zález. Comienza a liderar un grupo 
guerrillero en el sureste de Bolivia, 
con la intención de formar y organi- 
zar a los trabajadores y campesinos 
bolivianos para formar parte de un 
movimiento revolucionario que debía 
extenderse al resto de América.  )» 
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UN SACRIFICO QUE SIGUE 
RINDIENDO FRUTOS 

Después de sobreponerse a varios 
fracasos, delaciones, emboscadas 
y grandes dificultades, además de 
varios ataques de asma, el reducido 
grupo de guerrilleros es atacado por 
un batallón del ejército boliviano, 
entrenado por las fuerzas especia- 
les de Estados Unidos y dirigido 

por la CIA. El 8 de octubre de 
1967 es herido en combate en la 
Quebrada del Yuro y llevado al 
pueblo de La Higuera. El Che fue 
recluido en la escuela con las ma- 
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nos y los pies atados, allí llegaron 
a verlo el coronel Joaquín Zenteno 
Anaya y el tristemente conocido 
agente de la CIA, Félix Rodríguez. A 
las 12:30 del 9 de octubre, el pre- 
sidente de Bolivia, el general René 
Barrientos, da la orden de ejecutar 
al Che. El sargento Mario Terán fue 
el responsable de disparar pero, 
según su propio testimonio, estuvo 
indeciso por 40 minutos, hasta que 
el Che le dijo: “¡Póngase sereno y 
apunte bien! ¡Va a matar a 
un hombre!” 

El Che Guevara tenía 39 
años. Se le hizo una másca- 
ra a su rostro y sus manos 
fueron cortadas para ase- 
gurar su identificación. Su 
cuerpo fue enterrado en un 
lugar desconocido cerca del 
aeropuerto de Vallegrande. 

El 28 de junio de 1997, 
tras varias semanas de ex- 
cavaciones en Vallegran- 
de, un grupo de expertos 
cubanos y peritos argen- 
tinos descubrieron una 
fosa. común, donde en- 
contraron un esquelto sin 
manos, que después fue 
identificado como los res- 
tos del Che. En la actuali- 
dad, sus restos descansan 
en el mausoleo de la Plaza 
Ernesto Che Guevara en 
Santa Clara. 


> En el año 1965 Guevara viajaría al Congo. En 1966 entraría clandestina- 
mente a Bolivia, donde sería capturado y ejecutado. 


Aunque sus asesinos inten-taron 
desaparecer su cuerpo al ocultar 
el lugar del entierro, lo que hicieron 
fue fortalecer y avivar su imagen 
en todo el mundo. El Che no sólo se 
ha convertido en un modelo a se- 
guir para todos aquellos que luchan 
para transformar la sociedad, sino 
que sus propuestas y sus textos 
de análisis económico y político si- 
guen teniendo plena vigencia, espe- 
cialmente en el actual contexto de 
cambios que está experimentando 
nuestro país. 


= Marianela Tovar 


» Jon Lee Anderson. Che Gue- 
vara. Una vida revolucionaria. . 
Barcelona, Editorial Anagrama, 
2007. 
» Adys Cupull y Froilán González, 
La CIA contra el Che. La Habana, 
Editora Política, 1992, 
|» Ernesto Guevara. Obras: 
1957-1967. La Habana, Casa 
de Las Américas, 1970. 
» Paco Ignacio Taibo Il. 
Ernesto Guevara: también 
- conocido como el Che. México, 
- Editorial Joaquín Mortiz, Editorial 
Planeta, 1996. ICO 


ROCINANTE: Periódico de izquierda publicado entre 1968 y 1971, cuyo objetivo era cuestionar el aislamiento del movimiento intelectual na- 
cional y renovar el debate cultural venezolano. Cada número contenía un cartel con diseños alusivos a la actualidad política nacional y mun- 
dial. Aquí presentamos un ejemplar publicado en el marco del proceso de renovación universitaria y el posterior allanamiento a la UCV en 1969. 


El CNH quiere apoyar tu trabajo 
de grado o posgrado en Historia 


El Centro Nacional de Historia, adscrito al Ministerio del Poder Popular para 


la Cultura, invita a estudiantes de pregrado y posgrado que estén desarro- 


llando su tesis en estudios históricos a participar en el Programa de apoyo 


para investigaciones de trabajo de grado. 


¿Cómo puedes postularte? 


Aunque debes consultar la bases de 
la convocatoria al Programa de apo- 
yo para investigaciones de trabajo de 
grado y posgrado, publicadas en el 
portal http://cnh.gob.ve, a conti- 
nuación te ofrecemos la información 
más relevante: 


» Para hacer la solicitud de subven- 
ción, tienes que ser tesista inscrito en 
un programa de educación en histo- 
fía licenciatura, maestría o doctora- 
do- de una universidad venezolana. 
El tema de tu tesis deberá estar 
orientado al abordaje de la historia 
venezolana o latinoamericana. 

» Al hacerla solicitud no puedes es- 
tar percibiendo otra subvención para 
el mismo fin. 

» Debes entregar carta de culmina- 
ción de créditos que se certifique has 
finalizado la escolaridad, 

Entregarás una carta de postula- 
ción, avalada por el tutor del proyecto 
de trabajo de grado, con los datos 
del proyecto, así como los tuyos y 
los del tutor. 
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Gobierno Bolivariano 
de Venezuela 
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La carta debe ir acompañada de 
una copia del proyecto con una carta 
de aprobación emitida por el Consejo 
de Escuela o la comisión de posgra- 
do correspondiente. 


» Debes consignar tu resumen 
curricular, en el cual han de estar 
claramente registrados tus datos 
de identificación, localización y 
trayectoria académica. 

Si resultas seleccionado, firma- 
rás Una carta de compromiso de 
culminación del trabajo de grado 
en un lapso máximo de 6 meses 
al momento de la formalización de 
la subvención 

Deberás entregar informes 
mensuales de avance de tu in- 
vestigación. Estos servirán de 
soporte para el pago mensual de 
la subvención. 

Dependiendo del  desarro- 
llo del proyecto y la evaluación 
del mismo por parte del Centro 
Nacional de Historia, se podrá 
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Ministerio del Poder Popular 
para la Cultura 


Este programa forma parte del Plan Bicentenario Miranda de Investigación 


y se propone brindar estífulo económico y soporte institucional a quienes 


estén finalizando sus estudios en las universidades venezolanas, como una 


forma de contribuir a la culminación exitosa de su carrera. 


Plan Bicentenario 
Francisco de Miranda 


INVESTIGACIÓN, FORMACIÓN Y PUBLICACIÓN 


extender la subvención a la in- 
vestigación por el tiempo que la 
institución considere. 


m El Centro Nacional de Historia 
podrá ofrecer, previa evaluación, la 
publicación en físico o digital de las 
tesis una vez culminadas, aprobadas 
y presentada en las universidades de 
procedencia. 


¿Cómo consignar 
estos recaudos? 

Todos los requerimientos deben 
ser consignados en la sede del 
Centro Nacional de Historia, final de 
la avenida Panteón, Foro Libertador, 
edificio del Archivo General de la 
Nación, Planta Principal, especíica- 
mente en la Coordinación de Progra- 
mas y Políticas Universitarias. En su 
defecto podrán ser remitidos a través 
de un semicio de correo certificado a 
nombre del Centro Nacional de His- 
toria, a la misma dirección. En este 
caso, señalar el Código Postal 1010, 


all.com PÁGINA WEB www.cnh.gob.ve 
de Historia TELÉFONO (0212) 509.58.32 


¿Hasta cuándo 
puedes postularte? 

El período de recepción de los 
proyectos abrirá el 15 de marzo de 
2016 y cerrará el 15 de abril del mis- 
mo año. Se hará notificación de los 
proyectos seleccionados el día 1 de 
junio de 2016. 

La entrega de los recaudos soli- 
citados con el fin de participar en la 
convocatoria conlleva la aceptación 
de los investigadores de todos los 
parámetros expresados en las bases 
de la convocatoria, que puedes con- 
sultar en http://cnh.gob.ve. 


¿De cuánto son los montos 
de la subvención? 

El Centro Nacional de Historia es- 
tablecerá los montos de las subven- 
ciones con base en la evaluación de 
las características y necesidades de 
Cada proyecto. 


Contacto: 


Email: 
cppu.cnhegmail.com 
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